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LA  POLIGLOTA  DE  ALCALÁ 


(continuación)  (^) 

III.  -Del  grande  aprecio  y  veneración  que  de  las  Sagradas  Escrituras  tenía  el 
Cardenal  Cisneros.— Para  conocerlas  más  á  fondo  estudia  el  hebreo  y  el 
caldeo.  ¿Sabía  también  la  lengua  griega?— Discusiones  de  asuntos  bíblicos 
sostenidas  delante  del  Cardenal.— Decadencia  de  los  estudios  bíblicos  y  re- 
proches que  Cisneros  dirigía  á  los  teólogos  de  su  tiempo  por  su  negligencia 
en  esa  materia. -IV.  Cisneros  intenta  restaurar  los  estudios  bíblicos  y  traza 
con  este  fin  el  plan  de  la  Biblia  Políglota  en  el  verano  de  1502.— Dificultades 
de  este  grandioso  proyecto  y  elementos  de  que  Cisneros  disponía  para  ven- 
cerlas.—Sabios  que  tomaron  parte  en  la  composición  de  la  Políglota.— 
V.  Semblanza  literaria  de  Nebrija,  el  Pinciano,  Diego  López  de  Zúfíiga,  Juan 
de  Vergara  y  Demetrio  Ducas.  , 

III 

L  Cardenal  Cisneros  sintió  siempre  especial  amor  y  singu- 
lar veneración  por  la  Santa  Biblia,  que  fué  su  libro  esco- 
gido de  lectura  y  meditación  durante  toda  su  vida,  lo  mis- 
mo en  las  duras  prisiones  de  Uceda  y  Santorcaz  que  en  el  apacible 
retiro  del  Monasterio  de  Salceda  y  más  tarde  en  la  Silla  primacial  y 
en  el  gobierno  de  Castilla.  Es  este  uno  de  los  rasgos  de  su  historia 
que  más  hacen  resaltar  los  escritores  antiguos.  Diego  López  de  Zúñi- 
ga  (2)  le  llama  «amantísimo  de  las  sagradas  Letras>,  A.  de  Nebri- 


(1)  En  nuestro  artículo  anterior  se  deslizó  una  errata  que  conviene  subsa- 
nar. En  la  nota  7.^  de  la  página  328-29  (vol.  CU),  se  dice  que  la  primera  edición 
de  los  Comentarios  del  Tostado  fué  hecha  en  Valencia,  y  debe  decir  en  Venecia, 

(2)  Annotaíiones  Jacobi  Lopidis  Süinicae  contra  Jacobum  Fabram  Stapulen- 
sem...  Impressum  est..,  in  Academia  Complutensi...  per  Arnaldum  Guilielmum  de 
Brocario  ariis  impressorie  Magistrum.  Anno  Domini  MDXIX.  En  folio,  sin  nu- 
merar. Sig.  A.  3  y  passim  en  esta  y  otras  obras  del  mismo  autor.— M.  Pelayo 
{Heterodoxos,  II,  pág.  48,  nota  2.»),  califica  de  rarísima  esta  primera  edición  y 
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ja  (1)  ensalza  su  grande  solicitud  por  los  estudios  bíblicos,  Alvar- 
Gómez  (2)  atestigua  que  daba  á  la  Sagrada  Escritura  todo  el  tiempo 
que  podía  cercenar  de  los  negocios  y,  finalmente,  el  P.  Quintanilla, 
nos  dice  en  su  peculiar  estilo,  «que  ponderar  el  afecto  que  tenía  á  la 
Sagrada  Escritura  y  Historia  sagrada  fuera  desacierto,  cuando  no  hay 
cosa  más  sabida  que  era  su  mayor  alivio  en  los  mayores  trabajos,  en 
las  penas  y  amarguras;  en  tomando  la  Biblia  en  sus  manos  era  todo 
gloria,  y  el  refrigerio  mayor  leer  los  santos  Padres  que  escribían  so- 
bre ella»  (3). 

Con  el  fin  de  ahondar  más  y  más  en  la  ciencia  de  los  sagrados 
libros,  Cisneros,  siendo  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado  de 
Sigüenza,  había  aprendido  de  un  Rabino  el  hebreo  y  el  caldeo,  y 
solía  decir  que  daría  gustoso  todos  sus  conocimientos  de  derecho 
por  la  aclaración  de  un  solo  pasaje  de  la  Biblia  (4).  Parece  ser  que 


cita  un  ejemplar  existente  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma.  En  la  Biblioteca 
de  El  Escorial  existe  otro,  que  es  el  que  hemos  consultado. 

(1)  Antonii  Nebrissensis  Quinqaagena,  sire  Quinquaginia  S.  Scripturae  loco- 
rum  explanatío.  Amstelodami,  1698.  Criticomm  sacrorum  tomas  octavas,  pági- 
na 106. 

(2)  De  rebus  gestis  a  Francisco  Ximenió  Cisnerio...  Alvaro  Gomecio  Toleta- 
no,  avctore.  Compluti,  1569,  Fol  51.  — La  obra  de  Alvar  Gómez,  que  tantas  ve- 
ces verá  citada  el  lector,  es  un  monumento  histórico  de  grande  valor,  tanto  por 
su  abundante  documentación  como  por  su  recto  criterio  y  elegante  estilo.  Ella 
ha  sido  la  fuente  principal  de  Flechier,  Hefele  y  demás  autores  que  han  escrito 
acerca  del  Cardenal  Cisneros.  A  pesar  de  esto,  algunos  españoles  de  nuestros 
días  han  preferido— sin  duda  por  ser  labor  más  fácil  y...  más  estéril  también  — 
traducir  por  tercera  ó  cuarta  vez  á  Flechier,  más  bien  que  consultar  y  comple- 
tar con  nuevos  documentos  á  Alvar  Gómez.  Es  un  caso  típico  de  nuestra  mo- 
derna investigación  histórica. 

(3)  P.  Pedro  Quintanilla  y  Mendoza.  Archetypo  de  virtudes,  espejo  de  prela- 
dos, el  venerable  padre  y  siervo  de  Dios  F.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros...  Pa- 
lermo,  1653,  pág.  135.— Este  libro  va  seguido  de  un  apéndice,  obra  también 
del  P.  Quintanilla,  que  se  titula  Archivo  Complutense  ó  registro  universal,  don- 
de se  enumeran  cronológicamente  una  infinidad  de  documentos  y  testimonios 
referentes  al  Cardenal  Cisneros.  La  obra  del  P.  Quintanilla  es  tan  rica  en  da- 
tos como  falta  de  crítica,  y  á  cien  leguas  se  nota  su  tendencia  exagerada  al  pa- 
negírico, que  perjudica  mucho  á  su  valor  histórico.  Más  de  una  vez  hemos  de 
tener  ocasión  de  apuntar  sus  equivocaciones  y  de  rectificar  sus  errados  juicios. 

(4)  En  varias  ocasiones  el  Cardenal  Cisneros  demostró  su  aversión  á  los 
estudios  jurídicos,  á  pesar  de  ser  muy  aventajado  en  ellos  y  de  haber  obtenido 
en  su  juventud  el  grado  de  bachiller  en  derecho  canónico  y  civil  por  la  Univer- 
sidad de  Salamanca.  Alvar-Gómez  (fol.  3,  v.)  refiere  que  muchos  le  oyeron  de- 
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era  también  versado  en  la  lengua  griega;  pues  aunque  los  biógrafos, 
por  lo  que  he  podido  ver,  no  dicen  nada  acerca  de  esto,  lo  indica 
con  bastante  claridad  A.  de  Nebrija,  cuando  de  sí  mismo  refiere 
cómo  fué  obligado  á  cambiar  de  opinión  en  un  punto  de  crítica  tex- 
tual, porque  Cisneros  le  mostró  en  un  códice  griego  la  lección 
opuesta  á  la  que  él  (Nebrija)  empeñadamente  defendía  (1). 

Este  caso  debió  de  suceder  en  alguna  de  aquellas  disputas  cien- 
tíficas, que  delante  de  Cisneros,  siendo  ya  Arzobispo  de  Toledo,  sos- 
tenían diariamente  los  doctores  y  sabios  más  renombrados  de  su 
tiempo  y  que  tan  famosas  se  hicieron,  que  al  decir  del  Dr.  Balboa, 
uno  de  los  teólogos  que  tomaban  parte  en  ese  ejercicio  de  letras,  «re- 
sonaban en  toda  la  Cristiandad >.  En  ellas  recaía  con  frecuencia  la 
discusión  sobre  puntos  bíblicos,  y  nuestro  Cardenal  resolvía  y  daba 
su  parecer  el  postrero  de  todos;  «el  cual  parecer,  dice  el  citado  doc- 
tor Balboa,  en  lo  que  tocaba  á  la  Sagrada  Escritura  era  muy  acerta- 
do, porque  era  en  ésta  muy  sabio  y  ejercitado»  (2). 

A.  de  Nebrija,  en  su  Tertia  Qulnguagena  (3),  nos  habla  de  otras 
dos  interesantes  discusiones,  sostenidas  en  el  mismo  palacio  del  Car-, 
denal,  «sagrado  recinto  de  las  ciencias»,  en  que  los  doctos  en  las 
lenguas  hebrea,  griega  y  latina  trataron  de  dilucidar  el  verdadero 
sentido  de  elednim  en  Ezequiel  (I,  4  y  VIII,  2)  y  de  gith  o  melan- 
thiütn  en  Isaías  (XXVIII,  25  y  27). 

Este  entusiasmo  del  Cardenal  por  los  estudios  bíblicos  contrasta 
notablemente  con  la  poca  afición,  ó,  mejor  dicho,  con  el  despego  que 
hacia  ellos  sentían  muchos  de  los  teólogos  de  su  época,  á  los  cuales 
con  razón  reprochaba  la  ignorancia  del  griego  y  del  hebreo,  que  les 
cerraba  las  fuentes  de  la  ciencia  sagrada  y  les  hacía  incapaces  de 
oponerse  eficazmente  á  los  abusos  y  alteraciones  con  que  los  herejes 
intentaban  depravar  la  Sagrada  Escritura  (4). 

Parece  como  si  presintiera  la  gran  revolución  religiosa  que  Lu- 


cir que,  si  le  fuera  posible,  de  buen  grado  vomitaría  todo  lo  que  de  tales  ma- 
terias había  aprendido. 

(1)  A.  Nebrissensis  Qainquagena...  Edición  cit.,  págs.  1 10-1 1 1 . 

(2)  Cita  este  testimonio  el  P.  Quintanilla  en  el  Archeíypo,  pág.  100. 

(3)  Edic.  cit.,  págs.  106  y  107. 

(4)  Alvar-Gómez,  De  rebus  gestis..,,  fol.  37.— Véase  acerca  de  este  punto 
nuestro  artículo  anterior. 
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tero  estaba  para  desencadenar  en  Europa  y  viera  la  urgente  necesi- 
dad que  tenían  los  teólogos  de  prepararse  con  nuevas  armas  para 
combatir  con  éxito  contra  quienes  habían  de  usurpar,  por  lema  y 
estandarte  de  su  guerra  contra  la  Iglesia,  el  nombre  y  la  autoridad 
de  la  Biblia. 

IV 

Pero  no  era  Cisneros  de  los  que  se  contentan  con  lamentar  esté- 
rilmente los  males,  esperando  que  otro  venga  á  corregirlos.  Su  carác- 
ter emprendedor  y  eminentemente  práctico  le  movió  á  buscar  inme- 
diatamente remedio  á  los  males  que  en  parte  palpaba  y  en  parte  pre- 
veía, y  á  emplear  los  medios  conducentes  no  sólo  á  restaurar,  sino 
también  á  comunicar  un  nuevo  y  nunca  visto  esplendor  y  floreci- 
miento á  los  estudios  bíblicos.  Dotado  de  clarísima  inteligencia  (1) 
y,  sin  duda,  iluminado  también  por  el  trato  y  conversación  con  los 
más  esclarecidos  ingenios  de  su  época,  comprendió  que  nunca  po- 
dría darse  un  paso  adelante  si  no  se  restablecían  en  toda  su  pureza 
las  fuentes  de  la  ciencia  bíblica,  es  decir,  si  antes  de  todo  no  se  ponía 
por  base  y  fundamento  una  edición  esmeradamente  corregida  del 
texto  original  y  de  las  principales  versiones  de  la  Biblia,  para  con- 
seguir lo  cual  era  un  medio  previamente  necesario  el  conocimiento 
profundo  de  las  lenguas  sagradas.  Estas  dos  cosas  fueron  las  que  pre- 
tendió y  felizmente  logró  alcanzar  con  la  fundación  de  las  cátedras 
de  lenguas  (2)  en  su  Universidad  de  Alcalá  y  principalmente  con  la 
Biblia  Políglota  que  lleva  el  mismo  nombre. 


(1)  Pedro  Mártir  de  Angleria,  atestigua  que  los  contemporáneos  compara- 
ban á  Cisneros  con  San  Agustín  por  su  gran  talento;  y  M.  Pelayo  (Heterodo- 
xos, t.  II,  pág.  31)  juzga  «que  nuestro  Cardenal  es  uno  de  los  hombres  de  más 
claro  entendimiento  y  de  más  firme  voluntad  que  España  ha  producido». 

(2)  Ya  vimos  antes  la  grande  importancia  que  Cisneros  daba  al  estudio  del 
griego  y  del  hebreo,  y  bien  sabido  es  por  otra  parte  el  empeño  que  puso  en 
traer  los  mejores  maestros  de  esas  lenguas  á  la  Universidad  de  Alcalá.  Con- 
viene aquí  añadir  que  en  favor  de  la  cátedra  de  griego  estableció  que  su  sala- 
rio no  decreciera  nunca  aunque  faltasen  por  completo  los  alumnos;  al  revés  de 
las  otras  cátedras  en  que,  cuando  no  había  alumnos,  cesaba  totalmente  el  esti- 
pendio (Alvar-Gómez,  De  rebus,  fol.  82).  Quiso  además  fundar  un  Colegio  es- 
pecial para  el  estudio  del  latín,  griego  y  hebreo,  pero  la  muerte  le  impidió  eje- 
cutar este  proyecto,  que  fué  llevado  á  cabo  pocos  años  después,  en  el  1528, 
por  el  Rector  Mateo  Pascual  Catalán.  Llamóse  Colegio  Trilingüe  y  fué  dedicado 
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No  sabemos  cuándo  nació  en  la  mente  del  Cardenal  la  idea  de 
esta  última  obra.  Tal  vez  despuntó  al  calor  de  aquellas  disputas  y 
ejercicios  de  letras  de  que  hemos  hablado  antes.  Lo  cierto  es  que  ya 
antes  de  1502  había  acariciado  el  pensamiento  de  hacer  una  Biblia 
Políglota  que  emulara  las  Exapla  de  Orígenes  y  sirviera  de  base  á 
la  restauración  de  los  estudios  bíblicos,  pero  abrumado  por  los  nego- 
cios de  sus  elevados  cargos  le  habían  faltado  tiempo  y  ocasión  opor- 
tuna para  poner  mano  en  tan  laboriosa  empresa.  Esta  ocasión  la 
encontró  felizmente  en  el  año  de  1502,  en  los  cinco  meses  (de  Mayo 
á  Septiembre)  que  pudo  detenerse  en  su  ciudad  de  Toledo,  después 
de  la  proclamación  de  los  príncipes  doña  Juana  la  Loca  y  D.  Felipe 
el  Hermoso  por  legítimos  herederos  del  trono  (1).  En  esos  cinco 
meses,  mientras  los  príncipes  y  la  nobleza  se  divertían  en  justas  y 
torneos  y  fiestas  de  todas  clases,  nuestro  Cardenal,  retirado  en  su 
palacio  y  < entendiendo  en  su  santo  oficio  como  verdadero  prelado 
y  pastor>  trazó  el  plan  de  la  Políglota  y  dispuso  y  eligió  los  medios 
que  habían  d-e  servirle  para  llevarle  á  cabo  (2).  Oigamos  cómo  el 
mismo  Cisneros  en  la  Carta  (3)  al  Sumo  Pontífice  León  X  que  va  al 
frente  de  la  Políglota,  expone  su  proyecto  y  las  causas  que  le  movie- 


á  San  Jerónimo.  Había  en  él  30  becas:  12  para  el  estudio  del  latín  y  retórica, 
otras  72  para  el  del  griego  y  6  para  el  del  hebreo.  Llegó  á  adquirir  grande  ce- 
lebridad y  de  él  salieron  muchos  y  notables  profesores  que  llenaron  las  cáte- 
dras de  las  Universidades  y  los  palacios  de  la  gente  noble  (Cfr.  Alvar-Gómez. 
De  Rebus  gesiis...  fol.  225-26).  Gracias  á  este  Colegio,  dice  La  Fuente  (Historia 
de  las  Universidades,  t.  II,  pág.  80),  desapareció  de  Alcalá  el  «graecum  csf,  non 
legitur»,  pues  casi  todos  los  estudiantes  leían  el  griego. 

(1)  Los  príncipes  fueron  jurados  el  22  de  Mayo  de  1502  (cfr.  L.  Galíndez 
Carvajal.  Anales  breves  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  En  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  t.  70,  pág.  552.). 

(2)  Juan  de  Vallejo.  Memorial  de  la  vida  de  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisne- 
ros,  publicado,  con  prólogo  y  notas,  por  Antonio  de  la  Torre  y  del  Cerro,  Ma- 
drid, 1913,  pág.  56.— J.  de  Vallejo  fué  notario  apostólico  del  Cardenal  Cisne- 
ros  y  uno  de  sus  más  íntimos  servidores.  Su  Memorial,  que  hasta  ahora  había 
permanecido  inédito,  fué  una  de  las  principales  fuentes  que  utilizó  Alvar-Gó- 
mez, según  este  mismo  confiesa  en  el  prólogo  de  su  obra.  A.  de  la  Torre  ha 
prestado  un  buen  servicio  á  la  historia  patria,  al  sacarle  á  luz,  vestido  con  to- 
dos los  atavíos  de  la  crítica  más  exigente. 

(3)  Esta  Carta-prólogo  si  no  fué  escrita  por  el  mismo  Cisneros,  dice  el  doc- 
tor Hefele  (Obra  cit.,  pág.  133),  es,  sin  embargo,  fíel  expresión  de  su  pensa- 
miento.—No  hay  por  otra  parte  razón  ninguna  para  negar  que  su  autor  sea 
Cisneros,  cuyo  título  lleva. 
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ron  á  emprenderle.  «Muchas  son  las  razones,  dice  Cisneros,  que  nos 
han  impulsado  á  imprimir  el  texto  original  de  la  Sagrada  Escritura. 
En  primer  lugar,  porque  ninguna  versión  puede  trasladar  fielmente 
toda  la  fuerza  y  propiedad  del  original,  principalmente  cuando  se 
trata  de  la  lengua  en  que  Dios  mismo  ha  hablado,  cuyas  palabras, 
están,  por  decirlo  así,  preñadas  de  sentidos  (1)  y  llenas  de  misterios 
que  sólo  pueden  vislumbrarse  ó  conocerse  á  través  del  original  en 
que  las  Sagradas  Escrituras  fueron  escritas.  Añádase  á  esto  que  los 
manuscritos  latinos  de  la  Biblia  disienten  entre  sí  con  frecuencia,  de 
donde  nace  una  grave  sospecha  de  que  en  muchos  puntos  se  hallen 
corrompidos  por  la  ignorancia  y  negligencia  de  los  copistas;  por  lo 
cual  debe  recurrirse,  como  lo  advierten  San  Jerónimo,  San  Agustín 
y  otros  autores  eclesiásticos,  á  las  fuentes  de  la  Sagrada  Escritura,  para 
corregir  los  libros  del  Antiguo  Testamento  según  el  texto  hebreo  y 
los  del  Nuevo  Testamento  según  el  texto  griego.  Así,  pues,  para  que 
los  amantes  de  las  Sagradas  Letras,  no  contentos  con  las  aguas  de 
los  arroyuelos,  puedan  apagar  su  sed  en  los  mismos  manantiales  de- 
donde  brotan  las  aguas  vivas  que  saltan  hasta  la  vida  eterna,  hemos 
mandado  imprimir  el  texto  original  de  ambos  Testamentos  junta- 
mente con  sus  más  principales  y  autorizadas  versiones»  (2),  cuales 


(1)  En  este  lugar  parece  admitirse  la  teoría  de  la  pluralidad  de  sentidos 
literales  en  la  Sagrada  Escritura:  teoría,  que,  como  es  sabido,  fué  sustentada 
primero  por  San  Agustín  (Confes.  1.  12,  c.  26  y  passim)  y  después  de  él  por  la 
mayoría  de  los  teólogos  hasta  el  siglo  XVII. 

(2)  Multa  sunt,  Beatissime  Pater,  quae  ad  excudendas  impressoriis  formis  ori- 
ginales sacrae  scripturae  linguas  nos  incitarunt.  Atque  haec  imprimís.  Quae  cum 
uniuscujusque  idiomatis  suae  sint  vcrborum  proprietates,  quarum  totam  vim  non 
possit  quamtunilibet  absoluta  traductio  prorsus  exprimere,  tum  id  máxime  in  ea 
lingua  acciditper  quan  os  domini  locutum  est.  Cujas  litera,  quamvis  ex  se  mortua 
sit  et  velut  caro,  quae  non  prodest  quicquam  (nam  spriritus  est  qui  vivificat),  quia 
iamen  Christus  verborum  figuris  velatus  inira  ejus  uterum  manet  inclusus,  non  du- 
bium  quin  tan  admiranda  sit  fecunditaíe  repleta,  tan  exuberanti  mysteriorum  copia 
cumúlala,  ut  cum  plena  semper  sit  et  rcdundans,  flumina  de  ventre  ejus  fluant  aqune 
vivae;  unde  hi,  quibus  datum  est  reveíala  facie  gloriam  domini  speculari,  ut  in 
eamdem  imaginem  tr ansf o r mentar,  possint  assidue  haurire  mira  divinitatis  arcana. 
Quippe  cum  nulla  dictio,  nulla  litterarum  connexio  esse  possit,  ex  qua  non  emer- 
gant  et  veluti  pullulent  rcconditissimi  coclestis  sapientiae  sensus.  Ex  quibus  cum 
non  possit  eruditissimus  quisque  interpres  nisi  unicum  explicare,  necesse  est  ut 
post  interpretationem  maneat  adhuc  scriptura  grávida,  variisque  ac  sublimibus 
intelligentiis  plena;  quae  nequeani  aliunde  quam  ex  ipso  archctypae  linguae  fonte 


LA  POLÍGLOTA  DE  ALCALÁ  1 1 

son  la  versión  griega  de  los  LXX,  la  Vulgata  latina  de  San  Jerónimo 
y  la  paráfrasis  caldea  de  Onkelos  (1). 

Para  comodidad  y  provecho  de  los  poco  versados  en  las  lenguas 
griega  y  caldea  dispuso  Cisneros  que  la  versión  de  los  LXX  y  la 
paráfrasis  de  Onkelos  fueran  acompañadas  de  su  correspondiente 
traducción  latina  interlineal,  y  quiso  además  que  toda  la  obra  fuera 
enriquecida  con  Gramáticas  y  Léxicos  de  las  lenguas  orientales  en 
que  está  escrita  la  Poliglota  y  con  un  Diccionario  ó  Interpretación 
de  los  nombres  propios  que  se  mencionan  en  los  sagrados  libros, 
para  que  en  ella  los  teólogos  y  exégetas  encontraran,  como  en  rica 
y  abundante  mina,  cuantos  materiales  pueden  contribuir  al  esclare- 
cimiento de  la  Sagrada  Escritura.  «En  lo  cual,  continúa  diciendo  Cis- 
neros, hemos  procurado  ante  todo  servirnos  del  trabajo  y  estudio 
de  los  más  esclarecidos  lingüistas  y  tomar  por  arquetipo  y  modelo 
de  nuestra  edición  los  manuscritos  más  antiguos  y  correctos.  Nues- 
tro propósito,  al  emprender  esta  obra,  ha  sido  reanimar  y  hacer  flore- 
cer de  nuevo  los  estudios  bíblicos  que  ahora  yacen  casi  muertos.»  (2). 


cognoscL  Acceda  quod  ubtcumque  latinoram  codicum  varietas  est,  aut  depravalae 
lectionis  suspitio  (id  quod  librariomm  imperitia  simul  ct  neglif^entia  freqiientissime 
accidere  videmas)  ad  priman  scripfurae  originem  recurrendiim  est,  siciit  beatas 
Hieronymus  et  Aiigustinus  ac  coeteri  ecclesiastici  tractatores  admonent,  ita  ut 
libroriim  Vet.  TestJ  synceriías  ex  hebraica  veritate,  Novi  antem  ex  graecis  exem- 
plaribiis  examinetiir.  Ut  ipsa  igitur  originalia  in  prompta  haberet  qaiciimqae  divi- 
nariim  litterarum  studiosus,  possctque  non  solis  rivulis  esse  contentas,  sed  ex  ipsa 
fonte  salientis  aqaae  in  viiam  aeternam  sitim  pecíoris  extinguere,  Jassimns  arche- 
typas  sacrae  scriptarae  lingaas  cum  adjanctis  variarum  lingaaram  translationibus 
impressioni  mandari  Sancíiiatis  taae  nomini  dedicandas... 

Como  verá  el  lector,  en  la  traducción  hemos  compendiado  el  original,  que 
es  algo  redundante,  ateniéndonos  sólo  al  sentido. 

(1)  Las  demás  paráfrasis  caldeas  no  fueron  incluidas  en  la  Políglota,  porque 
Cisneros  las  consideró  indignas  de  estar  al  lado  de  los  sagrados  libros,  por 
hallarse  corrompidas  en  algunos  lugares  y  mezcladas  con  no  pocas  fábulas  y 
necedades  talmúdicas;  pero  reconociendo  al  mismo  tiempo  que  podían  ser  de 
bastante  utilidad,  especialmente  en  la  polémica  contra  los  judíos,  mandó  tra- 
ducirlas y  conservarlas  cuidadosamente  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
Complutense.  (Véase  el  Prólogo  al  lector  de  la  Políglota.) 

(2)  ^Qua  in  re  id  aperte  Beatitudini  tuae  iestari  possumus,  Pater  sanctissime; 
maximam  labor is  nostri  partem  in  eo  praecipue  faisse  versatam,  ut  et  virorum  in 
linguarum  cognitione  eminentissimorum  opera  uteremur  et  castigatissima  omni  ex 
parte  vetustissi maque  exemplaria pro  archetypis  haberemus...,  ut  incipiant  divina- 
rum  litterarum  studia  hactenus  inter  mortaa  nunc  tándem  reviviscere.>* 
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El  plan  de  Cisneros,  como  puede  apreciarse  por  las  palabras  ci- 
tadas, era  verdaderamente  grandioso  y  estaba  trazado  con  mano  se- 
gura y  con  método  sólidamente  científico.  Rogerio  Bacón,  en  su 
Opus  teriium,  aunque  dentro  de  un  plan  más  reducido,  había  pre- 
conizado el  mismo  método,  que,  desgraciadamente,  ó  no  fué  com- 
prendido por  sus  contemporáneos  ó  no  hubo  quien  pudiera  reali- 
zar (1). 

Por  fortuna,  Cisneros  se  encontraba  en  circunstancias  mucho 
más  favorables  y  propicias,  y  disponía  de  bastantes  elementos  para 
vencer  las  enormes  dificultades,  tanto  científicas  como  materiales, 
que  no  podía  menos  de  ofrecer  una  empresa  semejante.  < España  en 
pocos  años,  según  el  testimonio  de  Erasmo  (2),  se  había  elevado  á 
tan  alto  grado  en  la  carrera  de  las  ciencias,  que,  no  solamente  exci- 
taba la  admiración  de  los  pueblos  civilizados  de  Europa,  sino  que 
también  podía  servirles  de  modelo.»  Ese  florecimiento  extraordina- 
rio, intelectual  y  material  á  la  vez,  de  la  España  del  principio  del 
siglo  XVI  está  descrito  con  elocuencia  sin  par  y  no  sin  cierto  legíti- 
mo orgullo  por  uno  de  los  que  intervinieron  en  los  trabajos  de  la 
Políglota,  el  bachiller  Diego  López  de  Zúñiga  (3). 

Pedro  Mártir  de  Angleria,  L.  Marineo  Sículo,  Arias  Barbosa  (4), 
y  especialmente  A.  de  Nebrija  (5),  fueron  los  principales  autores 


(1 )  Cfr.  P.  Dominique,  Ximénés,  créafeur  du  mouvement  théologique  espagnol. 
Études  franciscaines,  Jiiin,  1908,  pág.  643  y  sigs. 

(2)  Erasmus  Rot,  Francisco  Vergarae  Graecarum  littcrariitn  apud  Compluium 
professori.  Cfr.  Des.  Erasmi  Rot.  operum  íerfius  tomus  epístolas  complecíens  uni- 
versas... Basileae,  1540,  pág.  710.  La  idea  apuntada  la  repite  Erasmo  en  mu- 
chas de  sus  cartas. 

(3)  Annofationes  Jacobi  Lopidis  Stunicae  contra  Erasmum  Roterodamum  in 
defensionem  tralationis  Novi  Testamenii.— Colofón:  Impressum  est...  in  .acade- 
mia Complutense. .  per  Arnaldum  Guilielmum  de  Broccario  artis  impressoriae 
Magistrum.  M.D.XX.  Sig.  F.  III. 

(4)  D.  López  de  Zúñiga  llama  á  Arias  Barbosa  el  introductor  de  los  estu- 
dios griegos  en  España:  (Hispani)  ñeque  graecas  praetermisere  liiteras  quas 
Arias  Lusitanas  praeceptor  meas  Angeli  Politiani  quondam  auditor  in  Hispaniam 
ab  annis  hic  triginta  ex  Italia  quoque  primus  attulit.  {Obra  y  fot.  cit.) 

(5)  El  mismo  Zúñiga  hace  el  siguiente  honrosísimo  elogio  de  Nebrija:  //zs- 
paniae  nostrae  derus  ingens  qui  per  annos  circiter  quinquaginta,  tum  docendo,  tum 
escribendo  rem  litcrariam  quae  apud  nostrates  neglecta  erat  ac  propre  modumjam 
deperdita,  non  solum  insfaurasse  dici  potest  sed  de  novo  etiam  invexisse.  Cfr.  Obra 
citada.  Sig.  C.  II.  v. 
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que,  bajo  la  generosa  protección  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Cisne- 
ros,  promovieron  y  encauzaron  ese  grande  movimiento  intelectual 
(al  menos  en  lo  que  se  refiere  á  los  estudios  clásicos),  que  tuvo  por 
focos  más  brillantes  las  Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá,  riva- 
les gloriosas  durante  todo  el  siglo  XVI. 

Había  también  en  España  por  aquella  época  sabios  judíos  con- 
vertidos, herederos  de  la  ciencia  de  las  escuelas  Rabínicas  de  nues- 
tra patria,  insignes  sobre  todas  las  del  Orbe  en  la  Edad  iMedia,  hasta 
el  punto  de  decir  el  Rabí  Mosé  Árragel  de  Guadalajara,  traductor 
de  la  Biblia  de  Alba,  que  «todo  ó  lo  más  que  oy  los  judíos  habemos 
de  glosa  sobre  la  ley  é  en  las  sus  leyes  é  derechos  é  otras  ciencias, 
fué  fallado  compuesto  por  los  sabios  judíos  de  Castilla*  (1). 

Nuestras  catedrales  y  sinagogas  (estas  últimas  poco  tiempo  hacía 
abandonadas  por  sus  moradores)  guardaban  antiguos  y  preciosos 
códices,  y,  finalmente,  el  Cardenal  Cisneros  gozaba  de  grande  in- 
fluencia en  la  Corte  Romana  (2)  y  disponía  de  copiosas  riquezas  con 
que  poder  alcanzar  cuantos  elementos  necesitase  para  llevar  á  cabo 
su  proyecto. 

Se  contaba,  pues,  en  España  con  medios  que  tal  vez  no  se  halla- 
ban entonces  en  ninguna  otra  nación.  La  diñcultad  estaba  en  aunar- 
los y  dirigirlos  bien;  y  ahí  está  precisamente  el  mérito  de  Cisneros, 
en  haber  dado  la  iniciativa  y  señalado  la  orientación,  y  en  haberse 
servido  con  admirable  acierto  de  los  elementos  que  Dios  había  pues- 
to en  sus  manos,  encaminándolos  derechamente  á  la  realización  de 
su  empresa.  ■ 

Una  vez  trazado  el  plan  de  la  Políglota,  Cisneros  pensó  inmedia- 
tamente en  la  elección  de  los  sabios  que  habían  de  realizarlo.  En  el 
mismo  verano  de  1502,  según  refiere  J.  de  Vallejo  (3),  «mandó  llamar 
al  egregio  varón  el  Maestro  Antonio  de  Lebrixa  y  al  bachiller  Diego 


(1)  Carta  del  Rabí  Mosé  al  Maestre  de  Calatrava  D.  Luis  de  Guzmán  (5  de 
Abril  de  1422).  Se  encuentra  en  los  primeros  folios  de  la  Biblia  de  Alba. 

(2)  Antonio  de  Troya,  agente  de  la  S.  Iglesia  de  Toledo  en  Roma,  en  una 
carta  escrita  á  la  misma  Iglesia  el  18  de  Mayo  de  1507,  dice  que  Cisneros  «era 
tan  estimado  en  la  Corte  Romana,  que  si  su  Señoría  Reverendissima  viniesse  á 
ella  sería  de  los  más  principales».  (Cfr.  Archivo  Complutense,  pág.  21.) 

Tambiém  Alvar-Gómez  (fol.  36  v.)  habla  de  la  estima  y  grande  amor  en  que 
Cisneros  era  tenido  por  los  R.  Pontífices. 

(3)  Memorial  de  la  vida  de  Fr.  F.J.  de  Cisneros...,  pág.  56. 
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López  de  Zúñiga  y  á  Francisco  (sic)  Núñez  (1),  comendador  de  la 
Orden  de  Santiago,  personas  doctas  en  la  arte  griega;  y  ansimismo 
á  Maestre  Pablo  Coronel  y  á  Maestre  Alonso,  físico,  vecino  de  la 
noble  villa  de  Alcalá,  que  eran  católicos  cristianos,  convertidos  de 
judíos,  los  cuales  eran  muy  doctos  en  la  lengua  hebrea  y  caldea>. 

En  el  año  de  1504,  además  de  los  citados,  aparece  trabajando  en 
la  Políglota  Alfonso  de  Zamora  (2),  y  más  adelante,  probablemente 
hacia  el  año  de  1512  ó  1513  (3),  fué  llamado  á  tomar  parte  en  la 
misma  labor  Demetrio  Ducas,  griego  de  la  isla  de  Creta.  Intervinie- 
ron también  activamente  en  esta  obra,  según  el  testimomio  de  Alvar- 
Gómez  (4),  varios  discípulos  de  D.  Ducas  Cretense  y  Hernán  Núñez, 
entre  los  cuales  se  distinguió  de  un  modo  especial  Juan  de  Vergara. 
El  P.  Quintanilla  (5)  cita  además  «entre  los  Doctores  consagrados 
para  la  Biblia>,  al  M.  Gonzalo  Gil  (6),  catedrático  de  Teología  en  la 
Universidad  de  Alcalá,  desde  1509  hasta  1513  y  á  Bartolomé  de 
Castro,  profesor  también,  probablemente  de  Artes,  por  los  años 


(1)  Vallejo  llama  equivocadamente  Francisco  á  Fernando  ó  Hernán  Núñez 
de  Guzmán,  conocido  también  con  los  nombres  de  el  Pinciano  y  el  Comendador 
griego. 

(2)  Cfr.  J.  de  Vallejo.  Memorial..,  pág.  69.— El  Dr.  Hefele  (obra  cit.,  pági- 
na 134)  dice  que  Zamora  no  se  convirtió  al  Cristianismo  hasta  1506,  y  que,  por 
tanto,  hasta  después  de  esta  fecha  no  pudo  ser  llamado  á  tomar  parte  en 
los  trabajos  de  la  Políglota.  Creemos  que  se  equivoca  el  Dr.  Hefele,  pues  Va- 
llejo, persona  intima  y  notario  apostólico  de  Cisneros,  hace  expresa  mención 
de  Zamora  al  hablar  de  los  Maestros  que  en  el  verano  de  1504  llevó  consigo  el 
Cardenal  á  Toledo  para  que  entendiesen  libremente  en  la  obra  de  la  Poliglota 
y  para  defenderles  con  su  presencia  de  las  iras  de  sus  adversarios.  La  fecha 
de  la  conversión  de  Zamora  no  consta  con  certeza,  pero  puede  conjeturarse 
como  cosa  muy  probable  que  fué  anterior  al  año  1504,  pues  de  lo  contrario  no 
le  hubiera  llamado  Cisneros  á  tomar  parte  en  la  Poliglota. 

(3)  Respecto  de  la  venida  de  D.  Ducas  á  España  no  poseo  ninguna  noticia 
anterior  al  curso  de  1513-14  en  que  aparece  su  nombre  en  los  libros  de  cuen- 
tas de  la  Universidad  de  Alcalá.  (Cfr.  Antonio  de  la  Torre.  La  Universidad  de 
Alcalá:  Datos  para  su  historia;  en  la  Revista  de  Archivos,  Septiembre-Octubre 
de  1909,  pág.  262.) 

(4)  De  rebus  gestis . . . ,  f ol .  37. 

(5)  Archetypo...,  págs.  99-135. 

(6)  Del  M.  Gonzalo  Gil  hablan  A.  de  la  Torre  en  la  /?.  de  Archivos,  Sep- 
tiembre-Octubre 1909,  pág.  265;  y  N.  Antonio,  B.  N.,  pág.  557.— A  los  escritos 
del  M.  G.  Gil  que  cita  N.  Antonio  debe  añadirse  una  elegante  poesía  latina 
que  se  encuentra  en  elfol.  IXXIII  de  la  obra  de  Pedro  Ciruelo:  Astronomicum 
Sphcrae  mundi  opusculum.  Alcalá,  1526. 
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de  1510-1512.  La  intervención  de  estos  dos  Maestros  no  debió  de 
ser  muy  notable,  cuando  ni  Vallejo  ni  Alvar-Gómez  hacen  mención 
de  ella  y  probablemente  se  extendió  sólo  á  la  edición  greco-latina 
del  N.  Testamento,  pues  al  terminar  ésta,  ambos  desaparecen  de  las 
aulas  com.plutenses.  Bartolomé  de  Castro  es  autor  de  una  poesía 
latina  en  elogio  del  Cardenal  Cisneros  y  de  su  obra,  que  se  inserta 
en  el  volumen  del  Nuevo  Testamento,  después  del  Apocalipsis  (1). 
Finalmente,  el  P.  Quintanilla  añade  «que  fueron  llamados  otros  mu- 
chos doctores  para  el  lucimiento  de  esta  insigne  obra»  (2). 

Los  tres  judíos  conversos,  Pablo  Coronel,  Alfonso  de  Alcalá  y 
Alfonso  de  Zamora  tomaron  á  su  cargo  todo  lo  referente  al  texto 
hebreo  y  al  Targum  de  Onkelos  (edición,  traducción  latina  del  Tar- 
gum.  Gramática  y  Diccionarios).  A  Antonio  de  Nebrija  le  fué  enco- 
mendada, según  él  mismo  atestigua  (3),  la  edición  de  la  Vulgata  la- 
tina, trabajo  que  luego  abandonó  por  causas  que  en  adelante  vere- 
mos. Diego  López  de  Zúñiga,  Hernán  Núñez  y  Demetrio  Ducas  se 
encargaron  de  preparar  la  edición  de  los  LXX  y  del  texto  griego 
del  Nuevo  Testamento,  y  de  hacer  una  nueva  traducción  latina  del 
Antiguo  Testamento  griego;  obra  esta  última  en  que  colaboraron, 
como  queda  dicho,  algunos  discípulos  de  D.  Ducas  y  principalmen- 
te Juan  de  Vergara,  á  quien  se  debe  la  traducción  latina  de  los  li- 
bros Sapienciales  (4). 


(1)  Bartolomé  de  Castro,  bachiller  en  Artes  y  Filosofía,  fué  uno  de  los  pri- 
meros colegiales  de  S.  Ildefonso.  Poco  contento  con  su  suerte  en  Alcalá,  mar- 
chó á  Roma,  donde,  en  lugar  de  la  fortuna  que  buscaba,  encontró  el  desenga- 
ño, y  al  querer  volver  á  España  murió  en  un  naufragio.  Cfr.  Alvar-Gómez.  De 
rebus...,  fol.  85.— Fuera  de  la  poesía  citada  en  elogio  de  la  Políglota  no  se  co- 
noce ningún  otro  escrito  suyo. 

(2)  Archeiypo...,  pág.  137,— Gaspar  Bellerus,  en  el  prólogo  á  la  Qainqua- 
gena,  de  Nebrija  (edición  de  Amsterdan,  1698)  dice  que  también  tomó  parte  en 
la  Políglota  Francisco,  hermano  de  Juan  de  Vergara;  pero  tal  afirmación  no 
tiene  en  su  apoyo  prueba  ninguna. 

(3)  «En  la  enmendación  de  la  Biblia  que  V.  S.-"^  R.^a  quería  imprimir...  me 
mandaba  á  mí  i  á  los  otros  Hebreos  i  Griegos,  que  entendiésemos  Yo  en  el 
latín  y  los  otros  cada  uno  en  su  lengua.»  Epístola  del  Maestro  Lebrija  al  Carde- 
nal... en  la  R.  de  Archivos,  1903,  t.  VIH,  pág.  493. 

(4)  Alvar-Gómez.  De  rebus  gesfis,  fol.  38.— Más  adelante,  cuando  hagamos 
el  estudio  detenido  y  la  crítica  del  texto,  versiones  y  aparatos  contenidos  en 
la  Políglota,  señalaremos  con  toda  precisión,  en  cuanto  nos  sea  posible,  la 
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Como  autores  que  fueron  estos  insignes  humanistas,  juntamente 
con  Cisneros,  de  la  magna  empresa  de  la  Políglota,  justo  es  dar 
aquí  alguna  noticia,  aunque  por  necesidad  tendrá  que  ser  muy  bre- 
ve, acerca  de  sus  méritos  literarios  y  de  la  importancia  de  sus  obras, 
no  á  título  de  presentación,  que  no  la  necesitan  la  mayor  parte  de 
ellos  por  ser  de  los  más  celebrados  y  famosos  del  Renacimiento  es- 
pañol, sino  solamente  para  dar  á  entender  la  preparación  científica 
que  en  materias  bíblicas  tenían  y  poder  apreciar  de  este  modo  si 
estaban  ó  no  suficientemente  dotados  de  los  conocimientos  lingüís- 
ticos y  críticos  que  requería  la  ejecución  del  proyecto  concebido 
por  la  mente  de  Cisneros. 

Y  empecemos  por  el  que  es  sin  disputa  el  más  grande  de  los 
humanistas  españoles  y  uno  de  los  polígrafos  más  portentosos  que 
nuestra  patria  ha  producido:  Antonio  de  Nebrija  (1),  conocedor  pro- 
fundo del  griego  y  del  hebreo  y  sobre  todo  del  latín,  y  «doctísimo 
en  todos  géneros  de  doctrina,  cuya  potente  y  dulcísima  vihuela,  se- 
gún dice  su  ilustre  discípulo  el  Pinciano,  más  dichosa  que  la  de 
aquel  Trácense  Orfeo,  sacó  á  la  verdadera  Eurídice  del  infierno. 
Quiero  decir:  resucitó  entre  nosotros  la  lengua  latina  y  letras  de  hu- 
manidad que  tantos  años  ha  estaban  exterminadas  de  España»  (2). 


parte  que  á  cada  uno  de  los  autores  citados  corresponde  y  lo  que  es  obra  co- 
mún de  todos  ellos  en  la  preparación  de  la  Poliglota. 

(1)  Aun  no  se  ha  estudiado  como  se  merece  el  valor  é  influencia  de  Nebri- 
ja en  nuestra  cultura,  á  dificultar  lo  cual  contribuye  la  rareza  de  no  pocas  de 
sus  obras,  que  no  se  encuentran  ni  en  las  más  ricas  bibliotecas.  Una  edición 
completa  de  sus  producciones  sería  el  mejor  homenaje  que  podría  dedicársele 
en  el  próximo  IV.^  centenario  de  su  muerte.  Lo  mejor  que  conozco  escrito 
acerca  de  Nebrija,  además  del  artíulo  que  le  dedica  N.  Antonio  en  la  B.  N.  1., 
pág.  132-139,  es  lo  siguiente:  J.  Bautista  Muñoz,  Elogio  de  Antonio  de  Lebrija, 
en  las  Memorias  de  la  R.  Academia  de  la  Historia,  Madrid,  1793,  t.  III.  Emete- 
rio  Suaña.  Estudio  crítico-biográfico  del  Maestro  Ello  Antonio  de  Nebrija...  Ma- 
drid, 1879. 

Pedro  Lemus.  El  Maestro  Elio  Antonio  de  Lebrija,  en  la  Revue  Hispanique^ 
Junio  de  1910.  Este  último  autor  promete  completar  su  interesante  estudio  con 
un  examen  de  las  obras  debidas  al  ilustre  nebrisense. 
■  (2)    Glosa  sobre  las  obras  de  Juan  de  Mena.  Sevilla,  1512,  folio  LIX. 
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Sus  Introduciiones  in  latinam  Gramaticam  (1481?)  y  su  Dictiona- 
rium  latino- hispanicum  et  hispano- laíinum  (1492)  formaron  época 
en  la  restauración  de  las  letras  latinas  en  España  y  «fueron  recibidas, 
según  el  testimonio  de  Zúñiga,  con  universal  aplauso,  no  sólo  en 
nuestra  patria,  sino  también  en  las  demás  naciones*  (1). 

De  su  afición  y  aptitud  para  la  crítica  son  buena  prueba  las  va- 
rias ediciones  con  notas  y  comentarios  que  publicó  de  antiguos  es- 
critores latinos,  entre  los  cuales  merece  mención  especial  la  edición 
de  las  obras  del  gran  poeta  cristiano  A.  Prudencio  (Aur.  Prudeniii 
Clementis  libelli  cum  commento,  1512)  y  la  del  Paschale  carmen  de 
Sedulio  (Cosía  Sedulii  Paschale,  Opas  cum  paraphrasi,  1515). 

Era  muy  versado  en  la  S.  Escritura,  á  cuyo  estudio  é  interpreta- 
ción pensaba  exclusivamente  dedicarse  al  terminar  su  libro  De  His- 
panis  Antiquitatibus  (2).  Desgraciadamente  la  mayor  parte  de  sus 
comentarios  y  observaciones  á  la  S.  Biblia,  así  como  también  una 
Gramática  griega  (3)  y  un  Diccionario  hebreo  (4),  que  dejó  inédito, 


(1)  «Quae  opera  non  ab  universa  Híspanla  solum  sed  a  todo  fere  orbe 
magno  consensu  recepta  sunt.»  Annotationes...  contra  Erasmum...  Sig.  F.  III,  v. 
—Esto  no  excluye,  claro  es,  que  hubiera  alguna  voz  discordante.  Juan  de  Yai- 
tíes en  el  Diálogo  de  la  lengua  y  Cristóbal  de  Villalón  en  su  Gramática  de  la 
lengua  castellana  y  en  el  Viaje  de  Turquía,  censuran  estas  obras  defNebrija 
con  bastante  dureza.  Valdés  llega  á  decir  que  el  Vocabulario  de  Nebrija  en  la 
parte  castellana  «está  escrito  con  tan  poco  cuidado  que  parece  haberlo  escrito 
por  burla;  si  ya  no  queréis  decir  que  hombres  invidiosos  por  afrentar  el  autor 
han  gastado  el  libro.»  (Edición  de  Mayáns  y  Sisear,  Madrid,  1737,  p.  9  y  sigs.) 
A  lo  cual  contesta  muy  bien  Menéndez  y  Pelayo  «que  si  el  Nebrisense  no  hu- 
biera, puesto  pendón  y  abierto  tienda  (como  él  mismo  dice)  desarraigando  de  toda 
España  los  Gaiteros,  Ebrardos,  Pastranas  y  otros,.,  apostizos  y  contrahechos 
gramáticos,  ni  hubiera  venido  aquí  tan  pronto  el  Renacimiento,  ni  Juan  de 
Valdés,  á  pesar  de  su  orgullo  toledano,  hubiera  pensado  en  escribir  de  gra- 
mática, á  no  habérsele  anticipado  aquel  que  de  sí  propio  dijo:  «Yo  quise  echar 
la  primera  piedra,  é  hacer  en  nuestra  lengua  lo  que  Zenodoto  en  la  griega  é 
Grates  en  la  latina,  los  cuales,  aunque  fueron  vencidos  de  los  que^después  de- 
llos  escribieron,  á  lo  menos  fué  aquella  su  gloria,  é  será  nuestra  que  fuimos 
los  primeros  inventores  de  obra  tan  necesaria.»  (Heterodoxos,  t.  II,  p.  170). 

(2)  Así  consta  por  el  prólogo  de  la  tercera  edición  de  las  Introduciiones 
(1495).  Las  Antigüedades  de  España  teníalas  ya  terminadas  en  1506,  según  se  ve 
por  la  dedicatoria  del  Lexicón  j'uris  civilis  á  D.Juan  de  Fonseca  (Salamanca, 
1506).  En  varios  lugares  de  su  Apología,  Nebrija  habla  también  con  entusias- 
mo de  su  amor  y  aplicación  á  las  sagradas  letras. 

.  (3)    De  esta  obra  hace  mención  Andrés  Resende,  uno]de  los  discípulos  de 
Nebrija.  Cfr.  J.  B.  Muñoz.  Elogio.,,  pág.  21. 

(4)    En  la  dedicatoria  de  la  segunda  edición  del  Diccionario  á  Miguel  de 

2 


18  LA  POLÍGLOTA  DE  ALCALÁ 

se  han  perdido;  pero  aún  nos  quedan  algunas  muestras  excelentes 
de  su  ingenio  y  de  su  amor  á  los  estudios  bíblicos  en  la  Tertia  Quin- 
quagena  (1),  en  las  Segmenta  ex  EpistoUs  Pauli,  Petri...  (2)  y  en  al- 
gunas de  sus  Repetitiones  (3),  donde  aborda  y  resuelve  ciertas  cues- 
tiones de  filología  y  arqueología  bíblicas,  que  antes  de  él  apenas  se 
habían  discutido  científicamente.  En  su  Apología  earum  remni  quce 
¿lli  objiciuniür  (4),  expone  y  defiende  con  gran  acierto  y  valentía  los 
principios  fundamentales  de  la  crítica  textual  aplicados  á  la  S.  Es- 
critura. 

Uno  de  los  mayores  méritos  de  Nebrija  es  el  de  haber  formado 
con  sus  explicaciones  en  la  cátedra,  tanto  ó  más  que  con  sus  libros. 


Almazán,  expresa  Nebrija  su  pensamiento  de  añadir  al  Diccionario  latino  un 
Vocabulario  hebreo  de  las  Sagradas  Escrituras;  y  en  efecto,  con  ese  título  se 
encuentra  una  obra  en  el  catálogo  de  las  que  dejó  inéditas.  Cfr.  Pedro  Lemus. 
El  M.E.A.  de  Nebrija...  pág.  478-82. 

(1)  Aelii  Antonii  nebrissen.  ex  gramático  rhetoris  in  complutensi  gyninasio. 
atque  proinde  historici  Regii  in  quinquaginia  sacrae  scripturae  locos  non  vulga- 
rites  enarratos.  Tertia  Quinquagena.  (Compluti)  1516.— Esta  edición  es  consi- 
derada como  la  primera;  sin  embargo  el  autor  del  ms.  8470  de  la  B.  N.  parece 
haber  visto  una  edición  anterior,  hecha  en  Logroño  en  el  a.  1508  durante  la 
permanencia  de  Nebrija  en  dicha  ciudad.  (Cfr.  Pedro  Lemus...  en  la  Revue  his- 
panique,  Juin,  1910,  pág.  474,  nota  1.^.)  Después  ha  sido  reimpresa  varias  ve- 
ces. Nosotros  la  citamos  siempre  por  la  ed.  de  Amsterdam,  de  1698,  que  tene- 
mos á  la  mano. 

(2)  Segmenta  ex  EpistoUs  Pauli,  Petri,  Jacobi  et  Joannis  necnon  ex  prophetis 
quae  in  re  divina  leguntur  per  anni  circulum,  tam  in  diebus  dominicis  quam  in 
sanciorum  festis  et  prophetis.  Quibus  Antoniíis  Nebrissensis  adjecit  gramática 
quaedam  scholia  non  contemnenda.  Compluti,  1516.— Se  reimprimió  en  Granada 
en  el  1535.— Mayáns  dice  de  esta  obra  en  su  Specimen  Bibliothecae:  «Scholia 
sunt  opportuna,  brevia,  delucida.» 

(3)  Las  Repetitiones  más  importantes  bajo  el  aspecto  bíblico  son  las  si- 
guientes: Repetitio  V,  1507,  donde,  según  el  mismo  Nebrija,  en  la  Epístola  va- 
rias veces  citada  al  Card.  Cisneros,'  trataba  de  la  etimología  de  los  nombres 
propios  de  la  S.  Escritura.  Debe  de  ser  obra  muy  rara,  pues  ninguno  de  los 
que  han  escrito  acerca  de  Nebrija  parece  haberla  visto  y  nosotros  no  «hemos 
podido  encontrarla  ni  en  la  Biblioteca  del  Escorial  ni  en  varias  de  Madrid.— 
Repetitio  VI.  De  mensuris.  1510,  Idus  ]\xm2is.— Repetitio  VIL  De  ponderibus. 
1511.  Idus  junias. —Repetitio  VIII.  De  numeris.  1512.  Idus  Junias.- De  estas 
obritas  decia  con  toda  verdad  su  autor  en  la  Repetición  VII:  omnes  novitatis 
aliquid  simul  et  utilitatis  praeseferunt. 

(4)  Se  imprimió  por  primera  vez  en  Alcalá,  en  el  1516.  Nosotros  hemos 
consultado  la  edición  de  Granada  de  1535. 
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una  generación  de  grandes  humanistas  (1),  entre  los  cuales  se  des- 
taca con  singular  relieve  la  figura  de  Hernán  Núñez  de  Guzmán,  el 
Pinciano. 

Nació  éste  de  noble  familia  en  Valladolid,  y  después  de  haber 
oido  á  Nebrija  (2)  en  Salamanca  y  á  varios  maestros  italianos  en  Bo- 
lonia, vino  á  Alcalá  (3),  donde  residió  varios  años  dedicado  á  los  tra- 
bajos de  la  Políglota.  A  8  de  Mayo  de  1519  obtuvo  la  cátedra  de 
griego  (4)  de  la  Universidad  Complutense,  que  luego  abandonó  á 
causa  de  un  lance  desgraciado  que  le  sucedió  en  tiempos  de  las 
Comunidades  de  Castilla  (5),  para  irse  á  regentar  la  misma  cátedra 
en  Salamanca,  donde  alcanzó  gran  renombre  y  el  honroso  título 
de  el  Comendador  griego  por  su  éxito  en  la  enseñanza  de  la  lengua 
griega  (6).  Tenía  además  conocimientos  nada  vulgares  del  idioma 
árabe.  Ilustró  con  notas  y  observaciones  de  gran  valor  crítico  las 
obras  de  Séneca,  y  de  Pomponio  Mela  y  la  Historia  natural  de 
C.  Plinio,  y  publicó  algunas  obras  griegas  con  traducción  interlineal 
latina,  para  que  sirvieran  de  texto  á  sus  escolares. 

Justo  Lipsio  le  llama  vir  germanae  criticae  exemplar  (7),  y  Car- 


(1)  El  tantas  veces  citado  Zúñiga,  dice  á  este  propósito  las  siguientes  pala- 
bras: «Ex  hujus  (A.  Nebrissensis)  itaque  schola  tanquam  ex  equo  troiano  in- 
nuneri  prodiere  discipuli  vid  quidem  peritissimi  eí  doctorem  ipsum  opprime 
referentes  qui  per  omnem  Hispaniam  longe  lateque  dispersi  magistri  doctrinam 
ampliarunt»;  cfr.  Annotaüones...  c.  Erasmum.  Sig.  F.  llí. 

(2)  Lo  atestigua  el  mismo  Pinciano  en  su  libro  Glosa  sobre  las  obras  de  Juan 
de  Mena,  Sevilla,  1512,  fol.  LIX  v. 

(3)  A  15  de  Septiembre  de  1513,  y  llamándose  «abitante»  de  Alcalá,  el  Pin- 
ciano arrendó  en  esa  villa  una  casa  en  que  continuó  morando  hasta  1517.  Cfr. 
Antonio  de  la  Torre,  en  la  R.  de  Archivos.  Set.-Oct.  1909,  pág.  274. 

(4)  Es  digno  de  notarse  que  se  le  concedió  un  salario  superior  al  marcado 
por  las  Constituciones,  con  la  condición  «de  leer  cada  día  otra  ligion,  de  mas 
y  allende  de  las  contenidas  en  la  costitugión,  para  los  provectos  en  la  dicha 
facultad  de  griego,  que  sea  é  dure  por  espacio  de  una  hora».  Cfr.  A.  de  la  To- 
rre. Ibidem.  Nov.-Dic.  1909,  pág.  422. 

(5)  Cfr.  Vicente  de  la  Fuente.  Historia  de  las  Universidades,  t.  II,  pág.  84. 

(6)  Aun  cuando  sus  méritos  en  la  enseñanza  de  la  lengua  griega  sean  gran- 
des, sería  exagerado  afirmar  con  Carlos  Graux  {Essai  sur  les  origines  da  fonds 
grec  de  VEscurial,  París,  1886,  pág.  9)  que  Hernán  Núñez  es  el  introductor  y  el 
padre  de  los  estudios  griegos  en  España,  pues  ya  hemos  visto  que,  según  el 
autorizado  testimonio  de  Zúñiga,  ese  título  corresponde  más  bien  á  Arias 
Barbosa. 

(7)  Cfr.  N.  Antonio.  B.  N.,  I,  pág.  383. 
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los  Graux  (1)  le  cuenta  entre  los  pocos  humanistas  del  siglo  XVI 
que  pueden  ser  considerados  como  precursores  de  la  filología  mo- 
derna (2). 

No  menos  señalado  en  nobleza  y  en  ciencia  que  el  Pinciano  fué 
su  compañero  Diego  López  de  Zúñiga,  de  quien  dice  Ricardo  Simón 
que  sabía  el  latín  y  el  griego  por  lo  menos  tan  bien  como  Erasmo,  y 
podía  haber  añadido  que  conocía  además  perfectamente  el  hebreo, 
lengua  que  ignoraba  el  humanista  holandés.  «A  lo  antiguo  y  escla- 
recido de  su  prosapia  extremeña,  que  dio  maestres  á  la  Orden  de 
Alcántara,  juntaba,  dice  M.  Pelayo  traduciendo  á  J.  Ginés  de  Se- 
púlveda,  gran  saber  en  Teología,  letras  humanas  é  historia  eclesiás- 
tica* (3),  como  tuvo  ocasión  de  demostrarlo  en  sus  Annotationes 
contra  Jacobum  Fabrum  Stapulensem  y,  sobre  todo,  en  su  famosa 
polémica  con  Erasmo,  en  la  cual,  si  á  veces  se  entretiene  en  minu- 
cias, ó  lo  que  es  peor,  se  desata  en  dicterios  contra  el  adversario,  que 
por  cierto  le  paga  en  la  misma  moneda,  en  cambio,  otras  veces  dis- 
cute con  gran  acierto  temas  muy  importantes  y  descubre  los  yerros 
y  opiniones  temerarias  ó  peligrosas  del  humanista  de  Roterdán,  de- 
mostrándole al  mismo  tiempo  su  dependencia  de  Lorenzo  Valla  y 
su  ignorancia  del  hebreo  y  aún  de  los  autores  clásicos  en  no  pocas 
ocasiones. 

Indudablemente,  Zúñiga  fué,  por  su  vasta  erudición  y  sólida 
doctrina,  uno  de  los  adversarios  más  temibles  que  Erasmo  encontró 


(1)  Obra  cit.,  pág.  8. 

(2)  Permítasenos  citar  de  nuevo  la  obra  de  Zúñiga,  en  la  cual  se  encuen- 
tran noticias  tanto  más  preciosas  cuanto  menos  explotadas  han  sido.  Viene 
ponderando  el  florecimiento  de  las  letras  en  España,  y  después  de  decir  que 
no  le  es  posible  ni  siquiera  citar  los  nombres  de  tantos  escritores  insignes 
como  hay  en  nuestra  Patria,  añade:  «Unum  tamen  nequáquam  praetermittam 
qui  Hispaniam  nostram  vel  solus  eruditione  sua  illustrare  potest  Ferdinandum 
videlicet  Pincianum,  Jacobi  auratum  equitem  qui  graecas  litteras  in  hac  prae- 
clarissima  Complutensi  Academia,  ubi  haec  prodebamus,  amplissimo  conduc- 
tus  salario,  summa  cum  laade  et  magna  auditorum  copia  nunc  profitetur.  Hic 
utriusque  linguae  peritiam  adeo  ex  equo  callet  ut  nescias  Athenis  ne  fuerit  et 
in  Graecia  natus  an  Romae  et  in  ipso  Latió...  Arabicarum  quoque  litterarum 
peritia  tanta  pollet  ut  non  intelligendi  solum  ac  judicandi...  verum  etiam  et 
illas  non  secus  ac  graecas  et  latinas  publice  profíteri  possit.»  Cfr.  Obra  citada. 
Sig.  F.  111. 

(3)  Heterodoxos,  t.  II,  pág.  48. 
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en  su  triunfal  carrera.  En  sus  escritos  da  muestras  de  haber  exami- 
nado detenidamente  muchos  códices  antiguos,  latinos,  griegos  y  he- 
breos. Cábele,  además,  la  gloria  de  haber  descubierto  el  valor  ex- 
traordinario del  Códice  Vaticano  B  (03,  §  1)  (1),  que  estudió  deteni- 
damente estando  en  Roma  y  del  cual  sacó  numerosas  notas,  que,  al 
morir,  quiso  que  fueran  remitidas  á  Erasmo,  para  que  se  aprovecha- 
ra de  ellas,  dando  así  una  hermosa  prueba  de  su  ánimo  noble  y  de 
que  ni  la  envidia  ni  la  mala  voluntad  habían  sido  los  móviles  de  la 
acerba  polémica  que  contra  él  casi  hasta  la  muerte  sostuvo  (2). 

En  sus  relaciones  con  Erasmo,  Züñiga  es  el  polo  opuesto  át  Juan 
de  Vergara,  amigo  íntimo  y  fervoroso  del  humanista  holandés.  Me- 
néndez  y  Pelayo  hace  de  J.  de  Vergara  el  siguiente  acabadísimo  elo- 
gio: «Fué  uno  de  los  ingenios  más  cultos  y  amenos  de  nuestra  edad 
de  oro,  padre  de  la  crítica  histórica  en  España  con  su  Tratado  de  las 
ocho  cuestiones  del  templo,  donde  muele  y  tritura  las  ficciones  del 
Beroso,  de  Anio  Viterbiense,  traductor  de  los  libros  sapienciales  para 
la  Políglota  Complutense  y  de  los  tratados  De  Anima,  de  Física  y 
Metafísica  para  la  grande  edición  de  Aristóteles  que  preparaba  Cis- 
ñeros,  escritor  de  cartas  latinas,  que  más  de  una  vez  arrebataron  la 
palma  á  Italia  (dice  Matamoros),  y  por  quien  se  jactaba  el  Arzobispo 
Fonseca  de  tener  en  su  casa  á  un  émulo  de  Bembo  y  Sadoleto,  poeta 
de  tan  severa  y  clásica  inspiración  como  lo  acreditan  algunos  epi- 
gramas suyos,  imitaciones  de  Catulo,  que  andan  con  los  Idilios  de 
Alvar  Gómez,  luz  de  las  aulas  de  Alcalá  y  del  cabildo  de  Toledo. 
Todo  esto  fué  Juan  de  Vergara,  profesor  de  la  Universidad  Complu- 
tense en  tiempo  de  Cisneros  y  secretario  del  mismo  Cardenal  y  de 
su  segundo  sucesor  D.  Alfonso  de  Fonseca >  (3). 


(1)  Este  famoso  códice  existía  en  la  Biblioteca  Vaticana  desde  antes  de 
1475,  como  lo  ha  demostrado  claramente  C.  Vercellone  {Praef.  ad  Mai  Biblio- 
thecam  graecam,  Romae,  1857);  pero  nadie  antes  de  Zúñiga  lo  había  examinado, 
ni  había  parado  mientes  en  su  importancia. 

(2)  En  los  últimos  años  de  la  vida  de  Zúñiga  parece  que  hubo  una  tregua 
en  la  contienda.  Así  lo  indica  Erasmo  en  carta  á  Juan  Maldonado,  fechada  en 
Basilea  á  30  de  Marzo  de  1527:  Cum  Sf única  sunt  induciae,  bonaque  spes  est  et 
pacem  brevi  coituram.  Publicó  esta  carta  A.  Bonilla  en  la  Revue  hispaniqae, 
t.  XVII,  núm.  52,  págs.  527-41. 

(3)  Heterodoxos,  t.  II,  pág.  63.— Menéndez  y  Pelayo  sigue  la  opinión  de  Ni- 
colás Antonio  y  de  otros  autores,  que  fundándose  en  una  carta  de  Vergara  á 
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El  Único  extranjero  que  colaboró  en  la  Políglota  fué  Demetrio 
Ducas,  del  cual  se  han  conservado  muy  pocas  noticias.  Era  nacido 
en  la  isla  de  Creta,  y  vino  á  España  no  más  tarde  del  1513,  año  en 
que  fué  nombrado  primer  catedrático  de  griego  (1)  de  la  Universi- 
dad Complutense,  cargo  que  desempeñó  hasta  Octubre  del  1517  (2), 
es  decir,  hasta  la  muerte  de  Cisneros,  su  protector,  después  de  la 
cual  el  nombre  del  Cretense  apenas  vuelve  á  sonar  en  nuestra  histo- 
ria. Imprimió  en  Alcalá  el  año  de  1514,  en  casa  de  Arnao  Guillen 
Brocario,  las  Erotemata  cfirysolorae,  y  el  opúsculo  de  Hero  y  Leandro 
de  Museo  (3).  C.  Wolfio  (4)  cita  una  edición  de  la  Liturgia  Chrysos- 
tomi,  hecha  en  Venecia  el  año  de  1528  por  un  tal  Demetrio  Ducas, 
que  debe  probablemente  identificarse  con  el  que  intervino  en  la 

Políglota. 

P.  Mariano  Revilla. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


Alfonso  de  Segura,  han  afirmado  que  Vergara  fué  profesor  de  Filosofía  en  Al- 
calá. Pero  tal  opinión  carece  de  todo  fundamento,  pues  en  la  carta  citada  Ver- 
gara  dice  solamente  que  se  dedicaba  á  los  estudios  filosóficos,  no  que  fuese 
catedrático  de  esa  Facultad.  Por  otra  parte,  ni  Alvar-Gómez,  que  tantas  veces 
cita  á  J.  de  Vergara,  ni  los  varios  documentos  que  tratan  de  los  Regentes  de 
Alcalá,  hacen  nunca  mención  de  que  Vergara  poseyera  esa  cátedra.  E.  Suaña 
y  La  Fuente  llaman  á  Vergara  catedrático  de  Traslación  de  Aristóteles  del  grie- 
go al  latín;  pero  tal  cátedra  no  existió  nunca  en  la  Universidad.  Finalmente,  el 
P.  Quintanilla  {Archivo,  pág.  73)  y  otros  autores,  suponen  á  Vergara  maestro 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  en  lo  cual  evidentemente  se  equivocan;  pues 
nuestro  santo  era  ya  bachiller  en  Artes  al  ser  elegido  colegial  de  San  Ildefon- 
so en  7  de  Agosto  de  1508,  cuando  Vergara  aún  no  había  cumplido  los  dieci- 
séis años.  Había  nacido  Vergara  en  Toledo,  á  4  de  Septiembre  de  1492,  y  mu- 
rió en  la  misma  ciudad  á  22  de  Febrero  de  1557.— Cfr.  Antonio  de  la  Torre. 
La  Universidad  de  Alcalá,  en  la  R.  de  Archivos.  Sept.-Oct.  1909,  pág.  281. 

(1)  Alvar-Gómez.  De  rebus  gestis...,  fol.  81  v. 

(2)  Antonio  de  la  Torre.  Lugar  cit.,  pág.  263. 

(3)  Cfr.  Catalina  García.  Tipografía  Complutense...  Madrid,  1889,  pág.  11. 
Brunet  considera  las  Erotemata  Chrysolorae  como  el  primer  libro  griego  que 
se  editó  en  España;  pero  se  equivoca,  pues  dicho  libro  se  terminó  de  impri- 
mir el  10  de  Abril  de  1514,  tres  meses  justos  después  de  haberse  acabado  el 
N.  T.  de  la  Políglota  de  Alcalá,  10  de  Enero  de  1514. 

(4)  Cfr.  J.  Cristoph.  Wolfíus.  Bibliotheca  hebraea,  1715. 
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(conclusión) 

Continuemos  ahora  la  inserción  de  otros  testimonios.  Véase  lo 
que  afirma  el  señor  Arcipreste  de  Almagro,  D.  Desiderio  Hervás: 

«Iglesia  Parroquial  de  San  Bartolomé.— Almagro  (Arci- 
prestazgo)  á  14  de  Diciembre  de  1914.— M.  R.  P.  Fabo.— 
Madrid.— Muy  Sr.  mío:  Con  sentimiento  mío  he  retrasado  la 
contestación  á  su  muy  grata  del  27  del  pasado,  y  deseando 
satisfacer  sus  deseos  de  inquirir  y  averiguar  cuantos  datos  se 
relacionen  con  el  P.  Jara,  le  manifiesto  que  en  la  actualidad 
hay  bastantes  personas  que  le  conocieron  personalmente 
aquí.  Estuvo  muchos  años,  quizás  veinte,  adscrito  á  esta  pa- 
rroquia, y  de  ordinario  decía  Misa  y  sostenía  el  culto  de  la 
antigua,  hoy  existente  todavía,  y  hermoso  templo  de  San 
Agustín,  donde  tuvieron  ustedes  residencia;  que  durante  su 
estancia  en  esta  localidad  fué  tenido  y  respetado  como  buen 
sacerdote,  y  más  que  nada  por  sus  profundos  conocimientos 
teológicos  y  filosóficos  fué  siempre  admirado  y  aun  hoy  se 
recuerda  su  nombre  investido  de  esta  aureola  de  ciencia; 
que  del  caudal  de  sus  conocimientos  hacía  gala  y  los  exterio- 
rizaba en  el  pulpito  gozando  fama  de  gran  orador  por  la  pro- 
fundidad de  sus  ideas  y  formas  oratorias.  Esto  es  cuanto  aquí 
se  habla  del  P.  ¡ara... 

Aquí  se  cuenta  una  anécdota  del  P.  Jara.  Se  dice  que  con 
motivo  de  un  Sínodo  que  sufrió  en  Toledo,  á  cuya  archidióce- 
sis  pertenecía  entonces  esta  parroquia,  para  renovación  de 
licencias  ministeriales,  los  jueces,  teniendo  presente  que  Aldea 
del  Rey  es  pueblo  que  vive  de  la  agricultura  y  hortalizas,  le 
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dijeron  en  tono  satírico:  «Usted  es  de  un  pueblo  donde  se 
crían  en  abundancia  melones  y  calabazas.»  El  P.  Jara,  com- 
prendiendo la  alusión,  les  contestó:  *  Demostraré  á  ustedes 
que  también  se  crían  excelentes  teólogos.»  Y,  efectivamente, 
llamó  poderosamente  la  atención  en  aquel  Sínodo.» 

Y  en  carta  de  1.°  de  Febrero  de  1915  añadía:  «Me  han  dicho 
que  todos  los  libros,  que  eran  muchos,  de  la  biblioteca  del  P.  Jara 
(á  su  muerte),  los]  vendieron  á  establecimientos  para  envolver  mer- 
cancías. ¡Qué  crimen!» 

Decíanos  en  carta  de  24  de  Noviembre  de  1914  D.  Francisco 
Bermúdez  y  Flórez,  cura  párroco  de  Santa  María  del  Prado,  de  Ciu- 
dad Real: 

«Yo  tuve  el  gusto  de  conocerle  cuando  él  era  cura  ecóno- 
mo de  esta  'parroquia,  y  aun  cuando  apenas  le  traté  porque 
yo  era  entonces  estudiante  y  no  era  feligrés  suyo,  si  puedo 
decir  á  usted,  por  lo  que  yo  podía  entonces  apreciar  y  juicios 
que  de  él  oía,  que  era  de  carácter  muy  agradable  por  su  bon- 
dad, modestia  y  sencillez.  Era  de  una  moralidad  ejemplar, 
caritativo  con  los  menesterosos  y  celoso  del  cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  cargo  y  de  la  gloria  de  Dios.  Estaba  repu- 
tado de  buen  teólogo  y  filósofo,  y,  en  una  palabra,  de  hom- 
bre de  muchos  conocimientos  en  el  campo  de  la  historia  y  de 
la  literatura.  Fué  bastantes  años  Fiscal  Eclesiástico  de  la  Vi- 
caría de  esta  Capital  y  su  partido,  y  Sinodal  del  mismo.» 

'  Y  en  otra  de  30  de  Noviembre  agregaba  el  mismo: 

«Como  alguien  de  su  familia  de  Almagro  ó  Aldea  del  Rey, 
según  le  decía  en  mi  anterior,  no  tenga  retrato  del  padre, 
creo  será  difícil  hallarlo,  porque  era  tan  modesto  y  enemigo 
de  exhibiciones,  que  dudo  mucho  de  que  llegara  á  retratarse 
alguna  vez»... 

«Por  si  al  fin  no  encontramos  un  retrato  del  padre,  voy  á 
darle  alguna  noticia  sobre  su  fisonomía  y  parte  física.  Era  de 
una  estatura  regular,  mas  bien  tasada;  su  color  era  moreno, 
de  rostro  algo  alargado  y  algo  arrugado  ya  por  los  años;  muy 
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miope,  según  quiero  recordar,  pues  de  continuo  gastaba  ga- 
fas y  decía  que  apenas  veía  ya.  Tenía  el  pelo  todo  blanco  y 
completo;  vestía  muy  aseado,  pero  muy  modestamente,  y  todo 
ello  le  daba  un  aspecto  venerable.  Si  yo  fuera  pintor,  podría 
retratarle,  pues  le  recuerdo  muy  bien.» 

Después,  el  27  de  Febrero  de  1915,  hablando  de  la  importancia 
del  ministerio  parroquial  desempeñado  por  el  P.  Jara,  añade: 

«La  parroquia  de  Sta.  María  del  Prado  ha  sido  siempie  la 
primera  y  principal  de  las  tres  que  hay  en  esta  ciudad,  y  es- 
tando el  P.  Jara  al  frente  de  ella  como  cura  Ecónomo  se  eri- 
gió, creo  fué  en  1877,  en  Iglesia  Prioral  de  las  Cuatro  Orde- 
nes Militares  por  la  Bula  Ad  Aposiolicam  que  ejecutó  el 
Emmo.  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Toledo,  quedando 
la  parroquia  enclavada  en  la  misma  iglesia.» 

«Conocí  al  P.  Joaquín  Jara,  párroco  de  Santa  María  del 
Prado,  de  Ciudad  Real,  cuando  mi  tío,  D.  Andrés  Serrano, 
dirigía  la  Revista  Católica  de  Ciudad  Real,  vivíamos  cerca  de 
la  casa  del  P.  Jara  y  alguna  vez  colaboraba  en  la  revista  y  yo 
le  recogía  los  originales.  Era  en  1879-80-81.  Tenía  fama  de 
erudito  y  publicó  una  obra  por  entonces,  me  parece  que  con 
el  título  de  Historia  de  la  Imagen  de  la  Virgen  del  Prado, 
donde  se  habla  de  los  orígenes  de  la  ciudad...* 

«El  P.  Jara  era  en  aquel  tiempo  un  sacerdote  de  mucho 
prestigio  por  sus  virtudes  sacerdotales,  hombre  de  consejo, 
persona  de  confianza  para  el  primer  Obispo-Prior,  D.  Victo- 
riano Guisasola,  tío  de  nuestro  Cardenal  Primado;  y  en 
aquella  época  laboriosa  de  la  organización  de  la  Diócesis- 
Priorato,  prestó  con  su  prudencia  servicios  valiosos.  Era  exa- 
minador sinodal. 

Murió  pronto.  La  revista  de  mi  tío  no  le  dedicó  un  artícu- 
lo biográfico  detallado.  Me  acuerdo  sólo  de  un  suelto,  en  que 
decía  que  dejaba  sin  publicar  muchos  manuscritos,  que  lla- 
marían la  atención  de  los  eruditos.* 
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Consta  lo  anterior  en  carta  de  5  de  Diciembre  de  1Q14,  fechada 
ne  Toledo,  de  don  Andrés  Serrano,  rector  del  Seminario  Conciliar 
Central  de  San  Ildefonso,  de  Toledo. 

<No  existen  parientes  cercanos  del  P.  Jara;  pero  he  visto 
á  un  anciano  que  asistió  á  su  entierro  y  recuerda  que  la  en- 
fermedad no  fué  larga,  y  á  otro  anciano  pariente  lejano,  que 
de  niño  recibió  en  Almagro  lecciones  del  P.  Jara  para  desti- 
narlo al  estado  sacerdotal,  y  al  poco  tiempo,  por  falta  de  vo- 
cación, dejó  los  estudios  y  la  compañía  del  Padre,  de  quien 
recuerda  tenía  el  genio  afable  y  suave. 

Hasta  que  ingresó  en  la  Orden,  recibió  las  lecciones  en  el 
convento  de  Almagro  (supongo  sería  el  de  Agustinos  Recole- 
tos), favorecido  por  otro  religioso  natural  de  esta  villa,  el 
P.  Loreto. 

Su  paisano  é  íntimo  amigp,  el  sabio  teólogo  D.  Antonio 
Romero,  siendo  párroco  de  San  Lorenzo,  de  Madrid,  quiso 
llevarse  varias  veces  al  P.  Jara  (á  Madrid),  protección  que 
éste  rehusó  siempre». 

Carta  de  D.  Norberto  García,  cura  párroco  de  Aldea  del  Rey, 
7,  XII,  1914. 

«Respecto  á  su  demanda  de  que  aporte  algún  dato  á  la  re- 
constitución de  la  figura  de  mi  esclarecido  pariente  el  P.  Jara, 
obra  que  ha  acometido  usted  con  tanto  entusiasmo,  muy  agra- 
decido por  mi  parte  y  por  la  de  mi  familia,  temo  defraudar 
sus  esperanzas.  Del  P.  Jara  no  conservo  grandes  recuerdos, 
porque  le  traté  poco  tiempo  y  sin  gran  asiduidad  por  la  suje- 
ción de  mis  estudios  y  las  recogidas  costumbres  de  mi  deudo. 

Su  aspecto  físico  no  vacilo  en  calificarlo  de  vulgar,  tanto 
más  cuanto  que  su  talento  y  virtudes,  pregonadas  á  la  sazón 
por  sus  feligreses,  merecían  á  éstos  halagüeños  juicios.  Mi  tío 
era  en  la  época  á  que  me  refiero  cura  párroco  de  Santa  María 
del  Prado,  de  Ciudad  Real,  á  la  que  fué  destinado  desde  la 
parroquial  de  Almagro,  donde  vivió  la  mayor  parte  de 
su  vida. 


I 
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Por  mis  impresiones  de  la  infancia  y  referencias  de  ami- 
gos y  parientes,  sé  que  mi  tío  era  humilde  en  su  trato,  sobrio 
en  la  mesa  y  modesto  en  sus  vestiduras.  Parecía  un  cura 
de  aldea. 

Supongo  que  dedicaría  muchas  horas  al  estudio  y  al  tra- 
bajo, porque  raras  veces  se  le  veía  fuera  de  casa,  cumplidas 
que  eran  sus  atenciones  al  culto.  Por  razón  de  su  cargo  pre- 
dicaba con  alguna  frecuencia  en  Santa  María.  No  era  orador 
— aunque  se  le  consideraba  como  gran  pensador—,  quizás  de- 
bido á  un  defecto  lingual  que  dificultaba  su  dicción  y  deslucía 
sus  oraciones.  Era  yo  un  niño;  pero  recuerdo  que  las  gentes 
alababan  con  grandes  extremos  los  sermones  del  P.  Jara, 
prescindiendo,  naturalmente,  de  la  declamación,  y  atenién- 
dose á  la  esencia  de  la  frase.* 

Carta  de  D.  Ramón  Sánchez  y  Jara,  Madrid,  6  de  Junio  de  1915. 

«En  Marcilla,  adonde  llevaron  muchos  papeles  de  nuestro 
P.  Gabino,  había  algunos  escritos  por  el  P.  Joaquín:  tal  vez 
los  trasladaron  después  al  Archivo  Generalicio.  Vi,  aunque 
muy  á  la  ligera,  aquellos  escritos,  y  formé  el  juicio  de  que 
su  autor  había  sido,  entre  los  supervivientes  después  de  la 
última  exclaustración,  el  recoleto  de  mayor  cultura  literaria. 
Mucho  le  estimaba  dicho  Padre  nuestro,  y  recuerdo  también 
haber  oído  al  Sr.  Quesada,  obispo  que  fué  de  Segovia,  hacer 
grandes  encomios  del  P.  Jara  como  sabio  y  como  virtuoso. 
Me  parece  haber  leído  no  hace  muchos  años  en  un  periódico 
de  Ciudad  Real  un  artículo  en  que  se  elogiaba  al  P.  Joaquín.  > 

Carta  del  Excmo.  P.  Fr.  Toribio  iMinguella,  agustino  recoleto, 
obispo  de  Sigüenza,  6  Noviembre  1Q14. 

Asegura  el  señor  obispo  de  Sigüenza  que  el  P.  Jara  era  el  recole- 
to superviviente  dé  mayor  cultura  literaria  en  el  siglo  pasado.  Cree- 
mos que  el  elogio,  con  ser  grande,  no  es  completo,  pues  su  cultura 
fué  literaria  no  solo,  sino  también  científica,  y  estos  dos  aspectos  re- 
sultó el  P.  Jara  uno  de  los  más  sabios  agustinos,  y  aun  uno  de  los 
más  sabios  de  la  España  contemporánea. 
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Por  lo  cual,  llenos  de  complacencia  cristiana,  no  podemos  menos 
de  terminar  exclamando:  Hemos  resucitado  á  un  muerto. 

* 

Caprichosa  ha  sido  la  suerte,  y  muy  larga  en  más  de  una  ocasión 
para  nuestra  labor  de  cronista,  pero  nunca  tan  liberal  como  ahora, 
pues  ha  pagado  con  creces  los  desvelos  de  investigación  poniéndo- 
nos en  condiciones  de  rastrear  un  verdadero  hallazgo  histórico  y  de 
sacarlo  á  plena  luz,  poniéndolo  á  disposición  de  los  eruditos  para  en- 
grandecimiento de  las  letras  patrias.  Nos  referimos  al  P.  Joaquín  de 
la  Jara  de  Santa  Teresa,  agustino  recoleto.  En  presencia  de  este  hom- 
bre cargado  de  cuarenta  y  ocho  tomos  voluminosos,  escritos  de  su 
propio  puño,  amén  de  otros  trabajos  aislados,  inéditos  también,  de 
omni  re  scibili,  desconocidos  por  completo  hasta  ahora,  tenemos  de- 
recho á  exclamar  con  satisfacción  cristiana  y  patriótica:  Hemos  resu- 
citado á  un  sabio. 

Con  efecto,  muerto  á  fines  del  siglo  pasado,  nadie  conocía  sus 
obras  porque  era  modestísimo  y  de  vivir  obscuro,  y  no  escribía  para 
recoger  lisonjas  de  la  fama,  sino  que,  por  una  interpretación  quizá 
no  muy  genuina  del  concepto  de  la  misión  del  sabio,  legaba,  como  el 
otro  filósofo,  los  tesoros  de  su  talento  y  laboriosidad  al  Tiempo.  Hasta 
tal  punto  curó  de  ocultarse,  que  ni  aun  sus  mayores  amigos  lograron 
penetrar  en  lo  recóndito  de  la  confianza  y  ver  sus  manuscritos;  si  bien 
á  juzgar  por  el  trato  personal  y  conversación  del  P.  Jara  y  por  la  co- 
rrespondencia sostenida  con  algunos  doctos,  llegaron  algunos  á  sos- 
pechar que  se  llevaba  al  sepulcro  un  bagaje  científico  muy  cuan- 
tioso, rico  y  aprovechable. 

Por  eso,  D.  Inocente  Hervás  y  Buendía  en  su  Diccionario  histó- 
rico, geográfico,  de  la  provincia  de  Ciudad  Real,  sólo  le  dedica  unos 
cuantos  renglones,  por  los  cuales  se  ve  que  no  conoció  sino  alguna 
mínima  parte  de  los  escritos,  copias  fragmentarias  de  opúsculos  con 
que  el  P.  Jara  obsequiaba  á  sus  más  allegados.  Hizo  también  men- 
ción de  este  sabio  el  P.  Bonifacio  Moral  en  su  Catálogo  de  escritores 
agustinos  etc.,  pero  fué  somerísima,  por  cuanto  se  basaba  en  el  cono- 
cimiento de  algunos  cuadernillos  nada  más,  que  reposaban  en  el  ar- 
chivo generalicio  de  la  Orden  de  los  agustinos  recoletos.  Así,  pues. 
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habiendo  permanecido  ignoradas  casi  todas  las  obras  del  P.  Jara  por 
una  serie  de  circunstancias  singulares,  nosotros,  á  los  treinta  y  cinco 
años  de  su  muerte,  somos  los  primeros  en  proclamar  que  fué  todo 
un  sabio  del  siglo  XIX. 

De  ellas  mana  transparente  la  personalidad  de  su  pluma,  prodi- 
gioso conjunto  de  saber,  ilustración,  vigor  intelectual,  investigación 
y  sagacidad  crítica.  Como  las  grandes  corrientes  subterráneas,  ó  subió 
tumultuosamente  á  las  cimas  de  lo  sublime  en  la  concepción  del 
pensamiento  ó  se  derramó  en  golfos  de  poderosa  meditación,  refle- 
jando el  examen  más  hondo  de  la  doctrina,  sin  alardes  de  gimnasia 
fraseológica,  espontáneo,  sencillo.  Apologista  benemérito  entre  los 
de  su  época,  expositor  bíblico  que  estaba  al  tanto  del  movimiento 
escriturario,  gran  pensador  en  cuestiones  filosóficas,  teólogo  é  histo- 
riador, cultivador  de  la  novela  y  del  teatro  que  pinta  costumbres  po- 
pulares, humanista  estimable  y  genuino,  como  investigador  y  como 
artífice,  poeta  que  embellecía  los  conceptos  más  transcendentales  de 
las  ciencias  y  de  las  artes,  acopió  títulos  nobilísimos  para  que  las 
generaciones  lo  proclamen  espíritu  militante  del  progreso  por  tem- 
peramento y  por  profesión,  y  lo  coloquen  al  frente  de  la  aristocracia 
de  la  ciencia  del  siglo  pasado,  como  un  verdadero  polígrafo. 

Dentro  de  los  muchos  géneros  y  disciplinas  en  que  trabajó,  y 
abarcando  especulaciones  heterogéneas  y  muy  desparecidas  y  disími- 
les, fiado  siempre  en  principios  inconcusos  y  documentos  selectos  se 
nos  presenta  el  P.  Jara  un  enciclopédico  de  arrestos  inverosímiles  con 
quien  no  antipatizan  ningunos  ramos  del  saber  y  á  quien  rinden 
pleitesía  el  talento  por  lo  dúctil  é  ingenioso;  la  educación  intelectual 
por  lo  caudalosa;  y  el  principal  y  más  preciado  aspecto  de  su  pluma, 
la  erudición,  por  lo  múltiple  y  bien  sostenida.  Además,  suele  ser  en 
la  exposición  sereno  y  como  impersonal,  cuanto  cabe  en  todo  el 
que  desempeña,  convencido  de  poseer  la  verdad,  el  magisterio  de 
la  pluma;  resultando  al  mismo  tiempo  vigoroso  sin  vehemencia,  y 
amante  del  ideal  sin  exaltaciones  de  lírico  entusiasmo.  Brilla,  en 
fin,  en  medio  del  cielo  de  su  vida  el  pensamiento  científico  de  la 
familia  religiosa  á  que  perteneció,  y  con  su  temperamento  equilibra- 
do y  ecuánime  y  con  su  laboriosidad  fuerte  y  abnegada  acredita  que, 
en  la  vida  de  relación,  el  despliegue  de  su  actividad  supo  conexio- 
nar la  ciencia  con  la  virtud  y  la  modestia  con  la  grandeza. 
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Huyó  del  combate  populachero  porque  pertenecía  al  estado  ma- 
yor de  los  intelectuales;  con  la  especulación  solitaria  se  crecía  como 
Anteo  al  contacto  con  la  tierra;  su  temple  de  pensador  no  se  avenía 
con  la  milicia  del  periodismo,  por  más  que  en  su  táctica  de  apologis- 
ta religioso  entraba  la  guerrilla  del  humorismo  sentimentalista  y  del 
donaire  de  la  frase  vengadora,  así  como  también  el  cañoneo  de  grue- 
so calibre,  el  silogismo  y  la  investigación  teutona.  Y  triunfaba  con  el 
pensamiento  más  que  con  la  expresión  clásicamente  española  por- 
que su  lema  fué  el  espíritu  sobre  la  letra. 

De  su  misma  cultura  intelectual  extensísima  y  de  la  intensidad  de 
sus  conceptos  dimanó  cierta  ineficacia  de  la  forma  en  algunos  géne- 
ros de  la  literatura  cultivados  por  su  talento.  Faltóle  la  magia  del  rit- 
mo y  del  número  en  la  prosa,  quizá  por  nutrir  su  cerebro  demasia- 
damente con  lecturas  de  prosadores  no  escogidos,  quizá  por  ejercitar 
tanto  su  pluma  en  rimar  y  ritmar  en  latín  y  castellano,  y  quizá,  y 
y  esto  será  lo  más  cierto,  por  pensar  en  latín  y  escribir  en  castellano, 
fenómeno  muy  corriente  en  los  eclesiásticos  del  siglo  XVIII  y  XIX 
que  recibían  toda  su  cultura  de  libros  de  la  lengua  seudoclásica  de 
Lacio.  Y  de  esta  falta  de  sentido  artístico  para  la  prosa,  y  de  oído 
sin  las  armonías  y  sonoridades  de  nuestros  ascéticos  castellanos  del 
siglo  de  oro,  proviene  que  ante  sus  volúmenes  aparezca  más  estima- 
ble el  P.  Jara  pensador  que  el  P.  Jara  artista  en  la  exposición  del 
pensamiento.  Como  filósofo  y  teólogo  se  preocupaba  de  las  ideas 
y  no  de  la  música,  ó  sea  de  la  de  la  armonía  verbal,  aunque  cuando 
actuaba  como  poeta  sentía  la  música  del  pensamiento  aun  en  el  si- 
lencio de  la  metafísica  más  honda.  ¡Fenómenos  y  antinomias  del 
genio! 

Por  lo  demás,  ni  aun  como  poeta,  que  lo  fué  grande  en  ocasio- 
nes, le  reconocemos  la  pasión  lírica  ni  en  la  concepción  de  los  argu- 
mentos ni  en  la  forma  exterior  de  los  mismos.  El  alma  poética 
del  P.  Jara  rechaza  el  ardimiento  brioso  de  las  musas.  Sobrio,  concep- 
tuoso, didáctico,  epigramático,  bucólico,  pintor,  y  paisajista,  esparce 
y  difunde  su  espíritu  con  una  corriente  de  afectos  que  invaden  el 
del  lector,  comunicándole  la  impresión  de  la  belleza  con  un  género 
de  sentimiento  reposado  y  deleitoso.  Narra  y  describe  con  naturali- 
dad y  gracia,  siente  con  la  cabeza  pero  no  piensa  con  el  corazón,  y 
el  lírico  debe  pensar  con  el  corazón  y  sentir  con  la  cabeza.  El  P.  Jara 
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no  se  inflama  pero  arde;  y,  si  quisiéramos  concederle  la  pasión  del 
entusiasmo,  momentánea  resulta  y  poco  sostenida,  siquiera  salten 
de  vez  en  cuado  llamaradas  de  una  sublimidad  serena  que  tiene  pa- 
recido con  la  de  ciertas  estrofas  de  Herrera  entre  los  antiguos  y  de 
Lista  como  místico  entre  los  modernos.  Buen  poeta  y  mal  prosista;  y 
como  poeta,  mal  lírico  pero  buen  dramático  y  narrador,  y  más  feliz 
en  latín  que  en  castellano.  De  todos  modos,  la  labor  sin  desmayo, 
enciclopédica,  que  llevó  á  cabo,  retirado  de  los  centros  populosos  y 
y  de  las  bibliotecas,  hará  que  figure  este  ilustre  manchego  como  un 
milagro  de  laboriosidad  que  jamás  sintió  pereza  intelectual  por  efec- 
to del  pesimismo  prosaico  de  la  vida,  y  de  quien  podrá  decirse, 
como  del  otro  emperador  romano,  que  fué  monstram  activitatis;  así 
como  no  deberá  culparse  á  la  conspiración  del  silencio  ni  á  la  inqui- 
sición de  la  envidia  el  que  su  paternidad  intelectual  haya  estado 
anónima  hasta  hoy,  sino  al  carácter  humildísimo  del  autor  que  ocul- 
tó los  frutos  de  su  ingenio. 

Abarcar  con  perfección  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  del  saber, 
es  imposible;  carecer  de  defectos  no  es  humano.  Entre  los  lacede- 
monios  pasó  Licurgo  como  mandatario  celoso,  pero  parcial;  los  ate- 
nienses reputaron  á  Platón  como  docto,  pero  también  avaro.  César 
fué  sabio,  pero  orgulloso.  Adisson  era  tan  nimio,  que  hacía  detener 
la  prensa  para  intercalar  una  coma;  en  cambio  dícese  de  Shakespea- 
re que  muchos  de  sus  escritos  pasaban  de  la  pluma  á  las  manos  del 
cajista,  sin  una  tacha;  Lefebre  y  Buffon  no  podían  trabajar  sin  estar 
vestidos  con  la  mayor  elegancia;  Bacón  y  Alfieri  necesitaban  estar 
oyendo  música  para  trabajar  bien;  el  P.  Jara  escribía  y  almacenaba 
obstinadamente  lo  escrito  en  la  obscuridad:  tenia  además  la  manía 
de  versificar  lo  no  versificable  y  de  corregir  las  cuartillas  con  más 
tesón  que  el  Tasso  y  que  Boileau;  y  siempre  y  de  todos  modos, 
monstrum  activitatis. 

No  fué  completo,  dado  el  medio  ambiente  en  que  vivió,  ni  pudo 
serlo.  Al  recorrer  sus  trabajos,  porque  son  variadísimos  y  heterogé- 
neos, porque  son  muy  profundos  algunos,  con  ideas  originales  y  ge- 
nialísimas, y  porque  entrañan  y  absorben  la  vida  de  un  hombre  sin- 
cero, recto  y  sin  ambiciones  ruines,  observaremos  la  magnitud  de  su 
producción  general  y  también  las  deficiencias  y  la  categoría  científi- 
ca ó  artística  de  cada  tratado,  siquiera  sea  someramente. 
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Claro  es  y  muy  consiguiente,  que  por  estar  fuera  de  su  centro  y 
vivir  vida  retirada,  no  podía  abarcar  todo  el  movimiento  científico 
de  la  época,  aunque  confesemos  que  fueron  variadísimos  y  amplios 
las  horizontes  de  su  cultura;  como  se  comprueba  entre  otros  casos 
con  la  transcripción  que  hacemos  de  la  primera  parte  de  un  estudio 
sobre  el  llamado  Salmo  de  San  Agustín.  No  llegaron  á  su  conoci- 
miento las  transcendentales  conclusiones,  favorables  á  lo  afirmadc 
por  el  P.  Jara,  que  se  desprenden  del  hallazgo  del  famoso  Proemium 
causae  contra  los  Donatistas,  descubrimiento  posterior  á  la  muerte 
del  P.  Jara,  opúsculo  citado  por  el  Santo  en  sus  Retractaciones,  y  por 
S.  Posidio  en  el  índice  de  las  obras  de  San  Agustín,  de  30  folios, 
en  8.°,  manuscrito,  que  estaba  en  la  Biblioteca  Vaticana  y  que  fué  en- 
contrado por  el  diligentísimo  Cardenal  Pitra  con  el  título  de  Liber 
tesiimoniorum  fidei  contra  Donatistas,  después  de  haber  sido  tan  soli- 
citado y  buscado  por  los  Padres  de  San  Mauro  y  el  erudito  Berti. 

Razón  tiene  el  P.  Jara  al  atribuir  al  Salmo  de  San  Agustín  impor- 
tancia literaria  excepcional  en  las  literaturas  latina  y  española,  porque 
introdúcense  en  él  elementos  nuevos  de  forma  con  que  aparece  el 
verso  llamado  octonario,  por  los  latinos  engalanado  con  la  rima. 
El  genio  poderosísimo  de  San  Agustín  inventó  la  rima  como  adorno 
de  la  poética,  puesto  que,  antes  de  aparecer  el  aludido  salmo,  no  se 
conocía  composición  alguna  rimada,  sino  algunos  casos  aisladísimos, 
que  podían  considerarse  más  bien  como  defectos,  supuesto  el  gusto 
general  de  aquella  época.  Por  ventura,  San  Agustín,  gran  poeta  latino 
que  arrancó  aplausos  estrepitosos  en  los  teatros  de  África,  triunfador 
en  concursos  públicos  de  poesía  y  coronado  por  el  procónsul  Vindi- 
ciano  en  Cartago,  amigo  de  mezclar  en  sus  homilías  al  pueblo  giros 
sencillos,  refranes,  transposiciones  y  retruécanos,  el  Divino  Africano 
de  la  tragicomedia  de  Lope  de  Vega,  el  famoso  personaje  de  El  sacro 
Parnaso,  de  Calderón  de  la  Barca,  al  fijar  su  atención  en  ciertas  aso- 
nancias de  pasajes  latinos,  ocurriósele  metodizar  aquello  que  disona- 
ba á  los  oídos  cultos,  y  acomodar  un  género  especial  para  el  pueblo 
africano  que  iba  alterando  ya  la  lengua  heredada  de  Roma.  No  anda 
tampoco  el  P.  Jara  descaminado  al  atribuir  la  paternidad  del  octo- 
nario, nuestro  octasílabo,  al  Patriarca  de  Hipona,  pues,  si  acaso  el 
doctísimo  obispo  conocía  las  poesías  del  español  Prudencio,  que  fué 
el  primero  con  prioridad  de  tiempo  que  empleó  aquel  metro,  por  lo 
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menos  San  Agustín  lo  tomó  por  su  cuenta,  le  añadió  la  rima  y  le  dio 
asunto  y  desarrollo  muy  en  consonancia  con  la  índole  del  pueblo 
cantor,  haciendo  con  la  fusión  de  entrambos  elementos  y  con  meter- 
lo por  el  carril  popular  que  el  Salmo  suyo  fuese  el  prototipo  de 
nuestro  romance,  anterior,  sin  duda  alguna,  á  los  versos  del  califa 
Abderramán,  á  quien  atribuyen  algunos  la  invención  del  romance 
castellano,  ó  el  molde  en  que  se  vaciaron  Poema  del  Cid,  Crónica  ri- 
mada, etc.  Así,  pues,  el  inventor  verdadero  del  octonario  rimado, 
que  manejó  después  muy  elegantemente  San  Isidoro  de  Sevilla,  y 
que,  lleno  de  atavíos,  campeó  en  las  Secuencias  de  la  liturgia  ecle- 
siástica, y  más  tarde  en  las  composiciones  monorrímicas  del  roman- 
ce de  Gestas,  que  van  partidas  en  dos  hemistiquios,  es  el  que  indi- 
ca el  P.  Jara  al  estudiar  el  salmo  que  empieza: 

Omnes  qui  gaudeiis  pace— modo  verum  jadicate; 

y  no  es  Abderramán  con  sus  versos  analizados  y  traducidos  por 

Conde: 

Tu  también,  insigne  palma—,  eres  aquí  forastera. 

Respecto  de  la  presentación  y  crítica  que  hacemos  de  sus  obras 
en  el  decurso  de  estas  páginas,  seremos  sobrios  y  nada  pródigos 
de  alabanzas  ni  de  vituperios  dando  tan  sólo  la  nota  culminante  de 
los  volúmenes,  ó  más  bien,  una  especie  de  sumario  del  contenido 
de  cada  uno,  porque  analizarlos  por  menudo  sería  trabajo  muy  pro- 
longado; y  porque  eso  de  clasificarlos,  ordenarlos  y  puntualizar  sus 
bellezas  y  defectos  harémoslo  más  bien  si  llegare  el  día  en  que  se 
publiquen  los  originales,  á  los  cuales  hemos  de  poner  estudios  pre- 
liminares, detallados  y  completos,  á  medida  de  la  buena  y  mucha 
voluntad  que  gobierna  nuestro  muy  limitado  criterio. 

Y  entonces,  como  ahora,  preferiremos  la  pacidad  en  los  argu- 
mentos psicológicos  y  personales  por  nuestra  parte  para  ceder  el 
campo  á  la  documentación  y  probanza  objetiva,  trayendo  fragmentos 
de  sus  obras  como  muestra  y  sentando  conclusiones  en  vista  de  las 
mismas  obras,  porque  la  crítica  subjetiva  se  presta  á  yerros  de  ob- 
servación y  de  omisión,  ya  que  es  muy  cierto  que  cada  lector  ve  en 
una  obra  los  méritos  ó  deméritos  según  el  talento  de  que  está  ador- 
nado y  no  según  la  realidad  verdadera.  Además,  la  tarea  del  crítico 
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debe  parecerse  á  la  de  un  fiscal  y  á  la  de  un  padre  conjuntamente: 
conceptuar  con  severidad  y  con  amor,  tejer  alabanzas  y  censuras  y 
definir  según  que  los  enfoques  del  temperamento  del  autor  se  relacio- 
nen con  la  tradición  artística  y  con  los  cánones  de  la  ciencia;  y  por 
más  que  las  predilecciones  del  crítico  no  deben  pasar  por  el  prisma 
de  su  propia  modalidad  literaria,  casi  siempre  pasan  y  son  la  base  de 
sus  fallos.  Por  evitar  este  escollo  hemos  recurrido  á  la  suma  de  testi- 
monios ajenos:  así,  el  silogismo  del  hecho  y  del  dicho  prevalecerá 
sobre  él  hecho  y  el  dicho  del  silogismo.  Fuera  de  que  ¡es  tan  distinto 
el  P.  Jara  estudiado  por  un  docto  ó  por  un  indocto!  ¿Qué  vería  en 
la  labor  del  ilustre  agustino  recoleto  un  colegial  recién  salido  de  las 
aulas?  ¿Y  qué  un  P.  Flórez  ó  un  Menézdez  y  Pelayo? 

Cierto  día  le  presentaron  al  P.  Jara  un  retrato  suyo  hecho  por  un 
pintor  no  hábil.  El  Padre  sonrió  maliciosamente  ,y  estampó  al  pie  del 
retrato  este  verso: 

Facturas  Xara  non  plus  facíenda  paral 
Este  es  el  traje  y  la  cara 
de  Fray  Joaquín  de  la  Jara. 

Efectivamente,  aquello  era  lo  exterior  del  sabio;  su  inteligencia 
y  su  labor  no  estaba  allí  expresada.  El  P.  Jara  era  la  concentración 
del  pensamiento. 

Cosa  parecida  haremos  nosotros  con  este  estudio  biobibliográ- 
fico;  retrataremos  el  cuerpo  de  sus  libros  pero  no  todo  su  espíritu, 
su  valor  intrínseco,  que  sobrepuja  á  la  poquedad  de  nuestros  alcan- 
ces. Tienen,  pues,  la  palabra  los  entendidos.  Nosotros  nos  contenta- 
mos con  decirles:  Hemos  resucitado  á  un  sabio;  ahí  están  sus  obras. 

Fr.  P.  Fabo, 

A.   R. 


TRADICIONES  ESCURIALENSES 


EL  PERRO  NEGRO  DE  EL  ESCORIAL 

I 

AL  se  presentaban  las  cosas  de  España  á  mediados  del 
año  1577.  Los  pueblos  estaban  alborotados  y  revueltos 
por  la  nueva  alcabala  que  les  habían  impuesto.  Multitud 
de  hablillas  y  embelecos  se  divulgaban  en  mesones  y  tabernas,  en 
casas  y  caminos,  acerca  de  personajes  importantes,  del  rey  D.  Feli- 
pe II  y  del  Monasterio  que  fundaba  en  El  Escorial. 

Sobre  el  origen  y  verdad  de  las  cosas  que  se  decían,  disputaban 
una  tarde  de  agosto  de  aquel  mismo  año  en  el  claustro  bajo  del  Mo- 
nasterio, el  Prior  y  algunos  monjes,  varios  señores  y  un  capitán 
de  la  guardia  de  alabarderos,  que  velaban  vigilantes  la  persona  del 
Rey,  amenazada,  según  se  decía,  de  manos  criminales. 

— Y  volviendo  á  lo  mismo— dijo  un  caballero  de  porte  ahidalga- 
do—, ¿han  oído  algo  sus  mercedes  de  lo  mucho  malo  que  se  cuenta 
de  esta  obra? 

•— ¡Bah!  Apostaría  que  tenemos  que  añadir  alguna  patraña  más  á 
las  muchas  que  se  han  inventado  contra  el  Rey  nuestro  señor.  ¡Vive 
Dios,  que  si  yo  oigo  á  alguno!... 

Y  mientras  decia  estas  palabras,  la  mano  del  capitán  apretaba  el 
■puño  de  la  espada  y  sus  ojos  despedían  amenazas. 

—Calma,  capitán— añadieron  los  demás—;  veamos  lo  que  se 
dice. 

— Pues  se  dice,  y  yo  también  lo  hallo  fundado,  dicho  sea  con  el 
respeto  debido  al  padre  Prior  y  á  estos  reverendos,  que  no  es  del 
agrado  de  Dios  lo  que  aquí  se  hace. 
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— (Ta,  ta,  ta! — respondió  el  levantisco  militar. —  En  Madrid  y 
en  otras  partes  he  oído  las  mismas  sandeces. 

— ¿Sandeces,  capitán?  Me  parece  que  no  me  será  difícil  probar  lo 
que  digo. 

—Haced  lo  que  os  plazca;  pero  os  advierto,  señor  hidalgo,  que 
tengáis  á  raya  vuestra  lengua. 

—¿Me  amenazáis? 

— No;  os  aviso. 

— Capitán;  he  visto  la  muerte  muy  cerca;  acaso  más  veces  que 
vos,  y  ya  nos  conocemos.  Sabed  que  siempre  me  ha  respetado. 

—Está  bien;  más  cuidado  por  vuestra  vida,  que  es  arisca  la  tal 
dama  y  no  siempre  está  en  talante  de  hacer  cortesías. 

—Haya  paz,  señores;  y  seguid  vuestro  relato. 

— Os  decía,  que,  según  corre  por  bocas.  Dios  no  se  agrada  de 
esta  obra. 

—Enterados— contestaron  todos  á  una—.  ¿Qué  razones  dan? 

—Que  no  puede  placer  á  Dios  que  aquí  se  amontonen  las  rique- 
zas de  dos  mundos  para  unos  frailes  que  tan  buenos  y  suntuosos  mo- 
nasterios poseen  en  España. 

—¿Y  qué?— -interrumpió  el  capitán  —  ,  aunque  fuera  verdad  lo 
que  decís,  que  no  lo  es,  ¿no  puede  nuestro  señor  el  Rey  hacer  de  su 
dinero  lo  que  le  convenga?  En  verdad,  señor  hidalgo,  que  todo  eso 
son  cuentos  y  marañas. 

—Sin  duda,  todo  será  como  afirmáis;  pero  los  milagros... 

— ¿Milagros?  ¡Ira  de  Dios! 

—Calmaos,  capitán. 

—Se  cuenta,  y  muchos  atestiguan  haberlo  visto  con  sus  propios 
OJOS,  que  por  las  noches  corre  alrededor  y  por  encima  de  los  anda- 
tnios  con  carrera  desalada  un  perro  negro  cargado  de  cadenas  dan- 
do aullidos  lastimeros. 

—Ya  salió  aquéllo.  ¡Voto  á  Barrabás!  ¿Y  quién  ha  dicho  que  esa 
es  la  voz  de  Dios— añadió  colérico  el  capitán-,  caso  que  fuera  ver- 
dad lo  que  contáis? 

— ¿Y  quién  que  sea  cuerdo— dijo  el  Prior—,  no  ve  en  todo  esto 
la  mano  del  demonio  que  quiere  estorbar  obra  de  tanta  gloria  para 
el  Señor? 
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—Dejémonos  de  discusiones,  reverendo  Padre.  Según  opino,  con 
unos  cuantos  arcabuzazos  se  desliarán  tantos  enredos  y  embustes. 
—Opinad  como  gustéis.  Yo  me  retiro.  Quedad  con  Djos. 
—El  os  guarde. 

II 

Los  rumores,  cuentos,  invenciones  y  fantasías  echados  á  volar  por 
toda  España  acerca  del  Perro  ne^ro  que  por  las  noches  danzaba  por 
andamios  y  torres,  saltando  de  grúa  á  grúa  al  son  áspero  y  crujiente 
de  las  cadenas  que  consigo  llevaba  á  rastras,  dando  aullidos  quejum- 
brosos como  de  alma  en  pena  unas  veces,  furiosos  y  potentes  otras 
como  de  can  airado  y  sanguinario,  habían  llegado  á  oídos  de  los  Jeró- 
nimos. Monjes  forasteros  que  pasaban  por  el  Monasterio  ó  venían  á 
vivir  en  él,  preguntaban  curiosamente  á  sus  habitadores  el  funda- 
mento de  tantas  habladurías,  é  incrédulos  movían  las  cabezas  al  oir 
de  aquéllos  la  inanidad  de  tales  creencias. 

Mas  aunque  era  verdad  que  los  frailes  escurialenses  no  habían 
visto  al  fantasma  que  la  fama  pregonaba,  tanto  se  decía,  tanto  se  ha- 
blaba, tantas  veces  oyeron  repetir  la  misma  historia,  que  en  algunas 
cabezas  empezó  á  fijarse  con  intensidad  aquel  relato  y  llegaron  á 
pensar  no  ser  del  todo  imposible  lo  que  se  susurraba.  Y  como  la  ima- 
ginación á  fuerza  de  cavilaciones  urde  á  maravilla  sus  aprensiones  y 
viste  de  realidad  lo  más  descabellado;  y  como  una  heridilla  insignifi- 
cante rozada  con  frecuencia  por  el  picor  y  cosquilleo  que  causa,  se 
vuelve  molesta  y  dolorosa,  se  hace  mayor  y  aun  llega  á  gangrenarse 
en  ocasiones,  del  mismo  modo  acaeció  á  los  religiosos,  y  lo  que  era 
disparate  manifiesto  empezó  á  parecer  posible,  lo  posible  se  convir- 
tió en  realidad,  y  la  realidad  tarde  ó  temprano  tenja  que  dejarse  ver. 

Hablaban  entre  sí  los  monjes  del  caso,  comentábanlo  con  apa- 
sionamiento no  exento  de  temor,  y  á  las  claras  se  veía  que  cuanto 
más  avances  hacía  la  fantasía,  más  terreno  perdían  la  sensatez  y  la  cor- 
dura. Aun  los  más  reacios  en  admitir  prodigios,  no  dejaban  de  com- 
prender en  todo  aquello  una  maniobra  política  envuelta  con  el  velo 
de  religión,  para  atemorizar  al  Rey  y  molestar  á  los  monjes.  Y 
como  éstos  sabían  muy  bien  que  eran  mirados  con  ceño  hosco  y 
nada  complaciente  y  que  se  les  tildaba  de  haraganes  consumidores 
de  riquezas  y  trabajos  ajenos,  andaban  recelosos. 
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Un  suceso  hizo  rebasar  la  medida  de  sus  desconfianzas  y  temo- 
res. Aquel  año  vino  el  Rey  acompañado  de  algunos  retenes  de  ala- 
barderos, cosa  hasta  entonces  no  acostumbrada  en  El  Escorial.  Ha- 
cían la  guardia  por  el  día  apostados  en  distintos  sitios,  y  por  la  no- 
che, después  de  haber  duplicado  el  número  de  los  centinelas,  se  oía 
su  andar  seco  y  rotundo  y  más  de  una  vez  despertaron  los  frailes  al 
ruido  de  los  alertas  de  las  rondas  veladoras. 

Bien  es  verdad  que  se  afirmaba  con  visos  de  probable  ser  hecho 
todo  aquello  por  consejo  y  determinación  del  gran  duque  de  Alba, 
D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  que  había  venido  acompañando  á 
Su  Majestad,  y  á  quien  trataban  los  religiosos  con  la  amistad  de 
antiguo  conocido.  Con  la  prudencia  y  prevención  que  fueron  las 
características  del  insigne  caudillo,  que  jamás  fió  nada  al  azar,  cono- 
cedor de  los  poderosos  y  tenaces  enemigos  que  asediaban  la  vida 
del  monarca  español  y  sus  ningunos  escrúpulos  para  de  cualquier 
modo  deshacerse  de  él;  no  ignorando  la  fuerza  y  arraigo  de  las  ideas 
religiosas  y  políticas  contrarias  á  las  que  Felipe  II  sustentaba  y  defen- 
día como  campeón  principal;  habiendo  palpado  en  Flandes  el  am- 
biente de  la  leyenda  negra  y  soez  que  hacía  del  monarca  español  un 
tirano  parricida,  un  tigre  sin  entrañas,  y  le  bautizaba  llamándole  el 
Demonio  del  Mediodía  y  le  representaba  con  sombríos  y  repulsivos 
colores,  porque  contenía  los  desmanes  políticos  y  religiosos  de  sus 
subditos  rebeldes  con  mano  firme  y  voluntad  enérgica,  aunque  no 
con  tanto  rigor  y  prontitud  como  el  de  Alba  aconsejaba,  de  aquí  las 
precauciones  tomadas  para  estorbar  cualquier  intento  malvado. 

Esta  era  la  verdad,  y  dado  lo  desierto  que  entonces  estaba  El  Es- 
corial, todo  podía  temerse;  pero  cuando  el  pánico  hace  presa  en  los 
espíritus,  la  razón  suele  enmudecer  ó  despeñarse  en  locos  y  no  ima- 
ginados derrumbaderos. 

Meditaban  los  frailes  qué  significaba  aquel  aparato  de  fuerzas,  y 
unos  á  otros  se  comunicaban  sus  pensamientos  y  recelos,  sus  quimé- 
ricos ensueños  y  pesadillas,  y  cuando  en  el  augusto  silencio  de  la  no- 
che, en  la  tranquila  soledad  de  la  celda,  en  la  obscuridad  imponente 
de  los  claustros,  aun  en  el  coro  estando  todos  juntos,  el  golpe  de 
una  puerta  que  se  cerraba  con  violencia,  una  luz  que  se  apagaba  de 
repente,  el  ruido  de  un  libro  ó  de  cualquier  otro  objeto  que  se  ca- 
yese, algo,  en  fin,  que  saliera  de  lo  normal  y  acostumbrado,  produ- 
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cía  escalofríos  en  los  menos  valientes  é  inquietud  medrosa  en  los  de 
temple  más  sereno. 

Unos  creían  haber  visto  brillar  en  las  sombras  de  la  noche  los 
ojos  relucientes  y  saltones  del  perro;  otros  afirmaban  por  su  palabra 
de  españoles  y  religiosos  que  sus  ladridos  los  habían  despertado 
aterrorizados;  alguien  cuchicheó  al  oído  de  sus  más  íntimos  que  más 
de  una  vez  había  percibido  por  los  claustros  el  tácito  y  vertiginoso 
correr  del  animal,  y  sin  ánimo  para  encender  la  luz  y  asomarse  á  ver 
lo  que  pasaba,  tapado  y  arrebujado  en  la  cama,  esperaba  anhelante 
el  momento  de  abrirse  la  puerta  para  dar  paso  al  terrible  fantasma. 

Todo  estaba  á  punto  para  que  el  menor  accidente  acabara  con  la 
poca  serenidad  de  aquellos  hombres;  todo  en  sazón  para  que  se  pro- 
dujera el  suceso  temido. 

III 

Una  noche  del  mes  de  Agosto,  al  dar  las  doce,  tañó  solemne  la 
campana  del  Monasterio  llamando  á  coro  á  los  religiosos. 

Más  de  cincuenta  voces  robustas  y  varoniles,  escogidas  en  ruda 
prueba,  salmodiaron  largo  rato... 

Por  unos  instantes  cesaron  los  cánticos.  Los  monjes  de  las  sillas 
laterales  volviéronse  mirando  al  centro  del  coro,  y  todos  se  inclina- 
ron profundamente,  en  tanto  que  en  la  bóveda  se  repetían  más  débi- 
les cada  vez  las  lentas  y  solemnes  notas  de  la  música  gregoriana. 

Poco  á  poco  y  pausadamente  se  iban  enderezando  los  Jerónimos 
según  acababan  lo  que  tenían  que  rezar  en  voz  callada. 

Escrutaba  vigilante  el  semanero  á  que  todos  concluyeran  para 
proseguir  las  melodías,  cuando  hacia  el  medio  del  coro,  como  si 
brotase  del  pavimento,  un  aullido  seco,  feroz,  hizo  vibrar  el  aire,  al 
mismo  tiempo  que  vibraban  también  las  almas  sacudidas  por  el 
terror. 

¡Guau,  guau!...  ululó  segunda  vez  en  la  estancia,  y  segunda  vez 
notaron  los  Jerónimos  espasmos  de  estremecimiento. 

De  pie  los  monjes,  los  ojos  fijos  en  las  ventanas  y  en  las  puertas, 
inmóviles,  petrificados,  esperaban  con  angustia  la  tremenda  apari- 
ción. Un  escalofrío  de  muerte,  una  sensación  de  ahogo  sentían  todos; 
el  sobresalto  les  paraba  la  respiración,  y  gruesas  gotas  de  helado 
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sudor  se  deslizaban  lentamente  por  su  cuerpo,  como  besos  de  reptil, 
heraldos  de  muerte. 

El  corista  encargado  de  señalar  las  lecciones,  convulso  y  temblón, 
parecía  atacado  de  fiebre;  el  P.  Prior,  perdidos  su  temple  y  sereni- 
dad en  él  habituales,  enmudeció;  los  religiosos  se  miraban  unos  á 
otros  sin  atreverse  á  hablar,  sin  valor  para  moverse  de  sus  sitios. 
¡Oh!,  no  había  duda.  Allí  mismo,  debajo  de  sus  pies,  habían  oído  los 
tremendos,  rencorosos  aullidos,  y  esperaban  con  pavor  ver  salir  del 
suelo  el  diablo,  el  alma  en  pena,  ó  lo  que  fuese,  que  venía  á  estor- 
bar la  obra  de  Dios... 

¡Guau,  guauú!...  Sonaron  otros  tres  ó  cuatro  ladridos  fuertes,  ra- 
biosos, y  luego  un  lamento  melancólico,  largo,  triste  y  lastimero... 

Pasado  el  primer  momento  de  estupor,  ¡momento  eterno!,  pudo 
reanudarse  el  rezo.  Notábase  más  pujanza  en  las  voces,  como  si  el 
miedo  las  ahuecase,  ó  el  peligro  no  del  todo  pasado  hiciera  clamar 
con  redoblado  fervor. 

Ordenó  el  P.  Prior  á  Fr.  Antonio  de  Villacastín,  sobrestante  ge- 
neral de  toda  la  obra  y  conocedor  de  todos  sus  andurriales  y  escon- 
drijos, que  acompañado  de  otro  religioso  indagase  el  sitio  donde  se 
hallaba  el  perro  que  susto  tan  mayúsculo  había  dado  á  la  Comuni- 
dad, cuyos  quejidos  aun  se  oían  de  vez  en  cuando. 

Salieron  los  dos  religiosos  á  cumplir  el  encargo,  y  después  de 
muchas  vueltas  y  revueltas,  de  no  pocos  recelos  y  sobresaltos,  lo  en- 
contraron en  los  sótanos  de  la  Iglesia  vieja,  debajo  de  las  habitacio- 
nes que  entonces  ocupaba  Felipe  II,  á  quien  también  había  desve- 
lado el  aullar  continuo  del  can. 

Apenas  lo  vieron  los  monjes,  reconocieron  á  un  sabueso  del  mar- 
qués de  las  Navas,  que  hacía  frecuentes  correrías  por  el  Palacio  y 
Monasterio,  atraído  por  las  caricias  de  las  manos  un  poco  ásperas 
de  los  frailes  y  los  agasajos  de  las  más  delicadas  y  suaves  de  las 
damas  de  la  Corte.  Perdido  en  aquel  laberinto  de  maderas,  sogas, 
hierros,  piedras,  cabrias  y  grúas,  al  verse  solo  y  olfatear  á  los  reli- 
giosos clamaba  para  que  vinieran  á  recogerle. 

Llamólo  el  anciano  Villacastín;  acudió  el  perro,  listo  y  zalamero, 
y  se  dejó  prender  y  conducir  sin  resistencia,  halagando  á  sus  liber- 
tadores por  el  favor  que  le  hacían. 

Todos  los  frailes  lo  vieron  al  salir  del  coro,  y  algunos,  no  del  todo 
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curados  del  susto,  de  humor  alegre  y  retozón,  se  reían  á  sus  anchas 
y  celebraban  que  aquel  animal  inofensivo  hubiera  dado  al  traste  con 
la  valentía  y  gravedad  de  tan  venerables  y  sesudos  varones. 


IV 


Sin  que  le  valieran  lo  hermoso  de  su  estampa,  la  mansedumbre 
y  docilidad  cm  que  se  dejó  prender  y  los  ruegos  que  hicieron  por 
él  los  monjes  al  Muy  Reverendo  Padre  Prior  Fr.  Julián  de  Tricio, 
mandó  éste  que  el  perro  fuese  ahorcado,  no  tanto  en  castigo  de 
la  mala  pasada  hecha  á  los  moradores  de  San  Lorenzo,  sino  más  bien 
para  acallar  lo  mucho  que  se  fantaseaba,  y  para  aviso  y  lección  de 
lenguas  mordaces  é  imprudentes. 

Los  que  venían  á  misa  contemplaron  desde  el  claustro  bajo  el 
cuerpo  rígido  del  sabueso  que  se  balanceaba  en  el  aire,  frente  á  la 
portería,  colgado  de  un  antepecho  del  Patio  de  los  Evangelistas. 

Fueron  desfilando  por  delante  del  ajusticiado  los  trabajadores  y 
los  frailes  y  bastantes  vecinos  de  los  pueblos  cercanos,  que  con  la 
fresca  habían  venido  á  cumplir  sus  deberes  religiosos  y  á  husmear 
de  paso  qué  tal  iban  las  obras  del  famoso  Monasterio. 

Bien  entrada  la  mañana,  pasó  por  allí  Felipe  II  acompañado  del 
duque  de  Alba,  del  marqués  de  los  Vélez,  del  de  las  Navas,  dueño 
del  perro,  del  P.  Prior  y  religiosos  y  caballeros.  Con  él  venían  la 
Reina  y  las  damas  de  la  Corte.  El  príncipe  Diego,  niño  de  dos  años, 
forcejeaba  y  se  movía  bullicioso  en  brazos  de  su  nodriza  al  recono- 
cer al  perro,  y  le  llamaba  con  su  trapajosa  y  balbuciente  lengüeci- 
11a  sin  comprender  el  infortunio  del  desgraciado  animal.  Las  damas 
volvían  espantadas  la  cabeza,  hacían  melindres  y  aspavientos,  y  de- 
ploraron compungidas  aquella  muerte,  sintiendo  que  sus  manos  no 
pudieran  otras  veces  recrearse  en  las  redondas  formas  y  rellenas 
carnes  del  can.  Indignadas,  maldecían  al  basto  y  grueso  Prior  que 
tal  barbarie  mandara  ejecutar. 

—Marqués  — dijo  Felipe  II  al  de  las  Navas—,  supongo  que  habréis 
sentido  la  muerte  de  vuestro  sabueso. 

—Demasiado  sabéis,  señor,  la  estima  en  que  lo  tenía;  mas  si  pue- 
de lograrse  que  alguno  deje  de  pronunciar  sin  respeto  el  nombre  de 
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Vuestra  Majestad  y  el  de  estos  reverendos  padres,  me  doy  por 
contento. 

—Gracias,  marqués— añadió  el  Prior—.  Creo  que  por  mi  parte 
he  hecho  lo  que  estaba  obligado. 

—¡Enhorabuena,  padre  Prior!— exclamó  el  Capitán  que  ya  cono- 
cemos— .  De  fijo  que  se  han  tapado  muchas  bocas  para  algún  tiempo. 

— Pudiera  ser,  aunque  lo  dudo — insistió  el  Prior—;  porque  como 
el  perro  no  ha  s'do  la  causa,  sino  el  pretexto... 

— Descuidad,  padre  mío.  Con  lo  hecho,  y  alguna  otra  providen- 
cia de  más  monta  todo  desaparecerá. 

Así  habló  Felipe  II  entre  afable  y  severo,  y  los  presentes  empe- 
zaron á  cavilar  qué  providencia  sería  aquella  de  la  que  tan  buen  re- 
sultado esperaba  el  Rey. 

Pensó  el  Capitán  que  consistiría  en  colgar  á  unos  cuantos,  com.o 
al  perro,  ó,  según  su  frase  ordinaria,  en  darles  cuatro  arcabuzazos, 
porque  acostumbrado  en  la  milicia  á  los  procedimientos  sumarios  y 
radicales,  no  hallaba  modo  más  fácil,  y  sobre  todo  más  rápido,  para 
arreglar  los  asuntos,  que  cortar  por  lo  sano. 

*    * 

Rebajó  el  rey  el  impuesto  de  la  alcabala,  y  con  esto  y  la  muerte 
del  perro  se  deshizo  la  leyenda,  y  el  sabueso  se  llevó  á  la  sepultura 
y  enterró  consigo  la  historia  del  Perro  negro  del  Escorial. 

Acaeció  esta  tragedia,  descrita  puntualmente  por  el  testigo  ocular 

de  la  misma  Fray  Juan  de  San  Jerónimo,  un  domingo,  25  de  Agosto 

de  1577,  entre  cuatro  y  cinco  de  la  mañana,  cuando  la  aurora,  con  su 

débil  luz,  desperezaba  á  la  tierra  para  que  recibiera  dignamente  al 

sol  que  pronto  aparecería  por  Oriente. 

P.  J.  Zarco, 

o.  S.  A. 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ 

EN    LA    BIBLIOTECA   DEL    ESCORIAL 


índice  alfabético  de  impresos 

Lo  tiene  al  final  el  «Ensayo  de  una  Tipografía  Complutense»,  y 
era  en  ésta,  como  en  todas  las  monografías  que  describen  los  libros 
por  orden  cronológico  ó  por  otro  orden  cualquiera  que  no  sea  el 
alfabético  de  autores  y  títulos  anónimos,  de  absoluta  necesidad  para 
facilitar  la  consulta.  Cualquiera  comprende  que  sin  la  luz  y  guía  de 
un  buen  índice,  poco  ó  ningún  fruto  puede  sacarse  de  las  obras  bi- 
bliográficas, las  cuales,  por  el  mero  hecho  de  faltarles  esa  ayuda  in- 
dispensable, quedarían  reducidas  á  la  categoría  de  centones  infor- 
mes, caóticos  é  inaccesibles,  y  semejarían  bosques  enmarañados  é 
impenetrables,  donde  el  infeliz  investigador  tendría  que  caminar  á 
tientas,  y  se  vería  precisado  á  examinar  uno  por  uno  los  cien  y  cien 
títulos  bibliográficos  diversos  que  allí  en  abigarrado  conjunto  se  le 
ofrecen,  todo  quizá  para  encontrar  un  solo  dato,  una  sola  noticia 
interesante,  ó  para  cerciorarse  de  que  allí  no  hay  nada  de  lo  que 
busca.  Sucede  ordinariamente  con  esas  obras  bibliográficas  sin  índi- 
ce lo  propio  que  con  las  bibliotecas  ó  colecciones  numerosas  de  li- 
bros sin  organizar  y  sin  catálogo:  ante  la  dificultad  enorme  de  re- 
correr y  repasar  un  número  de  títulos  y  libros  generalmente  crecido, 
y  ante  el  temor  de  perder  un  tiempo  precioso  en  la  busca  del  ansia- 
do dato  ó  del  adecuado  instrumento  de  trabajo,  el  lector  más  pa- 
ciente y  estudioso  se  desespera  y  concluye  por  relegar  al  panteón 
del  olvido  las  tales  obras  y  colecciones,  renunciando  á  los  tesoros 
con  que  pudieran  brindarle.  Tal  vez  en  este  desconcierto,  en  esta 
falta  de  índices,  y,  sobre  todo,  de  buenos  índices  que  sirvan  de 
orientación  al  lector  y  le  faciliten  el  trabajo,  está  la  verdadera  causa 
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del  positivo  atraso  en  que  por  lo  general  viven  nuestros  estudios  de 
investigación,  y  de  la  lentitud  con  que  camina  la  propia  bibliogra- 
fía española  que,  no  obstante  haber  producido  en  estos  últimos 
tiempos  multitud  de  obras  notables,  todavía  carece  de  un  buen  ma- 
nual ó  compendio  que  sustituya  con  ventaja  la  ya  anticuada  y  defi- 
cientísima  Biblioteca  de  Nicolás  Antonio,  de  una  obra  de  conjunto 
que  satisfaga  las  múltiples  exigencias  actuales  de  la  erudición  y  de 
la  Historia  en  todos  sus  variadísimos  aspectos.  No  prosperan  esos 
estudios  ni  acaban  de  entrar  en  un  período  de  franco  desarrollo, 
porque  no  se  halla  el  terreno  convenientemente  preparado;  porque 
la  bibliografía,  que  es  su  base  necesaria  é  imprescindible,  no  les 
ofrece  sus  cuantiosos  elementos  de  ayuda  con  la  claridad,  exactitud 
y  precisión  debidas;  porque  esta  ciencia  no  es  todavía  para  el  inves- 
tigador, como  debiera  ser,  guía  fácil  y  segura  que  le  allane  las  pri- 
meras dificultades,  que  le  oriente  en  el  campo  vastísimo  de  la  pro- 
ducción literaria  y  le  ponga  en  posesión  de  los  materiales  sobre  los 
cuales  y  con  los  cuales  ha  de  trabajar. 

Pero,  ¿cómo  ha  de  prestar  la  bibliografía  todos  estos  buenos  ser- 
vicios que  en  realidad  debiera  prestar,  si  empieza  ella  misma  por  ser 
obscura  y  confusa,  por  carecer  de  índices  generales  ó  parciales, 
metódicos  ó  alfabéticos  que  son  su  luz  propia  y  necesaria,  el  único 
medio  de  orientarnos  en  el  caos  de  su  inmensa  variedad  y  multipli- 
cidad? Tenemos,  es  cierto,  un  buen  número  de  monografías  exce- 
lentes, que  han  aumentado  considerablemente  el  caudal  de  materia- 
les disponibles  para  el  estudio;  pero  también  es  verdad  que,  por  lo 
general,  no  se  ha  tenido  en  cuenta  los  diferentes  fines  con  que  po- 
dían ser  consultadas,  no  se  ha  facilitado  á  los  lectores  y  estudiosos 
el  hallazgo  pronto  y  seguro  de  todos  y  cada  uno  de  los  tesoros  y 
datos  que  aquéllas  contienen,  muchos  de  los  cuales  quedan  tan  iné- 
ditos y  recónditos  como  antes,  sin  provecho  ni  utilidad  alguna  para 
el  progreso  de  la  erudición,  sin  que  nadie  se  entere  de  ellos  por  falta 
de  un  buen  índice  que  los  revele,  que  los  anuncie  y  ponga  en  circu- 
lación. 

Por  lo  que  toca  al  índice  alfabético  de  la  Tipografía  Compluten- 
se, ya  he  dicho  en  la  advertencia  preliminar  de  estos  Apuntes  que  es 
deficientísimo;  que  faltan  en  él,  por  de  contado,  todos  los  títulos 
anónimos;  que  no  están  allí  rejjresentados  todos  los  autores  que  de- 
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hieran  estarlo;  que  hay  otros  no  bien  colocados  ó  no  conveniente- 
mente discernidos;  y  que,  para  evitar  todos  los  inconvenientes  que 
lleva  consigo  una  guía  tan  insegura  é  incompleta,  y  el  evidente  ries- 
go de  incurrir  en  errores  y  omisiones,  ó  de  dar  por  desconocido  lo 
que  no  lo  era,  creí  necesario  imponerme,  como  en  otros  casos  aná- 
logos, la  tarea  de  redactar  un  índice  nuevo  que  me  ofreciese  mayor 
segundad  y  mayores  garantías  de  acierto  en  las  adiciones  y  correc- 
ciones que  intentaba  poner  á  dicha  Tipografía.  No  sé  hasta  qué 
punto  lo  habré  logrado.  Por  lo  pronto,  tiene  mi  índice  más  del  doble 
de  nombres  y  títulos  que  el  del  Sr.  Catalina  García,  y  creo  que  da 
idea  más  clara,  más  exacta  y  más  completa  del  contenido  de  su  obra, 
que  en  cierto  modo  resulta  notablemente  acrecentado  y  mucho  más 
accesible  para  el  que  quiera  consultarlo.  Aun  prescindiendo  de  al- 
gún nombre  ó  título  anónimo  que  haya  de  añadirse  para  dejar  si- 
multáneamente catalogados  los  anteriores  Apantes,  solamente  la  le- 
tra A  tiene  en  e!  nuevo  índice,  entre  nombres  de  autores,  títulos 
anónimos  y  referencias  de  unos  y  otros,  ciento  diez  encabezamien- 
tos más  que  en  el  índice  antiguo.  Esta  diferencia  en  el  número  de 
autores  y  títulos  que  lleva  cada  uno  de  los  índices,  aun  sin  contar 
otros  cambios  introducidos  respecto  á  la  colocación  y  determina- 
ción de  unos  y  otros,  es  muy  notable  y  supone  desde  luego  una 
gran  divergencia  de  criterio  y  de  procedimiento,  un  modo  muy 
distinto  de  ver  en  el  asunto,  y  esto  es  lo  que  ahora  y  en  términos 
generales  necesito  explicar  ó  justificar  de  algún  modo,  para  no 
tener  después  que  dar  explicaciones  acerca  de  las  diferencias  que 
se  noten  en  cada  caso  concreto. 

Evidentemente,  el  autor  de  la  Tipografía  Complutense  se  pre- 
ocupó más  del  acopio  de  materiales  y  noticias  que  de  la  redacción 
de  un  buen  índice  alfabético  que  los  hiciese  accesibles  y  encontra- 
dizos para  toda  suerte  de  lectores;  no  tuvo  presentes  ni  la  variedad 
de  personas,  ni  la  variedad  de  casos,  ni  la  variedad  de  asuntos  para 
los  cuales  y  en  los  cuales  podía  su  obra  ser  objeto  de  consulta. 
¿Por  qué  se  ha  de  suponer  que  en  esa  obra  se  irán  á  buscar  sola- 
mente libros  ya  conocidos  como  impresos  en  Alcalá,  y  de  éstos  so- 
lamente los  que  tienen  nombre  de  autor,  como  si  los  anónimos  no 
interesasen  á  nadie,  ó  como  si  hubiera  precisión  de  buscarlos,  sin 
ayuda  de  índice  alguno,  en  los  años  respectivos  de  impresión?  ¿Por 
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qué  no  nos  ha  de  servir  el  índice  para  averiguar  en  seguida  si  en  la 
obra  hay  noticias  de  un  autor  ó  de  un  libro  cualquiera  cuyas  dife- 
rentes ediciones  se  trata  de  reunir?  Si  en  la  manera  de  presentarse  los 
nombres  de  los  autores  y  los  títulos  anónimos  de  los  libros,  aun  los 
impresos  en  una  misma  localidad,  hay  variantes  tan  notables,  ¿por 
qué  no  se  han  de  incluir  en  el  índice  esas  variantes,  enlazándolas  y 
unificándolas  por  medio  de  referencias,  á  fin  de  que  el  lector  docto 
é  indocto  quede  perfectamente  orientado  y  encuentre  siempre  con 
facilidad  y  prontitud  lo  que  busca  y  en  la  forma  que  lo  busca?  Ver- 
dad es  que,  para  hacer  un  índice  en  estas  condiciones  satisfactorias, 
se  necesita,  ante  todo,  darle  la  importancia  que  en  bibliografía  real- 
mente tiene  y  que  ya  reconoció  Nicolás  Antonio;  se  necesita  prever 
multitud  de  casos  en  la  consulta,  y  hacerse  cargo  de  las  serias  difi- 
cultades que  su  redacción  ofrece;  y  esta  importancia  y  estas  dificul- 
tades sólo  eran  conocidas,  cuando  el  Sr.  Garcia  escribía  su  libro, 
por  los  muy  prácticos  y  experimentados  en  la  catalogación  de  bi- 
bliotecas. Después  han  cambiado  bastante  las  cosas,  se  ha  compren- 
dido mejor  la  importancia  que  para  la  bibliografía  y  para  la  cultu- 
ra en  generaí  tienen  ciertos  pormenores  de  catalogación,  y  vinieron 
las  «Instrucciones  para  la  redacción  de  los  Catálogos  en  las  Biblio- 
tecas públicas  del  Estado,  dictadas  por  la  Junta  Facultativa  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos>,  (1)  á  indicarnos  á  todos  que  eso  de 
hacer  un  buen  índice,  un  índice  verdaderamente  útil  y  satisfactorio, 
no  es  cosa  tan  baladí  ni  tan  fácil  como  se  pensaba.  Sirva  esto  de 
descargo  al  Sr.  García  y  á  cuantos  redactaron  índices  antes  de  pu- 
blicarse dichas  Instrucciones,  y  sea  para  mí  un  estímulo  y  un  justifi- 
cante más  en  el  atrevido  pensamiento  de  redactar  índice  nuevo  de 
los  impresos  alcalaínos. 

Con  el  nuevo  código  de  la  catalogación  de  bibliotecas  mucho  se 
tiene  adelantado  para  dar  mayor  claridad,  unidad  y  fijeza  á  los  estu- 
dios bibliográficos.  Acaso  se  le  encuentre  poco  práctico,  por  falta  de 
previsión  en  algunas  cosas  y  por  exageradas  pretensiones  de  perfec- 


• 


(1)  Madrid,  Tipogr.  de  la  Revista  de  Archivos,  1902.— Es  un  vol.,  en  8.°  m., 
de  152  págs.  de  texto  +  2  hs.  s.  n.  -»-  180  modelos  de  papeletas  bibliográficas, 
en  hojas  impresas  por  una  sola  cara.  Es  tomo  II  de  la  Biblioteca  de  la  «Re- 
vista de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  y  contiene  sólo  las  Instrucciones 
para  el  catálogo  alfabético  de  impresos. 
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ción  en  otras;  pero,  en  el  mero  hecho  de  proponer  ó  suscitar  ciertas 
cuestiones  y  dificultades  que  antes  apenas  se  habían  advertido,  y 
dar  reglas  más  ó  menos  acertadas  para  resolverlas,  señala  un  positi- 
vo progreso,  un  nuevo  y  razonable  procedimiento  en  los  trabajos  de 
catalogación,  cuyas  ventajas  han  de  palparse  muy  pronto,  si  es  que 
no  se  encuentran  ya  visibles  y  patentes  en  alguna  que  otra  monogra- 
fía bibliográfica  recientemente  publicada.  Quizá  resulte  algo  prema- 
turo y  hasta  entorpecedor  para  la  misma  catalogación  el  exigir  re- 
pentinamente en  estos  trabajos  un  grado  máximo  de  perfección,  al 
cual  no  es  dado  llegar  sino  por  sus  pasos  contados  y  después  de 
muchos  ensayos  previos;  pero  la  aspiración  á  lo  perfecto  siempre  es 
buena,  y  si  de  pronto  no  nos  lleva  á  la  meta,  nos  servirá  al  menos 
de  acicate  para  allanar  obstáculos  y  dificultades. 

Hay  en  las  nuevas  Instrucciones  oficiales  prescripciones  y  reglas 
tan  difíciles  de  cumplir  y  observar,  que,  de  atenerse  estrictamente  á 
ellas  el  catalogador  de  una  biblioteca  numerosa  y  variada,  no  con- 
cluiría nunca  su  tarea;  se  pasaría  la  vida  haciendo  averiguaciones  y 
resolviendo  dificultades  que  quizá  no  le  importan  ó  quizá  están  ya 
hechas  y  resueltas,  y  la  catalogación  se  quedaría  á  medio  camino, 
con  positivo  perjuicio  de  la  cultura,  y  con  evidente  riesgo  de  per- 
derse el  tiempo  y  el  trabajo  en  ella  empleado.  Se  dirá  que  para  eso 
precisamente  se  prescribe  una  misma  pauta  á  los  bibliotecarios  de 
hoy  y  á  los  que  mañana  los  sustituyan,  para  que,  ateniéndose  todos 
á  ella,  se  logre  en  los  trabajos  de  catalogación  la  mayor  perfección 
y  uniformidad  posibles.  Pero  es  tan  difícil  en  los  hombres  la  coinci- 
dencia  de  criterio,  tan  varia  la  manera  de  interpretar  y  aun  de  eje- 
cutar una  misma  regla,  y  tan  diversos  los  casos  que  pueden  ocurrir 
en  la  catalogación  de  una  biblioteca,  que  forzosamente  había  de  ser 
muy  desigual  el  índice  formado  por  diferentes  personas  y  en  dife- 
rentes tiempos.  Con  el  cumplimiento  exacto  de  las  nuevas  reglas  por 
parte  de  todos  y  cada  uno  de  los  bibliotecarios  se  ganaría  cierta- 
mente en  perfección  y  en  intensidad,  pero  se  perdería  en  extensión 
y  no  se  satisfaría  á  la  común  utilidad;  se  tendría  bien  y  perfectamen- 
te catalogada  una  porción  de  libros  más  ó  menos  grande,  pero  el 
índice  completo  y  uniformado  de  toda  la  biblioteca,  el  índice  que 
desea  el  público  ilustrado,  no  llegaría  nunca.  Preferible  sería  que 
unos  bibliotecarios  hiciesen  y  acabasen  el  catálogo  por  los  procedí- 


48  IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORLA.L 

mientos  corrientes,  sin  más  trabas  que  las  reglas  comunes  de  fácil 
cumplimiento,  y  que  otros  se  encargasen  de  introducir  en  él  las  mo- 
dificaciones, las  aclaraciones  y  averiguaciones  aconsejadas  ó  prescri- 
tas á  todos  indistintamente  en  el  nuevo  código;  creo  que  de  este 
modo  quedarían  mejor  y  más  útilmente  distribuidas  las  energías,  y 
el  resultado  sería  más  inmediato,  más  completo,  más  seguro  y 
fecundo. 

Se  dirá  también  que  para  la  solución  de  ciertas  dudas  y  cuestio- 
nes, para  facilitar  el  cumplimiento  de  algunas  reglas  verdaderamen- 
te difíciles,  como 'las  referentes  á  la  averiguación  de  autores  anóni- 
mos, seudónimos,  alónimos  y  criptónimos,  y  á  la  unificación  é 
identificación  de  nombres  y  apellidos,  ya  se  advierte  y  ordena  á  los 
catalogadores  en  las  mismas  Instrucciones,  que  consulten  los  diccio- 
narios biográficos  y  bibliográficos  conocidos,  españoles  y  extranje- 
ros, generales  y  especiales,  de  escritores  científicos  y  literarios  ó  de 
cualquier  otro  género,  que  puedan  dar  luz  sobre  el  caso  concreto 
que  se  trata  de  dilucidar.  ¡Ahí  es  nada  lo  que  se  pide  y  el  tiempo  y 
fatigas  que  se  requieren  para  consultar  todas  esas  obras!  Exceptuan- 
do tal  vez  á  los  empleados  de  la  Biblioteca  Nacional,  ¿cuántos  bi- 
bliotecarios habrá  en  España  que  dispongan  de  esos  instrumentos 
de  trabajo?  V  en  caso  de  que  los  tengan  á  mano,  ¿cuántos  serán  los 
que  quieran  ó  puedan,  en  tantísimos  casos  como  ocurren,  imponer- 
se una  tarea  tan  enorme  y  dispendiosa  de  tiempo  y  energías?  Pro- 
bablemente ninguno.  Y  si,  como  no  raras  veces  ocurre,  aquellos 
diccionarios  dejan  sin  resolver  la  duda  consultada,  porque  quizá  no 
la  han  previsto,  ó  dan  la  solución  allí  donde  menos  podía  sospe- 
charse y  es  imposible  encontrarla;  ¿cómo  podrá  el  catalogador  solí- 
cito é  inteligente,  el  bibliotecario  celoso  del  bien  público  aventu- 
rarse con  éxito  tan  problemático  en  tales  indagaciones,  y  resarcirse 
de  la  enorme  pérdida  de  tiempo  y  de  trabajo  que  éstas  suponen? 

Recuerdo  á  este  propósito  lo  ocurrido  hace  ya  bastantes  años 
al  corregir  y  uniformar  el  gran  catálogo  alfabético  de  impresos  de  la 
Biblioteca  Escunalense.  Sus  papeletas  habían  sido  redactadas  por 
varios  individuos,  en  años  y  circunstancias  diferentes,  con  criterio 
más  ó  menos  seguro,  y  conforme,  naturalmente,  á  los  datos  que  da- 
ban de  sí  las  portadas,  los  preliminares  ó  los  colofones  de  los  libros: 
consideradas  aisladamente  y  cada  caso  en  particular,  nada  ó  muy 
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poco  había  en  ellas  que  reformar  en  cuanto  á  la  colocación  de  auto- 
res y  títulos  anónimos;  todas,  al  parecer,  estaban  corrientes.  Pero 
como  sabía  por  experiencia  la  gran  variedad  de  formas  con  que  se 
presentan  los  nombres  de  algunos  autores  en  sus  diferentes  obras, 
en  las  traducciones  y  aun  en  las  diversas  ediciones  de  una  misma 
obra,  pronto  comprendí  que,  para  unificar  el  catálogo  y  sobre  todo 
para  identificar  y  fijar  convenientemente  los  nombres  de  los  autores, 
era  necesario  hacer  un  minucioso  escrutinio  de  aquellas  diversas 
formas  que  podían  haber  dado  ocasión  á  otras  tantas  colocaciones 
de  obras  pertenecientes  á  un  mismo  autor,  y  que  era  preciso  reducir 
á  una  sola,  para  reunir  bajo  ella  cuantas  obras  de  igual  filiación  exis- 
tiesen en  la  Biblioteca.  Hecho  de  este  modo  el  escrutinio,  autor 
hubo  que  nos  dio  ocho  ó  diez  formas  distintas  de  nombre  ó  apelli- 
do, y  cuyas  cédulas  bibliográficas  ocupaban  muy  diferentes  sitios  en 
el  índice  alfabético.  Se  trataba  de  un  escritor  antiguo  español,  no 
muy  fecundo  por  cierto,  pero  cuyas  obras  se  imprimieron  repetidas 
veces,  en  varias  lenguas  y  en  varias  naciones,  y  con  el  nombre  del 
autor  muy  diversificado  en  las  formas:  de  D.  Rodrigo  Sánchez  de 
Arévalo,  que  en  un  catálogo  alfabético  hecho  por  diferentes  perso- 
nas conforme  á  los  datos  que  en  cada  caso  particular  ofrecen  las 
obras  ó  ediciones,  y  habidas  en  cuenta  las  diferentes  formas  latinas 
y  castellanas  de  nombre  y  apellido,  puede  dar  hasta  once  ó  más  co- 
locaciones en  el  índice,  todas  ellas  perfectamente  justificadas  si  se 
las  considera  aisladamente: 


Rodericus,Episcopus  Zamorensis. 
Rodoricus  Zamorensis. 
Zamorensis  (Rodericus) 
Sanctius  de  Arevalo  (Rod.) 
Sanfius  de  Arevalo  (Rod.) 
Sancius  de  Arevalo  (Rod.) 


Arevalo  (Rod.  Sanctius  de) 
Sánchez  ó  Sancho  de   Arévalo 

(D.  Rod.) 
Arévalo  (D.  Rodrigo  Sancho  de) 
Rodrigo  (El  Obispo  Don)  y 
Zamora  (D.  Rodrigo  de) 


Claro  es  que,  una  vez  averiguada  y  comprobada  la  identidad  per- 
sonal del  escritor  representado  por  esta  variedad  de  formas,  se  es- 
coge de  éstas  la  más  completa  para  encabezar  con  ella  todas  las 
cédulas  bibliográficas  del  mismo  autor  y  se  hacen,  para  las  otras  for- 
mas ó  variantes,  simples  referencias  ó  llamadas  que  nos  indiquen 
el  lugar  ó  apellido  en  que  dicho  autor  ha  sido  fijado.  Si  la  forma 

única  adoptada  como  normal,  así  para  las  obras  latinas  como  para 
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las  versiones  en  lenguas  vulgares,  ha  sido,  por  ejemplo,  la  castellana 
Sánchez  de  Arévalo  (D.  Rodrigo),  todas  las  demás  deben  referirse  á 
ésta;  y  si  para  encabezar  las  obras  latinas  se  adoptó,  por  ejemplo,  la 
forma  Sancíius  de  Arevalo  (Roderícus),  á  ésta  igualmente  deben  re- 
ferirse las  otras  variantes  latinas.  El  objeto  es  identificar  esas  dife- 
rentes formas  y  reunir  bajo  un  solo  encabezamiento  todas  las  obras 
del  mismo  autor,  sean  cualesquiera  las  variantes  de  nombre  y  apelli- 
do con  que  en  las  portadas  ó  títulos  de  sus  obras  se  presente.  Tenía- 
mos con  esto  fijado  un  autor  y  convenientemente  reunidas  lasi  res- 
pectivas papeletas.  Pero  el  caso  no  era  único  ni  mucho  menos;  con- 
tábanse en  la  Biblioteca  por  centenares  y  aun  por  miles  los  autores 
que  en  sus  obras  habían  usado  variadas  formas  de  nombre  y  apelli- 
do ó  con  ellas  eran  citados  y  conocidos,  y  que,  por  lo  tanto,  exigian 
análogo  escrutinio,  igual  trabajo  de  identificación.  La  tarea  empren- 
dida era  enorme,  abrumadora,  y  no  había  manera  de  excusarla,  á 
menos  de  dejar  el  catálogo  lleno  de  confusiones  é  incongruencias. 
¿Cómo  se  arreglarían  los  catalogadores  de  otras  bibliotecas  para 
resolver  pronto  y  bien  todas  estas  dificultades?  ¿No  dispondrán  tal 
vez  de  alguna  obra  especial,  clara,  precisa  y  completa  que  les  dé  una 
pauta  segura  para  solucionar  estos  conflictos  y  los  encauce  por  esta 
intrincada  senda  de  la  nomenclatura  bibliográfica? 

Con  el  más  vivo  deseo  de  salir  de  dudas  y  de  acelerar  el  trabajo 
de  corrección  y  uniformación  que  prometía  ser  muy  largo  y  aplas- 
tante, escribí  al  que  era  entonces  dignísimo  profesor  de  Bibliología 
en  la  Escuela  Superior  de  Diplomática,  y  por  ende  especialista  en 
estos  asuntos,  D.  Toribio  del  Campillo,  pidiéndole  luces,  consejos  y 
orientaciones,  y  presentándole  como  uno  de  tantos  casos  engorrosos 
y  complicados,  sobre  el  cual  deseábamos  particulares  informes,  el 
de  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo.  Algo  bueno  y  confortador  nos 
diría  entonces  con  su  acostumbrada  benevolencia  aquel  venerable 
profesor  á  quien  tenía  por  uno  de  mis  mejores  amigos;  pero  la  de- 
seada pauta,  la  guía  segura  para  identificar  formas  diversas  de  nom- 
bres de  autores  y  dar  claridad,  unidad  y  fijeza  á  los  variadísimos  ele- 
mentos de  un  catálogo  tan  copioso  como  el  del  Escorial,  no  nos  la 
señalaba;  y  no  nos  la  señalaba,  sencillamente  porque  no  existe.  Nos 
recomendaba  también  como  único  recurso  la  consulta  de  los  diccio- 
narios y  obras  bibliográficas  más  importantes;  pero,  sobre  lo  enojoso 
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y  lento  del  procedimiento,  no  nos  daba  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos el  resultado  apetecido,  porque  aquellos  diccionarios  y  aquellas 
obras  de  que  disponíamos  no  resolvían  las  dificultades  ó  no  las  re- 
solvían allí  donde  necesariamente  había  que  buscar  la  solución;  por- 
que, en  el  caso  de  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo,  por  ejemplo, 
esas  obras  recomendadas,  ó  se  desentienden  completamente  de  las 
distintas  formas  de  apellido,  cuya  equivalencia  dan  por  supuesta,  y 
colocan  á  dicho  autor  en  el  sitio  normal  y  definitivo,  ó  adoptan  sen- 
cillamente y  sin  más  explicaciones  la  primera  forma  que  á  los  res- 
pectivos autores  se  les  presenta:  si  lo  primero,  no  me  sirven,  pues 
dan  por  supuesto  y  sabido  lo  que  yo  ignoro  y  deseo  averiguar;  si  lo 
segundo,  tampoco,  porque  no  me  resuelven  la  duda,  antes  bien  me 
inducen  á  error  y  me  hacen  creer  que  no  existe  el  defecto  ó  inconve- 
niente que  yo  trato  de  subsanar.  Más  claro  aún:  supongamos,  sin  sa- 
limos del  ejemplo  propuesto,  que  el  catalogador  tropieza  con  un  li- 
bro incunable,  raro  y  curioso,  que  se  llama  «Espejo  de  la  vida  hu- 
mana» y  se  dice  escrito  ó  compuesto  por  un  Don  Rodrigo,  Obispo 
de  Zamora;  lo  natural  y  obvio  es  que  encabece  la  papeleta  corres- 
pondiente con  el  nombre  único  del  autor.  Pero  surge  la  duda  de  si 
el  nombre  del  autor  estará  completo,  es  decir,  de  si  será  conocido  y 
citado  con  uno  ó  más  apellidos;  desea,  en  fin,  saber  quién  es  ese  Don 
Rodrigo,  y,  conforme  al  consejo  que  en  tales  casos  le  dan  las  Instruc- 
ciones se  echa  á  discurrir  por  el  dilatado  campo  de  los  diccionarios  y 
repertorios  bibliográficos  en  busca,  naturalmente,  de  un  Don  Rodrigo 
que  se  parezca  al  nuestro,  que  haya  sido  Obispo  de  Zamora  y  autor 
de  una  obra  titulada  £"5/76/0  de  la  vida  humana.  ¿Lo  encontrará  con 
esas  señales?  Probablemente  no,  porque  de  ordinario  esos  dicciona- 
rios traen  los  escritores  ordenados  y  clasificados  por  el  apellido;  y  si 
alguno  los  trae  ordenados  por  el  nombre,  de  tal  modo  estarán  allí 
clasificados  los  diferentes  escritores  que  llevaron  el  nombre  de  Ro- 
drigo, que  al  pronto  y  de  no  examinarlos  todos  detenidamente,  harán 
creer  al  consultor  que  nada  tienen  de  común  con  el  que  él  busca  y  lo 
juzgará  completamente  distinto.  Hace  el  catalogador  una  nueva  ten- 
tativa: como  se  trata  de  un  libro  raro  y  curioso  se  le  ocurre  consul- 
tar el  Ensayo  de  Gallardo,  obra  clásica  de  la  bibliografía  española 
que  contiene  una  inmensidad  de  tesoros,  pero  de  tesoros  casi  ocultos, 
inaccesibles  é  inexplorados,  por  falta  de  buenos  índices;  y  aquí  sí  que 
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encuentra  en  su  sitio  al  mismísimo  D.  Rodrigo  y  la  mismísima  obra 
descrita,  pero  sin  aclaración  ninguna  respecto  del  nombre  completo 
del  autor,  con  lo  cual  el  pobre  catalogador  se  queda  tan  á  obscuras 
como  antes,  ó  bien,  falsamente  persuadido  de  que  la  papeleta  está 
perfectamente  hecha  y  bien  colocado  el  autor,  puesto  que  así  lo  en- 
cuentra colocado  en  obras  muy  acreditadas. 

¿Qué  se  desprende  de  todo  esto?  Que  los  autores  de  las  Instruc- 
ciones oficiales  al  dictar  ciertas  reglas,  como  las  referentes  á  la  iden- 
tificación ó  comprobación  de  nombres  y  apellidos  varios  de  un  au- 
tor, á  la  averiguación  de  anónimos  y  seudónimos,  y  otras  semejan- 
tes, se  colocan  en  un  punto  demasiado  elevado,  en  la  cumbre  misma 
de  la  perfección,  sin  tener  tal  vez  en  cuenta  que,  para  ganarla,  no  se 
disponen  hoy  de  medios  fáciles  y  adecuados;  que  hay  que  empezar 
por  desbrozar  el  terreno,  por  escalonar  la  pendiente  para  que  los 
bibliotecarios  puedan  subir  á  esas  alturas  y  hacer  cómodamente  y 
con  arreglo  á  las  nuevas  normas  sus  catálogos,  sin  exponerse  á  per- 
der inútilmente  y  hasta  con  perjuicio  de  la  misma  catalogación  una 
enormidad  de  tiempo  y  de  trabajo.  Esas  penosas  y  lentas  averigua- 
ciones no  pueden  imponerse,  sin  los  gravísimos  inconvenientes 
apuntados,  á  todos  y  cada  uno  de  los  catalogadores;  es  labor  más 
bien  propia  de  algunos  especialistas  que,  ayudados  de  aquéllos  y  de 
las  muchas  obras  bibliográficas  ya  publicadas,  ó  mejor  aún,  estu- 
diando directamente  los  libros,  recojan  todas  las  variantes  y  particu- 
laridades que  hay  respecto  á  nombres  de  autores  y  á  títulos  anóni  - 
mos  y  hagan  de  ellas  un  buen  repertorio  donde  el  bibliotecario  y  el 
erudito  encuentre  fácil  y  pronta  solución  á  sus  dudas.  Y  es  labor 
previa,  sin  la  cual  creo  yo  que  ningún  bibliotecario,  por  ilustrado 
que  sea,  puede  cumplir  fiel  y  exactamente  algunas  de  las  reglas  dic- 
tadas en  las  mencionadas  Instrucciones  oficiales;  y  es,  además,  labor 
que  debe  prepararse  gradual  y  paulatinamente,  empezando  por  co- 
rregir, mejorar  y  completar  los  índices  de  nuestras  obras  de  biblio- 
grafía, hechos  por  lo  general  con  mucho  descuido  y  sin  prever  ciertas 
dificultades  y  exigencias  de  la  consulta.  Hay  en  esas  obras  multitud 
de  descubrimientos  que  en  realidad  quedan  tan  encubiertos  é  igno- 
rados como  antes,  porque  no  hay  manera  de  llegar  á  ellos,  no  hay 
en  el  índice  ni  una  mala  llamada  ó  referencia  que  los  anuncie,  y  el 
lector  sólo  se  entera  de  ellos  cuando  por  casualidad  los  tiene  delan- 
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te  y  quizá  ya  no  los  necesita  ó  no  los  puede  aprovechar.  Es  casi  gene- 
ral que  nuestros  bibliógrafos,  al  descubrir  el  autor  de  un  libro  anóni- 
mo ó  al  descifrar  el  anagrama,  el  seudónimo  ó  el  criptónimo  con  que 
aquél  se  ocultó,  describan  el  libro  á  nombre  del  autor  descubierto  ó 
descifrado,  sin  mencionar  para  nada  en  la  letra  correspondiente  del 
alfabeto  ni  el  título  anónimo,  ni  el  anagrama,  ni  el  seudónimo.  Han 
supuesto,  sin  duda,  esos  autores  que  el  lector  necesariamente  se 
echaría  al  cuerpo  toda  la  obra  y  tomaría  nota  de  aquellos  descu- 
brimientos para  luego  utilizarlos  en  su  día.  Y,  aunque  es  demasiado 
suponer  y  demasiada  dificultad  esa  de  tomar  notas  de  lo  que  debió 
reflejarse  en  el  índice  para  mayor  comodidad  de  los  investigadores, 
en  realidad  así  hay  que  hacerlo,  y  así  lo  hicimos  en  esta  Biblioteca 
del  Escorial,  para  corregir  é  ilustrar  algo  nuestro  catálogo:  entresa- 
car previamente  de  aquellas  obras  los  datos  que  más  podían  inte- 
resarnos y  que  no  se  encontraban  en  los  respectivos  índices.  Pero  el 
bibliotecario  ó  el  simple  curioso  que  no  tiene  tiempo  para  leer  ínte- 
gras esas  obras;  que,  aunque  las  haya  leído,  no  puede  retener  en  la 
memoria  tantas  cosas;  que  en  un  momento  dado,  y  en  cumplimiento 
de  lo  que  se  le  prescribe  en  las  Instrucciones  va  directamente  aí  índice 
alfabético  de  esas  obras  en  busca  del  anónimo,  del  seudónimo  ó  del 
enigma  que  quiere  aclarar  ó  descifrar;  ¿cómo  se  entera  de  los  descu- 
brimientos y  de  las  averiguaciones  hechas  por  aquellos  autores? 

Cierto  que  algunos  de  estos  inconvenientes  quedan  subsanados 
para  lo  futuro  cumpliendo  exactamente  las  atinadas  reglas  que  dan 
las  Instrucciones  sobre  la  manera  de  enlazar  en  el  índice  alfabético, 
por  medio  de  referencias,  unos  elementos  con  otros,  el  nombre  in- 
completo con  el  completo,  el  título  anónimo  con  el  nombre  del  autor 
descubierto,  el  seudónimo  con  el  nombre  verdadero,  lo  dudoso  con 
lo  cierto,  lo  desconocido  y  enigmático  con  lo  conocido  y  averigua- 
do; pero  siempre  tendremos  que  es  algo  prematuro  é  improcedente 
exigir  en  las  bibliotecas  de  España  el  cumplimiento  de  reglas  que 
están  muy  bien  dadas  para  algunas  naciones  extranjeras  donde  los 
estudios  bibliográficos  y  de  erudición  vienen  desde  hace  más  de  un 
siglo  aclarándose,  depurándose  y  gradualmente  perfeccionándose, 
y  donde  se  cuenta  con  excelentes  y  fáciles  instrumentos  de  trabajo, 
pero  que  no  tienen  aquí  hoy  por  hoy  aplicación  posible,  sencilla- 
mente porque  no  estamos  preparados;  porque  no  están  vencidas  las 
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primeras  dificultades,  no  se  han  seguido  los  trámites  ordinarios  á 
que  está  sujeto  el  desarrollo  de  toda  ciencia  ó  arte,  y  hemos  querido 
de  pronto  escalar  y  subir  á  la  cumbre  de  la  perfección,  tomarla  en 
cierto  modo  por  asalto,  sin  tener  tal  vez  en  cuenta  que  no  dispone- 
mos aún  de  instrumentos  y  medios  adecuados  para  conseguirlo. 

Mucho  más  modestas  mis  aspiraciones,  al  redactar  el  índice  de  la 
Tipografía  Complutense,  lo  mismo  que  el  de  otras  obras  bibliográ- 
ficas españolas  que  tengo  hecho  para  mi  uso  y  el  de  los  amigos,  no 
pretendo  hacer  ningún  descubrimiento  ni  averiguaciones  de  mayor 
cuantía;  sólo  trato  de  facilitar  al  lector  la  consulta  de  esas  obras,  el 
hallazgo  pronto  y  seguro  de  las  noticias  bibliográficas  que  contienen, 
haciéndome  cargo  de  las  dificultades,  de  las  variantes  y  de  los  pun- 
tos diferentes  de  vista  con  las  cuales  y  desde  los  cuales  doctos  é  in- 
doctos pueden  y  suelen  buscarlos.  Tampoco  me  propongo  fijar  defi- 
nitivamente la  colocación  de  nombres  de  autores  y  de  títulos  anóni- 
mos, aunque  sí  procuraré  anotar  y  sacar  á  plaza  todas  sus  variantes 
y  particularidades,  enlazándolas  con  la  forma  normal  adoptada,  y 
contribuyendo  de  este  modo  á  la  formación  del  repertorio  ó  índice 
general  alfabético  de  la  Bibliografía  española,  que  tanta  falta  hace 
para  facilitar  las  tareas  de  catalogación  en  nuestras  bibliotecas. 

Para  que  mejor  se  entienda  esto  y  no  haya  necesidad  de  explicar 
ó  justificar  particularmente  cada  una  de  las  divergencias  existentes 
entre  el  nuevo  y  el  antiguo  índice  de  impresos  complutenses,  pondré 
aquí  un  resumen  de  las  normas  á  que  me  atengo  en  este  género  de 
trabajos,  siguiendo  en  la  mayor  parte  de  los  casos  las  Instrucciones 
oficiales  y  separándome  alguna  vez  de  ellas  por  motivos  muy  justi- 
ficados. Como  aquí  se  trata,  no  de  un  catálogo  alfabético  propia- 
mente dicho,  sino  de  un  índice  de  nombres  de  autores  y  de  títulos 
anónimos,  la  materia  puede  concretarse  y  reducirse  á  estos  cuatro 
puntos:  1 P  Nombres  de  autores,  2°  Títulos  de  obras  anónimas.  3.^  Re- 
ferencias, 4.®  Ordenación  alfabética. 

1.  — Nombres  DE  AUTORES. 

Toda  obra  impresa,  por  insignificante  que  parezca,  debe  estar 
representada  en  el  índice  alfabético  ó  por  el  nombre  del  autor  ó  por 
el  título  anónimo.  Entiéndese  por  autor  no  sólo  el  que  ha  compuesto 
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Ó  redactado  la  obra,  sino  toda  persona  que  de  algún  modo  ha  inter- 
venido ó  ha  ejercitado  en  ella  su  actividad  intelectual,  como  los  co- 
autores, los  continuadores,  los  traductores,  los  colaboradores,  los  co- 
mentadores y  anotadores,  los  colectores,  los  editores,  prologuistas  y 
correctores  literarios. 

Entiendo  por  obra  anónima  aquella  en  que  no  se  expresa  de 
nigún  modo  el  nombre  del  autor,  aunque,  como  luego  veremos,  se 
considera  como  anónimo  todo  libro  que  no  lleve  claramente  expre- 
so aquel  nombre  en  la  portada  ó  en  el  colofón.  Respecto  á  las  obras 
que  llevan  de  algún  modo  el  nombre  del  autor,  sea  este  verdadero 
ó  fingido,  propio  ó  adoptado,  completo  ó  incompleto,  pueden  ocu- 
rrir multitud  de  casos  que  iremos  examinando  aparte: 

1.  El  autor  aparece  expresado  en  la  portada  ó  en  el  colofón  del 
libro  con  solo  el  nombre  de  pila,  con  el  nombre  y  uno  ó  dos  ape- 
llidos, en  latín  ó  en  castellano,  con  ortografía  normal  ó  defectuosa- 

Si  con  sólo  el  nombre  de  pila,  éste  será  adoptado  para  encabezar 
la  papeleta  bibliográfica  correspondiente,  como  Juan,  Rodrigo,  /oan- 
nes,  Rodericüs,  acompañándole  de  algún  título  ó  cargo,  si  lo  tiene, 
como  Juan,  Abad;  Rodrigo,  Obispo  de  Zamora;  Joannes,  Abbas;  Ro- 
dericüs, Episcopus  Zamorensis.  Si  con  el  nombre  y  uno  ó  dos  apelli- 
dos, éstos  se  colocan  antes  del  nombre:  Garda  (Juan),  Sánchez  de 
Arévalo  (D.  Rodrigo). 

Guando  la  obra  está  en  latín,  se  adopta  la  forma  latina  del 
nombre  y  apellido  del  autor,  y  cuando  esté  en  castellano  ó  en  otra 
lengua  vulgar,  la  forma  que  aquel  nombre  ó  apellido  tenga  en  las 
respectivas  lenguas. 

Si  esos  nombres  ó  apellidos  tienen  en  el  original  ortografía  anti- 
cuada ó  viciosa,  se  transcriben  con  la  forma  corriente:  Juan,  Johan, 
loannes,  Johannes,  Rodoricus,  Garzia  ó  Garfia,  Sancias,  Saniius= 
Juan,  Joannes,  Rodericüs,  García,  Sandias. 

2.  El  nombre  del  autor  no  se  expresa  en  la  portada  ni  en  el  co- 
lofón, pero  sí  en  los  preliminares  ó  en  otra  parte  del  libro.  La  colo- 
cación es  la  misma  que  en  los  casos  anteriores,  pero  los  nombres  se 
ponen  entre  corchetes:  I  Juan],  [Rodrigo],  [Sánchez  de  Arévalo  (Ro- 
^f^^o)],  y  en  la  papeleta  bibliográfica  respectiva  se  indica  en  nota  el 
lugar  del  libro  donde  se  encuentran  esos  nombres. 

Como,  por  lo  regular,  estos  libros  que  no  llevan  expreso  el  nom- 
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bre  del  autor  en  la  portada  ó  en  el  colofón,  se  buscan  y  se  encuen- 
tran citados  como  anónimos  en  índices  y  catálogos,  es  preciso  hacer 
una  referencia  del  título  de  la  obra  al  nombre  del  autor  bajo  el  cual 
se  ha  colocado  y  descrito  el  libro.  Supongamos  que  el  nombre  del 
autor  del  Espejo  de  la  vida  humana  sólo  consta  en  la  introducción  ó 
prólogo  de  este  libro,  y  que  no  se  conocen  sus  apellidos;  no  bastarla 
haberlo  inscrito  en  el  índice  con  la  palabra  [Rodrigo,  D.],  necesita- 
mos hacer  una  papeleta  de  referencia  en  esta  forma:  Espejo  de  la 
vida  humana. — V.  [Rodrigo,  D]— Espejo,  etc. 

3.  Si  consta  el  nombre  del  autor  en  alguna  parte  del  libro,  pero 
de  un  modo  incompleto,  y  se  averigua,  por  ejemplo,  que  el  D.  Ro- 
drigo, obispo  de  Zamora  y  autor  del  Espejo,  es  D.  Rodrigo  Sánchez 
de  Arévalo,  ya  no  es  aquel  nombre  el  adoptado  para  el  encabeza- 
miento, sino  los  dos  apellidos  seguidos  del  nombre,  ó  sea  la  for- 
ma completa  Sánchez  de  Arcválo  (D.  Rodrigo),  á  la  cual  habrá 
que  referir  todas  las  demás  formas  incompletas  ó  diferentes.  Rodri- 
go (D.),  Obispo  de  Zamora.— W,  Sánchez  de  ñrcvalo  (D.  Rodri- 
go), etc. 

Los  autores  que  figuren  indistintamente  con  uno  ó  dos  apellidos, 
se  fijan  en  el  índice  con  los  dos,  y  se  hace  referencia  ó  equivalencia 
del  apellido  sencillo  al  doble:  Quevedo  (D.  Francisco  de)=Qví^\^- 
do  Villegas  (D.  Franc.  de). 

Se  procura  modernizar  y  uniformar  la  ortografía  anticuada  ó  ca- 
prichosa de  los  apellidos  españoles,  y  en  lugar  de  Eximenes,  Xime- 
nes,  Ximenez,  Ximeno,  Giménez,  Oimeno,  Mexía,  Horozco,  Pellizer, 
Zenteno,  Quadrado,  Yriarte,  Qárate,  etc.,  se  escribe  Jiménez,  Jimeno, 
Mejía,  Orozco,  P'^'llicer,  Centeno,  Cuadrado,  Iriarte,  Zarate,  y  se 
igualan  aquellas  formas  con  éstas  por  medio  de  referencias  genera- 
les ó  particulares:  Ximenez=Jiménez;  Eximenes  ( Francisco). =]\' 
ménez  (Francisco).  Lo  mismo  se  hace  respecto  al  nombre  y  al  núme- 
ro y  colocación  de  los  diferentes  apellidos  que,  á  veces,  lleva  un  autor 
en  la  misma  ó  en  diversas  obras.  D.  José  Pellicer  de  Ossau  y  Tovar, 
por  ejemplo,  aparece  en  las  portadas  de  sus  libros  con  esta  variedad 
de  formas:  «D.  loseph  Pellicer  de  Ossav  y  Tovar,  D.  loseph  Pellicer 
de  Tovar  Abarca,  D.  I.  Pellicer  de  Tovar,  D.  I.  Pellicer  de  Salas  y 
Tobar».  Averiguada  la  identidad  de  estas  formas,  se  adopta  como 
normal  la  primera,  modernizando  la  ortografía:  Pellicer  de  Ossau 
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y  To\aT  (D.José),  y  luego  se  hacen  referencias  para  las  demás: 
Pdliccr  de  Tovar  Abarca  (D.  loseph)  V.  PcUiccr  de  Ossau  y 
Tovar  (Don  José),  etc.  (Instrucciones,  modelos  117-123). 

4.  Cuando  el  nombre  de  pila  de  un  autor  va  en  la  portada  or- 
dinariamente precedido  de  un  título  académico,  de  tratamiento  ó 
de  cargo,  como  Mr.,  Herr,  Mister,  Signor,  Excmo  Sr.  Don,  Profesor, 
Maestro,  Doctor,  Licenciado,  Bachiller,  Capitán,  Padre,  Madre,  Fray, 
Sor,  etc.,  se  pone  siempre  este  título  abreviado,  por  ser  convenientí- 
simo  para  caracterizar  y  distinguir  los  diferentes  autores,  especial- 
mente los  homónimos.  De  este  modo  se  evita  la  confusión  observa- 
da en  algunos  índices  impresos  muy  conocidos,  donde  con  un  solo 
nombre  y  apellido,  fuan  López,  por  ejemplo,  están  á  veces  represen- 
tados cuatro  ó  cinco  autores  diferentes  que  se  hubieran  distinguido 
con  sólo  añadirles  el  título  ó  tratamiento  correspondiente. 

En  la  ordenación  alfabética  de  los  nombres  de  autores  se  pres- 
cinde de  los  artículos,  preposiciones  y  conjunciones  con  que  á  veces 
van  unidos  los  apellidos,  y  de  los  títulos  que  preceden  á  los  nombres; 
de  este  modo  no  hay  perturbación  alguna  en  el  índice,  por  muchos 
que  sean  los  autores  en  él  encabezados  con  el  mismo  apellido. 

La  conservación  de  aquellos  títulos  es  absolutamente  necesaria 
cuando  sustituyen  al  nombre  del  autor  y  éste  no  puede  averiguar- 
se, como  en  Barrientos  (Bachiller),  García  (Capitán),  Rodríguez 
(El  Canónigo). 

Respecto  de  los  escritores  pertenecientes  á  una  Orden  religiosa, 
se  señala  ésta,  cuando  se  conoce,  á  continuación  del  nombre  y  con 
las  abreviaturas  corrientes. 

En  este  punto  me  separo  de  la  regla  53'  de  las  Instrucciones 
oficiales  para  afianzarme  más  y  más  en  la  54  que,  en  cierto  modo, 
viene  á  justificar  el  empleo  de  lo  que  aquélla  rechaza.  Claro  es  que 
el  afán  de  distinguir  autores  puede  traer  el  inconveniente  no  menos 
grave  de  multiplicarlos  de  un  modo  indebido.  Por  eso  hay  que  pro- 
ceder en  esto  con  grandísima  cautela. 

P.  Benigno  Fernández. 
(Continuará.)  o-  s.  a. 


EL    MONISMO 


(conclusión) 
MONISMO  DE  LA  TEORÍA  DEL  CONOCIMIENTO 

Dijimos  que  el  monismo,  considerado  en  el  conjunto  de  sus  formas,  se 
dividía  en  dos  grandes  categorías  llamadas,  respectivamente,  monismo  me- 
tafísico  y  monismo  de  la  teoría  del  conocimiento. 

Señalemos,  desde  luego,  las  profundas  diferencias  que  separan  las  dos 
orientaciones  del  pensamiento  monista. 

1.®  El  monismo  metafísico  toma  su  punto  de  partida  en  el  problema 
del  ser;  el  monismo  de  la  teoría  del  conocimiento  en  el  problema  gnosco- 
lógico.  El  primero  supone  la  existencia  del  mundo  exterior  con  su  conte- 
nido y  sus  leyes;  se  pregunta  simplemente  cómo  podrá  reducirle  á  la  uni- 
dad esencial.  El  segundo  parte  de  la  experiencia  interna,  somete  á  un 
examen  crítico  la  existencia  misma  del  mundo  exterior,  y  procura  después 
orientarse  en  el  estudio  de  la  unidad.  Como  se  ve,  hay  ya  en  el  método  ini- 
cial ó  punto  de  partida  una  primera  diferencia  esencial. 

2.°  Las  dos  orientaciones  monistas  se  diferencian  también  por  su  fin 
inmediato:  el  monismo  metafísico  se  propone  la  tarea  de  reducir  á  un  solo 
principio  constitutivo  el  universo  entero.  El  monismo  de  la  teoría  del  co- 
nocimiento cree  que  no  es  posible  alcanzar  este  fin  antes  de  que  se  haya 
descubierto  un  método  universal  apropiado;  se  propone,  pues,  como  fin 
inmediato,  construir  una  teoría  del  conocimiento  de  un  carácter  esencial- 
mente monista,  una  teoría  universal  y  una  de  verdad,  que  hará  posible  la 
concepción  unitaria  del  mundo. 

El  monismo  metafísico  abarca  al  ser  todo  entero,  bajo  todas  sus  formas, 
y  quiere  determinar  su  esencia  íntima.  El  otro  monismo  no  traspasa  los 
límites  de  la  experiencia  interna  y  se  consagra  á  la  investigación  de  un  mé- 
todo que  nos  permita  concebir  la  totalidad  de  estos  datos  internos  desde 
un  punto  de  vista  monístico.  Esta  es  la  razón  de  que  entre  los  partidarios 
del  monismo  metafísico  haya  algunos  que  no  vean  en  los  fenómenos  psí- 
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quices  sino  modos  diversos  de  los  fenómenos  materiales  y  hagan  consis- 
tir en  estos  procesos  así  materializados  el  ser  fenomenal  único  del  univer- 
so. Otros,  por  el  contrario,  elevan  los  fenómenos  físicos  para  identificar  el 
absoluto  fenomenal  con  este  conjunto  de  procesos  espiritualizados.  Otros, 
en  fin,  consideran  los  fenómenos,  cualquiera  que  sea  su  carácter,  como 
manifestaciones  de  una  realidad  más  fundamental,  de  un  absoluto,  cuya 
naturaleza  es  y  será  siempre  inaccesible  para  nosotros.  Para  el  monismo 
de  la  teoría  del  conocimiento  ó  gnoscológico,  la  realidad  es  la  suma  de  los 
datos  empíricos  internos,  suma  que,  como  es  natural,  se  acrecienta  y  enri- 
quece progresivamente  en  la  vida  individual  y  colectiva;  no  podrá  haber, 
en  consecuencia,  para  este  monismo  un  universo  real  verdaderamente 
uno.  La  unidad  seguirá  siendo  un  ideal,  al  que  la  realidad  se  aproximará 
siempre,  sin  que  jamás  pueda  llegar  á  él. 

3.°  Estas  dos  especies  de  monismo  se  distinguen  además  por  el  resul- 
tado final  de  su  método.  Mientras  que  el  primero  declara  darse  por  satis- 
fecho, cuando,  colocándose  en  el  terreno  metafísico,  ha  llegado  á  reducir 
el  universo  á  un  solo  ser,  á  un  solo  principio  esencial  constitutivo;  el  se- 
gundo no  considera  terminada  su  tarea,  sino  cuando  ha  eliminado  con  el 
mayor  cuidado  posible  todo  supuesto  metafísico  y  transcendental  y  redu- 
cido toda  la  realidad  á  los  hechos  de  experiencia  puramente  interna.  En- 
tonces es  cuando  la  teoría  del  conocimiento  posee  un  aspecto  netamente 
monista,  de  suerte  que  la  concepción  monista  del  universo  no  es  más  que 
una  simple  consecuencia  de  aquélla. 

4.®  Finalmente,  los  dos  monismos  suprimen  el  dualismo  entre  Dios  y 
el  mundo,  pero  por  razones  muy  diferentes.  El  monismo  metafísico  pro- 
clama la  identidad  de  estos  dos  seres,  porque  cree  encontrar  en  el  univer- 
so todos  los  caracteres  esenciales  del  ser  absoluto.  El  otro  monismo  reba- 
te el  dualismo,  porque,  para  él,  la  cuestión  del  absoluto  constituye  un 
problema  aparente. 

Vamos  á  tratar  de  exponer  las  ideas  fundamentales  de  esta  última  forma 
del  monismo.  Llámase  de  ordinario  sistema  filosófico  de  la  inmanencia,  y 
comprende,  no  solamente  á  todos  los  sistemas  que  llevan  este  nombre, 
sino  también  á  todos  aquellos  que  se  apoyan  en  la  teoría  del  conocimiento 
para  establecer  un  método  universal  que  pueda  conducirnos  á  la  concep- 
ción unitaria  del  ser. 

Para  formarse  idea  exacta  de  este  sistema,  será  indispensable  examinar, 
desde  luego,  los  principios  fundamentales  de  la  teoría  de  la  inmanencia, 
que  son  cuatro: 

1.°  El  principio  de  la  inmanencia,  que  se  puede  expresar  en  estas  dos 
palabras  esse  =percipi.  Un  ser  no  tiene  realidad,  sino  en  la  medida  en 
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que  es  percibido.  El  mundo  corporal  y  el  mundo  psíquico  forman  un  solo 
y  único  mundo,  que  es  el  contenido  de  la  conciencia.  Según  algunos,  la 
conciencia  se  distingue  aún  de  su  contenido;  según  otros,  esta  distinción 
no  tiene  fundamento;  la  conciencia  y  el  mundo  son  presentes  ó  actuales 
de  la  misma  manera  y  por  el  mismo  título,  de  suerte  que  no  se  puede  opo- 
ner el  sujeto  al  acto,  ó  el  acto  á  su  objeto.  Todo  lo  que  el  hombre  conoce 
es  subjetivo,  psíquico  y  presente;  no  hay,  pues,  principios  generales,  ni 
leyes,  ni  pensamientos  universales;  todo  acto  tiene  un  valor,  que  se  mide 
exclusivamente  por  su  entidad  subjetiva.  Es  necesario,  como  consecuencia 
de  todo  esto,  sustituir  al  pretendido  pensamiento  objetivo  con  la  verdad 
inmanente. 

2.°  De  aquí  el  segundo  principio  llamado  «del  suceso>  ó  de  la  utilidad. 
El  conocimiento  es  una  adaptación  del  sujeto  al  medio  y  del  medio  á  las 
necesidades  del  sujeto;  no  es,  por  consiguiente,  otra  cosa  que  un  hecho 
biológico,  la  expresión  de  una  actividad  biológica.  Se  determinará,  pues, 
su  valor  según  el  criterio  del  suceso  ó  de  la  utilidad,  es  decir,  según  el 
modo  como  el  conocimiento  responde  á  las  necesidades  biológicas  del  ser. 
Estas  necesidades  son,  en  efecto,  las  que  provocan  el  conocimiento  sensi- 
ble del  animal,  las  que  engendran  regulan  y  dirigen  la  actividad  intelectual 
del  hombre.  De  esta  manera,  el  criterio  de  la  verdad  se  confunde  en  el  cri- 
terio de  la  utilidad;  como  lo  defienden  los  pragmatistas. 

3.°  La  teoría  de  la  inmanencia  se  apoya  en  un  tercer  principio,  que 
Mach  ha  llamado  «principo  de  economía».  Ricardo  Avenaríus  le  ha  dado 
el  nombre  de  «principio  del  menor  esfuerzo».  Natural  es  á  todo  ser  orgá- 
nico el  tender  á  sus  fines  biológicos,  determinados  por  el  camino  más 
corto  y  con  el  más  pequeño  desgaste  de  fuerzas:  cuanto  el  camino  es  más 
corto,  tanto  más  pequeño  será  el  gasto  en  energías  y  tanto  más  fácilmente 
podrá  procurarse  el  ser  no  sólo  lo  necesario  sino  también  lo  útil  y  lo  agra- 
dable. Así  sucede  con  el  conocimiento,  que  para^estos  autores  es  un  sim- 
ple fenómeno  biológico.  Según  Mach,  las  asociaciones  de  ideas  ó  sensa- 
ciones, las  leyes  y  principios  generales,  los  axiomas  son  el  resultado  de 
un  proceso  económico  al  que  se  somete  la  realidad  á  fin  de  llegar  á  una 
utilización  más  rápida  y  más  cómoda  del  mundo  exterior.  De  la  misma 
manera  la  instrucción  persigue  propiamente  el  ahorro  de  la  experiencia 
de  un  hombre  mediante  la  de  los  otros.  Lo  que  llamamos  cuerpo  es  un 
símbolo  abreviativo  empleado  por  nosotros  para  expresar  un  grupo  de 
sensaciones;  pero  claro  está  que  este  símbolo  no  tiene  ninguna  realidad 
fuera  de  la  representación  subjetiva.  En  una  palabra,  toda  ciencia  tiene 
por  fin  la  expresión  intelectual  más  simple  y  más  económica  de  los  hechos. 

4.°    Nos  resta  por  examinar  el  cuarto  y  último  principio,  que  es  el  de 
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la  estabilidad.  Cuando  una  influencia  del  medio  viene  á  perturbar  el  sis- 
tema nervioso  de  un  sujeto,  reacciona  éste  para  establecer  el  equilibrio. 
El  mismo  fenómeno  tiene  lugar  en  el  acto  cognoscitivo:  si  un  problema 
nuevo,  una  cosa  aún  desconocida  penetran  en  el  campo  de  la  conciencia, 
se  produce  una  perturbación  y  todo  nuestro  esfuerzo  se  dirige  á  eliminar 
este  trastorno  por  medio  de  un  conocimiento  más  extenso  y  más  profundo 
de  la  realidad.  La  génesis  y  la  elaboración  de  nuestros  conocimientos  se 
muestran,  como  se  ve,  en  relación  estrecha  con  nuestra  tendencia  á  la  es- 
tabilidad. Petzoldt,  autor  de  este  principio,  le  considera  de  una  importan- 
cia capital:  y  se  ve  en  él  el  fundamento  de  los  dos  principios  de  economía 
y  de  utilidad. 

Resumiendo:  según  estos  monistas,  el  conocimiento  es  un  fenómeno 
puramente  orgánico,  regido  por  leyes  biológicas,  en  el  cual  únicamente 
reside  toda  la  realidad  cósmica.  En  otros  términos,  real  es  solamente 
aquello  que  nos  es  dado  en  la  experiencia  interna,  bien  sea  como  conteni- 
do de  la  conciencia,  al  decir  de  los  idealistas,  ó  como  hecho  simplemente 
presente  y  actual,  un  grupo  de  sensaciones,  como  lo  cree  Mach.  Todo  lo 
que  no  está  contenido  en  esta  esfera  de  realidades  es  metafísico:  tal  es  la 
proposición  fundamental  de  este  aspecto  del  monismo. 

Se  comprende  desde  luego  que  con  semejante  programa,  su  tarea  prin- 
cipal haya  sido  negativa,  esforzándose  por  demostrar  la  inutilidad  y  hasía 
la  imposibilidad  de  la  metafísica.  Este  monismo  niega  las  realidades  subs- 
tanciales, bajo  el  pretexto  de  que  no  percibimos  más  que  cualidades  y 
cuantidades:  según  él,  la  idea  de  «cosa  en  sí»  implica  una  contradicción 
in  terminis:  suprime  la  idea  de  causa,  reemplazándola  con  la  idea  de  su- 
cesión determinada;  la  causa  es  más  bien  una  función;  niega  el  dualismo 
entre  el  mundo  interno  y  exterior;  suprime  la  distinción  entre  la  sensación 
y  el  pensamiento;  entre  el  sujeto  presente  y  su  acto,  entre  el  acto  mismo  y 
su  objeto:  de  aquí  que  los  pensamientos  universales,  las  leyes,  los  axio- 
mas, el  alma.  Dios,  el  mundo,  la  conciencia,  el  yo,  el  cuerpo,  etc.,  no  sean 
más  que  ficciones  ó  problemas  puramente  aparentes.  Después  de  la  elimi- 
nación completa  de  todo  acto  metafísico,  no  queda  otra  cosa  que  la  expe- 
riencia interna,  la  suma  de  los  procesos  conscientes,  reducidos  todos  á  he- 
chos biológicos,  que  por  razón  de  este  carácter  común,  han  de  prestarse 
á  ser  método  universal,  verdaderamente  uno. 

Llegados  al  término  de  esta  sucinta  exposición,  se  nos  ha  de  permitir 
volver  por  un  momento  nuestra  mirada  hacia  el  conjunto  de  sistemas  mo- 
nistas, que  rápidamente  hemos  hecho  desfilar  delante  de  la  consideración 
de  nuestros  lectores.  En  último  término,  puede  afirmarse  que  el  monismo 
es  una  concepción  exagerada  de  la  tendencia  hacia  la  unidad,  que  no  se 
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puede  negar  sea  una  característica  de  nuestro  espíritu.  En  efecto;  para  en- 
sanchar los  límites  del  dominio  de  sus  conocimientos,  establece  el  hombre 
relaciones  nuevas  entre  un  objeto  desconocido  y  otros  que  ya  conoce,  de- 
termina la  correspondencia  ó  proposición  de  oposición  ó  de  analogía  que 
existe  entre  lo  que  por  primera  vez  se  presenta  á  la  conciencia  y  los  ele- 
mentos que  ésta  posee  de  antes.  Pero  semejante  procedimiento  conduce 
á  una  coordinación,  mejor  dicho,  á  un  encadenamiento  cada  vez  más  ce- 
rrado de  nuestro  saber,  á  una  unidad  global  cada  vez  más  sintética. 

Mas  esta  reducción  á  la  unidad,  aspiración  y  fin  primordial  de  toda 
ciencia,  se  debe  atribuir  ante  todo  al  poder  abstractivo  de  la  inteligencia. 
Desde  el  momento  en  que  el  sabio  ha  podido  agrupar  cierto  número  de 
hechos,  trabaja  por  encontrar  en  ellos  un  carácter  común,  con  preferencia 
la  ley  simple,  que  les  rige.  Una  vez  en  posesión  de  un  conjunto  de  leyes 
relativas  á  un  mismo  objeto  de  estudio,  se  dedica  á  relacionarlas  y  engar- 
zarlas unas  á  otras  para  poder  darse  cuenta  de  ellas  por  medio  de  una  teo- 
ría todo  lo  más  sencilla  que  le  sea  posible.  Por  fin,  las  teorías  parciales 
acaban  por  fundirse  en  una  teoría  general  en  que  la  totalidad  de  los  he- 
chos y  de  las  leyes  encuentra  su  última  razón  explicativa,  su  más  simple 
fórmula  abreviada.  Citemos,  por  ejemplo,  en  física  la  teoría  energética;  en 
cristalografía,  la  teoría  cristalina;  en  química,  la  teoría  atómica;  en  fín,  como 
tipo  de  teoría  general,  la  teoría  electrónica,  actualmente  en  boga. 

Es  evidente  que  para  llegar  á  esta  concepción  unitaria  del  mundo  físi- 
co, la  inteligencia  humana  recurre  á  abstracciones  profundas,  elimina  pro- 
gresivamente el  conjunto  de  detalles,  que  contribuyen  á  dar  á  los  fenóme- 
nos y  á  los  seres  su  individualidad  respectiva  y  hasta  su  especie.  Unidad 
obtenida  de  esta  manera  no  puede  menos  de  ser  una  unidad  de  orden 
ideal  y  de  ninguna  manera  suprime  la  multiplicidad  y  la  diversidad  obje- 
tiva de  los  seres  unificados  y  sintetizados  en  el  pensamiento;  el  error  ge- 
neral del  monismo  es  el  de  haber  desconocido  esta  diferencia  radical  entre 
el  orden  ideal  y  el  orden  real. 

Resalta  esta  confusión,  sobre  todo,  en  ciertas  formas  del  monismo,  ta- 
les como  el  mecánico,  el  dinamista,  el  energético  y  en  todos  los  sistemas 
materialistas.  Así  el  término  de  materia,  eminentemente  abstracto,  se  apli- 
ca á  las  realidades  más  diversas  del  mundo,  á  los  minerales,  á  las  plantas, 
á  los  animales,  porque  en  todos  ellos  se  encuentran  algunas  propiedades 
características  del  estado  material:  se  concreta  é  individualiza  aquel  térmi- 
no y  de  esta  suerte  la  materia  viene  á  resultar  un  ser  esencialmente  uno,  del 
cual  no  son  los  otros  más  que  modificaciones  accidentales.  Una  cosa  pa- 
recida acontece  con  la  energía:  todos  los  físicos  están  conformes  en  admi- 
tir en  el  universo  innumerables  energías  irreductibles  entre  sí.  Pero  á  pe- 
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sar  de  su  diversidad  evidente,  contienen  todas  uno  ó  varios  caracteres  de 
los  enumerados  en  la  defíción  general;  y  esto  ha  bastado  para  represen- 
tarse la  energía  como  una  realidad  fundamental,  indestructible,  siempre 
idéntica  á  sí  misma  bajo  formas  muy  variadas. 

Sin  duda  que  la  unidad  ideal  y  el  encadenamiento  característico  de  los 
elementos  de  una  ciencia  no  son  puras  creaciones  del  espíritu,  construc- 
ciones independientes  por  completo  del  mundo  objetivo;  el  universo  no  es 
una  colección  de  seres  aislados  y  extraños  unos  á  otros,  sino  que  forma, 
por  el  contrario,  un  todo  donde  reinan  el  orden  y  la  armonía.  En  la  misma 
medida  y  proporción  en  que  se  desarrollan  las  ciencias,  va  apareciendo 
más  clara  la  interdependencia  de  las  partes  de  este  todo  y  su  admirable 
convergencia  el  bien  del  conjunto  y  de  las  individualidades  que  lo  compo- 
nen. Pero  esta  unidad  de  coordinación  y  de  subordinación  no  se  puede  de 
ninguna  manera  traducir  por  la  unidad  de  ser;  lejos  de  suprimir  la  multi- 
plicidad real,  la  supone  más  bien  y  la  exige.  Y  sin  embargo  de  todo  esto, 
muchos  sistemas  monistas,  especialmente  el  monismo  cormológico  y  el 
monismo  evolucionístico,  no  poseen  otro  argumento  que  el  de  la  armonía 
y  el  orden  del  universo. 

En  segundo  lugar,  el  estudio  del  monismo  nos  demuestra  que  siempre 
será  una  difículiad  insuperable  para  toda  concepción  unitaria  del  mundo, 
cualesquiera  que  sean  sus  formas,  la  distinción  profunda,  radical,  que  se- 
para los  fenómenos  físicos  y  los  fenómenos  psíquicos.  Si  el  monismo  ma- 
terialista pierde  cada  día  más  de  su  antiguo  prestigio,  es  precisamente  por- 
que la  conciencia  humana  y  el  buen  sentido  no  acaban  de  resignarse  á  ver 
en  el  hecho  del  conocimiento  sólo  una  modalidad  de  un  fenómeno  quími- 
co ó  mecánico,  ó  un  resultado  de  vibraciones  atómicas  ó  moleculares;  es 
porque  los  hechos  científicos  incoados  en  favor  de  esta  reducción,  se  han 
convertido,  gracias  á  una  interpretación  más  objetiva,  en  otras  tantas  prue- 
bas perentorias  de  la  irreductibilidad  de  estos  dos  géneros  de  fenómenos. 

La  incontestable  superioridad  de  los  hechos  psíquicos,  cada  día  más 
evidente  y  mejor  establecida,  tuvo  como  consecuencia  el  abandono  del  ma- 
terialismo preparando  poco  á  poco  el  advenimiento  al  monismo  espiritua- 
lista: se  ensayó  una  nueva  reducción,  aunque  en  sentido  inverso;  se  atribu- 
yó un  carácter  psíquico  á  todos  los  fenómenos,  y  los  procesos  físicos  fue- 
ron considerados  como  una  forma  inferior  ó  degradada  de  los  procesos  de 
la  vida  sensitiva  é  intelectual. 

Semejante  pretensión  estaba  desde  luego  condenada  á  un  fracaso  cierto; 
porque  es  suficiente  un  examen  superficial  de  los  hechos  psíquicos,  del 
conocimiento  sensible  y  del  conocimiento  intelectual  para  darse  cuenta  del 
abismo  que  separa  á  estas  tres  categorías  de  hechos.  Si  se  reconoce  que  es 
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imposible  todo  intento  de  reducción  de  los  fenómenos  de  la  vida  cons- 
ciente á  los  del  mundo  químico  ó  mecánico,  no  es  menos  evidente  que  la 
reducción  inversa  ha  de  topar  con  las  mismas  dificultades. 

La  unidad  tan  deseada  se  aleja  cada  vez  más  en  el  dominio  fenomenal, 
y  se  impone,  sin  remedio,  el  dualismo. 

Queda,  es  verdad,  un  recurso  supremo:  el  de  colocar  la  unidad  más 
allá  de  los  fenómenos;  el  admitir  la  existencia  de  un  ser,  que,  al  modo  de 
la  substancia  única  de  Spinoza,  se  manifieste  bajo  las  formas  diversas  de  la 
extensión  y  del  pensamiento;  y,  en  efecto,  hay  muchos  monistas  que  subs- 
criben esta  opinión,  como  hemos  visto  antes.  Pero,  ¿quién  no  ve  que  con 
esto  quedan  de  plano  suprimidas  todas  las  conciencias  individuales  en  pro- 
vecho de  una  conciencia  única  y  universal,  y  esto  á  pesar  de  las  enérgicas 
protestas  de  la  conciencia  misma?  ¿Qué  hay,  en  efecto,  más  evidente  para 
cada  uno  de  nosotros  que  la  existencia  de  nuestro  yo  individual  y  su  dis- 
tinción radical  de  todo  aquello  que  no  es  él?  Verdad  es  que  este  yo  no 
puede  ser  percibido  directamente  en  sí  mismo,  independientemente  de  sus 
actos;  pero,  como  nos  lo  atestigua  la  conciencia,  le  percibimos  en  cada 
una  de  nuestras  actividades  con  tanta  claridad  como  á  estas  mismas.  La 
hipótesis  de  una  substancia  única,  en  la  cual  llegasen  á  sintetizarse  las  dos 
categorías  de  fenómenos,  tropieza  también  con  el  hecho  evidente  de  una 
pluralidad  substancial. 

Si  se  pretende  con  los  paralelistas  proclamar  por  una  parte  la  irreduc- 
tibilidad  de  los  fenómenos  físicos  y  psíquicos  y  por  otra  parte  suprimir  la 
substancia,  como  origen  y  fuente  común  de  estos  fenómenos,  podremos 
todavía  representarnos  con  facilidad  el  universo  como  una  suma  de  acon- 
tecimientos que  se  suceden  unos  á  otros  y  se  encadenan  para  formar  un 
todo.  Pero  aparte  de  que  una  suma  no  forma  una  unidad  real  ni  un  prin- 
cipio único  en  el  sentido  monista  de  la  palabra,  nos  veremos  también  obli- 
gados á  atribuir  existencia  á  una  serie  de  procesos,  ninguno  de  los  cuales 
reúne  las  condiciones  indispensables  para  existir,  puesto  que  ninguna  po- 
see un  carácter  substancial.  Un  perpetuo  y  continuo  sucederá  sin  un  sujeto 
permanente,  que  sea  el  asiento  de  esa  sucesión  ó  cambio,  es  un  contrasen- 
tido, una  contradicción  in  terminís. 

Un  nuevo  ensayo  de  reducción  á  la  unidad,  quizá  el  más  atrevido,  ha 
sido  intentado  por  los  partidarios  de  la  teoría  monista  del  conocimiento. 
Este  nuevo  método,  destinado  á  legitimar  el  monismo,  apunta  nada  menos 
que  á  la  supresión  completa  de  todo  elemento  metafísico  y  á  la  identifica- 
ción del  sujeto  y  del  objeto  del  conocimiento,  del  acto  del  pensamiento  y 
de  su  contenido.  La  unidad  que  este  método  trata  de  establecer,  es,  pues, 
lo  más  completa  y  acabada  que  puede  concebirse  y  que  es  posible:  y  en 
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efecto,  no  hay  ninguna  forma  del  monismo  que  sea  más  radical  y  al  mismo 
tiempo  más  lógica.  Por  desgracia  para  ella,  si  existe  alguna  verdad  evi- 
dente que  se  imponga  á  toda  conciencia  humana,  es  precisamente  esta  de 
la  distinción  entre  el  yo  y  sus  actos,  entre  la  substancia  permanente  y  las 
actividades  psíquicas  que  en  ella  tienen  lugar. 

Una  última  dificultad,  común  á  todas  las  formas  del  monismo,  provie- 
ne del  carácter  absoluto  que  debe  revestir  el  principio  único  constitutivo 
del  universo. 

Si  no  existe  más  que  un  solo  principio  de  ser  y  este  no  puede  ser  ex- 
trínseco al  universo,  será  preciso  que  el  universo  tenga  en  sí  mismo  la  ra- 
zón de  su  existencia  eterna  y  necesaria,  y  desde  este  mismo  instante  debe 
considerarse  como  un  ser  necesario,  infinito,  absolutamente  perfecto.  Pero 
la  identificación  del  mundo  con  el  Absoluto  equivale  á  querer  concebir 
cosas  que  son  contradictorias.  ¿Cómo  podremos,  en  efecto,  atribuir  carac- 
teres de  esta  índole  á  una  suma  de  realidades  (aunque  esta  fuese  infinita), 
que  llevan  todas  ellas  el  sello  de  la  contingencia  y  de  la  dependencia?  ¿Hay 
un  solo  ser  en  el  universo  que  no  esté  sometido  á  las  leyes  del  cambio,  y 
si  este  ser  está  dotado  de  vida,  no  está  condenado  por  su  mismo  destino  á 
desaparecer  un  día  y  á  restituir  á  la  tierra  y  á  la  atmósfera  los  materiales 
que  le  componen? 

No  faltarán  monistas  que,  para  escapar  á  esta  dificultad,  afirmen  que  la 
evolución  es  de  la  esencia  misma  del  Absoluto;  que  precisamente  en  vir- 
tud de  su  naturaleza  el  ser  único  tiende  á  revestirse  de  formas  más  perfec- 
tas cada  vez.  Efectivamente,  la  teoría  evolucionista  sirve  de  fundamento  y 
base  á  todas  las  variaciones  modernas  del  monismo.  Pero,  aun  suponiendo 
que  esta  hipótesis  goce  de  positiva  probabilidad,  no  por  eso  queda  satisfe- 
cha la  dificultad;  porque  una  de  dos:  ó  la  evolución  es  real,  y  en  este  caso 
el  pretendido  ser  absoluto  ve  concentrarse  cada  día  su  perfección  nativa, 
convirtiéndose  por  esto  mismo  en  actualmente  imperfecto,  variable;  ca- 
racteres que  ma!  se  compaginan  con  el  ser  absoluto.  En  este  primer  su- 
puesto, la  hipótesis  de  una  evolución  real  ó  de  un  verdadero  acrecenta- 
miento de  perfección  conduce  más  bien  á  la  negación  del  principio  de 
causalidad:  el  efecto  sobrepuja  aquí  á  su  causa,  pues  que  sin  el  concurso 
de  una  causa  exterior  al  universo  (es  evidente  que  no  puede  haberla  en  la 
concepción  monista  del  mismo)  éste  se  proporcionaría  á  sí  mismo  perfec- 
ciones nuevas  y  nuevos  grados  de  ser.  O  se  admite  que  la  evolución  no  es 
más  que  aparente,  como  lo  pretenden  algunos  monistas,  y  en  este  caso 
queda  un  hecho  innegable:  y  es  el  de  las  transformaciones  constantes  y  uni- 
versales del  mundo.  Si  los  cambios  no  aumentan  la  perfección  interna  del 
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universo,  no  por  eso  dejan  de  ser  menos  reales  y  evidentes.  Pero  un  ser 
que  se  transforma  y  cambia  no  es  precisamente  el  Absoluto. 

Bajo  cualquier  forma  en  que  se  le  considere,  el  monismo  no  ha  podido 
justificar  ninguno  de  sus  principios  esenciales;  ni  la  unidad  del  principio 
constitutivo  del  universo,  ni  el  carácter  absoluto  de  este  principio.  La  ra- 
zón principal  de  esto  es  que  el  monismo  ha  pretendido  conducirnos  á  la 
plenitud  del  ser  precisamente  por  el  camino  de  la  más  vasta  y  más  atrevida 
de  las  abstracciones. 

Llegados  al  término  de  nuestro  examen  bibliográfico  de  la  obra  del 
R.  P.  Federico  Klimke,  no  podemos  menos  de  recomendarla  con  todo  el 
interés  que  su  lectura  ha  despertado  en  nosotros,  á  todos  aquellos  que  se 
dedican  á  estudios  filosóficos  y  que  trabajan  sin  prejuicios  de  ningún  gé- 
nero por  descubrir  la  verdad  en  cualquier  parte  donde  ésta  se  encuentre. 
En  la  presente  monografía,  que  examina  desapasionadamente  una  de  las 
cuestiones  más  debatidas  hoy,  encontrarán  todos  juicios  serenos  é  impar- 
ciales en  que  el  autor  no  ha  esquivado  ninguna  dificultad,  íntimamente 
convencido  de  la  bondad  de  la  causa  que  defiende,  que  es  la  causa  de  la 

verdad. 

P.  V.  Burgos. 

O.S.A. 
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|A  efervescencia  de  la  vida  cristiana,  fervorosa  y  práctica, 
tanto  en  el  hogar  doméstico  como  en  las  terribles  amar- 
guras de  los  campos  de  batalla,  donde  se  invoca  con  fer- 
vor creciente  el  santo  nombre  de  Dios,  se  reza  el  rosario,  se  oye 
misa  y  se  recibe  á  Jesús  Sacramentado  á  muy  poca  distancia  de  las 
trincheras  enemigas,  ha  revuelto  la  bilis  y  concentrado  el  veneno  de 
no  pocos  republicanos  franceses,  temerosos  de  una  verdadera  catás- 
trofe moral,  que  los  sepulte  en  las  ruinas  amontonadas  por  su  odio  á 
la  Iglesia  católica,  por  su  ineptitud  en  conducir  las  aspiraciones  del 
pueblo  y  su  hambre  y  sed  de  justicia  masónico- jacobina. 

Los  millares  de  cartas  escritas  á  la  luz  de  los  fuegos  alemanes  y 
caldeadas  por  el  entusiasmo  religioso,  cuya  virtud  sublime  no  cono- 
cieron ayer  y  admiran  hoy  jefes  y  soldados,  ciudades  pacíficas  y  lu- 
gares visitados  por  el  infortunio,  engendran  viles  rencores  en  pechos 
que,  estando  en  Francia,  no  respiran  el  ambiente  francés,  llevan  la 
intranquilidad  á  muchas  almas,  que  no  han  pasado  las  fronteras  de 
lo  vulgar  en  la  vida  y  hacen  presentir  los  albores  de  un  hermoso  dia 
ó  las  tristezas  de  nuevas  tormentas  asoladoras.  Primeras  comuniones 
en  la  línea  de  fuego,  primeras  comuniones  en  todas  las  iglesias  de 
Francia,  visitas  constantes  á  los  templos,  oraciones  tiernísimas  en 
familia,  santas  plegarias  en  labios  de  ricos  y  pobres,  súplicas  al 
cielo  por  los  defensores  de  la  honra  nacional,  holocaustos  y  sacrifi- 
cios por  cuantos  han  derramado  su  sangre  en  aras  de  la  patria;  todo 
este  vivir  palpitante  de  un  pueblo  volviendo  al  Dios  que  le  hizo 
grande;  todas  estas  epopeyas  que  arrancan  lágrimas  de  ternura  y  dan 
vida  á  muchísimos  muertos,  son  para  ciertos  hombres,  ligados  por 
compromisos  cobardes,  el  anuncio  de  estertores  agónicos,  el  pavo- 
roso Mane,  Thecel,  Phares  del  reinado  de  la  masonería,  la  estocada 
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á  la  fiera  que  tiene  méritos  sobrados  para  yacer  entre  los  hedores 
y  podredumbre  conquistados  por  sus  hazañas  de  execración  eterna. 

Sólo  cerrando  los  ojos  á  la  luz  de  la  evidencia  pueden  negarse 
los  gritos  de  fe,  alientos  de  esperanza  y  fuegos  de  amor  haciendo  so- 
portable la  vida  en  las  trincheras,  llenando  los  templos  é  invadien- 
do todo  el  suelo  francés,  sublimado  por  rocío  de  los  cielos.  Prueba 
palpable  de  esas  larguezas  de  la  caridad  divina,  esas  bendiciones  de 
la  Virgen  de  Massabielle  y  esos  prodigios  de  Juana  de  Arco,  es 
exacerbación  de  pasiones  innobles,  que  hacen  más  estridente  el 
chasquido  del  látigo  en  manos  de  emisarios  de  Lucifer  y  de  merca- 
deres sin  pudor,  al  creerse  ya  sumergidos  en  la  mansión  del  llanto  y 
del  crujir  de  dientes,  sin  esperanza  de  calentarse  más  á  los  fecun- 
dísimos rayos  del  sol  con  que  han  alumbrado  los  antros  de  una  ad- 
ministración provechosa  y  los  negocios  locos  del  pueblo,  que  hoy  lucha 
con  heroísmo  y  pide  al  Rey  de  las  batallas  el  triunfo  de  sus  armas. 

¡Cuántos  botones  en  el  muestrario  de  la  República  y  cuántas 
medidas  en  el  campo  de  acción  masónica  pudieran  señalarse  ahora, 
como  preámbulos  del  comercio  y  transacciones  de  mañana!  La  prensa 
católica  de  nuestros  vecinos  indica  con  la  claridad  y  precisión  auto- 
rizadas por  una  censura  profundamente  simpática,  algunas  de  las 
sabias  determinaciones  gubernamentales  para  sofocar  el  sentimiento 
católico,  avivado  principalmente  por  el  heroísmo  de  curas  y  frailes 
en  los  campos  de  batalla,  por  el  aliento  de  sus  pechos  generosos,  por 
su  desprecio  al  peligro  y  á  la  muerte,  por  su  amor  á  Dios  y  su 
amor  á  Francia  (1). 

Empujado  por  vientos  extraños  y  obediente  á  órdenes  sin  juicio, 
un  monterilla  ó  prefecto,  tan  escaso  de  fósforo  como  rico  en  audacia. 


(l)  «Los  sufrimientos  y  el  peligro  de  muerte  han  llevado  á  nuestros  «poi- 
lus»  á  las  alturas  de  la  unión  con  Dios,  que  se  ha  servido  de  la  ley  «curé  sac 
au  dos»  para  obrar  prodigios  y  maravillas...  La  absolución  sacramental  en  las 
trincheras  y  en  medio  de  una  lluvia  de  metralla  ha  unido  á  sacerdotes  y  solda- 
dos de  tal  manera,  que  vienen  á  formar  como  un  solo  hombre».  «Cuando  volva- 
mos á  nuestros  hogares— escribe  un  soldado  de  París— habrán  cambiado  las 
cosas.  Un  solo  ejemplo:  somos  cincuenta  soldados  parisienses  de  toda  edad  y 
condición:  está  con  nosotros  un  sacerdote,  á  quien  no  sólo  respetamos,  sino  que 
amamos  con  toda  el  alma...»  Han  querido  laicizar  el  frente;  la  secta  pierde  el 
tiempo,  diciendo  que  la  religión  y  los  sacerdotes  católicos  son  «el  eterno 
enemigo». 
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fué  el  primero  en  asomar  la  oreja  á  los  murmullos  anticlericales  y  en 
fijar  todos  sus  remos  en  el  fango  amasado  con  baba  masónica.  No 
era  indigno  de  un  Gobierno  celoso  contemplar  la  desvergüenza  en 
los  ojos  sin  vida  de  repugnantes  y  nauseabundas  cocoties,  infestando 
vías  públicas  al  paso  de  los  soldados  que  se  dirigían  acaso  á  la 
muerte,  pero  no  debía  tolerarse  por  el  honor  inmaculado  de  la  Re- 
pública, por  los  prestigios  nacionales  y  la  dignidad  de  la  patria,  que 
los  militares  ostentaran  en  sus  pechos,  enriquecidos  con  manchas 
de  sangre  generosa,  insignias  ó  divisas  que  olieran  á  incienso,  recor- 
daran verdades  inspiradas  por  los  cures  sac  au  dos  ó  perturbaran 
plácidas  digestiones  á  la  sombra  del  árbol  protector  de  la  frescura,  la 
despreocupación  y  el  chanchullo. 

El  amor  y  respeto  de  los  católicos  franceses  á  la  «Unión  sagra- 
da», tan  querida  del  mismo  Gobierno  que  preside  el  célebre  apaga- 
luces  estelares  y  tan  sostenida  por  los  católicos,  obedientes  sin  dis- 
tingos á  los  deseos  del  Cardenal  Arzobispo  de  París,  que  les  invitó 
en  su  amor  patrio  á  sostener  la  «Jornada  dirigida  por  el  Ayunta- 
miento de  la  capital  francesa  para  reunir  fondos  con  destino  á  los 
prisioneros  y  heridos  de  la  guerra>,  no  obstante  las  sanísimas  inten- 
ciones de  elegir  el  14  de  Julio  en  que  los  revolucionarios  conmemo- 
ran la  toma  de  la  Bastilla;  esa  «Unión  sagrada>  ha  venido  tolerando 
escarnios  y  bofetadas  de  las  autoridades  civiles  y  sufriendo  mofas 
sangrientas  de  los  antros  masónicos,  cada  vez  más  empeñados  en 
herir  los  sentimientos  de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  que  da 
cuanto  tiene  (1),  lucha  y  derrama  su  sangre,  sometido  aún,  como 
antes  de  la  guerra,  á  una  dominación  sectaria,  enemiga  mortal  de 
toda  idea  religiosa,  con  perjuicio  evidente  de  esa  misma  unión  y  con 
grandísimo  peligro  de  restar  simpatías  y  recoger  ascos  en  los  pueblos 
neutrales. 

El  prefecto  de  X,  imitado  después  por  algunos  otros  ejusdem  fút- 


il) La  Semana  Religiosa,  de  Lyon,  publica  una  estadística  detallada  de  los 
establecimientos  católicos  que  el  departamento  del  Ródano  ha  puesto  á  dis- 
posición del  Estado  para  los  heridos  militares.  El  Gobierno  dispone  hoy  de 
sesenta  seminarios,  escuelas,  patronatos,  etc.,  que  no  son  del  Estado  y  que 
ocupa  hoy  el  ejército.  Se  han  instalado  2.386  camas  en  casas  religiosas  y  3.138 
en  otros  establecimientos  católicos,  ó  sea  un  total  de  5.524  camas,  regalo  de 
los  enemigos  de  Francia. 
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furis,  llegó  en  uno  de  sus  arranques  clerófobos  á  prohibir  la  exhibi- 
ción de  banderas  nacionales  con  emblemas  religiosos,  así  como  la 
venta  de  toda  clase  de  insignias,  sea  cual  fuere  su  forma,  que  con 
los  colores  nacionales,  ostenten  los  mismos  emblemas.  ¿Por  qué? 
Porque  circulaban  miles  y  miles  de  banderitas  francesas  adornadas 
con  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  aumentando  el  fervor 
de  los  católicos  en  sus  hogares  y  el  entusiasmo  religioso  y  patrio  en 
los  frentes  de  batalla. 

—¿Cómo — decía  un  cabO;  al  disfrutar  los  cuatro  días  de  permi- 
so—, cómo  se  atreven  á  dar  esas  leyes  los  grandísimos  vaurlen,  que 
chupan  el  jugo  del  presupuesto,  burlándose  de  la  sangre  del  solda- 
do? En  Hébuterne,  en  nuestro  brillantísimo  asalto,  todos  nosotros, 
digo  que  todos,  teníamos  nuestra  banderita  del  Sagrado  Corazón. 
¿Son  estas  las  gracias  que  nos  dan  y  el  obsequio  que  nos  hacen  los 
encargados  de  la  defensa  nacional?  ¿Quiere  usted — preguntó  al  que 
le  habló  de  las  proezsLS  prefecíoriales—quQ  haga  tragar  al  mentecato 
ese  pedazo  de  papel  manchado? 

—No;  ya  lo  haremos  nosotros...  si  la  censura... 

—  La  censura  que  permita  ó  borre  lo  que  le  dé  la  gana,  pero  des- 
pués, no  antes,  de  ejercitar  yo  estos  puños.  La  prudencia,  siempre  la 
prudencia  de  los  buenos  ha  de  ser  el  arma  que  utilizan  los  pillos. 
Callar  por  prudencia,  aguantar  por  prudencia...,  no  significa  más 
que  morir  á  lo  tonto. 

La  necesidad  de  una  vida  limpia  y  pura  con  alientos  de  fe  ex- 
traordinaria, como  extraordinario  es  el  peligro  que  amenaza  á  Fran- 
cia económica  y  moralmente,  ha  herido  las  fibras  más  delicadas  del 
corazón  francés,  llevándole  al  compás  de  movimientos  generosos, 
así  como  entre  torrentes  de  lágrimas,  á  un  convento  de  las  Hijas  de 
la  Caridad,  donde  la  Virgen  Madre  saludó  sonriente  á  Catalina  La- 
bouré:  á  las  montañas  de  la  Salette  que  repiten  aun  los  ecos  salva- 
dores de  petinencia;  haced  peniíencia:  á  la  gruta  de  Lourdes,  cita  de 
predilecciones  divinas  y  templo  de  la  oración  universal.  Los  fieles  á 
Dios  en  los  caminos  de  la  vida  y  la  inmensa  mayoría  de  los  que 
abominaron  del  maná,  prefiriendo  las  ollas  de  Egipto,  han  fijado  su 
mirada  inquieta  en  esos  tres  prodigios  de  la  caridad  eterna  y  tronos 
de  las  dulzuras  de  una  Madre  amante  de  Francia;  pero  siguen  algu- 
nos prefectos  los  impulsos  destructores  de  la  masonería,  siguen  al- 
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gunos  periódicos  lanzando  veneno  contra  curas  y  soldados  del  frente 
de  batalla,  contra  las  tendencias  salvadoras  de  los  pueblos  conquis- 
tados por  las  armas  alemanas  y  de  las  moradas  á  que  no  ha  llegado 
la  hecatombe,  y  sigue  el  Gobierno  vulnerando  más  ó  menos  direc- 
tamente el  amor  de  los  mejores  á  las  prácticas  religiosas  y  al  engran- 
decimiento espiritual  de  Francia. 

El  Consejo  municipal  de  Autun  vota  por  unanimidad  d  restable- 
cimiento de  la  procesión  de  San  Lázaro,  y  el  prefecto  de  Saone-et- 
Loire  la  prohibe  con  tesón  diabólico,  llegando  en  las  extravagancias 
de  su  celo  á  ordenar  la  intervención  de  las  tropas,  si  los  clericales  se 
empeñan  en  trastornar  el  orden  de  la  vía  pública  y  en  recordar  al 
enlevitado  monsieur  que  hay  fuerzas  superiores  á  las  emanadas 
del  centro  masónico,  y  un  Dios  del  que  nadie  se  burla  impune- 
mente: non  irridetar  Deas.  Y  otra  vez  la  prudencia  borró  los  esplen- 
dores del  culto  externo,  esperando  el  fallo  del  Consejo  de  Estado, 
que  probablemente  cerrará  los  ojos  á  la  luz  y  los  pulmones  á  soplos 
de  vida. 

A  la  puerta  de  la  misma  < Unión  sagrada»  se  reparten  cargos, 
prebendas  y  «hasta  ministerios»  á  los  que  trafican  con  la  dignidad 
y  la  honra  nacionales,  combatiendo  al  generalísimo  joikQ  porque  es 
reaccionario;  al  bendito  ministro  de  la  Guerra,  porque  es  ministro  de 
ios  Jesuítas,  y  haciendo  burla  y  escarnio  de  los  católicos,  porque  son 
los  peores  enemigos  de  Francia.  Este  es  el  lenguaje  de  un  jacobino 
que,  tres  meses  antes  de  estallar  la  guerra,  pedía  la  supresión  del  mi- 
litarismo y  de  los  presupuestos  de  la  muerte  (Guerra  y  Marina),  por 
que  «nadie  en  el  mundo  sueña  en  amenazarnos»,  decía  muy  fresco 
el  profeta,  qua  aún  no  ha  muerto  de  vergüenza  y  sigue  llamándose 
el  diputado  Brizon. 

Encantos  de  resurrección  gloriosa  y  plegarias  de  inmortalidad 
vencedora,  dominando  las  tristezas  de  los  soldados  al  envolver  los 
cadáveres  en  el  incienso  de  esa  oración  íntima  y  arrobadora  que  los 
acompaña  al  sepulcro,  cavado  frente  á  las  trincheras  enemigas;  el 
sursuní  corda  de  los  capellanes,  trazando  á  los  supervivientes  en  la 
línea  de  fuego  el  camino  de  la  gloria  yja  patria  del  amor  eterno,  son 
incompatibles  con  los  hedores  y  miasmas  de  las  charcas  masónicas 
en  que  se  agitan  y  revuelven  coléricos  los  pregoneros  del  embuste 
fraternidad,  libertad,  igualdad;  y  esos  gritos  del  alma  regenerada  en 
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la  prueba  y  purificada  en  el  dolor,  lejos  de  encontrar  eco  en  los  pe- 
chos verdaderamente  patriotas,  han  llegado  á  sugerir  la  blasfemia 
de  la  cremación  de  los  cadáveres  en  los  campos  de  batalla,  para  evi- 
tar hasta  la  posibilidad  de  enfermedades  entre  los  hijos  de  Francia. 
Es  este  el  sueño  dorado  de  las  logias,  desde  hace  ya  tiempo,  para 
desterrar  en  absoluto  la  sepultura  eclesiástica,  amenazada  ahora  más 
que  nunca,  con  pretexto  de  la  guerra  y  las  dificultades  del  sepelio 
de  tantos  soldados  como  derraman  su  sangre  en  los  campos  de 
muerte.  La  Cámara  de  diputados  ha  firmado,  por  de  pronto,  el  cri- 
men de  incineración  de  los  cadáveres  de  militares  no  identificados;  es- 
peran los  católicos  que  la  Alta  Cámara  no  aprobará  una  cobardía  de 
este  jaez,  fundándose  principalmente  en  que  la  Comisión  nombrada 
se  opone  á  la  cremación,  por  corresponder  á  las  autoridades  milita- 
res apreciar  las  circunstancias  especiales  que  exijan  medida  tan  ex- 
trema, medida  que  en  ningún  caso  debe  ser  objeto  de  una  ley. 

Las  brillantísimas  campañas  sostenidas  por  el  fundador  de  la 
Bonne  Presse,  el  inmortal  P.  Bailly,  agustino  de  la  Asunción,  predi- 
cando y  escribiendo  con  amor  infatigable  y  celo  de  vidente  la  nece- 
sidad absoluta,  el  deber  ineludible  de  oponer  una  prensa  manifiesta- 
mente católica  á  la  manifiestamente  impía,  para  defender  los  dere- 
chos de  Dios,  que  son  la  vida  de  los  pueblos,  y  aniquilar  las  insidias 
de  Satanás,  que  son  la  muerte  de  las  sociedades,  revisten  hoy  todos . 
los  caracteres  de  la  evidencia  absoluta,  obligan  á  muchos  católicos  á 
herirse  el  pecho  con  su  /Tzea  cí///7a  vergonzante;  arrancan  confesiones 
tardías  y  hacen  ver  con  luz  meridiana  que  las  falacias  de  los  impíos 
trastornan  el  juicio  de  los  pacíficos,  al  servirles  la  ponzoña  en  una 
retórica,  cautelosa  al  principio,  y  en  torrentes  de  mala  fe  después,  lle- 
gando, por  fin,  á  conquistar  alturas  estratégicas  é  introducirse  en  el 
santuario  doméstico,  para  adueñarse  de  todo,  envenenarlo  todo  y 
sofocar  todo  aliento  de  esperanza,  fortaleza  y  vida  gloriosa.  Muchos 
venerables  sacerdotes,  no  viendo  el  mal  por  ninguna  parte,  «porque 
nadie  leía  en  sus  parroquias'>,  oyeron  ciertas  predicaciones  de  la 
buena  prensa  como  quien  oye  llover  y  creyeron  exageraciones  las 
sabias  advertencias  de  otros  más  avisados,  sin  notar  que  en  el  comer- 
cio con  el  pueblo  vecino  los  feligreses  inocentes  se  intoxicaban  en 
conversaciones,  chistes  y  anécdotas,  que  algunos  «habían  visto  y 
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leído  en  letras  de  molde>.  Era  ya  tarde  cuando  abrieron  los  ojos  y 
quisieron  oponer  un  dique  al  torrente  avasallador. 

Hoy  la  prensa  anticatólica  observa  una  conducta  más  prudente  y 
menos  hostil;  pero  es  muy  posible  que  esta  misma  prudencia,  sir- 
viendo el  error  y  la  mala  fe  con  las  precauciones  exigidas  por  las 
circunstancias,  llegue  hasta  el  corazón  mismo  de  las  familias  cristia- 
nas, ávidas  de  noticias  tranquilizadoras  en  la  marcha  de  los  aconte- 
cimientos; ¡y  desgraciado  el  hogar  en  que  penetre  el  hombre  viejo, 
ocultando  su  asquerosidad  con  la  blanca  vestidura  de  la  inocencia; 
no  habrá  medio  humano  de  arrojar  al  intruso! 

Hay,  sin  embargo,  periódicos  más  punzantes  y  rabiosos  hoy,  que 
lo  fueron  ayer,  desesperados  ante  la  fuerza  arrolladora  de  las  olas 
clericales;  periódicos  que  se  retuercen  de  rabia,  al  recibir  los  latiga- 
zos del  ejemplo  de  curas,  frailes  y  monjas,  coreados  por  el  entusias- 
mo de  las  tropas  y  bendecidos  por  la  fe  de  los  pueblos.  Le  Progrés 
de  Lyon,  L'Humaniié,  la  Bataille  Syndicalisfe,  la  Dépéche  de  Toiilou- 
se,  la  Lanterne,  por  citar  algunos,  siguen  haciendo  una  campaña 
odiosa  y  diaria  de  calumnias  contra  la  religión,  el  clero  secular  y  re- 
gular, contra  todo  lo  noble  y  santo,  sin  respetar  las  reglas  más  ele- 
mentales del  pudor,  amontonando  injurias,  queriendo  sembrar  dis- 
cordias y  burlándose  de  Dios  y  del  pueblo. 

Monsieur  de  Narfon  preguntó  en  Le  Fígaro:  ¿En  qué  piensa  la 
Lanterne?  *Lo  que  nos  importa— contestó  ésta  el  7  de  Septiembre 
con  toda  su  brutalidad  anticlerical  — es  afirmar,  sostener  y  hacer 
triunfar  nuestro  pensamiento;  dejemos  ahora  que  los  frailes  sean 
achicharrados  por  los  fuegos  alemanes:  ya  cuidaremos  luego  de  que 
la  ley  de  separación  revoque  celos  Intempestivos  y  vuelvan  todos 
ESOS  MONJES  Á  VEGETAR  EN  EL  DESTIERRO,  CU  Cumplimiento  dc  la 
ley*  (1).  «Justo— comenta  un  diario  católico  de  París — ;  para  losfrai- 


(1)  En  estos  periódicos  y  en  alguno  que  otro  de  la  misma  calaña  se  publi- 
can, casi  á  diario,  agudezas  como  la  siguiente:  «El  hospital  de  T...  está  en  ma- 
nos de  los  curas:  curas  son  los  enfermeros,  curas  son  los  secretarios,  curas 
son  todos.  Si  el  herido  es  católico  práctico,  bien;  si  es  librepensador  ó  ateo, 
tiene  que  hacerse  la...» 

La  prensa  católica  protesta  airada  contra  estas  y  otras  infamias,  pues  los  sa- 
cerdotes atienden  con  igual  solicitud  á  todos  los  enfermos,  sin  violentar  la 
conciencia  de  ninguno;  todo  lo  contrario  de  lo  que  practican  los  jacobinos.  Ahí 
está,  por  ejemplo,  el  caso  recientísimo  del  Gran  Palacio,  convertido  en  hospi- 
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les  desterrados,  para  los  valientes  que  volvieron  á  Francia  á  conso- 
larla en  su  dolor,  á  enjugar  sus  lágrimas,  á  combatir  al  lado  de  nues- 
tros soldados,  á  curar  sus  heridas  y  á  prodigarles  amores  tiernisimos; 
que  han  merecido  la  cruz  de  guerra,  han  contraído  enfermedades, 
han  derramado  su  sangre...;  para  todos  esos  hijos  intrépidos  de  Fran- 
cia pide  la  Lanterne  las  caricias  del  destierro!...  ¡Ah,  señores  de  la 
Lanterne,  conocemos  bien  vuestro  salvajismo;  no  decidiréis  vosotros, 
decidirá  Francia,  los  compañeros  de  armas,  los  heridos  cuidados  por 
el  amor  y  abnegación  de  los  frailes;  ellos  escogerán  entre  los  monjes 
y  los  chacales  de  la  Lanierne:  la  elección  no  es  difícil. > 

No  es  difícil  la  elección  entre  la  nobleza  de  sentimientos  patrió- 
ticos y  los  procedimientos  canallescos,  entre  la  dignidad  y  la  perfi- 
dia, pero  las  batallas  reñidas  en  estos  últimos  tiempos,  siempre  bajo 
las  trabas  de  la  censura,  con  perjuicio  de  los  derechos  católicos,  en 
las  cuestiones  de  los  huérfanos,  de  la  libertad  de  la  palabra  pontifi- 
cia y  episcopal,  de  la  libertad  de  conciencia  en  los  hospitales,  etc., 
etcétera,  hacen  prever  serias  dificultades  y  guerras  encarnizadas  por 
parte  del  anticlericalismo,  unido  á  los  horrores  de  un  «pavoroso  so- 
cialismo, que  ha  de  buscar  su  pujanza  en  la  novedad  de  los  proble- 
mas actuales.» 

«Los  encargados  de  la  dirección  de  las  almas—escribe  Franc  en 
Le  Prétre  aux  Armées— no  debemos,  no  podemos  alimentarnos  de 
quimeras:  tenemos  que  contemplar  la  verdad  tal  y  como  es.  La  gra- 
cia del  Señor  nos  acompañará  siempre;  los  soldados  que  regresen 
del  frente  de  batalla,  de  las  ambulancias  ó  del  destierro...  nos  pro- 
porcionarán elementos  nuevos,  serios  y  poderosos;  esto  presta  gran- 
des alientos  á  nuestra  esperanza.  La  lucha  será  reñida,  no  lo  dudéis; 
será  perseguida  la  Iglesia  y  la  fe  de  nuestra  querida  Francia.» 

No  es  posible  dudar  que  el  espíritu  de  Dios  se  mueve  sobre 
Francia,  para  arrancarla  de  las  tinieblas  y  darle  vida  sobrenatural  y 
divina;  no  es  ya  hoy  lo  que  fué  ayer,  cuando  podía  de  cirse  al  chau- 
vinisme  francés:  no  confundas  los  36  millones  que  llamas  católicos 


tal  de  sangre,  donde  se  ha  prohibido  por  el  médico  la  celebración  de  la  misa 
para  no  herir  la  conciencia  de  los  no  católicos. 

¿Para  qué  servirán  las  órdenes  recientes  del  ministro  de  la  Guerra?  Acaba 
de  publicar  una  alocución,  diciendo  que  la  República  debevelar  por  el  derecho 
que  tienen  los  heridos  de  practicar  la  religión  que  profesan. 
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con  los  36  millones  de  bautizados,  pues  muchos,  muchísimos,  se  han 
olvidado  de  que  lo  estaban,  viviendo  como  paganos.  Cierto;  pero 
cuántos  se  han  acordado,  al  sonar  la  hora  del  peligro,  que  llevaban  en 
sus  frentes  el  sello  de  la  redención!  Las  penalidades  de  las  trincheras, 
los  fuegos  del  enemigo,  la  sangre  derramada,  han  sido  la  voz  del 
ángel  llamando  á  juicio  particular;  han  sido  la  luz  en  la  noche  del 
alma,  la  sacudida  del  corazón,  la  fortaleza  en  la  prueba,  la"  subida  al 
Dios  olvidado  en  la  prosperidad  y  el  regalo.  Los  católicos  han  visto 
en  la  batalla  del  Mame  la  providencia  divina,  salvando  á  Francia;  en 
las  conversiones  sinnúmero  que  diariamente  relata  la  prensa,  en 
las  comuniones  en  los  campos  de  batalla,  en  las  grandes  ciudades  y 
en  las  aldeas  más  humildes,  en  los  actos  de  fe  y  amor  de  tantos 
como  antes  no  supuieron  levantar  los  ojos  al  cielo,  han  ensalzado  la 
protección  visible  de  los  santos,  velando  por  la  hija  primogénita  de 
la  Iglesia.  Y  aquí  tenemos  de  nuevo  las  sombras  queriendo  extinguir 
la  luz;  el  rencor  y  la  saña  mordiendo  la  sotana  del  cura  y  desgarrando 
el  hábito  del  fraile  en  discursos  tan  altisonantes  como  hueros,  en 
frases  retóricas  de  construcción  irreprochable,  pero  desprovistas  de 
ese  quid  substancial  que  llega  al  alma,  y  reñidas  con  el  entusiasmo 
fervoroso  y  práctico  que  reúne  las  masas  en  los  templos  con  el  fin 
de  dar  gracias  al  cielo  por  los  beneficios  dispensados  á  Francia  en  el 
«Milagro  del  Marne*  (1).  Es  también  una  injuria  gubernamental,  una 


(1)  El  pueblo,  no  el  Gobierno,  que  se  eclipsó  á  última  hora,  después  de 
haber  anunciado  su  asistencia,  ha  celebrado  con  fervor  y  entusiasmo  indecibles 
el  primer  aniversario  de  la  batalla  del  Marne,  que  según  Monseñor  Gibier, 
obispo  de  Versalles,  en  su  elocuentísimo  sermón,  predicado  en  las  fiestas  de 
Meaux,  pasará  á  la  historia  con  el  nombre,  no  de  batalla  sino  de  «Milagro  del 
Mame».  La  prensa  católica  de  nuestros  vecinos,  comentando  algunas  frases  del 
orador,  ha  dicho  que  el  santo  y  seña  dados  por  el  Generalísimo  Joffre  antes 
de  empezar  el  fuego  eran  «Juana  de  Arco»,  y  que  la  victoria  se  decidió  el  dia 
de  la  Natividad  de  la  Virgen,  al  pie  del  monte  de  Santa  Genoveva,  patrona 
de  París. 

Un  periodista  añade  que  los  generales  á  las  órdenes  de  Joffre  eran  los  que 
éste  sacó  del  ostracismo,  ocho  días  antes  de  la  batalla,  en  sustitución  de  los 
francmasones  y  sectarios,  causantes  de  las  desdichas  anteriores,  destituidos 
en  bloque  por  el  Generalísimo  á  raíz  de  la  batalla  de  Charleroi. 

Después  de  celebradas  las  fiestas  religiosas  en  San  Esteban  y  Santa  Geno- 
veva de  París,  más  de  cinco  mil  personas  de  la  capital  se  trasladaron  á  las 
solemnísimas  de  Meaux,  donde  los  fieles  cedieron  gustosos  sus  puestos  á  jefes, 
ofíciaies  y  soldados  que  llenaban  la  catedral,  oyendo  la  misa  que  celebraba  un 
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burla  republicana,  es  un  escarnio  á  los  sentimientos  del  pueblo, 
que  ansia  la  vida  sobrenatural,  se  humilla  para  ser  grande  y  pide 
nuevos  auxilios,  el  mutismo  torpe  y  el  silencio  criminal  de  los 
directores  de  la  patria  en  ese  concierto  de  oraciones,  en  esa  expan- 
sión del  alma  nacional,  en  esas  consagraciones  espontáneas  al  Co- 
razón de  Jesús;  es  antipatriótico  que  los  más  directamente  llamados 
á  reavivar  el  fuego  sagrado  de  la  oración  permanezcan  lejos,  muy 
lejos  de  ese  movimiento  salvador,  porque  el  Gran  Mudo  (1),  que  ha 
desplegado  energías  de  charlatán  de  plazuela  y  suprimido  el  nombre 
de  Dios  en  los  libros  escolares,  la  oración  en  los  cuarteles,  la  entra- 
da del  sacerdote  en  los  hospitales  del  Estado,  las  plegarias  en  los 
conventos,  llegando,  por  fin,  á  romper  oficialmente  la  unión  de  la 
criatura  con  el  Criador,  el  Gran  Mudo  «permanece  en  el  ateísmo 
absoluto»  ordenado  por  «la  Constitución  práctica  del  Gobierno  ac- 
tual francés»,  con  la  ventaja  de  conquistarse  á  puño  cerrado  las  an- 
tipatías de  las  tropas  y  del  pueblo,  la  animadversión  de  las  gentes 
honradas  y  el  asco  de  los  católicos  del  mundo. 

—¿Cuándo— preguntaba  colérico  un  militar  á  un  coronel  herido 
en  los  campos  de  batalla—,  cuándo  llegará  la  hora  de  emprender 
una  campaña  á  sangre  y  fuego  contra  esta  canalla  de  jacobinos  que 
deshonran  á  Francia? 

— Llegará  esa  hora,  porque  con  el  pueblo  está  la  luz;  con  el  Go- 
bierno la  sombra.  Con  la  luz  va  la  vida:  con  la  sombra  va  la  muerte: 
Francia  no  debe  morir. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.  s.  A. 

militar  también,  un  soldado  ascendido  á  teniente  en  la  batalla  del  Marne,  el 
P.  Dagoux,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

(I)  Así  llama  al  Gobierno  una  revista  diocesana  de  Basse-Terre  en  un 
hermoso  artículo,  reproducido  por  La  Croix,  de  París.  «El  Gran  Mudo  no 
puede— dice  entre  otras  verdades  amargas— ponerse  al  habla  con  Dios  y  con 
su  Vicario  en  la  tierra.  Si  alguna  vez  llegara  á  recitar  el  Padrenuestro,  ten- 
dría que  terminar  con  esta  súplica,  resumen  de  oración  tan  sublime:  «líbranos 
del  mal»,  ahora  bien,  el  mal  para  él  es  el  ateísmo,  que  constituye  su  razón  de 
ser.  Pediría,  por  lo  tanto,  su  desaparición,  su  muerte  como  Gobierno  ateo  y 
masón.  No  puede  orar,  y  por  esta  causa  me  extraña  ver  que  inteligencias  como 
la  de  Barres,  Bourget  y  otros  traten  de  convencerle.  Sólo  conseguirán  arran- 
carle algunos  sonidos  roncos  é  inarticulados,  gestos  ridículos  y  monstruosos, 
como  los  ensayados  al  explicar,  que  poner  pan  en  manos  de  los  niños  católi- 
cos, cuyos  padres  y  hermanos  se  dejan  matar  por  él,  sería  un  atentado  de  lesa 
Constitución!!!» 
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ARO  es  el  día  en  que  la  Prensa  de  la  región  castellana  no 
dedique  en  sus  columnas  algún  trabajo;  más  ó  menos 
extenso  y  razonado,  referente  al  malestar  social  y  eco- 
nómico de  la  clase  labradora.  Estos  estudios,  escritos  la  mayor  parte 
á  vuela,  pluma  y  sin  otro  interés  que  el  oportunista,  no  suelen  abar- 
car y  desarrollar  todo  el  complejo  problema  agrario.  Y  así  hay  quien 
sostiene  que  todo  se;  arreglaría  con  la  implantación  completa  de  sis- 
tema arancelario;  otros  se  fijan  principalmente  en  la  necesidad  de 
reformar  radicalmente  el  sistema  de  tributación;  quién  opina  que  el 
malestar  económico  tiene  por  causa  capital  la  mala  distribución  de 
la  tierra;  quién  propone,  como  fórmula  de  arreglo  de  la  cuestión,  el 
aumento  de  los  jornales  y  disminución  de  las  horas  de  trabajo;  éstos 
claman  contra  la  forma  actual  del  contrato  de  arrendamiento  de  tie- 
rras; aquéllos  contra  la  rutina  y  falta  de  instrucción  agrícola  de  nues- 
tros labradores;  hay  quiénes  lo  esperan  todo  de  las  instituciones  de 
crédito  (Bancos  agrícolas.  Cooperativas,  Sindicatos,  Cajas  rurales...), 
y  no  falta  quien,  atribuyendo  todo  el  mal  á  la  emigración,  abogue 
por  el  sistema  de  colonización  interior. 

Sucede,  pues,  con  el  problema  agrario,  cuando  se  va  en  busca  de 
la  clave  de  su  verdadera  solución,  lo  que  con  todo  problema  de  ca- 
rácter complejo:  que  cada  cual  discurre  y  opina  á  su  modo  y  propo- 
ne las  medidas  que  juzga  más  á  propósito,  sin  detenerse  á  pensar  lo 
que  fuera  necesario,  en  lo  que  opinan  y  proponen  los  demás. 

Tal  diversidad  de  opiniones  viene  á  demostrar  al  espíritu  menos 
reflexivo  dos  cosas:  1.^  que  el  problema  agrario  es  un  hecho  cierto 
y  de  difícil  solución;  2.a,  que,  para  resolverlo,  es  pueril  fijarse  cada 
cual  en  estas  ó  las  otras  causas  aisladas,  sin  detenerse  á  considerar 
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atentamente  que,  á  veces,  lo  que  parece  tan  sólo  causa  es  efecto  y 
causa  á  la  vez.  Baste  un  solo  ejemplo:  es  evidente  que  la  emigración 
de  brazos  es  causa,  y  no  pequeña,  de  que  nuestros  campos  estén  sin 
cultivar  debidamente,  ya  que  el  trabajo  es  uno  de  los  elementos  in- 
tegrantes de  toda  producción.  Pues  bien;  quien  afirme  y  defienda 
que  la  emigración,  y  sólo  ella,  es  la  causa  de  la  ruina  de  la  agricul- 
tura, olvida  que  el  éxodo  emigratorio  es,  á  su  vez,  efecto  de  otras 
causas  muy  dignas  de  estudio  por  su  gravedad  y  la  positiva  influen- 
cia que  ejercen  sobre  la  huida  de  brazos  al  Extranjero. 

Por  lo  dicho  creemos  nosotros  en  la  necesidad  de  atender  con- 
juntamente á  todas  las  soluciones  parciales,  recogiendo  con  sumo 
cuidado  todo  lo  bueno  que  en  ellas  haya  y  rechazando  todo  lo  erró- 
neo y  utópico  que  contengan,  y  desde  luego  nada  se  conseguiría, 
si  no  se  distinguen  cuidadosamente  lo  principal  y  permanente  de  lo 
accesorio  y  accidental. 

De  que  la  clase  agrícola  de  Castilla  (nos  referimos,  principalmen- 
te, á  la  «meseta  castellana»)  está  atravesando  actualmente  una  tre- 
menda crisis  económica,  si  no  lo  repitiera  todos  los  días  la  Prensa 
regional,  ni  lo  dijeran  tan  claro  las  estadísticas  oficiales  de  emigra- 
ción, de  huelgas,  de  producción,  etc.,  fácilmente  puede  convencerse 
quien  se  tome  la  molestia  ó  el  interés  de  estudiar  el  fenómeno  sobre 
el  terreno.  Por  razones  que  no  son  del  caso  aducir  en  este  lugar, 
tuvimos  ocasión  de  recorrer  en  1909  con  algún  detenimiento  la  tie- 
rra de  Campos  y  gran  parte  de  la  región  castellana.  Observamos  y 
pudimos  comprobar  cuan  en  lo  cierto  estaba  el  gran  Fermín  Ca- 
ballero  cuando,  al  describir  la  triste  y  mísera  situación  de  nuestros 
campos,  decía:  *En  unas  partes  poblachones  repetidos  de  labrado- 
res apiñados  en  casas  estrechas,  que  para  labrar  su  término  tienen 
que  andar  diariamente  una,  dos  y  tres  leguas...  De  un  lado  barbe- 
chos que  parecen  sembrados,  porque  la  labor  se  ha  reducido  á 
una  arañadura  engañosa,  que  únicamente  vale  para  facilitar  el  des- 
arrollo de  la  grama  y  yerbas  espontáneas:  de  otro  descollando  entre 
las  mieses  de  cereales  cardos,  amapolas,  nequillas,  fustas  y  maleza, 
que  los  ahogan  y  consumen.  Acá,  nubes  de  rebaños  que  se  mue- 
ren de  hambre  en  anchurosos  campos  desprovistos  de  vegetación; 
acullá,  yuntas  y  caballerías  mal  cuidadas,  sucias,  deformes,  con  ata- 
lajes y  aperos  toscos  y  rotos.  Y  por  doquiera  la  mayor  parte  del 
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terreno  en  descanso  completo  por  uno  y  por  dos  años  seguidos; 
aguas  perdidas  ó  torpemente  aprovechadas;  como  quien  espera  de 
la  acción  vital  de  la  naturaleza  efectos  que  debía  procurar  un  tra- 
bajo más  inteligente  y  más  asiduo»  (1).  Hace  cincuenta  y  dos  años 
pudo  decir  estas  cosas  el  ilustre  académico;  en  1899  las  repitió  Ma- 
cías  Picavea.  ¿Qué  dirían  hoy  estos  escritores  clásicos  en  la  mate- 
ria, si  nuevamente  tuvieran  que  ocuparse  del  asunto?  ¿No  habrían 
de  repetir  lo  mismo  y  añadir,  para  escarnio  de  todos,  que  sólo  se 
riegan  en  España  1.231.094  hectáreas  pudiéndose  regar  2.500.000 
más  y  obtener  un  beneficio  líquido  mayor  anual  de  1.625.000.000 
de  pesetas;  que  con  un  cultivo  más  racional  del  secano  se  obtendría 
otro  beneficio  neto  de  1.300.000.000  de  pesetas  más  que  el  produci- 
do actualmente;  que  es  una  vergüenza  nacional  saber  que  haya  en 
nuestro  suelo  5.478.000  hectáreas  de  baldíos  y  eriales,  ó  sea,  un 
10,84  por  100  de  la  superficie  total  de  España,  y  que,  merced  á  nues- 
tra apatía  culpable,  hay  terreno  improductivo  para  la  agricultura  por 
valor  de  5.837.000  con  una  percentual  de  11,55  de  las  50.521.000 
hectáreas  á  que  asciende  la  superficie  total  de  nuestro  suelo?  Bastan 
estos  guarismos,  otros  muchos  podríamos  copiar  de  las  estadísticas, 
para  hacer  ver  lo  poco  que  vale  España  y  lo  mucho  que  podía  valer 
en  orden  al  problema  agrario. 

Cierto  que  hoy,  relativamente  á  Castilla,  no  sería  oportuno 
hablar  de  los  «desiertos  extensos,  incultos  y  casi  virgen  es  >.  La  razón 
es  sencilla  y  bien  dolorosa  por  cierto,  y  fácilmente  dará  con  ella  el 
hombre  observador  que  atraviese  las  tierras  castellanas.  Hoy  en  Cas- 
tilla se  ara  todo  lo  arable  y  se  derrama  el  trigo  en  la  tierra  sin  que  el 
labriego  se  detenga  á  considerar  previamente,  entre  otras  cosas,  si 
el  rendimiento  de  aquélla  será  lo  suficientemente  grande  y  en  cuán- 
to superior  á  los  gastos  de  producción.  La  economía  rural  parece 
qqe  no  está  llamada  á  rezar  con  el  labrador  castellano,  el  cual,  terra- 
teniente ó  colono,  «cumple  su  misión  sólo  con  ser  fiel  á  su  nombre; 
esto  es,  con  poseer  tierra;  siempre  más  tierra,  surcos  sin  fin,  terrones 
sin  cuento  (2).  Esto  trae  males  gravísimos,  que  luego  hemos  de  ver. 

En  1913  y  1914  se  nos  ofreció  de  nuevo  la  ocasión  de  repetir  la 


(1)  Fermín  Caballero,  Memoria  sobre  el  fomento  de  la  población  rural. 

(2)  Macías  Picavea,  El  problema  nacional. 
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visita  á  la  región  de  Campos  y,  además  del  tristísimo  espectáculo  que 
se  ofreció  á  nuestra  vista,  y  que  ya  dejamos  apuntado,  pudimos  ver 
y  observar  lo  que  dentro  de  los  pueblos  sucedía.  La  miseria  más  es- 
pantosa anidaba  en  todos  los  hogares,  y,  á  pesar  de  ser  la  época  de 
la  recolección  (meses  de  Agosto  y  Septiembre),  la  tristeza  y  el  des- 
aliento de  los  labradores  era  un  hecho.  Inquirimos  y  averiguamos 
las  causas.  ¡Las  causas!  Eran  unas  de  carácter  permanente  y  otras  de 
carácter  transitorio;  pero  el  labrador  las  concretaba  todas  en  una 
sola:  la  mala  cosecha.  «Mal  año  nos  espera— nos  decía  uno  de  los 
más  holgados  labradores  de  cierta  localidad  vallisoletana—;  este  año 
será  peor,  bastante  peor  que  el  famoso  «año  malo>;  porque  entonces 
quién  más  y  quién  menos  tenía  sus  reservas  y  podía  con  ellas  afron- 
tar las  tristes  consecuencias  de  una  mala  ó  nula  recolección.  Este  año 
no  será  así;  van  con  el  presente  cinco  años  seguidos  que  bien  mere- 
cen el  calificativo  de  malos,  porque  en  todos  ellos  la  senara  ha  sido 
bien  poca  cosa.> 

No  le  faltaba  razón  al  campesino;  porque  la  inmensa  mayoría  de 
los  agricultores  de  la  tierra  de  Campos,  como  los  de  Castilla,  labran 
tierras  que  no  son  suyas;  son  arrendatarios  que  han  de  pagar  al  señor 
crecidísimas  rentas,  para  satisfacer  las  cuales  apenas  si  les  es  suficien- 
te la  cosecha  de  un  año  regular.  Es  esta  cuestión  del  arrendamiento 
de  tierras  una  de  las  más  graves  que  integran  el  llamado  problema 
agro-social. 

Digna  de  todo  aplauso  es  la  campaña  emprendida  por  la  Prensa 
de  la  región  trigueña  y  parte  de  la  de  Madrid,  abogando  por  la  com- 
pleta implantación  de  los  derechos  arancelarios  sobre  los  trigos  ex- 
tranjeros, á  fin  de  mantener  en  alza  el  precio  del  trigo  nacional, 
sobre  todo  en  estos  meses  de  Septiembre  y  Octubre  durante  los 
cuales  el  labrantín  ha  de  vender  parte  de  su  cosecha  para  satisfacer 
las  deudas  contraídas  durante  el  año  agrícola.  Pero,  aun  suponiendo 
que  estos  clamores  sean  debidamente  atendidos,  y  con  la  oportuni- 
dad que  el  caso  requiere,  por  los  Poderes  públicos,  ¿no  es  evidente 
que  el  remedio  oportunista  solicitado  y  obtenido  será  pan  para  hoy 
y  hambre  para  mañana?  Evidente;  porque  más  que  un  remedio  será 
un  paliativo,  y  por  esto,  por  serlo,  el  arrendatario  volverá  á  empeñar- 
se el  año  siguiente,  y,  si  éste  es  malo,  aquél  se  arruinará  por  com- 
pleto. ¿Razón?  Porque  persisten  las  causas  de  su  ruina  y  una  de  ellas 
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es,  ¿quién  se  atrevería  á  ponerlo  en  duda?  el  actual  régimen  de  los 
arrendamientos,  «venero  de  injusticias  y  malestar  social  de  los  cam- 
pos>  según  ha  dicho  no  hace  mucho  uno  de  nuestros  sociólogos 
modernos.  La  Prensa  castellana,  que  con  tanto  tesón  ha  venido  sos- 
teniendo este  verano  una  enérgica  cruzada  en  favor  de  la  clase  labra- 
dora, debe  tomar  nuevas  posiciones  y,  sin  dejar  de  atender  á  nece- 
sidades del  momento,  dirigir  sus  valiosos  esfuerzos  á  combatir  hasta 
obtener  la  desaparición  de  las  causas  más  graves,  por  su  carácter 
permanente,  del  atraso  de  nuestros  campos  y  la  ruina  de  nuestra 
misma  población  agrícola.  Y  una  de  estas  causas,  aunque  no  la  única, 
es,  volvemos  á  repetirlo,  el  arrendamiento  de  fincas  rústicas  tal  y 
como  se  realiza  en  Castilla.  Vamos,  pues,  á  ocuparnos  de  esta  cues- 
tión, no  con  el  fin  de  resolverla  de  plano,  que  á  tanto  no  llegan  nues- 
tras aspiraciones,  y  otros  más  entendidos  y  experimentados  podrán 
hacerlo,  sino  con  el  único  de  hacer  las  consideraciones  que  el  exa- 
men de  tal  asunto  nos  sugiera. 

I 

Decía  el  ilustre  Fermín  Caballero  (1)  que  los  individuos  de  la 
gran  familia  agrícola  pueden  dividirse  en  cinco  clases;  1.^,  meros  pro- 
pietarios, que  arriendan  ó  acensan  sus  tierras  y  viven  de  su  rentas; 
2.^,  propietarios  con  criados,  cuya  fortuna  se  aprecia  por  los  pares  de 
labor,  que  crecen  y  se  sostienen  en  muchos  'casos  por  puntillo  de 
honra  ó  de  vanidad;  3.^,  colonos  sin  propiedad,  que  se  mantienen 
explotando  heredades  ajenas,  y  que  las  esquilman  por  la  inseguridad 
de  los  arriendos;  4.^,  gañanes  y  jornaleros,  que  alquilan  en  trabajo 
por  temporada  ó  diariamente  en  servicio  de  los  labradores  que  les 
pagan  la  soldada  ó  el  jornal,  y  5.a,  propietarios  obreros,  que  labran 
por  sí  mismos  sus  tierras  propias  y  son  el  verdadero  tipo  de  la  clase 
agrícola. 

Aunque  además  de  estas  clase  hay  otras  varias  de  las  cuales  el 
autor  citado  no  hace  mención,  nosotros,  aun  admitiendo  las  cinco 
clases  anteriormente  dichas,  de  cada  una  de  las  cuales  algo  hemos  de 
decir,  creemos  de  suma  utilidad  fijar  la  atención  en  una  categoría  de 
carácter  mixto  y  que  es  la  más  numerosa:  la  de  colonos  con  propie- 


(1)    Obra  citada. 
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dadj  es  decir,  la  de  aquellos  labradores  que,  además  de  las  hereda- 
des ajenas,  explotan  las  suyas  propias.  Fijémonos,  pues,  en  esta  ca- 
tegoría, y  veamos  en  qué  relación  se  encuentra  con  los  propietarios, 
sean  éstos  ó  no  meros  propietarios. 

Es  cosa  bien  sabida  de  todos  los  que  á  cuestiones  agrícolas  se  de- 
dican que  el  ideal  en  la  materia  sería  que  el  mismo  propietario  de 
tierras  fuera  quien  por  sí  mismo  las  trabajara.  De  este  modo  no  ha- 
bría cuestión  relativa  á  las  relaciones  entre  los  dos  factores  (diríase 
mejor  elementos)  (1)  de  toda  producción:  el  capital  y  él  trabajo.  Tal 
vez  sea  esta  la  razón  más  fuerte  que  alegan  eminentes  autores  en  pro 
del  coto  redondo  ó  coto-casería.  A  conseguir  este  ideal  deberían 
dirigirse  todos  los  esfuerzos  tanto  individuales  como  colectivos.  Pero 
ínterin  no  sea  una  realidad  tanta  belleza,  no  hay  más  remedio  que 
estudiar  las  cosas  como  son,  y  la  realidad  en  Castilla  es  que  alh' 
existe  el  contrato  de  locación-conducción  de  terrenos  laborables. 
¿En  qué  condiciones?  ¿Favorables  para  el  propietario?  No.  ¿Favo- 
rables para  el  rentero?  Tampoco.  Precisamente  á  tales  condiciones 
debe  éste  su  ruina.  Esto  no  lo  ignoran  ni  dueños  ni  inquilinos;  esto 
lo  sabe  todo  el  mundo,  y  á  pesar  de  que  contra  tal  estado  de  cosas 
más  de  una  vez  han  levantado  su  voz  autorizados  eminentes  soció- 
logos y  economistas  y  protestado  en  admirables  Pastorales  los  Prela- 
dos, esta  situación  antieconómica  y  antisocial  continúa  y,  desgracia- 
damente, continuará  hasta  sabe  Dios  cuándo,  porque  las  causas  que 
le  dan  existencia  y  vida  son,  además  de  numerosas,  de  índole  di- 
versa. Estudiemos  las  más  principales. 

Los  escritores  que  de  organización  y  administración  rural  se  ocu- 
pan convienen  en  que  los  arrendamientos  á  largo  plazo,  sobre  todo 
si  éste  es  excesivo,  suelen  ser  perjudiciales  en  muchos  casos  para  el 
propietario  á  consecuencia  de  la  indolencia  y  mala  fe  de  los  colonos 
unas  veces,  ó  de  falta  de  inteligencia  en  los  trabajos  agricolas  otras. 
Para  evitar  estos  inconvenientes,  se  ha  caído  en  el  extremo 
opuesto  defendiendo  la  corta  duración  del  contrato  y  aduciendo 
como  razón  potísima  el  que  el  colono  se  mostrará  más  activo  y  ce- 
loso en  el  cultivo  de  las  hazas,  ante  el  temor  de  que,  en  caso  contra- 
rio, pierda  sus  tierras  al  finalizar  el  contrato. 


(O    P.  Teodoro  Rodríguez,  Estudios  sociales,  tomo  I,  cap.  III. 
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Pero  los  que  tal  estado  de  cosas  defienden,  y  en  defenderlo 
muestran  sumo  interés  los  propietarios,  no  se  fijan  bien  en  que  el 
llevador  suele  mirar  con  inquieta  desconfianza  al  terreno  que  cultiva 
en  tales  circunstancias,  siempre  próximo  á  pasar  á  otras  manos, 
acaso  no  tan  expertas  como  las  suyas,  pero  dispuestas  á  ofrecer  más 
interés  al  propietario  y  beneficiarse  de  las  mejoras  que  aquél  haya 
aportado  al  terrazgo  ajeno.  Procurará,  pues,  sacar  de  éste  todo  el 
rendimiento  posible,  aunque  para  conseguirlo  tenga  que  emplear, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  un  cultivo  esquilmante  del  suelo  con  evi- 
dente perjuicio  del  propietario  mismo. 

A  fin  de  evitar  estas  desventajas  que  resultan  de  los  contratos 
demasiado  largos  ó  demasiado  cortos  y  poder  conciliar  en  lo  posi- 
ble, y  desde  luego  en  gran  parte,  los  intereses  del  capital  y  el  tra- 
bajo, es  decir,  del  propietario  y  el  colono,  se  ha  escogitado  y  pro- 
puesto un  plazo  que  sea  proporcionado  á  las  mejoras  que,  durante 
él,  el  llevador  de  tierras  ajenas  pueda  y  deba  ejecutar  para  obtener 
los  rendimientos  deseados.  Y  así,  unos  han  establecido  como  plazo 
un  período  de  cuatro  años;  otros  le  han  aumentado  dos  años  más, 
y  no  ha  faltado  quien,  demostrando  tener  más  claro  conocimiento 
del  problema,  ha  propuesto  un  plazo  mínimo  de  veinte  años. 

No  está  exenta  de  dificultades  la  determinación  de  un  plazo  fijo. 
El  bello  ideal  sería  que  los  arriendos  fueran  de  tiempo  inmemorial, 
de  padres  á  hijos.  Conocemos  algunos  casos.  Esto  traería  como 
consecuencia  natural,  no  la  pereza  ó  negligencia  de  los  arrendata- 
rios, sino  el  cariño  á  la  tierra  y  una  laboriosidad  cada  día  más  inte- 
ligente y  activa;  porque  éstos  llegarían  á  mirar  á  las  suertes  ajenas 
como  suertes  propias,  cultivándolas,  «no  con  el  esfuerzo  penoso  del 
que  trata  meramente  de  ganarse  el  pan,  sino  con  la  pasión  de  un 
artista».  «En  el  Norte— decía  Fermín  Caballero  (1) — señores  y  colo- 
nos entendieron  mejor  sus  intereses,  y  el  aldeano,  lejos  de  apesa- 
rarse de  que  sus  mayores  beneficiasen  la  casería  y  la  heredad  aje- 
nas, ve  en  estas  mejoras  la  prenda  de  su  seguridad,  el  lazo  indiso- 
luble que  lo  une  al  terruño,  el  derecho,  en  fin,  que  le  constituye 
condueño  de  la  finca,  haciendo  imposible  el  desahucio  para  él  y 
para  sus  hijos.» 


(1)    Obra  citada. 
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Pero  ya  que  á  tanto  no  se  llegue,  bueno  sería  que  el  plazo  de  los 
arriendos  de  predios  rústicos  fuera,  al  menos,  de  nueve  años  (1), 
pudiendo  así  el  colono  dedicar  los  tres  primeros  á  fertilizar  las  tie- 
rras lo  mejor  posible;  los  tres  siguientes,  á  sostener  á  éstas  en  el 
mayor  estado  de  fertilidad,  y  los  tres  últimos  serían  de  un  cultivo 
meramente  agotante,  con  el  fin  de  obtener  de  las  fincas  todo  el  ren- 
dimiento posible. 

P.  Ambrosio  Garrido. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)  En  el  IX  Congreso  de  la  Federación  Agrícola  de  Castilla  la  Vieja,  cele- 
brado en  1913,  se  abogó  en  erudita  y  bien  razonada  ponencia  por  la  duración 
mínima  de  veinte  años. 


EL  FACTOR  PSICOLÓGICO  EN  LA  ESTÉTICA 


E  ha  discutido  mucho  si  la  Estética  es  antigua  ó  moderna, 
si  se  remontan  sus  orígenes  á  la  antigüedad  clásica  ó  per- 
tenecen al  siglo  XVIII  en  que  Baungarten  descubrió  ese 
nuevo  título.  Para  Benedetto  Croce  se  trata  solamente  de  un  crite- 
rio, es  decir,  que  según  la  idea  formada  sobre  la  Estética,  así  se  re- 
solverá la  cuestión  de  sus  orígenes;  pero  equivaldría  á  decir,  que  si 
por  Filosofía,  v.  gr.,  se  entiende  el  apriorismo  kantiano,  ésta  no  pasa 
más  allá  de  Kant.  Basta  saber  que  preocupaban  las  cuestiones  de  la 
belleza  y  el  arte  y  que  sobre  ellas  se  intentaba  dar  una  solución, 
para  afirmar  que  existía  una  ciencia  ó  conato  de  ella  cuyo  nombre 
no  importa.  Ahora  bien,  es  indudable  que  se  pensó  en  dar  una  so- 
lución á  los  problemas  artísticos,  inmediatamente  después  del  mo- 
vimiento sofístico  y  á  consecuencia  de  las  polémicas  socráticas,  y 
allí  habremos  de  señalar  de  una  manera  terminante  los  orígenes  de 
la  Estética. 

A  Platón  se  deben  los  primeros  conatos  de  investigación  siste- 
mática, y  resulta  curioso  el  ver  cómo  el  idealista  pensador  de  la  be- 
lleza en  sí,  de  la  idea  suprasensible  y  realísima,  por  una  falsa  concep- 
ción de  la  lAjATiatc,  anatematiza  las  artes,  consideradas  por  él  como 
frutos  de  la  sensibilidad  grosera  y  no  de  las  facultades  superiores 
del  alma. 

Si  es  cierto  que  en  la  antigüedad  se  trató  de  averiguar  la  esen- 
sia  objetiva  de  lo  bello,  es  indudable  que  hasta  el  siglo  XVII  ó  XVIII 
no  se  concentraron  los  estudios  en  el  factor  psicológico,  en  las  facul- 
tades que  concurren  á  la  producción  del  fenómeno  estético.  Aquí  y 
allá  se  encuentran  chispazos  sueltos;  pero  no  un  sistema  coherente, 
formado  desde  el  punto  de  vista  subjetivo.  Platón,  v.  gr.,  define  en 
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el  Filebo  el  placer  estético  como  una  restauración  de  la  armonía  na- 
tural del  ser,  hace  notar  la  coexistencia  del  dolor  y  del  placer  en  Ja 
contemplación  dramática  y  da,  según  su  sistema  filosófico,  como  fun- 
damento del  entusiasmo  y  el  arrobo  artístico,  el  recuerdo  de  la  pri- 
migenia contemplación  de  las  ideas.  La  escuela  alejandrina  sugiere 
el  pensamiento  de  la  libertad  y  armonía  de  las  facultades  en  la  con- 
cepción del  fenómeno  estético,  al  definir  la  belleza,  como  el  esplen- 
dor de  la  verdad,  y  ese  mismo  pensamiento  se  insinúa  en  la  defini- 
ción splendor  ordinis.  Y  así  podríamos  ir  espigando  ligeros  atisvos 
de  la  acción  subjetiva  en  las  imágenes  que  hablan  á  los  ojos,  de  Aris- 
tóteles, y  mucho  más  en  sus  Problemas,  donde  se  proponen  intere- 
santísimas cuestiones  de  psicología  estética  (1),  en  los  estudios  de 
las  artes,  principalmente  de  la  Música  y  la  Tragedia,  en  las  Encadas 
de  Plotino  que  exigen  la  purificación  de  las  almas,  la  Sophrosyne  ó 
equilibrio  de  las  facultades  como  base  y  asiento  de  la  contempla- 
ción artística.  Aguzando  un  poquito  en  el  análisis  podríamos  dedu- 
cir de  aquellas  rapsodias  místicas  la  proyección  subjetiva  de  Teo- 
doro Lipps  y  Wolkel  en  los  objetos  materiales  que  no  agradan,  ni 
por  la  figura,  ni  por  el  color,  ni  por  la  magnitud,  sino  porque  el 
alma  .se  refleja  á  sí  misma  y  contempla  su  propia  hermosura  en  las 
cosas  que  la  rodean.  La  misma  concepción  profunda  de  la  imagina- 
ción creadora  que  Benedetto  Croce  atribuye  á  Vico,  tiene  sus  prece- 
dentes en  Filostrato,  y  un  desarrollo  más  amplio,  según  Vacherot, 
en  Plotino;  pero  aunque  los  problemas  psicológicos  asoman  por 
todas  partes  y  no  escasean  las  soluciones  transitorias  desde,  los  trata- 
distas clásicos  hasta  León  Hebreo  que  define  la  belleza,  como  un 
carisma  ó  gracia  peculiar  inherente  á  los  "objetos,  la  concepción  orgá- 
nica del  fenómeno  estético  es  objetiva  y  absoluta.  Algo  más  relati- 
vista es  la  definición  de  Santo  Tomás:  pulchra  enim  dicuntur  quo 
visa  placent,  pues  en  ella  se  indica  la  facultad  aprensiva  de  la  belleza 
y  la  fuente  de  donde  brota  el  placer  estético  que  no  es  del  apetito, 
sino  de  la  contemplación  por  medio  del  entendimiento,  y  supone 


(1)  Algunas  cuestiones,  formuladas  en  los  Probtemata,  son  de  carácter  más 
fisiológico,  pero  su  solución  es  demasiado  rápida  y  teórica,  por  lo  cual  se  re- 
ducen casi  á  la  posición  del  problema,  indican,  sí,  la  solidez  del  genio  aristo- 
télico que  intentaba  fundar  la  ciencia  sobre  hechos  y  no  sobre  palabras;  pero 
nada  más. 
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una  síntesis  objetiva  por  el  esplendor  de  la  forma  que  congrega  di- 
versas pas/c/o/z^s  de  la  materia  y  subjetiva  por  unión  del  acto  cognos- 
citivo y  el  placer  desinteresado  que  le  acompaña  siempre  en  el  fenó- 
meno estético.  Si  nos  propusiéramos  buscar  precedentes,  todavía  se 
encontrarían  otros  rasgos  originalísimos  y  profundos  que  hicieran 
sospechar  un  propósito  en  Santo  Tomás  de  inquirir  el  lado  subje- 
tivo de  la  concepción  estética;  pero  eso  sería  inducir  á  error;  porque 
realmente  el  doctor  Angélico,  en  sus  comentarios  sobre  la  belleza,  no 
hizo  más  que  señalar  el  camino,  indicarle  más  bien  en  forma  suma- 
rísima.  Ahora  bien,  los  escolásticos  no  se  preocuparon  gran  cosa  del 
problema  estético,  y,  si  algún  comentario  figura  en  el  montón  infor- 
me de  los  quodlibetos,  se  reduce  á  la  interpretación  más  ó  menos 
profunda  del  falso  Areopagita. 

El  Renacimiento  volvió  sus  ojos  á  la  Antigüedad  clásica,  y  si  en 
otros  órdenes  descubrió  ideas  fecundas,  en  los  problemas  estéticos 
se  limitó  á  repetir  las  elucubraciones  filosóficas  de  Platón,  Aristóte- 
les, Plotino  y  los  comentaristas  alejandrinos  principalmente.  Claro 
está  que  en  los  místicos  se  encuentran  nociones  dispersas,  algunas 
de  ellas  profundísimas,  sobre  los  sentimientos,  sobre  la  imaginación 
y  el  entendimiento,  sobre  la  voluntad  y  sobre  mil  detalles  que  sería 
útilísimo  recoger,  al  que  intentase  el  estudio  de  una  Estética  cris- 
tiana; pero  como  solución  sistemática  del  problema  subjetivo  en  el 
arte,  no  se  ofrece  ninguna,  ni  tal  cosa  se  propusieron  los  místicos, 
para  quienes  toda  realidad  de  este  mundo  inferior  era  como  una  vana 
sombra  en  comparación  de  aquella  Soberana  Hermosura,  cuyos  di- 
vinos resplandores  son  la  vida  de  las  almas. 

En  el  siglo  XVII  es  cuando  comienzan  á  fermentar  las  nuevas 
ideas,  algo  así  como  la  aprensión  vaga  de  nuevos  puntos  de  vista, 
que  habían  de  tener  pleno  desarrollo  en  los  siglos  posteriores. 
El  ingenio,  considerado  por  Baltasar  Gracián  como  la  facultad  ge- 
nuinamente  inventiva,  el  esprit  francés,  el  gusto,  como  una  síntesis 
de  facultades  subjetivas,  en  parte  ciegas  y  en  parte  visuales,  y  apre- 
ciado como  base  de  la  crítica  del  arte,  la  imaginación  ó  fantasía  á  la 
cual  dieron  gran  importancia  con  evidentes  propensiones  sensualis- 
tas, Huarte  en  1578  y  un  siglo  más  tarde  Sforza-Pallavicino  (1644); 
los  juicios  sentimentales  de  Du  Bos  y  el  no  sé  qué  de  nuestro  asen- 
dereado Feijóo  constituyen  el  índice  de  los  problemas  estéticos 
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cuya  solución  se  había  de  intentar  después  con  más  ó  menos  fortu- 
na. Desde  luego  se  advertirá  que  en  dichas  palabras:  ingenio,  gusto, 
imaginación  y  fantasía,  el  no  sé  qué  y  el  sentimiento,  como  base  de 
juicio,  se  contienen  las  ramas  principales  de  las  facultades  anímicas, 
que,  fusionadas  entre  sí  como  partes  integrantes  del  compuesto  hu- 
mano, concurren  á  la  producción  del  fenómeno  estético.  Y  se  notará 
además  la  nueva  tendencia  á  estudiar  el  fenómeno  estético  desde  la 
parte  subjetiva  con  preferencia  á  las  concepciones  ontológicas;  se 
verá  cómo  los  tratadistas  comienzan  á  señalar  cierto  misterio,  cierta 
dificultad  insuperable  de  llegar  al  fondo  del  problema  estético.  Las 
causas  de  este  cambio  en  la  posición  de  la  cuestión  estética  dima- 
nan de  las  nuevas  orientaciones  en  los  estudios  filosóficos.  «Las  in- 
vestigaciones de  orden  psicológico — dice  Wulf— que  dominan  en 
la  Filosofía  de  los  siglos  XVII,  XVIII  y  XIX,  llaman  la  atención, 
como  es  natural,  sobre  los  fenómenos  estéticos,  y  sus  relaciones  se 
hacen  tangibles,  al  considerar  que  la  belleza  en  la  Filosofía  moderna 
y  contemporánea  no  ha  sido  estudiada  frecuentemente,  si  no  es 
desde  el  aspecto  cognitivo  y  emotivo;  es  decir,  como  un  hecho  psí- 
quico.» (I). 

Los  estudios  estéticos  siguieron,  como  era  lógico,  en  los  si- 
glos XVII  y  XVIII,  las  dos  corrientes  empirista  y  racionalista  de  la 
Filosofía,  derivadas,  respectivamente,  de  Francisco  Bacón  y  Des- 
cartes. 

Para  los  empiristas  que  reducen  todos  nuestros  estados  cons- 
cientes á  fenómenos  sensibles,  la  belleza  no  es  más  que  una  impre- 
sión agradable.  Hume,  consecuente  con  sus  teorías  escépticas,  en- 
tendía por  belleza  algo  que  no  existe  más  que  en  nosotros  y  cuyas 
leyes  generales  son  las  mismas  de  la  asociación. 

A  ese  mismo  principio  sensualista  obedecen  las  teorías  estéticas 
de  Hutcheson  (1694-1747),  de  Home  (1696-1782),  de  Burke  (1730- 
1797);  en  Francia,  las  de  Batteux  y  Diderot  (1713-1784),  y  en  Ho- 
landa, las  de  Hemsterhuys  (1720-1790).  Entre  todos  ellos,  Home  es 
quien  ha  expuesto  con  más  claridad  las  ideas  directrices  de  la 
escuela,  y  Burke,  el  que  llevó  las  consecuencias  hasta  el  extremo 


(1)    UHistoire  de  l'Esthetique.  Revue  Neu-Scolastique,  1909,  pág.  247. 
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de  entusiasmarse  con  las  propiedades  estéticas  de  los  olores  y  sa- 
bores. 

Tiene  indudablemente  gracia  aquel  grave  señor  inglés  cuando 
examina,  con  toda  la  seriedad  filosófica  del  carácter  británico,  los  pla- 
ceres estéticos  del  azúcar,  en  cuya  virtud  «vibra  suavemente  la  papila 
nerviosa  de  la  lengua»,  y  muchísimo  más  cuando  afirma  que  la  belle- 
za obra  en  el  organismo,  relajando  los  sólidos  de  todo  el  sistema,  ni 
más  ni  menos  que  una  purga. 

Sin  embargo,  aunque  la  base  de  aquella  Estética  fuera  el  asocia- 
cionismo  y  la  concepción  filosófica  resulte  mezquina,  casi  nula, 
contiene  muchísimas  observaciones  de  detalle  y  puntos  de  vista  cu- 
riosos que  á  veces  resultan  más  útiles  que  las  grandes  concepciones 
metafísicas  para  el  estudio  del  fenómeno  estético.  La  misma  teoría 
de  Hume,  á  pesar  de  su  profundo  relativismo,  hace  observaciones 
muy  sensatas  acerca  de  la  agudeza  de  los  sentidos,  y  Burque  jamás 
se  pudo  convencer,  con  todas  sus  confusiones  sensualistas,  de  que  la 
belleza  se  redujese  á  un  fenómeno  puramente  subjetivo,  fundado  en 
la  asociación.  Su  denominador  común  se  halla  en  la  facultad  apren- 
siva de  la  belleza.  En  la  imposibilidad  de  reducir  la  idea  de  la  be- 
lleza á  otras  ideas  más  simples,  según  reconoce  Hutcheson,  idearon 
un  sentido  íntimo,  facultad  intermedia  entre  el  entendimiento  y  los 
sentidos,  algo  semejante  á  lo  que  Hamílton  entendía  por  la  palabra 
conciencia  en  su  sistema  filosófico,  y  designado  con  el  nombre  de 
sentido  del  gusto  ó  sexto  sentido. 

En  dirección  opuesta  figura  la  Estética,  escogitada  por  los  inte- 
lectualistas,  quienes  distinguían  entre  la  sensación  ó  percepción  de  lo 
concreto  y  la  idea  ó  representación  general,  siendo  Leibniz  el  pri- 
mer investigador  metódico  desde  el  punto  de  vista  subjetivo  y  del 
cual  se  deriva  una  corriente  poderosísima,  sobre  todo  en  Alemania, 
hacia  los  estudios  de  la  belleza,  qut  llegó  á  producir  multitud  de 
obras,  algunas  muy  notables.  En  este  sentido  puede  afirmarse  que 
Leibniz  es  el  padre  de  la  Estética  moderna.  Suelen  subdividirse  los 
intelectualistas  en  dos  ramas:  los  cartesianos  puros,  y  los  que  aun 
partiendo  del  subjetivismo  construyeron  sobre  él  otros  diversos  sis- 
temas. Los  primeros,  generalmente  franceses,  con  todos  sus  influí- 
dos,  reservaron  el  carácter  de  la  belleza  á  las  facultades  psíquicas  más 
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elevadaS;  es  decir,  las  ideas  claras  y  distintas  que  juegan  un  papel 
tan  importante  en  la  doctrina  cartesiana. 

Propiamente  Descartes  no  dio  cabida  en  su  filosofía  á  la  imagi- 
nación y  el  sentimiento,  de  los  cuales  se  apartaba,  como  de  algo  apes- 
toso, producido  por  la  agitación  de  los  espíritus  animales;  y  aunque 
nb  llegó  á  condenar  en  absoluto  la  poesía,  fué  tan  sólo  á  condición 
de  que  estuviera  regulada  por  aquella  facultad  que  salva  al  hombre 
de  \2l  folie  da  logis.  La  poética  de  Boileau  no  es  más  que  un  reflejo 
de  esa  racionalidad  seca  y  fría,  despojada  de  toda  potencia  creadora: 

Aimez  done  la  raison:  que  toujours  vos  ecrits 
Empruntent  d'elle  seule  et  leur  lustre  el  íeur  prix 

El  mismo  Crousaz,  con  todo  su  eclecticismo,  coloca  el  fenómeno 
estético,  no  en  lo  agradable  y  el  sentimiento,  sobre  lo  cual  no  puede 
discutirse,  sino  en  lo  que  se  aprueba  y  por  tanto  se  reduce  á  ideas. 
Si  exceptuamos  al  sentimentalista  Du-Bos  y  á  Silvaín,  escritor  desco- 
nocido en  su  tiempo  y  que  se  adelantó  á  Kant  en  sefíalar  el  carácter 
subjetivo  de  lo  sublime,  cuya  raíz  se  halla  en  la  noción  de  lo  infinito, 
la  Estética  de  los  clasicistas  franceses  «es  declaradamente  idealista, 
erige  el  tipo  universal  en  norma  del  arte  y  desdeña  ó  relega  á  lugar 
muy  secundario  todo  lo  particular  y  característico  por  donde  vienen 
los  héroes  de  tal  literatura  á  no  tener  patria  ni  época  alguna  y  á  con- 
vertirse en  representaciones  abstractas  de  la  humanidad»  (1),  y  como 
lo  universal  es  materia  que  toca  más  bien  á  la  razón  que  á  la  fantasía, 
de  aquí  el  predominio  de  la  razón  en  los  preceptos  de  Boileau  y  en 
toda  la  literatura  francesa  hasta  el  siglo  XIX,  ó,  mejor  dicho,  hasta 
nuestros  días. 

Tal  vez  no  se  ha  ponderado  bastante  la  influencia  que  el  espíritu 
geométrico  de  Descartes  ha  tenido  en  el  pensamiento  francés,  todo 
regularidad,  proporción,  simetría  y  claridad.  Si  no  el  exclusivo  cr//e- 
rium,  como  aseguraba  Krantz,  la  claridad  es  para  Boileau  una  de  las 
notas  características  de  lo  bello,  y  esa  misma  noción  serpea  en  el  fon- 
do del  academismo  francés,  convertido  ahora  por  arte  de  magia  en 
espíritu  latino  y  que  por  una  aberración  inconcebible  rechaza  la  ri- 


(1)    Los  orígenes  del  romanticismo  francés,  por  M.  Pelayo  (España  Moderna, 
Noviembre,  1890,  pág.  160. 
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quísima  literatura  francesa  de  la  Edad  Media,  á  pesar  de  la  vigorosa 
restauración  iniciada  por  Gastón  París,  León  Gautier,  etc. 

Todo  lo  que  no  está  regulado  por  el  bon  sens,  geométrico  y  acom- 
pasado, para  Brunetiere,  v.  g.,  uno  de  los  críticos  patentados,  resul- 
ta bárbaro  y  rudo,  insoportable  jerigonza,  propia  de  una  época  se- 
mi-latina,  semi-germánica. 

Y  es  que  los  franceses  no  han  vuelto  á  salir  del  tipo  cartesiano, 
de  la  monarquía  de  Luis  XIV,  de  la  oratoria  de  Bosuet,  la  tragedia 
de  Racine  y  la  poética  de  Boileau.  La  misma  estética  positivista  de 
Taine  no  es  más  que  un  sistema  racional,  claro,  preciso,  matemáti- 
co. No  hay  ondulaciones  ni  misterios,  ni  libertad  ni  psicología  com- 
plicada. Raza,  medio  ambiente,  momento,  eso  es  todo.  Y  esa  misma 
propensión  á  señalar  una  trayectoria  rígida  se  destaca  en  las  críticas 
psicológicas  de  Paul  Bourget,  en  las  reseñas  de  Pelletier,  en  las  no- 
velas simbolistas  de  Vogüe  y  hasta  en  la  filosofía  de  Bergsón  cuyas 
variaciones  infinitésimas  no  excluyen  la  rigidez  de  la  línea. 

La  verdadera  patria  de  la  Estética  moderna  es  Alemania.  Allí  es 
donde  se  ha  trabajado  con  intensidad  sobre  la  ciencia  de  io  bello, 
desenterrando  las  obras  de  la  antigüedad,  ya  con  ediciones  escrupolo- 
sísimas  de  los  clásicos,  ya  tfon  profundos  y  eruditísimos  comentarios 
sobre  las  teorías  de  los  filósofos  y  críticos,  introduciendo  esta  rama 
del  pensamiento  en  el  organismo  general  de  la  filosofía  y  estudián- 
dola con  tal  intensidad  y  amplitud,  que  hoy  forma  un  sector  aparte 
de  importancia  tan  grande,  que  para  su  estudio  se  necesita  no  escasa 
preparación  y  talento. 

Leibniz  fué  el  primero  que,  según  hemos  dicho,  «con  más  ampli- 
tud y  con  mayor  vigor  filosófico  abrió  las  puertas  á  toda  esa  falange 
de  fenómenos  psíquicos,  que  el  intelectualismo  cartesiano  había  ale  • 
jado  de  su  seno  con  horror»  (1).  En  su  libro  de  Cognitione,  vetitate  et 
ideis,  se  hizo  cargo  ya  del  misterio  que  envuelve  al  juicio  estético, 
de  la  facilidad  y  exactitud  con  que  los  artistas  aprecian  la  hermosura 
ó  fealdad  de  una  cosa,  ó  de  una  obra  artística  y  la  imposibilidad  en 
que  se  hallan  para  explicar  después  por  qué  son  bellas  y  por  qué 
agradan;  y  para  obviar  esta  dificultad  ideó  la  teoría  subjetiva  de  los 
conocimientos  sordos,  confusos,  claros  á  veces,  pero  nunca  distintos, 


(1)    Estética,  por  B.  Croce,  pág.  262. 
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propiedad  exclusiva  esta  última  de  las  ideas  científicas,  de  la  Ciencia, 
en  una  palabra.  Sabido  es  que  en  su  filosofía  de  las  mónadas  y  acti- 
vidades monádicas  reguladas  por  la  lex  continui  y  por  la  lex  hierar- 
quiae  encajaban  perfectamente  esos  conocimientos  de  penumbra. 
En  su  sistema  cada  mónada  ó  ser  se  diferencian  del  que  le  precede 
y  del  que  le  sigue  inmediatamente  en  perfección,  por  diferencias 
infinitésimas  y  las  actividades  ó  representaciones  de  la  mónada  que 
formamos  nosotros  están  regidas  por  la  misma  ley  de  continuidad  y 
jerarquía,  diferenciándose  en  grado  por  cantidades  infinitésimas,  de 
tal  manera,  que  entre  nuestras  representaciones  menos  conscientes 
(ideas  obscuras)  y  las  más  conscientes  (ideas  distintas)  hay  lugar  para 
todas  las  etapas  infinitamente  numerosas  correspondientes  á  todos 
los  grados  de  claridad.  Ahora  bien,  la  belleza  es  una  de  esas  activi- 
dades de  calidad  inferior  al  conocimiento  preciso  y  científico  de  las 
cosas,  es  la  percepción  confusa  é  imprecisa  de  todo  lo  que  constitu- 
ye el  orden. 

Por  hermoso,  decía  Leibniz,  que  sea  un  cuadro  ó  una  tela,  si  se 
miran  con  una  lente,  se  disipa  todo  el  encanto.  Ejemplo  realmente 
impropio  de  pensador  tan  genial,  y  de  todos  los  que  á  su  imitación 
lo  repitieron,  depreciando  así  el  objeto  de  la  Estética  según  observa 
con  gran  tino  Lozce;  pero  que  encaja  á  maravilla  en  su  Estética,  á 
pesar  de  que  fácilmente  se  comprende  que  no  es  exacto;  pues  si  con- 
templados de  cerca,  con  detenimiento  y  sin  preocupaciones  la  piel 
de  un  sapo  ó  de  una  horrible  serpiente,  observaremos  que  no  carece 
de  su  belleza  peculiar.  Con  todo,  el  vicio  capital  de  la  Estética  leib- 
niciana  no  es  ése.  En  realidad  Leibniz  no  acertó  á  plantear  el  proble- 
ma estético,  sea  porque  no  encajaba  en  su  concepción  general  de  la 
filosofía,  sea  por  falta  de  análisis  ó  conocimiento  exacto  de  las  facul- 
tades anímicas.  Si  las  mónadas  se  diferencian  por  cantidades  infini- 
tésimas  que  van,  en  progresión  indefinida  y  ascendente,  hasta  la  Mó- 
nada Suprema,  ¿por  qué  los  sentimientos  han  de  constituir  el  matiz 
de  los  conocimientos  sordos  y  obscuros?,  ¿por  qué  no  han  de  seguir 
la  progresión  ascendente?,  ¿es  que  los  sentimientos  no  son  activida- 
des? La  misma  teoría  del  conocimiento  no  se  explica  por  la  lex  con- 
iinui;  pues  se  dan  saltos  que  no  es  posible  llenar  con  interpola- 
ción alguna. 

Por  lo  demás,  la  estética  leibniciana  se  halla  influida  por  el  mismo 
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intelectualismo  cartesiano,  del  cual  no  se  diferencia  más  que  por  la 
menor  claridad  de  las  percepciones,  operación  exclusiva  de  las  acti- 
vidades conscientes. 

La  concurrencia  de  la  imaginación  y  el  sentimiento  en  la  per- 
cepción y  creación  de  la  belleza  quedan  al  margen*  de  la  teoría  esté- 
tica, y  el  mismo  Leibniz  remacha  el  clavo,  al  decirnos  que  el  fin 
principal  de  la  historia  y  la  poesía  consiste  en  enseñar  la  prudencia  y 
la  virtud.  A  Leibniz,  como  á  todos  los  pensadores  del  siglo  XVII,  se 
les  ofrecía  algo  extraño  en  la  percepción  de  la  belleza,  un  no  sé  qué 
de  misterioso  en  el  juicio  estético,  algo  así  como  la  apercepción  de 
la  síntesis  subjetiva,  que,  según  hemos  dicho,  adivinaron  también 
los  ingleses;  pero  al  intentar  un  análisis  se  desvanecía  la  aureola  y 
quedaba  como  substrato  un  concepto  puramente  intelectual,  por  ca- 
recer, sin  di^da,  de  la  idea  clara  de  las  facultades  anímicas  y  de  su 
operación  simultánea  y  armónica  en  el  compuesto  humano. 

Pero  si  el  genial  filósofo  de  las  armonías  proestab Hitas  no  llegó 
á  explicar  la  naturaleza  del  conocimiento  estético,  señaló,  al  menos, 
su  posición  intermedia  entre  el  conocimiento  lógico  y  la  aprensión 
sensible,  y  esa  misma  ruta  siguieron,  sin  mucho  resultado,  la  escuela 
wolfiana,  Eschemburg  (1743-1820),  Sulzer  (1720-1779),  Mendelson 
(1729-1786)  y  Meyer.  Para  la  escuela  wolfiana  el  conocimiento  de 
lo  bello  está  ligado  á  la  obscuridad  de  la  representación,  y  la  Estética 
viene  á  ser,  en  la  clasificación  de  las  ciencias,  una  Lógica  minor,  re- 
sultado natural  del  intelectualismo  que  informa  las  teorías  leibnicia- 
nas.  Cristian  Wolff  admite  la  imaginación  productiva,  regulada  por 
el  principio  de  razón  suficiente  y  distinta  de  la  imaginación  asocia- 
tiva ó  caótica;  pero  al  intentar  su  armonía  con  la  trayectoria  del  co- 
nocimiento, su  fracaso  resulta  inevitable;  pues  no  constituyendo  el 
conocimiento  confuso  una  facultad  intermediaria,  mejor  dicho,  una 
facultad  distinta  á  la  manera  inglesa,  el  conocimiento  inferior  había 
de  tender,  por  innata  propensión,  hacia  el  conocimiento  superior  ó 
intelectualismo  cartesiano,  del  cual  se  hizo  eco  Gottsched  (1629)  en 
su  poética  racionalista.  Y  de  tal  manera  el  peso  de  las  teorías  se  in- 
clinó al  intelectualismo,  que  Bodmer  y  Breitinger  intentaron  dedu- 
cir todas  las  partes  de  la  elocuencia  con  precisión  matemática,  y  el  úl- 
timo llegó  á  trazar  el  esquema  de  una  Lógica  de  la  imaginación, 
cuyo  asunto  se  reducía  al  estudio  de  las  semejanzas  ó  metáforas. 
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Pero  entre  todos  los  discípulos  de  Leibniz,  ninguno  alcanzó  la 
fama  que  Alejandro  Baungarten  en  lo  que  á  estudios  estéticos  se 
refiere.  Él  popularizó  la  palabra  Estética,  con  que  después  se  ha  de- 
signado la  ciencia  de  lo  bello,  y  aunque  impropia  y  protestada  des- 
pués por  muchos,  hizo  olvidar  definitivamente  los  títulos  de  Filoca- 
lía  y  Kaleología  con  que  habían  intentado  designar  la  misma  ciencia 
los  antiguos;  él  intentó  por  primera  vez  separarla  del  organismo  ge- 
neral de  la  Psicología  y  de  los  tratados  prácticos  de  las  artes,  y  se 
propuso  darle  gran  amplitud,  si  bien  la  enfermedad  y  por  fin  la 
muerte  iio  le  permitieron  concluir  su  obra,  de  la  cual  no  se  publica- 
ron más  que  dos  partes  (1750-1758). 

Para  Baungarten,  la  Estética  (aicrOTi-rá)  significaba  la  scientia  cogni- 
tionis  sensitivce,  teoría  liberalium  artium,  gnosologia  inferior,  ars  pul- 
ere  cogitandi,  ars  analogi  rationis,  y  sin  embargo,  no  representa 
Baungarten  el  grosero  sensualismo  en  que  por  natural  propensión 
de  su  raquítico  pensamiento  cayeron  los  estéticos  ingleses  del  si- 
glo XVIII.  Baungarten  es  un  discípulo  de  Leibniz  y  su  afán  es  codi- 
ficar el  pensamiento  del  maestro,  con  una  particularidad:  Leibniz 
vio  clarísimamente  la  dificultad  de  reducir  cualquier  obra  de  arte 
á  una  forma  lógica,  el  misterio  y  capricho  del  gusto  ó  juicio  estético, 
y  para  su  explicación  recurrió  á  los  conocimientos  sordos,  semicons- 
cientes  por  parte  del  sujeto,  y  claros,  pero  no  distintos,  en  lo  que  se 
refiere  al  objeto;  y  Baungarten  se  fijó  de  un  modo  especial  en  que 
todo  conocimiento  artístico  va  acompañado  de  una  imagen  sensible, 
descubriendo  otro  aspecto  de  la  percepción  estética.  Su  definición 
scientia  cognitionis  sensítivce  no  tiende  más  que  á  eso,  á  marcar  el 
papel  de  la  imaginación  en  el  iniuere  artístico,  y  por  esa  vía  llegó 
á  descubrir  otra  propiedad  esencial:  la  determinación.  Cuanto  ma- 
yor es,  dice,  la  determinación,  tanto  mayor  es  la  poesía;  los  indivi- 
duos omnimode  determinaia,  son  altamente  poéticos,  como  poéticos 
son  los  fantasmas  y  las  imágenes  y  todo  lo  que  se  roza  con  los  sen- 
tidos. El  juicio  de  las  representaciones  sensibles  y  fantásticas  es  el 
iudicium  sensuum.  Por  lo  que  se  infiere  de  la  primera  impresión,  se 
ha  deducido  que  la  estética  de  Baungarten  se  halla  plenamente  su- 
mergida en  el  sensualismo,  y  á  ello  induce  la  misma  insistencia  en 
definirla  como  un  conocimiento  sensible  y  en  dar  tal  vez  una  im- 
portancia exclusiva  á  la  percepción  de  lo  individual;  pero  en  reali- 
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dad  ni  acertó  á  separarse  del  monismo  leibniciano,  ni  supo  distin- 
guir con  claridad  entre  la  función  característica  del  entendimiento 
y  el  papel  que  desempeñan  la  fantasía  y  el  sentimiento  en  la  percep- 
ción y  creación  de  la  belleza  artística.  Unas  veces  afirma  que  la  ver- 
dad estética  se  reduce  al  conocimiento  de  lo  individual  y  otras  dis- 
cute sobre  la  belleza  gradual  de  los  géneros,  subgéneros  y  especies 
que  indudablemente  no  pueden  ser  objeto  de  los  sentidos;  se  pre- 
ocupa de  la  claridad,  distinción  y  obscuridad,  según  el  monismo 
leibniciano  y  llega  á  soñar  con  una  estético-lógica,  cuyo  objeto  sea 
lo  verosímil  amplio,  tan  amplio  que  llegue  á  la  admisión  de  lo  im- 
posible y  absurdo,  el  áSüvaxov  y  axorrov  aristotélicos.  Esa  misma  preocu- 
pación de  la  verdad  y  verosimilitud  indica  su  filiación  intelectualis- 
ta.  que  no  acertaba  á  precisar,  por  la  concepción  errónea  del  espíri- 
tu; más  que  él  presentía  con  la  fuerza  suficiente  para  no  caer  en  el 
grosero  sensualismo  de  Burke. 

Son  innegables  los  progresos  realizados  por  Leibniz  y  Baungar- 
ten  con  todos  sus  discípulos  en  la  investigación  del  conocimiento 
estético.  Hizo  resaltar  el  primero,  según  hemos  dicho,  la  dificultad 
de  reducir  la  concepción  artística  á  una  forma  lógica,  é  indicó  el  se- 
gundo la  importancia  capital  de  las  formas  sensibles;  pero  entre 
aquella  fermentación  de  los  estudios  estéticos,  ninguno  logró  causar 
una  impresión  tan  profunda  como  el  filósofo  de  Koenisberg  con  su 
Kritik  der  Urtheitskraft.  El  pensamiento  kantiano  se  desenvuelve  en 
una  verdadera  trilogía:  razón,  voluntad  y  sentimiento,  y  así  como  en 
las  críticas  de  la  razón  pura  y  razón  práctica  había  establecido  los 
fundamentos  de  la  ciencia  y  de  la  moral  sobre  la  constitución  íntima 
de  las  facultades  del  entendimiento  y  la  voluntad,  la  Estética  se 
funda  en  la  estructura  íntima  de  una  tercera  facultad  no  bien  defi- 
nida y  que  es  la  fuente  de  la  contemplación  y  el  sentimiento.  Y 
véase  cómo  las  teorías  se  encadenan  y  precipitan.  Leibniz  y  Baun- 
garten  levantaron  una  punta  del  velo  en  la  percepción  subjetiva  de 
la  belleza,  pero  sin  afirmar  nada  sobre  la  realidad  objetiva;  Hume 
señala  como  un  hecho  el  subjetivismo  del  fenómeno  estético,  y  para 
Kant  esa  misma  subjetividad  se  convierte  en  una  ley. 

Para  Kant  la  belleza  no  es  un  atributo  de  las  cosas,  sino  más 
bien  una  propiedad  de  nuestros  estados  representativos,  que  se 
produce  en  determinadas  circunstancias,  y  en  todo  caso  es  fruto  de 
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la  mentalidad  humana.  «Lo  bello  es  (según  advierte  M.  de  Wulf)  el 
predicado  de  un  juicio  que  todos  los  hombres,  según  su  estructura 
(juicio  sintético  a  priori),  unen  á  un  sujeto  cuando  éste  provoca  un 
juego  libre  de  contemplación  desinteresada. >  (1).  El  objeto  de  la 
representación  estética  se  realiza  con  la  finalidad  subjetiva  de  agra- 
dar, de  producir  el  placer;  mas  en  el  instante  de  formular  el  juicio 
estético  se  atiende  únicamente  al  placer  ó  desagrado  que  el  objeto 
pueda  producir  sin  otra  preocupación  alguna.  Lo  sublime  resulta  de 
la  impotencia  de  nuestras  facultades  sensibles  para  abarcar  un 
objeto  inmenso,  mezclada  con  un  sentimiento  final  de  nuestro  ser 
suprasensible.  Mientras  que  la  sensación  producida  por  lo  bello  es 
equilibrada  y  serena,  la  que  brota  de  lo  sublime  resulta  movida  y 
perturbadora.  Su  error  fundamental  impidió  á  Kant  realizar  un  es- 
tudio acabado  de  las  facultades  anímicas  en  la  producción  del  fenó- 
meno estético;  pero  el  sistema  tiene  valor  propio,  como  oportuna- 
mente dice  Wulf,  y  está  impregnado  de  investigaciones  sagacísimas. 
Distingue  admirablemente  el  conocimiento  directo,  la  intuición  que 
opera  en  el  juicio  del  gusto,  de  la  forma  logística  ó  reflexiva;  separa 
con  gran  precisión  lo  agradable  de  lo  bello  é  indica  el  aspecto  sub- 
jetivo del  juicio  estético.  El  juicio  del  gusto  (dice)  no  es  propia- 
mente universal,  porque  no  se  funda  en  conceptos,  pero  goza  tam- 
bién de  cierta  universalidad.  Es  universal  por  sufragio.  El  que 
siente  placer  en  la  contemplación  de  un  objeto  pregunta  con  entu- 
siasmo á  los  demás:  — «¿No  os  gusta  esto?»  Se  extraña  si  le  contes- 
tan que  no  y  aun  llega  á  reclamar  la  atención  sobre  puntos  que  se 
le  antojan  capitales  y  de  extraordinaria  hermosura;  mas  no  pasa  de 
ahí.  Si  es  entendido,  podrá  explicar  la  contextura  de  una  obra  de 
arte,  haciendo  ver  su  armonía  interna;  incluso  producirá  al  fin  un 
grado  de  placer  cualquiera  en  los  que  le  rodean;  pero  nunca  se  po- 
drá exigir  el  asentimiento  que  universalmente  se  presta  á  una  pro- 
posición lógica.  Kant  lo  explica  diciendo  que  el  gusto  formula  jui- 
cios sin  conceptos,  y  en  esto  se  halla  la  equivocación.  En  primer 
lugar,  sería  necesario  distinguir  dos  clases  de  juicio  estético:  el  di- 
recto ó  impresión  y  el  reflejo  ó  de  crítica.  El  primero  no  puede  tener 
en  su  conjunto  más  universalidad  que  la  otorgada  por  el  sufragio 


(1)    VHistoire  de  l'Estheiique,  Revue  Neu  Scolastique,  1909,  pág.  250. 


EL  FACTOR  PSICOLÓGICO  EN  LA  ESTÉTICA  07 

no  por  carecer  de  conceptos  ó  ideas  formadas  por  reflexión  que  in- 
dudablemente no  tiene,  sino  porque  ese  juicio  es  una  operación 
sintética  de  las  facultades  anímicas  imposible  de  conseguir  en  mul- 
titud de  casos.  En  el  primer  juicio  de  impresión,  directo  ó  de  intui- 
ción, según  quiera  llamarse,  intervienen  todas  las  facultades,  incluso 
la  sensibilidad,  con  todas  las  prolongaciones  que  los  actos  suponen 
en  la  conciencia;  es  una  operación  intelectual,  pero  al  mismo  tiempo 
lo  es  también  de  sentimiento,  de  sensibilidad,  del  recuerde,  etc.,  y 
opera  en  el  juicio,  no  solamente  lo  bello,  sino  también  lo  agradable, 
lo  que  es  de  temperamento.  Sólo  así  se  explica  la  diversidad  de  jui- 
cios y  gustos,  las  mismas  aberraciones  que  se  manifiestan  á  la  vista 
de  una  obra  cualquieaa.  Para  el  que  disfruta  de  un  temperamento 
enérgico  y  avasallador,  la  oda  pindárica  y  arrebatada  es  el  supremo 
ideal  de  la  belleza;  por  aquel  resquicio  columbra  él  la  armonía  su- 
prasensible, y,  en  cambio,  para  el  melancólico  resultan  de  un  agrado 
exquisito  las  estrofas  volanderas  y  subjetivas  de  Bécquer  ó  Campo- 
amor.  No  solamente  la  sensibilidad,  sino  también  la  asociación  y  el 
recuerdo  intervienen  en  la  percepción  estética.  A  veces  un  rabel  ó 
una  zampona  dicen  más  al  espíritu  soñador  que  la  fastuosa  orquesta 
de  una  capital,  por  sublimes  que  sean  las  sonatas  que  ejecuta.  Y  es 
que  el  alma  ritma  sola  en  el  mundo  viviente  y  apasionado  de  los 
recuerdos  un  ideal  que  en  vano  intenta  suscitar  el  mejor  poema 
sinfónico.  De  ahí  proviene  también  que  los  individuos  pertenecien- 
tes á  un  medio  ambiente  se  uniforman  en  los  gustos,  y  los  que  se 
hallan  separados  por  largasMistancias  de  tiempo  y  del  espacio  no 
se  entienden  hasta  que  se  orientan  por  el  estudio  y  la  educación. 
Tiene,  pues,  Kant  mucha  razón  cuando  afirma  que  el  juicio  estético 
se  refiere  á  la  pena  ó  el  placer  que  la  contemplación  de  una  obra 
nos  produce,  y  la  tiene  igualmente  al  decir  que  desde  ese  punto  de 
vista  dicho  juicio  es  puramente  subjetivo.  La  frase  ¡qué  hermoso  es 
tal  ó  cual  objeto!  es  una  impresión  cuyo  subjetivismo  se  hallaba  ya 
contenido  en  la  definición  escolástica  quae  visa  placent;  pero  en  la 
Estética  de  Kant,  y  sobre  todo  en  este  punto  concreto,  se  destacan 
dos  errores  que  provienen  de  su  sistema  general  filosófico  y  la  im- 
pulsan á  la  negación  de  todo  criterio  estético;  nos  referimos  á  la 
cuestión  de  que  el  juicio  del  gusto  ni  es  rigurosamente  universal  ni 
es  un  juicio  de  conocimiento.  Siendo  un  juicio  realmente  sintético 
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a  priori  y  a  posieriori,  es  decir,  por  parte  del  sujeto  y  el  objeto,  será 
universal  en  todo  lo  que  atañe  á  la  inteligencia,  y  no  lo  será  en  lo 
que  se  refiere  á  todas  las  demás  facultades.  En  él  intervendrán 
siempre  una  constante  y  una  variable;  una  constante  intelectual  y 
objetiva,  y  una  variable  subjetiva  en  la  cual  intervienen  variadísi- 
mos factores  puramente  subjetivos.  Así,  pues,  en  la  percepción  de 
la  belleza  y  la  expresión  de  la  misma  existen  ideas  permanentes, 
criterios  y  reglas  fijas  y  variantes  que  se  acomodan  á  los  tiempos,  á 
los  circunstancias  y  á  las  personas  y  que  impiden  reducir  las  obras 
de  arte  á  una  forma  logística  y  estratificada.  Tampoco  es  exacto  que 
el  juicio  estético  no  sea  juicio  de  conocimiento.  Kant  lo  afirma  im- 
pulsado por  su  sistema  general  filosófico,  pues  para  él  conocer  no 
es  más  que  aplicar  un  concepto  a  priori  á  un  sujeto  determinado,  y, 
claro  está,  si  en  el  juicio  estético  no  existen  conceptos  que  se  refie- 
ran á  la  existencia  de  los  objetos,  no  hay,  no  puede  haber  cono- 
cimiento; pero  ya  sabemos  todos  que  semejante  afirmación  es  un 
error  lamentable.  Dondequiera  que  interviene  la  inteligencia  hay 
conocimiento;  será  directo,  será  reflejo,  será  abstracto,  será  concre- 
to, será  como  sea,  pero  será  conocimiento. 

Habíamos  dicho  además,  que  en  la  percepción  y  creación  de  la 
belleza  existía  un  juicio  crítico,  de  reflexión  y  de  análisis,  y  en  este 
juicio  intervienen  ya  las  ideas  preconcebidas  de  la  belleza  y  el  arte, 
es  una  crisis  de  tanteo  y  determinación  conforme  á  los  cánones  eter- 
nos del  arte  y  también  á  las  diversas  posiciones  de  la  obra  con  rela- 
ción á  los  individuos  que  la  perciben.  El  crítico  toma  una  doble  po- 
sición de  artista  y  espectador  en  cuya  virtud  su  juicio  ha  de  ser  va- 
riable según  los  temperamentos,  las  circunstancias,  etc.;  pero  aun 
así  es  más  intelectual,  más  reflexivo  y,  por  consiguiente,  más  constan- 
te. Es  de  notar  que  ese  juicio  critico  lo  practica  el  artista,  alternando 
con  el  primero  que  llamaríamos  contemplativo  y  de  creación.  Pero, 
en  fin,  de  todo  esto  hablaremos  detenidamente  más  adelante. 

Otra  de  las  teorías  que  indican  una  sagacidad  finísima,  una  ob- 
servación delicada  en  el  filósofo  de  Koenisberg,  es  aquel  famoso 
principio  del  libre  Juego  de  las  facultades,  adoptado  por  Schiller  y 
admitido  por  nosotros,  aunque  interpretado  en  otro  sentido,  y  lo 
mismo  diríamos  de  la  forma  fmalis,  de  la  pulchriiudo  vaya  y  adhe- 
rcns;  todas  contienen  una  observación  sutil,  infiltradas,  claro  está,  de 
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aquel  subjetivismo  radical  que  sirve  de  cimiento  á  la  filosofía  kan- 
tiana; pero  que  al  mismo  tiempo  indican  una  observación  profun- 
da del  sujeto. 

Benetto  Croce  tilda  á  Kant  de  intelectualista  y  enlaza  su  Estética 
con  la  de  Baungarten,  cuyos  libros  le  sirvieron  de  texto  en  las  expli- 
caciones de  clase;  pero  tal  vez  sea  una  exageración  semejante  crítica 
de  una  estética  que  dio  base  al  desbordado  romanticismo  alemán 
y  que  desde  luego  representa  un  paso  de  gigante  en  el  estudio  del 
factor  psicológico,  en  la  percepción  y  creación  de  la  belleza. 


(Continuará.) 


P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 


MEMORIAS 


DE  LA  FUNDACIÓN   DE  SAN   LORENZO   EL    REAL,    MO- 
NASTERIO  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  JERÓNIMO,  ESCRITAS 
POR  FRAY  ANTONIO  DE  VILLACASTIN,  OBRERO  MAYOR 
Y  MONJE  DEL  MISMO 

(continuación) 

^51^7      -^^É^  OMiNGO,  6  días  de  Mayo,  se  puso  el  Santo  Sacramento  en 
la  Capilla  de  la  obra  adonde  oyen  misa  las  mujeres,  para 
que  dallí  se  sirvan  los  enfermos  y  no  se  saque  del  Monas- 
terio, por  el  desasosiego  |  del  Monesterio  (35).  F.  42. 

Domingo,  en  26  días  de  mayo  que  fué  de  1577  años,  días  de 
Pascua  de  Espíritu  Santo  en  este  Monesterio  de  San  Lorenzo  el  Real 
se  dio  el  Capelo  al  Cardenal  de  Astrua  (!)  don  Alberto,  que  fué 
hijo  del  emperador  Maximiliano  II  deste  nombre,  y  nieto  del  empe- 
rador don  Fernando,  y  sobrino  (sic)  \  del  emperador  Carlos  Quinto,  F.  43. 
y  rebisnieto  del  emperador  Majimiliano,  primero  deste  nombre,  her- 
mano del  emperador  Arnesto,  sobrino  del  rey  don  Felipe  II  deste 
nombre. 

Trájole  de  Roma  un  sobrino  del  papa  Gregorio  XIII  que  vino 
por  Nuncio,  que  se  llamaba  Merlín  (sic),  y  por  otro  nombre  el  Conde 
Aníbal,  conde  de  Pojueli,  camarero  del  secreto  del  Papa.  Hizo  el 
oficio  Nicolao  Mucio,  obispo  de  |  Patavia  o  Pavía  (36).  F.  44. 

Trajo  más  el  dicho  Aníbal  'camarero  la  Rosa  de  oro  que  saca  el 
Papa  la  4.a  Dominica  de  Cuaresma,  y  el  dicho  Mucio  Nicolao  dixo 
misa  el  secundo  día  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo  de  Pontifical,  y 
la  dio  a  la  reina  doña  Ana  muxer  del  rey  don  Felipe  nuestro  funda- 
dor, la  cual  Rosa  de  oro  mandó  la  Reina  que  la  pusiesen  [en]  el  reli- 
cario deste  Monesterio  de  San  Lorenzo  el  Real  año  de  1577,  para 
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ornato  |  de  las  reliquias  por  cosa  muy  estimada  y  nueva  en  España  F.  45. 
que  nunca  se  había  visto  hasta  este  tiempo  (37). 

Este  dicho  año  se  labraba  la  Iglesia  deste  Monasterio  en  el  alto 
de  30  pies  y  había  18  grúas  y  se  trabajaba  con  todas,  y  se  gastaban 
en  solamente  oficiales  y  peones  diez  mil  ducados  cada  mes  sin  ca- 
rretería ni  otros  materiales,  solamente  en  la  iglesia  sin  otras  obras 
muchas. 

A  21  días  de  julio  de  1577  años  cayó  un  rayo  en  la  torre  de  la  p.  46. 
enfermería  y  dio  en  la  punta  del  chapitel  y  quemó  todo  el  chapitel  y 
derritió  diez  campanas  que  había  en  la  dicha  torre,  presente  el  rey 
don  Felipe  nuestro  fundador.  Quemóse  un  suelo  de  madera  no  más. 
Esto  en  la  víspera  de  la  Madalena  en  la  noche.  Haría  de  daño  cuatro 
mil  ducados  (38), 

A  18  días  de  octubre  de  1577  tomó  el  hábito  de  San  Juan  de  F.  47, 
la  Cruz  grande  el  príncipe  Vincislao,  hijo  del  emperador  Maximilia- 
no II  deste  nombre  y  sobrino  del  rey  don  Felipe  nuestro  fundador, 
estando  presente  el  dicho  rey  don  Felipe  y  su  mujer  doña  Ana,  her- 
mana del  dicho  Príncipe,  y  otros  (?)  muchos  caballeros  en  este  Mo- 
nesterio  de  San  Lorenzo  el  Real.  Estuvo  presente  el  embajador  de 
Alemania. 

Sábado,  19  días  de  octubre  de  1577,  se  truxo  una  de  las  jambas  p.  48. 
de  la  puerta  principal  que  pesaba  mil  doscientas  arrobas.  Traíanla 
48  pares  de  bueyes. 

La  viña  del  Quexigar  (fols.  51  v.-53  r.). 

En  el  mes  de  noviembre  de  1577  años*  se  comenzó  a  plantar  la 
viña  del  Quexigar  de  viñedo  y  olivos.  Pusiéronse  este  año  30.000 
sarmientos,  lo  que  pareció  que  era  mal  gastado,  porque  se  gastó 
mucho  y  rentará  poco,  y  según  el  gasto  que  en  la  viña  se  hará  para 
labralla  ha  (de  venir  ello  más  que  el  aprovechamiento,  y  así  pensan- 
do que  la  casa  se  aprovecha  de  la  viña  ha  de  ser  parte  para  gastalla 
y  los  que  lo  inventaron  no  acertaron  en  ello  porque  el  Rey  gastará 
mucho  y  dexará  poco  provecho  ella  al  Monesterio  (39). 
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Como  pareció  la  cometa  (fols.  56  r.-59  r.). 

En  el  año  de  1577  a  8  días  de  noviembre  de  1577  pareció  una 
cometa  muy  grande  a  las  tardes  de  cada  día  sobre  el  puniente,  de 
color  plateada  con  muchas  rayas  y  largas.  Duró  por  espacio  de  tres 
meses.  Túvose  por  mala  señal  y  dentro  en  un  año  murieron  el  rey  de 
Portugal  don  Sebastián  ya  dicho  y  tres  Reyes  moros  en  la  batalla  de 
África,  que  fué  a  6  días  de  agosto  de  1578  (40). 

Y  en  este  año,  a  24  de  setiembre  murió  el  princepe  Wenceslao, 
sobrino  de  nuestro  rey  don  Felipe,  y  el  señor  don  Juan  de  Austria, 
hermano  de  dicho  señor  rey,  y  murió  en  Flandes  en  campo,  y  a  18 
días  de  otubre  murió  el  princepe  don  Fernando,  hijo  del  rey  don  Fe- 
lipe II  deste  nombre,  heredero  destos  reinos  de  España,  de  edad  de 
7  años.  Enterróse  en  este  Monesterio  de  San  Lorenzo  el  Real  a  20 
días  del  dicho  mes  de  otubre  de  1578.  Murió  de  cámaras.  Hizo 
mucha  lástima  por  estar  ya  jurado  en  estos  reinos,  y  porque  era  niño 
muy  hermoso  y  avisado  en  aquella  edad  (41).  Hizo  el  oficio  del  en- 
terramiento el  obispo  de  Zamora  don  Juan  Manuel.  Quedó  por  here- 
dero el  Infante  su  hermano  3.o  que  se  llama  don  Diego,  hijo  tercero 
del  rey  don  Felipe,  nuestro  fundador,  porque  ya  era  defunto  el  1.** 
que  se  llamó  don  Carlos,  y  otro  hijo  que  se  llamó  don  Carlos  Lo- 
renzo, que  nació  en  Galapagar.  De  manera  que  el  hijo  3.®  que  que- 
dó por  Principe  destos  reinos  se  llama  don  Diego,  y  tornó  el  padre 
a  tener  otro  que  se  llama  Felipe. 

En  XXX  y  treinta  y  uno  de  enero  de  1578  años  hobo  el  rey  don 
Filipe  nuestro  señor  por  'medio  del  señor  don  Juan  de  Austria,  su 
hermano,  vencido  una  batalla  en  Flandes,  cerca  de  la  ciudad  de  Lo- 
vania,  en  que  murieron  de  los  contrarios  más  de  seis  mil  hombres, 
y  fueron  |  presos  y  sueltos  otros  dos  mili  y  quinientos.  Ganáronse  F.  49. 
34  banderas  y  cuatro  estandartes  de  los  de  a  caballo;  túvose  por  mi- 
lagro, porque  de  los  nuestros  murieron  solamente  dos  hombres  y 
fueron  heridos  seis.  Rindiósele  luego  una  villetay  la  misma  Lovaina 
sobredicha. 

El  señor  don  Juan  fué  siguiendo  la  victoria  avisando  a  los  pue- 
blos que  se  le  rindiesen.  Y  a  la  sazón  estaba  el  Príncipe  de  Orange 
en  Amberes,  y  queriéndose  huir  fué  detenido  por  los  naturales,  di- 
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ciendo  que  pues  los  había  metido  en  aquella  guerra  1  los  ayudase  a  F.  50. 
defender  (42). 

A  6  días  de  agosto  de  1578  tuvo  el  rey  de  Portugal  don  Sebas- 
tián batalla  en  África  con  el  rey  de  Marruecos,  y  fué  desbaratado  y 
muerto,  y  todos  los  principales  de  Portugal  muertos  y  presos,  y 
también  el  rey  de  Marruecos  murió  y  dos  reyes  moros.  Fué  cosa  de 
gran  lástima.  Juraron  por  rey  al  infante  don  Enrique,  que  es  carde- 
nal. Murieron  en  esta  batalla  tres  reyes  moros,  porque  el  rey  de  Por- 
tugal ayudaba  a  un  rey  moro,  y  al  rey  de  Marruecos  otro,  I  y  todos  F.  51. 
cuatro  murieron  (43). 

A  24  días  de  setiembre  de  1578  murió  el  príncipe  Viscislao  (!), 
hijo  6.®  del  emperador  Maximiliano  II.  Fué  enterrado  en  este  Mo- 
nesterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  porque  era  sobrino  del  rey  don 
Felipe  nuestro  fundador,  hijo  de  su  hermana,  mujer  del  emperador 
Maximiliano  II  deste  nombre  (44). 

A  15  días  de  otubre  de  1578  años  vino  nueva  a  este  Monesterio 
como  era.  muerto  el  señor  don  Juan  de  Austria,  hermano  del  rey  don 
Felipe  nuestro  fundador,  y  que  murió  en  Namur  |  de  Fiandes  de  su  F.  54. 
enfermedad  natural.  Era  a  la  sazón  Capitán  General  de  la  gente  de 
armas  que  tenía  el  rey  don  Felipe  susodicho  en  aquellos  estados,, 
porque  estaban  rebelados  contra  él  y  contra  la  Sede  Apostólica,  y 
tenían  la  seta  de  Lutero,  y  tenían  por  cabeza  al  Príncipe  de  Orange 
y  al  príncipe  Matías,  hijo  del  emperador  |  Maximiliano  II  deste  nom-  F.  55. 
bre,  su  hijo  3. o,  y  sobrino  del  rey  don  Felipe  II  deste  nombre,  rey 
de  España,  nuestro  fundador.  De  manera  que  al  sobrino  tenía  por 
contrario  en  sus  estados  de  Fiandes,  siendo  suyos  del  Rey. 

Proveyóse  por  Capitán  General  al  Príncipe  de  Parma  por  la 
muerte  del  señor  don  Juan  de  Austria  ya  dicho  (45). 
157f  El  rey  nuestro  señor  don  Felipe  II  deste  nombre,  nuestro  funda- 

dor, tiene  mandado  que  los  seminarios  no  entren  por  el  Monesterio 
cuando  vienen  á  la  misa  |  del  alba  o  a  la  Salve  de  noche.  Fíase  de  F.  60. 
guardar  para  siempre.  Esto  á  11  días  de  enero  de  1579  años. 


104  MEMORIAS  DE  LA  FUNDACIÓN  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL 

La  prisión  del  duque  de  Alba. 

En  12  días  de  enero  de  1579  estando  el  duque  de  Alba  en  la 
corte  del  rey  don  Felipe  II  deste  nombre,  en  la  villa  de  Madrid,  se 
mandó  al  duque  de  Alba  que  saliese  de  la  corte,  y  se  |  fuese  á  Uce-  F.  61. 
da,  villa  del  arzobispo  de  Toledo,  en  son  de  preso.  (A  20  días  de  fe- 
brero (?)  del  año  1580  hizo  Capitán  General  al  duque  de  Alba  para 
contra  Portugal.) 

Y  esto  se  entiende  fué  porque  su  hijo  mayor  llamado  don  Fadri- 
que  de  Toledo  livianamente  burló  (?)  a  una  dama  de  Palacio  contra 
voluntad  del  Rey,  y  se  casó  con  otra  dejando  aquélla  burlada. 

La  cual  prisión  dio  mucho  escándalo  a  toda  la  corte  1  por  ser  el  F.  62, 
Duque  de  77  años  de  edad  y  habiendo  servido  tanto  tiempo  al  Rey, 
habiendo  sido  Virrey  y  Capitán  General  y  Vicario  de  toda  Italia. 
Prendieron  también  al  dicho  don  Fadrique  su  hijo,  y  lleváronle  a  la 
fortaleza  de  Simancas  y  pusiéronle  guardas  (46). 

A  7  días  de  marzo  de  1579  años  murió  don  Antoño  de  Toledo,   F.  63. 
de  su  enfermedad  en  la  villa  de  Madrid,  que  era  Prior  de  San  Juan 
de  los  Puertos  allende,  ques  a  la  parte  del  norte.  Era  sobrino  del  du- 
que de  Alba  susodicho,  de  edad  de  60  años.  Era  caballerizo  primero 
o  mayor. 

Jueves,  después  de  medio  día,  a  las  4  horas  de  la  tarde,  a  12  días  F.  64. 
de  marzo,  año  de  1579,  se  asentó  la  primera  cimbra  del  arco  toral 
del  coro,  questá  encima  del  antepecho  del  coro,  habiendo  aquel  día 
tres  años  que  se  asentaron  las  primeras  basas  debajo  de  él  en  el 
suelo  de  la  iglesia. 

Sábado,  4  días  de  abril,  se  acabó  de  cerrar  el  primer  arco  de  los  F.  65. 
altos  de  la  iglesia,  que  fué  el  arco  toral  del  coro,  que  es  doble  y  el 
mayor  de  todos. 

Sábado  Santo,  18  días  de  abril,  a  puesta  de  sol,  se  cerró  la  pri- 
mera capilla  de  la  iglesia  que  fué  la  del  rincón  de  las  reliquias  a  mano 
izquierda  como  vamos  al  altar  mayor. 

Lunes,  25  días  de  mayo  de  1579,  se  depositó  en  este  Monesterio  F.  66. 
el  cuerpo  del  señor  don  Juan  de  Austria,  hijo  del  emperador  don 
Carlos  Quinto,  que  murió  en  Flandes  de  su  enfermedad  natural  de 
edad  de  30  años. 
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Trajóle  de  Flandes  el  señor  don  Grabiel  (!)  Niño,  hijo  de  Juan 
Niño,  vecino  de  Toledo.  Hizo  el  oficio  |  el  obispo  de  Avila  don  San-  F.  67. 
cho  Bustos  de  Villegas. 

En  fin  de  mayo  de  1579  envió  el  rey  de  Marruecos  al  rey  de  Es- 
paña don  Felipe  nuestro  señor  el  cuerpo  del  rey  de  Portugal  don 
Sebastián  que  murió  en  la  batalla  de  África,  como  ya  es  dicho,  y 
el  rey  de  España  le  hizo  llevar  a  enterrar  1  á  Portugal,  ye  nvió  un  F.  68. 
gran  presente  de  seda  y  paños  y  piedras  ricas  al  rey  de  Marruecos, 
haciéndole  muchas  gracias  por  haberle  enviado  el  cuerpo  del  rey  de 
Portugal  su  sobrino. 

Domingo,  a  14  días  de  febrero,  nació  la  infanta  doña  María,  hija  F.  69. 
del  rey  don  Felipe  II  deste  nombre.  Batizóse  el  día  de  Santa  Matia, 
a  25  días  de  febrero  año  de  1580  porque  fué  año  de  bisiesto  (47). 

A  primer  día  de  Marzo  de  1580  se  juró  el  príncipe  don  Diego 
por  heredero  de  las  Españas,  que  fué  hijo  del  rey  don  Felipe  II  des- 
te  nombre  de  edad  de  7  años. 

Como  entró  el  campo  del  rey  don  Felipe  II  en  Portugal.  Año  1580.  F.  1%, 

Martes,  7  días  de  junio,  entró  el  campo  del  rey  don  Felipe  en 
Portugal.  Este  día  entraron  18.000  hombres  de  a  pie  y  800  de  a  ca- 
ballo por  la  parte  de  Badajoz. 

Estuvo  el  Rey  a  la  reseña,  y  la  Reina  su  muxer,  y  el  Príncipe  y 
los  Infantes.  Era  Capitán  General  del  el  duque  de  Alba  D.  Fernando 
de  Toledo,  de  edad  de  80  años  poco  |  menos.  F.  71. 

La  guerra  de  Portugal.  • 

Habiendo  muerto  el  rey  de  Portugal,  como  está  dicho,  en  la 
guerra  de  África,  con  los  tres  reyes  moros  sus  enemigos,  y  el  rey  don 
Felipe  II  deste  nombre  nuestro  señor  y  fundador  pretendió  el  reino 
de  Portugal,  por  venirle  de  derecho,  y  ansí  ajuntó  sus  gentes,  y  fué 
con  ellas  a  la  dicha  guerra,  y  en  el  mes  de  mayo  de  1580  ¡  fué  acer-  F.  72. 
candóse  a  Portugal,  y  hizo  asiento  en  Badajoz,  y  de  allí  envió  sus 
capitanes,  y  por  General  al  duque  de  Alba  don  Fernando  de  Toledo, 
y  el  dicho  Rey  quedó  en  Badajoz,  y  los  ejércitos  que  entraron  fueron 
tres:  uno  por  el  Andalucía,  y  el  de  Badajoz,  y  otro  por  Galicia,  y 
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todos  tres  se  fueron  a  juntarse  a  Lisboa  con  la  armada  por  la  mar,  la 
cual  tomaron  en  pocos  días  por  fuerza  de  armas;  y  ansí  unos  por 
fuerza  y  otros  de  grado  fueron  tomados  todos  los  pueblos. 

Miércoles,  28  de  octubre,  murió  en  Badajoz  la  reina  doña  Ana.  F.  73. 
Vino  con  ella  el  obispo  de  Badaxoz  y  el  duque  de  Osuna.  Enterróse 
en  este  Monesterio  a  11  de  noviembre.  Fué  casada  once  años.  Fué 
muxer  4.*  del  rey  don  Felipe  nuestro  fundador  y  señor.  Vino  con 
ella  el  arzobispo  de  Toledo,  y  dijo  la  misa  de  pontifical.  Cuando 
abrieron  el  cuerpo  le  |  hallaron  un  niño  muerto  dentro,  y  metieron  F.  74. 
le  en  el  ataúd  con  la  madre;  y  así  está  con  ella  enterrado  [en]  esta 
capilla  de  San  Lorenzo  el  Real  (48). 

En  estos  días  al  infante  don  Antonio,  siendo  bastardo,  le  alzaron 
por  rey  de  Portugal,  y  estando  apoderado  en  la  ciudad  de  Oporto, 
fué  contra  él  Sancho  de  Avila  por  mandado  del  rey  don  Felipe  y  le 
desbarató  y  a  dos  hijos  que  |  tenia,  y  le  robó  el  campo,  y  mataron  a  F.  75. 
un  obispo  que  le  favorecía,  y  prendieron  a  un  conde,  y  hicieron  gran 
matanza  en  los  portugueses,  y  el  infante  don  Antonio  no  pareció. 
Sospechóse  que  le  mataron  [un]  hixo  y  no  quisieron  divulgallo  por 
algunos  respetos  que  tuvieron. 

Año  de  1580,  desde  23  días  de  agosto  hasta  8  días  del  mes  de  se-  F.  77. 
tiembre,  cayeron  tantos  enfermos  de  catarro  que  no  había  hombre 
ni  muxer  en  pie  que  sirviese  a  los  enfermos  ni  les  diese  un  xarro  de 
agua,  en  tal  manera,  que  ni  había  médico  que  visitase  ni  apenas  cré- 
rigo  para  aministrar  los  sacramentos,  y  enterraban  los  muertos  sin 
campanas  en  toda  España,  y  en  las  sepulturas  metían  7  y  8  y  más  en 
cada  una;  |  y  el  día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  hobo  iglesias  F.  78. 
que  no  hobo  crérigo  que  dixese  misa. 

Y  acaeció  en  Toledo  una  cosa  de  notar:  que  este  dicho  día  de 
nuestra  Señora  de  setiembre  no  hobo  canónigo  que  dixese  la  misa 
mayor,  y  ansí  la  dijo  un  pobre  crérigo,  y  los  acólitos  fueron  dos 
hombres  seculares  y  pobres  por  no  haber  persona  eclesiástica  en 
toda  I  la  iglesia  (?).  F.  79. 

Fué  enfermedad  notable,  o  por  mejor  decir  pestilencia.  Tuvo  este 
mal  lo  recio  del  hasta  mediado  el  mes  de  otubre  del  dicho  año  y 
díxose  que  murió  la  tercera  parte  de  la  xente  en  todos  los  pueblos 
grandes  y  pequeños. 


MEMORIAS  DE  LA  FUNDACIÓN  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  107 

Dícese  que  primero  estuvo  este  mal  en  toda  Italia  y  Francia  y 
Flandes;  finalmente,  fué  una  pestilencia  xeneral. 

Su  principio  fué  catarro  y  calenturas  tercianas...  (49)  moríanse 
todos  los  que  se  sangraban. 

El  rey  don  Felipe  entró  en  Portugal. 

A  5  días  de  Diciembre  de  1580  entró  el  Rey  en  Portugal  y  se 
aposentó  en  Yelbes,  una  ciudad  tres  leguas  dentro  en  el  reino  de 
Portugal,  adonde  fué  muy  bien  recibido  de  los  portugueses. 

En  el  mes  de  abril  de  año  de  1582  vino  nueva  que  ha  |  bían  F.  76. 
muerto  al  Príncipe  de  Orange.  Matóle  un  soldado  suyo  natural  de 
Laredo,  que  se  llamaba  Joanes  de  Suncia  (50).  No  murió,  más  quedó 
mal  herido. 

Otro  soldado,  que  se  llamaba  [Baltasar  Gérad]  le  tiró  con  un  ar- 
cabuz y  le  mató.  Al  [cual]  prendieron,  y  le  dieron  tantos  tormento[s] 
que  murió  como  mártir  en  el  año  de  1584  (51). 

Víspera  de  San  Juan  Bautista,  a  23  de  junio,  se  puso  la  cruz  fen  F.  81. 
la  aguja  de  la  iglesia  y  se  hizo  procesión  por  el  caso,  año  de  1582. 
Gran  fiesta  (52). 

Víspera  de  Santiago,  a  24  de  jullio,  se  topó  el  armada  de  España 
de  quera  general  el  marqués  de  Santa  Cruz  con  el  armada  de  Fran- 
cia de  que  era  general  |  don  Antonio,  infante  de  Portugal,  que  decía  F.  82. 
pertenecelle  aquel  reino  de  Portugal.  Con  ayuda  de  cosarios  fran- 
ceses y  ingleses  juntó  60  galeras  [y]  cascos,  grandes  y  pequeñas,  y 
6.000  hombres,  todos  cosarios  de  la  mar.  Duró  (?)  tres  días  la  bata- 
lla. AI  segundo  día  fué  huyendo  don  Antonio.  Murieron  de  los  con- 
trarios, con  los  heridos,  1.200  hombres,  y  de  los  de  España  200. 

Murió  el  príncipe  don  Diego,  domingo,  a  21  de  noviembre  de  F.  83. 
1582  años.  Está  enterrado  en  este  Monasterio  de  San  Lorenzo  el 
Real  (53). 

A  fin  de  marzo  de  1583  vino  el  rey  don  Felipe  11  de  la  guerra 
de  Portugal  de  conquistar  aquel  reino  que  le  pertenecía  de  derecho, 
y  le  heredó  de  su  tío  el  rey  don  Anrique,  postrero  deste  nombre. 
Ganóle  por  fuerza  de  armas  aunque  [le]  pertenecía  de  |  derecho  (54).  F.  84. 

A  27  días  de  agosto  vino  la  nueva  de  [la]  toma  de  la  isla  de  la 
Tercera  de  Portugar,  y  todas  las  más  islas  se  tomó;  con  lo  cual  se 
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acabó  la  guerra  de  Portugal,  y  quedó  por  rey  don  Felipe  nuestro 
señor.  Digo  que  vino  la  nueva  a  esta  casa  de  San  Lorenzo  el  Real 
este  día.  Fué  capitán  general  el  marqués  de  Santa  Cruz. 

Domingo  a  5  días  de  noviembre  se  hizo  el  primer  altar  desta  F.  85. 
iglesia  de  San  Lorenzo  el  Real  en  la  capilla  de  Santa  Ana  y  se  com- 
puso de  fiesta  y  (borrado)  el  rey  don  Felipe.  Era  sachristán  el  padre 
fray  Pedro  Marín,  profeso   desta   casa  de  San   Lorenzo   el   Real 
año  1583. 
1584  Viernes,  a  18  días  de  mayo  de  1584  años,  se  dixo  la  primera 

misa  en  esta  iglesia  de  San  Lorenzo  el  Real,  en  el  altar  de  Santa  Ana. 
Estuvo  a  ella  el  príncipe  nuestro  señor  don  Felipe  líl. 

Lunes,  a  23  días  de  julio  de  1584,  se  puso  el  altar  o  retablo  de  F.  86. 
las  once  mil  vírgenes  en  la  iglesia. 

Lunes,  a  30  días  de  julio  de  1584,  se  subió  una  de  las  figuras  de 
los  Reyes  de  piedra  en  la  frente  y  entrada  de  la  iglesia. 

En  13  días  de  setiembre  de  1584  se  asentó  la  postrera  piedra 
deste  edificio  de  San  Lorenzo  el  Real  que  fué  [en]  una  cornisa  a  la 
paré  del  pórtico  a  la  mano  izquierda  comiO  entramos  por  el  patio  del 
pórtico;  en  la  |  cual  se  hizo  una  f  negra  en  el  papo  de  paloma  y  en  F.  87. 
el  sobrelecho  della  se  hizo  una  caxa  adonde  se  puso  un  escrito  en 
pergamino,  el  día  y  año,  los  Evangelios  con  otras  cosas  cantas  y 
quién  era  Rey  y  Papa,  y  Prior  desta  casa  y  otras  cosas  de  memorias. 

Hízose  esto  veinte  y  dos  años  después  que  se  comenzó  esta  fá- 
brica y  mas  cinco  meses.  Era  Prior  desta  casa  el  padre  fray  Miguel 
de  Alaejos,  profeso  de  San  Jerónimo  de  Yuste,  |  y  obrero  el  padre  F.  88. 
fray  Antonio  de  Villa  Castín,  el  cual  lo  era  cuando  se  asentó  la  pri- 
mera piedra,  de  manera  que  el  obrero  que  comenzó  este  edificio  lo 
acabó  en  vida  de  nuestro  fundador  el  rey  don  Felipe  II  deste  nom- 
bre, habiéndose  gastado  en  todo  este  Monesterio  y  Casa  Real  y  la 
iglesia  tres  millones  y  medio,  poco  más  o  menos,  y  en  sola  la  igre- 
sia  (!)  se  gastaron  quinientos  mil  ducados,  de  manera  [que]  en  lo 
demás  se  gastó  tres  millones.  |  Todo  se  gastó  por  un  dueño,  que  F.  89. 
fué  el  rey  don  Felipe  II  deste  nombre,  nuestro  fundador  y  señor  a 
quien  guarde  Dios  muchos  años.  Amén  (55). 

Hízose  la  iglesia  dende  el  suelo  hasta  ser  acabada  en  siete  años: 
siete  sin  los  cimientos,  porque  ya  estaban  hechos  dos  años  antes. 

Día  de  San  Martín,  que  fué  á  11  dias  de  noviembre  de  1584 
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años,  se  juró  el  príncipe  don  Felipe  por  heredero  destos  reinos  de 
España  siendo  de  edad  de  7  años.  Fué  jura  muy  señalada  de  fiestas 
y  libreas. 

ACLARACIONES  Y  NOTAS 

(35)  Para  acompañar  debidamente  al  Sacramento  cuando  se  llevaba  á  casa 
de  algún  enfermo,  y  para  el  mayor  culto  de  tan  divino  misterio,  instituyeron 
unas  ordenanzas  los  obreros  de  la  fábrica,  que  se  conservan  en  esta  Real  Bi- 
blioteca, cuyo  título  es  el  siguiente:  «f  Ordenanzas  de  la  Cofradía  del  Saníissi- 
mo  Sacramento  del  Sitio  de  San  LorenQO  el  Real  del  Escurial.  Año  de  MDLXXVII». 
Códice  g-III-24.  14  folios  de  vitela  de  muy  buena  letra  con  dibujos  á  pluma.  Se 
comprometieron  los  trabajadores  al  cumplimiento  de  lo  contenido  en  estas 
ordenanzas  el  año  1576. 

(36)  El  archiduque  Alberto,  hijo  sexto  del  emperador  Maximiliano  II  y  de 
la  emperatriz  María,  hermana  de  Felipe  11,  nació  en  Neustadt  (Austria)  el  15  de 
noviembre  de  1559.  Se  educó  en  la  corte  de  España.  Al  año  siguiente  de  haber 
sido  nombrado  Cardenal,,  fué  ordenado  de  órdenes  menores,  epístola  y  evan- 
gelio en  San  Lorenzo  el  Real,  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad  monseñor  Fe- 
lipe Sega. 

En  1583  cuando  Felipe  II  volvió  de  Portugal,  le  dejó  de  virrey  de  aquel 
reino,  asesorado  por  una  Junta  de  personas  notables.  En  1595  fué  nombrado 
arzobispo  de  Toledo,  y  al  año  siguiente  pasó  á  Flandes  para  encargarse  de 
aquel  gobierno,  donde  después  de  varios  lances  de  guerra,  se  apoderó  de  Ca- 
lais, Amiens  y  otras  ciudades. 

El  6  de  Mayo  de  1598  renunció  Felipe  II  en  su  hija  Isabel  Clara  Eugenia  y 
en  el  archiduque  Alberto  su  primo,  la  soberanía  de  Flandes,  y  el  18  de  abril  de 
1599,  ratificaron  los  dos  en  Valencia  el  matrimonio  que  por  poderes  habían 
celebrado  en  Ferrara,  ante  el  pontífice  Clemente  VIH,  que  concedió  las  dispen- 
sas necesarias. 

Portóse  el  Archiduque  en  los  Países  Bajos  con  la  misma  prudencia  que  en 
Portugal.  En  su  tiempo,  1604,  ocurrió  el  famoso  sitio  y  toma  de  Ostende  por 
el  marqués  de  Spínola,  pero  no  pudo  reducir  á  su  sujeción  á  los  rebeldes  de 
Holanda,  ni  aun  gozar  de  mucha  paz  en  las  provincias  que  reconocían  su  do- 
minio. Murió  en  Bruselas  el  13  de  Julio  de  1621 . 

Siguió  á  su  muerte  gobernando  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  que,  sin 
hijos  y  viuda,  descontenta  deSlos  azares  y  revueltas  de  la  guerra  en  que  ar- 
dían las  provincias  flamencas,  renunció  su  soberanía,  que  volvió  á  la  corona 
de  España,  en  1632.  Un  año  después  falleció  la  noble  y  virtuosa  señora. 

Felipe  II  íá  quien  acompañó  solícita  y  cariñosa  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  especialmente  en  la  horrible  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro,  durante 
la  cual  no  se  apartó  aquella  hija  modelo  de  la  cabecera  de  la  cama  donde  el 
gran  rey  soportó  resignadamente  tremendos  padecimientos),  hace  mención 
especial  de  ella  en  el  testamento,  y  solía  llamarla  la  luz  desús  ojos. 

Como  se  han  analizado  tanto  los  hechos  de  Felipe  II,  sutilizando  no  poco 
acerca  de  los  móviles  que  en  ellos  tuvo,  buscando  intenciones  recónditas  y  á 
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veces  maquiavélicas,  historiadores  hay  que  afirman  que  el  Rey  Prudente  en- 
tregó los  Países  Bajos  á  los  Archiduques  Alberto  é  Isabel  con  la  certeza  posi- 
tiva de  que  su  hija  era  infecunda  y  por  tanto  habían  de  volver  á  España  aque- 
llos Estados  en  plazo  más  ó  menos  largo. 

Cierto  que  alguno  de  los  que  tal  dicen  apoyan  su  sentir  en  frases  de  las  car- 
tas de  Isabel  Clara  Eugenia;  pero  aparte  de  que  la  ciencia  ginecológica  no 
podía  entonces  con  aquellas  frases  precisar  de  tal  modo  que  se  pudiese  llegar 
en  este  punto  á  conclusiones  categóricas,  la  correspondencia  de  Felipe  II,  sus 
actos  y  propósitos,  indican  suficientemente  que  no  le  pasó  por  la  cabeza  tai 
pensamiento. 

El  error  estuvo  en  la  interminable  serie  de  consultas  y  dilaciones  que  para 
asegurarse  bien  tomaba  en  todos  los  asuntos  Felipe  II,  porque  once  años  an- 
tes ya  pensaba  en  este  proyecto,  que  le  propuso  D.  Juan  de  Zúñiga,  para  ver 
de  acabar  con  el  río  de  sangre  y  oro  que  los  españoles  derramaban  para  tener 
a  raya  a  los  rebeldes  flamencos. 

Véase  la  erudita  obra:  *Philippe  II  et  le  mariage  des  Archiducs  Albert  et  Isa- 
bélle,  par  H.  Louchay...  Bruxelles.  1910.» 

(37)  Aquí  le  falló  la  erudición  á  Villacastín.  Antes  de  este  tiempo  algunos 
españoles  habían  recibido  del  Papa  la  Rosa  de  oro,  como  se  ve  por  lo  que  á 
continuación  copio: 

«Año  1435.  Cap.  V.  De  cómo  el  Santo  Padre  envió  la  Rosa  al  Rey  donjuán.— 
En  este  tiempo  vino  al  Rey  un  embaxador  del  Santo  Padre  llamado  Micer  Bar- 
tolomé de  Lando,  el  cual  traxo  al  Rey  una  Rosa  de  oro,  la  cual  en  cada  año  el 
Santo  Padre  acostumbra  enviar  á  cualquiera  príncipe  de  la  cristiandad  que 
más  le  place,  la  cual  el  Rey  recibió  con  grande  acatamiento,  é  púsola  sobre  su 
cabeza  en  señal  de  subjección  é  obediencia,  teniendo  al  Santo  Padre  en  gran 
merced  por  habérsela  enviado;  besándole  por  ello  los  pies  y  manos.— Críí/?/ca 
del  rey  don  Juan,  segundo  deste  nombre  en  Castilla  y  en  León,  compilada  por  el 
noble  caballero  Fernán  Pérez  de  Guzmán...  Valencia,  1779,  p.  354,  c.  1.» 

Después  de  la  toma  de  Ostia,  escribe  Zurita,  que  entrando  el  Gran  Capitán 
en  Roma,  le  recibió  «el  Papa,  haciéndole  muy  grande  honra  y  cortesía,  y  dióle 
la  Rosa,  que  en  cada  año  se  suele  dar  por  el  Pontífice...»  Historia  del  Rey  don 
Hernando  el  Catholico.  Lib.  III,  cap.  I,  año  1497.  Zaragoza,  1580. 

Afirmase  también  que  el  año  1152  fué  agraciado  con  esta  distinción  el  em- 
perador Alfonso  VII,  á  quien  se  la  envió  el  Pontífice  Lucio  III. 

Recuerdo  haber  visto  escrito  en  alguna  parte  habérsele  dado  igualmente  á 
una  Archiduquesa  Juana,  donada  por  Alejandro  VI,  que,  según  esto,  debe  de 
ser  doña  Juana  la  Loca,  hija  de  los  Reyes  Católicos. 

De  tener  á  mano  las  obras  de  D.  Severo  Catalina,  La  Rosa  de  oro  enviada 
por  Su  Santidad  á  D."  Isabel  II,  Madrid,  1868,  ó  la  de  Enrique  Claudio  Girbai, 
La  Rosa  de  oro,  Madrid,  1880,  podría  fácilmente  aquilatar  estos  puntos. 

Años  después,  en  agosto  de  1592,  Darío  Bocarín,  Nuncio  del  Papa  Gre- 
gorio XIV,  trajo  al  Escorial  la  Rosa  para  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  que 
volvió  á  recibirla  otra  vez  de  mano  del  pontífice  Clemente  VIII  el  15  de  No- 
viembre de  1598  en  Ferrara,  al  celebrarse,  por  poderes,  su  matrimonio  con  su 
primo  el  archiduque  Alberto. 

(38)    Según  cuentan  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo  y  el  P.  Sigüenza,  opinaban 
algunos  que  debía  cortarse  parte  de  los  tejados  cercanos  á  la  torre  para  que 
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no  se  propagase  el  fuego  al  edificio;  pero  VíUacastín  afirmó  que  el  fuego  no 
saldría  de  la  torre,  como  sucedió,  y  ateniéndose  á  este  dictamen,  Felipe  II  man- 
dó que  no  se  tocase  á  los  tejados.  Uno  de  los  que  más  ayudaron  en  la  extin- 
ción del  incendio  fué  el  Duque  de  Alba,  quien,  con  su  genio  organizador,  in- 
mediatamente ordenó  en  brigadas  á  los  trabajadores  y  á  los  frailes,  y  aunque 
viejo  y  atacado  de  la  gota,  se  subió  á  la  torre  logrando  en  poco  tiempo  aunar 
los  esfuerzos  de  todos. 

El  P.  Sigüenza  cuenta,  hablando  de  este  suceso,  el  curioso  caso  siguiente: 
«Quien  pienso  peligró  en  este  caso  fué  el  relojero,  fraile  mozo,  de  tres  á  cuatro 
años  profeso.  Antes  que  cayese  el  despertador  que  tienen  para  llamar  con 
tiempo,  cayó,  no  sé  cómo,  un  poco  antes.  Estando  así  pensando  cómo  había 
sido,  cayó  el  rayo,  y  con  el  espanto,  dio  con  él  aturdido  en  el  suelo;  vuelto  en 
sí  dio  voces  y  comenzó  á  decir:  fuego,  fuego  en  la  torre  de  las  campanas;  subió 
y  comenzó  á  tañerlas  con  prisa.  Por  entonces  no  sintió  nada;  mas  luego,  poco 
á  poco,  le  cargó  una  fuerte  melancolía,  se  le  mudó  el  rostro  extrañamente,  y 
tnudó  el  color  de  blanco  en  un  pardo  triste;  le  salieron  unos  lunares  negros; 
vivió  otros  tres  años  poco  más  ó  menos,  y  al  fín  murió,  casi  sin  que  se  echase 
de  ver.  Se  entendió  le  entró  algún  humo  en  el  cuerpo  aquella  noche,  que  le  hizo  este 
efecto.*  Obra  cit.,  discurso  X. 

(39)  De  esta  granja  del  Quejigal  escribe  el  P.  Sigüenza:  «La  heredad  es 
de  las  mejores  piezas  que  se  sabe  en  España,  aunque  estas  cosas  de  granje 
rías,  cosechas  y  labranzas,  no  son  para  religiosos  ni  gente  recogida,  y  admi- 
nistrándose todo  por  criados,  se  sale,  como  dicen,  comido  por  servido,  y  traen 
poco  más  provecho  que  la  costa. ..>  Obra  cit.  disc.*^  XX. 

Tengo  á  la  vista  cinco  cédulas  firmadas  por  Felipe  II  y  refrendadas  dos  por 
Mateo  Vázquez  y  tres  por  Joan  de  Ibarra,  correspondientes  á  los  años  1583, 
1585,  1587,  1589  y  1591,  en  las  que  ordena  que  los  gastos  del  olivar  y  viñas  del 
Quejigal  se  paguen  de  dinero  y  por  cuenta  de  la  fábrica  del  Monasterio  por 
dos  años.  La  primera  cédula  está  fechada  en  Evora  á  22  de  febrero  de  1593. 
Por  cierto  que  firma  el  Rey  con  estampilla,  á  causa  tal  vez  de  tener  por  enton- 
ces atacada  por  la  gota  la  mano  derecha. 

(40)  Que  el  cometa  era  anuncio  de  malas  nuevas,  no  sólo  lo  creyó  Villacas- 
tín,  sino  los  PP.  Fr.  Juan  Jerónimo  y  Sigüenza. 

El  primero  escribe  así:  «En  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  1577  años 
á  las  seis  horas  de  la  noche,  en  la  cojunción  de  la  luna,  salió  un  cometa  á  la 
parte  del  poniente  sobre  la  sierra  de  S.  t  Benito,  que  está  junto  á  Robledo  de 
Chávela,  el  cual  cometa  despedía  una  bella  cabellera,  grande  y  ancha,  y  muy 
clara,  que  provocaba  á  dar  gracias  á  Dios  viendo  y  considerando  su  hermosu- 
ra. La  raíz  estaba  hacia  Portugal  y  la  cabellera  señalaba  hacia  Valencia.  Su 
color  era  blanco  á  manera  de  plata,  desta  manera  (dibujo  del  cometa).  Echaron 
luego  juicios  sobre  este  cometa  y  decían  que  amenazaba  á  Portugal,  y  que  de- 
notaba sequedad  y  muerte  de  Príncipes... > 

Diez  folios  adelante  escribe:  «Bien  claramente  se  ha  entendido  haber  obra- 
do el  cometa  que  salió  el  Noviembre  pasado  de  1577  años,  donde  amenazaba 
(según  el  pronóstico)  á  las  cabezas  de  Portugal,  diciendo  desta  manera:  En 
España  faltarán  algunos  grandes  señores:  guarde  Dios  á  los  mayores  de  Porta- 
gah.  Obra  cit.  cód.  K-I-7,  fol.  103  r  y  113  r. 

El  P.  Sigüenza,  por  su  parte,  dice  lo  que  sigue:  «Cerró  {este  año  de  1577) 
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SUS  pronósticos  con  la  aparición  de  aquel  cometa  famoso,  que  se  vio  á  nueve 
de  Noviembre:  dixeron  luego  todos  que  amenazaba  á  Portogal,  y  estendía  su 
cola  ó  sus  cabellos  por  la  parte  de  España,  que  desde  aquí  miraba  y  caía  al 
reino  de  Toledo  y  Valencia:  cuan  verdadero  fué  el  juicio,  hasta  agora  lo  lloran 
os  portogueses,  y  los  castellanos  no  enxugarán  tan  presto  las  lágrimas». 
lObracit,,  disc.  X. 

Otro  Jerónimo,  uno  de  los  hombres  más  doctos  que  ha  tenido  El  Escorial,  el 
P.  Lucas  de  Alaejos,  dice  sobre  este  punto  en  su  libro  2.^  De  las  grandezas  de 
Christo  Rey,  disc  °  XXIII,  §  16,  hablando  de  la  estrella  que  se  apareció  á  los 
Magos  en  el  Nacimiento  de  Jesucristo:  «Y  en  nuestros  días  vimos  aquella  me- 
morable cometa  que  precedió  á  la  infeliz  jornada  del  rey  don  Sebastián,  prog- 
nóstico de  su  muerte,  de  la  cual  tantas  opiniones  y  pareceres  ha  habido  entre 
los  astrólogos.  Mas  estas  y  otras  semejantes  estrellas,  cometas,  ó  impresiones 
meteorológicas,  son  por  la  mayor  parte  fatales  anunciadores  de  algunos  efectos 
tristes,  que  prometen  algunas  causas  contrarias,  y  de  ordinario  preceden  á  los 
sucesos  que  suelen  acontecer  mucho  tiempo  después  de  haberse  ellas  aca- 
bado...> 

Al  folio  siguiente  dice  de  los  astrólogos:  «Si  conviene  prognosticar  sobre 
ella  (la  estrella  de  los  Magos),  haríamos  un  reportorio  y  almanach  de  más  im- 
portancia y  verdad  que  los  que  se  usan  en  estos  tiempos,  nacidos  de  ingenios 
ociosos,  para  entretenimiento  de  gente  novelera,  burla  del  tiempo  y  engaño  de 
la  harmonía  y  concierto  de  los  cielos,  y  aun  para  desmentir  á  la  Providencia 
divina  que  puso  todas  las  cosas  en  número,  peso  y  medida,  de  que  no  saldrán 
un  punto  hasta  que  se  acaben... 

Los  pronosticadores  de  nuestros  tiempos,  vestidos  con  la  ropa  vieja  de  Al- 
fagrano  y  otros  árabes,  que  no  supieron  tanto  como  estos,  suelen  hacer  su  jui- 
cio tan  en  común,  y  como  decimos,  á  bulto,  que  las  más  de  las  veces  no  se 
puede  entender  el  intento  de  que  hablan.  Prometen  (dicen)  las  estrellas  un  Prin- 
cipe (que  ni  sabemos  si  ha  de  ser  Rey  ó  Roque),  en  África  ha  de  haber  grandes 
alteraciones,  en  España  enfermedades  contagiosas,  en  Flandes  grandes  fríos, 
en  hibierno;  en  Italia  grandes  calores  en  verano;  discordias  entre  Principes; 
buen  año,  mal  año;  poco  pan;  mucho  vino;  abundancia  de  nieves;  aires  impor- 
tunos; aguas  mal  sazonadas;  guerras,  paces,  amistades,  casamientos,  y  Dios 
sobretodo.*  Códice  q-III-6,  fol.  810-812. 

Al  poner  en  limpio  estos  escritos  suprimió  lo  del  cometa  del  rey  don  Se- 
bastián, por  lo  menos  yo  no  lo  he  visto;  pero  mantuvo  sus  puntos  de  vista  res- 
pecto á  una  astrología  moderada  y  compatible  con  el  dogma  católico. 

Es  indudable  que  la  astrología  judiciaria,  más  ó  menos  mitigada,  tenia 
muchos  devotos  en  aquel  tiempo.  Podría  copiar  muchos  testimonios,  pero  para 
muestra  baslen  los  siguientes: 

«Vióse  este  año  en  España  á  los  nueve  de  noviembre,  un  cometa  de  tan 
maravillosa  grandeza,  que  no  se  tiene  memoria  de  haberse  visto  otro  mayor, 
ni  aún  quizá  igual:  pareció  en  el  signo  de  Libra,  donde  entonces  se  hallaba  la 
estrella  de  Marte;  corría  con  una  larga  crin  plateada,  encerrada  algo  casi 
hacia  el  trópico  de  Cañero;  en  su  principio  fué  como  una  cabeza  redonda:  era 
de  color  roxo,  más  que  plateado:  resplandecía  de  suerte,  que  en  la  obscuridad 
de  la  noche,  bonissímamente,  como  el  del  año  passado,  suplía  la  falta  de  la 
luna;  aunque  no  á  todo  tiempo  se  dexaba  ver,  estando  á  mediado  el  mes  en  el 
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signo  de  Aquario.  Fué  común  opinión  de  los  astrólogos,  que  no  era  muy  favo- 
rable á  las  cosas  de  Portugal  y  África;  aunque  los  portugueses  le  juzgaban  di- 
ferentemente: el  sucexo  dixo  quien  había  echado  mejor  juicio...»  [Tercera 
parte  de  la  Historia  pontifical  y  católica,  por  el  Dr.  Luis  de  Bavia...  ¿Madrid, 
1605?  cap.  XXXIV,  p.  121.] 

No  faltaba  quien  contradijese  estos  errores  con  brío.  En  esta  misma  revista 
publicóse,  tomado  del  códice  escurialense  L-1-12,  un  Discurso  á  propósito  del 
cometa  de  1577  contra  la  astrologia  jadiciaria,  alegato  bien  formado  contra  los 
errores  que  los  astrólogos  divulgaban  y  el  vulgo  y  la  gente  docta  creían. 
Entre  otras  razones  afirma,  que  no  constando  de  la  naturaleza  y  composición 
de  los  cometas,  de  tal  modo  «que  si  de  la  naturaleza  de  la  mesma  cosa  aún  no 
consta,  ni  por  el  consiguiente  la  definición  de  los  cometas  se  sabe,  la  determi- 
nación de  sus  pasiones  y  significados  será  muy  incierta  y  dudosa,  y  por  la 
mesma  razón  sus  pronósticos  ó  muy  errados  ó  no  muy  atinados».  La  Ciudad 
DE  Dios,  vol.  82,  1910,  pp.  292-98. 

En  el  mismo  tomo,  pp.  190-194,  dióse  á  luz  otro  Discurso  sobre  el  cometa  que 
apareció  en  13  de  Julio  de  1596,  cuyo  autor,  astrólogo  judiciario  hasta  los  tuéta- 
nos, afirma  muy  tranquilo  que  el  dicho  cometa,  dadas  su  posición  y  estructura, 
indicaba  grandes  males  á  Inglaterra  y  la  prisión  ó  muerte  de  la  reina  de  aquella 
nación. 

Del  cometa  de  que  aquí  vamos  tratando,  dice  así:  «El  año  de  1577  se  vio 
aquel  horrendo  Cometa,  el  cual  se  vio  lo  primero  en  fin  de  Sagitario  fuera  del 
Trópico  de  Capricornio,  y  se  vino  moviendo  hasta  el  Trópico  de  Cáncer  in- 
clinándose siempre  á  la  parte  oriental;  luego  se  siguió,  como  todos  vieron,  la 
gran  clamidad  que  vino  á  Portogal  de  parte  del  Rey  de  Marruecos  el  cual  reino 
está  á  la  parte  del  mediodía  y  Portogal  á  la  parte  septentrional  inclinándose  al 
Oriente  respecto  de  Marruecos.» 

Después  de  fantasear  cuanto  le  sugiere  su  imaginación,  por  lo  que  pudiera 
tronar,  añade  en  el  último  parrafiUo:  «Por  lo  cual,  siendo  esto  que  aquí  se  dice 
por  sólo  sciencia  coniectural  puédese  errar  en  parte  y  acaso  en  todo>,  que 
equivale  al  «Dios  sobre  todo»  que  á  guisa  de  conclusión  ponían  los  otros  za- 
ragozanos de  que  antes  nos  ha  hablado  el  P.  Alaejos. 
1578  (41)  Hijo  primogénito  de  la  reina  doña  Aña,  cuarta  mujer  de  Felipe  II.  Había 
nacido  en  Madrid  á  4  de  diciembre  de  1571.  Fué  traído  á  El  Escorial  el  20  de 
Octubre  de  1578,  cantándose  en  su  entierro  misa  de  ángeles.  Está  sepultado  en 
la  última  cámara  del  Panteón  de  Infantes,  á  la  derecha  del  altar.  Véase  la  her- 
mosa carta  que  con  este  motivo  escribió  Felipe  II  á  Marco  Antonio  Colonna, 
virrey  de  Sicilia,  copiada  del  P.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo: 

«Ilustre  Marco  Antonio  Colona,  primo,  nuestro  visorrey  y  lugarteniente,  y 
capitán  general.  Habiéndose  nuestro  Señor  servido  de  llevar  para  sí  á  los  diez 
y  ocho  de  este  presente  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho 
años  al  Serenissimo  Príncipe  D.  Fernando,  mi  hijo,  con  sumo  desplacer  y  sen- 
timiento, por  lo  que  allende  de  ser  hijo  mayor  y  tan  amado  Principe,  heredero 
y  jurado  en  estos  reinos,  su  buena  y  mansa  inclinación  y  grandes  muestras  de 
virtud  prometían;  nos  ha  parescido  avisaros  de  que  este  golpe,  aunque  tan 
sensible,  le  habemos  recibido  de  su  bendita  mano  con  mucha  conformidad  con 
su  santa  voluntad,  dándole  infinitas  gracias  por  la  merced  que  fué  servido 
hacerle  en  collocarle  en  tan  tierna  edad  y  en  estado  de  inocencia  en  su  sobe- 
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rano  reino,  para  que  entendiéndolo  ansí  como  se  debe  cristiana  y  católicamen- 
te, proveáis  que  no  se  haga  en  ese  reino  en  general  ni  en  particular  demostra- 
ción alguna  de  tristeza  exterior  de  honras,  'uto  ni  otra  cosa  semejante  á  esta, 
antes  en  su  lugar  devotas  procesiones  y  oraciones,  publicándole  gracias  por 
ello  y  suplicándole  con  mucha  humildad  aplaque  su  ira  no  mirando  las  culpas 
y  ofensas  que  contra  su  divina  Majestad  se  cometen.  Y  que  para  que  más  dig- 
namente se  haga  esto  y  le  plega  de  volver  sus  ojos  de  misericordia  á  los  traba- 
jos y  afliciones  que  su  Iglesia  é  pueblo  cristiano  padecen  procuraréis  cuanto  es 
de  nuestra  parte  y  la  vuestra  como  ministro  nuestro,  que  cesen  los  pecados  y 
escándalos  con  que  su  divina  Majestad  tanto  se  ofende,  y  para  que  cesando 
también  su  ira  como  efetos  della,  se  haga  desta  manera  su  santa  voluntad,  y 
sea  en  sus  criaturas  su  glorioso  nombre  establescido  y  glorificado.  Dada  en 
Madrid  á  20  de  otubre  de  1578  años.» 

(42)  Toda  esta  relación  de  la  batalla  de  Lovaina  es  de  mano  de  Fr.  Juan  de 
San  Jerónimo.  En  las  adiciones  del  mismo  manuscrito  se  puso  respecto  á  este 
punto  lo  que  sigue: 

«Y  no  había  de  haber  escrito  Fray  Joan  de  S.  Hierónimo,  en  este  librito  la 
batalla  de  Lovaina  de  su  letra,  o  había  de  poner  la  rebelión  de  los  agarenos 
moros  de  Granada  y  lo  mucho  que  costó  a  Hespaña  y  ocasionalmente  diciendo 
como  Su  Majestad  de  nuestro  fundador  quiso  llegarse  a  Córdoba  para  estar  á 
la  mira;  de  lo  bien  que  hizo  aquella  factión  su  hermano  el  Señor  Don  Joan  de 
Austria,  yendo  y  viniendo  por  Guadalupe  causando  el  hospedaje  y  servicio  que 
allí  el  P.  Fr.  Fernando  de  Ciudad  Real  y  aquel  sagrado  convento  le  hicieron, 
el  deseo  que  traxo  de  admitir  la  renunciación  al  Padre  Colmenar,  Prior,  y 
traer  en  su  lugar  al  Padre  Ciudad  Real  para  que  diesen  el  asiento  a  la  casa  que 
se  quería  ya  mudar  adonde  está  conforme  a  su  mucha  latitud,  marco  y  talento, 
como  lo  hizo  con  brevedad,  haciéndole  que  dexase  aquel  gran  priorato  y  vinie- 
se a  sacar  de  los  pañales  a  este,  como  lo  hizo  y  se  vio.  Y  sin  decir  cómo  el 
Padre  Fray  Alonso  de  Madrid...»  (Con  esta  nota,  no  concluida,  acaban  las  adi- 
ciones que  pusieron  a  Villacastín. 

(43)  Desde  las  vistas  que  tío  y  sobrino  tuvieron  en  Guadalupe,  no  dejó  el 
Rey  Prudente  piedra  por  mover  para  disuadir  al  rey  de  Portugal  de  la  desca- 
bellada empresa  que  meditaba,  sin  lograr  conseguir  nada. 

En  15  de  Enero  de  1578,  escribía  el  embajador  español  en  Lisboa,  D.  Juan 
de  Silva,  a  Gabriel  de  Zayas:  «Se  me  trasluce  que  está  obstinado  en  su  opi- 
nión (D.  Sebastián),  y  que  ha  quedado  con  mucho  sentimiento  de  no  haber 
ganado  la  aprobación  de  su  tío».  Y  en  carta  al  mismo  Felipe  II,  fechada  al  día 
siguiente,  le  dice:  *De  lo  sobredicho  se  infiere  que  el  Rey  está  resolutísimo  en 
hacer  la  jornada  por  su  persona,  y  no  se  puede  juzgar  al  presente  que  baste 
medio  humano  a  disuadírsela».  Estas  frases  y  otras  que  se  leen  en  la  corres- 
pondencia del  mismo  embajador,  como  este  mozo  hierve,  se  arde  vivo,  etc.,  indi- 
can la  exaltación  del  portugués  en  sus  deseos  de  llevar  a  cabo  su  temerario 
empeño.  Escribió,  además,  D.  Sebastián,  o  mandó  escribir,  una  Apología  de- 
fendiéndose de  los  cargos  que  contra  su  loco  intento  oponían  Felipe  II  y  el 
Duque  de  Alba. 

El  monarca  español  le  negó  su  apoyo,  le  escribió  cartas  prudentísimas,  le 
envió  embajadores  especiales  para  hacerle  desistir,  rogándole  que  á  lo  menos 
hiciera  la  jornada  por  sus  oficiales  y  ministros  sin  exponer  su  persona;  pero 


MEMORIAS  DE  LA  FUNDACIÓN  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL    115 

todo  fué  inútil,  y  el  4  de  agosto  de  1578,  no  el  6,  que  dice  Villacastín,  pagó  con 
¡a  vida  el  rey  Don  Sebastián  su  aventura,  y  con  él  murió  la  flor  de  la  nobleza 
portuguesa.  Felipe  II  había  hecho  reconocer  el  norte  de  África  por  el  famoso 
capitán  y  poeta  Francisco  de  Aldana,  dio  algunas  tropas  a  su  sobrino,  y  por 
última  vez  y  con  el  resultado  de  siempre,  trató  de  detener  al  malaconsejado 
monarca  portugués  en  Cádiz,  por  medio  del  duque  de  Medinasidonia. 

Tiempo  antes,  cuando  aún  no  había  salido  de  Portugal  la  expedición,  el 
Rey  Prudente,  siempre  político  y  previsor,  había  enviado  a  Lisboa  al  eximio 
varón  Arias  Montano  con  achaque  de  excursión  científica,  para  tantear  los  de- 
seos y  opiniones  de  los  portugueses  respecto  a  la  sucesión  del  reino,  en  caso 
de  morir  D.  Sebastián. 

Vid.  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo 
XXXIX,  pp.  476,  479-80,  499,  etc. 

El  historiador  César  Cantú,  cuando  refiere  este  hecho,  dice  terminantemen- 
te que  Felipe  II  animó  á  su  sobrino  «á  llevarlo  á  cumplido  efecto,  ya  por  celo 
religioso,  ya  porque  esperase  que  pereciera.,.» 

No  dejaré  de  advertir,  ya  que  cito  á  Cantú,  que  no  se  le  cae  de  los  labios 
la  palabra  tirano  y  otras  por  el  mismo  tenor  cuantas  veces  nombra  al  Rey  Pru- 
dente, y  afirma  con  aplomo  que  en  su  muerte  le  inquietaban  y  desvelaban  los 
«espectros  de  don  Carlos,  de  don  Juan  de  Austria  y  del  rey  Sebastián».  Pero 
no  hay  que  extrañarse  de  nada,  puesto  que  al  hablar  de  la  literatura,  refirién- 
dose á  Cervantes,  dice  muy  serio  que  éste  publicó  la  primera  parte  del  Quijo- 
te (1605),  «cuando  de  resultas  de  la  muerte  de  Felipe  II  se  pudo  respirar  (!!)». 

Bien  es  verdad  que  escribió  muy  acertadamente  el  mismo  historiador  que 
«la  última  bajeza  en  que  puede  caer  una  nación  es  olvidar  sus  propias  glorias, 
y  sus  propias  miserias»,  y  en  España,  desgraciadamente,  ha  habido  muchos 
hijos  espurios  que,  no  sólo  han  olvidado  las  glorias  de  su  patria,  sino  que  han 
considerado  como  un  honor  escarnecerlas  y  renegar  de  ellas,  escarbando  con 
verdadero  afán  y  aumentando  las  miserias  para  enlodar  con  ellas  á  sus  antepa- 
sados. De  no  haber  sido  así,  ni  César  Cantú,  ni  otros  muchos  historiadores, 
que  por  sistema  denigran  nuestras  cosas,  habrían  hallado  quien  les  diera  ho- 
nor traduciendo  sus  obras  á  la  lengua  de  Castilla. 

Vid.  Historia  Universal,  por  César  Cantú,  traducida...  por  D.  Nemesio  Fer- 
nández Cuesta...  Tom.  V.  Madrid,  1870,  pp.  271  c.  2,  273  c.  1,  401  c.  1  y  410. 

(44)  El  archiduque  Wenceslao  nació  en  Neustadt  (Austria)  á  9  de  mayo 
de  1561.  Fué  hijo  del  emperador  Maximiliano  II  y  de  la  emperatriz  doña  María, 
hija  de  Carlos  V.  Se  educó  en  España,  juntamente  con  su  hermano  Alberto. 
Murió  en  Madrid  á  22  de  setiembre  de  1578  (no  24,  que  dice  Villacastín)  y  fué 
enterrado  en  este  Monasterio  el  24  del  mismo  mes  y  año.  Sus  restos  mortales 
descansan  en  la  sepultura  3.*  del  lado  izquierdo  del  altar  mayor  de  la  cámara 
primera  ó  última,  del  Panteón  de  Infantes. 

(45  i  Demasiado  conocido  es  el  nombre  de  este  ínclito  capitán  para  que  me 
entretenga  en  referir  sus  hazañas.  Sólo  apuntaré  algunos  datos  biográficos  re- 
ferentes á  su  nacimiento  y  muerte.  Nació  en  Ratisbona,  Baviera,  el  año  de  1547. 
Hijo  del  emperador  Carlos  V  y  de  Bárbara  de  Blombergh,  mujer  obscura,  fué 
ocultado  su  nacimiento,  y  criado  en  su  primera  edad,  por  cierto  bastante  des- 
cuidadamente, en  Leganés,  hasta  que  el  Emperador  mandó  que  se  encargase 
de  su  custodia  y  educación  el  noble  y  honrado  señor  de  Villagarcía,  D.  Luis 
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Méndez  de  Quijada.  Trasladado  D.  Juan  de  Austria  al  castillo  de  Villagarcía, 
cerca  de  Toro,  fué  educado  con  cariño  verdaderamente  maternal  por  D.»  Mag- 
dalena de  Ulloa,  mujer  de  Quijada,  quien,  fiel  al  encargo  del  Emperador  para 
que  no  se  supiera  el  origen  de  aquel  mancebo,  nada  dijo  á  su  esposa.  Después 
fué  conducido  al  monasterio  de  Yuste,  como  paje  de  Carlos  V.  Reconocido  por 
su  hermano  Felipe  II,  que  le  puso  casa  conforme  á  su  dignidad  y  nacimiento, 
estudió  en  Alcalá  con  el  desdichado  principe  Carlos  y  con  Alejandro  Farnesio, 
su  sucesor  en  el  gobierno  de  Flandes.  Su  nombramiento  y  cualidades  de  Ca- 
pitán General  en  la  guerra  contra  los  moriscos,  contra  los  turcos  y  contra  los 
rebeldes  de  Flandes  son  bastantes  conocidos.  En  El  Escorial  estuvo  tres  ó  cua- 
tro veces,  y  los  frailes  le  querian  mucho.  Fr.  Juan  de  S.  Jerónimo,  cuando  de 
él  habla,  suele  llamarle  «el  buen  D.  Juan».  Su  carácter  abierto  y  guerrero  ha 
hecho  de  él  un  personaje  popular.  Tarea  más  larga  de  lo  que  consiente  una 
nota  sería  la  de  hacer  constar  las  exageraciones  de  algunos  que  han  escrito  de 
las  relaciones  entre  él  y  su  hermano  Felipe  II.  Dejó  dos  hijas  naturales,  D.*Jua- 
na  y  D.^  Ana  de  Austria,  cuyo  nombre  tanto  suena  en  el  proceso  del  Pastelero 
de  Madrigal.  Murió  cerca  de  Namur  el  1.°  de  Octubre  de  1578,  á  los  treinta  y 
un  años  de  edad. 

Está  enterrado  en  este  Real  Monasterio  en  la  cámara  5.*  del  Panteón  de 
Infantes.  Sobre  su  sarcófago  hay  una  estatua  yacente  de  mármol  blanco  de  ta- 
maño natural,  en  la  que  aparece  D.  Juan  vestido  de  arnés  de  guerra,  con  el 
Toisón  de  oro,  con  una  espada  dorada  cogida  entre  ambas  manos,  en  las  que 
tiene  diez  y  seis  anillos.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  este  Monasterio,  como  se 
dirá  adelante,  el  24  de  Mayo  de  1579. 

(46)  La  causa  de  la  prisión  del  de  Alba  es,  en  pocas  palabras,  la  siguiente. 
Su  hijo  D.  Fadrique  de  Toledo  había  dado  palabra  á  Felipe  II  de  no  casarse 
sin  su  consentimiento.  Llevado  de  su  pasión,  D.  Fadrique  tuvo  tratos  no  ho- 
nestos con  doña  Magdalena  de  Guzmán,  bajo  palabra  de  casamiento,  y  cuando 
la  burlada  dama  pedía  á  Felipe  II  que  hiciera  cumplir  la  palabra  que  se  le  ha- 
bía dado,  y  el  Rey  trataba  de  los  medios  para  ver  de  arreglar  aquel  embrollo, 
de  la  noche  á  la  mañana,  aparece  el  primogénito  de  los  duques  de  Alba  casado 
con  doña  María  de  Toledo,  casamiento  autorizado  por  el  Duque  en  cédula  de 
2  de  octubre  de  1579,  en  la  que  afirma  sin  rodeos  que  la  palabra  empeñada 
por  su  hijo  había  sido  alzada  por  S.  M.  á  su  instancia. 

Al  saber  esto,  fué  grande  el  descontento  de  Felipe  II.  «Aun  no  puedo  creer 
del  Duque  tal  cosa»,  escribía  á  Pazos,  Presidente  del  Consejo,  pero  cuando  se 
hubo  certificado  de  la  verdad  del  hecho  mandó  prender  á  D.  Fadrique  y  des- 
terrar á  sus  padres. 

La  orden  de  destierro  se  notificó  al  Duque  el  10  de  Enero  de  1579,  y  al  día 
siguiente  salía  para  Uceda  con  su  esposa. 

En  Madrid,  como  afirma  Villacastín,  fué  muy  comentado  el  caso.  «La  cor- 
te, dice  Pazos  á  Felipe  II,  está  toda  admirada  y  cuasi  no  lo  cree.»  «Dios  les 
dé  paciencia,  escribe  unas  líneas  antes,  que  bien  la  han  menester,  pues  se  ven 
apartados  de  la  presencia  de  su  Rey  que  tanto  los  ha  honrado.» 

La  falta  de  D.  Fadrique  fué  considerada  como  muy  grave.  Pazos  dice  de 
ella  en  un  billete  al  Rey:  «Veo  lo  que  de  nuevo  V.  M.  me  advierte,  que  son 
dos  cosas:  la  una  lo  de  la  caída  de  D.  Fadrique  y  otra  persona;  y  si  ello  fué 
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en  la  parte  que  V.  M.  sospecha,  poco  castigo  es  el  que  se  le  ha  dado,  porque 
ninguno  es  condigno  sino  el  de  la  cabeza.» 

En  15  de  febrero  de  1580,  pidieron  los  del  Consejo  á  Felipe  II  la  libertad 
del  Duque  de  Alba,  que  le  fué  concedida  hacia  el  23  del  mismo  mes,  pero 
D.  Fadrique  aún  siguió  preso. 

Vid.— Documentos  inéditos...,  tomo  VII,  pp.  464-524  y  VIII,  Madrid  1845-6, 
pp.  483-529. 

(47)  Murió  esta  Infanta,  hija  de  Felipe  II  y  de  su  cuarta  mujer  doña  Ana, 
en  Madrid  á  4  de  agosto  de  15,83,  y  fué  trasladado  su  cadáver  á  El  Escorial 
dos  días  después.  Está  enterrada  en  el  Mausoleo  de  párvulos  del  Panteón  de 
Infantes. 

(48)  Doña  Ana  de  Austria,  cuarta  esposa  de  Felipe  II,  nació  en  Cigales, 
cerca  de  Valladolid,  el  2  de  noviembre  de  1549,  de  la  que  fué  luego  emperatriz 
María,  hija  de  Carlos  V,  y  del  emperador  Maximiliano  II,  que  entonces  era 
Príncipe  Imperial,  y  gobernaba  los  reinos  de  España  en  ausencia  del  Príncipe 
don  Felipe,  que  se  hallaba  entonces  en  Italia.  Tuvo  de  ella  Felipe  II  cinco  hi- 
jos: Fernando,  n.  en  1571,  Carlos  Lorenzo,  n.  en  1573,  Diego,  n.  en  1575,  Fe- 
lipe (después  Felipe  III)  n.  en  1578,  y  la  infanta  María  de  que  se  hace  mención 
en  la  nota  anterior.  Se  casó  con  Felipe  II  en  12  de  noviembre  de  1570.  Antes 
había  sido  prometida  esposa  del  desventurado  príncipe  Carlos.  Murió  el  26 
de  octubre,  no  el  28,  como  escribe  Villacastín.  Está  enterrada  en  el  Panteón 
de  Reyes,  al  lado  de  la  epístola  del  altar,  urna  2.*. 

(49)  Aquí  hay  un  par  de  líneas  que  me  ha  sido  imposible  descifrar  por  lo 
mal  escritas. 

De  este  catarro,  pestilencia,  ó  lo  que  fuera,  escribe  Fr.  Juan  de  San  Jeróni- 
mo: «En  lo  del  catarro  fué  tan  general  en  todo  el  mundo,  que  habrá  noticia 
del  por  muchos  años.  Murió  mucha  gente;  despobláronse  casas,  y  en  este 
Monasterio  de  Sant  Lorencio  no  quedó  fraile  que  no  cayese  en  la  cama,  sin 
tener  criado  que  los  curase,  que  verdaderamente  parescía  que  se  quería  aso- 
lar la  casa.  Acabóse  todo  lo  que  había  en  la  botica  y  en  la  procuración,  que 
no  había  que  gastar  ni  dinero  con  que  comprarlo.  Murieron  cuatro  frailes,  y 
entre  ellos  el  mejor  iluminador  de  España,  que  se  decía  fray  Andrés  de  León, 
profeso  de  la  Mejorada».  Obra  cit.  cód.  k-1-7,  f.l58  r.  y  v. 

Después  de  España  pasó  á  Portugal.  «El  romadizo  que  ahí  ha  comenzado— 
escribía  el  duque  de  Alba  desde  Lisboa  á  16  de  septiembre  de  1580— ha  sido 
mal  tan  general,  que  me  escriben  por  todas  partes  ha  corrido;  en  este  reino 
hasta  agora  no  ha  llegado:  pero  estando  ya  ahí  no  dubdo  que  se  separa  de  vi- 
sitarle». 

Los  temores  del  Duque  no  tardaron  muchos  días  en  cumplirse.  «Este  mal- 
dito catarro  es  más  andariego  que  mujer  rezadora»,  escribió  en  una  de  sus 
cartas  Arceo,  secretario  del  Duque,  y  como  si  hubiera  oído  la  ingeniosa  y  grá- 
fica frase,  obligó  al  mismo  secretario  á  decir  de  él  lo  siguiente,  sólo  cinco 
días  después  de  lo  escrito  por  su  señor  el  de  Alba:  «Aquí  ha  cogido  el  catarro 
á  todos,  y  á  los  que  ha  cogido  hasta  ahora  andan  temerosos...  Yo  soy  solo  en 
mi  posada,  porque  todos  los  que  hay  en  ella  están  en  el  suelo,  que  camas  no 
las  tienen,  y  es  de  manera  que  en  ella  y  en  muchas  no  hay  quien  dé  á  otro 
una  jarra  de  agua,  y  lo  mismo  acontece  ya  por  la  casa  del  Duque  y  todas  las 
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demás  de  la  ciudad  y  fuera  de  ella.»  Carta  á  Zayas,  21  de  setiembre  de  1580. 
Documentos  inéditos,  t.  XXXIII,  pp.  33  y  64. 
1582      (50)    Los  hisloriadores  le  llaman  Juan  de  Jáuregui.  Causó  la  herida  al  Prín- 
cipe de  Orange  el  18  de  Marzo. 

(51)  Falta  el  nombre  en  Villacastín.  No  hay  conformidad  sobre  el  día  de  la 
muerte  del  Príncipe  de  Orange.  Lo  más  probable  parece  que  fué  el  10  de  Julio 
de  1584. 

De  la  entereza  con  que  soportó  Gérard  los  más  horribles  tormentos,  dan  fe 
todos  los  historiadores.  Para  los  que  se  escandalizan  de  la  crueldad  de  la  In- 
quisición y  del  duque  de  Alba,  trasladamos  la  relación  de  los  suplicios  que 
hiciero  padecer  los  reformistas  al  matador  de  Orange. 

«Aquella  primera  noche— escribe  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo— fué  azotado 
cinco  veces  cruelmente  con  varas,  y  después  untado  con  miel,  llegaron  junto  á 
él  un  cabrón  para  que  con  su  áspera  lengua,  lamiendo  la  miel,  le  arrancase  su 
despedazada  carne  y  pellejo;  mas  el  cabrón  no  quiso  llegarse  á  él. 

Después  fué  puesto  en  el  tormento,  y  allí  atormentado  con  varios  tormen- 
tos, y  atado  de  pies  y  manos  en  el  potro  mismo  del  tormento,  ó  en  alguna  es- 
calera, y  allí  fué  desasosegado  con  varias  y  muchas  aflicciones  para  que  no 
pudiese  dormir. 

Y  en  los  días  y  noches  siguientes  fué  también  rigurosamente  atormentado 
con  los  tormentos  que  pudieron  imaginar,  y  colgándole  espantosamente  en  el 
tormento  que  llaman  del  caballejo  ó  garrucha,  le  ataron  al  dedo  mayor  del  pie 
ciento  y  cuarenta  libras  de  peso.  Después  le  calzaron  unos  zapatos  de  cuero 
crudo,  no  curtido,  untados  con  aceite,  y  desnudo  le  llenaron  de  sebo  ó  mante- 
ca, y  le  pusieron  en  un  grande  fuego. 

Aunque  tenía  su  cuerpo  despedazado  de  los  azotes  y  heridas  teniendo  ya 
quemados  con  la  brava  llama  los  lados  y  concavidades  de  debajo  de  los  bra- 
zos, vistiéronle  una  camisa  mojada  en  agua  fuerte  y  encendiéronla,  y  hincán- 
dole profundamente  agujas  y  clavos  entre  las  uñas  de  los  dedos  y  carne. 
Y  como  no  se  quejase  ni  diese  señal  de  dolor,  rayéronle  todos  los  cabellos  y 
pelos  del  cuerpo;  y  mojándole  y  lavándole  el  cuerpo  con  orina  añeja  que  ya 
hedía,  después  le  vistieron  una  vestidura  ajena... 

Pues  atado  á  la  cruz  ó  palo  donde  le  hablan  de  matar...,  le  desnudaron  el 
jubón;  y  cayéndosele  las  calzas  ó  zaragüelles  dejáronlos  junto  á  sus  pies  y  atá- 
ronle la  camisa  por  las  partes  vergonzosas,  y  luego  uno  de  los  verdugos  to- 
mándole la  mano  derecha  la  puso  entre  planchas  ardiendo,  y  apretándola  allí 
se  la  quemó,  y  el  humo  y  olor  de  ella  se  sintió  en  toda  la  plaza.  Después,  con 
una  argolla  ó  tenazas  de  hierro  hechas  aposta  para  esto,  le  apretó  fuertemente 
la  extremidad  del  brazo  por  la  muñeca.  Después  desto  cada  uno  de  los  verdu- 
gos, cada  uno  con  su  instrumento  de  hierro  ardiendo,  como  el  que  está  dicho, 
en  un  mismo  tiempo  asiéndole  la  parte  superior  del  brazo  y  también  los  mus- 
los y  las  espinillas  de  las  piernas,  se  las  quemaron  y  llenaron  de  llagas, 
estando  él  como  es  dicho  ocupado  y  puesto  en  oración  sin  mudar  el  color  del 
rostro,  y  sin  mudar  ni  encoger  pie  ni  mano;  solamente  cuanto  por  la  atadura 
con  que  estaba  atado  al  palo  por  junto  á  los  hombros,  levantando  la  mano  de- 
recha hizo  la  señal  de  la  cruz  persignándose  en  la  frente  con  grande  reveren- 
cia; y  cuando  le  desataron  del  madero  él  mismo  puso  sus  calzas  ó  zaragüelles, 
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y  como  pudo  levantando  sus  pies  despedazados  subió  de  su  propia  voluntad 
al  lugar  diputado. 

Entonces  lo  primero  que  hicieron  fué  cortarle  los  miembros  vergonzosos, 
y  después  muy  poco  á  poco  le  abrieron  el  vientre  en  forma  de  cruz  con  cuchi- 
llo y  sacáronle  las  entrañas  y  el  corazón,  el  cual  le  arrojaron  los  verdugos  y 
con  todo  esto  no  cesaban  los  labios  acostumbrados  á  la  oración.  Y  como  si 
solamente  tuviera  boca  y  voz  para  lo  que  era  virtud  no  dio  suspiro  alguno; 
mas  guardando  siempre  el  color  de  su  rostro  envió  su  ánima  invicta  y  constan- 
te al  inmortal  y  glorioso  triunfo  este  grande  y  excelente  mártir  de  Dios,  el  cual 
ha  de  ser  patrón  de  la  patria,  sábado  antes  del  domingo  octavo  después  de 
Pentecostés  á  14  de  jullio  media  hora  antes  del  medio  día  en  el  mismo  día  en 
el  cual  poco  después  yo  escribí  todo  esto. 

Después  le  cortaron  la  cabeza,  y  puesta  en  una  lanza  la  pusieron  en  los 
muros  de  la  ciudad,  y  allí  paresce  más  hermosa  que  otras  muchas  de  hombres 
vivos.  El  cuerpo,  hecho  cuatro  cuartos,  fué  puesto  en  cuatro  palos  á  las  cuatro 
puertas  principales  de  la  ciudad.»  Obra  cit.,  págs.  386-91. 

«Este  fué  el  fín  de  Baltasar  Gerardo,  escribe  el  Dr.  Luis  de  Bavia  en  su 
Historia  pontifical  y  católica,  3.^  parte,  cuya  relación  coincide  en  todo  con  la 
anterior,  que  lastimó  generalmente,  no  sólo  á  los  católicos,  más  aún  á  los  here- 
jes; y  aun  ministro  hubo  de  sus  tormentos  y  muerte,  que  en  medio  de  la  exe- 
cución  dellos  se  le  vio  derramar  abundante  copia  de  lágrimas;  ni  tampoco  le 
faltaron  envidiosos  de  su  constante  y  valeroso  ánimo;  no  sé  si  tantos  imitado- 
res de  sus  virtudes. 

Y  este  fué  también  el  fín  de  Guillermo  de  Nassau,  Príncipe  de  Orange, 
muerto  en  edad  de  cincuenta  y  un  años,  habiendo  gastado  la  mayor  parte  de- 
llos en  ofensa  de  Dios  y  de  su  Rey.  Con  los  cuales  si  tuviera  tanta  fe  y  leal- 
tad, como  industria  y  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  prudencia  en  el 
gobierno  político  de  la  patria,  pudiera  contarse  entre  los  dichosos  Príncipes 
de  su  tiempo.  Porque  teniendo  el  primer  lugar  en  los  Estados  de  Flandes,  des- 
pués de  su  Rey,  rico  de  bienes  de  fortuna,  cargado  de  honras,  y  dignidades, 
estimado  de  su  Rey  y  de  los  demás  Señores  de  Europa,  ninguna  cosa  pudiera 
faltarle  sino  la  quietud  del  ánimo,  la  cual  desechando  de  sí  con  demasiada 
ambición,  ocasionó  mil  trabajos  á  la  Iglesia  de  Dios,  excesivos  daños  á  su  pa- 
tria, y  á  sí  mismo  un  fín  de  vida  vergonzosísimo;  habiendo  muerto  en  desgra- 
cia de  su  Rey,  y  lo  que  más  importa  en  desgracia  de  la  Iglesia  católica  y  de 
Dios.»  Obr.  cit.,  cap.  89,  págs.  287-88. 

En  el  verano  de  1580,  por  consejo  de  Granvela  y  redactado  por  él  mismo, 
publicó  Felipe  II  un  edicto  declarando  á  Orange  subdito  rebelde  y  reo  de  lesa 
Majestad,  ofreciendo  veinticinco  mil  ducados  á  quien  lo  entregase  vivo  ó 
muerto;  y  prometiendo  privilegio  de  nobleza  al  linaje  de  quien  lo  matase. 

Contra  el  edicto  de  Felipe  II  publicó  el  Príncipe  de  Orange  su  famosa  Apo- 
logía, en  la  que  acusó  al  monarca  español  de  numerosos  crímenes.  Esta  Apo- 
logía y  relatos  de  Antonio  Pérez,  han  servido  de  base,  en  contra  de  los  más 
elementales  preceptos  de  la  Historia,  para  tejer  la  horrenda  trama  de  calum- 
nias que  han  obscurecido  con  lóbregas  sombras  los  hechos  del  Rey  Prudente, 
y  de  las  que  todavía  no  se  ha  logrado  limpiar  por  completo  su  memoria. 

(52)    Ni  el  P.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  ni  el  P.  Sigüenza  hablan  de  la  co- 
locación de  la  cruz  de  la  aguja  del  cimborrio.  Quevedo  dice  á  este  propósito 
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lo  siguiente:  «El  23  de  junio  de  este  mismo  año  (1582)  fué  un  día  de  júbilo 
para  todos  los  de  la  fábrica.  En  él  se  acabó  de  colocar  la  última  piedra  del 
templo,  y  á  todos  pareció  ya  vencida  la  dificultad;  todos  veían  ya  aquella  mag- 
nífica fábrica  en  su  término.  Tanto  los  monjes  como  los  trabajadores  manifes- 
taron una  alegría  y  entusiasmo  extraordinarios;  los  primeros  dispusieron  una 
solemnísima  procesión,  en  la  que  se  cantó  el  Te  Deum  con  mucha  pausa  y  ma- 
jestad en  acción  de  gracias  al  Todop  )deroso  porque  había  permitido  se  con- 
cluyese aquel  su  tabernáculo  con  tanta  felicidad;  y  los  segundos  con  todos  los 
dependientes  y  empleados  del  Rey  manifestaron  su  satisfacción  con  juegos  y 
danzas.  En  seguida  se  procedió  á  la  colocación  de  la  cruz  y  veleta  sobre  la 
aguja  del  cimborrio,  cuya  operación  se  concluyó  á  las  seis  de  la  tarde  de  aquel 
mismo  día.»  Ob.  cit.,  pág.  58. 

(53)    El  príncipe  Diego  Félix,  hijo  de  Felipe  II  y  de  su  cuarta  mujer,  dofla 
Ana,  nació  en  Madrid  á  12  de  julio  de  1575.  Fué  trasladado  y  depositado  su 
cadáver  á  El  Escorial  el  23  de  noviembre  de  1582.  Está  sepultado,  en  la  pri- 
mera ó  última  cámara  del  Panteón  de  Infantes,  urna  4.*  del  lado  izquierdo  del 
altar. 
1583      (54)    Sobre  la  entrada  de  Felipe  II  en  San  Lorenzo  después  de  la  conquista 
de  Portugal,  escribe  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo:  «Y  jueves  por  la  mañana,  que 
se  contaron  24  de  marzo  de  83,  se  partió  del  dicho  lugar  (de  Robledo  de  Cha- 
vela)  para  esta  su  casa  y  monesterio,  y  llegó  á  las  once  horas  de  la  mañana 
donde  los  destajeros,  oficiales  y  peonaje  salieron  á  rescebir  á  S.  M.  con  los 
instrumentos  que  en  sus  oficios  usaban,  y  entrando  en  el  pórtico  de  la  casa 
le  rescibió  el  convento  en  procesión  con  los  niños  del  seminario  que  venían 
danzando,  y  junto  á  la  iglesia  principal  estaba  un  muy  rico  sitial,  en  el  cual  se 
hincó  de  rodillas  S.  M.  y  adoró  la  santa  cruz  que  tenía  nuestro  padre  prior  en 
las  manos,  vestido  de  capa  con  los  ministros  que  le  acompañaban,  y  adorada 
la  cruz  los  cuatro  cantores  que  tenían  los  procesionarios  en  las  manos,  vesti- 
dos dos  de  muy  ricas  capas,  comenzaron  á  alta  voz  á  cantar  el  Te  Deum  lau- 
damuSy  con  el  cual  se  partieron  por  el  claustro  principal  para  la  capilla  de 
prestado  donde  estaba  otro  sitial  junto  á  las  gradas  del  altar,  en  el  cual  estu- 
vo S.  M.  hasta  haber  acabado  el  himno...»  Ob.  cit.,  págs.  362-63. 
1584      (55)    «En  13  de  setiembre  de  1584  se  puso  la  última  y  postrera  piedra  en  la 
obra  de  cantería  de  toda  la  casa,  que  fué  en  la  cornisa  del  patio  y  pórtico,  so- 
bre la  aula  de  Teología  que  está  vecina  á  la  librería  principal,  donde  se  puso 
una  cruz  esculpida  en  la  piedra  de  la  dicha  cornixa,  que  ha  sido  una  cosa  nota- 
ble, estando  S.  M.  en  esta  su  casa,  y  el  príncipe  don  Filippe,  y  las  señoras  in- 
fantas doña  Isabel  y  doña  Catalina,  siendo  prior  nuestro  padre  fray  Miguel  de 
Alahejos,  y  de  los  padres  que  se  habían  hallado  en  el  poner  de  la  primera  pie- 
dra, que  fueron  fray  Antonio  de  Villacastín,  el  obrero,  y  fray  Joan  de  Sant 
Hierónimo,  bibliotecario,  también  se  hallaron  en  el  poner  desta  piedra.» 
Fr.J.  deS.Jerón°,  ob.  cit.,  pág.  393. 

El  P.  Mariana  alarga  la  conclusión  cinco  años  más  tarde,  y  escribe  en  el 
Sumario  de  la  Historia  General  de  España:  «Año  1589.— En  el  reyno  de  Toledo 
se  concluyó  por  este  tiempo  la  fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real  al  cabo  de  poco 
menos  de  treinta  años  que  por  mandado  del  rey  don  Philipe  junto  al  Escorial, 
tierra  de  Segovia,  se  comenzó  con  grande  majestad  y  pertrechos.  Hay  en  ella 
un  Monasterio  de  San  Gerónimo  con  un  Colegio  para  estudiar,  y  una  Casa 
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Real  para  pasar  los  Reyes  los  calores  del  verano.  El  gasto  ha  sido  tan  grande 
ue  apenas  lo  creerán  los  que  vinieren,  y  los  que  hoy  viven,  con  dificultad: 
obra  que  se  iguala  con  los  antiguos  milagros  y  edificios  soberbios  por  su  her- 
mosura, grandeza,  ornamentos,  fortaleza  y  por  el  culto  divino  que  se  hace  con 
gran  majestad.  Las  rentas  son  conforme  al  edificio.  No  hay  para  qué  pasar 
adelante:  la  traza  desta  obra  y  sus  partes  describimos  bastantemente  en  otro 
lugar».  Ob.  cit.,  pág.  917,  Madrid,  1780,  t.  II. 

La  descripción  á  que  hace  referencia  Mariana,  la  hizo  en  su  «De  Rege  et 
Regís  Institutione  libri  III.^  Toledo,  1599,  cap.  IX,  págs.  340-350.  Por  cierto 
que  mereció  acres  censuras  del  P.  Lucas  de  Alaejos,  quien,  entre  otras  notas 
que  puso  á  lo  escrito  por  el  P.  Mariana,  no  vaciló  en  poner  la  primera  de  este 
modo:  <^ Adviértase  en  esta  descripción  que  no  dice  verdad  en  todo,  y  en  algo  pro- 
cede con  maliciar>.  Algunas  otras  de  las  notas  siguientes  tendré  ocasión  de  co- 
piar, tal  vez  no  tardando. 

El  mismo  año  y  casi  con  idénticas  palabras  que  Mariana  refiere  la  conclu- 
sión de  El  Escorial  el  agustino  Fr.  Fernando  de  Camargo  y  Salgado,  en  su 
Cronología  Sacra,  1 641 ,  fol ios  3 1 6- 1 7. 

En  cuanto  al  coste  de  la  obra,  lo  que  apunta  Fr.  Antonio  de  Villacastín,  pa- 
rece que  sólo  se  ha  de  referir  á  la  parte  de  cantería. 

El  P.  Sigüenza,  hablando  del  gasto  hecho  en  la  obra,  escribe:  «Desde  este 
día  y  año  sucesivamente  (4  de  abril  de  1562),  contando  por  todas  sus  partidas, 
recibos  y  entradas,  hasta  el  día  último  del  año  de  1598,  en  que  pasó  desta  vida 
el  rey  don  Felipe  II,  montó  todo  el  dinero  de  los  treinta  y  ocho  años,  cinco  mi- 
llones y  doscientos  y  sesenta  mil  y  quinientos  y  setenta  ducados,  como  se  ha  saca- 
do por  las  cédulas  y  recibos  de  los  pagadores  y  contadores  que  se  han  ido 
sucediendo,  que  el  primero  fué  Juan  de  Paz,  y  el  segundo  Tomás  de  Paz,  su 
hijo,  por  muerte  del  padre,  y  el  tercero,  que  hoy  lo  es,  Domingo  de  Mendiola; 
y  los  contadores,  el  primero  Almaguer,  el  segundo  Gonzalo  Ramírez,  el  ter- 
cero Diego  Ruiz  Osorio,  y  el  cuarto,  que  ahora  tiene  el  oficio,  Pedro  de  Que- 
sada,  que  me  ha  ayudado  mucho  para  la  cierta  y  cabal  averiguación  de  esto  y 
de  otras  cuentas.  Con  este  dinero,  no  sólo  se  ha  hecho  toda  cuanta  fábrica 
aquí  vemos,  sino  también  toda  la  pintura  y  todo  lo  que  toca  á  las  manos  de  los 
bordadores,  y  el  gasto  todo  de  la  Fregeneda,  cercas  y  estanques,  la  viña  y  casa 
del  Quejigal,  bodegas  y  lagares,  y  labor  de  muchos  años,  y  todas  las  paredes 
y  cercas  de  las  Radas,  Campillo  y  Monasterio,  y  sus  casas  y  edificios,  y  las 
plantas  todas  de  cuanto  hay  en  estos  jardines  y  huertas.  Y  oso  afirmar,  debajo 
del  mismo  protesto,  que  cuando  juntemos  á  esta  suma,  todas  las  sedas,  bro- 
cados, tela,  plata,  oro,  holandas,  lienzos,  y  los  libros  de  todas  las  librerías  de 
estudio  (dejo  aparte  la  del  coro  y  libros  de  canto,  que  entra  en  la  fábrica),  que 
se  pagó  por  orden  del  guardajoyas  de  S.  M.,  Antonio  Voto,  que  hoy  vive,  y 
pasó  todo  por  su  mano,  que  no  llega  á  seis  millones  con  más  de  doscientos  mil 
ducados.*  Ob.  cit.,  disc.  XXI. 

Aunque  se  tenga  en  cuenta  el  valor  mayor  que  entonces  tenía  la  moneda 
en  el  mercado  con  respecto  á  su  valor  actual,  no  dejará  de  causar  admiración 
que  con  tan  poco  dinero  se  hiciera  tan  magnifica  y  riquísima  obra;  pero  si  se 
atiende  á  que,  como  han  hecho  notar  todos  los  historiadores,  no  se  gastó  en 
vano  ni  una  maroma,  ni  un  clavo,  y  de  todo  se  llevaba  estrechísima  cuenta, 
como  se  puede  ver  en  los  enormes  montones  de  nóminas  de  obrtros  que  aun 
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se  conservan  en  este  Real  Monasterio,  donde  no  se  especifica  un  jornal  que 

no  esté  justificado,  cesará  en  parte  la  admiración.  Sobre  todo,  hay  libranzas 
que  otro  las  hubiera  tenido  por  nimiedades.  Varias  he  visto  muy  semejantes  á 
esta:  *Lo  que  costó  afilar  unas  tixeras  para  cortar  el  box.»,  que  á  las  claras  de- 
muestran la  varia  y  minuciosa  organización  para  que  no  hubiera  el  menor  des- 
pilfarro, como  lo  prueban,  entre  mil  ejemplos  que  podrían  aducirse,  los  me- 
moriales denegados  de  algunos  artistas  que  pedian  cobrar  sus  pagas  de 
algunos  días  que  no  asistieron  en  la  obra.  Y  lo  que  es  más  de  admirar  es  que 
en  casi  todas  las  nóminas,  libranzas,  partidas  y  compromisos  se  echa  de  ver 
la  mano  de  Fr.  Antonio  de  Villacastín,  hasta  el  punto  de  que  creo  poder  afir- 
mar que  es  más  que  probable  que  fué  raro  el  papel  que  no  reconocieran  sus 
ojos,  no  obstante  formar  sólo  las  nóminas  montones  más  que  suficientes  para 
asustar  á  cualquiera. 

Pero  todo  lo  que  aquí  se  dice  tendrá  su  mejor  explicación  cuando  se  vea 
por  los  documentos  que  han  de  seguir  á  estas  Memorias  las  reglas,  órdenes  y 
mandatos  que  para  el  buen  concierto  y  economía  en  fábrica  de  tanto  coste 
escribió  Felipe  II,  á  quien  no  sin  motivo  apellidaron  los  españoles  el  Rey  Pru- 
dente. 

P.  Julián  Zarco 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  REAL  COLEGIO 
LE  ALFONSO  XII 


(continuación) 

ON  mayor  carácter  de  exposición  doctrinal  y  en  tonos,  por 
consiguiente,  más  templados,  publicó  también  el  P.  Mui- 
ños  larga  serie  de  cartas,  encabezadas  con  el  título  de  Po- 
lémica  literaria  y  dirigidas  á  la  actual  Condesa  de  Pardo  Bazán: 
cartas  en  que  tomando  pretexto  de  ciertos  reproches  de  la  ilustre 
escritora,  expuso  en  forma  de  réplica  gran  parte  de  sus  ideas  estéti- 
cas, terciando  á  la  vez  en  ciertas  contiendas,  empeñadísimas  enton- 
ces acerca  de  la  belleza  y  del  arte.  Pero,  no  obstante  el  número  é 
importancia  de  las  materias  que  estudia  y  debido  principalmente  á 
su  afición  por  enlazar  en  sus  escritos  cuestiones  diversas  y  por  sem- 
brar ideas  de  combate,  no  hay  aquí,  ni  creo  que  el  autor  lo  intentó, 
una  teoría  filosófica  completa  de  lo  bello,  aunque  sí  estén  declara- 
dos los  principios  fundamentales  y  hasta  la  traza  de  un  sistema  es- 
tético. Ese  mismo  empeño  que  puso  el  P.  Muiños  en  mezclar  cosas 
extrañas,  subordinando  el  arranque  especulativo  á  la  impugnación 
de  la  crítica  arbitraria  ó  parcial  de  los  periódicos,  le  impidió  natu- 
ralmente erigir  un  edificio  de  doctrina  estética;  al  propio  tiempo 
que  debilitan  no  poco  el  ímpetu  del  ataque  los  razonamientos  en  que 
da  cuenta  y  razón  de  las  afirmaciones  que  establece.  Conste,  sin  em- 
bargo, que  á  pesar  de  la  doble  aspiración,  agresiva  y  didáctica,  que 
ladea  alternativamente  la  pluma  del  polemista  hacia  puntos  distin- 
tos, esta  obra  de  controversia  aventaja  con  mucho  en  mérito  cientí- 
fico y  literario  al  resto  de  las  obras  que  en  este  género  produjo  el 
mismo  autor. 
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Y  no  es  cabalmente  la  originalidad  de  los  conceptos  ni  tampoco 
la  novedad  de  los  asuntos  la  nota  que  predomina  en  semejante  po- 
lémica, henchida,  por  otra  parte,  de  pasión,  de  vivísimo  interés  y  de 
perenne  actualidad.  Temas  fecundos  en  ásperas  y  violentas  diatri- 
bas y  en  recriminaciones  donde  hervía  la  indignación  de  la  concien- 
cia general,  eran  ya  entonces,  y  razón  hay  para  serlo  ahora,  los  que 
brindaba  el  compadraje  de  los  escritores  de  la  Prensa  madrileña, 
convertidos  en  pandilla  de  barateros  de  las  letras,  únicos  dispensa- 
dores de  patentes  de  celebridad,  desaforados  panegiristas  y  voceros 
mutuos,  y  especie  de  gremio  ó  cofradía  que  después  de  asignarse 
gratuitamente  la  representación  de  la  cultura  española,  otorgaba  á 
su  antojo  y  contra  leyes  de  equidad,  coronas  ó  vilipendios.  Lo  eran 
y  lo  son  de  igual  modo  los  que  ofrece  el  menosprecio  sistemático  y 
cerril  de  cierta  crítica  sectaria  para  con  toda  obra  de  espíritu  reli- 
gioso ó  puramente  moralizador;  amparando  la  injusticia  de  tan  bur- 
dos desdenes  con  impugnaciones  al  arte  docente,  como  si  no  cayese 
bajo  el  mismo  anatema  la  didáctica  del  mal  y  como  si,  entre  tenden- 
cia y  tendencia,  hubiese  salvaje  disfrazado  de  estético,  que  antepon- 
ga la  que  solivianta  y  enciende  los  apetitos  inferiores  á  la  que  incul- 
ca máximas  de  buen  vivir  y  alientos  de  honradez  y  de  virtud.  Lo 
eran  y  lo  son  aún  los  que  inspira  ese  diverso  sistema  de  pesos  y  me- 
didas para  apreciar  el  valor  literario;  imaginando  transcendentalismos 
y  símbolos  é  intuiciones  estupendas  en  autores  que  por  el  simple 
hecho  de  acudir  por  cálculo  á  lo  extravagante  y  á  lo  obsceno  indi- 
can bien  á  las  claras  estar  heridos  de  impotencia  mental  para  sobre- 
salir en  la  originalidad  legitima,  mientras  se  rechaza  en  redondo  y 
como  si  fuese  un  defecto  la  sumisión  al  sentido  común,  á  escritores 
de  mérito  indiscutiblemente  superior;  apurando  el  rigor  del  examen 
y  encarnizándose  en  los  pormenores  más  ínfimos,  en  unos  casos;  y 
pasando  por  las  más  enormes  falsificaciones  de  la  realidad  en  otras 
obras  que  se  vendían  como  modelos  de  interpretación  íntegra  y  fiel 
de  la  naturaleza  y  de  la  vida.  Nada  de  estadera  nuevo  entonces;  pero 
no  obstante  ser  cosa  vieja  y  de  todos  sabida,  justo  es  confesar  que 
nadie  habló  en  letras  de  molde  ni  ha  vuelto  á  hablar  después,  de  tan 
graves  abusos,  con  tan  varonil  y  enérgica  entereza,  con  una  claridad 
tan  netamente  castellana,  con  igual  valentía  de  conceptos  y  de  frase 
y  con  un  espíritu  tan  ardiente,  tan  justiciero  y  tan  indomable.  Vein- 
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ticinco  años  de  publicidad,  tiempo  más  que  sobrado  para  ajar  la  lo- 
zanía de  cualquier  escritor  y  especialmente  si  es  de  contienda,  no 
han  amortiguado  poco  ni  mucho  el  ímpetu  vigoroso  de  sus  arran- 
ques ni  el  brío  de  sus  acentos;  y  entre  la  multitud  de  alegatos  que 
entonces  y  después  aparecieron,  como  protesta  general  contra  el  ti- 
ránico monopolio  de  dicha  crítica  y  contra  la  injusticia  de  sus  fallos, 
nada  hay,  con  haber  cosas  muy  buenas  respecto  de  este  asunto, 
tan  recia  y  sólidamente  razonado  ni  expuesto  con  mayor  empuje  y 
gallardía  de  dicción,  como  las  arremetidas  del  P.  Muiños,  en  su  ar- 
tículo Crítica  de  pequeneces  y  pequeneces  de  la  critica  y  en  su  trabajo 
más  amplio  y  completo  Polémica  literaria.  En  pie  quedan  aún 
las  acusaciones  y  argumentos  que  él  mantuvo,  desafiando  las  incle- 
mencias del  tiempo  y  resistiendo  con  firmeza  ese  oleaje  incesante 
de  temas  y  cuestiones  que  diariamente  surgen  sobre  el  campo  de  la 
lucha  y  que  cada  día  también  arrastra  y  hunde  en  el  olvido  la  mis- 
ma corriente  que  los  trajo.  Ni  el  dar  uno  la  callada  por  respuesta, 
ni  el  replicar  otros  con  hábiles  evasivas  ó  con  elegantes  juegos  de 
ingenio  fueron  parte  para  amenguar  en  nada  el  vigor  y  el  interés 
de  tales  recriminaciones  y  protestas,  las  cuales,  hoy  como  ayer,  con- 
servan la  juventud  inmarcesible  de  las  grandes  verdades  y  la  actua- 
lidad de  cuanto  arraiga  en  las  honduras  de  la  conciencia  general  y 
brota  animada  por  la  pasión. 

Mejor  cabría  discutir  la  parte  doctrinal  de  su  teoría  estética.  No 
ya  porque  siempre  fué  labor  más  fácil  rebatir  que  edificar,  especial- 
mente aquí  en  que  el  concepto  y  las  leyes  de  la  belleza  lo  mismo 
que  cuanto  pertenece  al  mundo  del  sentimiento  se  escapan  á  las  su- 
tilezas dialécticas  y  no  hay  modo  de  condensarlos  en  fórmulas  con- 
cretas aplicables  á  todos  los  casos,  como  por  los  mismos  fundamen- 
tos en  que  afianza  y  erige  su  sistema  acerca  de  los  diversos  proce- 
dimientos de  expresión  artística.  No  obstante  el  empeño  de  rehuir 
por  igual  los  dos  métodos  de  indagación,  el  cerradamente  ideológi- 
co ó  de  los  filósofos  que  desde  las  alturas  metafísicas  pretenden  re- 
solver con  silogismos  como  pura  demostración  matemática  todo  lo 
concerniente  á  la  belleza  y  al  arte,  y  el  de  los  simples  emocionistas, 
enemigos  de  toda  disciplina  intelectual,  que  fabrican  teorías  y  siste- 
mas á  su  antojo,  sentando  por  leyes  insustituibles,  cosa  tan  movediza 
y  fugaz  como  las  impresiones  del  momento.  A  pesar  de  esto  y  hasta 


126  SEMBLANZA  LITERARIA  DEL  P.  CONRADO  MUIDOS 

de  SU  preferencia  por  el  método  racional  de  los  primeros,  es  indu- 
dable, á  mi  entender,  que  prevalece  en  la  exposición  estética  del 
P.  Muiños  la  elocuente  inspiración  del  artista  sobre  el  análisis  pro- 
fundo del  filósofo.  Con  ser  tan  recia  la  trabazón  lógica  en  que  esla- 
bona sus  doctrinas,  como  hombre  ejercitado  en  la  esgrima  escolás- 
tica, con  actuar  oficialmente  aquí  el  expositor  didáctico  y  ser  la  ma- 
teria principalmente  doctrinal,  pronto  se  echa  de  ver  que  su  filosofía 
es  más  bien  afectiva  ó  del  corazón  que  de  la  inteligencia  y  que  el 
alma  del  poeta,  aunque  oculta  bajo  el  artificio  científico,  rige  la 
mente  y  la  pluma  del  especulador  y  es  la  fuente  verdadera  de  donde 
proceden  sus  lucubraciones  estéticas.  Basta  fijarse  en  la  vena  del 
sentimentalismo  que  fluye  constantemente  entre  sus  filosofías;  en  las 
frecuentes  incursiones  del  P.  Muiños  por  los  dominios  de  la  ora- 
toria y  más  todavía  por  los  poéticos;  en  el  escaso  aprecio  que  otorga 
á  los  gigantes  esfuerzos  y  á  las  especulaciones  llevadas  á  cabo  desde 
Kant  y  Hegel  hasta  Menéndez  y  Pelayo  y  Benedetto  Croce,  como  si 
esto  fuera  hoy  posible  para  ver  que  gran  parte  de  su  teoría  estética 
es  más  sentimental  que  discursiva  y  que  el  poeta  cristiano  se  sobre- 
pone al  filósofo,  sustituyendo  en  muchos  casos  el  vigor  del  racioci- 
nio por  generosos  arranques  del  corazón.  Y  no  es  que  pretenda 
demostrar  sus  afirmaciones  con  lirismos  de  canción  y  de  madrigal, 
ni  que  le  seduzcan  por  completo  la  elegante  pulcritud  y  el  tono  fe- 
menil y  amerengado  de  algunos  estéticos  franceses,  Leveque,  por 
ejemplo;  es  que  el  P.  Muiños,  además  de  su  espontaneidad  poética 
tan  rica  en  la  parte  afectiva,  tenía  sobrada  fe  en  el  método  empleado 
por  Chateaubriand  en  tXGenio  del  Cristianismo,  cuyas  riquezas  pin- 
torescas y  patéticas  habían  hecho  vibrar  intensamente  su  espíritu  en 
la  edad  juvenil  y  cuyo  intento  prosigue,  aunque  invirtiendo  los  tér- 
minos y  poniendo  un  espiritualismo  religioso  más  firme  y  sincero 
que  el  vago  y  declamatorio  del  autor  de  Los  Mártires.  Este  se  pro- 
puso, como  es  sabido,  comprobar  la  verdad  de  las  creencias  cristia- 
nas enalteciendo  el  esplendor  de  su  hermosura  y  ponderando  las 
magnificencias  estéticas  que  atesoran;  el  P.  Muiños,  cambiando  el 
orden  de  los  términos,  establece  y  procura  demostrar  la  verdad  y 
supremacía  del  arte,  tal  como  él  lo  entiende,  fundándose  en  el  espí- 
ritu del  cristianismo.  Vale  la  pena,  para  confirmar  lo  anteriormente 
dicho,  de  exponer,  en  brevísimo  resumen,  las  ideas  fundamentales 
en  que  estriba  su  teoría. 
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Contra  lo  que  era  de  esperar  de  un  escritor  tan  admirable,  cabal- 
mente por  la  forma  literaria  y  por  el  carácter  vistoso  y  magistral  de 
su  estilo,  mantiene  el  P.  Muiftos  el  principio  de  que  el  arte  no  es 
mero  triunfo  de  ejecución,  ni  su  mérito  reside  principalmente  en  la 
forma;  es  más,  no  cabe,  según  él,  distinción  absoluta  entre  el  arte  y 
el  fondo  filosófico.  Y  apoyándose  de  seguida  en  que  precisamente 
uno  de  los  caracteres  más  prodigiosos  del  Cristianismo  es  haber  sido 
la  revolución  más  transcendental  que  ha  conocido  la  Historia  y  que 
todo  lo  renovó,  llega  á  formular  las  siguientes  disyuntivas:  «O  el 
arte  no  es  una  de  las  manifestaciones  más  sublimes  de  la  inteligen- 
cia humana,  ó  esa  restauración  cristiana  también  le  ha  alcanzado;  ó 
el  arte  no  está  basado  en  principios  ó  fundamentos  filosóficos,  ó  so- 
bre ellos  se  ha  extendido,  como  sobre  toda  la  filosofía,  la  nueva  luz 
de  la  verdad  revelada.>  Infiere  de  aquí  el  autor  que  de  hecho  hay 
un  arte  cristiano,  distinto  del  arte  general,  no  sólo  por  la  diversa  natu- 
raleza del  objeto,  sino  también  por  «otros  principios  y  teorías  pecu- 
liares suyos,  hijos  de  la  nueva  luz  que  en  todos  los  órdenes  vino  á 
revelar  la  idea  cristiana  y  procedimientos  que  responden  y  se  aco- 
modan mejor  que  otros  á  esos  principios  y  teorías.»  Omite  el  P.  Mui- 
ños,  ¡lástima  de  omisión!,  consignar  semejantes  principios,  teorías  y 
procedimientos;  pasando  por  alto  sobre  este  punto,  como  cosa  de 
todos  sabida;  ó  indicando  el  simple  conocimiento  del  Catecismo  y 
el  estudio  de  los  buenos  autores  para  adquirir  idea  cabal  de  estética 
peculiar  del  arte  cristiano  cuyos  caracteres  fundamentales  pueden 
reducirse  á  los  siguientes:  «1.°  Tendencia  á  buscar  la  belleza  en  el 
orden  moral  más  que  en  el  físico.  2.°  Elevación  del  espíritu,  enno- 
blecimiento de  los  sentimientos  puros  é  inocentes,  respecto  á  la  mo- 
ral. 3.°  Tendencia  á  ver  en  todas  las  cosas  algún  reflejo  divino. 
4.°  Preferencia  del  fondo  sobre  la  forma  como  consecuencia  del  pre- 
dominio del  espíritu  sobre  la  materia.»  Pero  insistiendo  todavía  más 
en  la  influencia  del  Cristianismo  en  el  arte  y  puestos  los  ojos  en  las 
conclusiones  prácticas  que  de  esto  se  imponen  forzosamente  al  ejer- 
cicio de  la  crítica  que  es  el  blanco  principal  de  sus  razonamientos, 
sienta  con  firme  resolución  estas  dos  condicionales  correlativas:  «Si 
realmente  existe  el  arte  cristiano,  ese  es  el  arte  verdadero;  si  el  arte 
cristiano  es  el  verdadero,  la  crítica  cristiana  será  la  verdadera  crítica.» 
Y  como  no  abriga  el  menor  asomo  de  duda  acerca  de  la  cuestión  de 
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hecho,  indicada  en  los  primeros  términos  de  ambas  proposiciones, 
entra  resueltamente  á  rebatir  la  falsedad  de  las  teorías  y  procedimien- 
tos de  ios  que  él  considera  como  crítica  y  arte  anticristianos;  impug- 
nando vigorosamente  la  teoría  de  el  arte  por  el  arte,  según  la  fórmula 
de  Cousin;  la  de  el  arte  por  la  idea,  enunciada  entre  veras  y  bromas 
por  Campoamor;  la  misma  de  el  arte  por  el  bien,  en  cuanto  significa 
una  tendencia  cerradamente  y  á  todo  trance  moralizadora,  etc.;  hasta 
venir  á  declarar,  fundándose  en  que  la  verdad  y  el  bien  constituyen 
el  objeto  de  las  dos  facultades  que  intervienen  principalmente  en  la 
creación  artística,  que  la  fórmula  de  el  arte  por  la  verdad  y  por  el 
bien  es  la  única  que  interpreta  las  enseñanzas  y  el  espíritu  de  la  filo- 
sofía cristiana,  fórmula  que  el  P.  Muiños  simplifica  reduciéndola  á 
otra  equivalente:  el  arte  por  Dios. 

Descarnadas  estas  ideas  del  contexto  de  la  exposición  y  desnudas 
de  las  galas  literarias  que  allí  las  ennoblecen  y  realzan,  tal  vez  parez- 
can á  alguno  temas  brillantes  de  apología  religiosa  mejor  que  des- 
interesada y  profunda  especulación  estética;  amplificaciones  oratorias 
acerca  del  arte  cristiano,  más  bien  que  un  análisis  filosófico  de  lo 
bello.  Algo  de  todo  hay  aquí,  alternando  los  hervores  de  sentimen- 
talismo y  los  arranques  puramente  patéticos  con  intuiciones  lumi- 
nosas y  geniales,  con  aciertos  felicísimos  al  moldear  ideas  y  ra- 
zonamientos en  forma  científica,  y  con  el  dominio  magistral  en  el 
ejercicio  de  la  dialéctica.  No  es  Estética  propiamente  dicha,  ni  por 
el  número  de  las  materias  que  comprende  ni  por  el  espíritu  de 
lucha  que  alienta  en  la  exposición;  pero  allí  están  afrontadas  con 
denuedo  y  valentía  las  cuestiones  más  candentes  y  escabrosas  que 
han  ejercitado  el  pensamiento  en  estos  últimos  años,  respecto  del 
arte;  y  nadie  disputará  el  derecho  de  intervenir  en  el  combate  y  de 
pronunciar  su  fallo  al  que  con  tal  vigor  y  entereza  sabe  dar  cuenta  y 
razón  de  sus  asertos.  Una  página  copiaré,  para  que  mejor  se  vea  la 
opinión  del  P.  Muiños  en  uno  de  los  puntos  más  reñidos,  y  como 
muestra  del  sólido  engranaje  de  sus  razonamientos  en  asuntos  de 
carácter  doctrinal. 

«A  la  misma  conclusión  (á  la  de  el  arte  porta  verdad  y  por  el  bien) 
nos  llevará  sin  remedio  la  simple  consideración  del  objeto  del  arte, 
reducido,  según  doctrina  generalmente  admitida,  á  lo  que  hoy  se 
llama  realización  de  la  belleza.  Constituyase  en  lo  que  se  quiera  el 
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concepto  de  lo  bello,  vendremos  siempre  á  parar  á  que,  si  no  con- 
siste precisamente  en  la  fusión  de  la  variedad  en  la  unidad,  exige  por 
su  naturaleza  la  harmonía,  la  regularidad,  el  orden,  sea  del  género 
que  quiera,  y,  por  consiguiente,  no  puede  ser  bella  una  cosa  que  se 
aparta  del  orden  en  el  género  á  que  pertenece.  Luego  lo  falso  no  es 
bello;  más  aún:  es  feo,  porque  se  separa  del  orden  establecido  por 
las  leyes  del  mundo  intelectual;  é  igualmente  lo  malo  es  también 
feo,  por  disonar  del  orden  existente  en  las  leyes  del  mundo  moral. 
I  uego  la  obra  que  tenga  por  objeto  defender  el  error  ó  propagar  el 
mal  no  puede  ser,  á  lo  menos  por  este  concepto,  una  obra  artística, 
porque  en  lugar  de  realizar  la  belleza,  realiza  la  fealdad,  y  según 
esto,  lo  falso  y  lo  inmoral  no  son  solamente  reprobables  desde  el 
punto  de  vista  filosófico  y  ético,  sino  también  por  razones  estéticas 
y  artísticas.  Además,  lo  bello  se  distingue  siempre  por  estos  dos  ca- 
racteres que  le  son  esenciales:  1.°,  conformidad  con  la  idea  arqueti- 
po del  género  á  que  el  objeto  pertenece,  ó  sea  verdad;  2."^,  cierto 
atractivo  que  excita  de  una  ú  otra  manera  el  ejercicio  de  nuestra  ac- 
tividad volitiva,  ó  sea  bien.  Luego  siendo  la  verdad  y  el  bien  los  ele- 
mentos esenciales  de  la  belleza,  al  realizarla  el  arte  no  podrá  pres- 
cindir de  la  verdad  y  del  bien.  Verdad,  bondad  y  belleza  son,  en  rea- 
lidad, modos  diversos  no  más  de  considerar  una  misma  cosa.  En  la 
inteligencia  humana  siempre  coinciden,  en  la  divina  se  identifican. 
La  belleza  no  es  más  que  una  propiedad,  inexplicable  por  lo  subli- 
me, del  bien  y  de  la  verdad;  su  definición  exacta,  como  la  de  todas 
las  ideas  más  grandes  y  fecundas,  es  absolutamente  imposible  por 
denciciida  del  lenguaje  humano;  pero  en  cuanto  es  posible  expli- 
carla, creo  yo  que  son  los  que  más  se  acercan  á  la  verdad  los  que 
ia  definen:  el  resplandor  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno.* 

De  no  conocer  de  antemano  el  espíritu  generoso  y  perspicaz  del 
P.  Muiños  y,  sobre  todo,  de  no  seguirle  hasta  el  final  en  la  explana- 
ción amplísima  de  su  teoría,  con  razón  se  podría  inferir  de  algunos 
puntos  del  pasaje  anterior  una  especie  de  integrismo  estético,  tal 
como  han  querido  imponerle  con  las  armas  de  la  metafísica  pura  y 
encastillándose  en  la  parte  de  verdad,  necesaria  para  que  subsista 
cualquier  sistema,  los  que  han  desacreditado  hasta  las  doctrinas  sa- 
nas, al  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  y  al  explicar  las  cuestiones  del 

arte  sin  poner  jamás  los  ojos  en  la  realidad  artística.  Y  nada,  sin  em- 
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bargo,  más  opuesto  al  pensamiento  del  autor,  enemigo  naturalmen- 
te de  todo  género  de  extremosidades,  que  semejantes  rigorismos.  El 
mayor  esfuerzo  y  la  originalidad  más  positiva  de  este  ensayo  de  es- 
tética resplandecen  cabalmente  en  la  exposición  ingeniosa  y  simpá- 
tica del  sentido  que  debe  aplicarse  á  tales  doctrinas  y  especialmente 
á  la  fórmula  de  el  arte  por  la  verdad  y  el  bien ^  hasta  el  punto  de  des- 
vanecer todo  recelo  de  cuantos  ven  en  ella  una  proclamación  simu- 
lada del  arte  docente,  moralizador  y  religioso  á  raja  tabla,  que  de  los 
mismos  que  precaviendo  los  riesgos  y  quiebras  de  dicha  fórmula, 
han  transigido  cobardemente,  inventando,  como  él  dice,  un  arte  laico 
y  un  artista  religioso.  En  realidad  y  prescindiendo  de  las  sutilezas  y 
de  los  subterfugios  de  que  él  se  vale  para  ensanchar  los  moldes  de 
su  teoría  y  para  desembarazarla  de  las  intransigencias  y  cicaterías 
con  que  otros  menos  avisados  la  habían  hecho  antipática,  ésta  resul- 
ta «tan  amplia  como  la  que  más  dentro  de  lo  razonable,  mucho  más 
que  todas  las  que  actualmente  privan  en  arte  y  literatura >.  La  teoría 
de  el  arte  por  el  bien  y  la  verdad,  son  sus  palabras,  solamente  exige 
que  se  realice  cualquier  género  de  verdad  y  de  bien,  sin  exclusión 
de  ninguna  clase;  y  como  la  falsedad  y  el  mal  no  son  substancias, 
no  existen  como  tales  en  la  realidad  de  las  cosas,  sino  solamente  en 
la  inteligencia  ó  en  la  voluntad  humanas  como  desviaciones  respec- 
tivamente de  la  verdad  y  del  bien;  como,  según  esto,  todo  lo  que  es 
real  en  el  orden  físico  ó  metafísico  es  en  sí  mismo  verdadero  y  bue- 
no, el  arte  realizará  la  verdad  y  el  bien  siempre  que,  como  manifes- 
tación de  la  inteligencia  ó  de  la  voluntad,  no  se  desvíe  positivamen- 
te de  uno  ú  otro.  Más  todavía:  el  arte  de  puro  esparcimiento,  siempre 
que  no  viole  las  leyes  supremas  de  lo  verdadero  y  bueno,  realiza 
igualmente  un  bien  real  y  positivo.  Muy  lejos  de  condenar  la  jovia- 
lidad el  Cristianismo,  Santo  Tomás  la  incluye  en  el  número  de  las 
virtudes  con  el  nombre  de  eutropelia,  y  la  simpática  Santa  Teresa  no 
se  contenta  con  menos  que  con  llamarla  gracia  de  Dios.  Y  prosi- 
guiendo en  la  explicación  de  su  fórmula  artística,  termina  con  estas 
frases.  «En  resumen:  puede  usted  haber  visto,  dice  á  la  señora  Pardo 
Bazán,  que  la  teoría  del  arte  por  el  bien  y  la  verdad,  tal  como  yo  la 
concibo,  respeta  todos  los  fueros  legítimos  del  arte;  que  lejos  de  ser 
estrecha  y  mezquina,  como  sus  adversarios  la  quieren  presentar,  es 
tan  amplia  y  generosa  como  cualquiera,  por  lo  menos;  que  en  ella 
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caben  holgadamente  desde  La  Divina  Comedia  y  los  Autos  sacra- 
mentales hasta  el  Arte  de  tocar  las  castañuelas  y  los  saínetes  de  don 
Ramón  de  la  Cruz;  desde  el  Stabat  Mater,  de  Rossini,  hasta  el  Riqui- 
trun,  de  Chapí;  desde  las  Concepciones  de  Murillo,  hasta  las  carica- 
turas de  Cilla;  el  idealismo  de  Dante,  Calderón  y  Zorrilla,  el  realis- 
mo de  Cervantes  y  Pereda,  el  naturalismo  de  Quevedo  y  Torres  y 
VilIarroel.>  Realmente  así  es;  y  la  trama  filosófica  con  que  esclarece 
el  P.  Muiños  la  legitimidad  y  la  amplitud  de  su  teoría  es  un  alarde 
de  habilidad  demostrativa  que  supera  á  todo  encarecimiento.  Sólo 
resta  añadir  aquí,  para  comprender  la  parte  substancial  de  esta  polé- 
mica, el  encarnizamiento  con  que  el  autor  se  ceba  en  el  naturalismo 
de  escuela  ó  sistemático,  al  cual  únicamente  concede  derecho  á  exis- 
tir  como  caso  aislado  y  en  cuanto  contribuye,  en  forma  de  contraste 
á  la  exaltación  de  la  verdad  y  del  bien. 

Difícil  era,  en  punto  tan  manoseado  por  todo  linaje  de  críticos, 
sobresalir  con  ningún  género  de  novedad,  máxime  después  de  pu- 
blicados los  Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  hacer  novelas,  ostentación 
gallardísima  de  ciencia  mundana  y  escepticismo  zumbón,  de  un 
humorismo  implacablemente  analítico  y  de  una  literatura  primoro- 
sa é  irreprochable,  de  anécdotas  de  todos  los  matices  y  de  relámpa- 
gos de  ingenio,  dignos  de  Montaigne  y  de  una  filosofía,  tanto  más 
acciada  y  contundente  cuanto  más  se  desborda  en  donaires,  en  agu- 
dezas y  en  cultísima  ironía,  superior  á  la  de  los  diálogos  y  sueños 
de  Luciano.  Como  tantos  otros  que  pusieron  mano  en  semejante 
tema,  el  P.  Muiños  queda  aquí  muy  por  debajo  del  triunfo  de  Vale- 
ra,  á  quien  no  podía  tampoco  emular,  adoptando  el  tono  serio  y  ra- 
zonado que  predomina  en  su  Polémica  literaria.  Pero  disiéntase  en 
todo  ó  en  parte  de  sus  doctrinas;  hasta  conviniendo  en  que  no  todo 
es  oro  de  Tíbar,  ni  lógica  enteramente  desinteresada  y  leal,  fuerza  es 
reconocer,  además  del  nervio  del  pensamiento  y  del  gentil  desenfa- 
do de  la  frase,  que  muy  pocos  han  interpretado  los  principios  de  la 
filosofía  cristiana  acerca  de  lo  bello  con  criterio  tan  amplio  y  lumi- 
noso, separándola  de  intransigencias  y  rigorismos  que  no  tienen 
razón  de  ser,  ensanchando  sus  moldes  y  abriendo  sus  puertas  á  todo 
rayo  de  luz,  venga  de  donde  viniere,  y  á  toda  voz  digna  de  ser  es- 
cuchada. Tuvo  para  ello  el  P.  Muiños  una  condición  altísima  y  de 
todo  punto  indispensable  para  cultivar  con  éxito  esta  clase  de  estu- 
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dios,  cual  es  la  de  ser  á  la  vez  filósofo  y  artista  legítimo.  Y  si  esto 
bastaría  ya  para  separarle  por  igual  de  los  especuladores  fríos,  que 
pretenden  encasillar  en  fórmulas  la  inspiración  y  el  sentimiento,  y 
de  los  meros  impresionistas  que  confunden  la  estética  con  cualquier 
genialidad  ó  cosa  de  menor  fuste,  poseyó  también  dos  cualidades, 
engendradoras  de  la  verdadera  elocuencia:  la  convicción  íntima  con 
que  promulga  sus  teorías  y  el  arranque  viril  que  alienta  en  sus  pala- 
bras. Lástima  que,  no  obstante  tan  altas  prendas,  su  temple  de  lucha- 
dor y  los  estímulos  del  triunfo  limitasen  su  actividad  al  campo  de  la 
polémica,  por  gloriosa  que  fuese;  malbaratando  su  ingenio  en  dimes 
y  diretes  de  contienda,  en  vez  de  acometer  la  obra  completa  de 
estética  que  de  él  esperábamos.  Previo  el  estudio  que  el  caso  reque- 
ría, él  era  seguramente  el  llamado,  en  esta  especie  de  restauración 
de  la  filosofía  escolástica  y  de  su  cabal  adaptación  á  las  cuestiones  y 
estudios  del  pensamiento  moderno,  á  aplicar  el  análisis,  el  método  y 
las  leyes  de  la  metafísica  á  la  inmensa  labor  realizada  en  los  estudios 
estéticos;  cristianizando  en  cuanto  cabe  esa  ciencia,  hoy  todavía  algo 
desamparada  por  el  renacimiento  escolástico. 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 

Agustino. 

(Continuará.) 
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CONSTITUTIO  APOSTÓLICA 

De  sacro  ter  peragendo  in  die  soUemnis  cummemorationis  omnium 
fidelium  dcfunctorum. 

Benedictus  episcopus,  servus  servorum  Dei.  Ad  perpetuam  rei  memo- 
riam. 

Incruentum  Altaris  sacrificium,  utpote  quod  a  sacrificio  Crucis  nihil 
natura  ipsa  differat,  non  modo  caelitibus  afierre  gloriam,  et  iis  qui  in  mise- 
riis  huius  vitae  versantur  ad  remedium  et  salutem  prodesse,  sed  etiam  ad 
animas  fidelium  qui  in  Christo  quieverint  expiandas  quamplurimum  vale- 
re, perpetua  et  constans  Ecclesiae  sanctae  doctrina  fuit.  Huius  vestigia  et 
argumenta  doctrinae,  quae  quidem,  saeculorum  decursu,  tum  christiano- 
rum  universitatem  praeclarissimis  affecit  solaciis,  tum  optimum  quemque 
in  admirationem  infinitae  Christi  caritatis  rapuit,  in  pervetustis  latinae  et 
orientalis  Ecclesiae  Liturgiis,  in  scriptis  Sanctorum  Patrum,  denique  in 
pluribus  antiquarum  synodorum  decretis  expressa  licet  et  manifesta  de- 
prehendere.  Id  ipsum  autem  Oecumenica  Tridentina  Synodus  sollemniore 
quada  defínitione  ad  credendum  proposuit,  cum  docuit  «animas  in  Purga- 
torio detentas  fidelium  suffragiis,  potissimum  vero  acceptabili  Altaris  sa- 
crificio iuvari»,  cosque  anathemate  perculit,  qui  dicerent,  sacrum  non  esse 
ütandum  «pro  vivis  et  defunctis,  pro  peccatis,  poenis,  satisfactionibus  et 
alus  necessitatibus>.  Ñeque  vero  rationem  agendi  huicdocendi  rationi  dis- 
similem  unquam  secuta  est  pia  Matcr  Ecclesia;  nullo  enim  tempore  des- 
titit  Christifídeles  vehementer  hortari,  ne  paterentur,  defunctorum  animas 
iis  carere  utilitatibus,  quae  ab  eodem  Missae  sacrificio  uberrime  proflue- 
rent.  Qua  tamen  in  re  hoc  laudi  Christiano  populo  verti  debet,  numquam 
eius  pro  defunctis  studium  industriamque  defuisse:  ac  testis  Ecclesiae  his- 
toria est,  cum  fídei  caristatisque  virtutes  altius  insiderent  animis,  actuosio- 
rem  tune  operam  et  reges  et  populos,  ubicumque  patebat  catholicum  no- 
men,  in  duendas  Purgatorii  animas  contulisse. 
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Ea  ipsa  prefecto  effecit  tam  incensa  maiorum  pietas,  ut,  plura  ante  sae- 
cula,  in  Regno  Aragoniae,  consuetudine  paulatim  inducta,  die  Sollemnis 
Commemorationis  omnium  defunctorum  sacerdotes  saeculares  sacrum  bis 
peragerent,  ter  vero  regulares;  quod  privilegium  Decessor  Noster  immor- 
talis  memoriae  Benedictas  XIV  non  modo,  iustis  de  causis,  confirmavit, 
verum  etiam,  rogatu  Ferdinandi  VI  Hispaniarum  Regis  Catholici,  itemque 
loannis  V  Lusitaniae  Regis,  Litteris  Aposíolicis,  die  XXVI  mensis  Augusti 
a.  MDCCXLVIII  datis,  ita  produxit,  ut  cuilibet  sacerdoti  e  regionibus  utri- 
que  Principi  subiectis  facultatem  faceret  ter  eadem  in  SoUemni  Comme- 
moratione  litandi. 

Procedente  autem  tempore,  permulti,  tum  sacrorum  Antistites,  tum  ex 
omni  ordine  cives,  iterum  et  saepius  suplices  preces  Apostolicae  Sedi  adhi- 
buerunt,  ut  eius  modi  privilegio  ubique  gentium  liceret  uti:  eademque  de 
re  a  proximis  Decesoribus  Nostris  et  a  Nobis  me  ipsis,  in  hisce  Pontifíca- 
tus  Nostri  primordiis,  postulatum  est  haud  semel.  Nec  vero  dixeris,  causas, 
quae  ad  propositum  olim  afferrentur,  iam  nunc  defecisse:  quin  immo  et 
exstantadhuc  et  ingravescunt  in  dies.  Etenim  Christifidelium,  qui  Missas 
in  defunctorum  solacium  celebrandas  ve!  quovis  modo  staíuerint  vel  testa- 
mento legaverint,  pia  haec  instituta  et  legata  dolendum  est  partim  deleta 
esse,  partim  ab  iis  negligi  qui  minime  omnium  debeant.  Huc  accedit,  ut  ex 
iis  ipsis,  quorum  explorata  religio  est,  non  pauci  redituum  imminuíione 
cogantur,  ad  contrahendum  Missarum  numerum,  supplices  Apostolicam 
Sedem  adire. 

Nos  igitur,  denuo  conscientiam  eorum  graviter  onerantes,  qui  suo  hac 
in  re  offício  non  satisfaciant,  caritate  in  defunctorum  animas,  qua  vel  a 
pueris  incensi  sumus,  vehementer  impellimur,  ut  omissa  cum  ingenti  earum 
detrimento  suffragia,  quantum  in  Nobis  est,  aliquo  pacto  suppleamus.  Ea 
quidem  miseratio  hodie  maiorem  in  modum  Nos  permovet,  cum,  luctuo- 
sissimi  belli  facibus  Europae  fere  omni  admotis,  cernimus  ante  Nostros 
paene  oculos  tantam  hominum  copiam,  aetate  florentium,  immaturam  in 
proelis  mortem  occumbere;  quorum  animabus  expiandis  etsi  defutura  non 
est  propinquorum  pietas,  eam  tamen  necesitati  parem  quis  dixerit?  Quan- 
doquidem  vero  communis  omnium  Pater  divino  consilio  facti  sumus,  fílios 
vita  functos,  Nobis  carissimos  et  desideratissimos,  volumus  paterna  cum 
largitate,  congesti  e  Christi  lesu  meritis  thesauri  abunde  participes  efficere^ 

Itaque,  invócalo  caelestis  Sapientiae  lumine  auditisque  aliquot  Patribus 
S.  R.  E.  Cardinalibus  e  Sacris  Congregationibus  de^disciplina  Sacramen- 
torum  et  Sacrorum  Rituum,  haec  quae  sequuntur  in  perpetuum  statuimus* 

I.  Liceat  ómnibus  in  Ecclesia  universa  Sacerdotibus,  quo  die  agitur 
Sollemnis  Commemoratio  omnium  fidelium  defunctorum,  ter  sacrum  face- 
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re;  ea  tamen  lege,  ut  unam  e  tribus  Missis  cuicumque  maluerint  applicare 
€t  stipem  percipere  queant;  teneantur  vero,  nulla  stipe  percepta,  applicare 
alteram  Missam  in  suffragium  omnium  fidelium  defunctorum,  tertiam  ad 
mentem  Summi  Pontifícis,  quam  satis  superque  declaravimus. 

II.  Quod  Decessor  Noster  Clemens  XIII  Litteris  die  XIX  mensis  Maii 
a  MDCCLXI  datis  concessit,  id  est  ut  omnia  altana  essent  eo  ipso  Sollem- 
nis  Commemorationis  die  privílegíata,  id,  quatenus  opus  sit,  auctoriíate 
Nostra  confírmamus. 

III.  Tres  Missae,  de  quibus  supra  diximus,  sic  legantur,  quemadmo- 
dum  fe!,  rec.  Decessor  Noster  Benedictus  XIV  pro  Regnis  Hispaniae  et 
Lusitaniae  praescripsit. 

Qui  unam  tantummodo  Missam  celebrare  velit,  eam  legat  quae  in  Aíis- 
sali  inscribitur  legenda  in  Commemoratione  omnium  fidelium  defuncto- 
rum; eamdem  adhibeat  qui  Missam  cum  cantu  celebraturus  sit,  facta  ei 
potestate  anticipandae  alterius  et  tertiae. 

IV.  Sicubi  acciderit,  ut  Augu.stissimum  Sacramentum  sit  expositum 
pro  Oratione  XL  Horarum,  Missae  de  Requie  cum  vestibus  sacerdotalibus 
coloris  violacei  necessario  dicendae  (Decr.  Gen.  S.  R.  C.  3177-3864  ad  4), 
ne  celebrentur  ad  Aliare  Exposiiionis. 

Quod  reliquum  est,  pro  certo  habemus  fore,  ut  omnes  catholici  orbis 
Sacerdotes,  quamquam  sibi  licebit  die  Sollemnis  Commemorationis  om- 
nium fidelium  defunctorum  semet  tantum  litare,  velint  libenter  studioseque 
insigni  privilegio  uti  quod  largiti  sumus.  Impense  vero  omnes  Ecclesiae 
filios  hortamur,  ut,  memores  offícii,  quo  erga  fratres,  Purgatorii  igne  cru- 
ciatos,  non  uno  ex  capite  obligantur,  frequentes  eo  die  sacris,  summa  cum 
religione,  intersint.  Ita  futurum  certe  est,  ut,  immensa  refrigerationis  unda 
ex  tot  salutaribus  piaculis  in  Purgatorium  defluente,  frequentissimae  quo- 
tannis  defunctorum  animae  inter  beatos  triumphantis  Ecclesiae  caelites  fe- 
liciter  cooptentur. 

Quae  autem  hisce  Apostolicis  Litteris  constituimus,  eadem  valida  et 
firma  perpetuo  fore  edicimus,  non  obstante  quavis  lege,  antehac  lata  a  De- 
cessoribus  Nostris,  de  Missis  non  iterantis. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  die  X  mensis  Augusti  anno 
MCMXV,  Pontifícatus  Nostri  primo. 
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Del  privilegio  concedido  á  los  españoles  por  Benedicto  XIV  para  el  día  de 

los  fieles  difuntos 

Disciplina  antigua  en  la  celebración  de  la  misa.— En  los  tiempos  pri- 
mitivos de  la  Iglesia,  tanto  de  Occidente  como  de  Oriente,  no  se  celebraba 
más  que  una  misa  en  cada  altar,  y  tomaban  parte  en  el  sacrificio,  junta- 
mente con  el  Obispo,  los  clérigos.  Esta  concelebración  del  Obispo  y  los 
presbíteros  sobre  la  misma  ara  está  vigente  aún  en  la  Iglesia  oriental,  pero 
en  Occidente  no  quedan  de  ella  más  vestigios  si  no  es  en  el  acto  de  la  con- 
sagración de  los  Obispos  y  ordenación  de  los  sacerdotes.  Están  ya  en  uso 
entre  nosotros  desde  antes  del  siglo  octavo  las  misas  privadas,  y  la  cele- 
bración común,  si  no  es  en  los  actos  dichos,  dejó  de  existir  en  el  décimo- 
tercero  (1). 

Y  puestas  ya  en  vigor  las  misas  privadas,  no  se  contentaron  los  sacer- 
dotes de  aquella  época  con  celebrar  cada  uno  la  suya,  sino  que  decían  dia- 
riamente tantas  cuantas  era  su  devoción  ó  las  necesidades  del  pueblo  fiel. 
Así  lo  cuenta  el  arquidiácono  Ruperto  de  San  Alberto,  monje,  que,  orde- 
nado de  presbítero,  celebraba  dos  misas:  una  por  los  vivos  y  otra  por  los 
difuntos.  Y  Walfrido  de  Strabón,  del  siglo  IX,  nos  refiere  igualmente  en  su 
Mbro  De  rebas  ecclesiasiicis,  c.  21,  que  León  III,  f  816,  celebraba  todos 
los  días  hasta  siete  veces,  y  aún  algunos  nueve  (2).  Otro  tanto  dice  San 
León  (cfr.  c.  51,  D.  I,  de  consecr.),  de  la  costumbre  romana,  por  la  que  se 
repetía  cada  sacerdote  todos  los  días  el  santo  sacrificio  cuando  llegaban  á 
la  iglesia  nuevos  fieles  que  pedían  tomar  parte  en  él  (3). 

Y  debe,  asimismo,  consignarse  que  había  en  nuestra  Iglesia  de  Occi- 
dente ciertos  días  llamados  polilitürgicos,  en  que,  como  ley  general,  ce- 
lebraban todos  los  sacerdotes  más  de  una  misa.  Eran  aquéllos,  además  de 
la  Natividad  del  Señor,  el  primer  día  del  año,  el  Jueves  santo,  la  Vigilia  de 
la  Ascensión,  los  tres  días  de  ayuno  de  Pentecostés,  el  natalicio  de  San  Juan 
Bautista  y  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo  (4). 

En  Oriente,  donde  apenas  se  toleraba  que  celebrasen  varios  sacerdotes 
en  una  misma  iglesia,  no  existió  la  costumbre  de  que  repitiera  en  el  mismo 
día  la  santa  misa  el  que  hubiera  ya  celebrado  (5). 

El  derecho  de  las  decretales.— Naicieron,  sin  embargo,  de  aquella  prác- 


(1)  Wernz,  lus  decreíalium,  3,  p.  II,  n.  529. 

(2)  Benedicto  XIV,  De  sacrificio  Missae,  \.  III,  c.  IV,  n.  12. 

(3)  Wernz,  1.  c,  n.  543(172). 

(4)  Benedicto  XIV,  Bullarium,  t.  II,  Const.  Quod  expensis 

(5)  Wernz,  1.  c. 
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tica  ciertos  abusos  que  hicieron  necesaria  la  reforma;  porque  movidos  al- 
fifunos  presbíteros  de  su  avaricia,  celebraban  muchas  veces  al  día  más  por 
este  motivo  que  para  satisfacer  á  su  devoción.  Así  que,  preguntado  Ino- 
cencio III  si  podían  los  sacerdotes  celebrar  varias  veces  al  día,  decretase  el 
siguiente  canon  que  consta  en  las  decr.,  1.  III,  tít.  XLI  (De  celebratione 
Missarum),  c.  III:  «Respondemus,  quod  excepto  die  Nativitatis  Dominicae, 
nisi  causa  necessitatis  suadeat,  sufficit  sacerdoti  semel  in  die  unam  Missam 
solummodo  celebrare.»  Y  algún  tiempo  antes  había  respondido  Alejan- 
dro II  á  la  misma  pregunta  con  estas  palabras:  ^Sujficit  Sacerdoti  unam 
Missam  in  die  una  celebrare,  quia  Christus  semel  passus  est,  et  totum  mun- 
dum  redemit.  Non  módica  res  est  unam  Missam  faceré,  et  valde  felix  est, 
qui  unam  digne  celebrare  potest.>  Can.  Sufficit,  de  Consecrat,  dist.  I. 

Aquella  palabra  sujfícit  sirve  á  la  Glosa  para  afirmar  que  por  estos  cá- 
nones no  se  prohibe,  sin  embargo,  la  celebración  de  varias  misas  por  el 
mismo  sacerdote,  y  admite  que  puede  decir  en  un  día  una  por  los  vivos  y 
otra  por  los  difuntos.  En  este  mismo  sentido  parece  que  abunda  Cavagnis 
cuando  dice  en  nota  marginal  al  libro  de  De  Angelis  que  para  evitar  la 
nota  de  ^avaricia  bastaba  con  que  se  prohibiera  recibir  más  de  una 
limosna. 

Pero  la  interpretación  común,  como  consta  por  el  mismo  De  Angelis, 
Praelectiones  iuris  can.,  1.  III,  t.  XLI,  es  que  debe  entenderse,  fuera  del 
caso  de  necesidad  que  señala  el  mismo  canon,  de  una  sola  misa.  Confirma 
esta  opinión  el  cap.  XII  Te  referente  de  Honorio  III  en  el  mismo  libro  y 
título  de  las  Decr.;  pues  luego  de  hacer  constar  estas  palabras:  «Cum  cui- 
libet  sacerdoti  quacumque  dignitate  praefulgeat,  unam  in  die  celebrare 
Missam  sufficiat,  nam  et  valde  est  felix,  qui  celebrat  digne  unam>,  se  pres- 
cribe en  él  á  un  Obispo  que  no  celebre  el  día  de  Jueves  santo  sino  en  la 
iglesia  en  que  ha  de  bendecir  la  crisma,  no  obstante  las  circunstancias  que 
expone  la  Glosa  para  celebrar  también  en  otra  iglesia.  Y  lo  dice  más  clara- 
mente Benedicto  XIV  en  su  Bullarium,  1.  c,  del  siguiente  modo:  «Ut  autem 
huiusmodi  consuetudo  generaliter  tolleretur,  et  facultas  celebrandi  plures 
Missas  uno  die,  ad  solum  diem  Natalis  Domini  coarctaretur.» 

El  caso  de  necesidad  que  prevé  el  canon  para  permitir  la  celebración 
de  más  de  una  misa,  fuera  de  la  excepción  de  Navidad  (1),  por  el  mismo 
sacerdote,  lo  interpreta  así  la  Glosa:  sed  quam  dicit  neccessitatem?  Res- 
pondeo:  si  celebravU  de  die,  et  postea  etiam  moriatur  aligáis.  Entonces, 
como  lo  concede  igualmente  el  sínodo  de  Oxford,  celebrado  siendo  ya 


*■  (1)    La  Iglesia  oriental  no  aceptó  ni  siquiera  en  este  día  la  costumbre  de  ce- 
lebrar más  de  una  misa  cada  sacerdote.  Wernz,  1.  c.  (174). 
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Papa  Honorio  III,  es  permitido  que,  debiendo  conceder  á  alguien  la  sepul- 
tura eclesiástica,  pueda  el  mismo  sacerdote  celebrar  dos  misas:  una  la  del 
día  y  otra  por  los  difuntos.  En  estas  circunstancias,  sin  embargo,  según 
consta  por  otros  Concilios,  no  debe  el  sacerdote  tomar  las  purificaciones 
de  la  misa  primera,  bien  advertido  que  sólo  puede  decir  la  segunda  cuando 
la  presencia  del  cadáver  en  la  iglesia  tenga  lugar  en  domingo  ú  otro  día 
de  fiesta  y  no  pueda  decir  la  misa  de  difuntos  otro  sacerdote  (1). 

Pero  el  caso  único  de  necesidad  que  admite  la  legislación  moderna 
para  celebrar  dos  misas  es  el  que  declaró  al  Obispo  de  Huesca  el  mismo 
Benedicto  XIV  con  su  Epist.  Declarasti  Nobis,  16  de  Marzo  de  1746,  á 
saber:  cuando  un  sacerdote  regenta  dos  parroquias,  ó  el  pueblo  es  tan  nu- 
meroso que  no  pueden  oir  misa  al  mismo  tiempo  todos  los  vecinos,  ó  al- 
guna parte  del  pueblo  dista  tanto  de  la  iglesia  que  le  resulta  muy  incómodo 
el  asistir  allí  á  misa.  Esta  facultad  la  concede  el  derecho  común  y  no  se 
necesita,  por  tanto,  ni  la  despensa  del  Ordinario,  aunque  éste  deba  reco- 
nocer la  causa  y  dar  su  permiso.  Santi-Leit.,  Praelectiones  iuris  can.,  1.  IH, 
t.  XLI,  n.  5.  En  algunas  regiones  de  América,  v.  gr.,  Méjico,  se  concede 
que  se  digan  tres  misas,  pero  es  necesario  siempre  el  indulto  apostólico, 
el  cual  no  suele  durar  más  de  cinco  años. 

Despréndese  de  lo  dicho  que,  á  pesar  de  la  ley  de  la  misa  única,  el  es- 
píritu de  la  Iglesia  continuó  siendo  benigno  cuando  se  trataba  de  aliviar  á 
las  almas  benditas  del  Purgatorio;  mas  no  se  vaya  á  creer  que  fuera  siem- 
pre lícita  esta  celebración  doble;  porque,  al  fin  se  puso  esta  ley,  permitien- 
do únicamente  la  legislación  actual  que,  en  lugar  de  la  misa  del  día,  se  ce- 
lebre la  de  difuntos,  praesente  cadavere,  á  no  ser  que  la  prohiba  la  solem- 
nidad de  la  fiesta  (2). 

Práctica  española.— No  convienen  los  autores  en  señalar  el  origen  de 
la  costumbre  que  se  introdujo  en  el  reino  de  Aragón  (3),  España,  para  ce- 
lebrar los  sacerdotes  seculares  dos  y  los  religiosos  tres  misas  el  día  de  los 
fieles  difuntos.  Están  acordes,  sin  embargo,  en  decir  que  se  obtuvo  esta 
gracia  como  un  privilegio  de  viva  voz,  pero  unos  la  atribuyen  á  Paulo  III, 
t  1549,  y  otros  á  Julio  III,  f  1555,  y  aún  Benedicto  XIV,  1.  c,  parece  que 
le  da  un  origen  más  antiguo,  porque  supone  que  estos  Papas  no  hicieron 
sino  confirmarla. 

Como  quiera  que  fuese,  es  lo  cierto  que  la  costumbre  tiene  en  su  favor 


(1)  Bened.  XIV,  1.  c. 

(2)  Bened.  XiV,  1.  c. 

(3)  Es  sabido  que  el  reino  de  Aragón  co.nprendia  á  Aragón,  propiamente, 
Valencia,  Cataluña  y  Mallorca,  y  aún  el  convento  dominicano  de  Santiago, 
Pamplona,  que  perteneció  antes,  el  convento,  á  la  provincia  de  Valencia.  Be- 
nedicto XIV,  De  sacrif.  Mis.,  \.  III,  c.  IV,  n.  9. 
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la  garantía  de  cierta  antigüedad  que,  lejos  de  hacerla  sospechosa  como  una 
corruptela  del  derecho,  mereció  siempre  bien  de  los  Romanos  Pontífices, 
y  aún  los  otros  pueblos,  hasta  la  hora  actual,  la  deseaban  también  para 
ellos. 

Lo  único  que  también  nosotros  quisimos  algún  tiempo  fué  verla  exten- 
dida por  toda  la  Península  y  nuestros  dominios,  y  se  dirigieron  á  este  fin 
súplicas  á  Roma  para  conseguirlo.  Se  frustraron,  es  cierto,  las  primeras 
tentativas;  pero  no  fué  nunca  la  negativa  tan  categórica  que  nos  hiciese 
perder  las  esperanzas. 

Entre  las  varias  peticiones  que  se  hicieron,  fué  de  las  más  importantes 
la  que  se  elevó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  siendo  su  Secreta- 
rio el  Cardenal  De  Lambertinis;  porque  en  virtud  de  su  cargo  hizo  una 
magnifica  disertación  recogiencjo  los  datos  antiguos  que  se  habían  presen- 
tado para  aquel  fin,  así  como  las  razones  contrarias  por  las  que  se  había 
negado  la  gracia. 

Ahora  también  se  puso  á  esta  súplica  la  nota  de:  Non  proposita,  en 
atención  á  las  circunstancias;  pero  dejando  entrever  que  no  se  rechazaba 
completamente  la  causa,  sino  que  se  quería  dar  tiempo  al  estudio  de  ulte- 
riores razones  y  nuevos  hechos,  por  si  más  adelante  se  hacía  conveniente 
su  resolución  definitiva  y  favorable.  Bened.  XIV,  Bailar.,  1.  c. 

Concesión  del  privilegio.— No  se  dejó  pasar  mucho  tiempo  sin  elevar 
nuevas  preces  á  Roma,  con  el  fin  de  obtener  lo  que  se  deseaba  tan  viva- 
mente por  todos.  Esta  vez  se  unieron  los  dos  Reyes  de  España  y  Portugal, 
Fernando  VI  y  Juan  V,  respectivamente,  y,  recogidos  buen  número  de  do- 
cumentos acerca  del  particular,  juntos  rogaron  al  Papa  que  extendiera  y 
otorgara  la  gracia  en  favor  de  todos  sus  subditos. 

El  Sumo  Pontífice,  á  la  sazón  Benedicto  XIV,  nombró  una  Comisión 
de  14  individuos,  significados  todos  ellos,  para  que  estudiara  el  asunto, 
sin  dejar  él  mismo  de  prestarle  la  debida  atención,  ya  que  por  sus  traba- 
jos anteriores  había  adquirido  una  cierta  familiaridad  con  esta  materia, 
pudiendo  decir  muy  bien  que  no  era  extraño  á  ella:  «quamvis  minime 
hospites  in  ea  Nos  reputare  possemus». 

Leído  el  parecer  de  los  consultores,  se  vio  que  eran  doce  los  que  esti- 
maban oportuna  la  concesión  de  la  gracia,  y,  bien  ponderadas  todas  sus 
razones  por  el  mismo  Pontífice,  se  dignó  acceder  (1)  al  fin  á  las  peticiones 
de  los  dos  Reyes,  otorgando  que  todos  los  sacerdotes,  seculares  y  religio- 
sos, que  viviesen  actualmente  en  cualquier  lugar  de  sus  dominios  dijeran 
*el  2  de  Noviembre,  día  en  que  celebra  la  Iglesia  universal  la  conmemora- 


(1)    Indulto  Quod  expensis,  26  de  Agosto  de  1748. 
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ción  de  los  fíeles  difuntos,  ó  el  siguiente,  según  las  rúbricas,  tres  misas 
sin  que  nada  lo  pueda  impedir. 

Condiciones  para  el  uso  lícito  de  la  gracia.— No  se  concedió  ésta,  sin 
embargo,  con  la  amplitud  que  tenía  en  el  antiguo  reino  de  Aragón,  sino 
que,  dejando  aquí  las  cosas  como  estaban,  se  impuso  á  los  otros  ciertas 
restricciones.  Continuaron,  pues,  recibiendo  los  que  decían  tres  misas  tres 
estipendios,  como  el  día  de  Navidad,  y  á  los  que  celebraban  dos,  dos  li- 
mosnas se  les  permitió  en  lo  sucesivo;  pero  á  los  que  se  les  concedió  la 
tercera  misa,  como  á  los  otros  que  obtuvieron  el  poder  celebrar  la  segun- 
da y  tercera,  se  les  quitó  la  libertad  de  aplicarla  por  algún  difunto  en  par- 
ticular (y  por  lo  mismo  la  de  recibir  estipendio),  debiendo  su  aplicación 
en  sufragio  de  todos  los  fíeles  difuntos. 

Al  conceder  la  gracia  Benedicto  XIV  quería,  sobre  todo,  además  de  fa- 
vorecer á  las  almas  del  Purgatorio,  alejar  la  nota  de  avaricia  en  los  cléri- 
gos y  no  dar  motivo  al  vulgo  para  sus  murmuraciones.  Para  conseguirlo, 
ordena  que  las  misas  nuevas  que  él  concede  se  apliquen  única  y  exclusi- 
vamente por  todos  los  fíeles  difuntos,  alejada  toda  mira  de  cualquier  esti- 
pendio; de  tal  modo  que,  sin  esta  condición,  no  hubiera  el  Pontífice  con- 
cedido el  Indulto. 

Pero,  como  conocen  los  lectores,  hay  aquí  además  otra  cuestión  acerca 
de  la  cantidad  del  estipendio  de  la  misa  que  se  puede  celebrar  en  este  día 
intentione  donantis,  del  cual  dice  Benedicto  XIV  que  no  ha  de  ser  mayor 
que  el  señalado  por  las  leyes  ó  por  la  costumbre. 

Efectivamente,  supuesto  desde  luego  que  por  tercera  misa,  ó  por  la  se- 
gunda y  tercera,  no  se  recibe  ningún  estipendio,  no  hay  ninguna  razón 
para  que  el  de  la  primera  sea  mayor,  sino  que  debe  regir  igualmente  en 
este  día  la  tasa  sinodal.  Esto,  y  nada  más,  salvo  mejor  parecer,  es  lo  que 
quiere  decir  Benedicto  XIV  en  estas  palabras,  como  lo  verá  el  que  medite 
atentamente  la  lectura  de  su  Const-Indulto:  <ut  non  nisi  unam  accipiant 
eleemosynam,  videlicet  pro  prima  Missa  dumtaxat,  et  in  ea  tantum  quanti- 
tate,  quae  a  Synodalibus,  Constitutionibus,  seu  a  loci  consuetudine  regu- 
lariter  praefínita  fuerint».  Pero  esto  no  excluye  que  si  los  oferentes  tienen 
voluntad  de  donar  mayor  cantidad  no  lo  puedan  hacer. 

Ciertamente,  sostienen  algunos  que  ni  aun  eso  puede  aceptarse,  y  dan 
tanto  valor  á  la  prohibición  que  hace  Benedicto  XIV  de  no  recibir  ningún 
estipendio  por  las  misas  concedidas  nuevamente,  como  á  lo  expresado  en 
las  palabras  que  acabamos  de  citar.  Nosotros  queremos  probar  que  no 
tienen  el  mismo  alcance  y  que  su  sentido  es  el  que  le  hemos  dado. 

C.  Martín. 
(Continuará,)  o.  s.  a. 
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SACRA  CONGREGATIO  RITUUM 
URBIS  ET  ORBIS 

DECRETUM   DE   TRIBUS   MISSIS   IN    DIE   SOLLEMNIS   COMMEMORATIONIS   OMNIUM 
FIDELIUM    DEFUNCTORUM    CELEBKANDIS 

Sanctissimus  Dominus  noster  Benedictus  Papa  XV  per  Constitutionem 
Apostolicam  sub  die  10  huius  mensis  datam,  et  privilegium  trium  Missa- 
rum  in  die  sollemnis  Commemorationis  defunctorum  celebrandarum  a 
Decessore  suo  fel.  rec.  Benedictus  XIV  Hispaniae  et  Lusitaniae  ditionibus 
elargitum,  et  ipsas  tres  Missas  quas  idem  Pontifex  cuilibet  sacerdoti  in  iisr 
dem  regionibus  praescripsit  legendas,  ad  universam  Ecclesiam  benigne 
extendere  dignatus  est. 

Ut  autem  ómnibus  innotescant  praedictae  Missae,  sacra  Rituum  Con- 
gregatio,  de  ipsius  Sanctissimi  Domini  Nostri  mandato,  ita  in  praesenti 
Decreto  eas  describit: 

Prima  Missa  est,  quae  inscribitur  in  Missali  Romano  die  Commemora- 
tionis omnium  fidelium  defunctorum. 

Altera,  quae  in  eodem  Missali  habetur  in  anniversario  defunctorum 
cum  sequentia  Dies  irae  et  Orationibus,.  ut  infra: 

ORATIO 

Deus,  indulgentiarum  Domine:  daanimabus  famulorum  famularumque 
tuarum  refrigerii  sedem,  quietis  beatitudinem,  et  luminis  claritatem.  Per 
Dominum. 

SECRETA 

Propitiare,  Domine,  suplicationibus  nostris  pro  animabus  famulorum 
famularumque  tuarum,  pro  quibus  tibi  offerimus  sacrificium  laudis:  ut  eas 
sanctorum  tuorum  consortio  sociare  digneris.  Per  Dominum. 

POSTCOMxMUNIO 

Praesta,  quaesumus,  Domine:  ut  animae  famulorum  famularumque 
tuarum,  his  purgatae  sacrificiis,  indulgentiam  pariter  et  réquiem  capiant 
sempkernam.  Per  Dominum. 

Tertia  Missa  quae  legitur  in  Missis  quotidianis  cum  sequentia  Dies  irae 
et  Orationibus,  ut  infra: 
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ORATIO 


Deus,  veniae  largitor  et  humanae  salutis  amator,  quaesumus  clemen- 
tiam  tuam:  ut  animas  famulorum  famularumque  tuarum,  quae  ex  hoc 
saeculo  transierunt,  beata  Maria  semper  Virgine  intercedente,  cum  ómni- 
bus sanctis  tuis,  ad  perpetuae  beatitudinis  consortium  pervenire  concedas. 
Per  Dominum. 

SECRETA 

Deus,  cuius  misericordiae  non  est  numerus,  suscipe  propitius  preces 
humilitatis  nostrae:  et  animabus  omnium  fídelium  defunctorum,  quibus 
tui  nominis  dedisti  confessionem,  per  haec  sacramenta  salutis  nostrae 
•cunctorum  remissionem  tribue  peccatorura.  Per  Dominum. 

POSTCOMMUNIO 

Praesta,  quaesumus,  omnipotens  et  misericors  Deus:  ut  animae  famu- 
lorum famularumque  tuarum,  pro  quibus  hoc  sacriñcium  laudis  tuae  obtu- 
limus  maiestati,  per  huius  virtutem  sacramenti,  a  peccatis  ómnibus  expia- 
tae,  lucis  perpetuae,  te  miserante,  recipiant  beatitudinem.  Per  Dominum. 
Servatis  de  caetero  Rubricis  nec  non  peculiaribus  Ritibus  Ordinum 
propriis.  Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque. 
Die  11  augusti  1915. 

A.  Card.  Vico,  5.  /?.  C.  Pro-Praefecius. 
L.  >i^  S. 

Alexander  Verde,  Secretarias. 
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Determinación  de  la  latitud  por  la  observación  de  distancias  cenitales  de  la 
estrella  polar,  por  Carlos  Puente,  astrónomo.— Un  tomo,  en  rústica,  de 
13  X  18,5  cm.,  con  227  páginas.—  Observatorio  Astronómico  de  Madrid.— 
Imprenta  de  la  Casa  editorial  de  Bailly-Bailliere.  Calle  de  la  Cava  Alta,  nú- 
mero 5.  Madrid.  1910. 

De  los  dos  elementos  que  fijan  la  posición  geográfica  de  un  lugar  de 
la  tierra,  la  latitud,  dato  imprescindible  para  la  solución  de  los  problemas 
astronómicos,  ha  merecido  siempre  una  atención  especial  por  parte  de  los 
astrónomos,  que  no  han  cejado  en  el  estudio  de  este  problema  hasta  con- 
seguir su  solución  con  una  exactitud  sorprendente.  La  latitud  puede  ser 
geodésica  ó  astronómica,  según  se  trate  del  ángulo  formado  por  la  nor- 
mal del  punto  de  observación  con  el  plano  ecuatorial,  ó  del  ángulo  de  la 
dirección  de  la  gravedad  con  el  mismo  plano.  A  determinar  esta  última, 
con  h  precisión  que  demandan  los  problemas  astronómicos,  está  consa- 
grado este  trabajo. 

Los  diversos  procedimientos  conocidos  para  dar  solución  al  proble- 
ma, tienen  por  base  el  triángulo  esférico  Polo-Cénit- Astro,  siendo  indife- 
rentes, desde  el  punto  de  vista  teórico,  tomar  como  tercer  vértice  una  es- 
trella cualquiera  de  las  innumerables  que  brillan  en  la  esfera  celeste;  pero 
si  la  precisión  ha  de  alcanzar  el  límite  señalado  por  la  teoría  pura,  será 
necesario  tomar  los  datos  de  observación  con  el  mayor  esmero,  para  lo 
cual  se  han  de  aprovechar  todas  las  circunstancias  favorables  que  concu- 
rren en  determinadas  estrellas  y  contribuyen  notablemente  al  buen  éxito 
de  la  operación.  Por  estar  constantemente  sobre  el  horizonte  de  nuestras 
latitudes,  tener  un  azimut  relativamente  pequeño  y  por  la  lentitud  de  sus 
movimientos  en  la  rotación  diurna,  las  estrellas  circumpolares  se  prestan 
mejor  que  ninguna  otra  á  que  el  observador  pueda  medir,  con  escaso 
error,  sus  distancias  cenitales.  Una  de  estas  estrellas,  la  Polar,  ofrece  ade- 
más la  ventaja  de  su  brillantez  preponderante  sobre  las  otras;  por  consi- 
guiente, tomando  á  esta  estrella  por  tercer  vértice  del  triángulo  citado, 
como  hace  el  autor  de  este  trabajo,  estarán  tomadas  todas  las  precauciones 
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para  que  los  errores  inevitables  de  observación  tengan  la  mínima  influen- 
cia en  el  resultado. 

En  dos  partes  está  dividido  este  trabajo.  Trata  primeramente  su  autor 
de  las  fórmulas:  fórmula  directa,  de  reducción  al  meridiano  y  desarrollos 
en  serie.  La  primera  es  fundamental  y  punto  de  partida  para  el  estudio  de 
las  otras:  por  lo  demás,  resuelve  mejor  el  problema  cuando  se  hacen  ob- 
servaciones de  alguna  estrella  diferente  de  la  Polar,  que  en  el  caso  de  ser 
ésta  el  objeto  de  estudio. 

La  solución  dada  por  las  fórmulas  de  reducción  al  meridiano,  teórica- 
mente no  puede  ser  más  sencilla;  la  dificultad  está  en  tomar  con  la  exacti- 
tud debida  la  altura  del  astro  en  el  momento  de  su  paso  por  el  meridiano: 
cosa  poco  menos  que  imposible  si  no  se  dispone  de  instrumentos  de  gran 
precisión.  A  taita  de  éstos,  cabe  tomar  varias  distancias  cenitales  cuando 
el  astro  se  halla  en  las  proximidades  del  meridiano,  y  deducir  de  ellas,  por 
una  fórmula  sencilla,  la  distancia  cenital  meridiana.  Aplicado  este  método 
á  la  Polar,  con  las  instrucciones  prácticas  del  Sr.  Puente  y  el  manejo  de 
las  tablas  que  acompañan  á  su  trabajo,  el  cálculo  numérico  de  la  latitud  de 
un  lugar  no  puede  ser  más  rápido  y  expedito. 

Las  series,  ya  tengan  por  elemento  ordenador  el  ángulo  horario  ó  las 
potencias  de  la  distancia  polar  de  la  estrella,  no  dan,  teóricamente,  la  exac- 
titud de  las  otras  fórmulas,  pero  sí  un  resultado  tan  aproximado  que,  su- 
puestos los  errores  de  observación,  equivale  á  operar  con  fórmulas  exac- 
tas, y  desde  otros  puntos  de  vista  ofrecen  ventajas  positivas.  El  autor  sim- 
plifica el  trabajo  del  operador  con  tablas  auxiliares  que  facilitan  el  cálculo 
de  algunas  series. 

Como  se  ve,  el  Sr.  Puente  pone  á  disposición  del  lector  fórmulas  en 
abundancia,  ventaja  no  pequeña  para  tener  donde  elegir  conforme  aconse- 
jen las  circunstancias  y  según  sea  la  aproximación  que  se  pretenda  en  el 
resultado;  pero  como  esto  no  sería  suficiente  para  dejar  completo  el  asun- 
to, ha  dedicado  la  segunda  parte  de  su  trabajo  á  tratar  del  aspecto  más 
delicado  del  problema,  la  cuestión  práctica.  Esta  parte,  algo  descuidada  en 
la  mayoría  de  los  tratados,  se  halla  expuesta  con  todos  los  detalles  en  la 
presente  obra.  Su  autor,  aleccionado  por  la  experiencia  de  muchos  años, 
hace  consideraciones  muy  acertadas  respecto  del  plan  que  ha  de  seguirse 
desde  el  comienzo  de  los  trabajos  preliminares  hasta  obtener  el  resultado 
definitivo.  Y  para  que  nada  falte,  una  colección  de  ejemplos  escogidos  ser- 
virán de  norma  al  principiante  para  disponer  con  orden  los  datos  y  efec- 
tuar cómodamente  el  cálculo  numérico.— P.  E.  P, 
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Propaganda  católica,  por  D.  Félix  Sarda  y  Salvany,  Presbítero.  Tomo  XII.— 
Barcelona.  Librería  y  Tipografía  Católica;  calle  del  Pino,  5.— En  4.°,  de  428 
páginas.— Precio:  4  ptas. 

Don  Félix  Sarda  y  Salvany,  autor  de  esta  colección  de  artículos,  ocupa 
puesto  honroso  entre  los  publicistas  católicos  por  su  meritísima  labor  apo- 
logética, de  carácter  popular,  llevada  á  cabo  con  gran  conocimiento  de  las 
necesidades  sociales  de  la  época  contemporánea  y  laudable  perseverancia. 
Repetidas  veces  ha  sido  consignado  su  nombre  en  las  columnas  de  nuestra 
revista,  y  siempre  con  elogio,  para  el  veterano  escritor  y  ejemplar  sacer- 
dote. "Nada  añadiremos,  yaque  sería  repetición  innecesaria,  respecto  al 
mérito  literario  del  autor  de  la  presente  obra. 

El  tomo  XII  de  la  colección  de  estudios,  que  con  el  nombre  de  Propa- 
ganda católica  anunciamos  hoy  á  nuestros  lectores,  reviste  iguales  atracti- 
vos que  los  anteriores.  Ha  nacido  al  calor  de  la  lucha  moderna  entre  los 
representantes  de  las  dos  ciudades  diametralmente  opuestas;  entre  los  he- 
raldos y  defensores  del  naturalismo,  llámese  como  se  quiera  en  virtud  de 
sus  distintas  denominaciones  y  matices,  y  los  defensores  del  naturalismo 
cristiano,  entre  los  cuales  merece  puesto  de  honor  el  ilustre  autor  de  esta 
serie  de  opúsculos  de  apologética  popular.  Sarda  y  Salvany  conoce  las  en- 
fermedades que  minan  á  la  actual  sociedad,  y  ha  procurado  ponerlas  de 
relií^ve,  señalar  los  desastres  que  causarán  los  principios  desoladores  del 
naturalismo  y  afrontar  con  denuedo  los  problemas  por  él  suscitados,  seña- 
lándoles como  solución  única  la  aplicación  á  la  vida  individual  y  social  de 
las  doctrinas  católicas.  A  explanar  esa  idea,  fundamentándola  sólidamente 
en  demostraciones  concluyentes,  puestas  al  alcance  del  pueblo,  está  dedi- 
cado el  presente  libro,  que  es  una  parte  mínima  de  la  inmensa  labor  del 
ilustrado  y  piadoso  escritor  D.  Félix  Sarda  y  Salvany. 

Tiene,  sin  embargo,  este  volumen  fisonomía  particular.  Basta  para  co- 
nocer su  alcance  la  enumeración  de  los  asuntos  en  él  desarrollados,  como: 
O  socialistas  ó  clericales,  el  patrono  y  el  obrero,  el  deber  electoral,  la  cien- 
cia del  Catecismo,  fábrica,  cuartel,  parroquia...  y  así  hasta  doce  trataditos, 
llenos  de  datos,  observaciones  curiosas,  y  lo  que  más  vale,  una  orientación 
netamente  católica  que  puede  dirigir  con  seguridad  al  escritor  y  conferen- 
ciante, que  necesite,  con  poco  trabajo,  ponerse  al  corriente  de  cuestiones 
importantes  que  se  agitan  hoy  en  los  grandes  Centros  obreros  y  aún  en  los 
pueblos  de  menos  importancia. 

Como  lectura  para  las  clases  de  cultura  media,  para  bibliotecas  de  Aso- 
ciaciones obreras,  en  donde  se  necesita  además  del  estudio  técnico  de  las 
cuestiones  propias  del  oficio,  una  obra  sencilla  de  apología  católica  que 
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entienda  el  obrero,  merece  especial  recomendación,  ya  que  se  estudian 
muchos  prejuicios  vulgares  entre  la  clase  trabajadora  contra  la  doctrina  de 
la  Iglesia  y  de  sus  ministros,  poniendo  en  claro  lo  absurdo  de  esas  incul- 
paciones, verdaderas  calumnias  casi  siempre,  que  se  desvanecen  sólo  con 
plantear  los  términos  de  la  cuestión  en  sus  propios  y  verdaderos  térmi- 
nos. De  desear  es  que  se  difunda  con  profusión  esta  obra  en  el  pueblo. — 
P.  L.  Conde. 


Louis  Veuillot,  par  Eugéne  Veuillot.  Continué  par  Fran^ois  Veuillot.  Tome 
quatriéme  (1869-1883).  Precede  dé  un  Bref.  de  S.  S  Pie  X.  Troisiéme  edi- 
tion.  — París,  P.  Lethielleux.  Libraire-Editeur  (rué  Cassette,  10),  1913.— 
En  4°,  de  750  páginas. 

Precede  á  la  obra,  y  es  su  más  brillante  elogio,  un  Breve  de  Su  Santi- 
dad Pío  X,  encomiando  las  virtudes  y  méritos  del  insigne  escritor  católico 
Luis  Veuillot.  Después  de  consignar  el  Papa,  que  la  publicación  de  este 
«hermoso  trabajo»  es  oportuna,  porque  casi  coincide  con  la  «fecha  me- 
morable del  nacimiento  del  eminente  publicista  católico,  cuyo  nombre  per- 
manecerá fijo  y  glorioso  en  la  Historia»,  añade:  «Con  la  llama  de  su  celo 
de  apóstol,  entró  en  la  liza  adornado  de  los  dones  preciosos  que  forman 
al  escritor  y  al  pensador  de  genio,  con  los  cuales  igualó  y  aventajó  á  los 
maestros  más  ilustres,  porque,  en  las  santas  batallas  de  los  principios  sa- 
grados, su  pluma  fué  una  espada  vencedora  y  un  luminoso  faro.  Lo  que 
alentaba  el  vigor  de  su  espíritu,  le  rodeaba  de  luz  y  centuplicaba  sus 
energías,  eran,  á  más  de  su  fe  profunda,  el  amor  á  la  Iglesia,  cuyo  triunfo 
deseaba  y  el  amor  á  su  patria,  á  la  que  quería  ver  fiel  á  Dios.  Guiado  por 
esta  fe,  inspirado  por  este  doble  amor,  supo  rechazar  como  impía  toda 
disminución  de  la  soberanía  de  Jesucristo  y  toda  renuncia  á  las  enseñan- 
zas de  la  Cátedra  Apostólica».  Si  los  Pontífices  Pío  IX  y  León  XIII  tri- 
butaron justas  alabanzas  á  Luis  Veuillot,  Pío  X,  que  aplaudió  el  pensa- 
miento de  celebrar  dignamente  el  centenario  del  nacimiento  del  gran 
escritor  católico,  ha  consignado  en  el  documento  citado,  un  juicio  admi- 
rable acerca  de  la  obra  literaria  de  Luis  Veuillot,  que  merece  consignarse 
para  ejemplo  y  aliento  de  los  defensores  de  la  Iglesia  en  las  luchas  peno- 
sas del  periodismo.  «Es  ciertamente,  un  gran  honor,  dice  el  Papa  Pío  X, 
para  un  servidor  de  la  Iglesia,  haber  proyectado,  durante  casi  medio  siglo, 
sobre  los  acontecimientos  que  se  han  sucedido  en  el  mundo,  la  luz  pura 
de  la  doctrina  católica  y  de  haber  combatido  sin  tregua  ni  descanso  el 
error  que  se  manifiesta  en  público  y  el  que  serpentea  en  las  sombras.  Él 
tiene  el  mérito  y  la  gloria  de  haberlo  realizado  con  el  denuedo,  rego- 
cijo y  entusiasmo  de  un  hombre  que  posee  la  Verdad,  y  que  sabe  que  esta 


BIBLIOGRAFÍA  147 

Verdad  tiene  derechos  imprescriptibles.  Tiene  el  mérito  y  la  gloria  de 
haberlo  hecho  en  la  obediencia  y  disciplina,  fija  la  mirada  en  las  direccio- 
nes de  la  Santa  Sede.  Tiene  el  mérito  y  la  gloria  de  haberlo  realizado  con 
desinterés  completo,  sin  someterse  nunca  á  las  seducciones,  á  las  alaban- 
zas ó  promesas,  desafiando  la  impopularidad,  las  intrigas,  las  antipatías, 
las  acusaciones  calumniosas  de  sus  adversarios;  á  veces  la  desaprobación 
misma  de  sus  compañeros  de  lucha,  «dichoso  de  haber  sido  encontrado 
digno  de  sufrir  las  afrentas  por  el  Nombre  de  Jesús.»  (Act.  V.  47).  Tal  fué 
la  figura  excelsa  del  insigne  escritor  católico  Luis  Veuillot. 

El  tomo  IV  de  su  vida  es  un  libro  de  edificante  lectura  y  un  documento 
que  se  debe  conservar.  Como  fuente  de  información  documental,  acerca 
de  los  sucesos  más  notables  de  la  historia  eclesiástica  de  Francia,  en  el 
período  comprendido  entre  los  años  1869-1883, tiene  excepcional  importan- 
cia; ya  que  el  ilustre  director  de  L'Univers  influyó  con  sus  fogosos  artícu- 
los, folletos  y  libros,  arsenal  riquísimo  de  doctrina,  en  el  desarrollo  de  esos 
acontecimientos.  Apenas  hubo  cuestión  de  algún  interés  religioso  ó  patrió- 
tico, que  no  la  expusiera,  con  elevación  de  miras  y  profundidad  de  pensa- 
miento, en  un  estilo  primoroso,  verdadero  modelo  del  periodista  cristiano. 
Bastará  citar  como  comprobación  de  lo  dicho,  la  acción  propia  y  perso- 
nalísima  que  Luis  Veuillot  tomó  en  el  Concilio  Vaticano,  en  el  sitio  de  Pa- 
rió, en  el  establecimiento  de  la  Tercera  República,  en  las  agitaciones  de  los 
católicos  y  sus  esperanzas  y  temores,  etc.,  para  comprender  la  excepcional 
importancia  que  revistió  el  intrépido  defensor  de  la  Iglesia. 

Pero  más  importancia  reviste  aún  su  santa  vida  y  cristiana  muerte.  Todo 
ese  conjunto  de  hechos  edificantes,  de  virtudes  cristianas,  está  contado 
muy  por  menudo,  y  con  verdadero  amor, 'por  su  hermano  y  sucesor  en  la 
dirección  de  L'Univers,  Eugenio  Veuillot,  y  por  su  sobrino  Pedro. 

Todos  los  católicos  recibirán  esta  obra  como  monumento  digno,  levan- 
tado por  el  cariño  de  familia  al  intrépido  polemista  católico  Luis  Veuillot, 
cuyas  virtudes  servirán  de  ejemplo-luminoso  á  los  que  dedican  su  ilustra- 
ción y  talento  á  la  defensa  de  la  santa  doctrina  de  la  Iglesia. — P.  L.  Conde. 


La  abeja  y  la  colmena,  por  L.  Langstroth  y  C.  Dadant;  versión  por  M.  Pons 
Fábregues^— Un  vol.,  de  648  páginas,  de  20  X  13  centímetros,  con  243  gra- 
bados.—Gustavo  Gili,  editor.  Universidad,  45,  Barcelona.— En  rústica,  9  pe- 
setas; en  tela  inglesa,  tapas  especiales,  10  pesetas. 

La  obra  maestra  de  la  apicultura  moderna  es  sin  disputa  el  interesante 
libro  en  que  Lorenzo  Langstroth,  el  inventor  de  la  colmena  de  cuadros 
móviles,  vertió  la  experiencia  adquirida  por  él  en  largos  anos  de  práctica 
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apícola,  y  en  que  los  Sres.  Dadant,  padre  é  hijo,  han  incluido  después  los 
más  brillantes  progresos  de  esta  rama  de  la  economía  rural.  De  algún  tiem- 
po acá,  los  apicultores  más  ilustrados  de  España  y  de  América  reclamaban 
la  publicación  de  una  edición  española  del  libro  de  Langstroth,  del  cual 
han  visto  la  luz  hasta  ahora  veinte  ediciones  en  lengua  inglesa,  tres  france- 
sas y  cuatro  rusas.  La  aparición  de  La  abeja  y  la  colmena  en  castellano 
representa,  pues,  un  progreso  positivo  en  la  literatura  agrícola  de  nuestro 
país,  singularmente  avalorado  por  la  intervención  directa  del  Sr.  C.  R  Da- 
dant, quien  ha  redactado  para  esta  edición  gran  número  de  párrafos  nue- 
vos, especialmente  en  la  parte  referente  al  tratamiento  de  las  enfermedades 
de  las  abejas,  en  vista  de  los  últimos  trabajos  de  los  laboratorios  de  api- 
cultura establecidos  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Difícilmente  se  podría  exponer  en  forma  más  amena,  al  propio  tiempo 
que  científica,  cuanto  al  apicultor  interesa  conocer.  Los  primeros  capítulos 
están  dedicados  á  la  anatomía  de  las  abejas,  al  estudio  de  sus  costumbres, 
de  sus  construcciones  y  de  su  régimen,  ^  al  de  los  diversos  sistemas  de 
colmenas,  desde  los  modelos  primitivos  hasta  las  colmenas  de  cuadros  más 
perfeccionadas.  Estúdianse  después  las  operaciones  de  la  enjambrazón  y 
de  la  cría  de  reinas  y  de  zánganos,  la  selección  de  las  razas,  los  métodos 
de  expedición,  transporte  é  instalación  de  colmenares,  las  operaciones 
inherentes  á  la  invernada,  la  producción  y  venta  de  miel  y  de  cera  en  gran- 
de escala,  y  las  enfermedades  de  las  abejas  y  su  remedio,  terminando  el 
libro  en  un  calendario  apícola  y  un  resumen  de  consejos  prácticos  en 
forma  de  aforismos  sencillos.  Un  índice  alfabético  muy  completo  permite 
aclarar  en  un  momento  cualquier  duda  que  se  presente  al  apicultor. 


La  tolerancia,  por  el  Rvdo.  P.  Arturo  Vermeersch,  S.  J  ,  Doctor.  Traducción 
y  prólogo  de  D.  Manuel  Cabrera  y  Warleta,  Catedrático  de  Derecho  canó- 
nico en  la  Universidad  de  Valencia.— B.  Herder  en  Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania).— En  8.",  de  XXVIII-296  págs. -Precio:  en  rústica,  5,50  fr.;  en 
tela,  6,50  fr. 

Transcribimos  el  Prólogo  del  autor  como  nota  bibliográfica  de  la  pre- 
sente obra.  Dice  así: 

«Los  actos  de  intolerancia  y  sus  comentarios  preocupan  actualmente  á 
la  opinión  de  Europa  y  del  Nuevo  Mundo.  Y  los  acusados  de  hoy  repro- 
chan á  los  acusadores  su  intolerancia  de  ayer  ó  de  antes  de  ayer. 

¿Qué  significan  la  tolerancia  y  la  intolerancia? 

¿Cómo  hay  que  estimar,  amar,  querer  á  la  una  y  á  la  otra? 

El  catolicismo,  ¿es  intolerante?  El  libre  pensamiento,  ¿es  tolerante? 
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Preguntas  importantes  y  prácticas,  complejas  y  debatidas,  interesantes 
para  todos. 

Nos  hemos  propuesto  tratar  de  ellas,  darles  en  esta  obra  una  respuesta 
leal,  exenta  de  prejuicios,  profunda  y  no  superficial;  completa,  en  fin,  con- 
frontando la  doctrina  con  los  hechos,  discutiendo  los  principios  y  descen- 
diendo á  las  aplicaciones  actuales. 

Supone  tal  programa  el  examen  de  un  largo  pasado.  Al  procurar  ha- 
cerlo con  la  mayor  exactitud  posible,  no  intentamos  realizar  labor  de  his- 
toriador. Nuestros  razonamientos  se  apoyan  en  los  hechos;  pero  no  es,  en 
verdad,  nuestro  objeto  ni  la  narración  de  los  sucesos  ni  la  descripción  de 
usos  y  costumbres.  Más  bien  que  histórico  nuestro  estudio  es  moral  y 
social. 

Nuestras  intenciones  son  rectas.  Franca  nuestra  palabra,  alguna  vez  po- 
drá parecer  severa;  jamás  rencorosa.  Y  si  lamentables  errores,  villanas  hi- 
pocresías, funestas  seducciones  provocan  en  nosotros  emociones  fáciles  de 
comprender,  nuestra  pena,  nuestro  sentimiento,  nuestra  compasión,  no  se 
convertirán  ni  en  desprecio  ni  en  resentimiento  amargo. 

Escribimos  para  toda  clase  de  lectores,  fíeles  ó  incrédulos,  que  sepan  ó 
deseen  dominar  sus  propias  preocupaciones,  libertarse  de  los  prejuicios 
hoy  de  moda,  estimar  el  presente  con  imparcialidad  y  colocar  las  personas 
y  las  instituciones  antiguas  en  la  perspectiva  que  corresponde  á  la  lejanía 
del  tiempo;  para  toda  clase  de  lectores,  en  suma,  que  quieran  ser  justos  y 
estar  bien  informados.» 

LIBROS  RECIBIDOS 

Juan  Laguía  U'úeras.— Linaje  de  poetas.  Novela.  Ilustraciones  de 
X.  Dachs.— Barcelona,  Libr.  y  Tip.  Católica,  Pino,  5,  1915.  —Un  vol.,  en  8.°, 
de  92  págs.  Precio:  0,50  ptas.  en  rústica. 

— Dr.  F.  C.  KtWey.— Una  historia  de  sangre  y  cobardía.  La  revolución 
de  Méjico.  Libro  rojo  y  amarillo.— Tra.duciá2i  al  español,  por  un  Sacerdote 
mejicano.— Barcelona,  Tip.  Católica,  Pino,  5,  1915.— Un  vol.,  en  8.°, 
de  108  págs.  Precio:  1  pta. 

— Tebastián  J.  Carner. — La  Iglesia  y  el  Teatro.— Estudio  de  crítica  his- 
tórica sobre  enseñanzas  del  pasado  que  pueden  beneficiarnos  en  lo  porve- 
nir.—Barcelona,  E.  Subirana,  editor  y  librero  pontificio,  Puertaferri- 
sa,  14,  1915.— Un  voí.,  en  8.°,  de  92  págs.  Precio:  1,50  ptas. 

— Guia  internacional  ilustrada  del  escolar  hispanoamericano,— Yíqsq- 
ña  de  las  instituciones  de  enseñanza  donde  pueden  estudiar  con  provecho 
los  estudiantes  y  escolares  españoles  y  americanos. — Un  vol.,  en  8.®,  de  194 
páginas.  Precio:  3  ptas.— Madrid,  Plaza  de  la  Villa,  1,  1915. 
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—El  limo  Sr.  D.  Pedro  Campins  Barceló,  Obispo  de  Mallorca.— Noias 
biográficas  y  necrológicas.— Palma  de  Mallorca,  Tipolitografía  de  Amen- 
guo! y  Muntaner,  1915.— Un  vol.,  en  4.°,  de  120  págs. 

—Episodios  de  la  guerra  europea.  Cuadernos  27,  28,  29  y  30.— Barce- 
lona, A.  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.  Precio  de  cada  cuaderno,  0,25 
pesetas. 

Rene  Johannet. — Conversión  de  un  católico  germano  filo. —Cariai  abier- 
ta de  Emile  Prüm,  jefe  del  partido  católico  luxemburgués,  á  Matías  Erzber- 
ger,  diputado  del  Reichstag,  jefe  del  Centro  católico  alemán.  Recogida  por 
la  Policía  y  prohibida  en  Alemania.— 7racfucc/ó/z  integra  de  la  carta  abier- 
ta. Diligencias  judiciales  intentadas  contra  el  Sr.  Priim.  Nuevas  acusacio- 
nes delSr.  Priim.  La  evolución  pangermanista  del  Centro  católico  alemán. 
— Libr.  de  la  Vda.  de  C.  Bouret,  París,  rué  Visconti,  23,  1915.— Un  volu- 
men, en  8.°,  de  208  págs. 

— Auguste  Mélot.— «Páginas  de  actualidad»,  1914-15.— f/  martirio  del 
clero  belga.  Versión  castellana,  por  Carlos  de  Batlle.— Bloud  y  Qay,  Edito- 
res, Place  Sant-Sulpice,  7,  París.— Un  vol.,  en  8.^,  de  64  págs.  Precio:  0,60 
pesetas. 

— Vindex. — «Páginas  de  actualidad»,  1914-15.— La  Basílica  devastada. 
Destrucción  de  la  Catedral  de  Reims.  Hechos  y  documentos.— Versión  cas- 
tellana, por  Carlos  de  Batlle.— Bluud  y  Gay,  París.— Un  vol.,  en  8.",  de  64 
páginas.  Precio:  0,60  ptas. 

— Louis  Colin.— Les  Barbares  á  la  Trouée  des  Vosges.  1914-15.— Pré- 
face  de  Maurice  Barres. — Bloud  et  Qay,  París.— Un  vol.,  en  8.°,  de  XVI-354 
páginas.  Precio:  3,50  fr. 

—A.  D.  Sertillanges.  — I914.-La  Vie Héroique.—ConlevQncts.  VII.— 
La  Justice  vengeresse. — Bloud  et  Gay,  París.— Un  vol.,  en  8.°,  de  16  pági- 
nas. Precio:  0,30  francos. 

— S.  Em.  le  Cardinal  Mercier.— «Pages  actuelles»  1914-15.— Pa /no //s- 
me  et  Endurance.—LtiirQ  Pastorale  aux  fidéles  de  son  Diocése.  Noel,  1914. 
—Bloud  et  Gay,  Editeurs,  7,  Place  Saint-Sulpice,  París.— Un  vol.,  en  8.", 
de  48  págs.  Precio:  0,60  fr. 

— S.  G.  Mgr.  Mignot.— «Pages  actuelles»  l9\4-\5.—Confiance,  priére, 
espoir.—Ltiirts  sur  la  guerre.— Bloud  et  Gay,  París. — Un  vol.,  en  8  °,  de  64 
páginas.  Precio:  0,60  frs. 

— S.  Em.  le  Cardinal  Amette. — «Pages  actuelles»  \9\A-\5,—Pendant  la 
guerre. — Lettres  Pastorales  et  AUocutions  (Aoút  1914-Février  1915). — 
Bloud  et  Gay,  París.— Un  vol.,  en  8.°,  de  80  págs. 

—L' Abbé  Eugéne  Griselle.— «Pages  actuelles»  1914-15.— Le  mariyre 
du  clergé  franjáis.— Bloud  ti  Gay,  París.— Un  vol.,  en  72  págs. 
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— Mgr.  L  Lacroix.— Le  Clergé  et  la  gaerre  de  1914.— V.  Les  Évéques 
et  la  guerre».— Bloud  et  Qay,  Éditeurs,  7,  Place  Saint-Sulpice,  París. 
—Un  vol.,  en  8.^,  de  24  págs.  Precio:  0,40  fr. 

— Id.,  id.— VI.  «Les  Évéques  et  1'  invasión.— Bloiid  et  Gay,  París. — Un 
volumen,  en  8.°,  de  24  págs.  Precio:  0,40  íY. 

—Id.,  id. — VIL  «Les  Évéques  et  T  invasión»  (suite  et  fin).- Bloud  et 
Gay,  París. — Un  vol.,  en  8.°,  de  24  págs.  Precio:  0,40  fr. 

— Raoul  Narsy.— Publications  du  Comité  catholique  de  propagando 
frangaise  a  I'  etranger.— Le  supplíce  de  Louvain.  Faits  et  documents. — 
París,  Bloud  et  Gay,  Éditeurs.— Un  vol.,  en  8.^,  de  208  págs.  Prec:  1,80  fr. 

— L'  Abbé  Stéphen  Coubé.— Nos  alliés  da  CieL — P.  Lethielleux,  édi- 
teur,  10,  rué  Cassette,  Paris,  6.°— Un  vol.,  en  8.°,  de  XXVIII-246  páginas. 
Precio:  3  fr. 

— Emmanuel  Marbeau. — Souvenirs  de  Meaux.— i4va/z/,  pendant  eí 
aprés  la  bataille  de  la  Mame. — Édition  spéciale  de  la  revue  Hebdomadai- 
re,  1915.— Un  vol.,  en  8.°,  de  36  págs.  Precio:  0,50  fr. 

— R.  P.  José  T'issoi.— Arte  de  utilizar  nuestras  faltas,  según  ¡a  doctri- 
na de  San  Francisco  de  5a/e5.— Traducida  de  nuevo  al  castellano,  por  el 
R.  P.  D.  Timoteo  P.  Ortega,  O.  S.  B.— Madrid,  Libr.  Religiosa  de 
M.  Echevarría,  Paz,  6,  I916.-Un  vol.,  en  16.^  de  XXIV-250  págs. 

— Dr.  D.  Diego  Tortosa— Apologética  cristiana.— La  religión  y  la 
historia  ó  ciencia  de  las  religiones.  Conferencias  científico-religiosas  dadas- 
en  la  iglesia  de  San  Ginés,  de  Madrid,  durante  la  Cuaresma  de  1915.— 
Madrid,  Libr.  Religiosa  de  M.  Echevarría,  hijo  de  E.  Hernández,  Paz,  6, 
1915.— Un  vol.,  en  8.°  de  200  págs.  Precio:  3  ptas. 
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Madrid-Escorial,  4  de  Octubre  de  1915. 


EXTRANJERO 

Aunque  durante  la  quincena  han  circulado  rumores  de  paz  venidos  de 
las  naciones  aliadas  en  las  que,  al  parecer,  existe  una  depresión  moral  bas- 
tante considerable,  pues  ya  están  cansadas  de  tantos  sacrificios  estériles  y 
atraviesan  por  una  situación  muy  crítica  incluso  Inglaterra,  según  no  ha 
muchos  días  afirmaba  Lloyd  George,  nunca  sin  embargo  aparece  más  le- 
jano el  término  de  la  guerra  puesto  que  se  buscan  nuevos  combatientes  y 
se  emiten  considerables  empréstitos  para  gastos  de  ella.  Los  austroalema- 
nes  continúan  avanzando  por  tierras  de  Rusia  obligando  á  los  moscovitas 
á  retroceder  ante  su  formidable  empuje.  En  las  energías  que  desarrollan 
los  Imperios  centrales  ven  algunos  su  perdición.  Podrá  ser  así;  pero 
nosotros  creemos  que  la  sangría  de  Austria  y  Alemania  es  un  tópico  como 
la  decantada  estrategia  del  gran  Duque  Nicolás. 

Lo  cierto  es  que  Rusia  va  cediendo,  que  los  Dardanelos  y  Constantino- 
pla  siguen  en  poder  de  los  turcos,  que  los  franceses  y  los  italianos  conti- 
núan sin  dar  un  paso,  que  los  submarinos  germanos  navegan  por  todos 
los  mares  burlando  la  vigilancia  de  las  escuadras  aliadas  y  que  éstos  no 
las  deben  tener  todas  consigo  y  tratan  de  comprometer  á  los  Balkanes. 

Realmente  la  situación  de  las  naciones  balkánicas  es  muy  difícil  y  sóle 
la  perspicacia  de  sus  diplomáticos  puede  salvarles  de  una  empresa  en  la 
que  quizás  se  jueguen  la  vida.  Las  últimas  noticias,  respecto  á  la  actitud  de 
Bulgaria,  son  favorables  para  los  Imperios  centrales.  Turquía  y  Bulgaria 
han  ultimado  un  tratado  cuyo  contenido  es  ya  público.  En  virtud  de  este 
tratado,  los  búlgaros  han  roto  ya  las  hostilidades  contra  Servia  en  combi- 
nación con  los  austroalemanes.  La  actitud  de  Rumania  no  es  tan  clara, 
aunque  á  nadie  se  le  oculta  sus  simpatías  por  los  aliados  con  quienes  está 
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completamente  de  acuerdo  en  no  dejar  pasar  municiones  y  tropas  por  su 
frontera  con  destino  á  Turquía  y  de  intervenir  á  favor  de  Servia.  Grecia- 
como  medida  de  prudencia — ,  moviliza  también  á  toda  prisa,  y  aunque  se 
dice  existen  relaciones  muy  cordiales  entre  los  soberanos  grecobúlgaros, 
no  es  aventurado  afirmar  que  sus  simpatías  son  también  por  Servia.  En  fin, 
que  la  guerra  entrará  en  una  nueva  fase  y  que  la  política  inglesa  continúa 
echando  carne  ajena  en  el  asador.  Creen  los  aliados  que  con  la  interven- 
ción de  Grecia  y  Rumania  por  su  parte,  Alemania  y  Austria  se  verán  obli- 
gados á  distraer  muchas  fuerzas  con  los  nuevos  frentes  y  á  dejar  sólo  á 
Turquía:  entonces  forzarán  el  paso  de  los  Dardanelos,  y  Constantinopla 
será  suya;  los  francoingleses,  los  italianos  y  los  rusos  emprenderán  una 
nueva  ofensiva  y  la  victoria  final  no  se  hará  esperar  por  mucho  tiempo. 
Veremos  como  no  todo  el  monte  es  orégano. 

Dia  11  de  Septiembre — En  el  teatro  oriental  de  la  guerra  continúa  la 
lucha  en  dirección  á  Dwinsk  y  Grodno.— Entre  el  Niemen  y  el  Pripet 
siguen  replegándose  los  rusos  y  en  el  Sereth  mantienen  la  ofensiva  con 
ventajas  que  los  alemanes  niegan  asegurando  haber  rechazado  en  dicho  río 
á  los  rusos  y  tomado  á  Budzanow.  Los  alemanes  progresan  á  los  lados  del 
ferrocarril  de  Pinsk. — Las  tropas  del  príncipe  Leopoldo  se  han  apoderado 
de  Olozauka  y  las  de  Mackensen  se  acercan  á  Kossovo.  En  el  frente  occi- 
dental lucha  de  artillería  y  combates  de  trinchera  con  bombas  de  mano  sin 
cambio  notable.  El  Zar  ha  tomado  el  mando  de  sus  tropas. 

Día  /2.— Las  tropas  teutonas  han  ocupado  á  Lowa  y  cruzado  el 
Selewjauka. — Los  austrohúngaros  se  apoderan  de  Alba,  aldea  situada  al 
oeste  de  Kusow.  La  estación  de  Vitenki  es  bombardeada  por  dirigibles 
alemanes.  El  parte  oficial  ruso  habla  de  operaciones  habidas  el  día  9  en  las 
que  los  moscovitas  rechazaron  la  ofensiva  alemana  entre  el  Vilia  y  Swenta, 
Según  el  mismo  comunicado,  las  tropas  del  Zar  avanzan  por  el  Duine  y 
han  derrotado  á  los  austríacos  en  el  sector  de  Trembovia.  Dícese  que  un 
millón  de  alemanes  atacará  el  centro  del  ejército  ruso. — El  gran  duque 
Nicolás  ha  salido  para  el  Cáucaso.  En  el  frente  occidental  sin  modificación 
alguna.— Confírmase  una  vez  más  la  presencia  de  submarinos  germanos 
en  el  Mediterráneo  donde,  no  obstante  la  vigilancia  de  las  escuadras 
aliadas,  han  torpedeado  á  un  buque  francés  y  dos  ingleses. 

Día  7J.— Todos  los  partes  oficiales  de  hoy  están  conformes  en  afirmar 
que  en  todo  el  frente  oriental  de  la  guerra  se  lucha  tenazmente.  Los  austro- 
alemanes  continúan  su  terrible  ofensiva  y  avanzan  por  tierras  de  Rusia  em- 
pujando á  los  ejércitos  moscovitas.— Estos,  por  su  parte,  afirman  que  en 
Tarnopol  y  Trembovia  han  derrotado  el  día  10  á  los  austríacos  quienes 
dejaron  en  su  poder  2.519  prisioneros  y  un  batallón  de  Cazadores  que  fué 
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completamente  aniquilado.  En  cambio  de  Viena  aseguran  que  en  las  forta- 
lezas de  Luck,  Rowno  y  Kowno,  los  rusos  llevan  la  peor  parte  y  que  al 
norte  de  Blyka  las  fuerzas  austríacas  han  roto  el  frente  enemigo  ocupando 
á  Dubno,  la  segunda  fortaleza  del  triángulo  de  Valhimia.  Las  mismas 
tropas  han  ocupado  también  á  Novosielka,  Kostjunkowno,  Desamo  y 
Dewno  en  el  Sereth.  Los  germanos  han  deshecho  también  el  frente  ruso  y 
cruzado  el  río  Kossow.— El  general  Mackensen  avanza  á  los  lados  del  fe- 
rrocarril de  Pinsk  é  Hindenburg  obliga  á  los  ejércitos  del  Zar  á  luchar 
Junto  á  Grodno.  Dícese  que  los  rusos  abandonan  Vilna  y  los  germanos  se 
disponen  para  el  asalto  de  la  plaza. — En  el  frente  francés  sigue  tronando  el 
cañón. — En  el  austroitaliano  los  austríacos  se  fortifican  en  el  oajo  Isonzo  y 
en  él  acumulan  tropas  y  municiones. — En  Roma  circula  el  rumor  de  que 
varios  cuerpos  de  ejército,  formados  de  voluntarios  teutones,  se  dirigen  á 
Monfalcone  con  el  fin  de  tomar  la  ciudad  y  luego,  en  unión  de  los  austría- 
cos, llegar  á  Venecia.  Los  zepelines  bombardean  los  docks  de  Londres.  Un 
submarino  austríaco  ha  hundido  cerca  de  Oran  al  buque  francés  «Andes». 
Aseguran  los  rusos  que  en  las  costas  de  Crimea  navegan  submarinos  ale- 
manes. Prisioneros  rusos,  10.838;  austroalemanes,  2.510. 

Día  14. — Los  austríacos  han  cruzado  los  ríos  Qoryn  é  Ikua  cerca  de 
Derazno  y  Dubno.  Al  este  del  Strypa  han  rechazado  á  los  rusos  y  en 
Litauen  cerca  de  Kosawo  han  ocupado  á  Sykarjy.— Los  alemanes  se  han 
apoderado  en  varios  puntos  del  ferrocarril  Dunabouag-Vilna.— El  general 
Hindenburg  'avanza  en  el  Niemed  y  von  Mackensen  ha  quebrantado  el 
frente  ruso  y  amenaza  poco  menos  que  con  envolver  al  ejército  del  Zar  en 
el  Niemen  y  en  el  Dune  persiguiéndole  en  dirección  á  Pinsk.  Los  rusos 
por  su  parte  aseguran  que  han  contenido  el  avance  alemán  entre  los  ríos 
Sussia  y  Niemen.  En  Tarnopol  siguen  avanzando  y  afirman  haber  captu- 
rado á  los  austroalemanes  91  oficiales,  4.200  soldados,  9  ametralladoras  y 
gran  cantidad  de  material  de  guerra.  En  el  Sereth  también  avanzan  las 
fuerzas  rusas.  En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  continúan  los  bombar- 
deos mutuos  y  la  lucha  de  minas  y  bombas  sin  resultado  mayor.  El  minis- 
tro de  marina  alemán  continúa  desempeñando  su  cartera.  Rumania  movi- 
liza las  tropas  de  primera  línea.  Dícese  que  los  ingleses  han  sufrido 
tremenda  derrota  en  los  Dardanelos.  Tres  barcos  pesqueros  ingleses  y  un 
vapor  mercante  francés  han  sido  echados  á  pique  por  un  submarino 
alemán. 

Día  75.— Los  telegramas  oficíales  rusos  y  austríacos  que  hoy  recibimos 
contienen  noticias  opuestas  con  relación  á  las  operaciones  en  la  orilla  del 
Sereth.— Afirman  los  moscovitas  que  en  la  Galitzia  en  la  región  de  Tarno- 
pol avanzaron  por  el  Sereth  inferior.  Los  austríacos  lo  niegan  diciendo 
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que  han  rechazado  fuertes  y  numerosos  núcleos  de  fuerzas  enemigas  en 
la  desembocadura  del  mismo  río  y  que  siguen  progresando  al  Este  de 
Dubno  en  dirección  paralela  al  ferrocarril.  En  cambio  rusos  y  alemanes 
están  conformes  en  consignar  que  las  fuerzas  alemanas  avanzan  rápida- 
mente en  la  región  Wilna.  Dícese  que  pronto  se  librará  en  este  punto  un 
gran  combate  que  el  Zar  mandará  sus  tropas. — El  general  Hindenburg  ha 
cogido  prisioneros  entre  el  Duna  y  el  Wilija  á  5.200  rusos  con  17  carros 
de  municiones,  13  ametralladoras  y  gran  cantidad  de  material  de  guerra.— 
Los  germanos  se  acercan  á  Lida,  cuya  estación  bombardean. — Al  este  de 
Olita,  y  en  los  demás  puntos  del  frente,  siguen  avanzando. — Una  escua- 
drilla de  hidroplanos  alemanes  atacó  el  día  13,  en  el  golfo  de  Riga,  á  la 
escuadra  rusa  y  á  los  artilleros:  esto  fueron  incendiados  y  la  flota  perdió 
algunas  unidades. — En  los  Dardanelos  los  turcos  han  inflingido  otra  de- 
rrota á  los  ingleses. — ¿Ha  sido  echado  á  pique  un  submarino  alemán  entre 
Mityieñe,  y  Tenedos?— En  el  frente  occidental  tiroteo  de  cañón.— Nuevo 
raid  de  zepelines  sobre  las  costas  inglesas. — A  última  hora  telegrafían  des- 
de Ginebra  que  la  plaza  fuerte  de  Rowno  ha  sido  ocupada  por  las  tropas 
alemanas. 

Dia  16.— En  el  teatro  oriental  de  la  guerra  las  tropas  alemanas  conti- 
núan avanzando  en  la  región  de  los  lagos  Pikston  y  en  dirección  de  la  lí- 
nea del  ferrocarril  Jacobstad-Dwins  y  Dwins-Vilna  y  al  este  de  Olita,  Orany 
y  Qrodno.— Las  fuerzas  austrohúngaras  han  rechazado  á  los  rusos  en  el 
Strypa  y  Dubno;  en  Tarnopol  han  tomado  las  alturas  del  Dets,  de  Mozlow 
y  Fardierna.— Los  rusos  conflesan  el  avance  alemán  en  las  regiones  indi- 
cadas y  se  atribuyen  grandes  victorias  en  los  rectores  de  Tarnopol  y  Dub- 
no asegurando  haber  pasado  el  Goryn  y  copado  un  batallón  austríaco. — 
En  Derashono  y  Wisznewiec  afirman  haber  cogido  gran  número  de  pri- 
sioneros y  bastante  botín  de  guerra. — Han  obligado  á  los  turcos  á  retirar- 
se de  Ardjuch. — En  el  frente  francés  sin  novedad.  En  el  italiano  tampoco 
ha  cambiado  la  situación,  aunque  de  una  y  otra  parte  menudean  los  ata- 
ques y  contraataques  casi  siempre  desfavorables  para  las  tropas  de  Cador- 
na.— El  Papa  interpone  su  validez  á  fín  de  mejorar  la  situación  de  los  pri- 
sioneros de  guerra.— Alemania  y  los  Estados  Unidos  se  ponen  de  acuerdo 
respecto  á  la  acción  de  los  submarinos  contra  los  buques  norteamerica- 
nos.— Inglaterra  mandará  á  sus  aliados  hombres,  dinero  y  municiciones  en 
abundancia. 

Día  77.— No  son  de  gran  importancia  las  noticias  de  hoy  referentes  a 
la  guerra.  En  el  teatro  oriental  los  austríacos  rechazan  varios  ataques  de  los 
rusos  en  la  Besarabia,  Galitzia  y  Wolhym. — Eu  Dubno  han  cogido  800  pri- 
sioneros y  en  Litauen  llegan  hasta  Sozora.— Las  tropas  del  Kaiser  siguen 
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avanzando  en  dirección  á  Jacobstacht  y  al  norte  y  nordeste  de  Vílna.  Han 
tomado  á  Pinsk  y  el  territorio  comprendido  entre  el  Pripety  el  Jasiolda.— 
Los  rusos  comunican  que  rechazaron  los  ataques  austroalemanes  y  que 
han  capturado  4.800  prisioneros  y  13  ametralladoras.— De  Retrogrado  di- 
cen que  en  la  próxima  primavera  los  rusos  emprenderán  una  gran  ofensi- 
va en  la  que  tomarán  parte  2  millones  de  hombres.— De  Retrogrado  tam- 
bién comunican  que  en  la  bahía  de  Dantzig  hay  numerosos  transportes 
germanos  llenos  de  tropas  y  material  de  guerra:  estas  tropas  se  supone 
que  desembarcarán  en  Curlandia  y  sitiarán  á  la  capital  del  Imperio  mosco- 
vita.—El  Gobierno  ruso  ha  dado  la  orden  de  evacuar  Kiew.— Rusia  ha  per- 
dido, á  causa  de  una  explosión,  la  fábrica  de  municiones  de  Ochta  cerca  de 
San  Petersburgo.  Era  una  de  las  mejores  del  Imperio:  han  perecido  1.000 
obreros.— Al  general  Ruski,  ayudante  del  Zar,  le  ha  sido  conferido  al  man- 
do supremo  de  los  ejércitos  moscovitas.— En  el  frente  francés  cañoneo  ge- 
neral en  todo  él. — En  Italia  pequeño  avance  de  los  austríacos  en  el  Tirol. 
—En  los  Dardanelos  los  turcos  han  echado  á  pique  al  submarino  ingles 
<F.  17>  y  apresado  la  tripulación.— Circula  el  rumor  de  que  los  aliados 
mandarán  á  Gallípoli  550.000  hombres.— Once  mil  mineros  se  han  decla- 
rado nuevamente  en  huelga  en  el  país  de  Gales. 

Día  18. — El  comunicado  oficial  austi-iaco  sólo  señala  el  fracaso  de  los 
moscovitas  en  todos  sus  ataques  en  la  Galitzia  y  Wolhynien  y  la  toma  por 
asalto  de  Cebrow  por  las  tropas  austrohúngaras.  Prosigue  el  avance  ale- 
mán al  Sur  de  Dunabourg  y  á  los  lados  de  Vilna.  Los  germanos  en  la  lu- 
cha de  cuerpo  á  cuerpo  han  tomado  el  pueblo  de  Widsy:  también  han  cru- 
zado los  ríos  Ozkzra  y  Schara  y  obligado  á  los  rusos  á  retirarse  de  la  re- 
gión pantanosa  de  Pinks— .  Los  rusos  confiesan  que  han  cedido  terreno 
en  la  Galitzia  obligados  por  el  empuje  enemigo — .  Un  telegrama  de  Re- 
trogrado dice  que  el  general  Von  Bulow  ha  dirigido  una  proclama  á  las 
fuerzas  que  operan  bajo  su  mando,  proponiéndolas  como  objetivo  de 
próximas  operaciones  á  Riga  y  á  la  capital  del  Imperio  ruso:  dichas  opera- 
ciones se  llevarán  á  cabo  la  una  en  otoño  y  la  otra  en  la  primavera — . 
En  el  frente  occidental  cañoneo  y  lucha  con  bombas  por  parte  de  los  fran- 
ceses y  la  toma  de  un  elemento  de  trinchera  por  los  alemanes  al  noroeste 
de  Phertes.  En  el  frente  italiano  nada  de  especial.  En  los  Dardanelos  el  sub- 
marino británico  «número  2°»  ha  sido  hundido  y  herido  mortalmente  el 
general  inglés  Kossen.  De  Londres  comunican  que  Inglaterra  aceptaría  la 
de  paz  acuerdo  con  los  aliados,  pero  nunca  ella  sola.  El  partido  obrero  in- 
glés irá  á  la  huelga  general  caso  de  votarse  el  servicio  militar  obligatorio. 
Llayd  George  hace  grandes  elogios  del  obrero  teutón  afirmando  que  con  su 
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trabajo  gana  las  victorias.  Parece  ser  que  Rumania  rechaza  las  proposicio- 
nes de  los  aliados. 

Día  19.  —En  el  teatro  oriental  de  la  guerra  siguen  los  moscovitas  ata- 
cando furiosamente,  derrochando  energías,  sangre  y  municiones  sin  resul- 
tados mayores  aunque  ellos  se  atribuyen  grandes  éxitos  que  no  vemos 
por  ninguna  parte  sino  en  sus  comunicados  oficiales  que  están  en  abierta 
oposición  con  los  de  Viena  y  Berlín.  Así  lo  manifiesta  un  telegrama  que 
hoy  recibimos  desde  Pola  en  el  que  se  desmienten  las  noticias  rusas  relati- 
vas á  operaciones  habidas  el  día  15.  Según  el  parte  oficial  de  los  rusos  los 
austroalemanes  sufrieron  en  tal  día  una  gran  derrota  al  oeste  de  Tarnopol 
y  en  el  sector  de  Zalaezield  dejando  40.000  hombres  en  poder  del  enemi- 
go. Esta  victoria  debe  ser  mas  imaginaria  que  real,  pues  al  parecer,  los 
los  derrotados  fueron  los  rusos  que  dejaron  en  poder  de  los  austroalema- 
nes 2.000  prisioneros — .  Nada  digno  de  mención  contienen  los  comuni- 
cados oficiales  ruso  y  austriaco  fuera  de  algunos  ataques  y  contraataques 
más  ó  menos  intensos.— Los  teutones,  eseguran  el  parte  ruso  y  alemán, 
van  acercándose  más  y  más  á  Vilna.  Entre  el  Niemen  y  el  Wilija  han 
roto  en  varios  puntos  el  frente  ruso  y  cogido  5.396  prisionesros  y  16 
ametralladoras.— El  príncipe  Leopoldo  y  Mackensen  continúan  avanzando 
en  el  Echara  y  al  sureste  de  Pinsk.  En  el  avance  hacia  Pinsk  han  captura- 
do los  alemanes  2.521  prisioneros.  En  los  demás  puntos  del  frente  los  ru- 
sos son  rechazados,  y  se  retiran.  El  botín  coeido  á  los  rusos  en  la  plaza 
de  Novo-Georgiuski  se  eleva  á  L640  cañones,  23.319  fusiles,  103  ametralla- 
doras, 160.000  proyectiles  de  cañón,  7.098.000  cartuchos.  El  de  Kowno 
suma  1,301  cañones.  El  edificio  de  la  Duma  y  las  estaciones  de  Petrogra- 
do  han  sido  tomados  militarmente.  En  el  teatro  occidental,  fuego  de  cañón 
y  lucha  de  bombas.  Los  ferroviarios  ingleses  irán  á  la  huelga  general  si  el 
Gobierno  acuerda  el  servicio  militar  obligatorio.  El  Japón  ha  ofrecido  á 
los  aliados  1.200  fábricas  de  municiones  de  guerra  con  100.000  obreros.— 

Día  20. — Hoy,  como  ayer  y  desde  que  empezó  la  guerra,  siguen  los 
rusos  gloriándose  de  haber  obtenido  grandes  victorias.  No  contentos  con 
rechazar  al  enemigo  en  varios  puntos  del  puente,  aseguran  haberle  derro- 
tado también  en  Rouno-Rovel,  en  el  sureste  de  Koldi,  al  este  de  Goro- 
ditchi  y  en  las  cercanías  del  Sereth.  Lo  demás  del  comunicado  ruso  confir- 
man la  ocupación  de  Vidsy,  Vileika  y  Pinsk  por  las  tropas  germanas  y  el 
paso  del  Schara  por  las  mismas.  Los  austríacos  por  su  parte  afirman  que 
la  ofensiva  rusa  ha  fracasado  al  este  de  Galitzia,  que  los  rusos  han  aban- 
donado todas  sus  posiciones  del  Strypa  y  retrocedido  del  Sereth  dejando 
en  campo  de  batalla  abundante  material  de  guerra.— A  pesar  de  los  esfuer- 
zos rusos  por  romper  el  frente  alemán,  las  tropas  de  Hindenburg  debido  á 
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una  vanee  irresistible  y  envolvente  han  entrado  en  la  plaza  fuerte  de  Vilna 
obligando  el  enemigo  á  retirase  precipitadamente  y  persiguiéndole  en  toda 
la  línea.— Las  tropas  del  príncipe  Leopoldo  persiguen  también  á  los  ejér- 
citos del  Zar  y  los  del  general  Mackensen  han  avanzado  hasta  el  Wisliza  y 
cruzado  el  Strumen.  Dícese  que  una  división  de  caballería  teutona,  com- 
puesta de  50.000  jinetes  acompañados  de  artillería  y  ametralladoras,  se  ha 
desplegado  desde  Molodetschno  hasta  Polotzk  y  amenaza  caer  sobre 
Minsk.— De  Retrogrado  dicen  que  el  cierre  inesperado  de  la  Duma  ha  cau- 
sado honda  impresión  en  toda  la  ciudad.— En  los  frentes  francés  é  italiano 
largos  comunicados  con  los  mismos  nombres  y  los  consabidos  duelos  de 
artillería  y  lucha  de  bombas,  pero  en  resumen  no  ha  cambiado  la  situa- 
ción.—Desde  el  21  de  Agosto  las  pérdidas  inglesas  en  los  Dardanelos  su- 
man 8L000  hombres.  Varios  aviadores  germanos  han  volado  sobre  Riga,  y 
aseguran  que  la  ciudad  y  sus  alrededores  están  formidablemente  artillados. 

Día  2/.— Confírmase  oficialmente  la  toma  de  Vilna.  Las  tropas  austro- 
alemanas  ocupan  nuevas  posiciones  en  Volhnia  y  obligan  á  los  rusos  á  re- 
tirarse en  Litawen.  El  general  Hindenburg  persigue  á  los  rusos,  desalo- 
jándoles de  Novo-Alexandrousk.  Las  tropas  germanas  se  apoderan  de  las 
líneas  Hjeuniki  y  Sido-Soljane.  El  príncipe  Leopoldo  ha  llegado  hasta  el 
lago  Dwor,  y  el  general  Mackensen  persigue  á  los  moscovitas  en  el  frente 
que  dirige.— Los  moscovitas  aseguran  que  han  rechazado  los  ataques  ene- 
migos en  todo  el  frente,  cogiendo  bastantes  prisioneros  en  la  línea  de  Dub- 
no  á  Krementz  y  en  el  Sereth. — En  el  teatro  oriental  de  la  guerra,  los  ita 
líanos  han  perdido  LOOO  hombres  en  Elitsch.  En  Francia  como  siempre. 
En  los  Dardanelos  los  turcos  han  incendiado  á  un  transporte  inglés;,  y  en 
la  Mesopotamia  una  granada  turca  averió  á  un  gran  acorazado  de  la  misma 
nación. — De  Retrogrado  telegrafían  que  13  divisiones  de  caballería  teuto- 
na con  LOOO  piezas  de  artillería  moderna  hállanse  en  Curlandia  con  el  fin 
de  envolver  al  ejército  del  Zar,  que  lucha  en  el  Wiemen.  Témese  en  Rusia 
que  las  tropas  del  Imperio  sean  envueltas  por  el  este  y  por  el  sur  del  fren- 
te.— Tres  millones  de  obreros  más  250.000  ferroviarios  ingleses  declara- 
rán la  huelga  general  si  el  Gobierno  discute  la  ley  del  servicio  militar  obli- 
gatorio.—El  Gobierno  italiano  ha  enviado  una  nota  á  Bulgaria.— En  Ale- 
mania se  cree  que  Rumania  no  tardará  en  intervenir  en  la  guerra  á  fa- 
vor de  los  aliados;  éstos  la  han  prometido  la  Transilvania  y  Bukovinn  á 
cambio  de  300.000  hombres  y  de  que  impida  el  paso  de  municiones  y  tro- 
pas á  Turquía.  Los  austroalemanes  preparan  340.000  hombres  contra 
Servia. 

Día  22. — En  el  teatro  oriental  de  la  guerra  las  tropas  austrohúngaras  se 
apoderan  de  las  orillas  este  del  Sochzava  y  oeste  de  Ikwa  y  rechazaron  al 
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enemigo  en  Duc.  Los  teutones  avanzan  al  este  de  Lida,  cruzan  el  Moltschad 
y  más  al  sur  se  acercan  á  üstrow.  Los  rusos  se  repliegan  al  este  de  Vilna. 
En  la  región  de  Luzk  la  caballería  moscovita  persigue  al  enemigo,  que  se 
bate  en  retirada.  También  aseguran  los  rusos  que  en  el  Ikua  derrotaron  al 
enemigo  y  se  apoderaron  del  pueblo  de  Saponof  y  de  muchos  prisione- 
ros. En  el  teatro  occidental,  sin  novedad.  En  los  Dardanelos,  los  turcos 
han  conseguido  pequeñas  victorias  en  Irak,  Anaforte  y  Aribornu.  De  Re- 
trogrado comunican  que  el  cierre  de  la  Duma  ha  creado,  una  situación  di- 
fícil á  Rusia.  Hervé  asegura  en  la  Guerre  Sociale  que  de  las  tres  líneas 
rusas  de  retirada,  dos  han  sido  ya  cortadas  y  la  tercera  lo  será  pronto.  Dí- 
cese  que  las  tropas  moscovitas  que  operan  cerca  de  Vilna  corren  inmi- 
nente peligro  de  ser  copadas. — Los  alemanes  bombardean  las  posesiones 
servias  del  Danubio.— Lloyd  Qeorge  ha  publicado  un  documento  expo- 
niendo la  difícil  situación  de  Inglaterra,  la  más  grave,  dice,  porque  ha  pa- 
sado; al  mismo  tiempo  declara  que  el  país  está  indefenso  y  seriamente 
amenazado,  y  de  no  imponerse  el  servicio  militar  obligatorio  irá  sin  duda 
á  un  desastre.  Se  asegura  que  el  ministro  de  la  guerra  ruso  será  procesado 
por  ser  el  único  culpable  de  la  insuficiencia  de  municiones  del  ejército. 
Día  23.— En  la  región  del  Dina  se  lucha  encarnizadamente.  Las  tropas 
alemanas  han  ocupado  las  posiciones  rusas  del  suroeste  de  Dunabourg, 
han  cruzado  el  Gawja  llegando  hasta  Novo-Qrudok  y  por  fin  han  tomado 
á  Ostrow.  Los  rusos  aseguran  haber  rechazado  la  ofensiva  alemana  en  el 
noreste  de  Dwinsk  y  en  Restoki.  En  los  frentes  francés  é  italiano  continúan 
las  luchas  de  siempre.  Bulgaria  moviliza  su  ejército.  Dícese  que  le  ha  sido 
concedida  laTracia. — Rusia  atraviesa  por  una  situación  muy  difícil  que  no 
le  permitirá  continuar  por  más  tiempo  la  lucha.  Acúsase  de  traidores  á  su 
patria  á  altos  funcionarios  del  Imperio. — Ha  empezado  la  ofensiva  austro- 
alemana  contra  Servia,  en  la  que  tomará  parte  Bulgaria. 

Día  24.— En  el  teatro  oriental  de  la  güera  no  hay  cambio  notable  que 
señalar,  continúan  los  combates  en  la  Galitzia,  en  Volhynia  Ikua  y  Litauen. 
— En  Dunabourg  han  tomado  los  alemanes  las  posiciones  que  ocupaban 
los  rusos  y  quebrantado  la  resistencia  de  los  mismos  en  el  Gawia.Han  cogi- 
do 3.502  prioneros.— Los  moscovitas,  en  un  ataque  á  la  bayoneta,  han  ocu- 
pado la  aldea  de  Sebedevo  y  el  poblado  de  Smargno,  cogiendo  algunos 
prisioneros  y  material  de  guerra.— En  el  teatro  occidental,  nada  de  impor- 
tancia.—El  Gobierno  ruso  desmiente  que  sea  grave  la  situación  del  impe- 
rio.—En  Souchez  tres  aviones  franceses  fueron  derribados  y  á  la  altura  de 
Creta  un  submarino  germano  ha  hundido  á  un  buque  francés. — Continúa 
el  bombardeo  de  Servia  por  los  austroalemanes.— Turquía  envia  refuerzos 
á  los  Dardanelos.— Dícese  que  el  Gobierno  portugués  presentará  la  dimi- 
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sión.— Continúan  los  desórdenes  en  Portugal.— En  la  Aduana  de  Lisboa 
se  ha  descubierto  un  desfalco  de  400.000  duros;  en  él  están  comprometidos 
los  mismos  empleados. 

Día  25.— En  el  frente  oriental  continúa  la  lucha  entre  austríacos  y  ru- 
sos en  el  Ikua  y  Stry.  Unos  y  otros  se  atribuyen  éxitos  de  más  ó  menos 
importancia. — Los  alemanes  han  cogido  cien  mil  prisioneros  en  Duna- 
burg.  —El  general  Hindenburg  y  el  príncipe  Leopoldo  persiguen  á  los  ru- 
sos en  sus  respectivos  frentes. — Mackensen  recupera  las  posiciones  perdi- 
das al  norte  y  este  de  Lagischini. — En  los  frentes  francés  é  italiano  no  hay 
cambio  que  señalar.— Bulgaria  ordenó  la  movilización  de  las  clases  desde 
el  190S  al  1911. — El  tratado  turco-búlgaro  ha  empezado  á  regir  el  21  del 
actual.— Grecia  también  moviliza  las  clases  del  1907  al  1912.— Las  nacio- 
nes de  la  Cuádruple  creen  que  Bulgaria  luchará  contra  ellos. 

Día  26. — De  París  y  Petrogrado  comunican  que  los  moscovitas  han 
obtenido  grandes  victorias  junto  á  los  lagos  Drisviaty,  y  Óbolo,  enla  región 
del  Pripet,  al  suroeste  de  Trembowla  y  en  Volynia,  entre  los  ríos  Stry 
é  Ikua.— La  lucha  fué  más  intensa  en  la  plaza  de  Luck  que,  al  fin,  cayó  en 
su  poder  con  bastante  prisioneros  y  material  de  campaña.  — Los  germanos 
han  tomado  la  plaza  de  Negwiewitochi  y  progresan  en  el  norte.  —En el  fren- 
te francés  violentos  ataques  de  bombas  y  artillería  sin  resultado  notable,  lo 
mismo  en  el  austroitalíano.— Dícese  que  el  Japón  intervendrá  á  favor  de 
Rusia.— ¿Bulgaria  ha  enviado  un  ultimátun  á  Servia? — Grecia  moviliza  las 
tropas  de  1892  á  191 1  y  Rumania  también  se  prepara. — Ha  sido  hundido  el 
barco  inglés  Urbino.—Trts  mil  mineros  del  sur  de  Gales  se  han  declarado 
en  huelga. — El  duque  de  Mecklenburgo  se  entrevista  con  el  Rey  de  Ru- 
mania. 

Día  27.— Todos  los  informes  oficiales  de  hoy  están  conformes  en  seña- 
lar que  en  el  teatro  oriental  se  lucha  denodadamente  y  de  un  modo  espe- 
cial en  los  alrededores  de  Riga,  Dubno  y  en  las  cercanías  de  Novo-Alexan- 
drousk.— Los  alemanes,  dice  el  parte  ruso,  atacan  en  grandes  y  compactas 
masas,  apoyados  por  «trombas  de  fuegos  y  huracanes  de  artillería»  con  lo 
cual  excusado  es  decir  que  los  moscovitas  ceden  con  grandes  pérdidas,  re- 
plegándose en  el  Ikua.  En  cambio  se  desquitan  en  la  Galitzia  y  al  suroeste 
de  Tembovia.  En  las  orillas  del  Víleiki  también  llevaíi  los  rusos  peor  par- 
te.—Las  tropas  teutonas  han  llegado  al  Niemen. —Las  fuerzas  austrohúnga- 
ras  continúan  rechazando  á  los  ejércitos  del  Zar  en  el  Ikua  y  el  Stry  y  han 
avanzado  hasta  la  región  de  Fraszyn. — Los  rusos  cogieron  en  Luck  126  ofi- 
ciales y  6.000  soldados  prisioneros.- Los  austroalemanes  han  capturado 
5.450  rusos.-Franceses  y  alemanes  apuntan  un  triunfo  para  los  primeros  en 
el  Laberinto.-Los  germanos  se  han  retirado  á  la  segunda  línea  de  trincheras 
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y  han  perdido  20.000  hombres.— Los  austríacos  progresan  un  poco  en  Ita- 
lia.—Los  turcos  han  derrotado  á  los  aliados  en  los  Dardanelos  y  á  los  ru- 
sos en  el  Cáucaso.— Grecia  y  Bulgaria  continúan  la  movilización  de  sus 
ejércitos. — Dícese  que  el  fin  de  la  segunda  es  aplastar  á, Servia. — No  se 
confirma  la  toma  de  Luck. 

Día  2<5.— En  todo  el  frente  oriental  de  la  guerra  continúa  la  lucha  sin 
ventajas  notables  para  ninguno  de  los  combatientes.— En  Francia  las  tropas 
germanas  han  atacado  con  éxito  en  Argona,  Souchez  y  Arras,  y  han  con- 
tenido la  ofensiva  francoinglesa  con  pérdidas  considerables  para  las  fuer- 
zas aliadas.— Un  avión  alemán  bombardea  en  el  golfo  de  Riga  á  la  escua- 
dra rusa,  que  tiene  que  retirarse  con  averías  en  un  acorazado  y  en  un  con- 
tratorpedero.—Bulgaria  concentra  tropas  en  toda  la  frontera.— ¿Grecia 
contra  Bulgaria? 

Día  29.— E\  comunicado  oficial  ruso  se  limita  á  decir  que  en  Riga, 
Dwins,  Vileika  y  otras  regiones  prosiguen  los  combates  por  ambas  partes. 
También  enumera,  en  resumen,  los  triunfos  últimamente  obtenidos  por  las 
tropas  del  Zar. — En  cambio  el  parte  alemán  apunta  que  los  rusos 
han  sido  derrotados  en  el  frente  suroeste  de  Dunabourg.  En  el  norte  de 
Wischnew  las  tropas  germanas  han  penetrado  en  las  posiciones  rusas  y  el 
general  von  Sichorn  ha  derrotado  también  á  los  rusos  en  la  región  de 
Vilna,  capturándoles  70  oficiales  y  21.908  soldados;  por  último  von  Hinsin- 
gen  ha  forzado  el  paso  del  Stry,  y  los  moscovitas  están  en  plena  retirada  al 
norte  de  Dubno.  En  el  frente  francés  los  aliados  siguen  progresando  según 
el  parte  de  París.  Los  alemanes  lo  niegan  diciendo  haber  contenido  la 
ofensiva  francoinglesa  y  mejorado  de  posición  en  la  Argona. — Los  italia- 
nos siguen  en  el  Isonzo.  La  Prensa  inglesa  no  da  importancia  á  la  ofensiva 
de  los  galos. — Han  sido  interrumpidas  las  comunicaciones  búlgaro-servio- 
rumanas.— Grecia  continúa  la  movilización.— Rumania  ha  pedido  explica- 
ciones á  Bulgaria  acerca  de  su  actitud. 

Día  30. — Las  tropas  del  general  Hindenburg  han  avanzado  hasta  el 
lago  Spenten  y  entre  Smorgon  y  Wischnew.  Los  de  von  Linsingen  han 
empujado  á  los  rusos  hasta  más  allá  del  Korvin  y  Putilowka. — Según  los 
comunicados  de  París  y  Londres,  los  aliados  siguen  avanzando  al  sur  de 
Loos,  en  las  alturas  del  Tauro  y  en  el  norte  de  Mosiges.  Será  verdad,  pero 
el  parte  oficial  germano  asegura  que  en  Loos  han  sido  rechazados  los  in- 
gleses, que  los  alemanes  han  recuperado  parte  del  terreno  perdido  y,  por 
último,  que  en  la  Champaña  y  en  Felle  Morte  han  fracasado  todos  los  ata- 
ques del  enemigo.— En  el  frente  austroitaliano,  nada  de  particular.— En  los 
Dardanelos  los  turcos  se  han  apoderado  de  unas  trincheras  enemigas  en 
Anafarta.  Dícese  que  60.000  búlgaros    invadirán    á   Servia  en  unión 
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de  300.000  austroalemanes.— La  «Cuádruple»  ha  enviado  su  ultimátum  á 
Bulgaria  para  que  aclare  sus  intenciones.— Rumania  y  Grecia  sígnenla 
movilización.  ¿Holanda  moviliza  también?— Los  aliados  refuerzan  el  ejérci- 
to de  los  Dardadelos  con  tropas  italianas  y  francesas.— Los  ingleses  han  de- 
rrotado á  los  turcos  en  la  Mesopotania.— Continúan  los  aliados  ponderando 
el  éxito  de  hace  cuatro  días,  aunque  la  Prensa  inglesa  no  le  da  ninguna  im- 
portancia.—Dícese  que  los  rusos  han  obtenido  grandes  triunfos  en  Tar- 
nopol. 

Día  1.^  de  Octubre.— En  el  frente  occidental  continúan  los  ataques 
mutuos  sin  cambiar  notablemente  la  situación  de  los  beligerantes. — En  el 
oriental  las  fuerzas  austrohúngaras  han  desalojado  á  los  rusos  de  sus  forti- 
ficaciones de  Wolhynia  y  asaltado  la  fortaleza  de  Bagusliewka.— Los  ale- 
manes han  obtenido  pequeños  avances  al  sur  de  Dunabourg  y  al  este  de 
Smorgonje.— No  hay  noticias  de  los  Dardanelos  ni  de  los  rusos.— En  Bul- 
garia hay  gran  entusiasmo  á  favor  de  los  Imperios  centrales.— Asegúrase 
que  el  día  15  empezarán  las  hostilidades  de  los  búlgaros  contra  Servia  en 
unión  de  los  austroalemanes. 

Día  2.— Rusos  y  alemanes  confiesan  que:  los  primeros  se  ha  retirado  en 
la  región  de  Sutzk.  En  cambio  se  han  desquitado  á  orillas  del  Stry  toman- 
do dos  pueblos.— Hindenburg  ha  obtenido  un  pequeño  triunfo  en  Duna- 
bourg.—Durante  el  mes  de  Septiembre  los  alemanes  han  capturado  á  los 
moscovitas  421  oficiales,  95.464  soldados,  37  cañones,  298  ametralladoras 
y  un  aeroplano. — Alemanes  y  franceses  se  atribuyen  nuevos  avances  en  la 
Champaña  y  al  norte  de  Loos.— En  Italia,  lo  de  todos  los  días.— Asegúrase 
qne  en  Flandes  se  está  celebrando  una  formidable  batalla.— Insístese  en 
que  los  búlgaros  atacarán  á  Servia  el  día  15.— Dícese  que  los  aliados  han 
perdido  150.000  hombres  en  la  última  ofensiva. 

Día  o.— Comunica  el  Gran  Cuartel  general  alemán  que  en  los  frentes 
de  los  generales  Hindenburg  y  Príncipe  Leopoldo  los  rusos,  ante  la  inutili- 
dad de  sus  ataques,  han  renunciado  á  la  ofensiva.  Von  Linsingen  ha  ocupa- 
do nuevas  posiciones  sobre  el  Korwin,  y  el  general  Bochmer  ha  rechazado 
á  los  rusos  en  Tarnopol,  causándoles  grandes  pérdidas.— Según  el  parte 
oficial  de  Petrogrado,  los  moscovitas  han  derrotado  á  los  germanos  al  nor- 
deste del  lago  Narotch,  ocupando  varios  pueblos  (no  sabemos  cuáles).  Al 
sur  del  Sereth  inferior,  en  el  Stry  medio,  el  Schara  y  otros  varios  puntos 
del  frente,  aseguran  haber  obtenido  también  éxitos  considerables  infligien- 
do gran  derrota  al  enemigo  con  pérdida  de  hombres  y  material  de  guerra. 
En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  los  ataques  de  los  aliados  han  resulta- 
do estériles;  en  cambio  los  contraataques  de  los  germanos  les  ha  valido  la 
conquista  de  algunas  trincheras  al  norte  de  Loos.  Las  mismas  fuerzas  han 
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rechazado  á  los  franceses  en  la  Champaña.  Durante  estos  días  los  adema- 
nes han  cogido  prisioneros  á  3.000  ingleses  y  10.932  francos.  En  Italia  y 
los  Dardanelos  no  hay  cambio  notable  que  señalar.— De  Roma  viene  la  no- 
ticia que  los  búlgaros  han  atacado  ya  á  los  servios  en  Trychouke. — ¿Grecia 
y  Bulgaria  seguirán  amigas?— El  partido  obrero  inglés  no  quiere  el  servicio 
militar  obligatorio.— En  el  Danubio  los  austroalemanes  han  empezado  la 
ofensiva  contra  Servia. 

II 

ESPAÑA 

Los  pinitos  de  Romanones  por  obtener  la  reunión  de  todos  los  libera- 
les y  aun  de  levantar  una  pequeña  escaramuza  radicalista,  no  han  surtido 
efecto  alguno.  No  está  la  gente  ni  son  los  tiempos  á  propósito  para  juegos 
de  niños,  y  cada  vez  que  un  político  lanza  sus  huecas  declaraciones  al  estilo 
antiguo,  nos  produce  el  mismo  efecto  que  las  travesuras  de  un  muchacho 
que  nos  distrajera  de  ocupaciones  graves.  Es  muy  honda  la  revolución  que 
se  está  operando  en  el  mundo,  y  el  interés  y  la  preocupación  que  ese  drama 
espantoso  nos  produce,  lejos  de  decaer,  cada  vez  se  aumenta  más  hasta  ra- 
yar en  lo  inverosímil.  Lo  triste  del  caso  es  que  no  conservamos  la  sereni- 
dad suficiente  para  meditar  en  nuestras  cosas.  Ha  sufrido  graves  daños  la 
hacienda,  se  han  perjudicado  nuestras  industrias  y  nuestro  comercio,  y,  sin 
embargo,  nada  se  ve  que  tienda  á  un  cambio  radical  de  conducta  ante  las 
gravísimas  circunstancias  en  que  nos  hallamos.  A  pesar  de  las  injurias 
que  los  franceses  é  ingleses  han  lanzado  contra  el  militarismo  alemán,  am- 
bas naciones  adoptan  la  misma  organización,  militarizándolo  todo  con 
mano  de  hierro,  movilizando  la  industria,  el  comercio,  todo,  absolutamen- 
te todo,  desde  el  poeta  que  escribe  coplas  hasta  el  humilde  labrador  que 
siembra  los  campos.  Ahora  bien,  ante  esa  mutación  rapidísima  que  se  ha 
operado  en  Europa,  ¿qué  hemos  hecho  nosotros?  Si  el  vencedor  de  maña- 
na quiere  vengarse  de  nosotros  ó  simplemente  compensarse  de  los  desca- 
labros recibidos;  ¿cómo  podríamos  defender  nuestros  hogares?  ¿Dónde  es- 
tán nuestros  químicos,  nuestras  industrias  capaces  de  sostener  una  guerra 
científica  como  la  actual?  Ante  el  desbarajuste  espantoso  de  todas  nuestras 
cosas  que  todo  el  mundo  ve,  los  cabildeos  políticos  en  las  circunstancias 
presentes  no  tienen,  no  pueden  tener  resonancia  alguna.  Para  el  quince  de 
este  mes  ó  más  tarde  acaso  se  reunirán  las  Cortes  y  se  discutirán  algunas 
cosas  plausibles,  como  las  reformas  militares;  pero  no  basta,  es  necesario 
una  mano  de  hierro  que  nos  movilice  á  todos  y  organice  nuestra  capaci- 
dad hacia  un  fin  determinado.  Lo  triste  del  caso  es  que  por  ninguna  parte 
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se  ve  asomar  ese  hombre  enérgico,  formidable,  que  sea  capaz  de  hacer  mu- 
cho en  poquísimo  tiempo. 


En  una  pobre  caseta  de  la  vía  férrea  enclavada  en  un  pinar  del  pueblo 
de  Vadocondes  (Aranda),  donde  le  había  llevado  un  acceso  agudo  de  la 
enfermedad  que  hacía  bastantes  años  le  venía  minando,  entregó  su  alma 
al  Señor  el  P.  Fortunato  Sancho  y  Ortega,  el  día  28  de  Septiembre  de  1915, 
después  de  haber  recibido  con  cristiano  fervor  los  Santos  Sacramentos. 
Había  nacido  en  San  Juan  del  Monte,  provincia  de  Burgos,  el  2  de  Febre- 
ro de  1865;  ingresó  en  la  Corporación  agustiniana  el  año  1880,  y  profesó 
de  votos  solemnes  el  1885;  se  ordenó  de  sacerdote  en  19  de  Marzo  de  1889, 
y  después  de  haber  cursado  la  carrera  de  Ciencias  físico-químicas,  se  de- 
dicó á  la  enseñanza  en  los  colegios  de  ti  Escorial  y  de  Palma  de  Mallor- 
ca. En  1901  fué  nombrado  Director  del  Colegio  de  Guernica,  y  en  dicho 
cargo  permaneció  hasta  1908.  El  mismo  año  fué  nombrado  Vicerrector  de 
la  Universidad  de  María  Cristina,  cargo  que  no  llegó  á  ejercer,  pasando 
en  seguida,  como  profesor,  al  Colegio  de  Alfonso  XII  en  El  Escorial. 
En  1910  ocupó  la  vacante  que  el  muy  Rdo.  P.  Manuel  Doniz,  por  defun- 
ción, dejó  en  el  Priorato  del  Real  Monasterio,  y  en  1912  el  Capítulo  Pro- 
vincial le  eligió  Director  del  Colegio  de  Alfonso  XII.  En  este  cargo  le  acae- 
ció el  accidente  traumático,  bastante  grave,  que  aceleró  grandemente  el 
progreso  de  su  antigua  enfermedad.  Era  hombre  de  mucha  cultura,  sobre 
todo  en  ciencias  naturales,  como  lo  acreditan  los  artículos  con  que  enri- 
queció las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  de  un  carácter  sumamente 
agradable,  por  lo  abierto,  dulce  y  bondadoso. 

Rogamos  á  nuestros  lectores  dediquen  una  oración  al  Señor  por  el 
alma  de  nuestro  buen  hermano.  (R.  I.  P.) 


P.  B.  Garnelo, 

o.  S.  A. 


LO  MÍSTICO  EN  LA  POESÍA  CASTELLANA 


EPÍLOGO  A  UNA  ANTOLOGÍA  DE  POESÍAS  í^) 


UALQUIERA  quc  sea  el  calificativo  que  este  libro  merezca  en 
el  orden  literario  por  el  criterio  seleccionador  que  le  guía; 
antología  ó  compilación,  ó  lo  que  sea,  como  empezó  con 
una  advertencia,  es  preciso  que  termine  con  otra. 

Si  en  aquella  el  coleccionador  primero  juzgó  conveniente  y  hasta 
indispensable  celebrar  con  los  lectores  una  antesala  previa  explica- 
toria,  que  antes  de  abrirles  entrada  franca  en  la  exposición  poética 
que  les  ofrece,  les  dé  conocimiento  cumplido  del  criterio  que  le  ins- 
pira, y  de  la  amplia  acepción  en  que  le  ha  parecido  tomar  el  título 
de  poesías  místicas;  esta  misma  consideración,  con  las  razones  que  á 
su  rededor  allí  se  exponen  para  tomarla  en  cuenta  hasta  el  punto  de 
que  sirviera  de  norma  y  fuera  como  programa  de  conducta  en  la  se- 
lección de  piezas,  aparte  de  otras  cuestiones  relacionadas  con  el  con- 
cepto de  lo  místico  que  flota  nadando  sin  ruta  fija  ni  orientación 
concreta  y  de  las  cuales  por  necesidad  se  debe  hablar  á  su  tiempo, 
ha  de  servir  de  base  en  la  última  para  razonar  ante  los  lectores  las 
adiciones  hechas  á  la  primitiva  colección. 

En  efecto,  ni  son  místicas,  ni  son  las  mejores  las  poesías  incluidas 
en  el  cuerpo  de  esta  antología;  pero  una  vez  adoptado,  en  virtud  de 
amplia  sinonimia,  el  criterio  de  que  no  fueran  ni  propiamente  místi- 


(1)  Las  mejores  poesías  místicas  en  lengua  castellana,  recopiladas  y  precedi- 
das de  un  prólogo  por  Andrés  González-Blanco,  con  un  epílogo  del  R.  P.  Luis 
Villalba  Muñoz  (O.  de  S.  A ).  Un  vol.  de  XXXII  -+-  310  páginas.— Madrid,  Sáez 
de  Jubera,  hermanos,  editores.  Campomanes,  10.  Precio:  Una  peseta. 

La  Ciudad  de  Dios— Año  XXXV.— Núm.  1.019i  12 
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cas  ni  las  mejores,  ni  de  los  mejores,  las  poesías  coleccionadas,  si  no 
más  bien  las  poesías  religiosas  de  los  ingenios  de  más  nombre  en  la 
historia  de  la  literatura  castellana  (dentro,  claro  es,  del  ambiente  y 
mérito  de  cada  época),  me  pareció  que  había  que  estar  á  las  conse- 
cuencias del  equívoco  y  vago  sinónimo  admitido,  sosteniendo  el 
principio  y  sus  prácticas  derivaciones.  Por  eso  juzgué  que  en  volu- 
men con  tal  espíritu  planeado,  ya  que  no  sobrar,  pues  en  lo  muy  am- 
plio cabe  todo,  faltaba  mucho,  nombres  y  piezas,  y  que  no  á  todos  se 
les  daba  el  puesto  propio,  ni  se  presentaban  los  varios  aspectos  que 
en  la  poesía  religiosa  se  ofrecen  y  son  dignos  de  tenerse  en  cuenta  y 
considerarse.  Pues  si  de  seguir  un  criterio  exacto  y  riguroso  sobraban 
bastantes  piezas,  de  aceptar  el  amplio  concepto  que  ha  servido  de 
guía,  había  huecos  de  mucha  cuenta. 

La  inspiración  religiosa  ó  mística  de  Góngora  no  puede  repre- 
sentarse en  un  soneto  á  un  edificio  levantado  por  la  piedad,  ni  el 
lirismo  cristiano  de  Lope  de  Vega  quedaba  completamente  definido 
por  otros  dos  sonetos,  cuando  el  modo  de  sentir  éste  el  misticismo 
tiene  ingenuas  y  muy  sinceras  manifestaciones  en  villancicos,  roman- 
ces, idilios  y  otras  composiciones  de  arte  menor  que  andan  repartidas 
en  sus  comedias  á  lo  divino  y  en  las  Rimas  Sacras,  donde  sino  se 
eleva  á  la  alta  lírica  de  exuberantes  y  espléndidas  formas,  ni  adopta  la 
clásica  apostura  del  soneto,  es  más  verdadero  aunque  sea  menos  bri- 
llante y  aristócrata.  Todas  las  distintas  fases  de  este  gigantesco  genio 
merecían  ser  conocidas  y  son  necesarias  para  apreciar  en  conjunto 
su  estro  religioso;  pero  desde  luego  no  podían  omitirse  las  que  más 
fielmente  retratan  su  temperamento  místico,  y  ninguna  le  revela  me- 
jor que  esas  piececillas  á  lo  popular  donde  se  refleja  viva  y  sencilla- 
mente cómo  se  entendían  los  divinos  amores  por  el  pueblo  español. 
Indudablemente  que  no  es  el  de  Lope  un  misticismo  de  técnico,  ni  de 
iluminado  profundo  al  modo  de  San  Juan  de  la  Cruz.  Lejos  de  eso, 
es  un  misticismo  popular:  Lope  de  Vega  en  esto,  pertenece  á  la  ple- 
be, ni  sabe  de  ello  más  que  lo  que  cualquier^español  poco  devoto, 
aunque  con  fe,  podía  conocer;  y  si  bien,  en  el  sentir,  su  temperamento 
de  artista  le  había  de  elevar  á  las  finuras  y  delicadezas  de  un  alma 
escogida  y  selecta,  sin  embargo,  por  exquisitas  que  fueran  sus  fibras 
sensibles,  de  veras  que  no  están  labradas  con  el  esmerado  cultiva 
que  en  los  esp'ritus  iniciados  en  este  soberano  arte  se  revela  desde 
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la  primera  palabra.  Mas  no  por  ser  ingenua,  espontánea,  de  simple 
candor,  con  cierto  analfabetismo  de  profano,  sin  refinamientos  ni 
filaduras  peregrinas,  es  desatendible  su  vena  mística:  ajeno  al 
sancta  sanctorum,  de  las  puertas  afuera  del  sacratísimo  y  arcano  re- 
cinto donde  los  misterios  del  alto  amor  se  desarrollan  en  la  silenciosa 
reserva  y  secreto  de  las  almas,  Lope  de  Vega  entre  el  vulgo  cristiano 
dice  sincero  lo  que  buenamente  siente,  y  lo  dice  con  la  exquisita  y 
fina  delicadeza  del  artista.  Y  ve  ahí  como  sin  ser  la  nata  del  pensa- 
miento y  concepto  místico  estas  que  parecen  cosillas  poéticas,  del 
mismo  modo  que  son  poesía  y  fina,  son  también  esencialmente  mís- 
ticas. 

Bueno  es  advertir,  para  que  no  se  tome  lo  anterior  en  un  sentido 
que  no  tiene,  y  como  una  concesión  que  por  amplitud  de  concepto 
se  extiende  á  la  expresión  popular,  que  el  pueblo  español,  envuelto 
como  estaba  en  un  ambiente  teológico  sobresaturado,  se  encontraba 
en  la  posesión  y  completo  dominio  de  una  ciencia  sagrada  que  más 
que  saberla  la  vivía,  de  modo  que  sin  esfuerzo  alguno  entendía  una 
multitud  de  alusiones,  siéndole  tan  familiar  aquel  lenguaje  de  alego- 
rías y  símbolos,  como  en  algún  tiempo  al  pueblo  helénico  su  com- 
plicada mitología.  Cualquiera  que  lea  las  comedias  á  lo  divino  de 
Lope  de  Vega  y  los  autos  sacramentales  de  Calderón,  se  espantará 
sin  duda  de  que  aquellas  piezas  se  hicieran  para  espectáculos  popu- 
lares, de  que  se  expusieran  al  fallo  del  público  general,  y,  en  fin,  de 
que  éste  comprendiera  su  fondo  y  se  interesara  por  su  arte.  Bien 
pensado,  sin  embargo,  no  supone  otra  cosa  que  un  pueblo  religioso 
y  que  entiende  su  religión,  lo  cual  es  elemental;  si  bien  hoy,  á  pesar 
de  mayor  cultura  y  refinamiento  piadoso,  por  carecer  de  esa  elemen- 
tal educación  religiosa  y  nadar  en  un  analfabetismo  casi  total  de  la 
fe  que  se  profesa,  parece  un  colmo,  cosa  extraña,  estupenda  y  hasta 
inverosímil. 

Lope  de  Vega,  como  hijo  de  aquella  edad  y  metido  y  criado  en 
tal  ambiente,  participa  de  aquella  cultura  religiosa,  teológica  del  do- 
minio público;  esto  no  le  hace,  más  ni  menos  místico,  y  si  lo  es,  lo  es 
por  sentir  á  su  modo  los  divinos  amores,  y  su  modo  es  el  popular  y 
plebeyo.  Ni  por  este  capítulo  desmerece  su  mística,  ni  por  el  bagaje 
teológico,  común  entonces  y  hoy  rarísimo,  que  llevan  sus  comedias 
sagradas,  sube  á  las  alturas  finas  de  los  técnicos  é  iniciados  en  la  al- 
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tísima  ciencia.  Precisamente  el  mayor  interés  que  ofrece  á  los  que  es- 
tudian el  desarrollo  y  manifestaciones  del  pensamiento  místico  espa- 
ñol radica  en  el  carácter  ingenuo,  sencillo  y  llano  de  este  sentir. 

Para  encontrar,  pues,  el  origen  interno  de  este  misticismo  popu- 
lar, y  la  ingenua  modalidad  con  que  se  presenta,  no  hace  falta  recu- 
rrir ni  al  fondo  teológico  que  poseía  el  pueblo,  ni  al  carácter  recon- 
centrado y  nebuloso  que  no  posee  el  pueblo  español;  es  cosa  más 
sencilla  y  obvia.  Como  habrá  podido  observar  cualquiera  que  haya 
saludado  la  literatura  poética  castellana  en  el  siglo  XVI,  el  volver  y 
traducir  á  lo  divino  todos  los  cantares  y  letras  de  juegos  y  roman- 
ces, que  por  lo  común  tratan  de  amores  y  con  chispa,  además  de 
donairosa,  poco  edificante;  es  fenómeno  general  y  procedimiento 
que  el  instinto  religioso  castellano,  entre  práctico  y  festivo  y  siem- 
pre irónico,  empleó,  para  poner  en  Dios  lo  que  se  ponía  en  el  hom- 
bre, haciendo  compatible  la  chachara  plebeya  y  su  erotismo  llano  y 
encendido,  con  el  amor  divino;  total,  trasladando  de  objeto  las  ex- 
presiones y  piropos  con  un  pequeño  torniquete  que  ni  le  quitaba  su 
sabor  de  origen  ni  le  hacía  indigno  del  amor  del  cielo.  Hay  cierto 
aire  familiar  y  de  íntima  confianza  en  este  concepto  de  lo  místico. 

En  rigor  es  una  sola  y  misma  poesía,  á  pelo  en  el  campo,  y  con 
mantilla  para  la  Iglesia. 

Y  ve  ahí  cómo  del  mismo  modo  que  las  flores  rústicas  son  me- 
nudas y  tienen  un  aroma  fino  y  picante,  así  esta  poesía  mística  popu- 
lar es  cosa  graciosa,  delicada,  menuda  y  linda,  que  perfuma  y  pica. 
Así  entendieron  á  Dios  y  aún  así  siguen  entendiéndole  los  españoles, 
y  puestos  en  el  plano  del  amor,  le  cantaron  los  romancillos  y  copli- 
llas  del  amor  humano,  con  igual  aire  y  el  mismo  delicioso  picantillo 
que  tan  rico  y  dulce  le  sabe  al  pueblo. 

La  cosa  no  será  muy  selecta  en  el  artificio  de  la  mística  teología, 
pero  como  expresión  espontánea  y  sincera  es  importantísima,  por  la 
forma  de  un  lado,  y  por  el  fondo  religioso  que  supone  de  otro. 

Y  he  aquí  todo  el  razonamiento  que  para  dar  cabida  en  este  apén- 
dice á  esos  cantarcillos,  y  considerarlos  de  más  valor  místico  que  el 
de  otras  poesías  de  alta  escuela  y  retórica  grandilocuente,  me  ha 
servido. 

Otra  cosa  he  echado  yo  de  menos  en  la  colección  presente,  las 
versiones  poéticas  de  los  salmos.  Si  bien  éstos  en  su  primitiva  forma 
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pertenecen  á  una  literatura  exótica,  ésta  no  lo  es  tanto  que  pueda  con- 
siderarse extraña  á  los  pueblos  cristianos,  ni  tampoco  la  conocen  los 
cristianos  sino  á  través  de  una  forma  y  lenguaje  propio.  Pero  aparte 
de  esto;  las  versiones  poéticas  castellanas  vienen  á  ser  la  refracción 
de  la  psicología  lírica  hebrea,  á  través  del  alma  española.  En  este 
sentido  el  lirismo  hebreo,  que  tiene  mucho  de  místico,  se  descom- 
pone y  quiebra  en  muy  diversos  tonos  al  brotar  de  los  labios  de  una 
raza,  que  si  canta  lo  mismo  que  los  hebreos,  como  cristiana  y  como 
española  lo  siente  y  expresa  de  muy  diverso  modo.  Que  en  la  expre- 
sión estética  del  sentimiento  místico,  este  género  de  poesía  merece 
singular  atención  y  lugar  propio,  es  innegable.  Los  escritores  reli- 
giosos del  siglo  XVI  frecuentaron  mucho  la  versión  poética  de  los 
salmos  de  David  intercalándolos  por  vía  de  amena  diversión  y  des- 
canso entre  la  prosa  de  sus  tratados.  La  Conversión  de  la  Magdalena, 
de  Malón  de  Chaide,  ofrece  ejemplos  de  esto,  y  no  hay  necesidad 
de  citar  más  autores  y  obras,  pues  son  muchas  donde  se  encuentra 
usado  el  mismo  procedimiento.  Otros,  sin  este  pretexto,  acudieron  á 
poetizar  sobre  el  salterio. 

En  general,  hubo  una  época  en  que  los  cantos  líricos  de  la  Sa- 
grada Escritura  sirvieron  de  tema  á  los  ingenios  cristianos.  El  libro 
de  Job,  el  Cantar  de  los  Cantares  y  los  Salmos  de  David,  fueron  por 
punto  general'^s  singularmente  preferidos:  de  entre  cada  uno  de 
ellos,  no  hay  por  qué  decir  que  á  algunos  capítulos  ó  números  les 
concedieron  excesivo  favor.  Fray  Luis  de  León,  Montano,  Sigüenza, 
Malón  de  Chaide,  Saona  y  otros  muchos  de  diverso  valor  y  catego- 
ría artística  se  pueden  citar  en  prueba.  Se  ve  que  fué  una  moda,  cos- 
tumbre literaria  que  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  hasta  los 
primeros  años  del  XVII,  se  hizo  general. 

No  sé  yo  si  la  traducción  poética  latina  de  los  salmos  hecha  por 
Montano  (1),  influyó  en  ello  ó  es  consecuencia  de  influencia  antece- 
dente, pero  además  de  coincidir  con  la  época  en  que  tuvo  más  auge 
este  lirismo  bíblico  es  cierto  que  fué  recibida  con  grandísimo  aplau- 
so, y  de  verdad  revela  á  un  gran  poeta  latino  y  á  un  peritísimo  he- 


(1 )  Davidis  Regís  ac  Prophetae  alíorumque  sacrorum  vatum  Psalmi;  exhebraica 
veritate  in  Latinum  carmen  a  Benedicto  Aria  Montano  observantissime  conversi.— 
Aniuerpiae  Ex  officina  Christophori  Plantini.  Architypographi  Regii.  M.D.LXXIIII. 
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braísta.  La  inclinación  al  texto  de  la  Sagrada  Escritura  venía  acentuán- 
dose de  mucho  tiempo  atrás:  la  Políglota  de  Cisneros  es  la  primera 
gran  empresa  del  espíritu  crítico  aplicado  á  la  depuración  compara- 
tiva del  texto  bíblico,  manifestadora  de  esta  tendencia;  la  reforma 
protestante,  aunque  desmedidamente  y  sin  temperamento  razonable 
alguno  levantó  la  palabra  sagrada  y  despertó  un  afán  exclusivista  ha- 
cia ella.  De  allí  procede  todo  aquello  de  la  canal  pura  en  oposición 
á  las  cisternas  rotas  y  á  los  arroyos  turbios  con  que  se  designó  á  las 
escuelas  teológicas;  el  entusiasmo  escriturario  suscitó,  como  era  con- 
siguiente, las  fulminancias  hebraizantes,  aquel  amor  extremoso  al 
texto  hebreo  original,  del  cual  fué  Montano  el  más  ardoroso  adalid 
y  el  más  discreto  y  cauto,  y  otros  víctimas;  desde  aquí  subió  al  arte 
literario  y  á  su  más  alta  manifestación  la  poesía. 

Dos  cosas  había  en  esto  último:  amor  artístico  y  pretensión  cien- 
tífica. Lo  primero  les  arrebataba  á  los  poetas  en  la  contemplación  de 
las  primorosas  bellezas  de  la  lírica  hebrea  genuína  y  pura  en  su  ori- 
ginal: lo  segundo  hacía  alardear  á  los  escritores  de  peritos  en  la  in- 
teligencia y  comprensión  de  las  recónditas  hermosuras  y  misterios, 
de  la  fuerza  y  gráfica  viveza  de  expresión,  que  guardaba  la  lengua 
santa  y  estaban  escondidas  para  el  vulgo.  Por  lo  común  pretendían 
unir  las  dos  condiciones  de  artistas  y  exégetas;  Montano  ofreció 
el  más  bizarro  y  bello  ejemplo  de  esta  doble  competencia.  Mas  apar- 
te de  este  afán  escriturario  hebraizante,  que  era  cosa  muy  exquisita 
y  selecta  entonces,  cabe  presumir  si  los  poetas  religiosos,  que  eran 
á  la  vez  profundos  teólogos  escriturarios,  como  hombres  de  una  fe 
sólida  muy  firme  y  ardentísima,  intentaron  también  de  paso  sanear  la 
poesía,  limpiándola  de  todo  aquel  farragoso  mitologisrho  exótico 
desde  el  punto  de  vista  nacional  y  religioso,  que  inundaba  de  alu- 
siones paganas  todo  el  florilegio  poético;  demostrando  juntamente 
cómo  sin  los  tópicos  manoseados  del  renacimiento  clásico,  sin  los 
Júpiter,  Minervas,  Dianas,  Venus,  Martes,  etc.,  etc.,  se  podían  hacer 
buenos  versos  y  muy  excelsa  poesía;  consagrando  el  arte  en  el  altar 
de  las  más  santas  ideas,  y  en  fin,  cristianizándole  en  fondo  y  forma, 

Como  quiera  que  fuese  el  lirismo  bíblico,  contiene  un  fondo  de 
conceptos  é  ideas  místicas  copiosísimo;  no  hay  que  hablar  del  Can- 
tar de  los  cantares,  cuyo  erotismo  de  divino  idilio  constituye  el  fon- 
do y  el  modelo  obligado  de  todo  el  misticismo  cristiano;  pero  los 
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salmos  de  David  ofrecen  ejemplos  bellísimos  y  muy  caldeados  del 
amor  sagrado  de  las  almas,  por  lo  cual  sus  versiones  poéticas  mere- 
cen un  lugar  propio  y  distinguido  en  la  poesía  mística,  por  lo  que 
son  en  sí  los  salmos,  y  en  la  mística  castellana  por  el  interés  que  les 
añade  la  expresión  de  esas  mismas  ideas  y  sentimientos  á  través  del 
prisma  católico  español. 

Para  darles  en  este  volumen  el  puesto  que  merecen,  habría  sido 
necesario  espigar  entre  los  poetas  castellanos  los  que  más  se  dis- 
tinguieron en  estas  traducciones.  No  fueron  muchos,  ni  el  género 
es  muy  extenso;  pero  aun  así,  dados  los  límites  que  imponía  la  edi- 
ción, no  era  ya  posible  hacerlo  en  la  medida  justa,  por  lo  cual  se 
han  tomado  algunos  ejemplares,  no  los  más  de  mi  gusto,  de  entre 
aquellos  poetas  que  no  figuraban  en  la  colección.  Fray  Luis  de  León, 
que  es  uno  de  los  más  felices  traductores  poéticos  del  salterio,  ha  sido 
omitido  por  llevar  ya  presentadas  en  ella  las  joyas  más  preciosas  de 
aquel  plácido  y  deleitoso  filosofismo  moral,  que  en  la  Noche  serena, 
en  La  vida  del  campo  y  en  la  Oda  á  Salinas  brilla  hermosamente. 
No  pertenecen,  ciertamente,  á  lo  místico  estas  bellísimas  composi- 
ciones. Fray  Luis,  en  verdad,  no  lo  es;  pero,  una  vez  representado  en 
sus  más  hermosas  manifestaciones  líricas,  aunque  las  versiones  poé- 
tipas  de  los  salmos  son  las  que  más  le  acercan  á  la  arcana  región  de 
la  unión  divina,  á  lo  que  en  rigor  de  verdad  puede  decirse  mística, 
por  no  recargar  el  conjunto  ni  aumentar  el  número  de  sus  compo- 
siciones y  con  ello  las  páginas  de  este  libro,  no  he  creído  oportuno 
insertar  ninguna  de  sus  traducciones.  En  realidad,  y  dada  la  sublime 
altura  de  la  inspiración  lírica  leonina,  tampoco  ofrecía  un  aspecto 
interesante  del  vate  agustiniano,  lo  que  en  otros  constituye  el  único 
cimiento  de  su  nombre  poético. 

De  entre  los  modernos  he  escogido  tres  piezas  del  P.  Restituto 
del  Valle,  y  las  razones  que  he  tenido  para  insertar  su  nombre  en 
esta  Antología  son:  primera,  que  es  hermano  mío  de  hábito;  segun- 
da, que  aun  habiendo  en  la  literatura  piadosa  actual  cosas  muy  dis- 
cretas y  aun  buenas  y  excelentes,  creo  que  el  P.  Restituto  ocupa 
lugar  preeminente  entre  todos  los  de  este  género,  y  aun  tengo  para 
mí,  que  en  estas  poesías  es  donde  se  manifiesta  más  suyo  y  perso- 
nal, y  descubren  una  originalidad  que  las  coloca  por  cima  de  los 
más  rotundos  acordes  que  de  su  plectro  heroico  han  brotado;  y  ter- 
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cera,  porque  miro  á  estas  poesías  piadosas  del  P.  Restituto  como 
cosa  propia,  ya  que  casi  todas  ellas  han  nacido  á  instancias  mías  para 
ponerlas  en  música,  como  lo  he  hecho.  Pero,  en  fin,  no  es  menester 
razonar  las  adiciones,  el  índice  pone  á  la  vista  bien  sencilla  y.  clara- 
mente, no  tanto  las  piezas  aumentadas,  cuanto  las  razones  circuns- 
tanciales del  aumento;  dado  el  criterio  que  guía  la  primera  colección^ 
es  cierto  que  no  se  puede  pecar  sino  de  corto,  salva,  claro  es,  la  po- 
breza de  mi  opinión  y  juicio. 

* 
♦  * 

El  sentimiento  místico  es  un  sentimiento  de  amor,  su  aspiración 
y  fin,  el  ideal  y  bella  ilusión  consiste  como  en  todo  amor  en  la  en- 
trega total  del  que  ama  y  la  posesión  completa  del  amado,  la  unión 
espiritual  y  sentimental  de  dos  vidas  y  de  dos  personas,  Dios  y  el 
hombre.  En  la  nebulosa  imprecisión  del  panteísmo  que  desde  el  fon- 
do de  las  pagodas  indias  ha  pasado  á  las  cenicosas  inteligencias  de 
los  teósofos  racionalistas,  tal  unión  se  expresa  en  esa  fusión  en  el 
Absoluto  principio  de  donde  todas  las  vidas  salieron,  una  especie 
de  hundirse  en  el  piélago  de  lo  Infinito,  y  desaparecer  y  aniquilarse 
en  un  ensimismamiento  vago  entre  una  niebla  espiritual  tupida, 
donde  como  se  disuelven  todos  los  anhelos  y  energías  y  fuegos  del 
amor  deshaciéndose  en  vapores  que  parecen  sueños,  visiones,  raros 
espejismos  de  un  desvarío  continuo,  de  una  inteligencia  y  corazón 
sin  rumbo  ni  objeto  determinado  á  qué  tender. 

La  teología  cristiana,  más  precisa  y  concreta  en  el  concepto  real  y 
verdadero  del  Ser  divino,  ofrece  una  transparencia  y  diafanidad  com- 
pleta en  este  punto,  al  señalar  como  objeto  del  amor  y  fin  de  esa  ten- 
dencia unitiva  á  un  Ser  personal:  Dios.  Claro  es  que  la  infinita  gran- 
deza de  este  Ser,  la  plenitud  entera  y  totalísima  de  su  vida,  la  altura 
excelsa  y  sublime  que  de  todo  cuanto  ella  crió  y  dio  vida  (entre  esto 
el  hombre),  la  separa,  la  soberana  diversidad  de  sus  propiedades  y 
notas,  absolutamente  esenciales,  la  rodean  en  cuanto  Infinita  y  Divi- 
na de  un  misterio  inefable;  adorabilísimo  arcano  que  ni  el  ojo  vio, 
ni  oyó  el  oído,  ni  en  el  corazón  del  hombre  puede  caber,  abismo  sobe- 
rano y  hondísimo,  sobre  el  que  se  levanta  el  puente  de  esta  elevadí- 
sima  comunicación,  de  donde  vino  al  vocabulario  de  esta  gran  em- 
presa de  amor  divino,  aquello  de  la  noche  obscura  del  alma,  del 
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abismo  insondable,  del  anegamiento  en  el  piélago  inmenso,  de  la 
disolución  total  en  el  mar  de  Dios.  Sin  embargo,  se  advierte  desde 
luego  que  todas  esas  sublimes  obscuridades,  que  como  la  nube  que 
ocultaba  la  cumbre  del  Sinai  del  resto  de  la  tierra,  separan  á  Dios 
del  hombre,  no  impiden  la  clara  y  precisa  noción  de  la  comunica- 
ción mística.  El  hombre  ignaro  ó  sabio  entiende  que  ama  y  se  une 
á  Dios,  que  es  un  Ser  personal;  y  esta  relación  personal,  hombre  con 
Dios  y  Dios  con  hombre,  se  presenta  tan  clara  y  definida,  fácil  y  sen- 
cilla en  la  manera  de  concebirla  y  expresarla,  que  ni  se  pierde  ni 
puede  perderse  entre  obscuridades  y  nebulosas  divagaciones.  No 
hay  expresión  más  clara:  una  persona  ama  á  otra;  una  persona  se 
une  á  otra:  la  una  es  un  hombre,  la  otra  es  Dios.  Proposición  más 
clara  no  puede  darse. 

Sólo  cuando  en  la  meditación  intensa  y  fuerte  que  de  este  amor 
nace  el  hombre  considera  toda  la  riqueza  inmensa  de  su  Amor,  de 
Dios,  su  hermosura  infinita,  su  alteza,  y  el  grandor  inefable  y  la  ple- 
nitud y  colmo  de  su  excelsa  vida,  es  cuando  la  inteligencia  y  el  cora- 
zón al  elevarse  sobre  sí  mismos,  al  intentar  transcender  los  límites  de 
su  potencia  y  facultades,  sienten  que  carecen  de  vista  para  ver  tanta 
luz;  tantean,  y  palpan  á  ciegas,  y  en  las  ansias  de  sus  anhelos  se  en- 
cuentran en  la  más  obscura  noche,  y  sienten  deshacerse  en  un  más, 
siempre  mayor  y  creciente,  que  saben  que  es  Dios,  pero  no  pueden 
explicar  lo  que  es.  Entonces  empieza  á  sentirse  el  peso  todo  de  toda 
la  inefabilidad  y  sublime  misterio  de  Dios  sobre  el  corazón  y  el  alma, 
cuando  el  hombre  empieza  á  ser  prójimo  y  como  íntimo  de  Dios;  y 
entre  el  suspirar  de  una  vida  que  ansia  levantarse  hasta  otra  vida  para 
unirse  con  ella,  y  romper  todas  las  ataduras  y  trasmontar  todos  los 
obstáculos,  y  el  incesante  anhelar  del  alma  y  la  continua  atención  del 
espíritu  y  la  inteligencia  para  descubrir  las  perfecciones  y  bellezas 
del  supremo  objeto  de  su  amor,  parece  que  una  noche  muy  obscura 
se  extiende  delante  de  ella,  y  un  abismo  hondísimo  la  recibe,  y  un 
piélago  sin  horizontes  ni  límites  se  la  ofrece  por  vía,  en  cuya  com- 
paración toda  la  vida  del  sentido,  por  clara  que  sea,  se  le  figuran 
sombras  al  lado  de  la  sublime  obscuridad  en  que  navega. 

Experimentar  tan  dulces  y  tan  intensas  nieblas,  y  entender  de 
esas  noches  del  espíritu  y  de  esos  sublimes  obscuros,  no  puede  ser 
patrimonio  sino  de  los  iniciados,  de  aquellos  que,  como  Moisés, 
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han  penetrado  en  la  sagrada  nube  que  separa  la  región  de  la  tierra 
de  la  cima  del  Santo  Monte  donde  Dios  se  comunica;  por  eso,  el 
vulgo  cristiano  entiende  el  misticismo  en  aquella  forma  primera  más 
obvia  y  llana,  y  sin  tecnicismos  propios  de  las  almas  selectas,  de  los 
finos  espíritus  que  se  han  internado  en  los  altos  secretos  de  este 
amor,  expresa  ingenua  y  candorosamente  su  sentir  y  los  efectos  que 
en  sus  almas  produce  el  sentimiento  del  pío  y  religioso  amor. 

Una  sencilla  traslación  de  términos  bastaba  para  comprenderlo 
y  para  expresarlo,  y  esta  misma  sencilla  traducción  explica  el  proce- 
so y  la  génesis  del  misticismo  en  su  forma  primera  y  en  el  desarro- 
llo que  de  ella  procede.  El  hombre  traslada  sus  amores  humanos  á 
un  objeto  divino,  y  eso  es  todo. 

Mas  como  para  cambiar  hace  falta  un  desengaño,  por  eso  el  he- 
cho de  donde  arranca  esta  mudanza  y  transformación  del  amor  en 
sentido  espiritual  está  en  el  desengaño  que  el  mundo  con  sus  falsías 
ocasiona  á  las  almas.  Ahí  se  encuentra  el  origen  del  sentimiento  y 
de  la  poesía  mística,  en  estas  amargas  explosiones  de  un  corazón 
desengañado,  en  esta  filosofía  pesimista  que  abre  la  entrada  al  asce- 
tismo de  la  austeridad  virtuosa.  Aquellos  discursos  y  reflexiones  más 
ó  menos  profundas,  más  ó  menos  amargas,  que  todas  pueden  con- 
cretarse en  un  solo  tema,  desengaño  del  amor  mundano,  planeado 
unas  veces  en  diálogo  entre  un  monje  y  un  caballero  cortesano, 
como  el  Razonamiento  de  Fray  Gauberte  del  monje  con  el  caballero 
sobre  la  vida  venidera,  que  en  el  Cancionero  que  Ramón  de  Llabia,  ó 
della  Via,  publicó  en  Zaragoza  á  fines  del  siglo  XV  (1),  llena  buen 
número  de  páginas,  y  expresado  otras  veces  en  forma  de  una  elegía 
tan  elevada  y  sentenciosa  como  las  Coplas  de  Jorge  Manrique,  cons- 
tituyen la  introducción  natural  y  los  preliminares  de  este  otro  amor 
santo,  y  á  lo  divino,  la  antesala  que  en  la  literatura  española  tiene  la 
poesía  mística.  El  arte  cortesano  del  siglo  XV,  donde  el  ingenio  tro- 
vadoresco alambicó  las  sutiles  finuras  del  jugueteo  erótico,  si  por  su 
misma  elegante  y  liviana  frivolidad,  creó  un  estado  de  espíritu  pro- 


(1)  Es  incunable.  Empieza:  Prologo  fecho  a  la  Señora  Doña  Francisquina 
Bardaxi  mujer  del  magnifico  Señor  Mossen  Joan  Fernandez  de  Heredia,  goberna- 
dor de  aragon  por  ramón  dellabía  en  que  le  endereza  el  presente  libro.— Sin  año 
ni  lugar  de  imp.— Casi  seguramente  se  imprimió  en  Zaragoza,  porjuan  Hurus, 
entre  1490.-Bib.  Esc:  32-1-13. 
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picio  á  una  reacción  en  sentido  contrario,  por  lo  que  tenía  de  sutil 
y  fino  dejaba  bien  preparado  sujeto  para  lo  místico,  toda  una  gene- 
ración literaria  educada  con  esmero  en  estas  filaduras  del  sentir,  y 
espíritus  que  por  haber  penetrado  en  los  más  recónditos  repligues 
del  corazón,  y  secreteado  hasta  ahondarse  en  los  inverosímiles  mis- 
terios del  sentimiento  del  amor,  á  un  exquisito  cultivo  de  las  fibras 
más  delicadas  del  hombre,  unían  una  filosofía  profunda  de  la  vida. 
De  donde  resultó  que  cuando  la  reacción  vino,  y  la  evolución  natu- 
ral hacía  pensamientos  de  opuesta  índole,  inclinó  el  arte  literario 
hacia  un  temperamento  caballeresco  y  varonil,  la  poesía  hubo  de  ex- 
perimentar los  efectos  consiguientes,  cuyas  manifestaciones  principa- 
les, entre  otras,  fueron,  por  una  parte,  la  traducción  de  todo  aquel 
cancionero  ligero  y  más  que  liviano  hacia  las  ternuras  divinas,  y 
por  otra,  la  creación  de  una  alta  poesía  de  amor  sublime  y  grande 
en  Dios,  tomando  como  modelo  los  ejemplares  bíblicos,  el  Cantar 
de  los  cantares,  principalmente,  y  luego  los  Salmos,  de  David,  y  el 
libro  de  Job,  Lo  primero  daba  origen  á  una  mística  plebeya,  inge- 
nua, familiar  é  interna,  idílica  y  un  si  no  es  donairosa  y  atrevida;  lo 
segundo  creaba  una  mística  de  alta  escuela,  seria  y  ardiente,  de  muy 
subido  valor  sentimental  y  con  todas  las  finas  sutilezas  del  amor  más 
delicado,  amén  de  la  filosofía  profunda  que  aquel  gran  poema  mo- 
ral de  Job  encerraba  para  los  espíritus  reconcentrados,  y  del  lirismo 
heroico  ó  sencillamente  piadoso  que  las  ideas  religiosas  ofrecían  es- 
pontáneamente. Claro  es  que  el  misticismo  del  primer  género,  el 
rústico  quiero  decir,  es  tan  singular  por  lo  abierto  y  llano,  que  ape- 
nas puede  llamarse  misticismo,  sino  más  bien  un  erotismo  popular 
vestido  y  torneado  á  lo  divino;  más  por  esto  mismo  sirve  más  que 
ninguna  otra  manifestación  para  rectificar  conceptos,  quizá  equivoca- 
dos, acerca  del  carácter  castellano  en  su  aspecto  religioso. 

Porque  es  lo  cierto  que  misticismo  suele  entenderse,  y  lo  es,  algo 
reconcentrado,  nebuloso,  obscuro  y  abstraído,  un  amor  delicado, 
subido  y  muy  sutil,  un  estado  sentimental  muy  fino  y  exquisito,  de 
donde  le  vienen  esas  agudas  nostalgias  y  como  saudades  que  en- 
vuelven entre  nubes  el  espíritu  y  dan  al  amor  no  sé  qué  misantropía 
de  nieblas  densas  en  que  vive  anegado;  y  esto  verdaderamente  que  no 
llega  al  corazón  del  pueblo,  del  pueblo  castellano  al  menos,  y  tal  me 
parece.  Castilla  es  un  pueblo  austero,  curtido  y  castigado  por  su  clima 
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en  cuerpo  y  alma,  temple  recio  y  varonil,  sobrio  y  sereno,  rígido  y 
duro;  es  un  pueblo  asceta  en  cuanto  cabe  serlo  un  pueblo,  y  la  soca- 
rronería cáustica,  la  machuchez  que  le  distingue  es  una  derivación  na- 
tural de  esos  temples  austeros  que  saben  mirar  las  cosas  sin  alucina- 
ciones blanduchas.  Si  se  ha  ponderado  mucho  la  mística  castellana, 
es  por  confundir  la  mística  con  la  ascética  y  lo  religioso. 

Y  este  carácter  propio  del  pueblo  castellano  ha  transcendido, 
como  era  lógico,  á  sus  escritores,  principalmente  á  sus  poetas.  En 
realidad,  no  son  tantos  como  se  creen  los  que  han  traducido  sus  con- 
templaciones y  arrebatos  divinos  de  amor  artísticamente,  ni  los  que 
han  expresado  esos  finos  y  sutilísimos  conceptos  y  sentires  profun- 
dos, los  exquisitos,  digo,  y  peregrinísimos  que  en  ese  singular  esta- 
do se  albergan  en  el  alma.  Más  bien  tratan  la  virtud  según  una  filo- 
sofía seria  y  profunda,  vistiéndola  hermosamente,  ponderando  sus 
encantos  y  la  dulce  y  plácida  serenidad  que  da  á  la  vida  enfilándola 
hacia  el  cielo. 

Son  más  bien  moralistas  en  quienes  si  la  doctrina  evangélica 
constituye  el  fondo  y  principio  doctrinal,  no  prestan  menos  atención 
á  la  moral  clásica  que  en  los  estoicos  y  en  la  ecuánime  y  elegante 
austeridad  de  aquel  Séneca  á  quien  se  ha  querido  en  todos  los  tiem- 
pos cristianizar  poniéndole  en  relación  epistolar  con  San  Pablo,  ofre- 
cía el  bellísimo  y  sólido  apoyo  de  la  autoridad  veneranda  y  amable 
de  los  hombres  más  buenos  que  brillaron  entre  una  pléyade  de 
sabios. 

Y  es  natural  que  así  fuera:  todos  los  escritores  comúnmente  lla- 
mados místicos,  son  hombres  dedicados  al  ejercicio  de  la  virtud, 
prácticos  y  experimentados  en  esta  ciencia,  religiosos  y  sacerdotes, 
para  quienes  siempre  ha  tenido  más  valor  moral  un  acto  de  humil- 
dad que  un  éxtasis  y  una  visión,  y  quienes  continuamente  se  han 
mostrado  recelosos,  y  han  llegado  á  mirar  con  cierto  desdén  las  al- 
teraciones fáciles  y  frecuentes  de  los  espíritus.  La  práctica  sencilla  y 
entera  de  la  virtud  es  el  medio  de  acercarse  á  Dios,  y,  ¡son  tan  po- 
cos los  verdadera  y  sólidamente  virtuosos!  Sólo  con  esto  por  delan- 
te, y  á  vuelta  de  muchos  distingos  y  cortapisas  y  pruebas,  admiten 
esos  varones  esas  otras  cosas  raras  y  singulares,  y  esa  ciencia  arcana 
y  recóndita,  que  por  lo  mismo  que  es  alta  y  preciosa  se  presta  á  fal- 
sificaciones y  mixturas. 
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Es  la  posición  del  asceta.  El  asceta  es  poco  místico. 

El  fraile  de  ordinario  también  es  poco  místico,  menos  místico  que 
el  piadoso  seglar;  pero  más  sólidamente  virtuoso  siempre,  más  asceta. 
La  mística  viene  á  ser  como  el  romanticismo^de  lo  pío,  la  ascesis  es  el 
arte  soberanamente  clásico  de  la  virtud.  Y  si  es  cierto  que  los  sacer- 
dotes y  religiosos  son  hombres  de  más  oración,  debe  advertirse  que 
esta  oración  es  de  ordinario  la  meditación  reflexiva  y  pensadora,  y 
la  plegaria  interior  del  alma  á  Dios,  lo  que  ciertamente  está  muy 
lejos  y  es  esencialmente  diverso  de  la  contemplación,  antesala  nece- 
saria y  previa  para  abismarse  en  los  piélagos  divinos. 

De  todo  esto  puede  deducirse  lo  que  al  caso  concreto  de  esta 
cuestión  místico-literaria  importa.  El  misticismo  castellano  se  mani- 
fiesta: —  de  un  lado  en  el  erotismo  piadoso  popular,  que  no  es  en 
rigor  un  misticismo  técnico;  — de  otro  en  el  misticismo  de  los  gran- 
des y  exquisitos  amadores  de  Dios;  —y  fuera  ya  de  este  género, 
los  poetas  religiosos,  cantores  de  la  piedad,  ensalzadores  de  Dios 
en  Él,  en  sus  obras,  en  sus  santos,  constituyen  un  lirismo  de  varios 
matices,  bellísimo  y  levantado,  pero  que  nada  tiene  que  ver  con  la 
calidad  y  especie  místicas. 

*  El  primer  género  es  abundante  y  copioso,  muy  pintoresco  y  dig- 
no de  estudio;  el  segundo,  es  bastante  escaso  y  reducido,  de  enten- 
derse en  su  propio  y  riguroso  concepto;  el  tercero,  constituye  la  ma- 
yor parte  de  la  literatura  religiosa  castellana.  Realmente  esta  última 
clase  señala  la  posición  ordinaria  y  general  de  los  literatos  y  retóri- 
cos que  podemos  llamar  profesionales  de  las  letras  bellas. 

Mezclados  y  confundidos  todos  en  una  impropia  denominación, 
que  por  la  vulgarísima  costumbre  de  llamar  místico  todo  lo  que  hue- 
le á  incienso  y  está  orlado  con  aureolas  celestiales  se  había  hecho 
común  y  general,  no  era  fácil  que  se  intentara  una  selección  especí- 
fica ni  en  el  examen  razonado  del  fondo  artístico  religioso,  ni  en  el 
estudio  filosófico  y  crítico  del  espíritu  que  la  anima,  ni  en  la  psico- 
logía genial  del  autor  creador  que  revela  su  modalidad  conceptiva 
y  sentimental  por  medio  del  verbo  literario.  La  mayor  parte,  la  casi 
totalidad  de  los  críticos  se  han  atenido  á  la  nomenclatura  corriente, 
siguiendo  un  criterio  enciclopédico  que  abraza  todo  lo  religioso  entre 
sus  brazos,  y  que  á  fuerza  de  envolverlo  confunde  y  amalgama 
cosas  íntimamente  diversas. 


178  LO  MÍSTICO  EN  LA  POESÍA  CASTELLANA 

Sin  embargo,  éste  ha  sido  el  criterio  ordinario  y  general,  y  éste 
el  que  ha  servido  de  norma  á  la  formación  de  esta  Antología  y  al 
que  ha  habido  que  sujetarse,  si  puede  llamarse  sujeción  tener  que 
meter  en  un  hueco  de  anchísimos  moldes  lo  mucho  á  que  pueden 
dar  cabida.  En  realidad,  no  hay  más  peligro  que  dejar  vacíos  en  lu- 
gar de  tantos  senos,  que  es  lo  que  ciertamente  ha  sucedido. 

Con  lo  dicho  ya  nada  hay  que  manifestar  ni  advertir,  pues  en 
verdad  que  no  se  ha  hecho  con  rebozos  ni  circunloquios,  sino  entre- 
garse totalmente  al  juicio  del  lector. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz. 

o.  S.A. 
Salamanca,  12  de  Octubre  de  1915. 
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ERÍA  en  mí  pretensión  vana  intentar  hacer  hoy  en  corto 
tiempo  la  apología,  pocas  veces  tan  justa,  del  gran  rey  Fe- 
lipe II.  Gracias  á  Dios  la  tiene  hecha,  aunque  no  del  todo, 
porque,  á  mi  juicio,  falta  mucho  que  estudiar  de  aquel  reinado  y  de 
aquellos  tiempos  tan  gloriosos  para  nuestra  España.  Casi  da  ver- 
güenza decirlo;  pero  han  sido  en  estos  últimos  tiempos  historiado- 
res críticos  extranjeros  los  que  han  tenido  que  vindicar  en  todos  los 
órdenes  la  memoria  bendita  de  aquel  rey  santo.  No  es  que  no  haya 
habido  también  historiadores  críticos  españoles  que  lo  hayan  reali- 
zado, sino  que  desde  últimos  del  siglo  XVIII  hasta  nuestros  días 
somos  los  españoles  de  tal  condición,  que  solamente  creemos  en 
lo  bueno,  y  más  especialmente  en  lo  malo,  cuanto  nos  dicen  los  ex- 
traños. 

En  el  siglo  XVI  y  principios  del  XVII  forman  legión  los  autores 
verdaderamente  sabios,  que  sin  adulaciones,  sin  miedos,  porque  la 
fortaleza  es  propiedad  de  la  sabiduría,  consignaron  por  escrito  la 
grandeza  real  de  Felipe  II  y  los  errores  involuntarios  que  tuvo,  por- 
que fué  hombre.  Hubo  entonces  también  algunos,  que  no  deben  lla- 
marse historiadores,  porque  mintieron  con  astucia  y  mala  fe,  ni  tam- 
poco deben  llamarse  españoles,  aunque  nacieran  y  vivieran  en  Espa- 
ña, porque  la  vendieron  por  una  venganza  vil,  ó  por  un  puñado  de 
dinero,  que  también  es  vil,  que  arrojaron  en  el  mar  sereno  y  majes- 
tuoso de  la  historia  de  Felipe  II  y  de  España  en  el  siglo  XVI  un  mon- 
tón de  calumnias  de  todo  género,  que  son  las  que  -han  flotado  por 
mucho  tiempo  dentro  y  fuera  de  España,  como  flota  todo  lo  vano, 


(1)    Oración  fúnebre  predicada  en  la  Real  Basílica  de  El  Escorial  el  13  de 
Septiembre  de  1915. 
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todo  lo  superficial;  pero  por  fortuna  ha  sido  ya  arrojado  y  sepultado 
y  deshecho  en  la  playa  para  no  aparecer  jamás.  Y  hoy  resplandece 
la  figura  de  Felipe  II  llena  de  gloria,  limpia  de  calumnias,  admirada 
y  bendecida  por  todos  los  buenos  de  todo  el  mundo,  que  son  la  ma- 
yor y  mejor  parte,  y  respetada  hasta  por  los  malos  que  tienen  sano 
el  corazón  y  saben  pensar  por  sí  mismos.  Hoy  Felipe  II  es  ya  para 
todos  el  centro  de  la  grandeza  de  España  de  casi  todo  el  siglo  XVI. 
Y  todas  aquellas  calumnias  yacen  abajo  esparcidas,  como  trofeos 
rotos,  alrededor  del  pedestal  de  la  figura  histórica  de  Felipe  II  que 
se  levanta  en  lo  alto  triunfadora,  á  plena  luz,  como  símbolo  de  la 
justicia  y  de  la  verdad.  Por  eso  no  necesita  ya  de  apología;  pero 
conmemoramos  hoy  un  aniversario  de  su  muerte,  que  fué  edifican- 
te, que  fué  santa,  como  veremos  después,  y  como  buenos  españoles 
celebramos  aquí,  en  este  Monasterio  que  él  fundó,  solemnes  fune- 
rales por  el  eterno  descanso  de  su  alma  y  recordamos  algo  de  su 
historia  gloriosa  para  que  le  conozcamos  y  bendigamos. 


También  Carlos  V  tendría  calumniadores,  como  los  han  tenido 
y  tendrán  todos  los  hombres  grandes  de  la  Historia;  pero  quedaron 
despreciados  y  confundidos  por  el  juicio  universal  de  los  sabios, 
quedaron  borrados  por  el  esplendor  glorioso  de  tantas  hazañas,  fue- 
ron la  nota  de  contraste  que  hizo  brillar  más  el  cuadro  de  majestad 
soberana  de  aquel  César.  Vosotros  sabéis  los  pocos  nombres  que  se 
pueden  escribir  en  la  misma  línea  del  nombre  de  Carlos  V.  Este  Em- 
perador, que  llena  con  su  fama  toda  la  historia  de  Europa  de  casi 
una  mitad  del  siglo  XVI,  el  año  1555,  en  Bruselas,  en  presencia  de 
los  Estados  generales,  dijo  estas  palabras  solemnes:  «Hago  yo  faltas 
al  gobierno  por  mi  poca  salud;  y  para  mejoralle  os  doy  un  mozo 
ayudado  de  buen  deseo,  fortuna  y  fuerzas  para  manteneros  en  justi- 
cia y  en  paz,  y  defenderos  imitándome...  Encargo  seguramente  la 
monarquía  y  defensa  de  la  religión  á  mi  hijo  D.  Felipe...»  Y  poco 
tiempo  después,  el  10  de  Enero  de  1556,  le  entregó  también  la  co- 
rona de  España  y  de  las  Indias,  que  todo  agradecido  y  confundido 
con  lágrimas  en  los  ojos  y  puesta  su  confianza  en  Dios,  recibió  arro- 
dillado Felipe  II.  Conocía  bien  Carlos  V  las  dotes  de  sabiduría  y  de 
gobierno  de  su  hijo,  que  ya  las  había  práctica  y  gloriosamente  de- 
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mostrado,  y  por  eso  hizo  lo  que  tan  pocos  reyes  han  hecho.  Dejó  de 
ser  rey  de  la  tierra  cuando  había  llegado  á  la  cumbre  de  la  gloria, 
cuando  había  vencido  á  todos  los  enemigos  y  podía  gozar  en  paz  de 
los  honores  del  triunfo,  cuando  era  el  rey  más  poderoso  de  todos  los 
reyes,  y  se  ocultó  en  la  soledad  de  un  monasterio  á  reñir  allí  la  últi- 
ma batalla,  la  más  gloriosa,  porque,  si  vencía,  conquistaba  el  cielo, 
que  es  la  patria  feliz,  la  patria  eterna,  la  patria  bienaventurada,  y 
reinar  allí  para  siempre.  Y  Felipe  II  conservó  íntegra  toda  la  heren- 
cia de  su  padre  y  la  añadió  una  nueva  corona,  la  de  Portugal,  una 
nueva  colonia,  la  de  Filipinas,  y  confirmó  aquella  frase  que  todavía 
pronunciamos  hoy  con  santo  orgullo  para  dulcificar  las  amarguras 
presentes,  aquella  frase  que  no  han  conseguido  borrar  de  la  memo- 
ria de  las  gentes  los  enemigos  de  nuestra  patria:  que  no  se  ponía  el 
sol  en  los  dominios  de  España.  Por  eso  los  calumniadores  de  Feli- 
pe II  debían  haber  empezado  por  calumniar  al  gran  Emperador 
Garios  V,  que,  aún  en  vida,  dejó  de  ser  rey  para  hacer  rey  á 
su  hijo. 

Yo  no  conozco  en  toda  nuestra  historia  otro  rey  que  haya  prote- 
gido y  aumentado  más  generosamente,  más  espléndidamente  la  cul- 
tura intelectual  de  España,  como  lo  hizo  Felipe  II.  Leed  la  historia 
de  nuestras  Universidades,  y  su  capitulo  más  glorioso,  de  más  flore- 
cimiento, de  más  autoridad  fué  durante  todo  aquel  reinado.  Enton- 
ces nuestros  sabios  constituían  escuelas  que  encontraban  discípulos 
en  toda  Europa,  y  de  toda  Europa  venían,  aún  los  maestros,  para  oir 
las  lecciones  que  daban  aquellos  famosos  catedráticos  de  nuestras 
Universidades.  Leed  la  historia  de  la  filosofía  española,  que  aún  an- 
tes ya  fué  de  las  más  extendidas  y  florecientes;  pero  en  el  reinado  de 
Felipe  II  encontraréis  muchos  nombres  que  forman  toda  una  época, 
que  dan  gloria,  que  puede  llamarse  eterna,  á  la  patria  en  que  nacie- 
ron, que  aún  hoy  siguen  siendo  los  guías  y  jefes  del  modo  de  pen- 
sar humano.  Quien  suprima  de  la  historia  de  las  ciencias  el  reinado 
de  Felipe  II  no  podrá  explicarse  la  solución  de  muchísimos  proble- 
mas, que  han  llegado  á  ser  axiomas  y  postulados,  porque  entonces 
nuestros  sabios  descubrieron  el  pi^icedimiento  legítimo  para  demos- 
trarlos. Entonces,  en  el  reinado  de  Felipe  II,  todos  nuestros  escrito- 
res eran  clásicos,  aún  los  que  escribían  de  matemáticas,  por  la  lim- 

13 


1  82  FELIPE  n 

pieza  de  su  estilo,  por  la  corrección  de  las  frases,  por  la  propieda 
de  las  palabras,  por  la  armonía  del  conjunto.  Hoy  tenemos  que  imi- 
tarlos si  queremos  escribir  como  castizamente  españoles.  Todavía  no 
han  sido  superados  ni  por  españoles,  ni  por  extranjeros  aquellos 
poetas  del  reinado  de  Felipe  II,  que  en  tanta  abundancia  florecieron, 
y  cuyos  nombres  cuando  se  oyen  pronunciar  fuera  de  España  hacen 
estremecer  de  júbilo,  porque  son  nuestros,  porque  son  nuestra  glo- 
ria, porque  son  nuestra  grandeza  literaria  extendida  y  flotante  por 
todo  el  mundo. 

Creo  yo  que  no  es  necesario  demostraros  á  vosotros  que  veis  y 
admiráis  este  Monasterio  de  El  Escorial  cuanto  hizo  Felipe  11  por  la 
cultura  intelectual  y  artística  de  España.  Aun  hoy,  á  pesar  de  tantas 
vicisitudes  desgraciadas  porque  ha  pasado,  sigue  siendo  el  monu- 
mento glorioso  que  más  honra  á  nuestra  España.  Aquí  juntó  Felipe  II 
con  cariño,  con  entusiasmo,  tesoros  históricos,  tesoros  literarios,  te- 
soros artísticos.  ¡Cuántos  hubieran  perecido  si  no  se  hubiesen  con- 
servado aquí!  Aquí  levantó  Felipe  lí  á  la  gloria  del  mártir  español 
San  Lorenzo  esta  Basílica  severa  y  majestuosa,  que  hace  sentir  la 
presencia  de  Dios,  que  hace  doblar  las  rodillas  en  prueba  de  adora- 
ción aun  á  los  mismos  incrédulos  con  tal  de  que  sean  sabios.  Aquí 
con  piedad  cristiana  de  hijo  depositó  Felipe  II  el  cadáver  de  sus  pa- 
.dres,  para  tenerlos  cerca,  para  rezar  por  ellos,  para  instituirles  sufra- 
gios. Aquí  mandó  pintar  y  juntó  Felipe  II  cuadros  exquisitos,  que 
son  verdaderas  joyas  de  arte.  Aquí  estableció  Felipe  II  aquella  gran 
Biblioteca  que  anhelaban  los  sabios  españoles  del  siglo  XVI  y  puso 
para  que  sirviera  de  nidal,  según  frase  feliz  del  insigne  P.  [Sigüenza, 
los  cuatro  mil  cuerpos  de  su  misma  librería.  En  ella  juntó  con  santo 
orgullo  aquel  gran  rey  tan  amante  de  España  todo  el  fruto  intelec- 
tual de  los  sabios  españoles  de  aquel  tiempo  legado  al  mundo  en 
tantas  obras  de  Teología,  de  Filosofía,  de  Astronomía,  de  Matemáti- 
cas, de  Medicina,  de  Gramática...  y  las  vistió  espléndidamente,  con 
encuademaciones  de  lujo,  y  las  colocó  como  si  fueran  joyas  en  un 
estuche  de  maderas  preciosas,  como  es  la  estantería  que  todavía  te- 
nemos. Y  si  abrís  esas  obras,  que  son  y  serán  testimonio  perpetuo  y 
blasón  gloriosísimo  de  la  cienci?  española  del  siglo  XVI,  veréis  que 
casi  todas  ellas  están  dedicadas  con  verdadero  amor,  hasta  con  cari- 
ño, como  prenda  de  gratitud  al  rey  Felipe  II.  Aquí  fundó  Felipe  II 
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un  Seminario,  que  era  á  la  vez  Instituto  y  Universidad,  que  era  es- 
cuela de  músicos  y  de  artistas,  para  los  niños  pobres,  y  de  él  salieron 
muchos  que  enaltecieron  después  las  sedes  episcopales,  que  brillaron 
en  las  cátedras,  que  honraron  el  foro,  que  hicieron  progresar  á  las 
ciencias.  Aquí...  hizo  aquí  tantas  cosas  todas  gloriosas  para  España 
Felipe  II,  que  sólo  el  contarlas  llenaría  todo  el  tiempo.  Baste  saber 
que  el  Monasterio  de  El  Escorial  representa  nuestra  fe  firme,  nues- 
tra grandeza  pasada,  nuestro  poder  victorioso,  nuestra  ciencia,  nues- 
tro arte,  que  constituyeron  el  siglo  de  oro  de  nuestra  Historia. 


Acaso  en  ningún  tiempo,  ni  aún  en  los  tiempos  apostólicos  se 
propagó  tanto  el  Catolicismo  por  toda  la  tierra  como  se  propagó  en 
el  reinado  de  Felipe  II.  Poseíamos  en  América  territorios  inmensos 
poblados  por  muchos  millones  de  habitantes  que  materialmente  per* 
tenecían  á  España;  pero  no  la  conocían,  y  por  eso  no  la  amaban.  A 
continuar  la  conquista  espiritual  de  América,  que  se  había  comen- 
zado en  el  glorioso  reinado  de  Isabel  la  Católica,  marcharon  enton- 
ces numerosos  misioneros  de  todas  las  Ordenes  religiosas,  sacrifican- 
do hasta  su  vida  por  la  gloria  de  Dios  y  de  nuestra  España.  Y  allí 
aquellos  misioneros,  yo  no  puedo  ni  sé  describiros  aquellas  escenas 
heroicas  y  sublimes  que  han  entusiasmado  siempre  á  todos  los  aman- 
tes de  la  Humanidad,  en  medio  de  bosques  que  habían  sido  impe- 
netrables hasta  fjara  los  mismos  valientes  conquistadores,  ó  en  regio- 
nes que  aun  no  habían  sido  pisadas  por  plantas  españolas,  ó  en  las 
llanuras  de  pampas  que  por  lo  grandes  parecían  infinitas  y  que  nadie 
había  atravesado,  aquellos  misioneros  españoles  buscaban  con  amor 
á  los  pobres  indios  y  los  reunían  y  los  señalaban  el  cielo  como  patria 
verdadera  y  eterna  de  todos  los  hombres  reconquistada  por  la  san- 
gre preciosísima  de  la  redención  de  Jesucristo  crucificado,  que  era 
también  su  redentor  y  su  Dios;  les  enseñaban  á  conocer  y  apreciar 
su  alma,  que  era  inmortal,  nacida  y  destinada  para  amar  y  alabar  á 
Dios  y  gozarle  como  á  su  último  fin;  les  aplicaban  los  santos  Sacra- 
mentos, que  son  fuentes  inagotables  de  la  gracia  divina,  que  eleva 
al  orden  sobrenatural,  que  los  regeneraba,  que  los  dignificaba,  que 
los  hacía  cristianos.  ¡Cuántas  veces  se  repitieron  entonces  aquellas 
escenas  hermosísimas  que  nos  cuenta  el  libro  de  los  Hechos  de  los 
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Apóstoles  en  el  día  de  Pentecostés,  convirtiéndose  miles  de  almas! 
Aquellos  misioneros  españoles  aprendían  las  diversas  lenguas  de  los 
indios,  imaginad  con  qué  esfuerzo,  porque  entonces  no  había  gra- 
máticas, las  escribieron  ellos  después,  para  enseñarles  á  hablar  y  re- 
zar en  castellano.  Puede  decirse  que  se  hacían  indios,  para  hacer  á 
los  indios  cristianos  y  españoles.  ¡Cuántas  veces  sonarían  en  aquellas 
tierras  lejanas  himnos  de  alabanza,  de  gratitud,  de  bendición  y  de 
amor  á  la  madre  España  y  á  su  rey  cantados  por  muchedumbres  de 
indios  cristianos  y  ya  entonces  también  españoles  de  corazón!  Era 
parte  de  la  recompensa  que  Dios  daba  á  Felipe  II  por  su  celo  en  la 
propagación  de  las  misiones. 

Fué  prueba  también  de  la  gran  sabiduría  y  fe  de  Felipe  II  la  pro- 
tección y  fundación  de  "monasterios.  Sabía  bien,  como  deben  saber 
todos  los  de  recto  entendimiento,  que  los  monasterios  son  centros 
fecundos  y  poderosos  de  religión,  de  cultura,  de  ciencia,  de  patrio- 
tismo. De  ellos  salieron  en  el  siglo  XVI  aquellos  misioneros  que  lle- 
varon el  nombre  y  la  gloria  de  España  por  todo  el  mundo.  De  ellos 
salieron  aquellos  teólogos,  aquellos  filósofos,  aquellos  literatos,  que 
todavía  son  y  serán  siempre  el  asombro  de  la  Humanidad  que  se 
descubre  agradecida  al  oír  pronunciar  sus  nombres.  De  ellos  salie- 
ron aquellos  triunfadores  del  protestantismo,  que  demostraron  con 
toda  evidencia  á  cuantos  quisieron  ver  que  aquella  herejía  no  era 
fruto  del  entendimiento  sino  de  la  perversidad  del  corazón  impuro 
y  orgulloso.  De  ellos  salieron,  á  manera  de  legión,  tantos  escritores 
místicos  que  descubrieron  una  ciencia  nueva  y  que  son  la  admira- 
ción y  envidia  de  otras  naciones.  De  ellos  salieron  tantos  Santos  que 
resplandecen  de  modo  singular,-  con  torrentes  de  luz,  en  el  cielo  de 
la  Iglesia.  Si  suprimís  la  historia  de  los  monasterios  en  el  siglo  XVI, 
veréis  qué  laguna  tan  grande  queda  en  la  historia  general  de  Espa- 
ña. Vosotros  sabéis,  por  no  citar  más  que  un  ejemplo,  lo  que  fué  el 
famoso  convento  de  Agustinos  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  que 
hoy,  como  tantos  otros,  ya  no  existe. 


Si  Felipe  II  fué  grande  como  rey  español  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, aun  fué  más  grande  como  rey  cristiano.  Es  verdad  que  hizo 
guerras  político-religiosas;  pero  las  hizo  con  toda  }ust¡cia,  hasta  por 
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necesidad.  Consultaba  antes  á  aquellas  famosas  juntas  de  teólogos  y 
juristas,  que  no  vendían  la  razón  ni  ante  la  majestad  del  rey;  consul- 
taba antes  con  los  santos  sabios  que  siempre  dicen  la  verdad;  con- 
sultaba antes  con  Dios  en  la  oración,  que  es  fuente  infalible  de  luz, 
de  fortaleza,  de  acierto.  Y  bien  persuadido  de  la  bondad  y  de  la  jus- 
ticia castigaba  á  los  rebeldes  y  no  quería  reinar  sobre  herejes,  que 
serían  traidores  á  su  rey  y  á  su  patria,  como  lo  habían  sido  á  su  Dios. 
¿No  es  verdad  que  Felipe  II  libró  á  toda  la  Europa  de  la  esclavitud 
musulmana,  en  que  fatalmente  hubiera  caído,  si  en  Lepanto  no  hu- 
biese sido  hundido  hasta  lo  profundo  del  mar  aquel  poder  triunfa- 
dor que  quería  avasallarnos  á  todos?  ¿No  es  verdad  que  contuvo  con 
fortaleza  de  mártir  aquella  herejía  protestante  que  hizo  toda  clase  de 
esfuerzos  para  arrancar  del  seno  de  la  Iglesia  las  naciones  más  que- 
ridas, porque  eran  las  más  fieles,  las  más  buenas,  las  más  católicas? 
Oid  lo  que  el  Papa  Gregorio  XIII  dijo  cuando  anunció  públicamen- 
te á  los  Cardenales  la  enfermedad  de  Felipe  II:  «Mi  vida  importa 
poco  á  la  Iglesia,  porque  después  de  mí  puede  haber  un  Papa  mejor 
que  yo.  Rogad  á  Dios  por  la  salud  del  rey  de  España  como  por  cosa 
muy  necesaria  á  toda  la  cristiandad. >  Y  después  Clemente  VIII,  lleno 
de  dolor  y  de  tristeza  por  la  muerte  de  Felipe  II,  dijo  estas  notables 
palabras:  «Si  en  algún  tiempo  la  Santa  Iglesia  ha  tenido  ocasión  de 
estar  afligida  y  dolorosa,  es  en  la  muerte  del  rey  de  España.  Ha  per- 
dido en  él  un  singular  defensor,  y  un  poderoso  adversario  los  que  la 
persiguen.  Toda  su  vida  ha  sido  una  perpetua  batalla  con  las  here- 
jías y  errores.»  Como  veis,  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  apro- 
bó y  alabó  á  Felipe  II  en  sus  luchas  contra  los  herejes. 

Felipe  II  fué  grande  como  rey  cristiano.  Sin  hacer  alarde,  porque 
era  humilde,  daba  públicamente  gloria  á  Dios,  edificando  á  todos 
por  su  devoción  en  los  templos,  asistiendo  á  las  procesiones,  visitan- 
do hospitales,  socorriendo  á  los  pobres,  castigando  á  los  blasfemos 
y  escandalosos.  Felipe  II  fué  grande  como  rey  cristiano  educando  á 
sus  hijos  en  el  santo  temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  la  sabi- 
duría. Mucho  podría  deciros  de  la  grandeza  de  Felipe  II  como  rey 
cristiano.  Recordad  tan  sólo  la  vida  que  hacía  aquí  en  el  Monasterio 
de  El  Escorial.  ¡Cuántas  veces  en  la  humilde  silla  de  coro  que  se  ha- 
bía reservado  asistía  como  uno  de  tantos  monjes  á  los  oficios  divi- 
nos! ¡Cuántas  veces  postrado  en  aquella  tribuna  á  los  pies  de  Jesús 
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sacramentado  velaba  y  oraba  por  su  salvación  y  la  salvación  de  Es- 
paña! Recordad  su  muerte  verdaderamente  preciosa  á  los  ojos  del 
Señor;  su  fortaleza  de  mártir  en  los  dolores  del  cuerpo,  su  resigna- 
ción completa  en  la  voluntad  de  Dios,  las  enseñanzas  que  daba  á  los 
principes  y  á  los  nobles,  su  gozo  en  las  lecturas  espirituales  que  le 
hacían,  su  fervor  al  recibir  los  últimos  Sacramentos,  su  alegría  santa 
en  presencia  de  la  muerte  que  pronto  le  iba  á  llevar  á  la  gloria,  su 
esperanza  segura  puesta  en  aquel  santo  Crucifijo  que  tenía  en  sus 
manos  y  que  al  morir  había  tenido  también  su  padre  el  emperador 
Carlos  V.  «Durmió  en  el  Señor — dice  el  P.  Sigüenza— el  gran  Feli- 
pe II,  en  la  misma  casa  y  templo  de  San  Lorenzo  que  había  edifica- 
do, y  casi  encima  de  su  misma  sepultura,  á  las  cinco  de  la  mañana, 
cuando  el  alba  rompía  por  el  Oriente,  trayendo  el  sol  la  luz  del  do- 
mingo, día  de  luz  y  del  Señor  de  la  luz,  y  estando  cantando  la  Misa 
de  Alba  los  niños  del  Seminario,  la  postrera  que  se  dijo  por  su  vida 
y  la  primera  por  su  muerte,  á  13  de  Setiembre  el  año  15Q8.» 

P.  Guillermo  Antolín. 

o.  S.  A. 
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5.  Si  el  nombre  propio  ó  el  apellido  de  un  autor  aparece  tradu- 
cido al  griego,  al  latín  ó  á  otra  lengua  extraña,  y  se  conoce  ó  se  ave- 
rigua la  forma  original,  se  adopta  ésta  para  fijar  y  colocar  el  autor 
en  el  índice  alfabético  y  se  redactan  referencias  para  las  formas  tra- 
ducidas. 

Se  sabe,  por  ejemplo,  que  el  reformista  español  Francisco  de 
Encinas  publicó  un  libro  en  francés  con  su  propio  nombre  y  ape- 
llido traducidos  (Frangoys  Du  Chesne),  y  que  Juan  de  Encinas  pu- 
blicó igualmente  una  obra  latina  helenizando  el  apellido  (loannes 
Dryander):  se  coloca  á  estos  autores  en  Encinas,  se  anota  en  la  pape- 
leta la  form.a  extraña  que  en  las  respectivas  obras  tiene  este  apellido, 
y  luego  se  enlazan  con  él,  por  medio  de  llamadas,  referencias  ó  equi- 
valencias, las  formas  traducidas.  En  estos  casos  y  especialmente  en 
el  primero,  como  puede  haber  habido  otros  autores  que  tuvieron  ó 
emplearon  aquellas  formas  de  apellido,  debe  indicarse,  aún  en  las 
referencias,  la  obra  en  que  determinado  autor  empleó  la  tal  forma 
extraña  ó  traducida,  para  que  no  parezca  que  identificamos  dos  auto- 
res distintos.  Cualquiera  comprende,  por  ejemplo,  que  en  Francia 
puede  haber  uno  ó  más  escritores  que  se  llamen  Fran^ois  Du  Ches- 
ne. Todo  apellido  inscrito  en  el  índice  en  forma  distinta  de  como 
aparece  en  la  portada  suele  ponerse  entre  corchetes.  Las  referencias, 
por  tanto,  de  los  dos  autores  citados  podrían  formularse  de  este 
modo:  Du  Chesne  (Frango¿s)-U\sio\ve  de  l'estat  du  país  bas...— 
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V.  [Encinas  (Francisco  í/6)]-Histoire...;  Dryandcr  (loannes)-Annv- 
lorvm  trivm...-V.  [Encinas  (Juan  de)]-\b... 

La  razón  de  concretar  así  estas  referencias  es  porque,  como  ya 
he  indicado,  pudo  haber  existido  por  el  mismo  tiempo  que  Francis- 
co de  Encinas  un  escritor  francés  llatnado  Frangois  Du  Chesne  que 
nada  tenga  que  ver  con  el  nuestro,  y  pudo  éste  haber  escrito  otras 
obras  con  otras  formas  de  apellido,  ó  bien  puede  haber  entre  nos- 
otros más  de  un  Francisco  de  Encinas;  por  lo  cual  convenga  distin- 
guir y  particularizar  del  modo  dicho  casos  y  personas  para  evitar 
cualquier  posible  confusión.       ^ 

Lo  más  frecuente  y  ordinario  es  que  los  apellidos  ó  nombres  de 
los  autores  aparezcan  traducidos  al  latín  ó  con  desinencia  latina  en 
las  obras  escritas  en  este  idioma.  ¿Qué  norma  debe  seguirse  en  este 
caso?  ¿Habremos  de  restituir  á  su  forma  original  todos  y  cada  uno 
de  esos  apellidos  latinos  ó  latinizados?  Tratándose  de  autores  extran- 
jeros que  sólo  tienen  obras  latinas  y  que  por  el  apellido  latino  son 
generalmente  conocidos  y  buscados  en  los  índices,  lo  más  práctico 
y  seguro  será  conservar  la  forma  latina  como  normal  para  encabe- 
zar dichas  obras.  Si  tienen  obras  latinas  y  en  lenguas  vulgares  se 
adopta  para  aquéllas  el  apellido  latino  y  para  éstas  el  original.  Las 
obras  de  un  mismo  autor  quedarían  de  este  modo  formando  dos 
grupos  diferentes,  que  podrían  luego  relacionarse  entre  sí  con  una 
simple  llamada  puesta  al  final  de  cada  uno  de  ellos.  Supongamos 
que  en  una  biblioteca  hay  obras  en  latín  á  nombre  átjacobus  Faber 
Stapulensis  y  obras  en  francés  ú  otra  lengua  vulgar  á  nombre  de 
Jacques  Lefevre  d'Etaples;  las  primeras  las  describo  bajo  el  encabeza- 
miento Faber  Stapulensis  (Jacobus),  y  las  segundas  con  este  otro: 
LcfevTC  d'Etaples  (Jacques),  sin  meterme  en  más  averiguaciones, 
ó,  á  lo  sumo,  tratando  de  unificar  las  variantes  que  cada  una  de  esas 
formas  pudiera  ofrecer.  Si  me  consta  ó  fácilmente  averiguo  que  esas 
formas  se  equivalen,  no  por  eso  reduzco  á  uno  los  dos  grupos  de 
obras,  sino  que  pongo  al  final  del  primero  la  llamada:  Para  las  obras 
francesas  de  este  autor  V.  Lefevre  d'Etaples,  y  al  final  del  segundo, 
esta  otra:  Para  las  obras  latinas  V.  Faber  Stapulensis.  En  el  mismo 
caso  se  encontrarían  Petras  de  Aliaco  (Fierre  d'Ailly)  y  Alanus  de 
Insulis  (Main  de  Lille).  Pero,  repito  que  en  nuestras  catalogaciones 
no  debemos  preocuparnos,  y  menos  en  cada  uno  de  los  casos  partí- 
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culares,  por  averiguar  la  equivalencia  de  dichas  formas,  sino  de 
fijarlas  en  su  lugar  correspondiente,  que  es  donde  eruditos  y  no  eru- 
ditos han  de  buscarlas.  Aun  creo  que  deberían  conservarse  en  nues- 
tra bibliografía  las  formas  castellanas  que  generalmente  toman  esos 
apellidos  latinos  extranjeros  al  pasar  á  nuestra  lengua,  como  Pedro 
de  Aliaco,  Jacobo  Fabro  Estapulense,  Juan  Bocado,  etc. 

Con  mucha  más  razón  deben  conservarse  fijos  é  inalterables  los 
apellidos  latinos  ó  sobrenombres  con  que  generalmente  son  cono- 
cidos y  citados  ciertos  autores  extranjeros  y  nacionales,  cuyo  apelli- 
do original  ó  verdadero  quizá  solo  en  el  país  respectivo  y  de  unos 
pocos  eruditos  es  conocido.  Catalogar  y  encabezar  hoy  las  obras  de 
F.  Melancthon,  T.  Agrícola,  I.  Mercator,  P.  Comestor,  Voltaire, 
Moliere,  etc.,  con  los  respectivos  apellidos  originales  Schwarzerd, 
Bauer,  Kaufmann,  Lemanjeur,  Arouet,  Poquelin,  etc.,  me  parece 
empresa  demasiado  arriesgada  y  por  otra  parte  poco  provechosa  y 
hasta  impertinente.  Nuestro  Antonio  de  Nebrija  será  siempre  Ne/?/-/- 
ja  ó  Lebrija  y  con  este  apellido  deberán  registrarse  sus  obras  latinas 
y  castellanas,  aunque  modernamente  se  haya  descubierto  que  se 
apellidaba  Martínez  de  Cala  y  Jarava.  Anótese  si  se  quiere  y  si  se 
puede  esas  formas  originales  en  las  respectivas  cédulas  bibliográficas 
y  hágase  de  ellas  una  referencia,  pero  déjense  aquellos  apellidos  ó 
sobrenombres  en  el  sitio  y  con  la  forma  que  la  tradición  y  el  uso  les 
ha  prefijado. 

Estas  averiguaciones  de  apellidos  originales  correspondientes  á 
determinadas  formas  latinas  ó  griegas,  empledas  por  los  autores, 
está  bien  que  se  hagan  en  los  países  respectivos  y  por  los  investiga- 
dores nacionales  para  mayor  esclarecimiento  de  la  propia  bibliogra- 
fía ó  historia  literaria,  pero  no  pueden  establecerse  como  regla  ge- 
neral para  la  catalogación  de  nuestras  bibliotecas  sin  causar  á  éstas 
gravísimos  entorpecimientos.  Ahora,  tratándose  de  autores  españo- 
les, aun  de  aquellos  que  sólo  tienen  obras  latinas,  entiendo  que 
deberían  restituirse  y  adoptarse  como  normales  sus  formas  origina- 
les de  nombre  y  apellido,  por  lo  menos  cuando  haya  completa  se- 
guridad de  acierto  en  la  traducción,  que  si  no  la  hay,  lo  mejor  será 
dejar  los  apellidos  con  la  forma  que  tienen  en  las  portadas  ó  títulos 
de  los  libros.  Los  casos  verdaderamente  difíciles  son  muy  pocos. 
Conviene,  sin  embargo,  tener  en  cuenta  que  algunas  veces  con  una 
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sola  forma  latina,  Ferdinandus  por  ejemplo,  traducen  nuestros  auto- 
res varios  apellidos  castellanos,  como  Fernández,  Hernández  y  Her- 
nando; y  otras,  al  contrario,  con  varias  formas  latinas,  como  Torreas, 
Turrianus  y  Turriculanus,  traducen  un  solo  apellido  castellano,  que 
es  Torra  ó  de  la  Torre,  ya  que  para  el  apellido  Torres  suelen  adoptar 
la  forma  Torreseus  ó  Toiresius.  Otras  veces  la  equivalencia  de  un 
apellido  español  latinizado  varía  según  la  región  á  que  pertenece  el 
autor  con  él  designado;  las  formas  Martini,  Martinius  y  Martinas, 
Laareniii  y  Laurentius,  se  podrán  traducir  en  Castilla  por  Martín, 
Martínez  y  Lorenzo;  en  Cataluña  y  Aragón  será  Martí,  Lorente,  Lló- 
rente ó  Lloréns  la  traducción  más  probable.  En  todo  caso  y  como 
medio  de  ir  aclarando  y  fijando  nuestra  nomenclatura  bibliográfica, 
deben  hacerse  referencias  de  todas  las  formas  latinas  no  aceptadas 
como  normales. 

6.     El  nombre  del  autor  aparece  en  la  portada  con  un  apellido 
simple,  cuando  se  sabe  que  lo  tiene  compuesto. 

Como  los  autores  que  tienen  dos  apellidos,  con  los  dos  deben 
inscribirse  en  el  índice,  aunque  sean  generalmente  conocidos  por 
uno  solo,  se  añade  entre  corchetes  la  parte  que  falta  y  se  hace  refe- 
rencia del  apellido  simple  al  compuesto:  Miguel  de  Cervantes, 
D.  Nicolás  de  Moratín  ó  Nicolás  F.  de  Moratin  y  D.  Tomás  O.  Suel- 
to, son  nombres  que  deben  ser  completados  y  fijados  en  las  papele- 
tas del  índice  en  esta  forma: 

Cervantes  [Saavedra]  (Miguel  de) 
[Fernández]  de  Moratín  (D.  Nicolás) 
[García]  Suelto  (D.  Tomás) 

Las  referencias  en  este  caso  serian:  Cervantes  (M.  de)  =  Cer- 
vantes Saavedra  (M.  de);  Moratín  (D.  N.  de  ó  D.  N.  F.  de) 
=  Fernández  de  Moratín  (D.  K);  Suelto  (D.  T  G.)  =  García 

Suelto  (D.  T),  conservando  ó  no  los  corchetes  en  el  segundo  miem- 
bro de  las  referencias,  según  el  carácter  más  particular  ó  más  gene- 
ral que  á  éstas  quiera  darse. 

L03  ejemplos  abundan  extraordinariamente  en  la  bibliografía 
española  moderna  y  es  frecuentísimo  hasta  en  el  uso  común  desig- 
nar á  los  escritores  y  á  los  que  no  lo  son,  con  el  segundo  apellido 
cuando  el  primero  es  un  patronímico  demasiado  vulgar  ó  tiene  to- 
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das  las  trazas  de  apodo  ó  es  malsonante.  El  catalogador  que  buena- 
mente quiera  y  pueda  completar  todos  esos  nombres,  hará  obra  útil 
y  benemérita;  pero  si  para  esto  ha  de  abandonar  otras  tareas  más 
necesarias  é  importantes,  mejor  será  que  deje  aquellos  nombres  en 
la  forma  incompleta  en  que  los  encuentra. 

7.  El  nombre  del  autor  va  seguido  en  la  portada  de  uno  ó  más 
apellidos  que  no  son  los  propios,  que  son  adoptados  ó  distintos  de 
los  que  el  mismo  autor  empleó  en  otras  obras. 

Ocurre  esto  con  algunas  escritoras  extranjeras,  que,  después  de 
haber  publicado  algún  libro  con  su  propio  apellido,  se  casan,  adop- 
tando, según  costumbre,  el  apellido  del  marido,  y  con  él  publican 
nuevas  obras  ó  reimprimen  las  anteriormente  publicadas;  y  ocurre 
igualmente  con  las  escritoras  españolas  que,  conservando  el  primer 
apellido  propio  al  casarse,  sustituyen  el  segundo  ó  materno  con  el 
del  consorte.  La  colocación  de  estas  escritoras  en  el  índice  será  por 
el  apellido  de  mayor  notoriedad,  sea  el  propio  ó  sea  el  adoptado, 
por  el  más  frecuente  en  los  libros  ó  por  cualquiera  de  ellos,  anotan- 
do allí  los  apellidos  que  antes  ó  después  usaron  y  haciendo  luego 
una  referencia  de  los  mismos. 

Apellidos  adoptados  son  los  apelativos  ó  sobrenombres  que 
muchos  escritores,  abandonando  el  propio  apellido,  toman  ó  reciben 
de  un  modo  permanente  del  lugar  de  su  nacimiento  ó  de  su  habitual 
residencia,  dando  á  veces  origen  á  verdaderos  apellidos  geográficos 
que  se  perpetúan  en  la  familia.  Ejemplos:  Elio  Antonio  de  Nebrija 
ó  Lebrija,  Fr.  Luis  de  Granada,  y  otros  ciento. 

Es  natural  que  á  estos  autores  se  les  fije,  aun  cuando  se  sepa  ó 
averigüe  el  apellido  propio,  en  el  que  ellos  adoptaron  y  la  tradición 
y  el  uso  han  consagrado.  El  hacer  lo  contrario,  sobre  las  gravísimas 
dificultades  que  ofrece,  sería  causar  un  enorme  trastorno  en  la 
bibliografía. 

Son  igualmente  adoptados,  y  de  un  modo  permanente,  los  ape- 
llidos que  muchos  escritores  y  escritoras  pertenecientes  á  Ordenes 
religiosas  tomaron,  al  profesar,  ya  del  pueblo  ó  ciudad  en  que  na- 
cieron, ya  del  Santo  ó  Misterio  de  su  mayor  devoción.  Las  reglas 
que  sobre  este  particular  dan  las  Instrucciones  oficiales  son  de  todo 
punto  inaceptables,  y  no  se  lograría  con  su  cumplimiento  otra  cosa 
que  desconcertar  en  gran  parte  el  andamiaje  bibliográfico.  Todos 
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esos  escritores  deben  indistintamente  ser  colocados  y  fijados  en  el 
índice,  no  con  el  nombre  de  pila  que  alguna  vez  también  se  cam- 
bia, sino  con  el  apellido  adoptado  y  en  la  forma  que  ellos  lo  adop- 
taron, por  ser  el  único  generalmente  conocido,  el  único  con  que 
firman  y  el  único  que  aparece  en  las  portadas  de  sus  libros.  Puede 
haber  un  escritor  de  gran  notoriedad  que  tenga  libros  compuestos 
y  publicados  antes  de  entrar  en  Religión  y  mudar  de  nombre,  y 
cuyo  primero  y  propio  apellido  deba  conservarse  para  encabezar 
todas  sus  cédulas  bibliográficas;  pero  el  caso  es  tan  excepcional;  tan 
raro,  que  no  puede  tomarse  como  base  para  dictar  una  norma  ge- 
neral, sin  invertir  completamente  los  términos.  Lo  usual  y  corriente 
es  que  á  esos  autores  se  los  conozca,  se  los  cite  y  se  los  busque  por 
el  apellido  que  tuvieron  en  Religión,  y  es  natural,  por  tanto,  que 
con  él  se  los  inscriba  en  el  índice,  anteponiéndole,  como  en  los 
demás  casos,  al  nombre  propio,  y  haciendo  que  éste  vaya  precedido 
del  titulo  ó  tratamiento  correspondiente  y  seguido  de  las  palabras 
ó  letras  indicadoras  de  la  Orden  á  que  el  autor  pertenece.  Así,  pues, 
Fr.  Juan  de  ios  Angeles,  franciscano;  Fr.  Alejandro  de  la  Concep- 
ción, trinitario  descalzo;  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  dominico;  Fr.  José  de 
la  Encarnación,  agustino;  Fr.  Antonio  del  Espíritu  Santo,  trinitario 
descalzo;  Fr.  Diego  de  Jesús,  carmelita  descalzo;  Fr.  Nicolás  de 
Jesús  María,  carmelita  descalzo;  Fr.  Antonio  de  la  Madre  de  Dios, 
carmelita  descalzo;  Fr.  Baltasar  de  la  Magdalena;  Fr.  Cristóbal  de 
San  Agustín,  agustino;  Fr.  Antonio  de  Santa  María,  carmelita  des- 
calzo; Fr.  Leandro  del  Santísimo  Sacramento,  trinitario,  y  otros 
ciento  semejantes  tendrán  en  nuestro  índice  la  colocación  corres- 
pondiente á  estos  apellidos  adoptados,  los  cuales  se  consideran  for- 
mados por  la  palabra  ó  palabras  que  siguen  inmediatamente  á  la 
preposición  y  al  artículo,  como,  por  ejemplo: 

Angeles  (Fr.  Juan  de  los),  O.  M. 
Concepción  (Fr.  Alejandro  de  la),  Trinit.  D. 
Cruz  (Fr.Jaan  de  la),  O.  P.' 
San  Agustín  (Fr.  Cristóbal  de),  O.  S.  A. 
Santa  María  (Fr.  Antonio  de),  Carm.  D. 

No  hay  por  qué  hacer  referencia  alguna  de  los  nombres  propios 
de  estos  autores;  únicamente  debe  procurarse  la  uniformidad  y  la 
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integridad  en  la  transcripción  de  los  apellidos,  modernizando  la 
ortografía  anticuada  y  completando  las  abreviaturas  que  acaso  se 
encuentren  en  las  portadas  de  los  libros;  escribiendo,  exempli  gra- 
tia,  San,  Santa,  Santo,  Santísimo,  Santísima,  en  lugar  de  Sanct, 
Sant,  Sancta,  Sancto,  Sanciissima,  Sanctissimo,  ó  de  las  abreviatu- 
ras S.,  5/^,  Sani.""^,  SS.,  que  se  encuentran  en  Ias*portadas  antiguas 
de  los  libros. 

Las  formas  latinas  de  estos  apellidos,  tratándose  de  escritores 
españoles,  y  muy  especialmente  de  los  que  tienen  obras  en  latín  y 
en  castellano,  deben  traducirse  ó  restituirse  á  la  forma  original: 
Fr.  loannes  á  Sancto  [ó  Divo]  Antonio.=San  Antonio  (Fr.  Juan  de); 
Fr.  Gabriel  á  S/'^  Iosepfi.=San  José  (Fr.  Gabriel  de);  Fr.  Julianas 
á  Maíre  Dei  ó  á  Deipara  Virgine  Ma ría. =fAaáre  de  Dios  (Fr.  Ju- 
lián de  la),  ó  bien  Santa  María  (Fr.J.  de). 

Respecto  de  los  autores  extranjeros  que  llevan  este  género  de 
apellidos,  me  parece  lo  más  prudente  dejarlos  con  su  forma  origi- 
nal latina,  alemana,  francesa,  portuguesa  ó  italiana  (Sancto,  Sancta, 
Szent,  Saint,  Sao,  Santo),  á  fin  de  que  no  se  los  confunda  con  los 
españoles. 

Acerca  de  los  escritores  monacales  y  mendicantes  que  toman  su 
apellido  del  pueblo  natal,  como  los  Jerónimos  y  capuchinos,  nada 
hay  que  advertir,  puesto  que,  según  las  Instrucciones,  regla  QO, 
deben  ser  colocados  en  el  índice  por  el  apellido  adoptado,  siempre 
que  no  pueda  averiguarse  el  propio  y  original.  Esta  última  cláusula 
condicional  sobra,  porque  casi  nunca  puede  hacerse  ni  debe  inten- 
tarse tal  averiguación;  y  si  alguna  vez,  por  casualidad  ó  por  fortuna, 
se  averiguase  el  apellido  propio  y  original,  debe  hacerse  de  él  ur.a 
simple  referencia,  dejando  el  adoptado  en  su  sitio  fijo  como  más 
usual  y  conocido. 

La  misma  regla  aplico  á  los  escritores  de  Ordenes  religiosas  que 
llevan  el  apellido  propio  antes  ó  después  del  de  Religión,  según 
costumbre  seguida  especialmente  por  los  Escolapios  y  Agustinos 
Recoletos;  es  decir,  los  conservo  con  sus  dos  apellidos  y  con  el  or- 
den con  que  éstos  aparecen  en  las  portadas:  Fr.Joseph  á  Divo  Anto- 
nio Romeo  et  Rebollar,  Ord.  S  Hieronymi=San  Antonio  Romeo  y 
Rebollar  (Fr.José  de),  O.  S.  H.  Si  se  adoptase  como  normal  la  for- 
ma latina,  el  encabezamiento  sería  Sancto  Antonio,  y,  en  todo  caso, 
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se  haría  una  referencia  para  Divo  Antonio.  Si  acaso  en  otra  obra  ó 
en  alguna  otra  parte  de  la  misma  se  ve  suprimido  el  apellido  de 
Religión,  se  redacta  una  referencia  para  los  apellidos  originales  en 
esta  forma:  Romeo  y  Rebollar  (Fr.  José  de)=San  Kntonio  R.  y  R. 
(Fr.J.  de).  Otros  ejemplos:  Fr.  Pedro  Pablo  de  San  Joseph  López 
Martínez==San  José  López  Martínez  (Fr.  Pedro  Pablo  de);  Fray 
Francisco  de  S.  Nicolás  Serrate=San  Nicolás  Serrate  (Fr.  Fran- 
cisco de).  Las  Instrucciones  colocan  estos  dos  autores  en  [López  Mar- 
tínez] y  en  Serrate,  respectivamente,  reservando  el  apellido  de  Reli- 
gión para  colocarlo  después  del  nombre  propio,  y  haciendo  de  él 
una  referencia.  El  procedimiento  me  parece  algo  anormal  y  tiende 
á  multiplicar  sin  necesidad  las  referencias,  que  sólo  deben  hacerse 
cuando  consta,  ó  á  lo  menos  sea  probable,  que  esos  autores  publi- 
caron obras  antes  ó  después  de  entrar  en  Religión,  antes  ó  después 
de  mudar  de  Orden  y  antes  ó  después  de  ser  nombrados  Obispos  ó 
Cardenales,  con  solos  los  apellidos  propios  ó  con  apellidos  diferen- 
tes. Porque,  efectivamente,  pueden  ocurrir  y  ocurren  esos  casos,  no 
todos  previstos  en  las  Instrucciones,  y  puede  un  autor  con  esos  dife- 
rentes motivos  haber  cambiado  de  nombre;  y  entonces  si  que  es 
necesario  aguzar  el  ingenio,  y  entrar  en  indagaciones,  y  hacer  refe- 
rencias de  unos  apellidos  á  otros,  á  fin  de  identificar  y  dar  á  esos 
autores  la  colocación  fija  que  pareciere  más  conveniente  y  razonable. 
Desgraciadamente,  ni  en  estos  casos  puede  entrarse  en  averiguacio- 
nes, porque  faltan  los  buenos  repertorios,  los  medios  expeditos  para 
vencer  todas  esas  dificultades  y  lograr  la  deseada  claridad  y  precisión. 
Los  escritores  religiosos  cuyo  apellido  propio  va  seguido  del 
adoptado  en  Religión,  no  ofrecen  dificultad  alguna;  se  los  coloca 
con  los  dos,  como  si  fueran  un  apellido  doble,  y  si  alguna  vez  pres- 
cinden del  segundo,  se  hace  una  referencia  del  simple  al  compuesto, 
y  si  la  omisión  de  aquél  es  muy  frecuente,  se  los  deja  con  el  propio 
simple  apellido,  y  entonces  se  prescinde  de  la  referencia  ó  se  hace 
del  compuesto  al  simple.  Ejemplos:  los  PP.  Escolapios  Joaquín  Es- 
teve  de  S.  Miguel  y  Andrés  Merino  de  Jesucristo  (alguna  vez  An- 
drés Merino  á  secas),  deben  fijarse  en  el  índice  de  este  modo:  €stc- 
ve  de  [San]  Miguel  (P.Joaquín);  Merino  de  Jesucristo  (P.  An- 
drés). La  referencia  del  apellido  simple  de  éste  sería  Merino  (P,  ó 
Don  Andrés).  V.  Merino  de  Jesucristo  (P.  Andrés). 
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La  unión,  combinación  ó  encuentro  de  ciertos  apellidos  españo- 
les con  el  nombre  de  un  Santo,  de  una  Persona  de  la  Santísima  Tri- 
nidad ó  de  un  Misterio  sacratísimo  de  la  Religión,  no  deja  de  ser 
algo  chocante  y  hasta  irreverente,  y  por  fortuna  va  desapareciendo 
del  uso  ordinario;  pero  también  en  los  apellidos  comunes  hay  com- 
binaciones muy  raras  y  chocantes,  y  no  por  eso  nos  vamos  á  creer 
autorizado  para  introducir  modificaciones.  En  último  resultado,  para 
la  colocación  de  los  autores  en  el  índice  alfabético,  hemos  de  ate- 
nernos á  los  datos  que  den  de  sí  las  portadas  de  los  libros  y  á  los 
usos  de  cada  época. 

8.  El  nombre  completo  del  autor  va  seguido  en  la  portada  de 
un  título  nobiliario.  La  colocación  es  laTiormal,  es  decir,  por  el  ape- 
llido ó  apellidos  seguidos  del  nombre;  pero,  como  tal  vez  ese  autor 
es  conocido  y  citado  por  el  título  nobiliario,  se  añade  éste  á  conti- 
nuación del  nombre,  y  luego  se  redacta  una  referencia  del  dicho 
título,  encabezándola  con  el  determinativo.  D.  Juan  Gualberto  Ló- 
pez Valdemoro,  Conde  de  las  Navas,  tendría  en  el  índice  la  coloca- 
ción fija:  López  Valdemoro  (D.J.  G.),  Conde  de  las  Navas,  y  esta 
referencia:  Navas  (Conde  de  las).  V.  López  Valdemoro,  etc.  La 
misma  norma  se  seguiría  aun  para  las  obras  en  que  se  omitiese  el 
título  nobiliario  ó  se  emplease  éste  con  exclusión  del  nombre  pro- 
pio, siempre  que  conste  ser  obras  del  mismo  autor.  Si  los  títulos 
usados  hubiesen  sido  varios,  se  escoge  el  de  mayor  notoriedad  y  se 
hacen  referencias  para  los  demás,  pero  procurando  siempre  no  con- 
fundir en  uno  solo  á  dos  autores  distintos,  ni  considerar  diferentes 
al  que  es  un  solo  y  único  escritor. 

Si  el  autor  noble  aparece  expresado  en  la  portada  de  sus  libros 
con  solo  el  nombre  de  pila  seguido  del  título  nobiliario,  ó  con  solo 
este  título,  y  no  se  puede  averiguar  el  nombre  completo,  las  Instruc- 
ciones aconsejan  que  se  le  coloque  en  la  palabra  determinativa  del 
título:  Antonio,  Conde  de  Santo  Domingo,  ó  simplemente  el  Conde 
de  Santo  Domingo=Santo  Domingo  (Antonio,  Conde  de),  ó  Santo 
Domingo  (Conde  de),  añadiendo  una  coma  entre  el  nombre  propio 
y  el  título,  para  que  no  se  confunda  éste  con  el  apellido  homónimo 
Conde.  La  regla  es  fácil  y  está  bien  dada;  lo  difícil  es  cumplir  la 
condición  impuesta,  como  de  costumbre,  de  registrar  los  repertorios 
biográficos  para  ver  de  completar  esos  nombres,  porque  para  eso, 


196  IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

para  distinguir  convenientemente  los  que  quizá  llevaron  el  mismo 
título  en  distintos  tiempos,  para  vencer  rápidamente  las  dudas  y  di- 
ficultades que  el  asunto  ofrece  y  evitar  probables  confusiones  se  ne- 
cesitaba un  manual  genealógico  hecho  ad  hoc,  breve  y  conciso, 
pero  completo,  donde  estuviesen  previstas  aquellas  dudas  y  dificul- 
tades; y  ese  manual  no  existe,  ó  á  lo  menos  yo  no  lo  conozco. 

9.  El  nombre  del  autor  va  seguido  de  dos  apellidos,  el  primero 
de  los  cuales  es  también  nombre  y  no  va  precedido  de  preposición 
ni  está  enlazado  con  el  segundo  por  una  conjunción. 

Los  casos  son  tan  numerosos  como  numerosos  son  los  nombres 
que  en  España  y  en  otras  partes  hacen  el  oficio  de  apellido.  Sírvan- 
nos de  ejemplo,  entre  los  escritores  antiguos,  Pedro  Simón  Abril  y 
Gabriel  Alonso  de  Herrera.  Si  en  el  primer  caso  la  palabra  Simón 
estuviese  precedida  de  la  preposición  de  ó  seguida  de  la  conjunción 
y,  y  en  el  segundo  estuvieran  enlazadas  con  la  misma  conjunción 
las  palabras  Alonso  y  Herrera  (Pedro  de  Simón  Abril,  P.  Simón  y 
Abril,  Gabriel  Alonso  y  Herrera),  no  habría  duda  que  Simón  y  Alon- 
so eran  verdaderos  apellidos,  y  con  ellos  debería  empezarse  la  ins- 
cripción de  dichos  autores  en  el  índice  alfabético.  Pero  faltan  esos 
elementos  de  distinción  y  no  se  sabe  si  en  realidad  Simón  y  Alonso 
son  segundos  nombres  ó  primeros  apellidos.  La  colocación  en  este 
caso,  es  ó  suele  hacerse  por  Abril  y  Herrera,  y  las  palabras  de  dudosa 
significación  pasan  á  ocupar  su  puesto  al  lado  del  primer  nombre 
y  son  luego  objeto  de  referencias: 

Hbril  (Pedro  Simón). 

Herrera  (Gabriel  Alonso  de). 

Simón  ñbril  (Pedro)=ñbr\\  (Pedro  Simón). 

ñlonso  de  Herrera  ('Ga6r/e/j=Herrera  (Gabriel  Alonso  de). 

La  regla  es  aplicable  á  todos  los  casos  semejantes,  que  son  innu- 
merables, y  debe  armonizarse  con  la  otra  que  manda  colocar  á  los 
autores  en  el  índice  con  sus  dos  apellidos  y  empezando,  naturalmente, 
con  el  primero,  aunque  por  él  no  sean  más  conocidos.  Por  eso,  antes 
de  fijar  uno  de  estos  autores,  conviene  cerciorarse  en  lo  posible  de 
si  dichos  nombres  son  ó  no  apellidos.  Si  lo  son,  como  en  el  ejem- 
plo propuesto,  parecen  serlo  los  nombres  Simón  y  Alonso,  se  invier- 
ten los  papeles,  y  lo  que  antes  era  fijo  y  principal  pasa  á  ser  secun- 
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dario  y  remisivo:  Simón  Abril  y  Alonso  de  Herrera  serian  la  coloca- 
ción definitiva  de  esos  autores;  Abril  y  Herrera,  simples  referencias. 
Y  digo  que  me  parecen  apellidos  esos  nombres,  primero  porque  no 
se  acostumbraba  en  el  siglo  XVI,  ni  aun  en  el  XVII,  emplear  dos 
nombres  de  pila;  segundo,  porque  el  padre  de  Pedro,  según  creo, 
se  apellidaba  también  Simón,  y  tercero,  porque  los  hermanos  de 
Gabriel  se  firman  igualmente  Alonso  y  alguno  de  ellos  traduce  esa 
palabra  con  el  genitivo  latino  Alphonsi,  lo  cual  indica  ser  un  verda- 
dero apellido.  La  distinción  y  separación  de  lo  que  es  nombre  y 
apellido  en  la  nomenclatura  de  los  autores  modernos,  ya  no  es  tan 
fácil,  por  lo  mismo  que  se  ha  hecho  bastante  frecuente  el  uso  de 
dos  nombres  de  bautismo  y  se  ha  generalizado  más  el  empleo  de 
apellidos  completamente  iguales  á  los  nombres.  Sin  embargo,  des- 
cartados los  nombres  propios  compuestos  como  Juan  de  Dios,  Juan 
de  la  Cruz,  Pedro  Nolasco,  Andrés  Avelino,  Pedro  Mártir  y  otros 
muchos;  y  los  nombres  dobles  más  usuales,  como  José  María,  Juan 
Antonio,  Juan  José,  María  Concepción,  y  aquellos  otros  pocos  que 
ya  en  el  calendario  eclesiástico  se  encuentran  siempre  unidos  como 
Justo  Pastor  y  Juan  Pablo,  se  verá  que  queda  muy  reducido  el  nú- 
mero de  los  casos  verdaderamente  dudosos,  y  que  por  lo  general, 
los  segundos  nombres  son  verdaderos  apellidos  y  como  tales  deben 
conceptuarse  para  la  colocación  fija  de  los  autores  en  el  índice  alfa- 
bético. Hay  ejemplos  en  los  cuales  fallan  todas  las  reglas  y  todas  las 
previsiones,  como  hay  reglas  que  entendidas  y  cumplidas  material- 
mente, sin  otro  bagaje  de  conocimientos,  nos  llevarían  á  cometer 
algún  despropósito.  Siempre  había  creído  yo  que  el  autor  del  Ensa- 
yo de  una  Tipografía  Complutense  tenía  por  apellidos  Catalina  Gar- 
da y  acaso  muy  cercano, parentesco  con  D.  Severo  Catalina,  hasta 
que  supe,  no  sin  sorpresa,  de  propios  labios  del  interesado,  que  en 
él  era  segundo  nombre  lo  que  yo  reputaba  primer  apellido.  En  cam- 
bio, recuerdo  haber  oído  que  alguien  catalogó  en  cierta  biblioteca 
la  obra  clásica  de  Nicolás  Antonio,  encabezando  la  cédula  biblio- 
gráfica con  la  palabra  Hispalensis,  seguida  de  los  nombres  Nicolaus 
Antonias.  Al  que  tal  hizo  podrá  tachársele  de  ignorante  en  cosa 
substancial  y  elementalísima  para  cualquier  bibliotecario;  pero  no 
se  puede  negar  que  procedió  conforme  á  regla;  pudo  muy  bien 
creer  que  aquella  palabra  era  expresiva  del  apellido  correspondien- 

14 
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te  á  los  dos  nombres  que  la  preceden,  como  pudo  igualmente,  apo- 
yado en  la  misma  creencia,  traducir  aquella  forma  latina  por  Sevi- 
lla, ó  bien  considerar  dicha  forma  latina  como  expresiva  de  la  pa- 
tria y  encabezar  la  papeleta  con  la  palabra  Nicolaus  ó  Nicolás,  y 
tendríamos  para  un  autor  conocidísimo  tres  ó  cuatro  colocaciones 
diferentes  en  eJ  índice,  todas  conformes  con  la  materialidad  de  las 
reglas,  y  todas  falsas  é  incoherentes.  Quiere  todo  esto  decir,  que 
para  resolver  las  dudas  que  surjan  acerca  de  los  autores  de  doble 
nombre  ó  doble  apellido,  no  son  suficientes  las  reglas  más  particu- 
lares y  concretas  si  no  van  acompañadas  de  cierta  práctica  observa- 
ción, de  cierto  buen  discernimiento  para  darles  la  aplicación  más 
conveniente.  Baste  saber,  en  general,  que  la  mayor  parte  de  los 
nombres  españoles  se  emplean  también  como  apellidos. 

Respecto  de  los  escritores  anglosajones,  flamencos  y  escandina- 
vos, que  tienen  dos  apellidos  no  unidos  por  un  guión,  aconsejan  las 
Instrucciones  que  se  los  coloque  por  el  segundo,  toda  vez  que  el 
primero  no  es  de  familia,  sino  de  afección:  Benjamín  Marston  Wat- 
so/2=Watson  (B.  M.);  Morris  Hicky  Morgan=fAorgan  (M.  H.).  En 
caso  de  estar  unidos  por  un  guión  se  adoptan  en  esa  misma  forma, 
pero  se  hace  una  referencia  para  el  segundo  miembro  ó  apellido. 
Los  escritores  italianos  posponen  algunas  veces  los  nombres  propios 
á  los  apellidos,  y  otras  añaden  al  propio  el  nombre  del  padre,  ya 
antes  ya  más  frecuentemente  después  del  apellido;  todo  lo  cual 
debe  tenerse  en  cuenta  para  no  confundir  las  cosas  y  para  hacer 
con  tino  las  oportunas  referencias:  Giovanni  di  Gaetano  Rossi— 
Rossí  (Giov.);  Girolano  Parodi  di  Giorgio=Paroái  (GiroL).  Pero 
pasemos  á  otro  punto,  ya  que  esto  apenas  tiene  aplicación  á  nues- 
tro índice. 

10.  El  apellido  del  autor  va  en  la  portada  precedido  de  una  pre- 
posición, de  un  artículo,  ó  de  una  partícula  cualquiera,  que  algunas 
veces  se  funde  y  forma  parte  integrante  del  mismo,  y  otras  no,  y  se 
desea  saber  si  han  de  precederle  en  los  encabezamientos  ó  más  bien 
colocarse  después  del  nombre  propio. 

Los  casos  son  frecuentísimos  en  todas  las  literaturas  europeas  y 
ocasionan  no  pocas  dudas  y  vacilaciones.  Por  regla  general,  se  colo- 
ca á  los  autores  por  el  apellido  propiamente  dicho  y  se  ponen  á 
continuación  del  nombre  propio  los  artículos  y  las  preposiciones. 
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Pero  hay  en  esto,  como  en  todas  las  cosas,  anomalías  y  caprichos 
introducidos  por  el  uso,  que  no  pueden  sujetarse  á  una  norma  única 
é  inflexible,  igualmente  aplicable  á  todos  los  autores  y  á  todos  los 
países. 

En  los  apellidos  españoles  la  preposición  de  no  forma  parte  inte- 
grante de  los  mismos,  sino  cuando  va  con  ellos  habitual  y  tradicio- 
nalmente  fundida  en  virtud  de  una  elisión  (de  Avila,  d Avila,  Dávila, 
y  otros  casos  semejantes).  Si  algún  autor  emplease  las  dos  formas 
habría  que  hacer  referencia  para  la  no  adoptada  como  normal: 
Avila  =  Dávila,  ó  viceversa.  El  artículo  el,  hállese  ó  no  fundido 
con  la  preposición  de,  tampoco  forma  parte  integrante  de  los  apelli- 
dos. Únicamente  cabría  dudar  respecto  de  algunos  escritores  que, 
como  los  capuchinos,  los  Jerónimos  y  muchos  seglares,  toman  ó  tie- 
nen el  apellido  de  un  pueblo  generalmente  designado  con  aquel  ar- 
tículo (El  Pardo,  El  Escorial);  pero  lo  natural,  lo  práctico  y  corriente 
será  decir  y  escribir  del  Pardo,  del  Escorial,  no  de  El  Pardo,  de- El 
Escorial,  como  decimos  en  otro  caso  al  y  no  á  El.  Estos  apellidos 
deberán,  por  tanto,  inscribirse  en  el  índice  sin  el  artículo,  á  no  ser 
que  éste  forme  una  sola  palabra  con  el  nombre  (Elpardo).  La  m'sma 
regla  puede  establecerse  respecto  de  los  numerosos  apellidos  prece- 
didos del  artículo  la  ó  las.  En  el  lenguaje  ordinario  se  anteponen,  se 
unen  y  se  funden  casi  siempre  estos  artículos  con  el  apellido  (La- 
fuente,  Laserna,  Lafiguera,  Lahorra,  Lasheras);  en  lo  escrito  ó  impre- 
so se  les  ve  también  antepuestos,  pero  enlazados  con  él  de  muy  di- 
ferentes modos  (de  la  Fuenie,  de  La  Fuente  ó  La-Fuente,  Lafuente  ó 
de  Lafuente).  El  autor  que  escribiese  su  apellido  en  la  primera  de 
estas  formas,  como  lo  hacen  todos  los  antiguos,  será  colocado  en 
Fuente;  el  que  adopte,  como  hacen  muchos  modernos,  alguna  de  las 
otras  formas  escribiendo  el  artículo  la  con  mayúscula  y  uniéndole  ó 
no  con  un  guión  al  apellido,  ó  fundiéndole  con  él  y  anteponiéndole 
ó  no  la  preposición  de,  deberá  ser  colocado  en  Lafuente,  á  lo  menos, 
mientras  un  tribunal  superior  no  nos  ponga  de  acuerdo  respecto  á 
la  verdadera  grafía  de  esos  apellidos,  muy  relacionada  también  con 
la  de  los  pueblos,  de  cuyos  nombres  muchos  de  aquellos  dimanan. 
Por  tanto,  D.  Vicente  de  la  Fuente  será  catalogado  por  Fuente 
(D.  V.  de  la)  y  D.  Modesto  Lafuente  (de  La  Fuente,  La-fuente  ó  de 
Lafuente)  por  Lafuente  {D.  M,  de).  Si  un  mismo  autor  emplease 
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indistintamente  la  forma  unida  y  la  separada,  se  hace  de  ésta,  ó  sea 
del  apellido  propiamente  dicho,  una  referencia:  Fuente  =^  Lafuente. 
Lo  mismo  se  hará  con  todos  los  apellidos  de  análoga  formación,  no 
perdiendo  nunca  de  vista  la  importancia  que  estos  detalles,  al  pare- 
cer insignificantes,  tienen,  sobre  todo  en  las  citas  y  consultas. 

La  misma  norma  debe  seguirse  con  las  preposiciones  y  artículos 
que  preceden  á  los  apellidos  portugueses  é  italianos,  es  decir,  se  pos- 
ponen al  nombre  propio  del  autor,  á  no  ser  que  formen  parte  inte- 
grante y  se  hallen  fundidas  con  ellos.  Los  apellidos  D'Ovidio  ó 
d'Ovidio,  De  Sanctis,  Dall'Acqua,  Del  Piano,  Della  Volpe,  Dall'Olio, 
Lo  Frasso,  etc.,  aun  cuando  asi  se  hallen  escritos  y  se  les  cite  y  de- 
signe de  viva  voz,  deberán  ser  inscritos  en  el  índice  por  Ovidio^ 
Acqua,  Piano,  Volpe,  Olio  y  Frasso.  Pero  si  alguno  de  ellos  está  for- 
mando una  misma  palabra  con  el  artículo  solo  ó  con  la  preposición 
y  el  artículo,  como  Lofrasso  y  Dallolio,  deberá  conservarse  en  esta 
forma,  y  se  hará  una  referencia  para  el  apellido  propiamente  dicho, 
ó  sea  para  Frasso  y  Olio. 

*En  los  apellidos  franceses,  dicen  las  Instrucciones,  se  pospondrá 
siempre  la  preposición  de  ó  d'  que  precede  al  apellido;  pero  se  con- 
servará delante,  considerándola  como  parte  integrante  de  éste,  cual- 
quiera de  las  formas  del  articulo  indicativo  le,  la,  l\  les,  du,  des,  au, 
aux.-i  Por  consiguiente,  de  ó  De  Cu/zon  Curzon  (De);  D  ó  d'Alem- 
bert  =  Alembert  (D);  le  ó  Le  Clerc  =  Leclerc;  de  la  6  de  La  Ba- 
rre =  Labarre;  IHermite  =  Lhermite,  etc.  Hay,  sin  embargo,  casos 
en  que  la  preposición  de  se  halla,  como  en  castellano  y  en  italiano, 
formando  una  sola  palabra  con  el  apellido  (Dechamps,  Delabarre, 
Delacroix,  Delebecque),  y  entonces  será  lo  más  prudente  dejarla  en 
su  sitio,  haciendo,  si  es  caso,  una  referencia  del  apellido  propia- 
mente dicho  (Champa,  Labarre,  Lacroix,  Lebecque).  Los  apellidos 
precedidos  del  artículo  la  presentan  en  francés  las  mismas  formas 
gráficas  que  en  castellano  (Paul  de  la  Croix,  P.  de  La  Croix,  P.  de 
La-Croix,  P.  de  Lacroix  y  P.  Lacroix),  y  creo  que  para  el  autor  anti- 
guo que  emplease  la  primera  de  estas  formas  y  hubiese  sido  fijado 
en  el  índice  por  Lacroix  habría  que  hacer  la  referencia  Croix  (P.  de 
lo)  =  Lacroix  (P.  de  la),  ya  para  juntar  las  papeletas  del  mismo 
autor,  ya  también  para  satisfacer  á  los  que  por  la  primera  forma  se- 
guramente habrían  de  buscarle  en  el  índice.  Por  lo  demás,  redactar 
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referencias  de  todas  las  formas  simples  de  estos  apellidos,  ó  sea  dj 
los  apellidos  destituidos  de  su  preposición  y  artículo,  téngolo  por 
superfluo. 

Los  apellidos  ingleses  se  encabezan  con  la  preposición  ó  artículo 
(De  Stendhal);  pero  se  hace  referencia  para  el  apellido  propiamente 
dicho:  Stendhal  =  De  Stendhal. 

Lo  dicho  de  la  preposición  de  es  aplicable  al  von  de  los  alema- 
nes y  al  van,  vanden,  vanderát  los  neerlandeses,  es  decir,  se  colocan 
después  del  nombre  propio  del  autor,  á  no  ser  que  formen  con  el 
apellido  una  sola  pabra  ó  se  hallen  unidos  á  él  con  un  guión,  pues 
en  este  caso  se  les  conserva  en  su  sitio,  y  se  redacta  una  referencia 
de  la  forma  simple  á  la  compuesta:  Dr.  Georg.  von  Below,  van 
Espen,  van  der  Hammen,  Yan-der-Hammen  ó  Vanderhammen, 
Von-Below  ó  Yonbclow.  El  von  puede  servir  para  distinguir  el 
apellido  de  un  segundo  nombre  ó  de  otra  palabra  que  le  preceda  y 
que  pudiera  tomarse  equivocadamente  como  apellido.  Así,  los  doc- 
tores Hans  Ritter  von  Frisch  y  Hermann  Edler  von  Hoffmann,  deben 
indudablemente  ser  colocados  en  Frisch  y  Hoffmann,  respectiva- 
mente, por  estar  éstos  precedidos  del  von  y  ser  los  verdaderos  ape- 
llidos, no  las  palabras  Ritter  y  Edler.  Pero  se  conservan  al  frente  del 
apellido  alemán,  estén  ó  no  unidas  con  él,  las  preposiciones  an,  den, 
zu,  zum  y  zar,  y  al  frente  del  apellido  holandés,  las  partículas  ten, 
ier  y  tot,  haciendo  en  el  primer  caso,  y  siempre  que  la  unión  no  sea 
completa,  una  referencia  de  la  forma  simple  á  la  compuesta:  Cari 
Adolph  Zum  Bach  ó  Zumbach;  Ten  Brinck;  Cari  Friedrich  Zur 
Nedden.  Referencias:  Bach  (Cari  Adolph  zum)=Zvan  Bach  (C.  A.); 
Nedden  (C  F.  zur)  =  Zur  Nedden  (C.  F.). 

En  algunos  apellidos  escoceses,  irlandeses,  normandos  y  breto- 
nes que  vayan  precedidos  respectivamente  de  las  partículas  Mac,  O', 
Fitz,  Ker,  se  conserva  esta  voz  como  inicial  para  el  encabezamiento, 
y  si  Mac  y  Ker  tienen  la  forma  abreviada  M,  M.*^ ,  K',  se  escriben 
con  todas  sus  letras  al  frente  de  los  apellidos  correspondientes. 

11.  El  autor  expresado  en  la  portada  ó  en  el  título  de  la  obra  es 
un  autor  clásico  griego  ó  latino,  representado  por  un  sólo  nombre 
seguido  ó  no  de  algún  determinativo  de  patria  ó  de  profesión;  por 
un  solo  nombre  seguido  de  algún  apelativo  gentilicio,  ó  por  varios 
nombres. 
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En  el  primer  caso  se  adopta  el  nombre  único,  poniéndolo,  según 
las  circunstancias,  en  latin  ó  en  castellano,  ó  siempre  en  castellano 
según  aconsejan  las  Instrucciones,  y  si  lleva  algún  calificativo,  se  aña- 
de á  continuación.  (Aristóteles,  Platón,  Jenofonte,  Dionisio  Alejandri- 
no, Dionisio  de  Halicarnaso,  ó  bien  en  latín:  Aristóteles,  Plato,  Xeno- 
phon,  Dionysiüs  Alexandrinus,  Dionysius  Halicarnaseus.) 

Los  escritores  bizantinos  que  al  nombre  propio  añaden  un  ape- 
llido ó  nombre  gentilicio  bien  determinado,  por  éste  serán  inscritos 
en  el  índice;  pero  si  ese  segundo  nombre  expresa  más  bien  la  patria 
ó  la  profesión  del  escritor,  continuará  pospuesto  al  nombre  propio, 
y  se  hará  de  él  una  simple  referencia. 

Si  el  autor  clásico  es  latino  y  tiene  como  de  costumbre  varios 
nombres,  se  adopta  para  el  encabezamiento  el  más  generalmente 
conocido  (Marco  Tulio  Cicerón,  Cayo  Crispo  Salustio);  pero  si  el 
autor  es  de  los  obscuros  y  poco  conocidos,  la  eleccix3n  del  nombre 
con  que  ha  de  inscribirse  en  el  índice  es  muy  dudosa  y  se  presta  en 
la  práctica  á  no  pocas  confusiones.  Por  eso,  sin  duda,  los  autores  de 
las  Instrucciones  oficiales  se  creyeron  en  la  necesidad  y  tuvieron  el 
buen  acuerdo  de  redactar  una  lista  especial  alfabética  de  dichos  clá- 
sicos que  pueda  servir  de  norma  al  catalogador  en  sus  dudas  y  va- 
cilaciones, y  que  sería  mucho  más  útil  si  en  ella  se  hubieran  especi- 
ficado las  variantes  de  nombre  con  que  esos  mismos  clásicos  se 
presentan  en  diferentes  libros  y  ediciones.  Como  el  recurso  á  la  lista 
en  cada  uno  de  los  casos  particulares  resultaría  sumamente  enojoso, 
podría  también  optarse  por  colocar  de  primera  intención  á  esos 
autores  obscuros  en  el  sitio  correspondiente  á  su  segundo  ó  tercero 
nombre,  haciendo  las  oportunas  referencias,  y  luego  fijarlos  y  uni- 
formarlos á  un  tiempo  con  ayuda  de  la  referida  lista.  El  jurisconsul- 
to Aburnio  Valente  y  el  poeta  epigramático  Asinio  Galo  Saloni- 
no,  V.  g.,  que  en  la  lista  de  las  Instrucciones  están  invariables,  no  se 
podrían  fijar  ahí  sin  ver  antes  en  el  índice  las  palabras  Valente  y 
Galo,  que  muy  probablemente  habrá  escogido  como  normales  algún 
catalogador,  siguiendo  la  costumbre  general.  Son,  por  tanto,  nece- 
sarias en  la  mayor  parte  de  los  casos  las  referencias  del  primer  nom- 
bre al  segundo  ó  del  segundo  y  tercero  al  primero:  Yaicntc  (Abur- 
nio) =^  Aburnio  Yaicntc;  Galo  Solonino  (Asinio)  =  Asinio  Galo 
Solonino;  Yictor  (Sexto  Aurelio)  —  Hurdio  Yíctor  (Sexto). 

P.  Benigno  Fernández, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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|0S  niños  jugaban  ruidosamente  á  los  soldados,  sin  pensar 
en  futuras  tristezas  de  la  vida:  lloraban  las  mujeres  la  mar" 
cha  del  marido,  del  hijo  ó  del  hermano:  los  ancianos  se 
detenían  meditabundos  en  la  plaza:  esperaban  todos  la  hora  supre- 
ma del  último  adiós,  el  momento  solemne  en  que  la  inteligencia  y 
el  corazón  se  preguntaban  ansiosos  si  verían  nueva  luz  mañana  y 
sentirían  nuevos  amores. 

Una  compañía  de  ingenieros  militares,  hospedados  algunas  ho- 
ras en  el  asilo  y  destinados  al  frente  de  batalla,  empezaban  á  formar 
en  el  patio  del  establecimiento  benéfico,  desprendiéndose  con  difi- 
cultad de  ios  brazos  de  una  madre  anegada  en  llanto,  de  una  esposa 
inconsolable,  de  un  padre  que  luchaba  inútilmente  por  esconder  la 
emoción  en  los  senos  más  recónditos  del  alma.  Los  hijos  del  pue- 
blo, unidos  allí  á  sus  compañeros  de  armas,  fueron  quizás  más  va- 
lientes en  esta  lucha  de  corazones  destrozados,  que  habían  de  serlo 
más  tarde  en  choques  sangrientos  con  las  huestes  enemigas. 

Iba  la  banda  militar  á  derramar  patrióticas  armonías  sobre  aquel 
cuadro  de  tintas  melancólicas,  cuando  se  abrieron  de  par  en  par  las 
puertas  del  templo,  para  que  los  soldados  pudieran  lanzar  una  mi- 
rada al  Dios  de  la  paz  y  del  amor,  oculto  en  el  tabernáculo  y  escol- 
tado por  ángeles  de  la  caridad,  pidiendo  de  rodillas  el  descanso 
eterno  para  cuantos  habían  dado  ya  su  vida  por  la  patria,  y  el  triun- 
fo de  las  armas  destinadas  á  vengarlos  en  los  campos  de  batalla. 

—¡Dios  de  misericordia!— exclamó  entonces  una  anciana,  cayen- 
do de  rodillas—:  mi  único  sostén  está  en  las  trincheras:  salvadle. 
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— i  Acordaos  de  mi  hermano,  el  teniente  Bonald,  herido  en  el 
pecho! 

— ¡Y  de  mi  esposo,  prisionero  de  ios  alemanes! 

— ¡Adiós,  adiós!— gritó  enloquecida  una  madre,  corriendo  á  dar 
el  último  beso  al  único  hijo  que  le  quedaba  ya  en  el  mundo  para 
consuelo  de  sus  penas,  grandes  y  profundas  por  la  muerte,  gloriosa 
sí,  pero  muerte  al  fin,  de  otros  dos  hijos  militares. 

Rodaron  dos  lágrimas  por  las  mejillas  del  teniente  que  tuvo  la 
pena  de  aprisionarla  en  sus  brazos,  sin  permitir  que  llegara  á  las  fi- 
las, porque  era  el  momento  de  emprender  la  marcha.  El  jefe,  emo- 
cionado también  por  aquellas  escenas  de  dolor  supremo,  y  no  que- 
riendo ahogar  el  murmullo  de  santas  plegarias  en  el  templo,  dio  al- 
gunas órdenes  en  voz  baja  y,  á  la  señal  convenida,  la  compañía 
abandonó  silenciosamente  la  plaza,  quedando  sólo  en  ella  unos 
veinte  soldados  de  otro  cuerpo,  que  se  creyeron  en  el  deber  de  ani- 
mar á  las  madres  y  esposas  abandonadas. 

Apareció  á  la  puerta  de  la  iglesia  la  Madre  Superiora  del  asilo  y 
dijo  amablemente  á  los  soldados: 

— Venid,  hijos  míos,  vamos  á  rezar  el  rosario  por  vuestros  com- 
pañeros que  van  á  la  guerra:  venid  á  encomendaros  á  la  Virgen, 
Madre  de  todos. 

V  todos  entraron,  impulsados  por  aquella  voz  insinuante  y  dul- 
ce: algunos  con  cierto  rubor  en  el  rostro,  porque  no  recordaban  ya 
las  súplicas  de  la  infancia;  otros  con  verdadero  entusiasmo,  pues 
sentían  la  necesidad  de  orar  ante  el  peligro,  que  hace  pensar  á  los 
hombres  en  otra  vida  mejor,  exenta  de  guerras  y  bañada  en  los  en- 
cantos de  una  paz  sempiterna. 

Puestos  de  rodillas  al  pie  del  altar  mayor,  los  más  afortunados 
unieron  sus  plegarias  á  las  de  las  monjas,  contestando  con  cierto  or- 
gullo, porque  no  titubeaban  al  recitar  el  Ave  María;  y  el  pelotón  de 
los  torpes,  avergonzado  de  su  ignorancia  religiosa,  escuchó  atenta- 
mente las  palabras  de  sus  compañeros,  concluyendo  pronto  por  re- 
zar sin  tropiezos  y  con  todo  el  fervor  del  alma.  ¿Quién  sabe  el  es- 
píritu que  despierta  el  peligro  próximo  de  muerte? 
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II 

Un  artillero  joven,  alto  y  fornido  se  acercó  poco  después  á  la 
Superiora,  suplicando  una  entrevista  con  el  capellán  del  Asilo. 

— Voy  á  pasarle  aviso  ahora  mismo;  como  han  salido  casi  todos 
los  soldados,  supongo  que  estará  libre  de  confesonario. 

—Para  confesarme  le  llamo;  tengo  que  salir  esta  noche,  y  maña- 
na Dios  sabe... 

— ¿Tiene  usted  madre? 

—  Una  santa.  Vea  usted:  aquí  un  escapulario  de  la  Virgen  del 
Carmen;  aquí  una  medalla  del  Sagrado  Corazón;  aquí,  tome  usted, 
madre,  una  carta  que  recibí  ayer...  «eres  de  la  patria,  y  á  su  llama- 
miento acudiste  alegre  y  gozoso;  pero,  hijo  de  mi  vida,  antes  que  de 
la  patria,  eres  de  tu  madre,  y  antes  que  de  tu  madre,  eres  de  Dios; 
no  olvides  el  último  consejo  que  te  di  entre  lágrimas;  muere  antes 
que  pecar.»  Cuando  usted  nos  llamó  á  rezar,  me  llamó  también  mi 
madre  por  esta  carta  que  llevo  en  el  pecho.  ¡Pobre  madre  mía! 
¿Tendré  el  consuelo  de  verla  ya? 

Mientras  el  teniente  confesaba  sus  culpas,  otros  dos  artilleros  se 
miraban  con  cierto  recelo,  sin  atreverse  á  manifestar  las  luchas  de 
sus  almas. 

—  Oye — preguntó,  por  fin,  uno  de  ellos  á  su  compañero  en  voz 
apenas  perceptible — .  ¿Vas  á  confesarte,  como  nuestro  teniente? 

— Lo  estoy  deseando;  pero  no  me  atrevo.  ¿Me  reñirá  el  cura? 
¡Hace  ya  tanto  tiempo!...  ¡Desde  mi  primera  comunión!... 

—  Yo  he  confesado  dos  veces,  pero  cuando  era  chico...  ¿Sabes 
que  tampoco  me  atrevo? 

—  ¿Y  si  los  boches  nos  dan  el  pasaporte  para  el  otro  barrio?... 
¿No  será  mejor  pedir  á  la  Virgen  de  nuestro  pueblo  que  nos  conser- 
ve la  vida  y  confesarnos  después  de  la  revancha? 

El  teniente  se  acercó,  poco  después,  á  uno  de  los  soldados,  luego 
al  otro,  y  volvió  en  seguida  al  confesor: 

— Padre— le  dijo—,  por  amor  de  Dios,  ayúdelos  usted. 

— Con  aLna  y  vida.  Venid,  hijos  míos  — añadió,  dirigiéndose  á 
los  dos  artilleros  —  ,  no  temáis;  también  yo  soy  pecador;  venid. 

A  la  media  hora  ambos  eran  felices,  porque  volvieron  al  seno 
de  Dios. 
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III 


Eran  las  once  de  la  mañana  cuando  el  teniente  llegó  con  sus  hom- 
bres á  unirse  en  C.  con  otras  fuerzas  destinadas  también  al  frente  de 
batalla.  A  la  una  y  media  no  habían  terminado  aún  los  preparativos 
de  la  nueva  marcha  hacia  los  campos  de  muerte.  Los  dos  artille- 
ros, confesados  la  víspera,  habían  tomado  el  rancho  de  la  tropa  por 
mandato  de  su  teniente;  pero  éste,  compasivo  con  los  soldados,  era 
inflexible  para  sí  mismo. 

—Es  inútil  todo  esfuerzo— le  decía  una  voz  interior—;  desfalle- 
cerás sin  conseguir  tu  objeto. 

—Dios  corona  siempre  los  buenos  propósitos  de  sus  siervos— res- 
pondía otra  voz  más  fuerte  y  enérgica—.  Confía  en  el  Señor;  acuér- 
date de  tu  madre. 

El  reloj  señalaba  las  dos  de  la  tarde;  á  las  tres  debía  arrancar  el 
primero  de  los  trenes  militares  con  dirección  á  la  frontera  belga. 
Mientras  se  hacían  los  últimos  preparativos  de  marcha,  el  pueblo  en- 
tero, á  la  voz  de  su  párroco,  abandonó  la  plaza  y  se  congregó  en  la 
iglesia  á  implorar  las  misericordias  del  Señor.  Cuando  más  fervoro- 
sos eran  los  acentos  de  la  plegaria,  acompañada  de  lágrimas  en  unos, 
de  entusiasmo  bélico  en  otros,  y  de  fe  y  confianza  en  todos,  entró  en 
el  templo  nuestro  teniente  de  artillería  y,  acercándose  al  venerable 
sacerdote  que  dirigía  los  cantos  sagrados  desde  el  altar  mayor, 

— Padre — le  dijo,  después  de  breves  momentos  de  oración,—: 
son  las  dos  y  media;  marcho  á  las  tres;  deseo  recibir  la  sagrada  Co- 
munión... 

— ¡Cómo!,  ¿pero  estás  en  ayunas,  hijo  mío? 

Al  Parce  Domine,  parce  populo  tuo;  al  Deas  Israel  Salvator,  etc., 
sucedieron  las  tiernísimas  palabras  del  Pange  Ungua,  entonado  fer- 
vorosamente por  el  pueblo  todo,  mientras  el  Dios  de  la  majestad  pa- 
saba del  Sagrario  al  pecho  de  aquel  valiente,  aclamado  luego  en  la 
plaza  pública  por  militares  y  paisanos,  que  se  disputaban  la  honra 
de  obsequiarle  con  variados  manjares. 

El  pueblo  siguió  vitoreándole  al  arrancar  el  tren;  él  continuaba 
recogido  en  sí  mismo  y  diciendo  en  su  corazón: 

— Dios  está  conmigo;  no  me  importa  ya  morir.  Sí;  cumpliré  tus 
consejos;  no  te  olvido,  madre  mía. 

P.  Julián  Rodrigo, 

O.S.  A. 
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(continuación) 

la  índole  de  estos  ligerísimos  apuntes  de  una  semblanza 
literaria,  ni  el  rigor  de  las  circunstancias  presentes  me 
permiten  examinar,  siquiera  fuese  tan  superficialmente 
como  yo  puedo  hacerlo,  las  diversas  materias  que  expuso  el  P.  Mui- 
ños  en  semejantes  controversias;  en  algunas  de  las  cuales  dijo,  á  mi 
entender,  la  palabra  última  y  definitiva,  acerca  de  cuestiones  de  gran 
transcendencia  y  de  empeñadísimos  combates.  Mas  si  en  obras  como 
éstas,  de  carácter  doctrinal,  en  que  las  facultades  artísticas  han  de 
estar  por  fuerza  subordinadas  á  un  fin  ajeno  al  arte,  entraba  podero- 
samente la  influencia  del  poeta,  fácil  es  suponer  el  grado  á  que  ha  de 
llegar  esa  misma  colaboración  de  la  fantasía  y  del  sentimiento  en  la 
novela  ó  en  el  cuento  moral,  que  son  ya  géneros  esencialmente  poé- 
ticos y  viven,  por  tanto,  del  resplandor  de  la  belleza  artística. 

Horas  de  vacaciones  se  intitula  la  preciosa  colección  de  relatos 
históricos  y  de  ensayos  novelescos  en  que  el  P.  Muiños  tenía  cifra- 
dos su  orgullo  de  escritor  y  sus  más  grandes  amores;  hasta  el  extre- 
mo de  que  por  un  levísimo  reparo  que  señaló,  en  la  Historia  de  la 
literatura  española  en  el  siglo  XIX,  el  P.  Blanco  García,  tuvo  arres- 
tos para  escribir  un  segundo  prólogo  á  sus  cuentos,  y  defender,  con 
el  mayor  denuedo  y  con  escasa  fortuna,  el  vigor  y  relieve  de  un  per- 
sonaje de  sus  narraciones,  sólo  por  haber  sido  copiado  de  la  vida 
real;  como  si  no  cupiese  presentar  con  mayor  intensidad  y  realismo 
cua'quier  figura  imaginaria,  creación  feliz  de  la  fantasía,  que  otro 
personaje  perteneciente  al  mundo  de  la  historia. 
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Harto  más  acertado  estuvo  al  lisonjearse  con  legitima  compla- 
cencia del  éxito  editorial,  y  especialmente  del  unánime  aplauso  que 
obtuvieron  sus  Horas  de  vacaciones,  sin  embargo  de  pertenecer  á  un 
género  trilladísimo  y  expuesto  á  los  peligros  de  la  afectación  y  de  la 
vulgaridad,  como  ningún  otro.  En  verdad,  la  admiración  y  la  sim- 
patía que  despertó  en  toda  suerte  de  gentes,  y  de  un  modo  particu- 
lar en  las  clases  más  sencillas,  la  lectura  de  estas  narraciones  nove- 
lescas; la  rara  fortuna  de  haber  tenido  que  ser  reimpresas  en  nume- 
rosas ediciones,  y,  lo  que  es  más  raro  todavía  en  obras  españolas,  el 
hecho  especialísimo  de  haber  logrado  transponer  las  fronteras  y  de 
correr  por  el  mundo  trasladadas  á  diversos  idiomas,  eran  sobrada 
razón  para  enorgullecer  el  ánimo  de  un  escritor  de  grandes  alientos. 
Es  más:  con  haber  descollado  tan  gloriosamente  el  P.  Muiños,  en 
géneros  más  complicados  y  en  obras  de  mayor  empeño,  como  hom- 
bre de  ciencia,  como  legitimo  humanista  y  como  escritor  correctí- 
simo y  elegante  en  prosa  y  en  poesía;  con  haber  intervenido,  según 
se  ha  dicho,  en  contiendas  reñidísimas  y  de  verdadera  transcenden- 
cia, donde  suele  brillar  con  luz  de  gloria  el  nombre  del  vencedor, 
arrebatando  consigo  la  admiración  pública  y  el  ruido  de  la  celebri- 
dad; con  todo  esto,  la  obra  que  le  ha  granjeado  una  popularidad 
mayor,  la  que  corre  en  manos  de  toda  clase  de  lectores,  la  que  ha 
conquistado  á  su  autor  la  simpatía,  el  cariño  y  hasta  el  entusiasmo 
más  espontáneo  y  rendido  de  las  almas  buenas,  es  sin  disputa  algu- 
na, esta  obra  enteramente  juvenil;  obra  como  de  tentativa  ó  de  en- 
sayo; iluminada,  si  se  quiere,  con  luz  refleja  y  escrita  con  los  ojos 
puestos  en  el  modelo,  pero  henchida  también  de  sentimiento  íntimo 
y  personalísimo  y  de  propia  inspiración  en  la  parte  substancial,  has- 
ta el  punto  de  triunfar  en  varios  casos  de  toda  influencia  y  de  la 
misma  eficacia  del  original,  con  sólo  presentarse  el  autor  tal  cual  es, 
hablando  ese  lenguaje  del  alma,  que  él  sabía  hablar,  y  engarzando 
en  las  palabras  las  ternuras  y  delicadezas  de  su  corazón.  Esta  efusión 
de  afectos  y  el  esmero  diligentísimo  con  que  escribió  el  P.  Muiños 
sus  Horas  de  vacaciones,  poniendo  con  amor  en  su  obra  las  primi- 
cias más  exquisitas  de  su  inspiración  y  de  su  ingenio,  todo  cariño 
incomparable  que  él  sentía  por  sus  pinares  de  Soria,  por  los  paisajes 
de  su  comarca  y  por  las  sencillas  costumbres  de  las  tierras  pobres; 
infundiendo  en  las  páginas  de  su  relato  la  riqueza  de  sentimientos 
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de  su  alma  verdaderamente  en  flor  y  poética  en  grado  sumo;  realzan 
sobre  manera  el  mérito  de  este  libro,  levantándole  muy  por  encima 
del  sinnúmero  de  narraciones  edificantes,  de  lecturas  recreativas  y 
de  cuentos  morales  que  desbordaron  sin  cesar  las  prensas  en  estos 
últimos  años.  Y  si  tan  raras  excelencias  no  separasen  por  completo 
esta  obra  del  inmenso  fárrago  de  obras  semejantes,  en  que  preten- 
dieron dar  fe  de  artistas  no  pocos  escritores  piadosos,  contrarres- 
tando á  la  vez  los  escándalos  de  la  literatura  obscena  y  tabernaria, 
bastarían  á  colocar  este  libro  en  orden  muy  superior  el  arte  maravi- 
lloso del  estilo,  la  galanura  del  lenguaje  y  la  maestría  de  ejecución 
que  resplandecen,  como  queda  dicho,  en  todos  los  escritos  del  Padre 
Muiños  y  que  en  Horas  de  vacaciones  llegan  á  su  grado  más  alto  de 
esplendor  y  de  eficacia. 

Podrá  discutirse  de  nuevo  acerca  del  valor  estético  que  encie- 
rran la  novela  pintoresca  y  el  cuadro  de  costumbres,  tal  como  ahora 
está  en  boga,  lo  mismo  en  el  teatro  que  en  el  cuento  regional,  ó  sea, 
poetizando  exageradamente  el  carácter  de  los  pueblos,  viendo  lo  que 
debe  ser  y  cerrando  los  ojos  á  la  parte  grosera  y  antipática  de  la  rea- 
lidad; volverá  á  surgir  todavía  la  resobadísima  cuestión  del  natura- 
lismo y  del  idealismo  artístico,  por  haber  seguramente  en  el  fondo 
de  ella  algo  más  que  teorías  de  escuela  y  que  diversos  procedimien- 
tos de  interpretar  la  belleza  de  la  vida;  pero,  cualesquiera  que  sean 
la  bandera  y  el  partido  que  se  sustenten,  ante  obras  como  ésta,  de 
tan  saludable  influencia  moral  y  de  un  arte  además  tan  primoroso 
y  exquisito,  hay  razón  sobrada  para  perdonar  al  novelista  su  predi- 
lección sistemática  por  la  pintura  de  lo  sencillo  y  candoroso  y  hasta 
su  afán  por  resucitar  idilios  que  el  tiempo  marchitó  y  esas  Arcadias, 
tan  anacrónicas  en  las  postrimerías  del  siglo  XIX,  como  si  dijéra- 
mos: en  el  apogeo  del  furor  naturalista.  Bien  se  explica  en  un  escri- 
tor de  alma  tan  delicada  y  sencilla  como  el  P.  Muiños,  quien  com- 
batió además  con  su  ardor  y  bizarría  característicos  la  famosa  fór- 
mula del  arte  por  el  arte,  la  independencia  de  éste  en  sus  relaciones 
con  la  Moral  y  cuanto  significa  la  tendencia  materialista  que  predo- 
minó en  la  novela  del  naturalismo,  bien  se  explica,  digo,  que  á  fin 
de  levantar  cátedra  contra  cátedra  ó  un  arte  contra  otro,  extremase 
la  nota  sentimental  y  las  ternuras  algún  tanto  afeminadas  y  mimo- 
sas, complaciéndose,  por  inclinación  natural,  en  la  pintura  de  lo  más 
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poético  y  admirable  de  la  vida,  contra  el  burdo  y  feroz  empeño  de 
los  que  reducen  el  linaje  humano  á  la  familia  de  los  Rougon  Mac- 
quart,  no  hallando  en  el  mundo  más  que  candidatos  de  hospital  ó 
de  presidio  ó  seres  totalmente  esclavizados  por  las  ignominias  de  la 
carne. 

Mejor  que  cuanto  yo  pudiera  decir  en  este  punto,  lo  expone  con 
entera  franqueza  el  autor  en  palabras  que  merecen  ser  consignadas 
aquí,  como  expresión  fiel  del  criterio  que  rigió  su  pluma,  al  escribir 
Horas  de  vacaciones,  y  del  que  mantuvo  después  en  sus  conferencias 
y  en  sus  controversias  acerca  de  varias  cuestiones  de  estética:  *Mi 
sagrado  ministerio  me  excusa  de  decir  que  lo  primero  en  que  he  fijado 
la  mirada  ha  sido  en  la  pureza  de  la  Moral  cristiana  que,  si  nunca  ha 
de  olvidarse,  mucho  menos  cuando  se  escribe  para  niños.  Yo  creo  que 
la  moralidad  en  las  obras  de  arte,  además  de  obligación  de  conciencia 
del  escritor,  es  exigencia  precisa  de  los  principios  estéticos,  porque  son 
de  los  que  piensan  que  nada  es  bello  sino  lo  que  es  bueno.  No  apruebo 
el  machaqueo  moralizador  del  arte  cerradamente  docente,  que  á  cada 
paso  diserta  ó  sermonea;  pero  tengo  del  arte  concepto  suficientemente 
elevado  para  que  no  me  duela  verle  arrastrarse  por  lodazales  inmundos 
y  aspirar  el  ambiente  corrompido  de  las  tabernas,  garitos  y  lupanares, 
en  manos  de  la  escuela  mal  llamada  naturalista.  Cierto  que  el  artista 
ha  de  tomar  sus  elementos  de  la  naturaleza,  ó  mejor  dicho,  de  la  reali- 
dad, como  Dios  hizo  de  barro  el  primer  hombre;  mas  para  que  la  obra 
artística  respire  y  viva,  es  preciso  que,  como  Dios  también,  le  infunda 
un  espíritu  divino,  venido  del  cielo.  >  Discútase  en  buen  hora  si  la  mo- 
ralidad en  las  obras  de  arte  es,  como  afirma  el  P.  Muiños,  exigencia 
precisa  de  los  principios  estéticos,  de  suerte  que  nada  sea  bello  sino 
lo  que  es  bueno,  ó  si  hay  en  esto  una  grave  confusión  de  fueros  dis- 
tintos, atribuyendo  á  la  naturaleza  y  al  fin  del  arte  lo  que  correspon- 
de exclusivamente  á  los  principios  de  la  Etica  ó  de  la  sana  Moral. 
No  me  es  lícito  suscitar  aquí  cuestiones  de  ningún  género,  y  seria 
poco  honroso  para  mí,  hasta  en  el  caso  de  llevar  la  parte  contraria, 
el  poner  reparos  á  quien  se  ha  podido  combatir  en  vida,  cuando  ya 
no  puede  alzar  su  voz  para  responder  y  dar  cuenta  y  razón  de  sus 
asertos.  Pero  lo  cierto  y  realmente  indiscutible,  es  que  si  á  la  esplén- 
dida revelación  de  la  hermosura  artística  acompafía  la  alteza  del  fin 
moral,  llegando  á  ser  la  inspiración,  por  su  grandeza  intrínseca  y 
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por  SU  virtud  ennoblecedora,  verdadera  «comunicación  del  aliento 
celestial  y  divino»,  que  diría  Fr.  Luis  de  León,  entonces  de  esa  feliz 
y  fecundísima  alianza  de  lo  bello  con  lo  bueno,  nacen  las  obras  de 
arte  enteramente  humano,  que  hablan  por  tanto  á  todo  el  hombre; 
que  educan  y  deleitan  por  igual  á  la  imaginación  y  al  sentimiento, 
á  la  inteligencia  y  al  corazón,  acallando  el  tumulto  de  los  apetitos 
inferiores  y  encendiendo  en  el  ánimo  la  admiración  á  la  vez  que  el 
ansia  de  lo  grande. 

A  este  linaje  de  obras,  sin  ser  una  maravilla  en  su  género,  per- 
tenece, sin  duda  alguna  Horas  de  vacaciones,  obra  sembrada  de  pro- 
vechosas enseñanzas,  de  máximas  de  buen  vivir  y  de  luminosa  doc- 
trina, que  el  autor  inculca  con  hábil  maestría  y  sin  violentar  en 
nada  el  arranque  de  su  inspiración;  que  ofrece  al  pensamiento  y  á 
la  voluntad  el  espectáculo  eficacísimo  de  los  altos  ejemplos,  cuyo 
recuerdo  queda  siempre  como  fecunda  semilla  en  el  alma  del  lector; 
y  que  á  esta  riqueza  moral  del  fondo  une  las  excelencias  del  arte 
más  elevado  y  legítimo,  como  la  visión  poética  de  los  paisajes  y  ca- 
racteres en  que  se  desarrolla  la  acción  novelesca,  la  viveza  y  anima- 
ción del  relato,  el  análisis  psicológico  de  sus  personajes,  y  sobre 
todo  esto,  la  forma  magistral  é  irreprochable  de  la  expresión  en  que 
luce  el  estilista  las  admirables  bizarrías  de  su  ingenio,  dentro  de  la 
esfera  de  lo  sencillo,  como  si  se  complaciese  por  sistema  en  el  difi- 
cilísimo artificio  de  la  naturalidad. 

Y  si  en  otra  clase  de  escritores  ofrece  el  P.  Muiños  gallardísima 
muestra  del  alcance  y  del  brío  de  su  pensamiento,  como,  por  ejem- 
plo, en  su  magnífico  estudio  de  exposición  y  de  crítica  filosófica 
acerca  de  Balmes,  estudio  que  supera,  á  mi  entender,  en  profundi- 
dad de  examen,  en  criterio  lúcido  y  comprensivo  y  en  el  arte  de  la 
ejecución  á  cuanto  se  ha  escrito  en  España  sobre  este  insigne  pen- 
sador; si  en  el  libro  postumo,  que  ahora  se  está  publicando  con  el 
título  «Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Zúñiga»,  aparece  con  extra- 
ordinaria pujanza  una  nueva  fase  del  ingenio  del  P.  Muiños,  cual  es 
la  de  investigador  y  erudito,  dotado  de  las  condiciones  que  hoy 
exige  esta  rama  científica  y  tal  como  la  cultivó  entre  nosotros  y  la 
introdujo  en  su  escuela  el  incomparable  Menendez  y  Pelayo;  si  de 
la  misma  Fórmula  de  la  unión  de  los  católicos,  con  ser  materia  tan 
escabrosa  y  tan  erizada  de  peligros  como  ninguna  otra,  la  que  allí 
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se  expone,  afirma  con  su  autoridad  indiscutible  en  este  linaje  de 
asuntos  el  mismo  Cardenal  Primado  de  las  Españas  «no  haber  leído 
un  trabajo  mejor,  más  imparcial  y  más  razonado  y  cIaro>;  en  fin:  si 
en  el  amplio  y  abrumador  alegato  Ne  quid  nimis  ostenta  su  autor, 
además  de  un  asombroso  caudal  de  noticias  referentes  á  escritores 
y  obras  de  literatura,  la  aguda  perspicacia,  la  prudencia  y  el  espíritu 
razonador  de  un  profundo  moralista:  con  todo  esto,  la  obra  repre- 
sentativa y  verdaderamente  típica  del  P.  Muiños  es  Horas  de  vaca- 
ciones. Allí  está  todo  él,  tal  y  como  realmente  era;  con  todas  las  cua- 
lidades más  expresivas  de  su  carácter;  con  su  bondadosa  sencillez; 
con  su  amor  invencible  á  lo  sentimental,  á  lo  tierno  y  á  lo  delicado; 
con  el  raudal  de  su  palabra  luminosa  y  pintoresca,  abundante  y  sim- 
pática; con  aquel  entusiasmo  suyo,  tan  denodado  y  comunicativo,  al 
ponderar  en  arranques  de  verdadera  elocuencia,  digna  por  cierto 
de  mejor  causa,  las  maravillas  de  la  comarca  de  Soria,  la  poesía  vir- 
ginal que  él  veía  ó  se  imaginaba  ver  en  la  gente  montaraz  de  los 
pinares  y  en  los  hoscos  labriegos,  que  él  convertía,  á  imagen  y  se- 
mejanza suya,  en  personajes  cultísimos  y  finos,  de  afable  trato  y  de 
piadosísima  condición. 

Todo  esto  y  hasta  mucho  más  se  debe  perdonar,  repito,  á  quien 
sentía  tan  hondamente  lo  que  decía  y  quien  sabía  decirlo  con  tanto 
ingenio  y  con  un  arte  tan  admirable. 

Iguales  dotes  de  fantasía  viva  y  de  sentimiento,  de  limpieza 
y  claridad  de  dicción  y  de  elegante  gentileza  en  el  estilo,  predomi- 
nan, aunque  en  mayor  grado,  en  todas  sus  obras  poéticas,  las  cua- 
les quedan  desperdigadas  por  los  volúmenes  de  La  Ciudad  de 
Dios,  reclamando  con  justísimo  derecho  el  honor  de  ser  reunidas  y 
publicadas  en  un  libro  aparte.  Raro  parece,  en  verdad,  que  siendo 
el  P.  Muiños  tan  cuidadoso  ordenador  de  sus  trabajos  literarios,  la 
mayor  parte  de  los  cuales  conservaba  escritos  con  nimia  pulcritud  y 
limpísima  y  gallarda  letra  española,  modelo  de  caligrafía,  dejase 
sueltas,  como  olvidadas,  semejantes  composiciones,  á  las  que  esti- 
maba, y  con  razón,  por  la  flor  más  preciosa  de  su  inspiración  artística 
y  de  su  ingenio.  Fuese  por  corregir  y  cercenar  despacio  la  demasía 
de  verbosidad  descriptiva  á  que  le  arrastró  el  brío  de  la  mocedad, 
empujado  por  el  ejemplo  de  I03  gloriosos  poetas  románticos;  fuese 
por  sentirse  con  aliento  para  acrecentar  el  número  de  sus  poesías 
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con  otras  nuevas,  por  más  que  las  últimas  llamaradas  de  su  numen 
ya  no  brindasen  grandes  esperanzas,  ó  fuese,  como  yo  creo,  por  esa 
desgana  ó  especie  de  rubor  que  experimenta  todo  poeta  al  releer, 
en  plena  edad  madura  y  con  el  criterio  y  el  gusto  bien  depurados, 
las  espumosas  é  indisciplinadas  efusiones  de  la  inspiración  juvenil: 
lo  cierto  es  que  jamás  se  decidió  á  coleccionar  sus  versos,  ni  siquie- 
ra á  revisarlos  con  la  pluma  en  la  mano. 

Y,  sin  embargo,  esos  versos  suyos  son  generalmente  hermosos  y 
simpáticos,  fáciles  y  sonoros,  ricos  en  sentimientos  nobilísimos  y 
apacibles,  y  en  delicadas  ternuras;  al  mismo  tiempo  que  están  expre- 
sados con  sencillez  y  claridad,  con  espontánea  gallardía  de  forma  y 
con  el  arte  y  el  buen  gusto  de  un  poeta  legitimo.  Lo  era  en  realidad 
de  verdad,  el  P.  Muiños;  y  cabe  decir  que  esto  es  lo  que  era  princi- 
palmente en  su  carácter  y  en  sus  obras;  hasta  el  extremo  de  que  en 
géneros  tan  ajenos  al  arte  puro,  como  la  polémica,  se  sobrepone 
todavía,  según  he  indicado,  el  corazón  á  la  inteligencia  y  el  entu- 
siasmo lírico  al  pensamiento,  y  se  infiltra  poderosísimamente  por 
entre  su  dialéctica  la  llama  de  la  inspiración,  vivificando  su  estilo  y 
sus  palabras,  encendiendo  el  ánimo  del  polemista,  y  centuplicando 
con  el  ardor  de  la  pasión  el  brío  de  su  razonamiento. 

Pero  si  es  de  todo  punto  innegable  su  naturaleza  poética,  también 
es  cierto,  á  mi  juicio,  que  para  figurar  entre  los  poetas  de  primer 
orden,  le  faltaba  algunas  dotes  imprescindibles,  á  la  vez  que  le  es- 
torbaban otras  cualidades.  Grandes  ventajas  reportó,  seguramente, 
del  estudio  profundo  de  los  escritores  clásicos  de  nuestras  letras  y 
muy  en  especial  de  los  del  siglo  de  oro,  adquiriendo  el  trato  con 
ellos,  aquel  temple  de  noble  serenidad,  que  tan  bien  se  avenía  con 
su  temperamento;  la  fluidez  y  pureza  del  lenguaje,  la  agudeza  del 
sentido  estético  y  la  natural  elegancia  de  la  versificación.  Todas 
estas  condiciones  y  otras  no  menos  excelentes  poseyó  en  alto  grado 
el  P.  Muiños  y  con  soberana  hermosura  resplandecen  sus  versos. 
Cierto  que  semejantes  cualidades  son,  sino  meramente  negativas, 
eficaces  para  elaborar,  á  lo  sumo,  esa  poesía  mesurada  y  discreta,  de 
rectitud  de  ideas  y  de  generosos  afectos;  poesía  que  deleita  el  ánimo 
por  la  suavidad  y  dulzura  de  la  inspiración,  por  ciertas  bizarrías  de 
ingenio  y  particularmente  por  el  aire  aristocrático  de  la  dicción  y 
del  verso;  pero  sin  nada  que  electrice  ni  arrebate,  sin  una  llamarada 
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Ó  un  arranque  genial  en  que  se  sienta  al  aletazo  triunfador  del  águila. 
Tal  fué  la  poesía  académica  y  exangüe,  que  con  el  ambicioso  ti  - 
tulo  de  neoclásica  propagaron  los  elegantes  versificadores  del  si- 
glo XVIII,  y  cuyos  moldes  y  artificios  adoptaron  sistemáticamente  no 
pocos  poetas  del  siglo  pasado,  entre  otros  el  P.  Muiños,  anhelosos 
de  emparentar  de  este  modo  con  el  verdadero  clasicismo.  Mas  el 
poeta  agustiniano  poseía,  dentro  de  los  límites  de  su  inspiración,  un 
elemento  de  maravillosa  eficacia  artística,  y  del  que  carecían  gran 
parte  de  sus  modelos:  la  fuerza  de  su  numen.  Por  ella  vence,  y  ella 
sola  le  basta  para  resaltar  con  vigorosa  pujanza  del  fondo  incoloro 
en  que  brilla  aquella  constelación  de  medianías  cuyas  huellas  siguió, 
justo  es  decirlo,  con  desacertado  empeño,  aunque  sólo  fuese  en  la 
la  forma  exterior  de  la  ejecución  y  hasta  con  cierta  independencia. 

Y  debido  á  ese  elemento  prodigioso  de  la  fuerza  artística,  fácil 
le  hubiera  sido  crear  poesía  más  alta  y  briosa,  de  haber  alcanzado 
tiempos  mejor  orientados  que  aquellos  que  vieron  morirlos  últimos 
resplandores  románticos,  y  cuando  aún  vibraban  en  los  aires  los 
ecos  estrepitosos  del  ciclón  de  armonias  y  de  rimas  sonoras,  de  imá- 
genes brillantes  y  de  inspiración  tormentosa  que  habían  desatado 
por  el  mundo  los  insurrectos  del  arte.  Pero  fascinó  los  ojos  y  el  pen- 
samiento del  P.  Muiños  la  estela  de  gloria  que  aquéllos  habían  de- 
jado en  pos  de  sí,  y,  atraído  por  el  ruido  de  admiración  general  con 
que  entonces  se  celebraban  semejantes  derroches  de  fantasía,  de  rit- 
mos y  de  colores,  quiso,  sin  renunciar  al  culto  de  los  antiguos  dio- 
ses, quemar  también  su  incienso  en  aras  de  los  nuevos.  De  ahí 
proviene  generalmente  esa  especie  de  eclecticismo,  más  ó  menos 
fácil,  que  él  cultivó  constantemente,  adoptando  la  oda  kilométrica, 
la  disciplina  severa  de  la  retórica  tradicional,  la  corrección  más 
escrupulosa  y  todos  los  arreos  académicos  de  la  escuela  neoclásica, 
á  la  vez  que  se  enamoró  ciegamente  de  la  exuberancia  imaginativa, 
de  la  verbosidad  y  del  énfasis  oratorio  de  los  románticos. 

Claro  está  que  su  romanticismo  era,  y  no  podía  menos  de  ser, 
muy  parcial,  muy  lánguido  y  modificado.  Las  desoladas  tristezas  y 
el  pesimismo  amoroso  de  las  Rimas,  lo  mismo  que  la  inspiración 
trágica  y  turbulenta  de  Espronceda  y  aquel  estro  tan  tempestuoso  y 
casi  apocalíptico  de  Tasara,  no  podían  hallar  voz  alguna  en  su  cora- 
zón. Menos  todavía  le  era  dado  simpatizar  con  la  malsana  inspira- 
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ción  de  Arólas  y  de  sus  secuaces;  y  hasta  por  su  natural  condición, 
más  lírica  que  épica,  tampoco  le  cabía  emular  con  fortuna  el  arte 
narrativo  del  Duque  de  Rivas  y  de  Zorrilla,  ya  que  en  las  obras  de 
carácter  subjetivo  poco  tienen  ambos  que  imitar.  Zorrilla  fué,  sin 
embargo,  quien  ejerció  sobre  él  una  influencia  más  enérgica  y  du- 
radera y  á  quien  siguió  en  algunas  ocasiones,  como  en  La  batalla 
de  Acinas,  á  banderas  desplegadas.  De  este  famosísimo  poeta,  que 
tantas  cabezas  jóvenes  trastornó  con  sus  opulencias  de  fantasía,  con 
el  raudal  caluroso  y  sonoro  de  sus  versos  y  con  aquel  continuo  des- 
bordamiento de  palabras  rimadas,  tan  ricas  en  brillanteces  como 
pobrísimas  en  ideas,  imitó  el  P.  Muiños,  ya  que  no  los  asuntos  pre- 
feridos por  el  romanticismo,  sí  gran  parte  de  las  formas  de  expre- 
sión, como  se  ve  claramente  en  el  empleo  sistemático  de  metáforas 
y  comparaciones,  por  no  acertar  con  la  imagen  enteramente  gráfica 
y  precisa;  en  la  amplificación  del  pensamiento,  diluyendo  su  inspi- 
ración en  armoniosa  palabrería;  en  el  abuso  de  frases  hechas  y  poé- 
ticamente vulgares;  en  cierta  versificación  ampulosa  y  de  escaso  brío, 
y,  finalmente,  en  la  sustitución  ideal  por  el  alarde  de  la  imaginación 
y  del  lenguaje. 

Pero,  en  cambio  de  este  pleito  homenaje,  rendido  por  igual  á 
entrambas  escuelas,  sin  obtener  otras  ventajas  que  la  uniformidad  y 
monotonía  de  la  metrificación  y  el  malgastar  las  fuerzas  de  la  fanta- 
sía en  debilitar  las  de  la  idea,  ¿qué  abundante  partido  supo  sacar  de 
las  prendas  y  de  la  virtud  nativa  de  su  ingenio,  así  como  de  la  rica 
vena  del  sentimiento  que  Dios  puso  en  su  corazón?  ¿Qué  poesía  tan 
ingenua  y  tan  sentida  la  suya,  cuando,  sin  pensar  para  nada  en  clá- 
sicos y  románticos,  deja  influir  desembarazadamente  el  raudal  gene- 
roso de  sus  afectos  y  canta  con  inspiración  genial  y  con  voz  sobre- 
manera simpática  asuntos  adecuados  á  su  numen,  y  particularmente 
los  que  exigen  el  lenguaje  de  las  delicadezas  ó  de  las  ternuras  del 
alma?  Entonces  aparece  el  poeta  tal  cual  es:  completamente  dueño 
de  sí  mismo,  ostentando  con  espontánea  gallardía  la  índole  y  origi- 
nalidad de  su  carácter  poético,  todas  las  fuerzas  fecundas  de  su 
numen  y  toda  la  riqueza  afectiva  que  atesoraba  en  su  corazón, 
nunca  más  apasionado  ni  más  sincero,  ni  tampoco  más  comunica- 
tivo y  humano,  que  en  lo  sencillo,  en  lo  apacible  y  en  lo  sentimen- 
tal. Aquí  es  donde  campa  el  poeta  libremente  y  dominando  por  en- 
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tero  el  asunto;  y  es,  además,  donde  alcanza  una  grandeza  artística, 
harto  superior  en  todo  á  la  que  llega,  imitando  las  leyendas  de  Zo- 
rrilla, ó  pretendiendo  emular  la  viril  grandilocuencia  de  Quintana  ó 
el  estro  de  Cienfuegos  y  de  Gallego. 

Bien  se  echa  de  ver  esto  en  algunos  hermosos  pasajes  de  sus 
odas  A  la  Fe  y  i  La  conversión  de  San  Agustín;  y  mejor  todavía  en 
el  fragmento  descriptivo  y  afectuoso  que  publicó  acerca  del  mismo 
último  asunto  con  el  título  Aurelio.  Creo  que  esta  composición 
señala  el  punto  más  alto  de  su  inspiración  ó,  al  menos,  de  su  arte 
positivo.  Ella  es,  indudablemente,  la  más  suya,  la  que  mejor  se 
adapta,  por  el  tono  de  elegante  sencillez  y  por  el  carácter  sentimen- 
tal, á  la  naturaleza  poética  del  P.  Muiños,  á  la  que  con  mayor  virtud 
expresiva  pone  de  manifiesto  las  dotes  de  poeta.  Habrá,  sin  embar- 
go, quien  anteponga  á  todas  sus  obras  en  verso  la  oda,  magnífica  de 
veras,  que  dedicó  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  no  ando  yo  muy  lejos 
de  ellos,  porque,  ¿quién  no  siente  en  el  alma  la  unción  penetrante  y 
dulcísima  que  regalan  gran  parte  de  aquellas  estrofas  tan  felizmente 
cinceladas,  tan  sueltas  y  gallardas  en  la  dicción,  tan  sinceramente 
sentidas  y  tan  llenas  de  ternura  como  admirables  por  el  análisis 
profundo  del  amor  divino?  Hermosas,  á  la  verdad,  son  ambas  com- 
posiciones, sin  indicar  con  esto  que  las  demás,  como,  por  ejemplo, 
Cervantes  en  Argel,  Las  ruinas  de  Numancia  y  A  la  independencia 
española,  carezcan  de  inspiración  y  de  mérito  positivo  é  indiscutible. 

No  había  nacido,  en  verdad,  el  P.  Muiños  con  el  os  magna  sona- 
iarum  que  requieren  determinados  temas;  así  que,  al  remontarse  á 
ciertas  alturas,  inaccesibles  para  él,  desfallece  á  medio  vuelo,  y  hasta 
forzando  la  máquina,  no  logra  impedir  que  el  lirismo  legítimo  con 
que  suele  comenzar  degenere,  poco  á  poco,  en  tonos  de  arenga  tri- 
bunicia, pero,  aun  así,  nunca  jamás  le  desamparan  por  completo  las 
fuerzas  nativas  de  su  numen,  y  menos  todavía  la  agudeza  del  inge- 
nio, el  mstinto  fino  y  seguro  de  lo  bello  y  la  hábil  maestría  de  la 
ejecución.  En  todas  las  ocasiones,  aunque  con  distinta  grandeza, 
siempre  es  él,  siempre  es  el  poeta  de  nobles  pensamientos  y  de 
arranques  generosos  que  alza  la  voz  del  canto,  sintiendo  algo  digno 
que  expresar  y  con  plena  confianza  en  los  recursos  de  su  arte,  para 
no  caer,  como  cualquier  poeta  vulgar,  en  loj  desgarbado  y  en  lo 
prosaico. 


SEMBLANZA  LITERARIA  DEL  P.  CONRADO  MÜIÑOS  217 

Con  la  satisfacción  y  el  orgullo  de  un  discípulo  leal,  que  siente 
como  algo  propio  las  glorias  de  su  maestro,  yo  aduciría  aquí  largos 
pasajes  de  sus  obras  poéticas  que  compensasen  con  su  rica  hermo- 
sura la  aridez  y  el  desabrimiento  de  mis  palabras  y  que  fuesen  al 
propio  tiempo  elocuentísimo  testimonio  de  lo  que  he  indicado 
anteriormente;  pero  el  rigor  de  las  circunstancias  y  hasta  el  carác- 
ter de  esta  especie  de  discursos  me  privan  de  labor  tan  fácil  como 
amena. 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 

Agustino . 

(Continuará.) 


MEMORIAS 

DE  LA  FUNDACIÓN   DE  SAN   LORENZO   EL   REAL,    MO- 
NASTERIO  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  JERÓNIMO,  ESCRITAS 
POR  FRAY  ANTONIO  DE  VILLACASTIN,  OBRERO  MAYOR 
Y  MONJE  DEL  MISMO 


(conclusión) 

1585  A  IQ  días  de  enero,  que  fué  sábado,  salió  de  Madrid  |  el  rey  don  F.  90. 
Felipe  II  deste  nombre  y  fué  á  dormir  á  Barajas  y  de  ahí  tomó  su 
camino  para  las  Cortes  de  Monzón.  Llevó  consigo  al  príncipe  don 
Felipe  su  hijo  y  dos  hijas,  á  la  infanta  doña  Isabel  y  doña  Catalina, 

y  llegó  á  Zaragoza  en  principio  de  marzo  deste  año  de  1585,  y  des- 
posóse la  infanta  doña  Catalina,  que  era  la  menor,  con  el  duque  de 
Saboya,  lunes  á  11  días  de  marzo  deste  año  1585,  y  otro  día,  martes, 
se  velaron.  |  Desposólos  el  cardenal  Granvela  y  velólos  el  arzobispo  F.  Ql. 
de  Zaragoza  (55). 

1586  Volvió  de  las  dichas  Cortes  el  Rey  á  Madrid  principio  de  marzo, 
y  vino  á  este  Monesterio  el  jueves  ante  de  Ramos,  que  fué  á  26  de 
marzo  de  1586. 

Cuando  vino  el  rey  don  Felipe  destas  Cortes  trujo  las  reliquias 
de  San  Lorenzo:  una  espalda,  un  dedo  y  una  costilla,  y  g[otas?]  de 
la  sangre,  y  más  la  cabeza  de  San  Hermenexildo  mártil,  que  fué  prín- 
cipe de  España. 

Recibiéronse  con  procesión  y  hubo  aquel  día  jubileo  y  quedo 
este  día  para  siempre,  que  fué  á  20  días  de  abril  de  1586  años. 

Las  figuras  de  los  Reyes  questán  á  la  entrada  de  la  iglesia  se  acá-  F.  Q2. 
barón  de  poner  (?)  las  ensinias  á  doce  días  de  marzo  de  1585  años. 
Costaron  labrar  las  figuras  sin  el  subir  adonde  están,  sin  las  insinias 
dos  mil  doscientos  ducados  cada  figura,  y  la  figura  de  San  Lorenzo 
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questá  en  el  pórtico  mil  novecientos  ducados  y  el  escudo  de  las  ar- 
mas setecientos  ducados. 

Acabóse  de  asentar  el  retablo  del  altar  mayor  y  los  oratorios  y 
entierros  de  ios  Reyes  en  fin  de  rparzo  de  1586  años. 

Cusiodia. —AccibósQ  de  asentar  la  custodia  del  altar  mayor  á  17  F.  93. 
de  junio  de  1586(56). 

Parió  la  infanta  doña  Catalina,  hija  del  Rey  don  Felipe  II  deste 
nombre  nuestro  fundador,  miércoles  de  la  Semana  Santa,  que  fué 
segundo  día  de  abril  de  1586  años.  Parió  un  hixo  que  se  llamó  don 
Felipe,  que  fué  hijo  del  duque  de  Saboya,  ya  nombrado,  su  primo 
y  marido. 

Sábado,  dos  días  de  agosto  de  1586  años,  se  acabó  de  losar  las  F.  94. 
gradas  de  la  iglesia  y  se  puso  el  crucifixo  del  coro,  y  se  compuso  la 
capilla  de  doseles  de  brocado,  y  se  puso  altar  para  decir  misa  á  los 
questuviesen  en  el  pórtico  los  días  que  hobiese  mucha  xente  por 
razón  de  los  jubileos  y  fiestas.  Dixo  la  primera  misa  en  la  dicha  ca- 
pilla del  cruciñxo  el  padre  fray  Pedro  de  Albendea,  profeso  deste 
Monesterio. 

Domingo,  10  de  agosto,  que  fué  día  de  San  Lorenzo,  dixo  la  F.  96. 
misa  el  padre  prior  fray  Miguel  de  Alaejos,  habiéndose  pasado  el 
Santo  Sacramento  el  sábado  antes,  que  fué  á  9  días  del  dicho  mes, 
año  de  1586,  á  la  iglesia  principal  desta  casa  por  la  mañana. 

Llevaron  las  varas  del  palio  el  rey  don  Felipe  y  su  hijo,  que  tam- 
bién se  llama  don  Felipe,  y  otros  caballeros  principales  que  al  pre- 
sente estaban  en  este  Monesterio  de  |  San  Lorenzo  el  Real.  Y  siem-  F.  97. 
pre  (?)  desde  este  día  se  hizo  el  Oñcio  divino  en  el  coro  de  la  dicha 
iglesia. 

Había  este  día  80  frailes  profesos  en  esta  casa  hixos  della.  Desde 
este  día  se  comenzó  á  vivir  en  el  claustro  principal. 

En  30  días  de  agosto  de  1586  años  se  celebró  la  dedicación 
desta  iglesia  de  San  Lorenzo  el  Real.  Mandóse  que  se  celebrase 
dobre  menor  con  toda  la  otava  semidobre,  conforme  al  Breviario 
romano  de  Pío  V,  [  en  todos  los  años  para  siempre  en  el  dicho  día.  F.  98. 

A  3  días  de  noviembre,  que  fué  lunes,  en  el  cual  se  celebró  el 
día  de  los  difuntos,  se  pasaron  los  cuerpos  reales  de  la  iglesia  vieja 
á  la  prencipal  deste  Monesterio  adonde  se  pusieron  en  la  bóve- 
da I  que  para  ello  estaba  hecha  debajo  de  las  gradas  y  pina  del  altar  F  .99. 
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mayor  deste  Monesterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  que  fueron  el  em- 
perador Carlos  V  y  su  mujer,  y  3  muxeres  del  rey  don  Felipe  II 
deste  nombre.  Digo  3  mujeres.  El  príncipe  don  Carlos,  hijo  del  rey 
nuestro  señor,  y  doña  Leonor,  reina  de  Francia,  y  la  reina  doña 
María,  reina  de  Hungría,  que  fueron  hermanas  del  emperador  Car- 
los V.  I  El  príncipe  Vinceslao,  hijo  del  emperador  Maximiliano.  F.  100. 
Don  Juan  de  Austria,  hixo  del  emperador  Carlos  V,  que  fué  hijo  na- 
ural  del  dicho  emperador  Carlos  V. 

Estos  cuerpos,  que  fueron  once,  se  pasaron  lunes  [y]  martes;  y 
otro  día,  miércoles,  se  pasaron  dos  hixos  del  dicho  emperador,  niños, 
y  tres  hijos  y  una  hija  del  rey  don  Felipe  nuestro  fundador,  de  los 
cuales  eran  los  dos  príncepes  jurados  en  estos  reinos  de  Castilla. 

Díjose  una  misa  de  los  ánxeles  este  día  á  su  enterramiento  por  F.  101. 
ser  todos  seis  niños,  que  ninguno  tenía  ocho  años. 

Pasó  en  año  de  1586  á  3  días  de  noviembre,  y  á  4  días  y  á  5 
días  (57). 

Lunes,  28  días  de  setiembre  de  1587  años,  se  pasaron  los  cole- 
giales al  Colegio,  adonde  estarán  para  siempre,  viviendo  el  rey  don 
Felipe  nuestro  fundador,  el  |  cual  estaba  en  esta  casa  al  presente  con  F.  102. 
su  hijo  el  príncipe  don  Felipe  y  su  hija  la  infanta  doña  Isabel,  y  la 
emperatriz  doña  María,  que  fué  casada  con  el  emperador  Majimilia- 
no  II  deste  nombre,  siendo  prior  fray  Miguel  de  Alaejos,  de  San  Je- 
rónimo de  Yuste  hijo,  y  retor  fray  Miguel  de  Santa  María,  hixo  desta 
casa  de  San  Lorenzo. 

Pusiéronse  32  colegiales  y  4  pasantes  y  Retor  y  Vicerretor  y  tres  F.  103. 
de  los  hermanos  legos  para  los  oficios,  y  un  portero  sacerdote  y  otro 
fraile  sacerdote  para  corietor  de  los  seminarios. 

Lunes,  30  días  de  mayo  de  1588,  se  partió  el  armada  de  Lisboa  F.  104. 
y  comenzó  á  caminar  contra  Flandres  para  juntarse  con  el  príncepe 
de  Parma,  y  toda  el  armada  junta  conquistar  los  herejes  del  reino 
de  Ingalaterra,  y  por  tormenta  se  desbarató  y  aportó  con  poca  pér- 
dida á  la  Coruña,  á  do  estuvo  hasta  mediado  julio,  reparando  lo 
perdido  y  echando  en  tierra  los  enfermos,  de  don  [de]  se  partió  y  á 
la  entrada  de  la  calan  (¿canal?)  de  Fraudes  topó  con  el  |  armada  de  F.  105. 
Ingalaterra.  Venía  por  capitán  della  Francisco  Draque.  No  pelearon, 
y  por  tormenta  se  desbarató  toda  el  armada  de  Castilla,  y  muy  per- 
didas todas  las  gentes,  y  mucha  parte  de  los  navios  volvióse  á  Es- 
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paña  sin  hacer  cosa  ninguna.  Perdióse  mucha  gente  y  navios  (58). 

Viernes,  primero  día  de  julio  del  año  de  1588,  se  pusieron  los  F.  106. 
cuatro  Dotores  en  el  retabro  del  altar  mayor. 

Jueves,  28  días  de  otubre  de  1588,  vino  á  esta  casa  de  San  Lo- 
renzo el  Real  el  padre  fray  Juan  de  la  Cruz,  profeso  de  la  Vitoria  de 
Salamanca,  para  leer  en  el  Colegio  desta  casa  |  la  leción  de  Prima  F.  107. 
de  Teoloxía.  Después,  en  año  de  1589,  le  hicieron  Retor  de  dicho 
Colegio  y  Letor  de  Prima,  como  lo  era.  No  sé  cómo  se  compadece- 
rán los  dos  oficios. 

En  el  año  de  1589  el  rey  de  Francia  mandó  matar  á  mosiur  de 
Guisa  y  al  cardenal  de  Guisa,  su  hermano,  por  sospecha  que  tuvo 
que  no  eran  de  su  bando,  y  en  este  dicho  año  le  |  mataron  al  dicho  F.  108. 
rey  de  Francia,  y  le  mató  un  fraile  de  Santo  Domingo.  Dixeron  que 
le  fué  revelado  que  le  matase,  porque  se  tenía  por  herexe  y  favore- 
cía los  herexes.  Fué  su  muerte  primero  día  del  mes  de  agosto  del 
año  1589.  Llamóse  Enrique  III. 

Este  año  1589  vino  un  capitán  del  reino  de  Ingalaterra  con 
grande  armada  y  hizo  mucho  mal  en  la  Coluña  (!),  y  de  ahí  fué  á 
Lisboa  por  tomalla,  porque  llevaba  consigo  á  don  Antoño,  que  se 
decía  I  ser  rey  de  Portugal.  No  la  pudo  entrar  y  se  volvió  á  Ingala-  F.  109. 
térra  perdida  su  armada  de  peste,  que  apenas  volvió  quinta  parte 
de  la  xente.  Llamábase  el  capitán  general  Francisco  Draque  (59). 

En  este  año,  en  fin  de  agosto,  se  hizo  en  este  Monesterio  de  San 
Lorenzo  el  Real  prior  al  padre  fray  Juan  de  San  Jerónimo,  hixo  desta 
casa,  que  fué  el  primer  prior  hijo  della. 

A  6  días  de  setiembre  de  1590  murió  el  papa  Sixto  V  y  fué  ele-   F.  110, 
gido  Urbano  [VII],  que  vivió  13  días. 

En  este  mes  el  rey  don  Felipe  II  deste  nombre  metió  ejército  en 
Francia  en  favor  de  los  católicos  y  descercó  á  París,  que  la  tenía  cer- 
cada mosiur  de  Mandoma.  Y  la  tenía  bien,  apretada  que  comían  los 
caballos  y  gatos  de  hambre.  Entitulábase  rey  de  Francia,  y  veníale 
de  derecho,  empero  era  herexe  y  por  tanto  no  le  querían  obe- 
decer. 

En  el  año  de  1591,  en  el  mes  de  diciembre,  se  cortó  la  cabeza  á   F.  111. 
la  Justicia  mayor  de  Aragón,  porque  levantó  bandera  contra  el  rey 
de  Castilla  don  Felipe  II  deste  nombre,  y  prendieron  al  duque  de 
Villahermosa  y  al  conde  de  Miranda,  y  los  metieron  en  Castilla  y 
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los  encerraron  al  uno  en  la  Mota  de  Medina,  y  al  otro  en  la  forta- 
leza de  Burgos. 

Para  apaciguar  el  reino  de  Aragón,  questaba  levantado  é  albo-   F.  112. 
rotado,  metió  el  rey  don  Felipe  II  deste  nombre  18.000  hombres  en 
Zaragoza,  y  pidió  que  renunciasen  los  fueros  por  30  días,  y  sucedió 
lo  que  está  dicho  en  el  capítulo  pasado  deste  año  de  1591  (60). 

1593  A  15  días  de  julio  de  1593  vino  á  este  Monesterio  de  San  Lo- 
renzo el  Real  nuestro  Prior  General,  fray  García  de  Santa  María  y 

todos  los  Visitadores  generales  de  Castilla  y  Aragón,  á  tratar  |  de  la  F.  113. 
unión  de  los  monesterios  del  reino  de  Portugal  con  los  de  Castilla. 

1594  En  10  días  de  enero  de  1594  años,  se  trasladaron  á  este  Mones- 
terio los  cuerpos  del  dotor  Astorga  y  del  dotor  Martínez,  que  mu- 
rieron en  este  Colegio  de  San  Lorenzo  el  Real,  siendo  catredáticos 

en  él,  y  estaban  depositados  en  la  iglesia  |  del  Escurial,  y  el  rey  don   F.  114. 
Felipe,  nuestro  fundador,  mandó  se  trasladasen  á  este  Monesterio 
de  San  Lorenzo  el  Real,  y  se  enterrasen  en  el  closo  (?)  de  los  frailes 
y  ansí  se  hizo,  y  se  enterraron  [en]  el  closo  (?)  de  la  portería,  en  la 
sepultura  número  20. 

En  1.°  del  mes  de  enero  de  1594  se  comenzó  á  edificar  la  iglesia  F.  116 
perrochial  del  Escurial,  á  expensas  del  rey,  nuestro  fundador  y  señor, 
don  Felipe  II  de  este  nombre,  que  Dios  guarde.  Era  prior  el  padre 
fray  Diego  de  Yepes,  profeso  de  la  Sisla  de  Toledo  (61);  obrero,  el 
padre  fray  Antonio  de  Villacastín  (62). 

1595  Año  de  1595,  á  18  días  de  mayo,  se  posó  el  Santísimo  Sacramen-  F.  117 
to  en  la  capilla  nueva  del  Sitio,  siendo  prior  desta  santa  casa  de  San 
Lorenzo  el  Real  el  padre  fray  García  de  Santa  María,  profeso  de  San 
Bartolomé  de  Lupiana  el  Real  (63),  y  obrero  fray  Antonio  de  Villa- 
castín, viviendo  el  rey  don  Felipe  II  deste  nombre,  que  fué  nuestro 
fundador  y  señor,  porque  hasta  ahora  estuvo  en  otra  capilla  que  se 

quitó  1  para  hacer  los  edificios  de  la  casa  de  los  Oficios  de  la  Casa 

Real.  F.  118 

Este  año  de  1595  se  consagró  esta  iglesia  deste  Monesterio  por 
el  Nuncio  del  Papa  en  30  días  de  agosto. 

[Fin.  La  US  Deo]. 
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ACLARACIONES  Y  NOTAS 

1585  (55)  Quien  desee  más  pormenores  de  este  viaje  del  rey  don  Felipe  II  á  las 
Cortes  de  Monzón,  puede  consultar  y  aun  leer  con  deleite  la  '^Relación  del  viaje 
hecho  por  Felipe  II,  en  1585,  á  Zaragoza,  Barcelona  y  Valencia,  escrita  por  Hen- 
rique  Cock,  Notario  Apostólico  y  Archero  de  la  Guardia  del  Cuerpo  Real,  y  publi- 
cada... por  Alfredo  Morel-Fatio  y  Antonio  Rodríguez  Villa.  Madrid.  1876.» 

1586  (56)  «Acabóse  de  asentar  el  retablo  del  altar  mayor  y  los  oratorios  y  entie- 
rros de  los  Reyes  en  fin  de  Marzo  de  1586. 

Acabóse  de  asentar  la  custodia  principal  del  altar  mayor  en  XVII  de  Junio 
de  1586».  Obsérvese  cómo  fray  Juan  de  San  Jerónimo,  de  quien  es  lo  copiado, 
coincide  exactamente  con  Villacastin  al  narrar  estos  hechos,  lo  que  confirma 
una  vez  más  que  uno  copió  al  otro  en  algunos  relatos;  según  creo,  Villacastin 
al  P.  San  Jerónimo. 

No  vaya  á  creerse  que  las  cosas  aquí  citadas  ya  estaban  acabadas;  los  ora- 
torios y  entierros  reales  se  dieron  por  terminados  bastantes  años  después,  y 
en  los  últimos  aún  se  trabajaba  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  III, 
á  quien  encargara  su  padre  la  continuación  en  el  testamento  otorgado  en  1594. 
(57)  No  falta  quien  crea  que  Felipe  II  no  pensó  en  hacer  el  Panteón.  Nada 
más  lejos  de  la  verdad.  Uno  de  los  fines  que  se  propuso  al  fundar  el  Monaste- 
rio fué,  como  él  lo  confiesa  claramente  en  la  Escriptura  de  fundación,  edificar 
un  sepulcro  para  sí  y  para  sus  padres.  Debajo  del  altar  mayor  de  la  iglesia 
mandó  construir  una  rotonda  de  piedra  berroqueña,  de  la  misma  forma  poco 
más  ó  menos  que  la  actual.  Tenía  un  altar  á  la  parte  que  mira  á  Oriente  y  en 
el  lado  opuesto  una  tribuna  para  que  desde  ella  cantaran  los  oficios  y  las  vigi- 
lias. En  los  espacios  que  quedaban  á  los  lados  de  la  tribuna  y  altar  labraron 
unas  concavidades  ó  nichos  para  colocar  los  ataúdes. 

Pero  la  obra  no  fué  del  agrado  de  Felipe  II,  por  no  tener  luz  ni  ventilación, 
pareciéndole  triste  y  obscura  y  poco  conforme  con  la  suntuosidad  y  riqueza  de 
lo  restante  de  la  fábrica.  Sin  embargo,  he  visto  escrito  no  hace  mucho,  que  el 
Rey  Prudente  se  recreaba  en  largas  meditaciones  en  aquella  mansión  lóbrega  y 
sombría. 

Según  parece,  y  digo  según  parece,  por  que  no  veo  claro  este  punto,  aun 
después  de  leer  deienidamente  á  Sigüenza  y  Santos,  más  atrás  de  esta  rotonda 
ó  capilla  quedaron  unas  bóvedas  que  corresponden  á  las  gradas  primeras  y  al 
primer  descanso  del  altar  mayor,  y  allí,  sobre  unos  sencillos  bancos  de  made- 
ra, mandó  colocar  Felipe  II  los  ataúdes  de  los  Reyes  y  Principes  de  que  habla 
Villacastin.  Antes  habían  estado  depositados  en  una  bóveda  que  corre  por  de- 
bajo del  altar  mayor  de  la  llamada  Iglesia  vieja,  tal  vez  en  el  poyo  que  tiene  en 
todo  su  alrededor. 

Escribe  el  P.  Santos  que  aunque  no  se  le  ocultó  al  Rey  fundador  que  el 
panteón  que  dejaba  no  era  digno  ni  del  edificio  donde  lo  había  hecho  ni  de  los 
restos  que  en  su  recinto  descansarían,  no  volvió  á  poner  mano  en  ello,  atraído 
sin  duda  por  las  más  apremiantes  necesidades  y  gastos  de  lo  que  se  iba  fabri- 
cando á  flor  de  tierra  y  más  á  la  vista,  dejando,  no  obstante,  encargado  de  tal 
obra  á  su  hijo  y  sucesor. 
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No  se  dio  mucha  prisa  Felipe  )II  en  cumplir  la  voluntad  de  su  padre,  y  así 
vemos  que  no  pe.isó  en  el  panteón  hasta  el  1617,  año  en  que  mandó  traer  lo 
necesario  para  empezar  las  obras,  que  aunque  bastante  adelantadas,  queda- 
ron en  suspenso  á  su  muerte,  ocurrida  en  1621,  hasta  el  año  1643. 

Felipe  IV  no  habla  olvidado  el  panteón;  pero  á  causa  de  lo  alcanzado  de  su 
erario  se  tuvo  que  contentar  con  el  pensamiento  hasta  el  año  mencionado 
de  1643,  que  la  situación  algo  más  desahogada  de  sus  rentas  le  permitieron  em- 
pezar su  realización. 

Efecto  de  haber  rebajado  el  suelo  de  la  rotonda  antigua  cinco  pies  más, 
rompió  en  el  suelo  un  manantial  que  además  de  oxidar  los  bronces,  desencajó 
y  estropeó  los  mármoles.  A  todo  esto,  el  superintendente  nombrado  por  el 
Rey  se  cuidaba  más  de  residir  en  Madrid  para  sus  medros,  que  de  la  visita  y 
arreglo  de  aquellos  desperfectos. 

Con  tantas  dificultades  y  el  gasto  que  sin  provecho  alguno  se  había  hecho 
hasta  entonces,  propusieron  al  Rey  que  se  edifícase  el  panteón  en  cualquier 
otro  lugar  del  Monasterio,  y  aunque  Felipe  IV  deseó  siempre  que  fuera  en  el 
designado  por  su  padre  y  abuelo,  accedió,  no  sin  sentimiento,  á  la  propuesta. 
Al  saber  lo  que  se  trataba  el  vicario  de  San  Lorenzo,  Fr.  Nicolás  de  Madrid, 
que  se  había  pasado  muchas  horas  en  estudios,  proyectos  y  cavilaciones  para 
solucionar  el  problema  sin  variar  de  sitio,  comunicó  al  Rey  un  plan  con  el  cual 
todo  se  remediarla,  con  tan  buena  suerte,  que  inmediatamente  se  le  nombró  di- 
rector de  la  obra.  Sus  pronósticos  se  cumplieron:  aprovechó  mucho  de  lo  ya 
hecho;  dio  salida  á  las  aguas  que  encharcaban  continuam  ente  el  suelo;  abrió  la 
pared  de  la  iglesia  para  dar  luz  á  la  rotonda,  y  planeó  una  escalera  que  tenia 
la  entrada  por  la  iglesia,  más  desahogada  y  digna  que  las  dos  anteriores. 

Los  pormenores  de  este  asunto  pueden  verse  en  el  P.  Santos  y  en  Queve- 
do.  Importó  lo  gastado  en  el  panteón,  tal  como  hoy  lo  vemos,  1.098.058  reales 
y  27  maravedís. 

Dióse  por  concluido  en  1654,  y  fueron  trasladados  á  él  definitivamente  los 
cuerpos  reales,  con  solemnísimos  funerales,  estando  presentes  la  Corte  y  Fe- 
lipe IV,  el  17  de  Marzo. 

El  día  anterior  fué  nombrado  el  P.  Madrid  obispo  de  Astorga.  Su  retrato 
se  halla  colocado  en  la  puerta  del  panteón. 

También  hizo  el  P.  Madrid  otra  bóveda  para  los  personajes  no  enterrados 
en  el  panteón  principal,  que  costó  19.453  reales,  con  una  estantería  sencilla  de 
pino  pintado  con  sus  nichos  para  la  colocación  de  los  ataúdes.  En  aquella 
mísera  habitación  sin  luz  ni  aire,  colocada  al  lado  del  pulpito  de  la  epístola 
de  la  iglesia,  han  estado  los  restos  mortales  de  príncipes  é  infantes  hasta  el 
año  1886,  en  que  fueron  trasladados  al  panteón  actual  de  infantes,  cuyas  obras 
aprobó  en  1862  doña  Isabel  II,  según  el  plan  del  arquitecto  de  Palacio  D.  José 
Segundo  de  Lema.  Pararon  las  obras  en  1868,  al  ser  destronada  la  reina  Isabel. 

Don  Emilio  Castelar,  presidente  de  la  República,  pensó  dedicar  las  comen- 
zadas salas  para  panteón  de  hombres  célebres,  pero  no  llevó  á  cabo  su  pro- 
yecto. 

Alfonso  XII  ordenó  en  1877  proseguir  la  fábrica  del  Panteón  de  Infantes, 
señalando  para  ello  cinco  mil  pesetas  mensuales,  y  en  1886  se  dio  por  aca- 
bada en  conjunto  para  la  traslación  de  los  cadáveres,  terminándose  algunos 
accesorios  y  pormenores  en  1888. 
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Posteriormente  se  ha  construido  una  rica  sala,  algo  ahogada  y  con  poca 
luz,  para  el  suntuoso  y  severo  sarcófago  donde  han  de  descansar  los  restos 
mortales  de  la  infanta  doña  María  Teresa  y  los  de  su  esposo  el  infante  don 
Fernando  de  Baviera. 

También  se  ha  puesto  en  la  sala  primera,  conforme  se  baja  desde  la  iglesia, 
un  hermoso  y  artístico  sarcófago  de  mármol  blanco  que  contiene  los  restos  de 
la  Princesa  de  Asturias  doña  María  de  las  Mercedes,  y  los  de  su  hijo  el  infan- 
tito  don  Fernando,  trasladados  el  5  de  Septiembre  de  este  año. 

Costó  el  Panteón  de  Infantes,  sin  los  dos  últimos  trabajos  citados,  un 
millón  ciento  sesenta  y  cinco  mil  trescientas  seis  pesetas  y  sesenta  céntimos. 

Vid.  P.  Santos,  Cuarta  parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo; 
Qfcevedo,  obr.  cit.,  y  Excmo.  Marqués  de  Borja,  Panteones  de  Reyes  y  de  In- 
fantes, Madrid.  1909. 
1588  (58)  Léase  la  siguiente  descripción  de  la  Invencible,  escrita  por  un  autor 
del  siglo  XVI,  y  se  vislumbrará  sin  grande  esfuerzo  en  la  relación  de  los  in- 
ventos y  máquinas  de  guerra  que  para  la  dicha  armada  se  hicieron,  algunos 
de  los  que  se  emplean  en  la  actual  contienda  europea. 

«El  aparato  de  guerra  que  Su  Majestad  el  Rey  Católico  Don  Felipe  de  Es- 
paña tiene  en  Lisboa'  en  mayo  de  1588,  son  100  naves  gruesas  y  54  pequeñas, 
fuera  de  galeras,  zabras  y  otros  vasos  en  que  hay  8.682  marineros  y  19.731 
peones  de  infantería,  y  4.226  piezas  de  artillería,  y  6.978  arcabuces,  y  2.305 
mosquetes,  y  11.128  quintales  de  picas,  y  5.390  quintales  de  pólvora,  1.239 
quintales  de  mechas,  y  1.060  quintales  de  plomo,  y  331  quintales  de  balas  de 
arcabuces  y  mosquetes,  y  6.160  bombas  y  fuegos  artificiales,  con  otras  muchas 
municiones  que  es  prolijidad  contar.  En  fin,  es  aparejo  grande  de  todo  lo  ne- 
cesario de  guerra. 

Ochenta  y  ocho  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  dos  quintales  de  bizcochos, 
y  13.456  botas  ó  toneles  de  vino,  y  6.244  arrobas  de  tocino  (digo  quintales),  y 
5.969  quintales  de  queso,  y  9.112  quintales  de  pescado,  y  2.929  quintales  de 
arroz,  y  6.923  fanegas  de  aba,  y  11.979  arrobas  de  aceite,  y  24.655  arrobas  de 
vinagre,  y  11.739  pipas  de  agua,  y  4.010  botas  ó  toneles  de  atún,  con  otra 
gran  abundancia  de  mantenimiento...  Tiene  el  Príncipe  de  Parma  en  Flandes, 
en  Dunquerque,  280  velas,  en  que  hay  54  naves  gruesas  y  100  fílipotes,  gran 
número  de  charrúas  y  otras  maneras  de  vasos  de  mar. 

El  rey  de  Suecia,  que  es  en  la  Escandía  y  Gothia,  sobre  Alemania  y  Dania 
ó  Dinamark,  envío  á  sueldo  á  Su  Majestad  30  naves  gruesas  con  500  marine- 
ros. Hay  zabras  ó  azabras  muchas,  y  otras  naves  hechas  con  tal  artificio,  que 
cualquiera  que  salte  en  ellas  ha  de  caer  al  agua. 

Hay  mucho  número  de  lanzas  ó  medias  lanzas,  cosa  jamás  vista,  infinitas 
pelotas  que  llaman  ollas,  hechas  dos  mitades,  que  se  encajan  y  hacen  una 
bola;  y  de  cada  media  bola  está  asida  recio  un  gancho  ó  cadena  que  entra  en 
el  cañón  plegada,  y  al  salir  se  abre  y  extiende  ocho,  nueve  y  aun  doce  pal- 
mos, y  rompe  un  mástil  por  medio  ó  lo  que  topa.  Son  de  hierro  colado.  Llevan 
muchas  ollas,  que  cada  una  lleva  muchos  cohetes  de  hierro,  y  unas  bolas  lle- 
nas de  canfor  y  fuego  infernal,  y  cada  cohete  lleva  seis  balas,  ó  una  ó  dos,  y 
cada  cohete  tiene  su  rueda  de  hierro,  como  arandel  para  que  tire  siempre  en 
lo  alto. 

Gran  número  de  bombas  é  ingenios  de  fuegos  arrojadizos  para  abrasar  y 
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pegar  fuego,  gran  número  de  buzadas  y  herradas  arrojadizas,  gran  suma  de 
hoces  para  serrar  y  segar  jarcias  de  navios,  y  lo  que  encontraren,  que  han  de 
ir  en  las  proas. 

Más  hay  muchedumbre  de  ollas  de  hierro  y  metal,  en  que  han  de  ir  los  co- 
hetes arriba  dichos,  que  han  de  ser  untados  con  zumo  de  cierta  hierba  y  con- 
fección. Enciende  este  zumo  una  llama  espantable  que  mueve  luego  la  olla 
que  no  hay  quien  pare,  según  enciende  el  contorno  y  abrasa  al  que  la  pone 
fuego  si  no  se  desvía  presto  ó  pega  fuego  de  lejos.  Según  Vitrubio,  Valtario  y 
otros  autores,  Archiménides  Siracusano,  Ciciliano,  inventó  entre  otros  extra- 
ños ingenios  y  máquinas,  instrumentos  de  hierro  para  arrojar  con  gran  ímpetu 
piedras,  antes  de  Cristo;  y  según  los  chinos,  Vitey,  rey  suyo,  que  tenía  gran 
comercio  con  demonios,  inventó  la  artillería,  y  usaron  de  ella  antes  de  Cristo| 
mil  y  quinientos  años,  contra  los  indios,  y  en  Europa  la  inventó  un  alemán  el 
año  1330.  Fué  Archiménides  doscientos  años  antes  de  Cristo. 

Llevan  muchos  morteruelos  para  echar  pelotas  en  alto  y  hundir  navios, 
casas  y  edificios  al  caer,  y  mucha  cantidad  de  arcabuces  de  tres  y  cuatro  bo- 
cas. Las  tres  bocas  van  en  contorno  de  la  boca  principal,  que  responde  al  me- 
djo  del  cañón.  Las  otras  van  en  su  contorno. 

Infinitas  pelotas  de  pizarra  y  pedernal,  que  dando  en  cosa  dura,  se  despe- 
dazan y  hacen  guijas,  y  hacen  gran  daño  en  todo  el  contorno. 

Llevan  mucho  número  de  bateles  que  pueden  nadar  en  poca  agua,  para  en- 
trar por  senos,  rías,  esconces,  playas  y  echar  de  la  costa  la  gente  de  defensa. 

Llevan  mucha  cosa  de  bolas  agujereadas  de  parte  á  parte  por  medio:  en  el 
agujero  de  abajo  ponen  muchos  perdigones  y  pelotas  de  guijarro  que  redon- 
dean por  arte.  Sobre  los  perdigones  va  la  pólvora  y  el  polvorín  en  el  agujero, 
y  así  la  meten  en  el  tiro,  y  al  tiempo  de  salir  se  enciende  el  polvorín  y  va  ar- 
diendo por  el  aire,  y  parece  infierno,  que  parece  rayo,  y  encendida  la  pólvora 
revienta  y  escupe  de  sí  los  perdigones  con  furia,  y  hace  gran  estrago;  y  así 
llevan  otros  muchos  ingenios...»  Historia  de  los  Reyes  de  España,  por  Fr.  Juan 
de  Victoria,  O.  P.  —Docum.  inéd.  para  la  Historia  de  España,  tomo  81,  páginas 
180  y  siguientes.  Madrid,  1883. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  quién  fué  el  causante  de  la  desgracia  que  acom- 
pañó á  la  Invencible.  Casi  todos  están  conformes  en  que  la  parte  principal  de 
la  culpa  hay  que  cargársela  al  jefe  de  la  expedición  Duque  de  Medinasidonia. 

Hablando  de  este  asunto  Cabrera  de  Córdoba  dice  del  P.  Sigüenza  que 
«discurre  de  esta  jornada  sin  tocarle  y  poco  advertidamente»,  y  después  de 
refutar  las  razones  alegadas  por  el  historiador  Jerónimo  añade:  «Por  esto,  frai- 
les no  son  buenos  para  historiadores  sino  de  sus  religiones,  que  conocen  y 
comprenden,  donde  tiene  lugar  la  aridez  del  sentir  y  decir  y  el  meterse  luego 
á  predicar  en  cada  columna,  pero  lo  agrio  de  su  oración  del  padre  fray  Joseph 
es  tan  propio  en  él  que  amigos  y  enemigos  padecen  por  su  natural  autoridad  y 
libertad  excesiva.» .- Historia  de  Felipe  II,  Madrid,  1877,  tom.  3.°,  p.  304. 
1589  (59)  Para  que  se  vea  cómo  andaban  por  este  tiempo  las  cosas  de  Portugal, 
y  por  relacionarse  con  personas  que  ya  han  sonado  en  estos  apuntes,  inrcribo 
lo  siguiente,  sacado  del  curioso  libro  titulado  Peregrinación  de  Anastasio. 

Anastasio.—  ...  También  el  arzobispo  de  Evora,  don  Theotonio  de  Bragan- 
za,  me  llevó  á  su  arzobispado  para  allanar  otros  espíritus  extraordinarios  de 
revelaciones  y  visiones,  donde  se  padesció  lo  que  Dios  sabe;  perqué  inquie- 
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taron  el  reino,  dando  nuevas  por  vía  de  la  oración,  de  la  venida  del  rey  don 
Sebastián,  y  todo  esto  no  fué  nada  con  lo  que  trabajé  en  Lisbona  con  las  revo- 
luciones que  allí  se  levantaron  á  causa  de  falsos  espíritus,  donde,  entre  otras, 
entendí  en  los  negocios  de  la  prioresa  de  la  Anunciada  que  tenía  las  llagas. 

Cirilo.— Bien  me  holgara  que  me  contaras  ese  cuento  de  espacio. 

Anast.— Es  largo  de  contar  y  fuera  de  propósito.  Basta  decir  que  por  haber 
descubierto  yo  al  cardenal  Alberto  ciertas  cosas  secretas  de  donde  pendía  la 
quietud  de  aquel  reino,  y  que  no  entrasen  en  él  luteranos,  entendiendo  en  el 
negocio  la  prioresa  de  las  llagas,  me  fué  forzado  salir  de  noche  y  caminar  por 
caminos  extraordinarios  á  Castilla,  porque  no  me  matasen  los  antonistas  (que 
llaman  así  los  que  tienen  el  bando  de  don  Antonio,  contra  los  del  rey  don  Fe- 
lipe, á  quien  ellos  llaman  felipinos),  y  vine  huyendo  á  dar  parte  al  rey  al  Es- 
corial, donde  me  preguntó,  por  medio  de  don  Cristóbal  de  Mora  (después  de 
haberle  dado  mucha  cuenta  de  los  negocios  de  aquel  reino),  si  me  páresela 
que  sería  bien  que  entendiese  la  Inquisición,  en  averiguar  si  aquellas  llagas 
eran  verdaderas  ó  falsas.  Yo  respondí  que  aquel  caso  derechamente  no  era 
contra  la  fee  sino  del  ordinario,  más  que  por  ser  tan  grave  y  raro,  y  temerse 
poder  entrar  luteranos,  y  hacer  daño  en  la  fee,  sería  bien  que  la  Inquisición 
entendiese  en  ello.  Ordenó  el  Rey  que  luego  mis  perlados  me  tornasen  á  en- 
viar á  Lisboa.  Volví,  y  poco  después  de  mi  llegada,  se  descubrió  la  falsedad 
de  las  llagas,  y  se  las  despintaron  los  inquisidores  con  xabón  y  agua  caliente, 
levantándome  los  portugueses  (especialmente  los  devotos  de  la  prioresa  y  los 
antonistas)  que  un  demo  de  un  capucho  carmelita  había  traído  unos  poos  que 
le  dio  el  rey  don  Felipe,  con  que  había  quitado  as  chagas  que  noso  Señor  Deus 
les  había  feto  merced  de  mandar  desde  ó  ceo  á  sua  santa  prioresa;  y  tornó 
de  nuevo  contra  mí  otra  segunda  persecución.  Mas  como  la  Inquisición  estaba 
de  por  medio,  y  el  cardenal  Alberto  que  me  defendía,  no  tenía  mucho  que 
temer. 

A  este  punto  vino  la  revolución  del  reino  de  Portugal,  y  Draque  y  don  An- 
tonio con  su  armada  sobre  Lisboa.  Fué  esto  el  año  de  ochenta  y  ocho,  tan 
pronosticado  de  malos  sucesos,  aunque  creo  que  todas  las  estrellas  y  sus  ma- 
las influencias  se  resolvieron  contra  mí,  porque  padescí  allí  extrañamente  y 
se  forzó  la  suma  de  mis  trabajos  y  persecuciones.  Dexo  a  parte  los  cansancios 
de  ir  á  confesar  á  los  castillos  todos  los  presos  por  don  Antonio,  que  no  lo 
confiaba  el  Cardenal  de  portugueses  ni  de  otro  castellano;  el  acudir  á  bien 
morir  á  los  soldados  que  justiciaban;  el  interceder  con  el  marqués  de  Santa 
Cruz,  y  después  con  el  conde  de  Fuentes,  para  perdón  de  otros;  el  ir  con  re- 
caudos del  padre  fray  Luis  de  Granada,  que  entonces  estaba  muy  viejo  y  en- 
fermo, para  componer  muchas  cosas  de  almas,  así  de  portugueses  como  de 
castellanos;  el  continuo  predicar  y  confesar;  la  fundación  y  administración  de 
una  casa  de  convertidas,  que  Dios  me  hizo  merced  que  allí  hiciese,  donde  se 
han  evitado  muchos  pecados;  el  haber  de  tratar  con  mucha  gente  de  esta 
suerte  y  de  este  jaez,  ó  de  las  ya  convertidas  ó  de  las  que  pretendíamos  lo 
fuesen;  el  acudir  á  los  inquisidores  y  arzobispo  con  casos  raros,  como  de  los 
que  curaban  por  ensalmos  y  otras  semejantes;  el  componer  cosas  secretas 
tocantes  á  la  revolución,  en  que  me  metía  el  Cardenal;  el  gobernar  y  sustentar 
mi  convento  de  San  Felipe  de  carmelitas  descalzos  y  acudir  al  de  las  monjas 
de  Sant  Alberto,  y  otras  muchas  ocupaciones  semejantes. 
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Vamos  á  lo  que  hace  al  caso.  Vino  la  nueva  de  venir  la  armada  sobre  Lis- 
boa, y  como  los  carmelitas  calzados  de  aquel  convento,  que  es  de  cien  frailes, 
fundado  por  el  conde  don  Alvarez  Pereira,  que  venció  contra  los  castellanos 
la  de  Aljubarrota,  fuesen  los  que  más  se  podian  temer  que  hiciesen  revolu- 
ción (porque  los  que  más  daño  hicieron  en  este  caso  fueron  frailes  y  clérigos), 
y  de  los  nuestros  había  estado  preso  el  padre  maestro  Calderón,  y  sido  capi- 
tán de  don  Antonio  otro  fraile  muy  valiente,  y  haber  comido  su  pan  algunos 
de  los  que  estaban  en  el  convento,  de  los  más  revoltosos,  y  ser  la  casa  fuerte 
y  cerca  del  muro,  temióse  que  por  alli  se  había  de  dar  entrada  á  los  ingleses 
y  hubo  rumor  que  en  el  Carmen  (donde  decían  que  estaba  tramada  la  traición) 
tenían  escondidos  seis  mil  arcabuces...  Como  Draques,  que  hauía  quedado 
con  los  navios  en  Cascaes,  vio  que  no  se  cumplía  la  promesa  que  los  portu- 
gueses habían  hecho  á  la  reina  de  Ingalaterra  de  que  en  llegando  ellos  al 
muro  les  habían  de  abrir  las  puertas  y  recibir  en  paz  y  pagar  ocho  pagas  á 
cada  soldado  inglés;  antes  vía  qué  en  lugar  de  eso  los  castellanos  se  defen- 
dían y  mataban  muchos  y  que  habían  ahorcado  algunos  de  los  portugueses 
que  andaban  para  ejecutar  este  concierto,  hizo  su  cuenta  que  ganar  él  á  Lis- 
boa, le  importaba  poco,  y  perder  su  armada  era  perder  todo  el  valor  de  su 
reina,  y  que  le  faltaban  muchos  soldados,  algunos,  aunque  pocos,  muertos  á 
mano  de  los  castellanos,  pero  muy  muchos  de  ellos  á  mano  de  Dios,  con  una 
enfermedad  repentina  que  se  les  dio,  y  en  muchos  fué  causa  esta  enfermedad 
de  que,  como  salían  de  las  naves  hambrientos  y  sin  gusto  y  traían  deseo  de  la 
mermelada  de  Portugal,  encontraron  en  los  arrabales  con  algunas  xabonerías 
de  un  xabón  ralo  que  allí  se  usa,  que  paresce  mermelada;  hartábanse  de  ello 
y  encharcaban  en  agua  y,  con  una  calentura  y  cámaras  que  les  daba,  volaban 
en  un  día  ó  enfermaban  sin  ser  de  provecho.  El  lunes  por  la  mañana,  habién- 
dose retirado  el  enemigo,  mandóme  el  cardenal  Alberto  salir  con  una  compa- 
ñía de  arcabuceros  á  reconocer  los  muertos  (como  conoscía  los  soldados  cas- 
tellanos) para  enterrar  los  católicos  y  quemar  los  herejes.  Vi  en  aquella 
salida  un  miserable  espectáculo  de  muertos,  más  de  trescientos  castellanos, 
á  los  que  volvíamos  boca  arriba  cruzándoles  los  brazos  en  señal  de  católicos, 
y  más  de  ochocientos  luteranos  que  volvíamos  boca  abaxo,  mirando  al  infier- 
no, donde  sus  almas  estaban  ardiendo,  para  quemar  sus  cuerpos...»  Peregri- 
nación de  Anastasio.  Diálogos  de  las  persecuciones,  trabajos,  tribulaciones  y  cru- 
ces que  ha  padecido  el  Padre  Fray  Gerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios... 
Burgos,  1905.  Diálogo  tercero,  pp.  52-60. 
1591  (60;  Según  Herrera,  Mignet  y  otros,  el  ejército  castellano  de  don  Alonso  de 
Vargas,  sólo  se  componía  de  10.000  infantes  y  1.500  arcabuceros  de  á  caballo, 
y  la  artillería  correspondiente.  Argensola  eleva  este  número  á  12.000  infantes 
y  2.000  caballos. 

Donjuán  de  Lanuza  fué  degollado  el  20  de  Diciembre. 

Hablan  largamente  de  estos  sucesos  Mignet,  Antonio  Pérez  y  Felipe  II,  y  el 
marqués  de  Pidal  en  sus  tres  tomos  de  la  Historia  de  las  alteraciones  de  Ara- 
gón en  el  reinado  de  Felipe  II,  libros  en  los  que  hay  mucho,  especialmente  en 
Mignet,  sacado  de  las  Relaciones  de  Antonio  Pérez,  de  Llórente,  del  llamado 
Proceso  de  Antonio  Pérez,  y  otras  fuentes  turbias,  que  necesitan  el  contraste 
con  más  autorizada  procedencia  para  admitir  los  hechos  tal  como  en  ellos  se 
narran. 
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Tal  vez  se  encuentren  algunas  noticias  que  aclaren  este  punto,  un  tanto 
obscuro,  en  la  obra  de  C.  Riba  j  García,  El  Consejo  supremo  de  Aragón  en  el 
reinado  de  Felipe  II.  Valencia,  1914,  obra  que  no  he  visto. 

Véanse  también  las  notas  que  Argensola  puso  á  la  Historia  de  Felipe  ÍI,  át 
Cabrera  de  Córdoba. 
1594  (61)  Nació  en  Yepes,  provincia  de  Toledo,  de  ilustre  linaje.  Profesó  en  la 
Sisla  de  Toledo  en  1550,  donde  fué  Vicario  dos  veces,  y  maestro  de  novicios, 
varias.  Fué  Prior  en  Jaén,  Zamora,  La  Sisla,  Yuste,  San  Jerónimo  de  Madrid, 
Gandia  y  de  San  Lorenzo  el  Real.  Durante  algún  tiempo  oyó  las  confesiones 
de  Felipe  II.  El  año  1599  fué  nombrado  obispo  de  Tarazona.  Murió  en  20  de 
Mayo  de  1613.  P.  Fr.  Francisco  de  los  Santos,  Quarta  parte  de  la  historia  de  U 
Orden  de  S.  Jerónimo,  lib.  III,  caps.  XI  y  XII,  págs.  338-350.  Madrid,  1680. 

(62)  Fué  erigida  en  parroquial  esta  iglesia  de  El  Escorial  de  Abajo,  por 
Bula  de  Pío  IV,  dada  en  1563,  por  virtud  de  la  cual  fué  desmembrada  de  la  de 
Colmenar  del  Arroyo,  y  se  le  anejó  además  la  de  la  Fresneda.  Por  Bula  de 
Gregorio  XIII,  en  15  de  Marzo  de  1585,  confirmada  por  Sixto  V  en  1.°  de  Mayo 
de  1586,  la  dicha  iglesia  parroquial  de  El  Escorial  de  Abajo,  fué  dividida,  apar- 
tada y  separada  con  sus  términos  y  ampliaciones  del  Arzobispado  de  Toledo, 
quedando  sujeta  á  la  jurisdicción  espiritual  del  muy  reverendo  padre  Prior  de 
San  Lorenzo  el  Reai. 

Las  condiciones  para  hacer  la  iglesia  fueron  firmadas,  por  Fr.  Antonio  de 
Villacastín  y  el  maestro  cantero  Pedro  Gutiérrez  Ramírez,  en  Enero  de  1594,  y 
en  Abril  del  año  siguiente  se  dio  por  terminada  la  obra.  La  traza  de  la  nueva 
iglesia  es  de  Francisco  de  Mora,  que  el  año  anterior  había  sustituido  á  He- 
rrera oficialmente,  aunque  algunos  años  antes  era  el  que  lo  dirigía  todo  por 
enfermedad  del  arquitecto  montañés. 

Antes  de  hacer  esta  iglesia  había  mandado  Felipe  II  reedificar  la  que  de  an- 
tiguo existía,  dando  para  ello  la  cédula  que  á  continuación  copio  del  original: 

«f  El  Rey.  Venerable  y  deuocto  Prior  del  Monasterio  de  s.t  Lorengo  el 
Real  y  nros.  Veedor  y  Contador  de  la  fabrica  del,  ya  saueis  que  por  algunas 
consideraciones  q.  a  ello  nos  mouíeron  acordamos  q.  la  Hermita  que  esta  en 
la  dehesa  de  la  Herrería  que  es  del  dcho.  Mon.°  se  sacase  fuera  della  al  ter- 
mino de  la  Villa  del  escurial  y  que  por  gedula  nra.  a  veynte  y  dos  de  hebrero 
de  mili  y  qui^s  y  ochenta  y  dos  mandamos  q.  a  nra.  costa  y  por  quenta  dessa 
dha.  fabrica  se  labrase  vna  hermita  en  la  parte  y  lugar  q.  estaua  tratado  con 
la  Justicia  y  Concejo  de  la  dha.  villa,  según  mas  largo  en  ella  a  q.  nos  referi- 
mos se  contiene,  y  agora  Por  parte  del  dicho  Congejo  y  de  los  clérigos  de 
aquella  Villa,  se  nos  ha  hecho  Relación  q.  la  Iglesia  parrochial  della  esta  muy 
Vieja  y  peligrosa  y  con  necesidad  de  repararse,  Suppdonos  que  por  q.  no  tie- 
nen posibilidad  para  ello  fuésemos  seruido  de  mandar  que  lo  que  se  auia  de 
gastar  en  la  dha.  hermita  se  gaste  en  Reparar  y  Reedificar  la  dicha  Iglesia  y 
acresgentarla  como  esta  tratado  y  que  se  podra  passar  a  ella  la  Imagen  q.  esta 
en  la  dha.  Hermita  de  la  Herrería,  y  nos  Hauemos  lo  tenido  por  bien  y  os  Man- 
damos proueays  y  deys  orden  q.  se  haga  y  Cumpla  assy,  y  q.  se  gaste  lo  q.  fue- 
re negess.^  en  el  reparo  y  Rehedificagion  de  la  dha.  Iglesia  conforme  a  la 
traga  que  para  ello  se  hará  por  vra.  orden  de  dineros  y  por  quenta  desa  dha. 
fabrica,  y  q.  se  Resciuan  y  pasen  en  qu.ta  al  Pagador  della  según  y  de  la  ma- 
nera q.  se  admiten  los  demás  gastos  della,  y  q.  Para  el  dho.  effecto  tomeys  la 

16 
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Razón  desta  nra.  Qedula  Vos  el  nro.  Contador  ffa.  en  el  Pardo.  A  honze  de 
nouiembre  de  Mili  y  quinas  y  ochenta  y  siete  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado 
del  Rey  nro.  seflor:  Joan  de  Ibarra.  (Después  de  la  razón  de  la  cédula  hay  es- 
crito de  mano  de  Felipe  II:  antes  de  comengarse  se  me  mostrara  la  traga.)» 

La  cédula  mandando  trasladar  la  Virgen  de  la  ermita  de  la  Herrería  al  tér- 
mino de  la  villa  de  El  Escorial  dice  así: 

*f  El  Rey.  Uenerable  y  denoto  Padre  Prior  del  Mon.®  de  st.  Lorenzo  el  real 
y  nros.  Veedor  y  contador  de  la  fabrica  del,  Sabed  q.  por  algunas  justas  cau- 
sas y  consideraciones  que  a  ello  nos  han  mouido  hauemos  acordado  que  la 
hermita  que  esta  en  la  dehesa  de  la  herrería  ques  del  dicho  Mon.»  se  saque 
fuera  della  al  termino  de  la  Villa  del  scurial  y  que  a  nra.  costa  y  por  quenta 
dessa  dicha  fabrica  se  labre  vna  hermita  en  la  parte  y  lugar  que  esta  tratado  y 
acordado  con  la  Justicia  y  regidores  della  conforme  a  la  traga  que  para  ello  se 
hará,  y  os  encargamos  proueays  y  deis  orden  que  se  haga  y  cumpla  assi  y  que 
se  gaste  lo  que  fuere  nesgessario  en  la  obra  y  hedificio  de  la  dicha  hermita  de 
dineros  dessa  dicha  fabrica  y  que  se  resQíban  y  passen  en  quenta  al  pagador 
della  según  y  de  la  manera  que  se  admiten  los  demás  gastos  della  y  que  para 
el  dicho  effecto  toméis  la  razón  desta  nra.  q.^  Vos  el  dicho  contador  fecha  en 
lisboa  a  xxij  de  Hebrero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos  años.  Yo  El  Rey, 
por  m.<io  de  su  mg.t :  Mattheo  Vazqz.» 

Para  mejor  inteligencia  de  las  dos  cédulas  copiadas,  téngase  en  cuenta  que 
á  la  parte  del  mediodía,  como  á  media  legua  del  Monasterio,  dentro  de  lo  que 
hoy  comprende  la  finca  llamada  el  Castañar,  estuvo  situada  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Herrería,  en  la  que  habitaba  un  ermitaño  cuando  vinieron  los 
Jerónimos. 

Quevedo,  y  con  él  los  que  han  escrito  después,  hallan  la  causa  del  traslado 
en  el  peligro  de  posibles  profanaciones,  pero  en  mi  sentir  se  puede  explicar 
con  sólo  suponer  que  las  visitas  y  romerías  á  la  imagen  perturbarían  el  silen- 
cio y  aun  las  honestas  diversiones  de  los  religiosos. 

La  ermita  no  se  llegó  á  edificar;  sin  duda  les  pareció  después  mejor  al  Rey 
y  á  los  vecinos  de  El  Escorial  de  Abajo  hacerle  una  capilla,  donde  aun  se  ve- 
nera, en  la  nueva  iglesia. 
1595  (63)  Hijo  de  familia  nobilísima,  nació  en  Alcalá  de  Henares.  Después  de 
haber  sido  General  de  su  Orden,  le  nombró  Felipe  II  prior  de  San  Lorenzo,  y 
en  1600  Felipe  III  le  presentó  para  el  arzobispado  de  México,  cargo  que  des- 
empeñó con  celo  y  entereza  hasta  el  mes  de  abril  de  1606  en  que  murió.— 
P.  Santos,  lib.  cit.,  cap.  IV,  p.  291. 

P.  Julián  Zarco. 

o.  S.  A. 
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Del  privilegio  concedido  á  los  españoles  por  Benedicto  XIY  para  el  día 

de  los  fieles  difuntos. 

(continuación) 

Cantidad  de  la  limosna  que  puede  recibirse  en  este  í/to.— Decíamos 
en  el  número  pasado  que  no  excluía  Benedicto  XIV  en  su  Constitución  el 
que  pudiera  recibirse  una  limosna  mayor  que  la  ordinaria,  siendo  volun- 
taria, y  lo  vamos  á  probar  en  éste. 

1.°  Ya  quedó  indicado  que  Benedicto  XIV  no  hubiera  concedido  el 
Indulto  de  celebrar  las  tres  misas  si  no  se  guardara  una  condición:  la  de 
aplicar  por  todos  los  difuntos  las  dos  ó  la  una  que  él  concede  demás.  Su 
preocupación  única  es  ésta:  que  no  se  reciba  por  ellas  ningún  estipendio; 
mas  no  afirma  que  no  concedería  la  gracia  si  se  recibiera  mayor  limosna 
que  la  ordinaria  por  la  misa  primera.  La  intención,  por  consiguiente,  del 
Pontífice  respecto  á  la  exclusión  absoluta  de  estipendios  en  las  misas 
nuevas  y  á  la  mayor  cantidad  que  la  ordinaria  de  la  limosna  de  este  día  no 
es  igual. 

2.°  Cuando  enumera  los  motivos  por  los  que  podrían  evadirse  sus 
prohibiciones,  cita  algunos  que  de  ningún  modo  pueden  referirse  á  la  ma- 
yor cantidad  del  estipendio;  no  cabe,  pues,  más  sino  referirlos  todos  y  sola- 
mente al  único  precepto  que  se  consigna  allí:  el  de  no  admitir  ninguna 
limosna,  aunque  sea  voluntaria,  por  la  tercera-— ó  segunda  y  tercera— misa. 
No  es  bastante,  v.  gr.,  para  recibir  la  limosna  el  que  se  entregue  ésta  pro 
celebratione,  non  autem  pro  applicatione  Missae;  mas  esto  no  se  refiere  á 
la  primera  misa  por  cuya  aplicación,  precisamente,  se  recibe  la  limosna, 
sino  á  la  oíra  ú  otras  dos,  porque,  excluidas  ya  de  ellas  el  recibir  estipen- 
dio por  su  aplicación  (es  ésta  por  todos  los  fíeles  difuntos),  ahora  excluye 
que  se  quiera  eludir  la  ley  dando  la  limosna  por  la  celebración  de 
la  misa. 

3.^  Los  sacerdotes  seculares  del  reino  de  Aragón  recibían  dos  estipen- 
dios cuya  cantidad  mínima  era  según  la  tasa  sinodal,  pero  sin  privarles 
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de  aceptarles  mayores  cuando  los  donantes  se  lo  ofrecieren  voluntariamen- 
te. Los  demás  sacerdotes  de  España,  anteriormente  al  privilegio,  recibían 
también  su  estipendio,  que  se  conformaba  de  igual  modo  á  la  tasa  sinodal, 
no  excluyendo  tampoco  la  voluntad  del  oferente.  Véase,  pues,  la  falta  de 
consecuencia:  En  Aragón,  Cataluña,  etc.,  los  sacerdotes  seculares,  que 
pueden  recibir  dos  estipendios,  no  deben  tener  ningún  escrúpulo,  aunque 
los  estipendios  sean  más  altos  que  la  tasa  sinodal,  siendo  voluntarios; 
¿por  qué  en  las  otras  provincias  de  España,  en  que  no  se  recibe  más  que 
uno  y  que  antes  del  privilegio  podía  ser  mayor  que  el  ordinario,  supuesta 
la  voluntad  del  donante,  ahora,  después  del  privilegio,  que  lo  es  realmen- 
te, han  de  verse  obligados  á  devolver  parte  de  la  limosna  que  le  pudieran 
dar.  Creo,  sencillamente,  que  no  se  intepreta  bien  el  Indulto  de  Benedic- 
to XIV;  porque  Benedicto  XIV  no  daría  una  ley  que  resulta  tan  desigual, 
y,  además,  no  habría  para  qué  darla  cuando  se  evitaba  el  peligro  dejando  las 
cosas  como  estaban  respecto  al  estipendio  que  ya  se  recibía,  no  siendo 
necesaria  otra  cosa,  para  que  no  cayese  en  los  clérigos  la  nota  de  avaricia, 
sino  determinar  lo  que  de  hecho  preceptuó  el  Sumo  Pontífice:  que  aplicasen 
por  los  fieles  difuntos  una  ó  las  dos  misas  nuevamente  concedidas,  cosa 
que  cumplen  religiosamente  todos  los  españoles.  Que  dijera  Benedic- 
to XIV,  hablando  de  la  limosna  de  esta  misa,  que  debía  ajustarse  á  la  tasa 
sinodal,  tiene  exactamente  el  mismo  sentido  que  cuando  lo  decimos  hoy, 
y,  sin  embargo,  no  excluímos  la  voluntad  del  donante  si  quiere  conceder 
mayor  estipendio.  Y  al  recordar  esa  ley.  Benedicto  XIV  po  quiso  sino  pre- 
venir que  por  el  hecho  de  celebrar  tres  misas  no  se  debía  mayor  limosna; 
y  cuando  excluye  luego  que  no  se  reciba  ninguna  oblación,  aunque  sea 
voluntaria,  no  se  refiere  al  mayor  estipendio  de  la  misa  celebrada  inten- 
tione  donantis,  sino  á  la  que  se  quisiera  dar  por  cualquier  motivo  en 
orden  á  las  otras  misas.  Como  que  ni  siquiera  permite  que  se  satisfagan 
las  cargas  de  misas  no  cumplidas  por  las  que  él  concede, 

4.®  En  fin,  leída  atentamente  la  Constitución-Indulto  de  Benedicto  XIV, 
se  ve  que  su  ley  y  la  pena  con  que  la  sanciona  se  refieren  únicamente  á  lo 
ya  señalado:  á  que  no  se  perciba  ninguna  clase  de  estipendio  por  las 
misas  segunda  y  tercera.  Nos  place  poner  aquí  sus  palabras:  «In  summa 
volumus  et  statuimus,  huiusmodi  Míssas  de  novo  concessas  ómnibus  in 
communi  Fidelium  Defunctorum  animabus,  absque  ulla  prorsus  eleemosy- 
nae  perceptione,  applicari;  contrafacientes  autem  poenam  suspensionis  a 
Divinis  ipso  facto  incurrere  decernimus,  eiusque  relaxandae  facultatem 
Nobis  et  Successoribus  nostris  Romanis  Pontifícibus  expresse  reservamus. 
Hanc  vero  facultatem  communicamus  Venerabiiibus  Fratribus  Archiepis- 
copis,  et  Episcopis,  sive  alus  locorum  Ordinariis,  ut  auctoritate  nostra 
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Apostólica,  et  tamquam  Apostolicae  Sedis  Delegati,  ubi  sic  expediré  pru- 
denter  in  Domino  iudicaverint,  eadem  canonice  utantur  erga  quoscumque 
praecepti  huius  nostri  violatores,  qui  ad  ipsos  humiliter  recursum  habue- 
rint,  sive  Saeculares,  sive  Regulares,  sive  alio  quocumque  modo  ab  eorum 
iurisdictione  exemptos;  hac  tamen  apposita  lege,  ut  incursam  huiusmodi 
suspensionem  nunquam  relaxare  valeant,  nisi  prius  eleemosynas  a.  delin- 
quentibus  ratione  praedidamm  Míssaram  perceptas  ab  ipsis  reipsa  rece- 
perint.»  Y  más  adelante:  «lure  ac  mérito  Nos  Indultum  hoc  Nostrum,  quo 
Sacerdotibus  in  praefatis  Regnis,  atque  Dominiis  commorantibus  tres 
Missas  in  die  Commemorationis  omnium  Fidelium  Deíunctorum  celebrare 
permisimus,  huiusmodi  expressa  lege  atque  districta  sanctione  communire 
debuimus,  ut  ne  quis  eorum  pro  Missís  de  novo  concessis,  ullum  stipendii 
genus,  quacumque  de  causa,  et  quolibet  praetextu,  aut  colore  recipere 
posset.>  Indultum  Quod  expensis. 

En  este  resumen  que  hace  el  mismo  Pontífice  de  su  ley,  ¿por  qué  no 
hay  algo  referente  á  la  cantidad  del  estipendio  que  se  permite?  Si  la  prohi- 
bición abarca  igualmente  á  la  aplicación  de  las  misas  nuevamente  concedi- 
das, que  la  cantidad  estipendiaría  correspondiente  á  la  única  misa  donde 
cabe,  no  se  comprende  aquel  silencio.  Las  limosnas  prohibidas  están  ex- 
presamente relacionadas  con  las  misas  concedidas  de  nuevo,  y  nada  más. 

Tampoco  se  menciona  esa  limitación  del  estipendio,  aun  siendo  de  la 
misma  gravedad  que  la  ley  que  prohibe  la  aplicación  particular  de  las 
otras  misas,  en  estas  palabras  de  otro  libro  de  Benedicto  XIV:  «Quaprop- 
ter  ómnibus  et  singulis  Sacerdotibus,  tam  Saecularibus  quam  Regularibus 
in  utriusque  Regis  Dominiis  existentibus  facultatem  perpetuo  concessimus, 
ut  die  Commemorationis  omnium  Fidelium  Defunctorum  tres  Missas 
celebrare  possent,  ita  tamen  ut  Missae  ex  vi  novi  privilegii  dicendae  pro 
ómnibus  Fidelibus  Defunctis,  et  sine  eleemosyna  quocumque  praetextu 
sive  etiam  sponte  oblata  applicandae  forent.»  De  sacrificio  Missae,  I.  III 
c.IV,  n.  11. 

Azevedo,  postulador  del  Indulto,  debió  conocer  el  alcance  del  mismo, 
y  suyas  son  estas  palabras  de  un  escrito  dirigido  al  Romano  Pontífice: 
«Habent  prefecto  Hispani,  atque  Lusitani,  quod  Pontificis  Max.  Bened.  XIV 
Paternam  eamque  cumulatissimam  Beneficentiam  extollant,  a  qua  singulis 
annis  tot  sacrificiorum  millia  ad  sublevandos  Fideles  Defunctos,  párenles; 
cognatos,  et  amicos  suos,  sine  uUo  suo  dispendio  sibi  concedí  sentiunt, 
sacerdotibus  siquidem  et  nihil  temporalis  emolumenti,  quo  antea  frueban- 
tur,  detractum  est;  et  ad  praecludendum  avaritiei  aditum  omnem,  nihíl 
auctum.»,  palabras  que  expresan  cabalmente  nuestra  interpretacióji.  De 
sacrif.  Miss.,  Apendix  IV  ad  lib.  III,  p.  385.  Madríd,  1776.  Y  en  la  página 
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más  adelante,  dirigiéndose  al  Papa,  dice:  «Concedis  enim  ut  die  Comme* 
morationis  omnium  Fidelium  Defunctorum  tres  Missas  sacerdos  quilibet 
celebrare  possit,  hac  lege  tamen,  ut  pro  secunda  et  tertia  eleemosynam 
accipere  nemini  liceat.»  Responde,  finalmente,  á  las  aspiraciones  de  los 
fieles  que  querían  dar  limosna  por  la  celebración  de  las  tres  misas  en 
favor  de  las  almas  de  los  fieles  difuntos  que,  no  permitiéndolo  el  Papa 
(por  las  razones  indicadas),  tienen  otros  días  para  cumplir  con  sus  devo- 
ciones y,  además,  «quod  prima  trium  Missarum  pro  sólita  eleemosyna 
dici  potest».  Esta  cita  no  se  opone  á  la  primera  del  autor,  y  lo  que  expre- 
san una  y  otra  es  el  valor  que  dio  Azevedo  á  las  palabras  meramente 
accidentales  de  Benedicto  XIV,  es  decir,  no  prohiben  que  la  limosna, 
cuando  es  voluntaria,  sea  mayor  que  la  tasa  sinodal,  sino  que  afirman  la 
misma  tasa  ordinaria  para  ese  día. 

Doctrina  de  los  autores, — Si  el  recibir  mayor  limosna,  aun  siendo 
voluntaria,  que  la  señalada  por  los  estatutos  sinodales  es  tan  grave  como 
el  aceptar  cualquier  estipendio  por  alguna  de  las  otras  dos  misas,  y  si  la 
sanción  de  las  dos  faltas  es  la  misma,  creo  que  no  deben  hablar  los  auto- 
res de  una  sin  recordar  siquiera  la  otra,  y  mucho  menos  que  admitan  ésta 
y  nieguen  aquélla.  Y,  sin  embargo,  ocurre  así.  Veámoslo. 

«Ex  Benedicti  XIV  Const.  Quod  expensis,  26  Aug.  1748,  ómnibus  et 
singulis  sacerdotibus  in  regnis  et  dominiis  Hispaniae  et  Portugalliae  actu 
commorantibus  conceditur  facultas  in  die  commemorationis  omnium  de- 
functorum tres  Missas  celebrandi,  etiam  duabus  horis  post  meridiem,  sed 
cum  onere  duas  Missas  absque  stipendio  applicandi  pro  ómnibus  fideli- 
bus  defunctis.»  Wernz,  lus  decretalium,  3,  II,  543  (174). 

«In  Híspanla,  et  in  ómnibus  Americae  latinae  ditionibus,  omnes  sacer- 
dotes tam  saeculares  quam  regulares,  singulis  annis,  die  qua  Commemo- 
ratio  omnium  fidelium  defunctorum  ab  Ecclesia  universal!  recolitur,  tres 
Missas  singuli  celebrare  possunt,  ita  tamen  ut  unam  tantum  eleemosynam 
accipiant,  videlicet  pro  prima  Missa  dumtaxat;  fructum  autem  médium 
secundae  et  tertiae  Missae,  non  peculiari  cuidam  defuncto,  sed  in  suffra- 
gium  omnium  fidelium  defunctorum  omnino  applicent.>  Bargilliat,  Praelec- 
iiones  iuris  can.,  II,  n.  378,  c. 

cSub  gravi  prohibetur  binari  extra  festum  Nativitatis  Domini...;  et 
extra  diem  Commemorationis  omnium  defunctorum  pro  sacerdotibus 
Hispaniae  ac  Lusitaniae,  quibus  concessum  est  tres  Missas  celebrare 
a  Bened.  XIV  (sub  hac  tamen  conditione,  ut  illis  non  liceat,  nisi  pro  una 
Missa  exigere  stipendium).»  Scavini,  Theologia  mor,  universa,  3,  1.  III, 
tract  IX,  n.  271. 

« Ad  rcmovendam  vero  omnis  avaritiae  maculam,  nihil  innovans  circa 
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consuetudinem  Regni  Aragoniae  recipiendi  2  vel  3  eleemosynaS;  statuit 
Pontifex  ut  in  alus  regionibus  in  quibus  privilegium  trinae  celebrationis 
concedebat,  praeter  unius  Missae  eleemosynam  nil  aliud  sacerdotes  pro 
alus  duabus  missis  perciperent,  nec  possent  duas  alias  missas  appiicare  in 
satisfactionem  oneris  antea  assumpti.»  Sant-Leit.,  Praelectiones  iaris  can., 
III,  t.  XLI,  n.  4. 

<In  Híspanla,  Lusitania  eiusque  coloniis,  America  latina  et  Philippinis 
insulis  licet  tres  Missas  celebrare  in  Com.  Omn.  Fid.  Def.,  ita  tamen  ut 
unicum  liceat  stipendium  acceptare,  quod  taxam  -synodalem  excederé 
QuiDEM  POFEST  SI  SPONTE  OFFERATUR  (I),*  duac  autcm  Missac  cx  lodulto 
concessae  Fid.  Def.  in  communi  applicari  debent.>  Busquet,  Thesaaras 
confessarii,  1.  V,  tr.  IV,  n.  644. 

Práctica  actual  en  las  provincias  de  España.— Nos  consta  por  perso- 
nas autorizadísimas,  que  viven  en  las  regiones  más  extremas  de  la  Pen- 
ínsula, consultadas  por  nosotros  acerca  de  esta  materia,  lo  que  va  á  ver  el 
lector: 

«Lo  que  he  visto  siempre  en  la  práctica  (dice  una),  tanto  aquí  como  en 
todos  los  lugares  en  que  he  vivido,  es  que  se  recibe  el  estipendio  íntegro, 
supere  cuanto  quiera  á  la  tasa  sinodal.  Es  más:  ordinariamente  hablando, 
el  día  de  los  fieles  difuntos  los  donantes  suelen  ser  más  espléndidos,  acaso 
por  considerar  que  el  sacerdote  tiene  entonces  más  trabajo,  y  se  acepta 
todo  el  estipendio  por  todos  sin  ningún  escrúpulo. >  «El  día  de  todos  los 
Difuntos  (refiere  otra),  será  raro  que  el  estipendio  no  sea  mayor  que  el  or- 
dinario, y  no  creo  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido  duda  ninguna  de  que 
al  aceptar  ese  estipendio  lo  hacía  indebidamente.»  Y  otra:  «No  dudé  nunca 
de  la  licitud  con  que  se  ha  venido  recibiendo  en  esta  casa  la  limosna  que 
daban  los  fieles  el  día  de  los  Difuntos,  que,  ciertamente,  suele  ser  mayor 
que  en  ningún  otro  día.  Preguntado  el  P.  N.,  me  asegura  lo  mismo.»  Las 
provincias  de  donde  se  han  recibido  estos  datos  son  las  siguientes:  Viz- 
caya, Madrid  y  Málaga. 

Hablando  yo  de  esta  materia  con  algunas  personas  tenían  como  la  cosa 
más  natural  el  recibir  el  estipendio  que  quisieran  dar  los  oferentes  en  este 
día,  lo  mismo  que  en  los  demás,  j  aseguraban,  justamente,  que  no  debían 
ser  los  españoles  de  peor  condición  que  los  otros  sacerdotes  del  orbe. 

C.  Martín. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)    Arriandiaga,  ¡lustr.  del  Cl.,  II,  p.  324,  n.  99-119. 
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BENEDICTO  XV,   PAPA 
Muy  amado  hijo  nuestro  en  Cristo:  Salud  y  la  bendición  apostólica. 

Origen  de  la  Bula, 

Para  alejar  de  las  naciones  de  Europa  el  inminente  peligro  que  las  ame- 
nazaba en  la  época  tristísima  en  que  el  furor  de  los  infieles  promovía  gue- 
rras encarnizadas  contra  los  Príncipes  y  los  pueblos  católicos  y  estaba  á 
punto  de  ponerles  en  extremo  peligro  con  grave  perjuicio  de  las  almas,  los 
Reyes  católicos  de  España,  celosísimos  defensores  de  la  Cristiandad,  obtu- 
vieron de  esta  Santa  Sede  Letras  Apostólicas  por  las  cuales  se  concedían 
muchas  gracias  y  favores  espirituales  y  temporales  por  determinado  nú- 
mero de  anos  á  los  fieles  de  los  dominios  de  España  que  fuesen  á  pelear 
contra  los  infieles  ó  que  con  sus  propios  recursos  contribuyesen  á  los  gas- 
tos ocasionados  por  las  expediciones  militares  que  contra  aquéllos  se  hu- 
biesen emprendido  ó  se  hubieren  de  emprender. 

Su  prórroga. 

Este  fué  el  origen  de  la  Bula  de  Cruzada  en  España,  y  los  Romanos 
Pontífices  nuestros  predecesores  prorrogaron  repetidas  veces  este  indulto. 
Con  el  transcurso  del  tiempo,  y  cuando  ya  no  era  urgente  la  necesidad  de 
luchar  contra  los  infieles,  nuestros  mismos  predecesores  decretaron  que 
las  limosnas  obtenidas  para  lucrar  dicho  indulto  se  destinasen  á  otros  fines 
piadosos,  y  principalmente  á  dar  mayor  esplendor  al  culto  divino.  Poste- 
riormente, en  el  solemne  Concordato  para  el  arreglo  de  los  negocios  ecle- 
siásticos celebrado  con  la  Reina  Católica  de  España  el  día  16  de  Marzo  del 
año  1851,  confirmado  por  Letras  Apostólicas  semejantes  el  día  5  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año,  y  en  su  artículo  40,  se  previno  que  en  lo  sucesivo 
los  ordinarios  de  los  dominios  de  España  administren  cada  uno  en  su  dió- 
cesis los  productos  de  la  Bula  de  Cruzada  para  aplicarlos  en  la  forma  pres- 
crita en  la  última  prórroga  del  Indulto  Apostólico,  dejando  á  salvo  las  obli- 


(1)  Por  tratarse  de  un  documento  de  verdadera  importancia,  que  demues- 
tra la  particular  predilección  con  que  Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV  mira 
á  la  católica  España,  reproducimos  hoy  el  texto  integro  del  Breye  por  el  cual 
el  Padre  Santo  prorroga  y  amplia  la  Bula  de  Cruzada. 
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gaciones  á  que  están  sujetos  los  mismos  productos  en  virtud  de  convenios 
celebrados  por  la  Santa  Sede;  y  en  el  convenio  adicional  del  25  del  mes  de 
Agosto  de  1859  expresamente  se  previno  que  en  adelante  todos  los  pro- 
ductos de  la  Bula  de  Cruzada,  salva  la  parte  debida  de  la  Santa  Sede,  deban 
emplearse  exclusivamente  en  los  gastos  del  culto  divino,  como  arriba  se 
indicó.  Más  por  lo  que  hace  á  las  facultades  apostólicas  anejas  al  oficio  de 
Comisario  general  de  la  Bula  de  Cruzada,  y  sus  consiguientes  atribucio- 
nes, se  estableció  en  el  mismo  artículo  40  del  Concordato  solemne,  que  se 
ejerzan  por  el  Arzobispo  de  Toledo  en  la  forma  y  con  la  amplitud  que 
determinase  la  Santa  Sede.  Nuestro  predecesor  el  Papa  León  XIII,  de  feliz 
memoria,  por  Letras  Apostólicas  de  21  de  Septiembre  de  1902,  expedidas 
con  el  sello  del  Pescador,  prorrogó  nuevamente  dicha  Bula  por  doce  años, 
que  terminaron  el  primer  domingo  de  Adviento  del  año  pasado  de  1914. 
Por  último,  nuestro  predecesor  el  Papa  Pío  X,  mediante  mandato  de  la 
Secretaría  de  Estado  de  24  de  Junio  de  1914,  la  prorrogó  por  un  año  sola- 
mente, pues  tenía  el  propósito  de  reformar  la  citada  Bula  para  acomodarla 
mejor  á  las  necesidades  de  los  tiempos  presentes,  y  se  había  propuesto 
igualmente  ampliar  sus  privilegios,  para  demostrar  de  manera  más  patente 
su  afecto  hacia  ti,  amadísimo  hijo  nuestro  en  Cristo,  y  hacia  la  nobilísima 
nación  que  riges. 

Bula  novísima. 

Plácenos  ahora  á  Nos,  que  sentimos  no  menos  afectos  hacia  ti,  muy 
amado  hijo  nuestro  en  Cristo,  y  á  todo  el  pueblo  español,  llevar  á  cum- 
plido término  los  deseos  de  nuestro  predecesor.  Por  esto,  recibiendo 
benignamente  las  preces  que  en  tu  nombre  nos  ha  presentado  tu  Emba- 
jador en  nuestra  Corte,  moiu  proprio,  de  ciencia  cierta  y  previa  ma- 
dura deliberación  y  con  la  plenitud  de  nuestra  potestad  apostólica,  prorro- 
gamos por  virtud  de  las  presentes  la  Bula  de  Cruzada  para  el  reino  de 
España,  por  el  término  de  doce  años,  computados  desde  el  primer  domin- 
go de  Adviento  del  corriente  año  de  1915.  Mas  acerca  de  la  publicación  de 
la  citada  Bula  y  de  los  indultos  en  ella  concedidos  respecto  de  indulgen- 
cias, divinos  oficios  y  sepultura,  confesión  y  conmutación  de  votos,  dis- 
pensa de  irregularidad  y  del  impedimento  de  afinidad  y  de  crimen,  conva- 
lidaciones y  composiciones  de  beneficios,  ley  de  abstinencia  y  del  ayuno, 
condiciones  del  uso  de  dicho  indulto,  y,  finalmente,  respecto  de  los  orato- 
rios privados,  mandamos  que  se  observen  religiosamente  y  en  todas  sus 
partes  las  condiciones  y  leyes  contenidas  en  el  índice  impreso,  que  manda- 
mos conservar  en  el  archivo  de  la  tercera  sección  de  nuestra  Secretaría  de 
Estado  para  los  Breves  apostólicos,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


INDULTOS  PONTIFICIOS  CONCEDIDOS  Á  LA  NACIÓN    ESPA- 
ÑOLA 

Publicación  de  los  indultos  y  su  uso. 

Los  indultos  concedidos  por  la  Santa  Sede  á  la  nación  española  debe- 
rán publicarse  anualmente. 

El  año  se  cuenta  desde  el  día  de  la  publicación  anterior  hasta  el  día  en 
que  deba  hacerse  la  nueva  publicación. 

Los  Sumarios  adquiridos  por  los  fíeles  valen  para  su  uso  durante  todo 
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el  referido  año.  Pero,  para  mayor  comodidad  de  los  fíeles,  se  entiende 
siempre  que  los  indultos  se  prorrogan  por  un  mes  completo  después  de 
terminado  el  año  de  su  publicación. 

De  los  indultos  disfrutan  todos  los  que  residan  en  territorio  español  ó 
en  cualquiera  otro  territorio  sujeto  á  li  jurisdicción  española,  si  adquieren 
los  Sumarios.  Del  indulto  relativo  á  la  ley  de  la  abstinencia  y  del  ayuno 
podrán  hacer  uso  en  España  y  fuera  de  España,  siempre  que  se  evite  el 
escándalo. 

Para  usar  lícita  y  válidamente  de  los  indultos  basta  adquirir  los  Suma- 
rios. No  es  necesario  inscribir  en  ellos  el  nombre  y  el  apellido.  Tampoco 
es  necesario  llevarlos  consigo  ó  conservarlos. 

La  tasa  ó  limosna  que  haya  de  pagarse  se  debe  consignar  al  pie  de 
cada  Sumario.  Sepan  los  fíeles  que  los  productos  obtenidos  se  destinan 
principalmente  al  sostenimiento  del  culto  divino,  á  obras  de  beneficencia 
y  á  levantar  las  cargas  de  la  misma  Bula  de  Cruzada. 

El  ejecutor  de  estos  indultos  es  el  eminentísimo  cardenal  arzobispo  de 
Toledo,  que  puede  subdelegar  en  los  ordinarios  todas  las  facultades  á  él 
concedidas. 

Indulto  relativo  á  las  indulgencias. 

I.  Se  concede  indulgencia  plenaria,  que  podrá  ganarse  dos  veces  den- 
tro del  año  del  indulto  en  dos  días  distintos,  elegidos  á  voluntad  con  la 
intención  de  ganar  la  citada  indulgencia,  á  los  que,  habiendo  confesado, 
reciban,  si  pueden,  la  sagrada  comunión;  si  no  pudiesen,  siempre  que  lo 
hagan  dentro  del  tiempo  prescrito  por  la  Iglesia,  teniendo  intención  de 
ganar  la  referida  indulgencia. 

II.  Se  concede  indulgencia  de  quince  años  y  quince  cuarentenas  á  los 
que,  por  lo  menos  con  corazón  contrito,  ayunasen  voluntariamente  cual- 
quier día  de  los  no  consagrados  al  ayuno  eclesiástico  y  rezasen  algunas 
oraciones  por  la  intención  del  Sumo  Pontífice.  El  ordinario,  el  párroco  y 
aun  el  confesor  pueden  conmutar  dicho  ayuno  por  otra  obra  piadosa  á  los 
que  no  pudiesen  ayunar.  Se  concede,  además,  á  los  que  esto  hagan,  partici- 
pación en  todas  las  obras  piadosas  que  en  aquellos  días  se  hagan  en  la 
iglesia  militante. 

III.  Se  conceden  las  indulgencias  de  las  Estaciones  de  la  ciudad  de 
Roma  consignadas  en  el  rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias del  día  9  de  Julio  de  1777  (1),  á  todos  los  que  visiten  alguna  igle- 
sia ú  oratorio  público  ó  semipúblico,  rezando  por  la  intención  del  Sumo 
Pontífice,  y  confesando  y  comulgando,  si  desean  ganar  indulgencia  plena- 
ria. Pueden  ganar  estas  indulgencias  dos  veces  todos  los  que  adquieren 
los  Sumarios.  Y  los  que  reciban  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Euca- 
ristía, pueden  en  ese  día,  en  vez  de  indulgencia  parcial,  ganar  una  indul- 
gencia plenaria. 

IV.  Todos  los  que  adquieran  el  Sumario,  si  mueren  dentro  del  año  del 
indulto,  se  les  concede  indulgencia  plenaria  in  articulo  mortis,  con  tal  que, 
habiendo  confesado  y  comulgado,  ó,  si  no  pudieren  hacerlo,  con  corazón 
contrito,  invocasen  con  devoción,  de  palabra,  si  pueden,  ó  por  lo  menos 
de  corazón,  el  Santísimo  Nombre  de  Jesús  y  recibieren  con  paciencia  la 
muerte  de  manos  del  Señor  como  paga  del  pecado. 


(1)    Rescr.  Auth.  S.  C.  índuig.,  núm.  313,  pág.  239. 
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Pueden,  además,  aplicar  la  indulgencia  plenaria  á  un  difunto  si,  ha- 
biendo confesado  y  comulgado,  rezasen  ante  él  corpore  praesente. 

V.  Las  referidas  indulgencias,  exceptuando,  sin  embargo,  la  plenaria 
que  se  haya  de  ganar  in  articulo  mortis,  pueden  también  aplicarse  á  las 
almas  del  Purgatorio. 

Indulto  relativo  á  los  divinos  oficios  y  á  la  sepultura. 

I.  Los  que  tengan  Sumario  pueden,  en  tiempo  de  entredicho,  del  cual 
no  hayan  sido  causa  ni  de  ellos  dependa  el  que  se  levante,  en  las  iglesias 
en  las  cuales  se  permitan  en  ese  tiempo  los  divinos  oficios,  ó  en  oratorios 
privados  legítimamente  erigidos,  celebrar  por  sí  mismos,  si  fuesen  sacer- 
dotes, misas  y  otros  oficios  divinos,  ó  hacer  que  se  celebren  en  presencia 
suya  y  de  sus  familiares,  criados  ó  consanguíneos,  pero  á  puerta  cerrada, 
sin  toque  de  campanas,  y  excluyendo  á  los  excomulgados  y  á  los  sujetos 
especialmente  á  entredicho,  y  rezando  algunas  oraciones  por  la  exaltación 
de  la  Santa  Iglesia,  cuando  los  oficios  se  celebren  en  oratorio  privado. 
Pueden,  además,  asistir  con  los  suyos  á  dichas  misas  y  oficios  donde  se 
celebren. 

Pueden  también  recibir  en  estos  mismos  lugares  la  Sagrada  Eucaristía 
y  otros  sacramentos. 

II.  Los  cuerpos  de  los  difuntos  que  hubieran  adquirido  el  Sumario,  si 
no  hubiesen  muerto  ligados  por  el  vínculo  de  la  excomunión  por  senten- 
cia condenatoria  ó  declaración,  pueden  ser  sepultados  durante  el  entredi- 
cho con  modesta  pompa  funeral. 

III.  El  ejecutor  de  estas  Letras  Apostólicas  puede  permitir  que  en 
tiempo  de  entredicho  ó  fuera  de  él  puedan  los  presbíteros  celebrar  misas 
una  hora  antes  de  la  aurora  y  una  hora  después  del  mediodía,  y  que  los 
nobles  y  personas  de  calidad  puedan  mandar  que  en  esas  horas  se  cele- 
bren en  su  presencia  dichas  misas. 

IV.  Todos  los  eclesiásticos,  seculares  ó  regulares,  pueden  libremente, 
rezadas  vísperas  y  completas,  rezar  maitines  y  laudes  del  oficio  del  día  si- 
guiente el  día  anterior  inmediatamente  después  del  medio  día. 

Indulto  relativo  á  la  confesión  y  conmutación  de  votos. 

I.  Se  concede  que  todos,  incluyendo  los  regulares  de  ambos  sexos, 
aunque  dignos  de  expresa  é  individual  mención  y  exceptuadps  por  algún 
privilegio  más  eficaz,  puedan  ser  absueltos  tan  sólo  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia, imponiendo  lo  que  de  derecho  deba  imponerse,  una  sola  vez  du- 
rante la  vida  ó  fuera  de  peligro  de  muerte,  y  una  sola  vez  en  peligro  de 
muerte,  dentro  del  año  de  la  concesión  ó  dos  veces  en  uno  y  en  otro  caso, 
si  adquiriesen  dos  Sumarios,  por  cualquier  confesor  libremente  elegido 
por  ellos  entre  los  aprobados  (para  ambos  sexos,  si  se  trata  de  monjas  y 
otras  mujeres)  por  el  ordinario  del  lugar,  de  cualesquiera  pecados  y  cen- 
suras, á  quienquiera  de  cualquier  modo,  aunque  sea  especial,  reservados 
a  jure,  vel  ab  homine,  de  tal  suerte  que,  una  vez  absueltos  en  esta  forma 
por  virtud  de  la  presente  concesión,  como  gracia  especial,  no  tengan  que 
recurrir  posteriormente  á  otro  superior. 

En  esta  concesión  está  comprendida  también  la  facultad  de  absolver 
del  caso  de  denuncia  falsa  del  crimen  de  solicitación;  pero  el  confesor  ele- 
gido no  absuelva  de  tal  crimen  si  el  penitente  no  retractase  antes  en  debi- 
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da  forma  la  denuncia  falsa,  y  no  de  otra  manera.  El  recurso  á  la  Sagrada 
Penitenciaría  procederá  en  lo  sucesivo,  conforme  á  los  trámites  de  los  de- 
cretos del  Santo  Oficio,  únicamente  cuando  se  trate  de  la  intentada  abso- 
lución del  cómplice  en  pecado  torpe. 

11.  Se  concede  además  que  el  confesor,  elegido  del  modo  dicho,  pueda 
solamente,  en  el  fuero  de  la  conciencia,  induso  fuera  de  la  confesión  sa- 
cramental, conmutar  todos  los  votos  privados  en  los  cuales  no  se  hubiere 
adquirido  derecho  á  favor  de  tercero  y  exceptuando  los  votos  perfectos  de 
perpetua  castidad  y  religión,  por  otras  obras  piadosas,  exigiendo  alguna 
limosna,  que  ha  de  remitirse  al  ejecutor  de  estas  Letras  Apostólicas,  quien 
las  aplicará  á  los  fines  establecidos  por  la  Santa  Sede. 

El  presente  indulto  no  es  válido  si,  además  de  este  Sumario,  no  se  ad- 
quiere el  Sumario  del  indulto  relativo  á  los  divinos  oficios  y  sepultura  y  el 
Sumario  de  indulgencias. 

Indulto  relativo  á  la  dispensa  de  irregularidad  y  del  impedimento  de  afi- 
nidad y  de  crimen. 

I.  El  ejecutor  de  estas  Letras  Apostólicas  pueda  dispensar  sobre  irre- 
gularidad á  los  que,  ligados  con  censura,  hayan  celebrado  misa  ú  otros 
oficios  divinos,  no  habiéndolo  hecho  en  desprecio  de  la  potestad  de  las 
llaves,  y  sobre  cualquiera  otra  irregularidad  proveniente  de  delito,  excep- 
tuando las  irregularidades  provenientes  de  homicidio  voluntario,  aun  ocul- 
to, de  simonía  ó  de  apostasía  de  la  fe,  de  herejía  ó  de  cualquiera  otro  deli- 
to que  produzca  escándalo  en  el  pueblo,  imponiendo  á  los  dispensados  la 
limosna  conveniente,  que  debe  ser  destinada  á  los  fines  establecidos  por 
la  Santa  Sede,  y  lo  demás  que  de  derecho  deba  imponérseles. 

H.  Pueda  también  el  ejecutor  de  estas  Letras  Apostólicas  dispensar  el 
impedimento  oculto  de  afinidad  proveniente  de  cópula  ilícita,  bien  para 
contraer  matrimonio,  bien  para  convalidar  el  contraído,  imponiendo  algu- 
na limosna  para  los  fines  establecidos  por  la  Santa  Sede.  Pueda  igualmen- 
te dispensar  (1)  el  impedimento  oculto  de  crimen  neutro  machinante,  bien 
sea  como  en  el  caso  anterior,  para  contraer  matrimonio;  bien  para  conva- 
lidar el  contraído,  imponiendo  una  limosna,  como  antes  se  ha  indicado. 

Indulto  relativo  á  las  convalidaciones  y  composiciones, 

I.  Pueda  también  el  ejecutor  de  estas  Letras  Apostólicas  conceder  la 
convalidación  del  título  de  cualquier  beneficio  eclesiástico,  si  el  beneficia- 
do hubiera  entrado  en  posesión  de  él  de  buena  fe,  excluyendo,  sin  embar- 
go, el  caso  en  que  la  nulidad  de  la  colación  ó  de  la  institución  provinie- 
re de  simonía. 

II.  Pueda  el  mismo  ejecutor  condonar  los  frutos  percibidos  de  buena 
fe,  en  el  caso  anterior,  imponiendo,  sin  embargo,  una  limosna  convenien- 
te para  el  fin  establecido  por  la  Santa  Sede. 

III.  Pueda  también  el  ejecutor  admitir  á  congrua  composición  á  todos 
los  beneficiados  obligados  á  la  restitución  de  frutos  por  omisión  del  rezo 
de  las  horas  canónicas  ó  por  el  incumplimiento  de  alguna  otra  obligación 


(1)    Sin  embargo,  esta  facultad  no  ha  de  publicarse  en  el  Sumario. 
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del  beneficio,  excluyendo,  sin  embargo,  la  omisión  de  las  misas  que  se 
debían  celebrar. 

IV.  Pueda  el  mismo  ejecutor  admitir  á  congrua  composición  á  todos 
por  lo  injustamente  sustraído,  adquirido  y  retenido,  en  cualquier  forma  y 
por  cualquier  causa,  siempre  que  no  lo  hubiera  hecho  confiando  en  este 
indulto,  y  si,  puesta  la  debida  diligencia,  fuera  incierto  el  dueño  ó  no  pu- 
diera ser  encontrado. 

V.  En  los  casos  de  composición,  á  que  se  refieren  los  párrafos  III  y  IV, 
lo  que  se  pague  ha  de  invertirse  en  el  fin  señalado  por  la  Santa  Sede.  Cuan- 
do sea  extremadamente  difícil  pagar  algo,  el  ejecutor  podrá  condonar  ple- 
namente la  deuda. 

Por  lo  demás,  en  cualquiera  caso  basta  pagar  la  décima  parte  de  la  can- 
tidad no  bien  adquirida.  Y  si  se  trata  de  cantidad  poco  importante,  que  no 
exceda  de  cien  pesetas,  la  composición  surte  sus  plenos  efectos  por  el  mero 
hecho  de  tomar  bulas  de  composición,  sin  necesidad  de  recurrir  á  nadie. 

Nota. — Nada  se  determina  en  cuanto  á  la  cantidad  que  deba  pagarse 
por  razón  de  la  composición  á  que  se  refieren  los  párrafos  III  y  IV,  puesto 
que  como  en  la  composición  se  ha  de  atender  al  bien  de  las  almas,  y,  por 
consiguiente,  la  estimación  de  la  cantidad  que  debe  pagarse  depende  de 
varias  circunstancias  prácticas,  llegándose  en  algún  caso,  como  se  dice  en 
el  párrafo  V,  á  la  condonación  total  de  la  deuda,  excepto  la  tasa  pagada  por 
el  Sumario,  la  determinación  de  la  cantidad  que  deba  pagarse  queda  al 
prudente  arbitrio,  después  de  examinar  bien  todas  las  circunstancias  del 
hecho;  en  lo  cual,  como  se  desprende  de  lo  dicho,  no  se  ha  de  proceder 
escrupulosamente,  inclinándose  más  bien  á  la  liberalidad  que  al  rigor. 


Indulto  relativo  á  la  ley  de  la  abstinencia  y  del  ayuno. 

I.  A  todos  absolutamente  será  lícito  usar  como  condimento  en  cualquier 
día  y  en  cualquiera  refección  grasa  de  todas  clases,  manteca,  margarina  y 
otros  condimentos  semejantes;  igualmente  será  lícito  comer  lacticinios  y 
también  huevos  en  la  misma  forma,  es  decir,  en  cualquier  día  y  en  cual- 
quier refección. 

II.  La  abstinencia  de  carne  y  de  caldo  de  carne  se  ha  de  guardar  única- 
mente en  los  viernes  de  Cuaresma,  en  los  de  las  cuatro  témporas  y  en  las 
tres  vigilias  de  Pentecostés,  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  María  á  los 
cielos  y  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

III.  Se  deberá  guardar  el  ayuno  únicamente  los  miércoles,  viernes  y  sá- 
bados de  Cuaresma  y  en  las  tres  vigilias  indicadas  en  el  párrafo  II. 

La  vigilia  de  Navidad  se  anticipa  y  se  traslada  al  sábado  de  Témporas 
próximamente  anterior.  No  está  prohibido  mezclar  carne  y  pescado  en  la 
misma  comida  en  los  días  de  ayuno  y  domingo  de  Cuaresma. 

IV.  Todos  pueden,  por  justo  y  racional  motivo,  ser  dispensados,  por 
los  propios  confesores  de  la  ley  de  la  abstinencia  y  del  ayuno. 

Condiciones  para  el  uso  del  precedente  indulto. 

Salvo  el  indulto  de  los  párrafos  I  y  II,  queda  en  todo  su  vigor  la  ley  del 
ayuno,  ó  de  hacer  una  sola  comida  al  día,  para  aquellos  que  están  obliga- 
dos á  ayunar  según  el  párrafo  III.  Sólo  podrán  disfrutar  de  estos  indultos 
los  que  adquiriesen  este  Sumario  y  los  Sumarios  de  indulgencias  y  oficios 
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divinos  y  pagasen  la  limosna  tasada,  que  se  ha  de  aplicar  á  beneficio  de  los 
Seminarios  y  otros  fines  piadosos  designados  por  la  Santa  Sede. 

Este  indulto  puede  obtenerse  adquiriendo  un  Sumario  colectivo  para  sí 
y  para  toda  la  familia,  extensivo  á  los  familiares,  huéspedes,  aunque  sea 
por  brevísimo  tiempo,  y  comensales. 

Este  Sumario  colectivo  surte  todos  sus  efectos,  si  lo  adquiere  la  madre 
de  familia. 

Los  pobres  no  están  obligados  á  adquirir  los  referidos  Sumarios,  ni  á 
dar  ninguna  limosna  para  disfrutar  del  indulto  en  cuanto  á  la  ley  de  la  abs- 
tinencia y  del  ayuno;  pero  están  obligados  si  quieren  disfrutar  de  otros  in- 
dultos. 

Quedan  en  absoluto  excluidos  del  indulto  de  la  ley  de  abstinencia  los 
regulares  que  por  voto  especial  están  obligados  á  no  comer  todo  el  año  más 
que  manjares  cuadragesimales. 

Indulto  relativo  á  los  oratorios  privados, 

I.  Se  concede  á  los  sacerdotes  la  facultad  de  celebrar  misa  en  cualquie- 
ra oratorio  privado  erigido  canónicamente  y  aprobado  por  la  autoridad 
eclesiástica,  y  en  cualquier  día,  excepto  los  tres  últimos  de  la  Semana  Santa, 
aunque  en  dicho  oratorio  puedan  celebrarse  por  indulto  otras  misas,  y  sin 
perjuicio  del  mismo  indulto. 

II.  Se  permite  á  los  laicos,  siempre  que  los  ordinarios  respectivos  lo 
juzguen  conveniente  ó  realmente  útil,  que  puedan  hacer  que  en  un  orato- 
rio privado,  en  la  forma  antes  dicha,  celebre  misa  en  su  presencia  cual- 
quier sacerdote  legítimamente  aprobado,  y,  asistiendo  al  santo  sacrificio, 
cumplir  el  precepto  de  oir  misa. 

III.  Los  que  tengan  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  pueden  oir  misa  y  cum- 
plir el  precepto  en  un  oratorio  privado,  aun  cuando  en  él  se  celebre  la 
misa  *no  estando  presente  el  indultario>. 

Ejecución  de  la  Bula, 

Nota.— La.  distinción  que  se  hace  de  los  indultos  no  tiene  más  objeto 
que  la  de  exponer  ordenadamente  y  en  su  propio  lugar  cada  uno  de  los 
indultos.  El  ejecutor  de  estas  Letras  Apostólicas  podrá,  según  lo  juzgue 
conveniente,  hacer  varios  Sumarios,  más  ó  menos,  á  su  juicio.  Pueden, 
por  consiguiente  reunirse  todos  los  indultos  precedentes  en  el  Sumario  de 
Cruzada,  excepto  el  indulto  de  la  abstinencia  y  del  ayuno,  que  puede  se- 
pararse de  los  demás,  sustituyéndolo  al  indulto  cuadragesimal  hasta  ahora 
publicado. 

Siendo,  pues,  esto  así,  queremos  y  mandamos  que  el  arzobispo  de  To- 
ledo, como  ejecutor  de  estos  indultos,  cuide  que  se  impriman  los  Suma- 
1  ios  de  ellos  y  los  distribuya  entre  los  demás  ordinarios,  según  lo  pidan. 
Por  tanto,  y  con  nuestra  autoridad  apostólica,  concedemos  que  el  mismo 
arzobispo  traduzca  estas  nuestras  Letras  en  lengua  vulgar  y  las  promulgue 
y  publique,  con  todo  lo  que  en  ellas  se  contiene,  ó  los  Sumarios  ó  com- 
pendios de  los  indultos  y  facultades,  en  todos  los  lugares  sujetos  á  la  ju- 
risdicción de  España,  de  viva  voz,  por  escrito  ó  por  ejemplares  impresos. 
Los  fieles  cristianos  de  ambos  sexos  residentes  en  el  reino  de  España  y 
en  los  lugares  sujetos  á  la  jurisdicción  civil  de  dicho  reino,  para  participar 
de  los  privilegios,  favores  y  gracias  de  dicha  Bula,  deben  adquirir  los 
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mencionados  Sumarios  y  pagar  la  limosna,  tasada  según  su  grado  y  con- 
dición. Tanto  el  arzobispo  ejecutor  de  estas  Letras  en  la  archidiócesis  de 
ToledO;  como  los  demás  prelados  en  sus  respectivas  diócesis,  pueden  nom- 
brar personas  idóneas  que  les  auxilien  en  la  percepción  de  las  limosnas, 
así  como  depositarios,  contadores  y  otros  funcionarios  análogos,  conce- 
diéndoles las  facultades  oportunas;  el  arzobispo,  sin  embargo,  podrá  hacer 
lo  que  más  oportuno  y  conveniente  le  parezca  para  la  más  fácil  ejecución 
de  las  presentes  Letras. 

Concedemos  y  otorgamos,  decretamos  y  mandamos  todas  y  cada  una 
de  estas  cosas,  sin  que  obsten  las  Constituciones  y  ordenaciones  de  esta 
Santa  Sede  y  de  los  Concilios  generales,  ni  otros  decretos  ni  disposiciones 
en  cualquier  forma  en  que  se  hayan  dictado  para  los  efectos  de  las  presen- 
tes Letras.  En  cuanto  á  las  indulgencias,  derogamos  expresamente  las  pres 
cripciones  contenidas  en  el  «Motu  proprio>  del  Papa  Pío  X,  |de  feliz  me- 
moria,  publicado  el  día  7  de  Abril  de  1910.  Finalmente,  queremos  que  á 
los  ejemplares  copias  de  estas  Letras,  incluyendo  los  impresos,  firmados 
por  algún  notario  público  y  autorizados  con  el  sello  de  una  persona  cons- 
tituida en  autoridad  eclesiástica,  se  les  dé  tanta  fe  como  si  se  exhibieren 
estas  Letras,  expresión  de  nuestra  voluntad. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  sello  del  Pescador,  el  día  12  del 
mes  de  Agosto  del  año  1915,  primero  de  Nuestro  Pontificado.— Cardenal 
Gasparri,  Secretario  de  Estado. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  1°  de  Noviembre  de  1915. 
I 
EXTRANJERO 

Vuelven  á  difundirse  por  todas  partes  rumores  de  paz,  cuyo  fundamen- 
to ignoramos  y  que  no  sería  difícil  se  disolvieran  como  el  humo,  porque  á 
estas  horas,  con  ser  tan  espantosa  la  hecatombe,  resulta  más  hacedera  con- 
tinuar la  guerra  que  llegar  á  la  paz.  Es  indudable  que  todas  las  naciones 
beligerantes  se  hallan  muy  cansadas  de  luchar;  pero  la  paz  supone  un 
desastre  mucho  más  terrible  que  la  misma  guerra;  pues  cualquiera  de  los 
grupos  que  ceda,  pasará  con  todo  su  poderío  á  segundo  término.  Así, 
pues,  resulta  difícil  entrever  como  será  el  final  y  si  será  pronto  ó  será 
tarde.  Sin  embargo,  las  ventajas  de  los  Imperios  centrales  son  notorias.  La 
campaña  de  Servia  es  por  hoy  favorable  á  Alemania,  y  ese  triunfo  significa 
para  ella  un  paso  de  gigante  hacia  la  victoria,  significa  el  cobre  de  que  tanto 
necesitaba,  el  auxilio  de  los  turcos,  la  ruptura  del  cerco  y  la  unificación  de 
todas  las  fuerzas  que  integran  el  grupo  de  los  Imperios  centrales.  Servia 
está  hoy  expiando  el  espantoso  crimen  de  Sarajevo,  y  si  inspira  lástima, 
porque  no  se  puede  ver  sin  ella,  la  ruina  de  todo  un  pueblo  en  el  cual  son 
infinitos  más  que  los  culpables  las  víctimas  inocentes  de  los  complots  po- 
líticos,  también  se  comprende  que  los  Imperios  centrales  defiendan  su 
existencia. 

Día  5.— Los  rusos  siguen  contando  nuevas  victorias.  El  parte  oficial 
moscovita  de  hoy  contiene  una  lista  ilimitada  de  nombres  topográficos  en 
los  que,  según  él,  ha  sido  contenida  la  ofensiva  de  los  austroalemanes  in- 
fligiéndoles grandes  pérdidas.  En  cambio,  de  Berlín  y  Viena  asej^uran  que 
han  fracasado  los  ataques  enemigos  y  que  los  austrohúngaros  avanzan  por 
el  arroyo  de  Kormin.  En  el  frente  occidental  los  franceses  progresan  en  el 
bosque  de  Givenchy.  En  Loos  y  en  la  Champaña  han  sido  rechazados.  En 
Neuville  han  recuperado  los  germanos  un  elemento  de  trinchera.— Rusia 
ha  enviado  un  ultimátum  á  Bulgaria  para  que  salgan  del  territorio  búlgaro 
los  oficiales  alemanes  y  turcos.— Comunica  el  gran  Cuartel  general  alemán 
que  las  pérdidas  de  los  aliados  en  la  última  ofensiva  francesa  suman  190.000 
hombres:  130.000  franceses  y  60.000  ingleses. 
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Día  ^.— Hoy,  como  ayer,  el  comunicado  oficial  de  Retrogrado  narra 
una  larga  serie  de  triunfos  obtenidos  por  los  ejércitos  del  Zar.  El  comuni- 
cado'alemán  es  muy  conciso:  los  rusos,  dice,  repitieron  ayer  sus  ataques 
con  débiles  divisiones,  que  fueron  fácilmentes  rechazadas.— En  el  frente 
occidental  la  gran  ofensiva  francoanglobelga  se  ha  reducido  á  los  consabi- 
dos duelos  de  cañón  y  lucha  de  bombas  y  de  trincheras.— En  Italia,  sin 
cambio  notable.— Los  francos  confiesan  la  pérdida  del  dirigible  Abacia. — 
Los  aliados  tienen  por  suyo  el  ultimátum  de  Rusia  á  Bulgaria,  cuyo  plazo 
finaliza  hoy.— Grecia  irá  con  Servia.  -A  pesar  de  la  protesta  de  Grecia,  los 
aliados  han  desembarcado  tropas  en  Salónica.  Venizelos  ha  presentado  al 
rey  la  dimisión  del  Gabinete  griego.  -Alemania  no  ha  dirigido  ningún 
ultimátum  á  Rumania. 

Día  7.— En  ninguno  de  los  frentes  hay  acontecimientos  dignos  de 
mención.— Los  austríacos  han  pasado  el  Drina  y  penetrado  en  Servia. 
Los  embajadores  de  Rusia,  Inglaterra,  Francia  é  Italia  han  salido  de  Sofía. 
—Continúa  sin  solucionar  la  crisis  griega.  Venizelos  quiere  colocar  á  Gre- 
cia al  lado  de  Inglaterra  y  el  Rey  es  partidario  de  la  neutralidad.  — Dícese 
que  el  día  8  atacarán  los  búlgaros  á  Servia.— Las  escuadras  rusas  bombar- 
dearán el  puerto  y  la  ciudad  de  Varna. 

Día  8. — En  el  teatro  oriental  de  la  guerra  todo  está  reducido  á  estam- 
pidos de  cañón,  pequeñas  escaramuzas  y  pequeños  progresos  de  Hinden- 
burg  y  Linsingen.— En  el  frente  austroitaliano,  sin  variación.— En  Francia 
los  galos  han  avanzado  800  metros  en  Tahure:  nada  de  esto  dice  el  parte 
oficial  germano. — La  crisis  griega  se  ha  resuelto  mediante  un  Gabinete  de 
coalición  presidido  por  el  Sr.  Zaimis. — Han  desembarcado  en  Salónica 
20.000  franceses.  Cien  mil  austroalemanes  han  cruzado  los  ríos  Drina,  Save 
y  Danubio. — Han  tallecido  en  los  Dardanelos  los  generales  ingleses  Wing 
y  Snisklal. 

Día  9. — Los  partes  oficiales  de  hoy  referentes  al  teatro  oriental  de  la 
guerra  no  señalan  cambio  notable  alguno.  Al  parecer,  los  germanos  limí- 
tanse  á  contener  el  empuje  moscovita,  y  acumulan  en  los  alrededores  de 
Duinsk  elementos  de  combate  para  el  asalto  de  la  plaza.  Los  austro- 
húngaros  han  tomado  la  fortaleza  de  Kolikowika,  situada  sobre  el  Bambor. 
Los  moscovitas  han  obtenido  algunas  ventajas  en  Kosiany  y  al  sur  de  los 
lagos  Narot,  Smorgón  y  Pripet.— En  Francia,  y  lo  mismo  en  Italia,  siguen 
los  cañoneos  mutuos.— Rumania  concentra  tropas  en  las  fronteras  de  Aus- 
tria y  Bulgaria.— Grecia  permanecerá  neutral. — Las  fuerzas  aliadas  en  Sa- 
lónica suman  trescientos  mil  hombres. — Alemania  ha  enviado  una  nota  á 
Grecia  protestando  contra  el  desembarco  de  los  aliados  en  Salónica. — En 
el  Mediterráneo  han  sido  echados  á  pique  por  los  submarinos  teutones  un 
transporte  con  tropas  y  1 1  buques  más.— Se  ha  trasladado  á  Prístina  la 
Corte  servia. 

Día  10. — La  capital  de  Servia  ha  caído  en  poder  de  los  austroalemanes; 
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éstos  continúan  victoriosos  por  los  ríos  Danubio,  Drina,  Save  y  Donan.— 
En  Rusia  también  es  favorable  la  suerte  para  los  germanos.  En  el  Norte,  al 
sur  de  Illuxt,  han  ocupado  á  Qarbunowka,  y  al  suroeste  de  Pinsk,  á  Kbmor 
y  Przkladonki. — Los  austrohúngaros  han  tomado  á  Sisono,  al  nordeste  de 
de  Kolik,  y  rechazado  á  los  rusos  en  los  frentes  de  Tarnopol,  Volynia  y 
Besarabia,  aunque  los  moscovitas  aseguran  que  en  tales  regiones  han 
triunfado.— La  artillería  germana  (dice  el  parte  oficial  de  Retrogrado)  bate 
las  líneas  enemigas  en  todo  el  frente  de  Duinsk.— En  Francia,  los  teutones 
avanzan  en  Lorena.— En  Italia  sigue  tronando  el  cañón.— De  Salónica 
marchan  fuerzas  aliadas  á  la  frontera  servia.— Dos  vapores  ingleses  han 
sido  torpedeados  por  un  submarino  alemán. 

Día  11.— En  los  Balkanes,  las  fuerzas  austroalemanas  siguen  progre- 
sando al  suroeste  y  sureste  de  Belgrado. — En  el  frente  oriental,  los  germa- 
nos han  avanzado  8  kilómetros  al  oeste  de  Illuxt,  y  al  suroeste  de  Pinsk 
han  tomado  á  Sinozyce.— Siguen  los  combates  en  las  cercanías  de  Duinsk. 
—  El  comunicado  oficial  ruso  asegura  que  la  lucha  es  muy  intensa  en  el 
teatro  oriental  de  la  guerra,  y  la  suerte,  muy  variada  para  los  combatien- 
tes. Según  el  mismo  parte  oficial,  los  moscovitas,  aparte  de  otras  ventajas, 
han  tomado,  al  noroeste  de  Downo,  la  villa  Konstantinovo.— En  Francia, 
los  teutones  han  recuperado  parte  de  las  trincheras  perdidas  en  la  última 
ofensiva  francoanglobelga.— Los  italianos  quieren  avanzar,  y  no  pueden. 

Día  12. —En  los  Balkanes,  las  tropas  austroalemanas  siguen  avanzando 
al  sur  de  Belgrado,  ocupando  nuevas  é  importantes  posiciones;  se  han 
adueñado  de  Grunemberg  y  Velkyvrasa.— En  el  Oriente,  los  rusos  han  su- 
frido un  descalabro  en  las  regiones  del  Strypa,  Stry  y  Pripot.— Los  gene- 
rales von  Linsingen  y  Bothuer  han  tomado  nuevas  posiciones  á  los  mos- 
covitas.—De  Retrogrado  comunican  que  27  divisiones  germanas,  al  mando 
de  Hindenburg,  combaten  en  la  región  de  Duinsk.— En  el  Occidente,  sin 
novedad.  — Ha  desembarcado  en  Salónica  el  general  inglés  Hamilton  con 
las  primeras  tropas  inglesas  que  Albión  manda  á  los  Balkanes.— Rumania 
seguirá  neutral.— El  Japón  se  niega  á  cooperar  con  tropas.— Los  submari- 
nos alemanes  torpedean  á  dos  buques  ingleses  y  uno  griego. — ¿Se  suspen- 
den las  operaciones  en  los  Dardanelos? 

Día  13.— En  la  Galitzia  y  Volynia  han  emprendido  los  rusos  una 
nueva  ofensiva  y  han  sido  rechazados  en  el  Stry  y  el  Strypa.— Los  alema- 
nes avanzan  al  oeste  de  Dunaburg.— En  Duinsk  atacan  tenazmente  los 
rusos;  han  recuperado  Qarbunowka  y  desalojado  á  los  alemanes  de  algu- 
nas trincheras  á  los  lados  del  citado  pueblo.— En  el  Stry  aseguran  haber 
ocupado  á  Kolki. — En  los  Balkanes  siguen  los  teutones  y  austríacos  ocu- 
pando más  posiciones.  Adelantan  por  Bulgnas  y  han  tomado  la  ciudad  de 
Semendria.— Los  franceses  y  los  italianos,  en  sus  puestos.  — De  Nish  dicen 
que  los  búlgaros  han  sido  rechazados  en  Ulasinc— En  Belgrado  abando- 
naron los  servios  35  cañones. -Grecia  permanecerá  neutral;  pero,  en  pre- 
visión de  futuros  acontecimientos,  su  neutralidad  será  armada. — Turqu 
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enviará  tropas  á  Bulgaria.— Rusia  atacará  á  Bulgaria  violando  la  neutrali- 
dad de  Rumania. 

Día  14.  —  Los  austroalemanes  prosiguen  su  marcha  por  territorio 
servio  en  dirección  á  Pozarevac,  después  de  ocupar  Zoleznik  y  todas  las 
alturas  que  rodean  á  Belgrado.— Los  servios  han  recuperado  Lipa  y  se  re- 
sisten en  el  Save.— Los  austrohúngaros  han  comenzado  una  vigorosa 
ofensiva  contra  Montenegro.— En  el  frente  oriental,  las  tropas  de  Hinden- 
burg  han  rechazado  á  los  rusos  en  Dunaburg  y  Smorgón.  Las  de  von  Lin- 
singen  les  han  desalojado  de  sus  posiciones  de  Budka  Bilsko  Wolskaja  y 
de  las  alturas  de  Aleksandrija.  El  general  Bolhmer  expulsó  también  al 
enemigo  de  las  posiciones  que  ocupaba  al  noroeste  de  Hajworonka  y  al 
sudoeste  de  Burkanow.— Aunque  nada  dicen  los  austriacos,  sino  que,  por 
el  contrario,  aseguran  haber  rechazado  á  los  rusos  en  la  Qalitzia,  éstos 
cuentan  que  han  obtenido  un  brillante  éxito  en  la  aldea  de  Hatveronka,  en 
el  Strypa,  tomándoles  más  de  2.000  prisioneros.— En  el  Occidente,  los 
franceses  siguen  progresando  en  Prapeza,  y  los  teutones  en  Souchez  y  los 
Vosgos.— Los  italianos  en  el  fatídico  Isonzo.— En  aguas  de  Malta,  un  sub- 
marino alemán  ha  torpedeado  á  un  transporte  francés  que  conducía  2.000 
cazadores  argelinos,  de  los  que  sólo  90  lograron  salvarse. — También  ha 
sido  echado  á  pique  otro  buque  inglés  de  5.095  toneladas. — M.  Delcassé, 
ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  Francia,  ha  dimitido.— Bulgaria  ha 
enviado  gran  cantidad  de  trigo  y  harina  á  Turquía. — La  Prensa  aliada  re- 
conoce una  vez  más  que  la  balanza  va  inclinándose  á  favor  de  los  Imperios 
centrales. 

Día  15. — En  los  Balkanes  continúa  el  avance  austroalemán  al  sur  de 
Belgrado,  y  al  oeste,  noroeste  y  sureste  de  Pozarevac. — Los  servios  han  in- 
tentado pasar  la  frontera  búlgara  sin  lograrlo. — Sesenta  mil  búlgaros  han 
atravesado  la  frontera  servia  en  dirección  á  Nish.— Los  albaneses  se  reve- 
lan contra  Servia,  Italia  y  Montenegro.- Dícese  que  el  Kaiser  se  ha  trasla- 
dado al  frente  de  batalla  servio  y  dirige  las  operaciones  de  sus  tropas. — : 
El  Gobierno  de  Grecia  ha  comunicado  al  de  Servia  que  seguirá  mante- 
niendo la  más  estricta  neutralidad.— El  Rey  de  Bulgaria  manifestó  al  em- 
bajador francés  en  Sofía,  que  la  victoria  final  será  de  Alemania.— ¿Rumania 
contra  Bulgaria?— En  el  teatro  oriental  de  la  guerra,  los  austriacos  han 
rechazado  á  los  rusos  en  Burkanow,  á  orillas  del  Strypa. — Los  alemanes 
han  tomado  á  Hojovoronka  al  sur  de  Burkanow,  y  al  oeste  y  suroeste  de 
Illuxt  también  han  progresado.  — Los  rusos  dicen  que  en  la  región  de 
Duinsk  siguen  los  combates  y  se  apuntan  algunos  triunfos  en  Illuxt  y  en 
la  región  de  los  lagos.— En  Occidente,  los  ingleses,  después  de  repetidos 
ataques  con  muchas  pérdidas,  han  a/anzado  un  poco  en  Vermelles.— En 
cambio  los  franceses  han  perdido  al:? unas  aldeas  en  Souchez. — En  Italia, 
nada  de  particular.— Un  nuevo  rail  de  zeppelines  sobre  Londres  ha  oca- 
sionado 170  víctimas  y  otros  estragos. — Las  bajas  inglesas  de  la  semana 
última  suman  30.000  hombres.— En  Italia,  Francia  é  Inglaterra  la  censura 
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contra  la  Prensa  produce  gran  descontento  y  mala  impresión  en  el  pueblo. 
Día  16. — En  los  Balkanes,  las  fortalezas  y  la  ciudad  de  Pozarevac  han 
caído  en  poder  de  los  austroalemanes. — Los  búlgaros  han  avanzado  20  ki- 
lómetros por  territorio  servio,  llegando  hasta  Brania. — Según  noticias  de 
Roma,  servios  y  búlgaros  han  librado  terrible  combate,  quedando  en  po- 
der de  los  segundos  Kita. — La  Prensa  aliada  reconoce  la  crítica  situación 
de  Servia  é  indica  la  necesidad  de  auxiliarles  con  300.000  hombres.  De  no 
hacerlo  así,  Servia  se  verá  privada  muy  pronto  de  su  independencia.— En 
el  frente  oriental,  los  rusos,  en  un  tercer  ataque  al  nordeste  de  Wesselowo, 
han  logrado  ocupar  algunas  posiciones  enemigas.  También  han  tomado 
varios  pueblos  en  el  Pripiat  y  el  Stry. — En  Francia,  los  ingleses  han  toma- 
do y  vuelto  á  perder  algunas  posiciones.— -Los  teutones  han  progresado 
en  la  Champaña. — En  Italia,  los  austríacos  atacan  en  el  Corso  y  Montene- 
ro.— La  escuadra  turca  ha  hundido,  en  aguas  de  Sebastopol;  á  dos  buques 
rusos  con  víveres. 

Día  17.— En  Servia,  búlgaros  y  austroalemanes  siguen  avanzando  á 
sus  respectivos  frentes.  Los  segundos  han  ocupado  Uranozoberg  al  sur  de 
Limendria  y  Smeljendo  al  este  de  Pozarevac.  Los  segundos  se  han  adueña- 
do de  los  desfiladeros  situados  entre  Belogradeik  y  Kujazevac,  han  cruzado 
la  frontera  entre  Negotín  y  Strumitro  y  tomado  varios  pueblos  al  Este  de 
Tajecar.— En  Rusia  siguen  los  combates  en  las  regiones  de  Duinsk,  Duna- 
burg,  Etripa  é  Pripiat  con  algunas  ventajas  para  los  germanos.  En  el  frente 
occidental  los  teutones  han  avanzado  al  este  de  Auribe.  —  Rumania  segui- 
rá neutral.— Inglaterra  declara  la  guerra  á  Bulgaria.--Italia  enviará  tropas 
á  Salónica.— Grecia  anula  el  tratado  con  Servia.— Los  embajadores  de  Ru- 
sia é  Italia  se  disponen  á  salir  de  Atenas. — ¿Grecia  contra  los  aliados?— Los 
turcos  preparan  una  nueva  ofensiva  en  el  Cáucaso. 

Día  18,— En  Servia,  alemanes  y  austríacos  ocupan  todas  las  alturas  del 
sur  de  Belgrado.  — 300.000  búlgaros  se  dirigen  á  Nish,  habiéndose  apode- 
rado ya  de  tres  ciudades  próximas  á  Pirot.  Las  mismas  tropas  han  ocupa- 
do Valaudovo  y  algunas  montañas  del  bajo  Kimot.— En  Rusia,  los  germa- 
nos retroceden  en  Duinsk  y  avanzan  en  el  Stry  y  al  este  de  Mitau.— De 
Petrogrado  aseguran  que  los  alemanes  preparan  un  ataque  definitivo  contra 
Duinsk  y  que  los  rusos  han  recuperado  la  plaza  de  Luck.— En  Italia,  y  lo 
mismo  en  Francia  nada  importante.  Esta  última  nación  ha  declarado  la  gue- 
rra á  Bulgaria. — Las  fuerzas  aliadas  de  Salónica  marchan  con  dirección  á 
la  frontera  servia.— Italia  enviará  150.000  hombres  á  Servia.— Nótase  la 
presencia  de  submarinos  teutones  en  el  mar  Negro,  en  el  Danubio  y  Var- 
na.— ¿Dimitirá  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  inglés? 

Día  J9.— En  los  Balkanes,  los  servios  flaquean  en  el  Morava,  los  austro- 
alemanes  avanzan  por  las  mesetas  de  Belgrado  y  los  búlgaros  por  Egri- 
Palouka:  éstos  luchan  con  violencia  en  Negotín  y  han  cortado  el  ferrocarril 
Salónica-Nish.— Telegrafían  de  Roma  que  los  franceses  han  obtenido  bri- 
llante triunfo  sobre  los  búlgaros  en  Valaudow.— Turquía  ha  enviado  á  Bul- 
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garia  150.000  hombres.— En  Rusia,  los  alemanes  ganan  terreno  al  sur  de 
Riga,  al  oeste  de  Illuxt  y  en  el  río  Janeb.  En  cambio  ceden  al  norte  del 
lago  Suenten,  en  el  Stry  y  al  oeste  de  Devaina. — Los  italianos  han  avanza- 
do en  las  alturas  de  Presagina  en  el  Garda.— En  Francia,  los  ingleses  atacan 
en  Flandes  y  son  rechazados  con  grandes  pérdidas.  Los  aviones  germanos 
bombardean  Belfort.— El  Japón  no  mandará  tropas  á  los  Balkanes. 

Dia  20.— En  los  Balkanes  los  austrohúngaros  han  tomado  Obrenovac, 
y  en  unión  de  los  germanos  avanzan  al  sur  de  Belgrado  sobre  el  Danubio. 
— Los  búlgaros  han  ocupado  Urauje  y  progresan  también  por  la  línea  Egré- 
Palouka  y  por  el  Inowo. — Italia  declara  la  guerra  á  Bulgaria. — En  el  frente 
francoanglobelga  no  ha  cambiado  la  situación. — En  el  austroitaliano  las 
tropas  de  Cadorna  han  progresado  en  el  monte  de  San  Miguel.— En  el 
oriente  los  alemanes  han  avanzado  al  sur  de  Riga  hasta  el  Duna. — Los  ru- 
sos se  apuntan  grandes  triunfos  en  los  ríos  Pripiat,  Stry,  Niemen  y  otros 
puntos  del  frente. — Los  aliados  han  ofrecido  á  Grecia  las  costas  búlgaras 
del  mar  Egeo. — Austria  protesta  contra  el  desembarco  de  los  aliados  en 
Salónica. —Italia  mandará  su  escuadra  al  mar  Egeo. — Dicen  á  última  hora 
que  los  búlgaros  han  tomado  Urania  y  el  fenocarril  Salónica-Nish.— Des- 
de Londres  comunican  el  efecto  causado  por  el  último  raid  de  zeppelines. 
—El  bombardeo  sólo  duró  seis  minutos,  alcanzó  á  cinco  barrios  y  cuatro 
calles  quedaron  materialmente  destruidas. 

Dia  2L— En  Servia  los  austríacos  han  ocupado  el  monte  de  los  Gita- 
nos al  sur  de  Grooka  y  avanzan  por  el  Morava.  Los  búlgaros  progresan 
en  la  región  de  Vronje,  se  han  hecho  dueños  de  Sultán  Tepe  al  noroeste 
de  Egré-Palouka  y  de  las  ciudades  macedónicas  Istip  y  Radowitza.  Los  ser- 
vios han  ocupado  Stracine  y  según  noticias  de  París  la  situación  de  dichas 
tropas  es  muy  crítica. — En  el  frente  Occidental  los  italianos  han  ocupado 
importantes  posiciones  en  el  Tirol  y  Trentino  y  los  alemanes  progresan  en 
Francia.— En  el  Oriente  los  germanos  siguen  avanzando  en  la  región  de 
Riga  y  al  noroeste  y  nordeste  de  Mitau.  Los  rusos  han  conseguido  un  bri- 
llante triunfo  en  el  Stry.— ¿Dimite  Zaimis?... — Inglaterra  y  Rusia  no  están 
conformes  con  la  interpretación  dada  por  Grecia  al  tratado  celebrado  con 
Servia. — El  ministro  de  Justicia  inglés,  E.  Garzón,  ha  dimitido. 

Dia  22.  -Austroalemanes  y  búlgaros  continúan  con  éxito  las  operacio- 
nes en  Servia.  Esta  se  encuentra  aislada  de  las  tropas  de  Salónica  por  haber 
sido  cortadas  las  líneas  Nish-Salónica  y  Nish-Uskub.— En  Italia  ha  comen- 
zado una  nueva  ofensiva  en  el  Tirol-Trentino  por  parte  de  los  italianos. — 
En  Francia,  sin  novedad.— En  Rusia  los  germanos  dominan  las  orillas  del 
Duna  hasta  el  mar.  Los  rusos  continúan,  así  dicen  ellos,  en  persecución 
de  los  austroalemanes  en  el  Stry.  Estos  confiesan  su  derrota  aunque  no  en 
las  proporciones  de  los  rusos.— Dícese  que  los  alemanes  están  á  25  kiló- 
metros de  Riga.  — Hindenburg  ha  llegado  á  Mitau  con  la  intención,  según 
cuentan,  de  emprender  la  toma  de  Dunaburg  y  Riga.— Rumania  protesta 
por  la  concentración  de  tropas  rusas  en  la  Besarabia.  Inglaterra  promete  á 
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Grecia  la  isla  de  Chipre.— Rumania  moviliza  la  quinta  de  1916. — Italia  no 
enviará  tropas  á  Salónica. — Las  bajas  inglesas  en  los  Dardanelos  suman 
96.999  sin  los  enfermos.— El  general  von  Kluck  opina  que  la  guerra  termi- 
nará en  los  Balkanes. 

Dia  23. — En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  sigue  la  ofensiva  italiana 
con  éxitos  de  pequeña  importancia.— En  los  Balkanes  los  austrohúngaros 
avanzan  por  el  valle  de  Timok  y  al  este  de  Pirot. — Los  búlgaros  han  toma- 
do las  ciudades  de  Kumanovo  y  Volos  y,  según  noticias  particulares,  á  Ne- 
gotín.  Las  mismas  tropas  han  rechazado  á  sus  enemigos  en  Strumita  y  se 
dirigen  á  Monastir,  cuyas  comunicaciones  con  Uskub  han  cortado  ya.  En 
Rusia,  los  moscovitas  atacan  sin  resultado  en  el  frente  de  Baranowitscht.  — 
Los  alemanes  contraatacan  con  resultados  al  oeste  de  Czartorisky  los  aus- 
triacos  á  orillas  del  Stry.  Grecia  ha  rechazado  la  oferta  inglesa  y  seguirá 
neutral.  — ¿Existe  un  convenio  entre  Rumania  y  Alemania?  Durante  el  mes 
pasado  los  submarinos  alemanes  han  hundido  29  barcos  mercantes,  7  pes- 
queros, dos  grandes  transportes  y  10  de  otras  clases. — ¿Los  rusos  en  po- 
der de  Baranowitscht? 

Dia  24.— En  Servia  siguen  progresando  los  austroalemanes  al  norte  de 
Palauka  y  Petrovac. — Los  búlgaros  han  ocupado  Klaljevo  y  Negotín,  y  si- 
guen avanzando  hacia  Nish.— En  Francia,  sin  novedad. — En  Italia  los  aus- 
tríacos han  recuperado  sus  posiciones  en  Tolmino  y  en  la  meseta  de  Do- 
berdo.— En  el  Oriente  los  austríacos  ceden  en  Novo  Alexiniecy  progresan 
en  el  Stry.— Los  alemanes  se  han  apoderado  de  Kulki  al  oeste  de  Czarto- 
rysk.— Los  rusos  han  ocupado  Postavy.— En  la  Galitzla  también  han  triun- 
fado los  moscovitas. — Las  escuadras  aliadas  bombardean  Dedeagatch. — 
Inglaterra  impondrá  el  servicio  militar  obligatorio. — Los  búlgaros  han  en- 
trado en  Rochanatz. 

Día  25.— En  Servia,  el  general  Kowess  ha  derrotado  á  los  servios  en 
Kosmay,  penetrando  en  sus  posiciones  sólidamente  fortificadas. — Los  aus- 
troalemanes han  ocupado  nuevas  posiciones  en  los  ríos  Danubio  y  Jassa- 
nica.— Los  búlgaros  hacen  nuevos  progresos  en  Negotín,  el  Timok  central 
y  al  sudeste  Kujarevak. — En  el  frente  occidental  los  italianos  han  sufrido 
un  descalabro  en  el  puente  de  Tolmino,  en  la  región  de  Plava  y  en  la  me- 
seta de  Dobardo.— En  Francia,  sin  novedad.— En  el  teatro  oriental  los  ale- 
manes han  asaltado  Illuxt,  y  los  austríacos  Kolki;  siguen  los  combates  en 
el  Stry  y  los  alrededores  de  Riga.— Grecia  y  Rumania  confirman  el  propó- 
sito de  seguir  neutrales.— Dicen  de  Ginebra  que  las  comunicaciones  greco- 
servias  están  cortadas. 

Día  26.— Las  tropas  austrogermanas  siguen  progresando  al  este  de  Vi- 
segrad  y  Kolubara.  Von  Gallwet  ha  tomado  las  alturas  que  dominan  el 
río  Jassanica. — Al  este  de  Bocina  han  tomado  también  los  austroalemanes 
algunos  pueblos  en  la  llanura  del  Marava.--Los  búlgaros  han  entrado  en 
Uskub,  y  en  número  de  200.000  marchan  rápidamente  sobre  Monastir.— 
Los  servios,  se  retiran.— Las  tropas  francesas  que  luchan  en  Servia  han 
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contenido  á  los  búlgaros  en  Strumitza.— En  Italia  sigue  la  ofensiva  italiana 
sin  grandes  ventajas.— En  Francia,  lucha  de  trincheras  y  fuego  de  cañón, 
sobre  todo  en  la  Champaña.— En  Rusia,  los  teutones  han  tomado  á  Repa 
al  suroeste  de  Riga,  y  los  austriacos  han  penetrado  en  nuevas  posiciones 
enemigas  al  oeste  de  Karnarow,  y  los  rusos  se  han  desquitado,  ocupando 
varios  pueblos  en  la  región  de  los  lagos  Vignoff  y  Dresviaty. — Los  subma- 
rinos alemanes  han  hundido  tres  transportes  aliados  con  tropas.— El  Papa 
obtiene  el  descanso  durante  los  días  festivos  para  los  prisioneros  de  gue- 
rra.—Los  aliados  amenazan  á  Grecia.— Rusia  ha  pedido  á  Rumania  el  paso 
por  su  frontera  de  60.000  moscovitas.— Las  tropas  búlgaras  concentradas 
en  la  frontera  griega  se  retiran. 

Día  27. — En  el  teatro  oriental  de  la  guerra  los  rusos  se  retiran  en  el 
Stry;  los  alemanes  han  ocupado  nuevas  posiciones  al  este  de  Kulki  y  al 
norte  de  Illuxt.  —  Continúan  los  combates  en  Riga.  —  Al  sur  del  lago  Bas 
los  germanos  han  iniciado  una  ofensiva.  — El  parte  oficial  ruso  asegura  que 
se  lucha  en  todo  el  frente.— En  el  frente  occidental  continúa  la  ofensiva 
italiana  con  grandes  pérdidas  y  pequeños  resultados.— En  Francia  han 
obtenido  un  pequeño  éxito  los  aliados  al  noroeste  de  Massiges.— En  los 
Balkanes  los  austrohúngaros  han  tomado  Valjevo,  y  los  alemanes  avanzan 
sobre  Arangjelovac  cerca  del  Pirot,  donde  están  los  búlgaros. — Dicen 
desde  París  que  los  servios  han  recuperado  Vélez.  — Norteamérica  protesta 
del  bloqueo  de  Inglaterra  contra  Alemania.  — El  rey  Jorge  se  ha  trasladado 
al  frente  de  operaciones.— Un  submarino  alemán  ha  hundido  el  trasatlán- 
tico italiano  Scilla. 

Día  28.— Los  servios  abandonan  Obrenovac.  —  Los  alemanes  se  han 
hecho  dueños  de  Dobrunj.— Los  generales  Kowess  y  von  Genwiltz  han 
ocupado  la  línea  Valjevo-Vrazevic;  en  el  valle  del  Pork  han  tomado  Neo- 
resnika,  y  en  Sjuvicerac  se  han  unido  con  los  búlgaros  que  operan  en  Ne- 
gotín. — Los  albaneses  se  han  levantado  contra  Servia  en  Kossovo.— El 
príncipe  Cirilo  de  Bulgaria  y  el  generalísimo  búlgaro  han  entrado  triun- 
falmente  en  Uskub. — El  Kaiser  ha  ofrecido  á  Grecia  la  isla  de  Chipre  á 
cambio  de  la  neutralidad,  y  el  rey  Constantino  lo  ha  aceptado. — En  Rusia 
los  alemanes  se  acercan  á  Riga. 

Día.  29.— En  los  Balkanes  siguen  progresando  las  tropas  austrogerma- 
nas  al  este  de  Viregrad,  en  el  Morava  y  Orsove. — Los  búlgaros  se  han  uni- 
do á  dichas  tropas  en  Kragujevac— Han  caído  en  poder  de  los  búlgaros 
Kujzevac  y  las  alturas  de  Novo  Clave. — Bojadjoff  ha  tomado  Yegekar. — 
Los  servios  se  repliegan;  su  situación  es  en  extremo  desesperada  y  piden 
auxilio  á  Inglaterra. — En  los  frentes  restantes  no  ha  cambiado  la  situa- 
ción.—La  escuadra  rusa  que  bombardeaba  Varna  ha  perdido  dos  acora- 
zados.— El  Gobierno  francés,  que  ayer  estaba  en  crisis,  se  ha  formado  con 
elementos  nuevos  bajo  la  presidencia  de  Briand. 

Día  30. —En  el  teatro  oriental  los  austroale manes  han  asaltado  el  pue- 
blo de  Rodka. — Dicen  de  Petrogrado  que  L400.000  hombres,  al  mando 
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de  Hindenburg,  preparan  el  asalto  de  Riga  y  Duinsk.— En  los  Balkanes, 
los  austríacos,  alemanes  y  búlgaros  siguen  avanzando  y  persiguiendo  á  los 
servios.— Las  comunicaciones  entre  dichas  4ropas  están  completamente 
libres. — El  generalísimo  servio  ha  dimitido.— En  Salónica  ha  ocurrido  un 
incidente  entre  las  autoridades  griegas  y  un  general  italiano. — Grecia  pide 
que  las  tropas  aliadas  desembarcadas  en  Salónica  sean  desarmadas:  a  su 
vez  los  aliados  se  oponen  a  la  movilización  del  ejército  griego.— En  Fran- 
cia, duelos  de  artillería.— En  Italia  las  tropas  de  Víctor  Manuel  han  hecho 
algunos  progresos. 

Día  31.  — En  el  frente  oriental  los  austroalemanes  progresan  en  el  Stry. 
Von  Linsingen  ha  ocupado,  al  oeste  de  Crortoryk,  los  pueblos  Komarow, 
Kamienica,  Ibuta  y  Objow.— En  los  Balkanes  los  búlgaros  han  ocupado 
Pirst. — La  línea  Bulgaria-Hungría  está  ya  completamente  libre  de  enemi- 
gos.—¿Rumania  con  los  aliados?-Estos  hacen  nuevas  proposiciones  á  Gre- 
cia.—En  Italia,  y  lo  mismo  en  Fiancia,  todos  los  beligerantes  se  atribuyen 
ventajas  aunque  de  reducido  interés.— Los  ingleses  han  perdido  493.224 
hombres  durante  la  guerra. 

II 

ESPAÑA 

Hemos  tenido  cambio  de  Ministerio,  ha  hecho  declaraciones  el  jefe  de 
los  liberales  y  se  han  concentrado  todos  desde  los  reformistas  semirrepu- 
blicanos,  hasta  los  conspicuos  semiconservadores;  se  ha  reunido  el  Con- 
greso de  los  socialistas  y  ha  estado  á  punto  de  disolverse  la  Conjunción 
pactada  en  1909,  y,  sin  embargo,  apenas  se  ha  dado  cuenta  nadie  de  lo  que 
está  sucediendo.  Resulta  todo  tan  silencioso,  tan  pequeño  y  de  poco  fuste 
que,  á  no  ser  los  profesionales,  nadie  se  entera.  Hay  con  todo  algo  muy 
importante  en  el  Congreso  socialista  que  se  debiera  tener  en  cuenta.  Rei- 
na en  dicho  campo  una  desilusión  tan  grande,  se  han  ajado  tanto  los  pres- 
tigios de  Pablo  Iglesias  que  no  sería  difícil  conquistar  muchas  voluntades 
para  las  organizaciones  católicas,  si  una  mano  potente  y  bien  orientada  se 
encargase  de  hacerlo. — El  5  se  abrirán  las  Cortes  y  allí  se  verá  lo  que 
traen  de  nuevo  los  ministros  entrantes.— El  que  ha  pagado  los  vidrios  ro- 
tos, ha  sido  el  pobre  D.  Saturnino,  persona  amable  é  inofensiva  que  sin 
malquerencia  de  nadie  podía  muy  bien  haber  continuado  en  el  Ministe- 
rio.—En  Valladolid  se  ha  celebrado  con  suma  brillantez  el  Congreso  de 
las  Ciencias,  formando  vivísimo  contraste  aquellos  pacíficos  torneos  con  el 
horroroso  estruendo  de  las  batallas  en  que  está  sumida  Europa. 

P.  B.  Garnelo, 
o  s.  A. 


UN  NUEVO  COMENTARIO  AL  GÉNESIS  ^'^ 


INGUNO  tal  vez  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento  pre- 
senta tantos  y  tan  graves  problemas  y  tan  múltiples  difi- 
cultades como  el  libro  del  Génesis;  problemas  y  dificulta- 
des que,  si  en  algunos  puntos  ha  logrado  resolver  la  crítica  moder- 
na, *en  otros  en  cambio  no  ha  hecho  más  que  aumentar,  á  medida 
que  ha  ido  ensanchando  el  campo  de  comparación  entre  la  Biblia  y 
las  ciencias.  Por  eso,  y  porque  los  asaltos  de  los  racionalistas  contra 
la  autenticidad  y  veracidad  del  Génesis  son  cada  día  más  fieros  y 
obstinados,  resultan  siempre  interesantes  y  de  actualidad  los  trabajos 
de  los  escritores  católicos  que  con  noble  empeño  se  afanan  por  de- 
fender y  esclarecer  las  maravillosas  páginas  del  primero  de  los  libros 
de  la  Sagrada  Escritura. 

Acerca  de  puntos  particulares  del  Génesis,  por  ejemplo,  acerca 
de  la  Cosmogonía,  el  Diluvio,  la  Tabla  etnográfica,  la  Cronología, 
etcétera,  se  ha  escrito  mucho  en  nuestros  tiempos  por  autores  cató- 
licos; pero  los  comentarios  completos,  hasta  ahora,  no  son  muy  nu- 
merosos, sin  duda  porque,  como  observa  atinadamente  el  P.  Muri- 
11o,  se  estudia  más  la  Introducción  que  la  Exégesis.  Los  últimos  y 
más  notables  son  el  del  P.  Hummelauer  (1895),  el  del  Dr.  Hoberg 
(2.a  ed.  1908)  y  el  del  P.  Hetzenauer  (1910).  El  P.  Murillo  ha  creído^ 
por  tanto,  que  un  nuevo  libro  que  tiene  por  objeto  discutir  y  resolver 
los  problemas  genesíacos,  no  puede  parecer  una  superfluidad  ociosa 
en  la  literatura  bíblica  católica.  Y  á  la  verdad,  que  aunque  no  fuera 
tan  escasa  la  producción  exegética  en  este  punto,  el  libro  del  docto 


(1)  El  Génesis,  precedido  de  una  introducción  al  Pentateuco,  por  el  Padre 
L.  Murillo,  S.  J.,  profesor  del  Instituto  Bíblico.  Roma,  1914.  Librería  de  Max 
Bretschneider;  vía  del  Tritone,  60.— Un  vol.,  en  4.°  m.,  de  XX1V~872  págs 
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jesuíta  no  resultaría  nunca  superfluo,  sino  antes  bien  útilísimo,  por- 
que es,  á  nuestro  parecer,  de  los  mejores  que  se  han  publicado  acer- 
ca del  asunto,  por  la  sinceridad  y  valentía  con  que  aborda  y  resuelve 
los  problemas,  por  el  certero  y  penetrante  examen  que  hace  del  texto 
bíblico  y  por  la  lógica  contundente  de  sus  razonamientos. 

La  importancia  de  la  materia  de  que  trata  y  la  circunstancia  de 
ser  tan  raras  en  nuestra  lengua  obras  de  este  género,  me  han  movido 
á  hacer  de  él  una  reseña  bibliográfica  algo  más  extensa  de  lo  ordi- 
nario. 

Está  dividido  en  dos  partes:  Introducción  al  Pentateuco  y  Co- 
mentario al  Génesis.  La  Introducción  al  Pentateuco  ha  sido  añadida, 
según  se  nos  dice  en  el  prólogo,  con  el  fin  de  que  los  lectores  em- 
prendan el  examen  y  exposición  del  texto  con  la  firme  convicción  de 
su  origen  mosaico  y  para  evitar  digresiones  ininteligibles  ó  razona- 
mientos que  por  necesidad  habían  de  ser  incompletos.  Esta  parte  in- 
troductoria es  tan  amplia  (abraza  165  páginas)  como  se  merece  la  im- 
portancia y  gravedad  del  asunto.  Los  argumentos,  tanto  externos 
como  internos  en  favor  de  la  autenticidad  del  Pentateuco,  pocas  ve- 
ces han  sido  expuestos  con  tanto  vigor  y  convencimiento.  Atenién- 
dose estrictamente  al  decreto  de  la  Comisión  Bíblica  del  27  de  Julio 
de  1906,  el  P.  Murillo  defiende  que  Moisés  debe  ser  reconocido 
como  autor  del  Pentateuco  en  su  totalidad  substancial  y  que  no  es  lí- 
cito admitir,  ni  en  la  parte  histórica  ni  en  la  legal,  adiciones  de  fecha 
más  reciente  que  se  oponga  á  esta  totalidad  substancial  mosaica,  re- 
chazando por  tanto  la  sentencia  del  P.  Hummelauer  y  del  Dr.  Ho- 
berg,  según  la  cual  serían  de  origen  posterior  á  Moisés  varias  seccio- 
nes del  Pentateuco,  como  por  ejemplo,  el  cap.  36  del  Génesis,  el  27 
del  Levítico  y  12-26  y  31  33  del  Deuteronomio.  Admite  sin  em- 
bargo el  P.  Murillo  que  Moisés  no  sólo  se  sirvió  de  fuentes  orales  y 
escritas,  sino  que  también  insertó  intactos  algunos  documentos  anti- 
guos, pero  sólo  en  el  Génesis,  como  son  probablemente  los  capítu- 
los 14,  23  y  24,  y  no  excluye  tampoco  en  la  redacción  del  Pentateuco 
la  posibilidad  de  una  colaboración  instrumental  de  auxiliares,  cuyo 
estilo  vario  quedó  intacto  en  la  revisión  final  de  Moisés,  que  sólo 
recayó  sobre  el  fondo.  Tal  fué  la  hipótesis  de  Pereira  y  R.  Simón, 
que  parece  también  estar  insinuada  en  la  resolución  2."  del  decreto 
citado  de  la  Comisión  Bíblica. 
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En  la  exposición  y  refutación  de  los  diversos  sistemas  que  con 
tanto  aparato  científico  ha  levantado  la  crítica  heterodoxa  para  com- 
batir la  autenticidad  y  unidad  del  Pentateuco,  procede  nuestro  autor 
serena  y  resueltamente,  sin  ocultar  las  dificultades,  pero  sin  conceder 
un  palmo  de  terreno  al  adversario,  cuyos  fundamentos  deshace  con 
inflexible  lógica.  Para  resolver  la  aparente  contradicción  existente  en- 
tre Ex.  20,  24  y  Deut.  12,  5-16,  propone  que  en  lugar  de  traducir  el 
texto  hebreo  del  Éxodo  según  la  Vulgata:  <en  cualquier  lugar  donde 
mandare  invocar  mi  nombre»,  se  traduzca:  «en  el  lugar,  cualquiera 
que  fuere,  donde  mandare  invocar  mi  nombre>,  y  confirma  esta  inter- 
pretación con  un  lugar  paralelo  del  l.'^de  losParalipómenos,  11,  6.  La 
solución  es  desde  luego  más  sencilla  que  la  dada  por  Cornely  y  otros 
autores,  y  no  carece  de  todo  fundamento;  pero  no  parece  tan  sólida 
como  el  autor  asegura.  Este  afán  de  asignar  á  las  pruebas  más  valor 
del  que  en  si  tienen,  se  ve  también  en  las  páginas  33-36.  Tampoco  es 
excluyente,  á  mi  entender,  el  argumento  de  la  página  82,  porque 
parte  de  un  supuesto  que  los  adversarios  no  admiten.  La  unidad  del 
Pentateuco  prueba,  es  verdad  (aunque  no  con  evidencia,  como  dice 
el  P.  Murillo),  que  el  autor  es  único;  pero  no  basta  á  demostrar  contra 
los  racionalistas  que  el  autor  sea  anterior  á  la  conquista,  porque  éstos 
suponen  que  el  libro  de  Josué,  donde  se  narra  esa  conquista,  está 
compuesto  de  los  mismos  documentos  y  pertenece  al  mismo  redac- 
tor ó  redactores  que  elaboraron  el  Pentateuco. 

Pero  no  nos  detengamos  en  poner  reparos  donde  hay  tantos  mé- 
ritos y  buenas  cualidades,  que  hacen  de  esta  Introducción  al  Penta- 
teuco una  de  las  más  acabadas  y  completas  que  conocemos;y  pasemos 
ya  al  Comentario,  que  es  la  parte  principal  de  la  obra,  donde  el  autor 
ha  puesto  á  contribución  su  mucha  doctrina  y  claro  entendimiento. 

El  fundamento  de  su  Comentario  es  el  texto  original  hebreo, 
del  cual  da  una  versión  directa  bastante  exacta  y  literal,  utilizan- 
do también  en  ciertos  casos,  como  es  natural,  las  variantes  ya  de 
los  LXX,  ya  de  la  Vulgata,  ya  de  otras  fuentes.  Aunque  sea  una  mi- 
nucia, he  de  notar  que  la  palabra  reptadores  no  tiene  en  castellano  el 
significado  de  peces  ó  reptiles,  en  que  varias  veces  la  emplea  el 
autor. 

El  método  que  sigue  es  el  mixto  de  comentario  y  disertación, 
consistente  en  dar  primero  la  interpretación  exegética  del  texto  en 
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cada  sección,  añadiendo  luego  la  discusión  del  mismo  en  los  puntos 
más  importantes  y  debatidos  por  la  crítica  moderna. 

La  exégesis  del  texto  es  de  ordinario  luminosa,  penetrante  y  se- 
gura, especialmente  en  los  dos  primeros  capítulos  del  Génesis,  cuyas 
dificultades  parecen  haber  servido  de  estímulo  y  acicate  al  ingenio 
del  comentador.  Con  no  menos  acierto  está  explanado  el  Protoevan- 
gelio  (3, 15),  en  el  cual,  sin  apelar  á  la  lección  de  la  Vulgata  (ipsa), 
cree  ver,  y  no  sin  razón,  un  firme  fundamento  en  favor  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  la  Virgen  María.  En  cambio  paréceme  que  pasa 
muy  á  la  ligera  por  3,  24  y  4,  26,  que,  por  las  dudas  y  dificultades  á 
que  han  dado  lugar,  exigían  una  discusión  más  á  fondo.  Al  explicar 
el  rito  usado  por  Abraham  para  confirmar  su  alianza  con  Dios  (15, 
10-11),  dice  el  P.  Murillo  que  ese  rito  estaba  en  uso  entre  los  Cal- 
deos todavía  en  tiempo  de  Jeremías  (34, 18),  de  donde  concluye  que 
tal  vez  de  la  región  de  los  Caldeos  había  sido  traído  á  Palestina  por 
el  Patriarca  Abraham.  Algo  parecido  dice  el  P.  Hummelauer  al  inter- 
pretar este  lugar.  A  mí,  sin  embargo,  me  parece  indudable  que  Jere- 
mías en  el  cap.  34,  18  no  hace  referencia  a  los  Caldeos,  sino  á  los 
judíos  de  su  época,  á  los  cuales  Dios  amenaza  con  terribles  castigos 
por  haber  violado  el  pacto  sellado  (por  ellos  mismos  ó  por  Abraham 
en  nombre  de  todos  los  judíos),  en  presencia  suya,  degollando  y  di- 
vidiendo en  dos  partes  el  becerro  y  pasando  después  por  medio  de 
ellas. 

En  las  disertaciones  que  añade  á  la  interpretación  exegética  del 
texto,  demuestra  el  autor  estar  muy  al  corriente  de  la  literatura  bíbli- 
ca moderna,  tanto  católica  como  heterodoxa,  cuyas  teorías  y  opinio- 
nes examina  con  grande  independencia  de  juicio,  no  adheriéndose 
á  ninguna,  por  muy  admitida  y  universal  que  fuere,  sin  antes  hacerla 
pasar  por  el  tamiz  de  su  fina  y  vigorosa  crítica;  en  lo  cual  tal  vez  en 
algún  caso  no  guarda  el  justo  límite,  al  negar  toda  probabilidad  á  la 
sentencia  contraria,  afirmando  que  la  que  él  sigue  es  evidente.  Véase 
como  muestra  la  pág.  444,  donde  á  pesar  de  los  no  despreciables  ar- 
gumentos que  Vigouroux,  Hummelauer  y  otros  autores  han  aduci- 
do para  demostrar  que  en  el  cap.  10  del  Génesis  se  trata  solamente 
de  la  descendencia  de  Sem,  nuestro  autor  afirma  que  evidentemente 
Moisés  en  el  citado  capítulo  se  habla  de  la  dispersión  universal. 

En  este  como  en  la  mayoría  de  los  casos  se  muestra  fervoroso 
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partidario  de  las  teorías  tradicionales  é  intransigente,  si  cabe  la  pala- 
bra, con  las  interpretaciones  que  á  su  juicio  dan  un  sentido  violento 
al  texto  bíblico  para  acomodarse  á  tal  ó  cual  opinión  científica.  Ex- 
cusado es  decir,  por  tanto,  que  rechaza  el  transformismo,  aun  el 
aplicado  á  los  animales  y  plantas,  y  que  no  sólo  defiende  el  carácter 
histórico  de  los  tres  primeros  capítulos  del  Génesis  contra  Lagrange, 
Hummelauer,  etc.— lo  cual  ningún  católico  se  atreverá  á  negar  des- 
pués del  decreto  de  la  Comisión  Bíblica  de  30  de  Junio  de  1909—, 
sino  también  la  universalidad  etnográfica  del  diluvio  (acerca  de  la 
zoográfíca  y  geográfica  parece  admitir  ciertas  limitaciones),  la  Cro- 
nología bíblica  sin  lagunas  de  ningún  género,  el  origen  divino  de  la 
Circuncisión,  no  sólo  en  calidad  de  rito  religioso,  sino  también  como 
práctica  totalmente  desconocida  antes  de  Abraham  y  otros  puntos 
que  antiguamente  eran  unánimemente  admitidos,  pero  que  hoy  aun 
entre  los  mismos  católicos  libremente  se  discuten. 

Respecto  de  la  Cosmogonía  ó  Geogonía  mosaica,  la  opinión  del 
P.  Murillo  es  «que  los  días  genesíacos  representan  una  serie  de  pe- 
ríodos cronológicamente  sucesivos  que  pudieron  ser  de  muy  desigual 
duración,  tal  vez  en  incierto  número,  durante  los  cuales  fué  Dios 
desenvolviendo  la  acción  creadora  con  sus  efectos  parciales  respec- 
tivos por  el  orden  con  que  los  distribuye  la  descripción  mosaica». 
¿Cómo  se  concilia  esta  teoría  con  los  enunciados  de  la  ciencia?  El 
P.  Murillo  no  juzga  prudente  entrar  en  detalladas  explicaciones; 
pero  yo  creo  que  desde  el  momento  en  que  admite  que  la  acción 
creadora  se  desenvolvió  realmente  según  el  orden  de  la  descripción 
mosaica,  la  teoría  está  sujeta  á  las  mismas  ó  parecidas  dificultades 
que  el  sistema  llamado  periodismo,  aunque  el  autor  diga  que  no  se 
confunde  con  él. 

Al  explanar  el  cap.  1,  2  parece  admitir  la  teoría  de  las  energías 
germinales  comunicadas  por  Dios  á  la  materia;  pero  la  entiende  en 
un  sentido  muy  diverso  de  como  la  expuso  S.  Agustín  y  de  como, 
fundado  en  este  santo  doctor,  la  ha  interpretado  modernamente  el 
P.  Honorato  del  Val,  O.  S.  A.  {Sacra  Theología  Dogmática,  t.  I.  pá- 
ginas 434  y  siguientes),  de  cuyo  ingenioso  sistema  para  conciliar  la 
Cosmogonía  mosaica  y  las  ciencias  me  extraña  que  no  haga  mención 
el  P.  Murillo. 

Otras  muchas  observaciones  podríamos  hacer  al  Comentario  del 
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sabio  profesor  del  Instituto  Bíblico,  porque  la  materia  es  vasta  y  se 
presta  á  la  discusión  y  á  la  crítica;  pero  creemos  que  lo  dicho  es  su- 
ficiente para  dar  idea  del  valor  é  importancia  de  su  obra.  Termina- 
mos, pues,  diciendo  que  el  autor  ha  conseguido  plenamente  lo  que 
se  propuso,  es  decir:  discutir  los  problemas  del  Génesis  con  ánimo 
sereno,  con  solidez  y  claridad,  sin  preocuparse  por  presentar  teorías 
brillantes  y  seductoras,  que  suelen  tener  más  de  peregrinas  que  de 
bien  fundadas.  Si  de  algo  valiera  nuestra  enhorabuena,  se  la  en- 
viaríamos muy  cordial  y  sincera. 

P.  Mariano  Revilla. 
o.  s.  A. 


LA  FRANCIA  DE  HOY 


iLLÁ  en  un  extremo  de  Europa,  arrullada  por  las  ondas  del 
Atlántico,  del  Mediterráneo  y  mar  del  Norte,  como  plan- 
ta nacida  en  el  rincón  de  un  jardín,  esmeradamente  rega- 
da y  como  cultivada  con  mimo,  yace  la  altiva  Francia  con  sus  glo- 
rias, con  sus  monumentos,  con  sus  artes,  con  sus  grandezas,  pero 
también  con  sus  caídas,  con  sus  luchas  y  con  su  dolor  y  su  llanto.  Esta 
posición  de  Francia  dándose  una  mano  con  Europa  por  encima  de 
los  Alpes  y  de  los  Vosgos,  mientras  señala  con  la  otra  al  nuevo  mun- 
do, mirando  al  África  á  través  de  España  y  del  Mediterráneo,  nos 
proporciona  algunos  datos  para  vislumbrar  su  historia  y  el  papel 
providencial  que  Dios  ha  asignado  á  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia. 

Desde  sus  primeros  tiempos  aparece  Francia  cumpliendo  su  ele- 
vada misión,  y  la  patria  de  Clodoveo,  la  patria  de  Carlomagno,  va 
llenando  su  historia  de  páginas  brillantes  y  crece  y  se  agranda  mer- 
ced al  espíritu  religioso  que  la  anima,  y  llega  á  ser  la  nación  católica 
de  San  Luis  y  de  las  Cruzadas,  y  de  Juana  de  Arco  y  el  foco  de  las 
misiones  católicas. 

Pero  al  lado  de  esta  Francia  viril  y  poderosa,  coronada  de  laure- 
les y  de  trofeos  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  al  lado  de  esta  Fran- 
cia felizmente  encarrilada  dentro  de  las  instituciones  moralizadoras 
y  tradicionales  del  cristianismo,  surge  en  el  siglo  XVllI  la  Francia 
moderna,  la  Francia  revolucionaria,  la  Francia  de  hoy. 

Los  fenómenos  físicos  tienen  su  campo  de  acción  en  un  determi- 
nado orden  de  leyes,  los  fenómenos  morales  se  dan  también  dentro 
de  un  sector  especial:  los  individuos  y  los  pueblos  tienen  sus  princi- 
pios y  de  ellos  deducen  más  ó  menos  lógicamente  las  consecuencias. 
Las  alteraciones  sociales  no  se  conciben  aisladas,  sino  guardando 
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conexión  íntima  con  el  orden  moral;  los  actos  humanos  son  un  refle- 
jo fiel  del  interior  del  hombre,  del  contenido  de  su  conciencia.  Úni- 
camente así  se  explica  que  un  hombre,  ciertamente  nada  recomen- 
dable por  su  modestia  ni  por  sus  costumbres,  lograse  dar  al  traste 
con  un  orden  religioso,  político  y  social  que  tenía  garantizada  la  fir- 
meza de  sus  instituciones  con  diez  y  ocho  siglos  de  existencia.  No 
fué,  pues,  solamente  por  su  virtud,  por  lo  que  las  doctrinas  de  Juan 
Jacobo  Rousseau  consiguieron  germinar  al  lado  de  las  instituciones 
profundamente  cristianas  que  por  tradición  venían  imperando  en 
Francia.  El  trastorno  producido  en  las  cuestiones  religiosas  por  las 
novedades  de  la  Reforma  en  el  siglo  XVI,  se  extiende  también  al 
orden  filosófico  y  social.  Aquí  tuvieron  su  origen  esos  modernos  prin- 
cipios de  libertad  desenfrenada,  inventados  en  la  gran  revolución 
francesa  y  puestos  como  base  fundamental  de  un  nuevo  derecho  muy 
diferente  del  derecho  cristiano  y  natural,  decía  en  una  encíclica  el 
gran  León  XIII.  Un  sentimiento  de  cansancio  del  antiguo  régimen, 
un  ambiente  de  malestar  y  un  espíritu  exaltado  con  la  avidez  de  re- 
formas y  de  nuevos  moldes  fueron  el  campo  abonado  en  que  aque- 
llas doctrinas  cayeron,  para  brotar  luego  y  producir  los  amargos  fru- 
tos que  era  de  esperar.  Y  la  Francia  anticristiana  crece  y  se  desarrolla 
al  lado  de  la  Francia  cristiana  y  tradicional,  y  entre  ambas  Franelas 
se  va  extendiendo  un  abismo  cada  vez  más  profundo,  constituido  no 
solamente  por  diferencias  políticas,  como  muchos  han  creído,  sino, 
ante  todo,  por  un  principio,  por  una  idea  de  subversión  contra  el 
orden  y  contra  la  autoridad.  Es  pueril  suponer  que,  cuando  todos  los 
franceses  estén  sometidos  á  una  misma  forma  de  gobierno,  un  abra- 
zo fraternal  terminará  por  suprimir  las  distancias  y  por  aproximar 
los  corazones  alentados  con  la  misma  sangre;  no,  las  diferencias  no 
radican  en  el  corazón,  tienen  su  asiento  en  la  inteligencia,  y  repeti- 
mos que  los  fenómenos  sociales  no  se  conciben  aislados,  sino  que 
son  el  resultado  de  una  idea  ó  de  una  opinión;  porque  la  idea  ó  la 
opinión  dirige  los  espíritus  y  éstos  determinan  los  actos.  Pues  bien, 
cuando  la  idea  es  falsa,  ó  no  está  en  conformidad  con  la  realidad, 
sus  consecuencias  suelen  ser  terribles.  El  paganismo  ejerció  grandes 
crueldades  contra  los  primeros  cristianos,  porque  creía  que  era  un 
deber  adorar  á  sus  ídolos;  Robespierre  concibió  el  proyecto  execra- 
ble de  asesinar  á  todos  los  grandes,  porque,  en  su  modo  de  pensar, 
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los  hombres  son  iguales  por  naturaleza.  Clámese,  pues,  contra  los 
principios,  rectifiqúense  las  ideas  y  las  opiniones,  y  así  no  tendremos 
que  lamentar  las  consecuencias. 

A  imitación  de  los  reformadores  del  siglo  XVI,  J.  J.  Rousseau  res- 
piraba también  ambiente  de  novedades,  y  sintiéndose  espíritu  fuerte 
y  hombre  extraordinario,  se  aprovecha  de  la  confusión  de  las  ideas 
producida  por  la  Reforma  para  lanzar  al  mundo  sus  estupendas  doc- 
trinas. Su  pensamiento  capital  consiste  en  señalar  dos  esferas  de  ac- 
ción completamente  distintas  é  independientes  la  una  de  la  otra. 
Hasta  ahora  la  sociedad  estaba  organizada  conforme  á  los  principios 
naturales  déla  sociabilidad  establecidos  por  Dios;  la  moral  y  el  de- 
recho tienen  su  fundamento  propio,  fuera  del  hombre  y  superior  al 
hombre;  según  las  nuevas  doctrinas,  la  sociedad  se  organiza  por  un 
convenio  entre  los  hombres  y  de  este  convenio  nace  también  el  ca- 
rácter moral  y  jurídico  de  los  actos  humanos.  Hasta  ahora  el  cristia- 
nismo venía  fertilizando  con  su  savia  las  instituciones  sociales,  ahora 
se  declara  al  hombre  libre  y  abandonado  á  sus  impulsos.  El  hombre 
en  todas  paites  ha  nacido  libre  y  vive,  sin  embargo,  en  cadenas;  tal  es 
la  entrada  del  célebre  Contrato  social  Estas  cadenas  son  las  leyes  es- 
tablecidas por  la  naturaleza  y  promulgadas  por  el  cristianismo.  Todo 
hombre,  proclama  el  cristianismo,  que  viene  á  este  mundo,  trae  la 
naturaleza  viciada,  y  por  lo  tanto,  es  preciso  reprimir  los  instintos  de 
la  carne,  dominar  sus  tendencias;  es  preciso  luchar  consigo  mismo 
y  hacerse  violencia.  Pero  no,  estas  cosas,  dicen  los  innovadores,  ya 
pasaron  á  la  Historia,  son  errores  y  preocupaciones  de  una  civiliza- 
ción mal  entendida  y  de  una  sociedad  peor  organizada;  la  naturaleza 
humana  es  buena  en  sí  misma,  hagamos  para  ella  leyes  conformes 
con  sus  naturales  instintos,  dejemos  al  hombre  desenvolverse  libre- 
mente en  el  seno  de  la  naturaleza  y  veremos  surgir  inmediatamente 
los  principios  de  igualdad  y  de  fraternidad,  y  en  fin,  veremos  la  tie- 
rra convertida  en  un  paraíso. 

A  pesar  de  tan  portentoso  descubrimiento,  y  de  haber  vivido  en 
una  época  tan  envidiable  y  en  una  región  tan  feliz,  completamente  ig- 
norada por  los  antiguos,  nuestros  innovadores  no  dieron  con  el  árbol 
paradisíaco,  cuya  fruta  debía  preservarlos  de  la  muerte,  y  el  mismo 
Rousseau,  después  de  haber  proclamado  tan  alto  que  todos  los  hom- 
bres nacen  libres  y  que  era  preciso  dejar  que  sus  facultades  se  desen- 
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volvieran  libremente,  rindió  también  tributo  á  la  muerte,  víctima 
quizá  de  esos  mismos  instintos.  Pero  la  Historia  tiende  un  púdico 
velo  sobre  todos  estos  pormenores,  y  no  vamos  á  ser  tan  incautos 
que  vayamos  á  descorrerle;  lo  cierto  es  que  del  autor  del  Contrato  so- 
cial sólo  queda  allá...  á  las  orillas  de  un  manso  lago,  junto  al  castillo 
de  Ermenonville,  una  roca  que  contiene  sus  tristes  despojos.  Condu- 
ce al  panteón  un  paseo  adornado  de  estatuas  de  mármol  blanco  y  de 
álamos  deshojados,  amarillos,  con  la  corteza  cuajada  de  crespones. 
En  el  ambiente  flota  un  silencio  religioso,  sepulcral,  sólo  interrum- 
pido de  cuando  en  cuando  por  el  pausado  andar  de  algunos  pere- 
grinos ó  por  el  violento  aleteo  y  áspero  graznar  de  los  cisnes,  que 
entre  los  sauces  se  esconden,  después  de  cruzar  las  aguas  durmientes 
del  estanque.  Pero  no  todo  se  reduce  á  tierra,  y  muchas  veces  de  los 
sepulcros  brotan  flores  y  zarzas.  Con  razón  afirma  nuestro  Balmes, 
hablando  de  Rousseau,  que  quien  tuvo  la  extraña  ocurrencia  de  pre- 
sentárnosle en  su  tumba  del  Panteón,  con  la  puerta  entreabierta  y 
sacando  la  mano  con  una  antorcha  encendida,  imaginó  un  emblema 
quizás  más  significativo  y  verdadero  de  lo  que  él  se  figuraba;  porque 
las  antorchas  á  veces  iluminan,  pero  á  veces  también  incendian  y 
abrasan. 

Desapareció,  pues,  el  principal  innovador,  pero  sus  doctrinas 
continúan  fermentando  en  la  sociedad,  y  mientras  con  profusión  se 
dedican  á  su  memoria  epitafios  é  inscripciones,  sus  teorías  van 
abriéndose  paso  y  van  insinuándose  cada  vez  más  en  el  espíritu  de 
la  época;  poco  á  poco  se  va  llevando  á  cabo  la  regeneración  social. 
Extinguida  la  Monarquía  en  el  infortunado  Luis  XVI,  nace  la  nueva 
Francia,  completamente  libre,  con  un  espíritu  y  una  Constitución 
formados  en  los  nuevos  moldes  y  con  un  vestido  flamante,  moder- 
no, republicano.  El  nuevo  pueblo  francés  debía  sentirse  orgulloso 
de  haber  realizado  semejante  transformación;  se  ha  borrado  por 
completo  la  odiosa  distinción  de  clases,  se  ha  desterrado  la  ominosa 
tiranía  á  cuya  sombra  aquéllas  vegetaban;  ya  todos  los  franceses 
somos  iguales,  somos  hermanos.  Es  preciso  solemnizar  un  cambio 
tan  venturoso.  Era  un  día  espléndido  del  mes  de  Agosto  de  1793, 
bajo  un  sol  radiante  y  lleno  de  majestad  iban  agrupándose  pelotones 
de  gente  en  la  Plaza  de  la  Bastilla,  ó  sea,  donde  había  estallado  la 
Revolución.  En  el  lugar  que  ocupaba  la  antigua  fortaleza,  se  había 
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hecho  brotar  una  fuente,  la  fuente  de  la  Regeneración,  bajo  la  forma 
de  una  colosal  estatua  de  mujer,  representando  á  la  Naturaleza,  y  de 
cuyos  pechos  saltaban  sendos  manantiales  de  agua  cristalina.  A 
sus  pies  veíase  la  siguiente  inscripción:  Todos  somos  hijos  sayos. 
Por  entre  aquel  bullicioso  maremágnum  de  gente,  avanza  poco  á 
poco  un  hombre,  Herault  de  Sachelles,  Presidente  de  la  Conven- 
ción; se  acerca  á  la  fuente  con  una  copa  en  sus  manos,  la  llena  de 
agua  y  la  derrama  en  el  suelo  purificado,  la  llena  de  nuevo  y  lleván- 
dola á  sus  labios,  exclama  dirigiéndose  á  la  estatua:  «Soberana  de 
los  pueblos  salvajes  y  de  las  naciones  cultas,  ¡oh  Naturaleza!,  el 
pueblo  reunido  ante  tu  imagen,  al  comenzar  el  día,  se  muestra  digno 
de  ti,  pues  es  libre.  En  tu  seno,  en  tus  sagradas  entrañas  ha  recobra- 
do sus  derechos,  se  ha  regenerado.  Después  de  varios  siglos  de 
errores  y  de  esclavitud  ha  vuelto  á  entrar  en  fus  caminos  para  en- 
contrar la  Libertad  y  la  Igualdad.  ¡Oh  Naturaleza,  recibe  la  expresión 
de  una  sumisión  eterna  de  los  franceses  á  tus  leyes  y  que  esta  agua 
fecunda,  que  brota  de  tu  seno  y  de  la  cual  bebieron  los  primeros 
hombres,  consagre  en  esta  copa  de  la  Fraternidad  y  de  la  Igualdad, 
los  juramentos  que  la  Francia  te  hace  en  este  día,  el  más  bello  de 
cuantos  ha  iluminado  el  sol,  desde  que  fué  colocado  en  la  inmensi- 
dad del  espacio.»  A  continuación  los  representantes  délos  86  depar- 
tamentos, llamados  por  orden  alfabético  y  al  sonido  de  trompetas, 
iban  acercándose  á  beber  en  la  copa  (1).  El  desfile  de  las  personas 
que  presenciaron  el  acto  resulta  todavía  más  aparatoso  y  más  cómi  - 
co  que  la  ceremonia.  He  aqui  cómo  le  describen  los  autores  citados: 
Iban  en  primer  lugar  las  Sociedades  populares  con  sus  banderas 
llenas  de  inscripciones  curiosas;  seguían  detrás  los  miembros  de  la 
Convención  con  un  manojo  de  espigas  en  la  mano.  Ocho  de  estos 
miembros  llevan  en  andas  un  arda  que  contiene  las  Tablas  de  los 
Derechos  del  hombre  y  de  la  Constitución.  Vienen  después  los  dele- 
gados de  los  departamentos  y  por  fin  el  pueblo. 
'  ...Un  arco  de  triunfo  se  levanta  en  el  recorrido,  en  honor  de  las 
heroínas  de  los  días  5  y  6  de  octubre.  Ellas  mismas  se  sientan  sobre 
los  cañones  y  son  arengadas  por  el  Presidente,  en  esta  forma:  «¡Qué 


(1)    V.  Gaulot,  Les  grandes  Journées  Revolatíonnaires,  y  M.  Tamisier,  V  Idee 
revoíutionnaire  et  íes  Utopies  modernes. 
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espectáculo!,  ¡la  debilidad  del  sexo  y  el  heroísmo  del  valor!  ¡Oh  li- 
bertad! A  ti  se  deben  esos  milagros.  Los  representantes  del  pueblo 
soberano,  en  vez  de  flores  que  adornan  la  belleza,  os  ofrecen  el  laurel, 
emblema  del  valor  y  de  la  victoria.  Vosotras  os  encargaréis  de  trans- 
mitirlo á  vuestros  hijos.»  Llega  la  comitiva  á  la  plaza  de  la  Revolu- 
ción. Sobre  el  pedestal  que  antes  sustentaba  la  estatua  de  Luis  XV,  se 
eleva  ahora  la  estatua  de  la  Libertad  rodeada  de  cadenas  y  de  cintas 
tricolores  y  de  gorros  frigios.  En  el  suelo  se  ve  una  ingente  hoguera 
donde  están  apiladas  las  insignias  de  la  tiranía.  El  presidente  hace 
uso  de  la  palabra:  «Aquí  el  hacha  de  la  ley  ha  derribado  al  tirano. 
Perezcan  también  las  vergonzosas  señales  de  una  esclavitud  que  los 
déspotas  hacían  gala  de  reproducir  en  todas  las  formas. >  El  fuego 
aplicado  por  los  86  comisarios  de  los  departamentos  enciende  la 
hoguera,  mientras  que,  de  unas  jaulas,  previamente  abiertas,  se  esca- 
pan miliares  de  pájaros  con  el  cuello  adornado  de  cintas  en  que  se 
ve  esta  inscripción:  «Han  llevado  al  cielo  el  testimonio  de  la  libertad 
reconquistada  en  la  tierra.» 

Va  tenemos  oficial  y  pomposamente  consagrada  la  existencia  de 
la  Francia  revolucionaria;  ahora  el  pueblo  francés  se  siente  satisfe- 
cho y  regocijado  viviendo  en  el  mejor  de  los  mundos  y  en  la  más 
dichosa  de  las  edades,  al  amparo  de  un  Gobierno  que  le  ofrece  se- 
guridades y  le  promete  venturas  sin  cuento.  Con  estos  augurios  el 
lujo  se  multiplica  sin  límites,  y  el  refinamiento  de  las  costumbres 
toca  á  su  término.  De  cuando  en  cuando  algún  descalabro  militar, 
como  la  derrota  de  Napoleón  III  en  la  batalla  de  Sedán,  venía  á  per- 
turbar este  alegre  vivir;  pero  un  simple  cambio  de  régimen  guber- 
namental bastaba  para  aplacar  al  pueblo  y  sumergirle  de  nuevo  en 
sus  ensueños  de  goce.  Frecuentemente  los  elementos  de  la  Francia 
cristiana  con  sus  palabras  y  con  sus  ejemplos,  recuerdan  al  pue- 
blo sus  deberes,  le  ponen  de  manifiesto  sus  extravíos,  pero  no  tar- 
dará el  Gobierno  en  librarle  de  esas  molestias  y  en  reducir  al  silen- 
cio á  esos  elementos  inoportunos.  Y  el  pueblo  sigue  cada  vez  más 
profundamente  dormido,  y  los  Gobiernos  llevan  más  adelante  sus 
audacias,  y  Jaurés  es  aplaudido  en  plena  Cámara  de  Diputados  por 
sus  manifestaciones  ateas,  y  Viviani  se  gloría  de  hacer  obra  de  irre- 
ligión y  de  haber  arrancado  la  fe  de  millares  de  almas,  y  Clemenceau 
se  jacta  de  continuar  dignamente  la  obra  de  sus  predecesores,  des- 
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cristianizando  á  su  patria  y  sembrando  la  impiedad  en  los  corazones 
y  la  desmoralización  cunde  en  todas  las  esferas  de  la  sociedad,  y  el 
individualismo  más  exagerado  se  apodera  de  todos  los  espíritus. 

Las  consecuencias  de  tales  doctrinas  y  de  tales  procedimientos 
han  sido  lamentables.  Francia  estaba  dormida  al  arrullo  de  las  ideas 
pacifistas  y  antimilitaristas.  Casi  todos  los  puestos  de  la  oficialidad 
eran  ocupados  por  personas  poco  hábiles  y  elevados  por  la  influen- 
cia política;  los  soldados  estaban  imbuidos  en  ese  espíritu  de  insu- 
bordinación y  de  indisciplina  que  formaba  el  medio  ambiente.  Hoy 
la  guerra  supone  un  vasto  plan  seguido  con  perseverancia,  y  este 
plan  supone  especialistas  en  casi  todos  los  ramos  del  saber,  porque 
todos  ellos  son  aprovechados  para  hacer  la  guerra;  pero  «todas  estas 
verdades  tan  comunes,  dice  un  autor  francés,  han  estado  completa- 
mente desconocidas.  La  armada  y  la  marina  han  tenido  ministros 
civiles  que  no  entendían  una- palabra  en  este  ramo.  Estos  ministros 
ni  siquiera  se  atrevían  á  adoptar  medidas  que  juzgaban  convenien- 
tes, y  tenían  que  dejar  su  efímero  poder,  cuando  empezaban  á  en- 
tender algo;  por  otra  parte,  muchos  de  ellos  infatuados  de  sí  mismos, 
se  rodeaban  de  personal  nuevo,  y  pretendían  introducir  reformas, 
que  consistían  siempre  en  destruir  y  nunca  en  edificar»  (1). 

Por  eso  cuando  el  espectro  de  la  guerra  ha  llamado  á  las  puer- 
tas de  Francia,  el  despertar  ha  sido  horrible.  La  obra  antipatriótica, 
aunque  sorda,  de  los  gobernantes,  ha  aparecido  con  toda  su  aplas- 
tante realidad  al  lado  de  la  obra  antirreligiosa  y  anticristiana.  Ha 
sido  lanzado  á  la  lucha  un  pueblo  sin  preparación  militar,  sin  ejér- 
cito, sin  armada,  sin  municiones  y  sin  recursos  para  conseguirlas;  un 
pueblo  sin  soldados,  y  lo  que  es  peor,  sin  esperanza  de  tenerlos,  y, 
sobre  todo,  un  pueblo  á  quien  ha  sido  arrancado  el  espíritu  de  orga- 
nización para  poner  en  su  lugar  el  individualismo  más  feroz. 

Y  no  se  crea  que  estas  dos  tendencias,  dentro  de  un  mismo  pue- 
blo, se  manifiestan  sólo  en  Francia,  no;  en  España  las  tenemos  tam- 
bién perfectamente  marcadas  en  las  derechas  y  en  las  izquierdas; 
también  aquí  existe  una  España  cristiana,  tradicional  y  patriótica,  y 
otra  España  anticristiana,  moderna  y  antipatriótica. 


(1)    Lucien  Brun,  «La  guerre  mondiale»,  Revue  Catholique  des  Institutions  et 
du  Droit. 
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Claro  es  que  no  se  puede  trazar  una  línea  divisoria,  y  determinar 
en  concreto  quiénes  sean  los  que  caen  á  uno  ó  á  otro  lado  de  la  linea; 
pero  coloqúese  sobre  el  tapete  cualquiera  cuestión  de  importancia, 
é  indefectiblemente  notaremos  las  indicadas  tendencias.  También  en 
Italia,  Salandra  y  Giolitti  son  representantes  de  dos  grupos  de  opi- 
nión considerables  y  opuestos.  En  la  actual  historia  europea,  no  sería 
difícil  trazar  una  trayectoria  que  con  pequeñas  ondulaciones  vaya 
abarcando  determinados  puntos  de  opinión:  Salandra,  el  Portugal 
republicano,  las  izquierdas  españolas,  la  Francia  revolucionaria,  tal 
es  uno  de  los  aspectos  de  esa  historia;  y  Giolitti,  el  Portugal  monár- 
quico, las  derechas  españolas,  la  Francia  tradicional  y  cristiana  son 
el  otro  aspecto  complementario  del  anterior.  Hablar,  pues,  de  nacio- 
nes enemigas,  extrañarse,  por  ejemplo,  de  que  con  motivo  de  la  gue- 
rra de  ahora,  la  opinión  española  no  esté  á  favor  de  Francia,  supone 
un  conocimiento  demasiado  somero  de  las  palpitaciones  colectivas 
de  ambos  países.  Repetimos  que  toda  España  será  siempre  amante 
de  la  Francia  delicada,  de  la  Francia  elegante,  de  la  Francia  literaria 
y  artística,  de  la  Francia  patriótica,  de  la  Francia  expansiva  de  su 
cultura  y  de  su  religión,  de  la  Francia  de  Carlomagno,  de  San  Luis 
y  de  Luis  XIV,  es  decir,  de  la  Francia  de  los  tres  renacimientos  que 
distingue  Pedro  Mourlane  en  El  discurso  de  las  armas  y  las  letras; 
pero  asombrarse  de  que  las  derechas  españolas  no  se  pronuncien  á 
favor  de  la  Francia  actual  en  la  presente  lucha,  y,  en  cambio,  sientan 
simpatías  por  la  causa  de  Alemania,  es  sencillamente  un  afán,  poco 
loable,  de  involucrar  cuestiones  y  de  confundir  cosas  bien  diferentes. 
Distínganse  con  cuidado  las  dos  Francias,  y  será  bien  fácil  compren- 
der en  qué  sentido  y  con  cuál  de  las  dos  no  coincide  la  opinión  de 
las  derechas  españolas. 

Verdaderamente  extraordinario  es  el  número  de  folletos  que  llue- 
ven hoy  en  las  Redacciones  de  revistas  y  periódicos  españoles  mani- 
festando ese  asombro  é  intentando  orientar  á  nuestras  derechas  en 
sentido  francófilo.  Entre  las  razones  aducidas  para  justificar  el  asom- 
bro y  para  establecer  esa  base  de  orientación,  la  principal  y  aun  casi 
la  exclusiva,  es  la  que  se  funda  en  motivos  de  religión;  y  decimos  la 
casi  exclusiva,  pues  aun  cuando  alguna  vez  se  han  querido  sacar  á 
colada  los  motivos  patrióticos,  con  buen  aviso  se  ha  procurado  no 
hacer  sobre  ellos  mucho  hincapié. 
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¿Y  los  motivos  religiosos  podrán  tener  alguna  fuerza  para  orien- 
tar la  opinión  de  las  derechas  españolas  en  sentido  de  Francia?  ¿Y 
de  qué  Francia?  ¿De  la  tradicional?  En  vano  se  buscarían  nuevos 
rumbos,  porque  nunca  ha  habido  desorientación.  ¿De  la  Francia 
revolucionaria  y  atea?...  Entonces,  ¿por  qué  se  busca  el  motivo  de  la 
religión  para  justificar  el  asombro  y  llevar  á  cabo  ese  cambio?  No 
obstante  la  distinción  de  las  dos  Franelas  que  acabamos  de  estable- 
cer, no  cabe,  y  menos  en  el  régimen  actual,  la  separación  entre  am- 
bas. El  francés  Lucien-Brun  lamentándose  en  el  citado  artículo,  de 
los  desastres  causados  por  la  presente  guerra,  respecto  á  su  país,  ex- 
clama: «Todas  las  faltas  se  pagan.  Una  vez  más  lo  estamos  palpando 
por  una  triste  experiencia.  La  falta  de  preparación  por  parte  nuestra 
nos  está  causando,  al  principio  aún  de  la  guerra,  enormes  descala- 
bros, una  hecatombe  de  oficíales,  millares  de  muertos.  La  responsa- 
bilidad es  de  los  gobernantes  que  se  han  venido  sucediendo  en  el 
Poder,  pero  alcanza  también  al  pueblo  entero  por  el  hecho  de  ele- 
gir á  esos  gobernantes.  ¡Cuántos  electores  dando  su  voto  á  políticos 
sectarios  y  sin  conciencia  han  votado  directa,  aunque  inconsciente- 
mente, la  muerte  de  sus  propios  hijos! >  Inconscientemente,  sin  gé- 
nero de  duda;  y  esta  ignorancia  de  las  cosas  públicas  en  el  elemento 
popular  ó  la  facilidad  con  que  se  le  embauca  por  los  gobernantes, 
fomentando  y  explotando  esa  ignorancia,  demuestra  una  vez  más  la 
impropiedad  de  ciertas  instituciones  para  determinados  pueblos. 
Aludimos,  sin  duda,  al  régimen  parlamentario,  de  que  tanta  utilidad 
han  sacado  y  están  sacando  algunos  gobernantes  en  provecho  pro- 
pio, y  cuyo  desprestigio  en  la  generalidad  de  los  países,  nos  obliga 
á  considerarle,  en  el  estado  actual  de  los  pueblos,  como  una  verda- 
dera utopía. 

Únicamente  así,  con  la  elasticidad  de  ese  régimen  y  la  poca  pre- 
paración de  los  pueblos  para  él,  se  puede  comprender  y  aun  expli- 
car el  que  los  mismos  pueblos  trabajen  para  su  destrucción  en  un 
tiempo  más  ó  menos  lejano. 

P.  H.  Pajares. 
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(continuación) 

iPARTE  de  estas  obras  de  mero  solaz  y  de  índole  puramen- 
mente  literaria,  en  que  puso  el  P.  Muiños  la  inspiración 
y  el  brío  de  sus  primeros  años,  alcanzando  en  buena  ley 
celebridad  y  renombre  de  escritor  elegante  y  genial,  culto  y  castizo, 
en  el  último  tercio  de  su  vida  publicó  además  otros  tres  libros  que 
versan  de  materias  enteramente  distintas;  pero  los  cuales,  tanto  por 
el  caudal  de  doctrina  como  por  la  hábil  maestría  de  la  ejecución, 
coinciden  en  señalar  el  apogeo  del  arte  expositivo  y  la  perfecta  ma- 
durez del  ingenio  de  su  autor.  La  fórmula  de  la  unión  de  los  católi- 
cos, obra  primera  y  la  más  importante  de  las  tres,  es  un  estudio  de 
historia  crítica  acerca  de  la  malhadada  política  religiosa  seguida  por 
los  católicos  en  España,  á  contar  desde  el  término  de  la  postrer  gue- 
rra civil  en  adelante.  Comprende,  por  tanto,  el  examen  riguroso  de 
una  lucha  verdaderamente  fratricida,  desatentada  y  feroz,  como  son 
siempre  estas  guerras;  áspera  y  funestísima  por  igual  para  todos  los 
bandos  combatientes;  lucha  de  regateos  y  miseriucas,  sin  honor  y 
sin  gloria,  en  que  la  pasión  cegó  los  ojos  y  nubló  por  completo  la 
razón  de  los  hombres,  hasta  el  punto  de  no  ver  que  con  semejantes 
rivalidades  de  bandería,  no  alcanzaban  mayor  triunfo  ni  más  trofeos 
que  la  ruina  común:  facilitando  y  hasta  apresurando  el  avance  del 
poder  de  las  tinieblas  y  restando  gran  número  de  fuerzas  á  los  glo- 
riosos combates  á  que  nos  convoca,  ondeando  sin  cesar  en  los  aires, 
la  bandera  universal  de  la  Iglesia  de  Cristo. 


SEMBLANZA  LITERARIA  DEL  i'.  CONRADO  MUIÑOS  269 

Ni  de  intento  cabía  elegir  entonces  asunto  más  difícil  y  escabro- 
so, así  como  tampoco  otro  de  mayor  interés  y  de  más  candente  ac- 
tualidad. La  materia  histórica  á  que  él  aplicó,  á  la  vez  que  el  análi- 
sis, las  censuras  más  severas  de  la  crítica,  era  todavía,  si  así  puede 
decirse,  historia  en  carne  viva  y  chorreando  sangre;  la  unión  íntima 
y  completa  que  él  pretendía  recabar  de  los  diversos  partidos  católi- 
cos era  cabalmente  el  mismo  triunfo  por  el  que  tanto  el  Pontífice 
como  el  Episcopado  español  suspiraban  sin  cesar  y  sin  fruto,  no  obs- 
tante el  prestigio  de  su  autoridad  y  los  acentos  de  caridad  y  de  ter- 
nura con  que  pusieron  ante  los  ojos  de  todos  la  insensatez  y  los  es- 
tragos de  semejante  contienda;  y  si  esto  aún  fuera  poco,  añádase 
además  que  el  mismo  auditorio  al  que  el  P.  Muiños  dirigió  su  voz 
é  instruyó  riguroso  proceso,  recriminando  con  espíritu  enérgico  y 
justiciero  sus  desmanes,  su  falta  de  sumisión  y  de  disciplina,  aún  se 
mantenía  entero  é  inflexible  en  sus  juicios,  sin  ánimo  de  admitir  otro 
linaje  de  concordia  que  la  que  cada  cual  estableciese,  y  de  no  ren- 
dir, por  consiguiente,  cualquiera  de  sus  opiniones  particulares  en 
aras  y  en  obsequio  del  bien  general. 

Habían  cesado  en  gran  parte,  sí,  las  intemperancias  y  las  ferocida- 
des á  que  se  llegó  en  el  período  álgido  de  la  lucha;  mucho  también 
se  habían  suavizado  en  el  palenque  de  la  Prensa  las  estridencias  de 
estilo  y  la  crudeza  y  desgarro  de  la  discusión;  aunque  hostil  y  ame- 
nazador, reinaba  en  la  atmósfera  cierto  silencio;  pero  si  la  voz  augus- 
ta del  gran  Pontífice  León  XIll,  así  como  el  dolorido  acento  de  los 
Prelados,  la  acción  de  los  Congresos  católicos  y  los  mismos  desas- 
tres nacionales,  que  inesperadamente  ocurrieron,  amortiguaron  no 
poco  el  fragor  y  el  encarnizamiento  del  combate,  verdad  es  también 
que,  si  hasta  cierto  punto  se  depusieron  las  armas,  no  se  depuso  la 
obstinación;  y  esta  es  la  hora  en  que  mezquinas  diferencias  de  orden 
político  impiden  todavía  á  los  hombres  de  buena  voluntad  estrechar- 
se en  un  abrazo  franco  y  leal,  símbolo  de  la  unión  de  almas  y  de  co- 
razones, y  librar  juntos  y  bajo  una  sola  bandera  las  gloriosas  batallas 
del  Señor. 

En  tal  ocasión  y  con  circunstancias  tan  adversas,  era  arriesgado 
y  sumamente  difícil,  como  digo,  el  apresurarse  á  tejer  la  historia  de 
aquellas  luchas  casi  sobre  el  mismo  campo  del  combate;  siendo 
además  el  primer  punto  que  cabía  poner  en  tela  de  juicio,  la  conve- 
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niencia  ú  oportuna  sazón  de  realizar  semejante  intento.  Hubo,  efec- 
tivamente, quienes  estimaron  por  gravísima  imprudencia  y  loca  te- 
meridad el  catar  heridas  que  empezaban  á  restañarse,  depurando 
responsabilidades  y  en  cierto  modo  renovando  enconos.  El  mismo 
autor  abrigaba  también  fundados  temores  de  hablar  demasiado 
pronto  sobre  materias  tan  peligrosas,  alegando  en  su  disculpa  que 
«cedía,  después  de  larga  resistencia,  á  encarecidas  y  repetidas  instan- 
cias de  procedencia  muy  alta,  y  no  sin  haber  expuesto  las  líneas  ge- 
nerales y  demandado  luz  y  consejo  á  personas  de  notoria  competen- 
cia y  probada  autoridad». 

Pero  el  aplauso  entusiasta  de  gran  número  de  Prelados  españo- 
les y,  por  encima  de  todo,  el  juicio  categórico  y  decisivo  del  Carde- 
nal Primado  de  la  Iglesia  en  España,  varón  designado  expresamente 
por  el  mismo  León  XIII  para  interpretar  y  ejecutar  su  pensamiento 
tocante  á  este  punto,  zanjaron  por  completo  la  cuestión  de  la  opor- 
tunidad, al  par  que  realzaron  y  encarecieron  la  importancia,  el  acier- 
to y  el  mérito  de  esta  obra.  Declara,  en  efecto,  el  eminentísimo  Car- 
denal Sancha  en  la  Carta-prólogo  que  figura  al  frente  del  libro,  no 
solo  que  supera  con  gran  ventaja  en  mérito,  en  imparcialidad  y  en 
eficacia  demostrativa  á  cuanto  se  había  escrito  hasta  entonces,  sino 
que  termina  el  insigne  prologuista  con  estas  halagadoras  y  magní- 
ficas frases: 

«En  mi  sentir,  los  susodichos  artículos,  fruto  hermosísimo  de  su 
estudio  y  notoria  capacidad  literaria  y  científica,  revisten  una  impor- 
tancia excepcional  y  hay  en  ellos  un  mérito  nada  común  y  mucho 
que  se  debe  aprender.  En  bien  de  los  intereses  de  la  Iglesia  y  de  las 
generaciones  contemporáneas,  ansiosas  de  ilustrarse  y  de  conocer  la 
verdad  sólidamente  enseñada  y  comprobada,  suplico  á  usted  que 
consienta  en  que  su  labor  sea  impresa,  y  después  ampliamente  exten- 
dida por  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  nuestra  Península.  Dios  le 
premiará  ese  servicio  y  la  posteridad  bendecirá  su  nombre  y  sus  des- 
velos por  sembrar  paz  y  derramar  luz.» 

Resuelta  de  modo  tan  terminante  la  discusión  acerca  de  la  opor- 
tunidad de  esta  obra;  enaltecidos  su  mérito  y  excepcional  importan- 
cia con  tales  encarecimientos  y  elogios,  y  precisamente  por  la  auto- 
ridad más  alta  que  en  España  podía  entender  y  fallar  en  semejantes 
materias;  escrita  literariamente  en  forma  tan  gallarda  y  magistral  que 
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llega  á  la  categoría  de  dechado  ejemplar  en  el  arte  expositivo,  y  sien- 
do además  uno  de  los  libros  de  lectura  más  interesante,  más  prove- 
chosa y  más  amena  que  cabe  imaginar,  motivos  había  para  suponer 
y  esperar  que  obra  de  tan  excelentes  cualidades  adquiriese  la  popu- 
laridad y  el  aplauso  que  en  estricta  justicia  merecía.  Y  de  no  haber 
sido  más  aparente  que  real  aquella  tregua  en  los  combates,  tan  de- 
cantada por  el  optimismo  del  P.  Muiños;  de  no  haberse  corrido 
algún  tanto  también  la  generosa  benevolencia  del  Cardenal  Prima- 
do, al  asegurar  el  ansia  de  conocer  la  verdad,  sólidamente  enseñada 
y  comprobada,  de  las  generaciones  contemporáneas,  como  puede 
inferirse  de  sus  palabras,  contadísimos  libros  hubieran  obtenido  ma- 
yor resonancia  en  el  campo  de  la  controversia.  Pero  había,  de  fijo, 
mar  de  fondo  bajo  aquella  superficie  relativamente  silenciosa  y  quie- 
ta. La  misma  Prensa  periódica,  que  es  la  gran  fabricadora  de  estre- 
pitosos entusiasmos  y  el  portavoz  de  toda  especie  de  apoteosis,  fuera 
de  las  bibliografías  de  rúbrica  y  de  algunos  escarceos  en  pro  ó  en 
contra  de  La  fórmula,  apenas  se  dio  por  entendida;  bien  fuese  por 
temor  de  arriesgar  algo  en  la  contienda  ó  por  repugnancia  á  tocar 
determinados  temas,  ó  bien  quizá  por  el  sistema  de  la  conspiración 
del  silencio  contra  lo  que  conviene  que  no  se  oiga,  convirtiendo  así 
toda  voz  acusadora  en  voz  que  clama  en  desierto. 

Mas  si  por  cualquiera  de  las  razones  expuestas,  ó  por  todas  jun- 
tas, se  intentó  con  éxito  echar  tierra  al  asunto  y  apagar  en  parte  el 
acento  viril  y  justiciero  de  La  fórmula,  privando  á  esta  obra  de  la 
celebridad  que  se  dispensaba  por  sistema  á  otras  de  mérito  muy  in- 
ferior, ni  la  astucia  ni  la  fuerza  consiguieron  entonces,  ni  han  con- 
seguido después,  menoscabar  su  valor  intrínseco  y  menos  despojar- 
la de  la  importancia  é  interés,  propios  de  las  materias  que  expone  y 
del  arte  de  la  ejecución.  Obra  sólidamente  razonada  y  completa, 
fundamentalísima  y  magistral,  ella  es,  sin  disputa,  el  libro  de  consul- 
ta y  el  estudio  más  luminoso  que  hoy  por  hoy  nos  queda  de  tan 
aciago  período;  y  á  medida  que  van  pasando  las  turbulencias  de  la 
lucha  y  abriéndose  los  ánimos  á  la  voz  de  la  razón,  su  lectura  resul- 
ta más  instructiva,  más  simpática,  y,  sobre  todo,  más  eficazmente 
bienhechora  y  saludable. 

Todas  las  dotes,  así  intelectuales  como  artísticas,  del  P.  Muiños 
se  hermanaron  aqui  en  fecundísima  alianza,  influyéndose  poderosa- 
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mente,  hasta  llegar  al  apogeo  de  su  esplendor  y  formando  ese  con- 
junto de  fuerzas,  en  que  aparece  de  lleno  y  como  en  ninguna  otra 
parte  la  personalidad  vigorosa  de  este  escritor  y  en  el  que  estriban 
principalmente  el  mérito  y  el  carácter  de  La  fórmula,  estudio  á  todas 
luces  admirable  que  dentro  de  la  unidad  de  pensamiento  y  de  las 
leyes  de  la  armonía,  tiene  tanto  de  trabajo  histórico  é  informativo, 
como  de  incontrastable  alegato;  tanto  de  apología  y  briosa  campaña 
en  defensa  de  la  autoridad,  como  de  proceso  rigurosísimo  contra  los 
desafueros  á  que  arrastró  la  división  tan  persistente  é  inexplicable  de 
los  partidos  católicos;  tanto  de  examen  crítico  en  que  se  aquilatan 
y  esclarecen  conceptos,  cuestiones  y  sistemas  que  eran  piedra  de  es- 
cándalo para  unos  y  campo  de  emboscadas  y  ardid  de  guerra  para 
otros,  como  de  predicación  elocuentísima  del  espíritu  de  abnega- 
ción y  de  sacrificio  de  la  santa  obediencia  y  del  amor  fraterno;  tanto, 
en  suma,  de  obra  filosófica  y  crítica,  jurídica  y  de  controversia,  como 
de  obra  político-social,  de  condensación  histórica  y  de  soberana  ins- 
piración artística. 

Y  no  es  que  el  autor  pretenda  hacer  aquí  arrogante  ostentación 
de  su  saber,  presumiendo  de  docto  y  poniendo  ante  los  ojos  del  lec- 
tor, como  en  un  escaparate  ó  muestrario,  la  rica  variedad  de  sus  co- 
nocimientos y  un  cúmulo  de  materias  sin  enlace.  Lejos  de  eso, 
pocos  le  disputarán  la  palma  en  el  rigor  del  método  y  en  el  domi- 
ni©  absoluto  con  que  analiza  y  expone  los  diversos  puntos  que  toca 
y  la  oportunidad  en  utilizar  el  abundantísimo  caudal  de  erudición 
que  le  presta  su  cultura;  asombrando  tanto  ó  más  que  la  riqueza  de 
datos,  de  argumentos  y  de  enseñanzas,  y  que  los  recursos  dialéc- 
ticos de  que  aparece  tan  fuertemente  pertrechado,  la  lucidez  y  el 
aplomo  con  que  estudia  y  desenvuelve  su  asunto;  el  nervio  y  vigo- 
rosa contextura  de  sus  razonamientos;  la  maestría  de  la  interpreta- 
ción y  la  aguda  perspicacia  para  discernir  y  fijar  el  sentido  de  los 
textos  pontificios,  que  él  presenta  como  norma  indiscutible  de  acción 
para  todos  los  católicos;  la  lógica  inquebrantable  que  precede  y 
acompaña  á  las  máximas  y  reglas  prácticas  que  establece,  á  fin  de 
alcanzar  la  unión  íntima,  indestructible  y  leal  de  las  inteligencias  y 
de  los  corazones;  la  sensatez  y  la  prudencia  en  exigir  á  todos  lo  es- 
trictamente necesario,  dejando  á  salvo  compromisos  é  intereses  par- 
ticulares que  no  reclame  el  deber  ó  el  l^ien  común;  el  recto  criterio 
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y,  mejor  todavía,  la  magnanimidad  y  alteza  de  pensamientos  con 
que,  siempre  que  es  posible,  juzga  del  modo  más  benévolo  las  pa- 
labras y  hasta  los  actos  de  los  demás;  la  sincerísima  y  honda  con- 
vicción con  que  él  sustenta  en  todo  y  en  parte  su  causa;  la  misma 
unción  y  energía  verdaderamente  apostólicas,  que  vibran  en  sus 
acentos,  al  inculcar  en  las  almas  la  caridad  entre  sí,  el  respeto  mutuo 
y  la  imprescindible  disciplina  de  la  sumisión  y  de  la  obediencia: 
únicos  medios  de  obtener  el  bien  incomparable  de  la  paz  y  el  ga- 
lardón del  triunfo;  todo,  en  fin,  cuanto  el  más  exigente  y  desconten- 
tadizo puede  apetecer  en  obras  de  este  género,  y  cuanto  cabe  poner 
en  el  estudio  crítico  de  un  tema  tan  complicado  y  dificultoso. 

Y  aunque,  tratándose  de  la  obra  capital  de  tan  esclarecido  escri- 
tor, casi  es  por  demás  encarecer  aquí  su  mérito  literario,  en  ley  de 
razón  y  de  justicia  crítica  he  de  consignar,  sin  embargo,  que  La  fór- 
mula de  la  unión  de  los  católicos  difiere  con  gran  ventaja  de  todos  los 
escritos  anteriores  del  mismo  autor,  más  bien  que  por  el  lujo  de  pri- 
mores artísticos,  por  la  forma  acabada  de  la  ejecución,  por  la  com- 
penetración íntima  del  pensamiento  con  la  palabra  y  por  esa  sabia 
armonía  de  facultades,  fruto  del  constante  ejercicio  y  cultivo  de  las 
letras,  de  la  reflexión  propia  de  ciertas  épocas  y  del  mismo  equili- 
brio de  las  fuerzas  de  la  vida.  Es  realmente  un  libro  ejemplar,  como 
obra  literaria;  además  del  valor  innegable  y  del  interés  y  atractivo 
del  asunto.  Gran  número  de  pasajes  de  La  fórmula,  por  no  decir 
todas  sus  páginas,  están  escritos  con  tal  soltura  y  desembarazo,  con 
una  elegancia  y  una  bizarría  tan  espontáneas,  con  frase  tan  briosa  y 
netamente  castellana  á  la  vez  que  tan  variada  y  viva,  y  con  una  des- 
treza tan  genial  en  el  estilo  y  en  el  arte  de  construir  cláusulas  y  pe- 
ríodos, que  son  ciertamente  modelos  primorosos  de  escritura  espa- 
ñola, dignos  de  arrostrar  la  comparación  con  los  de  nuestros  mejo- 
res prosistas. 

Por  el  carácter  espinoso  del  asunto,  poco  á  propósito  para  esta 
ocasión;  por  las  condiciones  de  lugar  y  tiempo  y  principalmente  por 
entender  que  no  están  todavía  los  ánimos  para  juzgar  con  criterio 
imparcial  y  sereno  acerca  de  semejantes  cuestiones,  que  aún  hoy 
perduran  é  impiden  la  completa  unión  de  los  católicos  españoles, 
dejo  á  un  lado  el  examen  de  lo  más  substancial  é  importante  de  esta 
obra,  cual  es  la  justicia  de  la  causa  mantenida  por  el  P.  Muiños  y  la 
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eficacia  de  las  razones  con  que  él  la  defiende.  Libre  el  pensamiento 
de  nubes  de  pasión  y  de  prejuicios  y  el  ánimo  de  enconos  y  víncu- 
los de  compromisos  y  banderías,  los  venideros  entenderán  mejor  que 
nosotros  la  voz  y  los  razonamientos  de  La  fórmula,  eco  fidelísimo 
(imposible  es  negarlo)  de  otra  voz  más  augusta  é  indiscutible,  aun- 
que haya  sido  también  injustamente  discutida.  Pero  hoy  mismo, 
quien  prescindiendo  de  tirios  y  troyanos,  ó,  si  se  quiere,  de  güelfos 
y  gibelinos,  y  de  cuanto,  de  lejos  ó  de  cerca,  tenga  relación  alguna 
con  los  partidos  contendientes  y  con  la  misma  contienda,  abra  y  lea 
ese  libro,  admirable  por  todos  conceptos,  y  busque  únicamente  lo 
que  dictan  la  sana  razón,  la  autoridad  y  el  deber:  ese,  de  fijo,  sea 
quien  sea,  convendrá,  de  seguro,  no  ya  con  los  pobres  elogios  y 
frases  de  alabanza  que  yo  acabo  de  escribir,  y  que,  como  míos,  nada 
valen  y  bien  poco  significan;  pero  sí  con  el  dictamen  irrefragable  y 
decisivo  del  más  alto  magisterio  español,  ó  sea  del  Eminentísimo 
Cardenal  Primado  y  Presidente  de  la  Junta  organizadora  de  la  acción 
católica  española,  quien  con  todo  el  prestigio  de  su  autoridad  y  del 
modo  más  terminante  afirma,  quiero  repetir  sus  palabras,  «no  haber 
leído  un  trabajo  mejor,  más  imparcial  y  más  razonado  y  claro>.  Evi- 
dentemente cierto:  á  pesar  de  lo  cual  las  prevenciones  y  recelos  de 
una  grandísima  parte  del  público,  más  necesitado  de  su  lectura,  y  la 
habilidosa  estrategia  que  empleó,  como  he  dicho,  la  Prensa  militante, 
acabaron  por  relegar  poco  menos  que  al  olvido  una  obra  que  debiera 
andar  en  manos  de  todos  y  cuyo  estudio  es  de  creer  que  reportaría 
incalculables  beneficios,  ya  ilustrando  con  abundancia  de  luces  al 
sinnúmero  de  los  que  hablan  y  discuten  sobre  cosas  mal  entendidas 
ó  completamente  ignoradas,  ya  excitando  el  celo  y  actividad  de  tan- 
tos y  tantos  rehacios  que  se  alejan  sin  honor  y  con  daño  propio  y 
común,  de  las  luchas  de  la  política  y  de  toda  acción  social,  dejando 
al  poder  milagroso  de  Dios  lo  que  Dios  ha  confiado  al  esfuerzo  é 
industria  de  los  hombres. 

Pero  el  hecho,  por  raro  que  parezca,  así  es;  y  ante  la  injusticia  é 
inmerecido  desvío  del  público  para  con  una  obra  que  la  posteridad 
pondrá,  con  mejor  acuerdo  seguramente,  entre  las  más  sólidas  y  du- 
raderas que  se  publicaron  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del 
actual  y  por  encima  de  todas  cuantos  han  estudiado  la  política  reli- 
giosa en  España,  durante  los  últimos  tiempos,  cabe  recordar  por  vía 
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de  consuelo  las  amargas  palabras  con  que  deploraba  en  caso  igual 
Menéndez  y  Pelayo  el  olvido  en  que  yacían  contra  toda  razón  los 
trabajos  de  otro  insigne  escritor,  D.  José  María  Quadrado.  «La  His- 
toria literaria  del  siglo  XIX  en  España  está  mal  sabida  y  mal  enten- 
dida por  casi  todos,  y  además  llena  de  injusticias  y  de  olvidos  que 
es  preciso  reparar.  No  parece  sino  que  la  cercanía  de  los  objetos 
engaña  los  ojos  y  extravía  el  juicio  de  los  contemporáneos.  Vivimos 
sin  conocernos  unos  á  otros,  por  lo  mismo  que  nada  creemos  cono- 
cer mejor.  Afortunadamente  la  Historia  es  gran  justiciera,  y  tarde  ó 
temprano  da  á  cada  cual  lo  que  merece.» 

Recia  cosa  es,  en  verdad,  consumir  los  años  y  las  vigilias  en 
obras  de  labor  tan  áspera  y  prolongada  como  la  que  representa  La 
fórmala^  sin  otro  aliciente  y  sin  mayor  recompensa  que  el  derecho  á 
esperar  á  la  larga  los  fallos  de  la  Historia.  Tal  es,  no  obstante,  la 
suerte  que  corren  en  España,  y  fuera  también,  los  escritos  de  ense- 
ñanza seria  y  fundamental;  como  si  se  complaciese  la  fortuna  en  ade- 
lantar los  aplausos  y  la  celebridad,  temiendo  llegar  tarde,  á  toda  esa 
literatura  que  nace  en  vísperas  de  morir;  reservando  en  cambio  otro 
linaje  de  gloria,  menos  estrepitosa  y  brillante,  pero  también  más  legí- 
tima, más  sólida  y  perenne,  á  las  obras  de  carácter  doctrinal  que  han 
de  enriquecer  el  catálogo  de  la  Historia.  Cierto  además,  que  tam- 
poco son  sentencias  definitivas  y  firmes  cuantas  promulga  la  crítica 
contemporánea,  y  mucho  menos  las  de  la  Prensa  periódica,  conver- 
tida, casi  siempre,  en  cualquier  cosa,  menos  en  tribunal  incorrupti- 
ble de  justicia.  Con  sus  aplausos  ó  sin  ellos.  La  fórmula  de  la  unión 
de  los  católicos  es  una  obra  de  las  mejores  de  su  época;  y  teniendo 
en  cuenta  la  rectísima  intención  y  el  acierto  tan  feliz  é  indiscutible 
con  que  el  P.  Muiños  acometió  y  dio  cima  á  esta  empresa,  con  en- 
tera verdad  y  sin  riesgo  de  ser  desmentido  pudo  cerrar  el  insigne 
Cardenal  Primado,  su  carta-prólogo,  con  estas  tan  hermosas  y  alen- 
tadoras palabras:  «Dios  le  premiará  ese  servicio  y  la  posteridad  ben- 
decirá su  nombre  y  sus  desvelos  por  sembrar  paz  y  derramar  luz. » 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 

Agustino. 

(Continuará.) 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


O  es  mucho  lo  que  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real 
se  habla  en  el  Testamento  de  Felipe  II;  pero  lo  imprimo 
por  tratarse  de  un  documento  importante  que,  aunque 
ya  publicado  (1),  es  poco  conocido,  y  se  encuentra  dih'cilmente,  ó 
porque  se  tiraran  pocos  ejemplares  de  la  lujosa  edición  que  de  él 
hizo  por  vez  primera  el  presbítero  D.  Miguel  Sánchez  Pinillos,  ó  á 
causa  de  los  años  transcurridos  desde  que  se  dio  á  la  estampa. 

Pensé  al  principio  copiar  tan  sólo  las  cláusulas  referentes  al  Mo- 
nasterio, mas  en  atención  á  lo  ya  expuesto,  me  he  decidido  á  publi- 
carlo íntegro,  juntamente  con  los  dos  codicilos  que  con  fecha  poste- 
rior otorgó  el  Rey  Prudente. 

Con  la  estima  y  veneración  que  era  de  esperar,  custodiaron  los 


(1)  Testamento  y  Codicilo  del  Rey  Don  Felipe  II.  Copia  exacta  tomada  del  ori- 
ginal que  existe  en  el  archivo  reservado  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  de 
El  Escorial.  Madrid.  Eduardo  Mengíbar,  editor.  Caballero  de  Gracia,  23. 
MDCCCLXXXII.  Folio.  33  x  22  '/*  cm.,  52  págs.  numeradas  y  4  hojas  al  prin- 
cipio, s.  n. 

El  publicador  fué  el  presbítero  D.  Miguel  Sánchez  Pinillos. 

Se  hizo  la  copia  con  tan  nimio  cuidado,  que  aparecen  en  lo  impreso  hasta 
las  tachaduras  que  hay  en  el  original,  y  las  palabras  que  están  unidas  forman- 
do una  sola  también,  han  sido  en  la  imprenta  reproducidas  de  igual  modo. 

Además  del  Testamento  y  Codicilo,  tiene  en  las  páginas  51  á  52  Las  condi- 
ciones sobre  lo  de  Flandes,  que  son  las  cláusulas  que  hizo  Felipe  II  al  renun- 
ciar la  soberanía  de  aquellos  Estados  en  los  archiduques  Alberto  é  Isabel  Cla- 
ra Eugenia. 

Otro  original  de  este  testamento  se  guarda  en  Simancas.  Vid.  Guía  de  la 
Villa  y  Archivo  de  Simancas,  por  D.  Francisco  Díaz  Sánchez,  p.  65,  nota.  Ma- 
drid, 1885. 
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Jerónimos  el  testamento,  los  codicilos  y  las  demás  disposiciones 
últimas  del  Monarca  fundador. 

Pocos  debieron  de  ser  en  muchos  años  los  que  vieran  dichos 
documentos,  pues  Felipe  III,  sin  que  sepa  el  por  qué,  prohibió 
en  1611,  no  ya  sacar  copias,  pero  ni  siquiera  permitió  enseñarlos  á 
persona  alguna  si  no  llevaba  expreso  permiso  suyo  (1). 

Como  verán  los  lectores,  en  la  última  voluntad  y  deseos  del  gran 
Monarca,  se  entreven  no  pocos  puntos  de  su  política  y  del  móvil  que 
impulsó  los  actos  de  su  vida. 

Hago  la  transcripción  por  una  copia  autorizada,  hecha  en  1703, 
y  tengo  á  la  vista  la  edición  del  Sr.  Sánchez  Pinillos.  Copio  amol- 
dándome á  la  ortografía  actual,  numerando  las  cláusulas  para  la  más 
fácil  remisión  á  ellas. 


TESTAMENTO   ORIGINAL    DEL   CATÓLICO  REY   DE   LAS  ESPAÑAS  DON   FELIPE  SE- 
GUNDO, OTORGADO  EN  MADRID  SIETE  DE  MARZO  DEL  AÑO  DE  MILL  QUINIENTOS 

NOVENTA  Y  CUATRO 

En  el  nombre  de  la  Sanctissima  Trinidad  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Sancto,  rres  personas,  un  solo  Dios  todo  poderoso  y  verdadero,  y  de 
la  gloriosísima  Virgen  siempre  y  madre  suya  Sancta  María  nuestra 
Señora,  y  de  todos  los  Sanctos  y  Sanctas  de  la  corte  del  cielo. 

Yo  don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Hierusalem,  de  Portugal,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca, 
de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 


(1)  La  carta-orden  dice  así:  «El  Rey  nuestro  Señor  me  ha  mandado  scriba 
á  V.  P.d  R.ma  que  en  ninguna  manera  permita  que  agora  ni  adelante  se  dé  co- 
pia á  nadie  de  los  testamentos  y  codicilos  duplicados  del  rey  don  Felipe  nues- 
tro Señor,  que  está  en  el  cielo,  fundador  de  esa  Santa  Casa,  que  mandó  que- 
dasen en  ella,  ni  de  ninguna  cláusula,  parte  ni  cosa  dellos,  en  ningún  tiempo 
ni  lo  muestren  á  persona  alguna  sin  dar  primero  cuenta  dello  á  Su  Majestad,  y 
tener  orden  suya,  y  manda  que  esta  carta  se  ponga  junto  con  los  dichos  testa- 
mentos y  codicilos,  para  que  se  vea  con  lo  dicho  y  cumpla  lo  que  manda  Su 
Majestad;  y  así  lo  aviso  á  V.  R.ma  para  que  tenga  entendida  su  real  voluntad, 
y  que  me  responda  avisándome  del  recibo  desta.  Guarde  Dios  á  V.  R.^a  De 
Madrid,  diez  de  junio  de  mil  seiscientos  y  once.— Francisco  González  de 
Heredia.» 
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Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  orientales  y  occidentales,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Occéano, 
archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán, 
conde  de  Habsbourg,  de  Flandes,  de  Tirol,  de  Barcelona,  señor  de 
Vizcaya  y  de  Molina,  &.^ 

Conosciendo  cómo  (según  doctrina  del  apóstol  S.^  Pablo)  des- 
pués del  pecado  está  estatuido  por  la  divina  providencia  que  todos 
los  hombres  mueran  en  su  castigo,  y  con  esto  ser  tanta  y  tan  grande 
la  bondad  de  nuestro  Dios,  que  esa  misma  muerte  que  es  castigo  de 
nuestra  culpa  rescibe  Él  por  materia  de  nuestro  merescimiento  cuan- 
do la  esperamos  con  debido  aparejo  de  vida  y  la  sufrimos  con  pa- 
ciencia y  venimos  en  ella  con  una  voluntad  racional,  no  tanto  com- 
pelidos  por  la  obligación  natural  de  morir  cuanto  rescibiéndola  por 
tránsito  y  paso  para  la  eterna  felicidad  y  vida  bien  aventurada,  y 
para  que  muriendo  seamos  testigos  fieles  y  leales  de  la  infalible  ver- 
dad que  nuestro  Dios  dixo  á  los  primeros  padres,  que  pecando,  ellos 
y  todos  sus  descendientes  moriríamos,  lo  cual  con  la  muerte  actual 
de  cada  uno  queda  verificado  y  cumplido,  por  tanto,  deseando  yo 
ofrescer  me  en  ella  más  con  mérito  que  compelido,  estando  en  mi 
libre  y  sano  juicio,  cual  nuestro  Señor  fué  servido  de  darme,  y  antes 
de  venir  á  la  enfermedad  postrera  de  mi  cuerpo,  determino  de  dis- 
poner me  y  aparejar  me  para  ella,  no  sólo  enderezando  el  vivir  pre- 
sente según  mi  flaqueza  ayudado  con  el  divino  favor  á  que  sea  tal 
que  consiga  bien  morir,  mas  aun  ordenando  y  disponiendo  en  ser- 
vicio de  Dios  de  todo  lo  que  es  á  mi  cargo  para  después  de  mi 
muerte. 

Y  para  acertar  lo  uno  y  lo  Dtro,  suplico  á  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo sea  servido  de  darme  su  favor  y  gracia  por  los  méritos  de  la 
muerte  y  pasión  que  sufrió,  por  la  santísima  sangre  que  derramó  en 
el  árbol  de  la  Cruz  por  los  pecadores,  de  cuyo  número  confieso  ante 
su  divina  Majestad  ser  yo  el  mayor,  en  cuya  feehe  siempre  vivido  y 
protesto  de  vivir  y  morir,  como  verdadero  hijo  de  su  Sancta  Iglesia 
Católica  de  Roma,  sin  que  tentación  alguna,  ni  ilusión  del  demonio 
enemigo  del  género  humano  en  contrario  della  agora  ni  en  tiempo 
alguno  sea  bastante  para  hacerme  faltar  en  su  entereza  ni  para  que 
dexe  de  sentir  y  creer  como  agora  siento  y  creo  todo  aquello  que 
ella  nos  enseña,  dando  desde  luego  como  doy  por  falsa  cualquiera 
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cosa  que  en  contrario  desta  suma  verdad  me  propusiere  y  la  abomi- 
no como  á  tal,  siendo  cierto  que  no  hay  otra  fee  en  la  cual  se  pueda 
conseguir  eterna  felicidad  sino  esta,  y  suplico  á  la  gloriosísima  y 
purísima  Virgen  y  Madre  de  Dios  adbogada  de  los  pecadores  y  mía 
que  en  la  hora  de  mi  muerte  no  me  desampare,  sino  con  el  ángel  de 
mi  guarda  y  con  Sant  Miguel  y  Sant  Gabriel  y  todos  los  otros  ánge- 
les del  cielo,  y  con  los  bien  aventurados  Sant  Juan  Baptista,  y  Sant 
Pedro  y  Sant  Pablo,  Sant  lago  y  Sant  Andrés  y  Sant  Juan  Evange- 
lista, Sant  Felipe,  Sant  Lorenzo  y  Sant  Jorge,  Sant  Hierónimo  y 
Sant  Benito  y  Sant  Bernardo  y  Sant  Domingo,  y  Sant  Francisco, 
Sant  Diego,  Sancta  Ana  y  Sancta  María  Madalena,  mis  adbogados, 
y  con  todos  los  otros  sanctos  y  sanctas  de  la  corte  del  cielo  me  soco- 
rra y  ayude  con  su  especial  favor  para  que  mi  ánima  por  su  interce- 
sión y  méritos  de  la  pasión  de  Jesucristo  nuestro  Señor  sea  coloca- 
da en  la  gloria  y  bien  aventuranza  para  que  desde  su  principio  fué 
criada. 

1.— Mando  y  ordeno,  que  cuando  nuestro  Señor  fuere  servido  de 
llevarme  de  esta  presente  vida  para  la  otra,  que  de  cualquier  lugar  y 
parte  donde  fuere  mi  fallescimiento,  mi  cuerpo  'sea  llevado  luego  y 
sepultado  en  el  monesterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  que  es  de  la  Or- 
den de  San  Hierónimo,  que  yo  en  algún  reconoscimiento  de  las  mer- 
cedes y  beneficios  que  de  nuestro  Señor  he  recibido  hice  fundar  y 
dotar  para  poner  en  él  los  cuerpos  del  emperador  don  Carlos,  mi 
señor  y  padre,  y  de  la  emperatriz  doña  Isabel,  mi  señora  y  madre, 
como  al  presente  lo  están,  y  en  su  compañía  los  cuerpos  de  las  reinas 
de  Francia  y  Hungría,  mis  tías,  y  de  la  princesa  doña  María,  mi  muy 
cara  y  muy  amada  mujer,  y  de  la  reina  doña  Ana,  mi  muy  cara  y  muy 
amada  postrera  mujer,  y  los  del  príncipe  don  Carlos,  del  príncipe 
don  Fernando,  del  príncipe  don  Diego,  y  del  infante  don  Carlos  Lo- 
renzo y  infanta  doña  María,  mis  muy  caros  y  muy  amados  hijos,  y^ 
de  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan,  mis  hermanos,  y  también 
el  del  archiduque  Vencislao,  mi  sobrino,  y  el  de  don  Juan,  mi  her- 
mano, donde  también  se  han  de  ir  poniendo  los  demás  cuerpos  rea- 
les de  mis  sucesores  que  quisieren  sepultarse  allí:  Y  los  bultos,  postu- 
ra y  forma  de  nuestro  enterramiento,  quiero  que  se  hagan  por  la  or- 
den que  tengo  dada  para  ello,  y  conforme  á  las  trazas  que  están 
hechas  al  propósito,  prefiriendo  en  el  lugar  á  mis  padres  por  el  mu- 
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cho  amor  y  respecto  que  yo  les  debo  y  tengo,  y  ya  se  entiende  en  la 
obra;  y  si  no  se  hallase  acabada  del  todo  cuando  yo  falleciere,  man- 
do que  mis  testamentarios,  que  abajo  serán  nombrados,  la  hagan  aca- 
bar en  perfección  siguiendo  las  dichas  trazas. 

2. — ítem,  mando  que  luego  y  ante  todas  cosas  sean  pagadas  mis 
deudas  y  obligaciones  de  cualquier  calidad  que  sean,  y  á  cualesquier 
personas  que  se  deban  y  yo  fuere  obligado,  y  si  en  algunas  hubiere 
duda,  quiero  y  mando  que  se  liquiden  y  aclaren  luego  con  toda  bre- 
vedad, por  mis  testamentarios  yendo  antes  contra  mi  hacienda  que 
contra  mi  conciencia;  de  manera  que  mi  alma  sea  descargada  y  no 
pene  por  no  serles  pagado  con  diligencia  y  la  mayor  brevedad  que 
ser  pueda;  en  lo  cual  se  tenga  la  orden  que  adelante  se  dirá. 

3.— ítem,  por  cuanto  mi  intención  y  voluntad  ha  sido  siempre  que 
los  bosques  y  cotos  vedados  que  yo  tengo  en  algunas  partes  de  mis 
reinos,  estados  y  señoríos,  se  guarden  sin  que  por  esto  nadie  reciba 
perjuicio,  declaro  que  he  mandado  tener  cuenta  y  cuidado  de  enten- 
der las  personas  que  de  esto  hubiesen  rescibido  algún  daño  en  sus 
heredades  y  se  les  ha  satisfecho  lo  que  se  ha  averiguado,  ordeno  y 
mando  que  si  al  tiempo  de  mi  fallescimiento  estuviere  por  pagar  algo 
de  lo  averiguado  se  pague,  y  lo  de  después  se  averigüe  con  toda  bre- 
vedad por  mis  testamentarios  y  se  pague  también  de  mis  bienes  y 
haciendas. 

4.— ítem,  mando  que  el  día  de  mi  fallescimiento  y  los  nueve  días 
siguientes  digan  por  mi  alma  misa  todos  los  sacerdotes,  clérigos  y 
religiosos  que  se  hallaren  en  el  lugar  que  yo  muriere  en  disposición 
para  ello,  y  que  lo  mismo  se  haga  en  todos  los  lugares  por  donde 
mi  cuerpo  fuere  llevado  el  día  que  por  allí  pasare  y  llegare,  y  en 
particular  se  haya  de  hacer  esto  mismo  en  Sant  Lorenzo  el  día  de  mi 
entierro  y  los  nueve  días  siguientes.  Y  demás  desto  mando  que  !o 
más  presto  que  ser  pueda  se  digan  en  monesterios  de  frailes  obser- 
vantes adonde  á  mis  testamentarios  paresciere  que  más  devotamente 
se  dirán  treinta  mili  misas  por  mi  alma,  la  una  parte  de  ellas  de  Pa- 
sión y  de  la  Cruz,  y  la  tercia  parte  á  nuestra  Señora,  y  la  otra  tercia 
parte  de  Réquiem.  Y  más  se  digan  otras  dos  mili  por  las  ánimas  del 
purgatorio.  Y  que  en  fin  de  cada  misa  se  diga  un  responso  por  mi 
alma,  y  que  se  dé  de  limosna  para  ello  los  que  á  mis  testamentarios 
paresciere. 
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5.— ítem,  mando  que  se  vistan  cien  pobres  y  el  vestido  sea  cual 
á  mis  testamentarios  paresciere. 

6. — ítem,  mando  que  se  den  diez  mili  ducados  para  casar  muje- 
res pobres,  y  las  que  fueren  huérfanas  y  de  buena  fama  se  prefieran 
y  habiéndolas  desta  calidad  hijas  de  criados  más  quiero  que  se  pre- 
fieran á  las  otras,  sobre  lo  cual  encargo  las  conciencias  á  mis  testa- 
mentarios para  que  se  haga  de  manera  que  Dios  sea  servido.  Y  por- 
que la  distribución  destos  diez  mili  ducados  se  comunique  á  más 
personas,  encargo  y  mando  á  mis  testamentarios  tengan  mucha  cuen- 
ta con  que  esto  se  distribuya  igualmente,  y  que  á  ninguna  se  puedan 
dar  más  que  doscientos  ducados. 

7. — ítem,  mando  que  con  la  mayor  brevedad  y  recado  que  sea 
posible,  sean  rescatados  y  redimidos  captivos  cristianos  de  poder  de 
infieles  en  esta  manera:  los  que  más  justo  paresciere  redimir,  prefi- 
riendo los  que  hubieren  sido  captivos  en  nuestras  armadas,  exérci- 
tos  ó  presidios,  y  los  que  estuvieren  en  Constantinopla,  que  suelen 
tener  menos  quien  haga  por  ellos,  en  lo  cual  se  distribuyan  y  gasten 
treinta  mili  ducados,  sobre  lo  cual  estrechamente  encargo  la  con- 
ciencia á  mis  testamentarios  para  que  se  informen  y  diputen  para  la 
execución  desto  personas  de  quien  justamente  se  pueda  tener  con- 
fianza y  seguridad  que  lo  tratarán  con  toda  limpieza,  caridad  y  dili- 
gencia de  manera  que  Dios  nuestro  Señor  sea  servido. 

8, — ítem,  mando  que  para  la  iglesia  de  Sanctiago  de  Galicia  y  de 
nuestra  Señora  de  Montserrat  se  den  á  cada  una  una  lámpara  de 
plata  de  precio  de  dos  mili  ducados,  como  otra  que  por  mi  devoción 
yo  envié  á  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  en  los  dichos  dos  mili 
ducados  se  entienda  quedar  dotadas  las  dichas  lámparas  del  aceite 
que  para  que  ardan  siempre  por  mi  ánima  fuere  necesario,  y  así  se 
asiente  con  los  de  la  dicha  iglesia  de  Sane  Tiago  y  monesterio  de 
Montserrat,  lo  cual  se  execute  si  ya  yo  no  lo  hubiere  hecho  en 
mi  vida. 

9.— ítem,  mando  que  se  den  para  las  mandas  acostumbradas  lo 
que  á  mis  testamentarios  paresciere,  y  encomiendo  les  mucho  que 
ellos  impetren  por  mi  de  la  Sancta  Sede  Apostólica  un  jubileo  y  in- 
dulgencia plenaria  para  mí,  la.cual  desde  agora  para  entonces  ya 
pido  y  por  ella  suplico  (si  ya  yo  en  mi  vida  no  lo  hubiere  impetra- 
do) para  que  las  misas  que  se  dixeren  y  limosnas  que  se  dieren 


282  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

sean  más  aceptas  á  Dios  y  de  mayor  utilidad  para  la  salvación  de 
mi  ánima,  y  quiero  que  como  en  mi  vida  se  gana  jubileo  en  mi  ca- 
pilla de  Madrid  y  en  la  parte  donde  yo  me  hallo  el  día  de  mi  nas- 
cimiento,  así  se  pida  para  después  de  mis  días  que  el  dicho  jubileo 
se  gane  el  día  de  Sant  Felipe  y  Sanctiago  en  Sant  Lorenzo  donde 
mi  cuerpo  estará  sepultado. 

10.— ítem,  mando  que  para  las  dichas  misas,  vestido  de  pobres, 
remedio  de  huérfanas,  rescate  de  captivos,  limosnas  á  Sanctiago  de 
Galicia  y  nuestra  Señora  de  Montserrat,  y  las  mandas  acostumbra- 
das, que  son  las  cosas  contenidas  en  los  seis  capítulos  antes  deste,  y 
para  lo  de  los  daños  de  la  caza  de  que  arriba  se  hizo  mención,  sirva 
el  dinero  que  se  hallará  en  mi  guarda  joyas. 

11.— ítem,  digo  que  yo  he  mandado  que  con  particular  cuidado 
se  entendiese  en  el  cumplimiento  de  los  testamentos  del  Emperador 
y  Emperatriz  mis  señores  y  padres,  y  de  mis  abuelos,  y  de  los  Reyes 
Católicos  mis  bisagüelos.  Mando  que  lo  que  dellos  estuviere  por 
cumplir  se  cumpla  con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible,  y  esto 
mismo  se  haga  en  todos  los  demás  testamentos  que  yo  tuviere  obli- 
gación de  cumplir,  y  para  que  así  lo  hagan  nombro  y  dejo  entero 
poder  á  los  mismos  mis  testamentarios. 

12.— ítem,  mando  al  príncipe  don  Felipe  mi  muy  caro  y  muy 
amado  hijo,  que  conforme  á  la  buena  y  loable  costumbre  que  se  ha 
tenido  en  la  Casa  Real,  conserve  y  continúe  en  su  servicio  mi  Capi- 
lla y  todos  los  ministros  y  oficiales  della,  y  que  de  los  otros  mis 
criados  se  sirva  de  los  que  le  paresciere  ser  á  propósito  para  su  ser- 
vicio, y  á  aquellos  de  quien  no  se  sirviere,  mando  les  dé  por  su  vida 
otro  tanto  de  juro  como  tenían  cada  año  de  sus  gajes  y  salario,  y 
que  el  juro  haya  de  cesar  y  cese  cada  y  cuando  que  los  rescibiere 
en  su  servicio,  ó  diere  otro  suficiente  entretenimiento,  ó  haga  otra 
cualquier  merced  equivalente,  y  es  mi  voluntad  que  todos  mis  cria- 
dos de  cualquier  calidad  y  oficio  que  sean  gocen  y  lleven  sus  gajes 
y  salarios  enteramente  hasta  que  sean  despachados  con  otra  merced 
equivalente,  conforme  á  lo  arriba  declarado,  y  que  los  más  necesi- 
tados y  los  extranjeros  destos  reinos  sean  primero  despachados  por 
si  quisiesen  volverse  á  sus  tierras,  y  encargo  mucho  al  Príncipe  mi 
hijo  que  mande  hacer  buen  tratamiento  en  todo  lo  que  se  ofresciere 
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á  los  dichos  mis  criados,  como  es  justo,  y  lo  merescen  por  haberme 
tan  bien  servido. 

13.— ítem,  mando  que  lo  que  fuese  más  obligatorio  se  pague  pri- 
mero, y  que  todo  se  haga  y  cumpla  con  mucho  cuidado  y  diligen- 
cia, y  que  si  en  este  mi  testamento  no  descargare  bien  mi  concien- 
cia con  mis  criados,  ó  con  otros,  por  descuido  ó  por  olvido  en  cual- 
quier cosa  que  sea  y  no  se  me  acordare,  que  siendo  en  algo  obligado 
á  cualquier  suerte  de  personas  y  en  cualquier  caso  que  por  mis  tes- 
tamentarios sean  vistas  y  examinadas  mis  obligaciones  y  cargos,  y  si 
hallaren  que  en  este  mi  testamento  no  se  descargan  bien,  ó  se  olvida- 
ron, que  ellos  lo  declaren  y  se  pague  de  mi  hacienda  lo  que  fuere 
obligado  conforme  á  su  declaración  para  que  mi  ánima  quede  des- 
cargada, sobre  lo  cual  les  encargo  la  conciencia,  y  de  lo  que  ellos 
ó  la  mayor  parte  declararen  no  pueda  haber  recurso  á  tribunal  ni 
justicia  alguna. 

14.— ítem,  encargo  y  encomiendo  mucho  al  Príncipe  mi  hijo,  y 
otro  cualquiera  que  por  tiempo  venga  á  suceder  en  estos  reinos,  la 
casa  y  monesterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real  y  todo  lo  que  le  toca  y 
tocare  á  aquella  fundación,  para  que  sea  ayudada,  mirada  y  favores- 
cida,  por  haberla  yo  fundado  para  el  servicio  de  Nuestro  Señor  que 
allí  se  hace,  y  espero  se  hará  adelante,  y  para  mi  enterramiento  y  de 
las  demás  personas  reales  cuyos  cuerpos  están  allí  trasladados  y  se- 
pultados, y  los  demás  sucesores  míos  que  en  dicho  monesterio  se 
quisiesen  enterrar. 

15.— ítem,  mando  que  si  sobre  lo  contenido  en  este  mi  testamen- 
to, ó  sobre  cualquier  cosa  que  toque  al  descargo  de  mi  conciencia 
nascieren  algunas  dudas, que  las  declaren  y  determinen  mis  testamen- 
tarios, letrados,  teólogos  y  juristas,  á  los  cuales  encargo  la  concien- 
cia en  descargar  mi  ánima,  inclinando  antes  al  provecho  de  las  par- 
tes que  no  al  de  mi  hacienda  en  caso  dudoso,  y  la  declaración  que 
así  hicieren  mando  que  se  guarde  y  cumpla  y  execute  como  si 
aquí  fuera  expresamente  declarada,  y  que  de  su  declaración  no  haya 
ni  pueda  haber  apelación,  ni  reclamación,  ni  otro  recurso  alguno,  y 
si  lo  hubiere  todo  sea  en  sí  ninguno  y  de  ningún  valor,  ni  fuerza,  ni 
efecto.  Y  si  entre  ellos  en  algún  caso  ó  casos  hubiere  diferencia  de 
paresceres  se  esté  siempre  por  lo  que  sintiere  la  mayor  parte. 

16.— Y  para  cumplimiento  de  todo  lo  contenido  en  este  mi  tes- 
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tamento,  deudas,  descargos,  mandas  y  legados,  obligo  y  someto 
todos  y  cualesquier  mis  bienes,  presentes  y  venideros,  y  mando  y  es 
mi  voluntad  que  todos  los  bienes  muebles  que  dejare  al  tiempo  de 
mi  muerte  sean  luego  y  con  efecto  y  de  hecho  librados  y  entregados 
por  mi  heredero  y  herederos  en  las  manos  y  poder  de  mis  execu- 
tores  y  testamentarios,  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos,  para  que  se  cum- 
plan sin  dilación  y  paguen  las  dichas  deudas  y  todo  lo  que  soy  obli- 
gado con  las  dichas  mandas  y  legados  arriba  contenidos,  y  para  esto 
sean  vendidos  los  dichos  mis  bienes,  ó  tanta  parte  de  ellos  como 
será  menester  para  el  cumplimiento  de  lo  susodicho,  haciéndose 
primero  inventario  dello  con  la  solemnidad  que  se  requiere  para  que 
haya  en  todo  buen  recaudo.  Pero  digo  y  declaro  que  en  las  joyas  y 
todos  los  demás  bienes  que  tenía  la  reina  doña  Ana  mi  muy  cara  y 
muy  amada  mujer,  vinieron  por  su  fallescimiento  á  tener  partes  igua- 
les sus  tres  herederos  y  hijos  nuestros  el  príncipe  don  Diego,  el  in- 
fante don  Felipe,  que  es  agora  Príncipe,  y  la  infanta  doña  María,  que 
á  la  sazón  quedaron,  de  los  cuales  habiendo  faltado  los  dos,  yo  here- 
dé sus  partes  como  padre,  y  la  otra  tercera  parte  toca  al  dicho  prín- 
cipe don  Felipe  mi  hijo,  á  quien  no  obstante  esto  quiero  que  se  dé 
libremente  un  diamante  rico  que  yo  había  dado  á  su  madre,  y  de 
todo  lo  demás  que  me  pertenesce  y  dejare  fuera  de  lo  de  la  Armería, 
caballos  y  pinturas,  y  otras  cosas  ordinarias  que  quedaron  puestas 
en  las  casas  que  también  le  doy  libremente,  ordeno  y  mando  que 
las  piedras  preciosas,  joyas  de  valor  y  tapicerü  rica,  y  otras  cosas 
que  se  hallaren  en  mis  bienes  muebles,  paresciendo  que  serán  bue- 
nas para  el  servicio  del  príncipe  don  Felipe  mi  hijo  y  de  nuestros 
sucesores,  le  sean  dadas  y  las  pueda  tomar  en  su  precio  y  valor  mo- 
derado á  arbitrio  de  mis  testamentarios  con  que  sea  obligado  á  dar 
libranzas  en  rentas  ó  otras  consignaciones,  de  que  dentro  de  tres 
años  entre  en  manos  de  los  dichos  testamentarios  el  valor  en  que  los 
hubiere  tomado,  y  que  si  alguna  de  las  dichas  libranzas,  ó  consigna- 
ciones no  saliere  cierta  se  dé  otra  que  lo  sea  en  su  lugar,  y  yo  hol- 
gara mucho  hallarme  en  término  que  pudiera  ofrecer  graciosamente 
todas  las  dichas  cosas  al  Príncipe  mi  hijo  por  el  amor  que  le  tengo, 
mas  siendo  muchas  las  deudas  y  así  fuerza  ayudarme  del  precio  de 
aquellas  cosas  para  satisfacerlas  y  cumplirlas,  confío  que  se  entende- 
rá que  no  he  podido  excusar  lo  que  cerca  desto  ordeno. 
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17.— ítem,  porque  podría  ser  que  el  valor  y  precio  de  los  dichos 
mis  bienes  no  bastase  para  pagar  mis  deudas  ni  las  otras  cosas  con- 
tenidas en  este  mi  testamento,  mando  que  mi  heredero  para  cumpli- 
miento desto  libre  y  haga  en  efecto  librar  tanta  cantidad  de  dinero 
en  rentas  de  mis  reinos  y  señoríos  de  España  que  basten  para  lo  su- 
sodicho, y  que  por  ninguna  otra  necesidad  que  haya  se  deje  de  cum- 
plir todo  lo  contenido  en  este  mi  testamento  en  manera  alguna. 

18.— ítem,  por  cuanto  Su  Santidad  del  papa  Clemente  octavo, 
que  hoy  preside,  movido  de  la  carga  que  he  llevado  antes  de  su 
tiempo  y  en  él  por  acudir  á  la  causa  pública  y  al  bien  de  la  Cristian- 
dad, me  ha  concedido  por  un  Breve,  su  fecha  en  Roma  á  ocho  de 
mayo  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres,  que 
pueda  disponer  por  mis  deudas  y  mandas  de  las  rentas,  fructos  y 
emolumentos  y  derechos  de  las  Mesas  Maestrales  de  las  tres  Orde- 
nes de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  y  aplicar  todos  los  que  caye- 
ren desde  cuando  yo  ordenare  en  adelante  en  vida  ó  en  muerte  á  las 
dichas  deudas  y  mandas  hasta  su  entera  paga  y  satisfacción,  el  cual 
Breve  y  concesión  en  mi  favor  hecha  con  todas  las  cláusulas  y  con- 
diciones que  en  ella  se  expresan  acepto  como  más  lugar  haya  de 
derecho  y  más  en  mi  favor  sea,  y  quiero  que  se  guarde  y  cumpla 
todo  lo  que  contiene,  y  usando  de  la  dicha  concesión  y  facultad  y  de 
sus  firmezas  en  la  mejor  forma  que  se  pueda,  ordeno  y  mando  que 
si  para  el  dicho  efecto  de  la  paga  de  mis  deudas  y  mandas  hubiere 
yo  dispuesto  en  vida  de  las  dichas  rentas,  fructos,  emolumentos  y 
derechos  de  las  Mesas  Maestrales  en  todo  ó  en  parte  dellas  se  cum- 
plan ante  todas  cosas  las  consignaciones  que  sobre  ellas  yo  hubiere 
dado  y  mandado  pagar  y  después  se  continúen  adelante  las  que  á 
mis  testamentarios  abaxo  nombrados  paresciere,  á  los  cuales  ordeno 
y  mando  y  encargo  la  conciencia  que  tengan  la  mano  en  que  las  deu- 
das más  justas  y  obligatorias  y  de  gente  más  necesitada  se  paguen 
primero  y  después  las  demás  que  hubiere  consecutivamente  y  quie- 
ro que  si  acaso  en  vida  yo  no  hiciere  la  tal  disposición  y  aplicación 
de  lo  que  valen  y  rentan  las  dichas  Mesas  Maestrales,  que  en  tal  caso 
desde  el  día  de  mi  fallescimiento  en  adelante  se  tomen  todas  sus  ren- 
tas, fructos,  emolumentos  y  derechos  y  empleen  en  la  paga  y  satis- 
facción puntual  de  mis  deudas  y  mandas  que  desde  agora  para  en- 
tonces dispongo  dello  y  aplico  todos  los  dichos  fructos  que  asi  fue- 
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ren  cayendo  y  pertenescieren  á  las  dichas  Mesas  Maestrales  para  que 
con  ellos  se  vaya  cumpliendo  con  las  dichas  mis  deudas  y  mandas  y 
legados,  y  siendo  necesario  para  mayor  firmeza  obligo  y  hipoteco  las 
dichas  rentas,  fructos,  emolumentos  y  derechos  á  todos  los  acreedo- 
res, legatarios  y  fideicomisarios  que  dejare  para  que  por  ningún  caso 
ni  causa  se  puedan  emplear  en  otra  cosa  alguna  hasta  ser  entera- 
mente cumplidas  y  pagadas  todas  mis  deudas  y  mandas,  y  ordeno 
y  mando  á  los  dichos  mis  testamentarios  que  lo  executen  y  cumplan 
enteramente  sin  falta  ni  dilación  ni  disminución  alguna  sino  con  la 
brevedad  y  cuidado  y  puntualidad  que  de  ellos  espero  en  cosa  que 
tanto  me  va  y  tanta  mano  y  tan  buen  aparejo  les  dejo. 

19.— Y  así  mismo  mando,  que  acabado  de  cumplir  el  testamento 
del  Emperador,  mi  señor  y  padre,  se  apliquen  también  para  el  cum- 
plimiento y  descargo  deste  mi  testamento  todos  los  derechos  que 
procedieren  de  los  diez  y  once  al  millar  que  se  llevan  de  los  rendi- 
mientos de  las  rentas  reales  que  se  arriendan  en  estos  reinos,  los 
cuales  al  presente  se  cobran  para  el  cumplimiento  del  testamento 
del  Emperador,  mi  señor  y  padre,  y  que  de  allí  adelante  sirvan  para 
el  cumplimiento  de  este  mi  testamento  y  de  lo  en  él  contenido  hasta 
que  enteramente  se  acabe  de  pagar. 

20. — ítem,  ordeno  y  mando,  que  mi  heredero  y  herederos  que 
por  tiempo  fueren  miren  mucho  por  la  conservación  del  Patrimo- 
nio Real  de  todos  los  Reinos,  Señoríos  y  Estados  que  yo  al  presente 
poseo  y  al  tiempo  de  mi  muerte  dejare,  y  que  no  vendan  ni  enaje- 
nen, ni  empeñen  cosa  alguna  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  vasa- 
llos y  jurisdicciones,  rentas,  pechos  y  derechos,  ni  otra  cosa  alguna 
pertenescientes  á  la  Corona  Real  de  dichos  Reinos  y  Patrimonio 
dellos,  y  de  los  otros  Estados  y  Señoríos,  y  que  hagan  mucho  mirar 
y  guardar  las  preeminencias  reales  en  todo  aquello  que  al  sceptro 
real  y  señorío  soberano  conviene,  y  que  ni  el  dicho  mi  heredero  ni 
los  que  adelante  para  siempre  sucediesen  en  los  dichos  Reinos  y 
Estados,  los  puedan  enajenar  ni  dividir  los  unos  de  los  otros,  aun- 
que sea  en  proprios  hijos  suyos  ni  en  otras  personas,  excepto  en  solo 
el  caso  que  abaxo  será  especificado,  porque  mi  voluntad  es  que  estén 
siempre  juntes  para  que  tanto  mejor  la  autoridad  desta  Corona  se 
conserve,  y  se  sirva  nuestro  Señor,  y  se  defienda  y  aumente  su  Sáne- 
la Iglesia  y  Religión  Católica. 
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21.— Y  aunque  conforme  á  lo  dicho  el  reino  de  Portugal  y  los 
demás  Reinos  y  Estados  y  islas  de  aquella  Corona,  que  por  muerte 
de  los  señores  reyes  don  Sebastián,  mi  sobrino,  y  don  Enrique,  mi 
tío,  fué  Dios  servido  que  yo  heredase  y  poseyese,  como  los  heredé 
y  poseo,  queda  bastantemente  incluido  en  la  unión  general  de  suso 
referida  de  todos  mis  Reinos,  Estados  y  Señoríos,  todavía  para  ma- 
yor claridad  declaro  expresamente  que  quiero  y  es  mi  voluntad  que 
los  dichos  reinos  de  la  Corona  de  Portugal  hayan  siempre  de  andar 
y  anden  juntos  y  unidos  con  los  reinos  de  la  Corona  de  Castilla  sin 
que  jamás  se  puedan  dividir  ni  apartar  los  unos  de  los  otros  por 
ninguna  causa  que  sea,  ó  ser  pueda,  por  ser  esto  lo  que  más  convie- 
ne para  la  seguridad,  augmento  y  buen  gobierno  de  los  unos  y  de 
los  otros,  y  para  poder  mejor  ensanchar  nuestra  sancta  Fce  católica 
y  acudir  á  la  defensa  de  la  Iglesia. 

22.— ítem,  por  cuanto  después  que  sucedí  en  mis  Reinos  y  Seño- 
ríos he  estado  parte  del  tiempo  absenté  de  España  y  en  ella  siempre 
con  grandes  ocupaciones,  así  de  guerras  como  de  otros  muchos  y 
graves  negocios,  y  teniendo  grandes  necesidades,  y  por  esto  he  tole- 
rado que  algunos  grandes  y  caballeros  hayan  llevado  las  alcabalas, 
tercias,  pechos  y  derechos  pertenecientes  á  la  Corona  y  Patrimonio 
Real  de  mis  reinos,  y  no  he  podido  cumplir  ni  executar  la  cláusula 
que  dexó  en  su  testamento  la  católica  reina  doña  Isabel,  mi  bisagüe- 
la,  de  que  el  Emperador  mi  señor  hizo  mención  en  su  testamento, 
que  habla  sobre  las  dichas  alcabalas  y  las  provisiones  que  él  mandó 
dar  y  dio  antes  que  fallesciese,  por  ende  porque  los  dichos  Grandes 
y  Caballeros  y  otros  personas  a  causa  de  la  dicha  tolerancia  y  disi- 
mulación que  hemos  tenido  ó  tuviéremos  de  aquí  adelante  en  cual- 
quier manera  no  puedan  decir  ni  alegar  que  tienen  uso  ni  costum- 
bre, ni  que  se  haya  causado  prescripción  alguna  que  pueda  perjudi- 
car el  derecho  de  la  Corona  y  Patrimonio  Real,  y  á  los  Reyes  que 
después  de  Nos  sucedieren  en  los  dichos  Reinos  y  Señoríos,  por  la 
presente  por  descargo  de  mi  conciencia  y  conservación  del  derecho 
de  la  Corona  Real  digo  y  declaro  que  la  tolerancia  y  disimulación 
que  cerca  de  lo  suso  dicho  se  ha  tenido,  ó  tuviese,  no  pueda  en  ma- 
nera alguna  parar  perjuicio  á  la  Corona  y  Patrimonio  Real,  ni  á  los 
Reyes  que  después  de  mí  sucederán  en  los  dichos  mis  Reinos,  y  de 
mi  proprio  mota,  cierta  sciencia  y  poderío  real  absoluto  de  que  en 
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esta  parte  quiero  usar  y  uso  como  Rey  y  Soberano  Señor  no  reco- 
nosciente  en  lo  temporal  superior  en  la  tierra,  revoco,  cuaso  y  anulo,. 
y  doy  por  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto  la  dicha  tolerancia  y 
cualquier  permisión  y  disimulación,  ó  licencia,  de  palabra  ó  por  es- 
crito, que  yo  haya  dado,  ó  diere,  ó  cualquiera  transcurso  de  tiempo,, 
aunque  fuese  luengo  y  longísimo,  aunque  sea  de  cien  años  y  tal  que 
no  hubiese  memoria  de  hombres  en  contrario  para  que  no  les  pueda 
aprovechar,  y  que  siempre  quede  el  derecho  de  la  Corona  ileso,  y 
pueda  yo  y  los  Reyes  que  después  de  mí  sucedieren  en  los  dichos 
mis  Reinos  reincorporar  en  la  Corona  y  Patrimonio  Real  dellos 
las  dichas  alcabalas,  tercias,  pechos  y  derechos,  como  quiera  á  ella 
pertenescientes,  como  cosa  anexa  á  la  dicha  Corona,  y  que  della  no 
se  ha  podido,  ni  puede,  ni  podrá  apartar  por  alguna  tolerancia,  per- 
misión ó  disimulación,  ó  transcurso  de  tiempo,  ni  por  expresa  licen- 
cia ó  concesión  que  hubiese  de  Nos,  ó  de  los  Reyes  nuestros  prede- 
cesores. Mas  por  hacer  bien  y  merced  á  los  dichos  Grandes  y  Caba- 
lleros les  hago  gracia  y  donación  de  lo  que  hasta  aquí  han  llevada 
para  que  en  ningún  tiempo  á  ellos  ni  á  sus  sucesores  les  sea  pedido- 
ni  demandado,  con  que  esta  gracia  no  se  extienda  á  lo  que  de  los 
dichos  Grandes  y  Caballeros,  ó  algunos  dellos  yo  haya  de  haber  por 
razón  de  cualesquier  conciertos  que  sobre  esto  se  hayan  tomado  ó 
tomaren  con  ellos  por  mi  orden  y  mandado  hasta  el  día  de  mi  fa- 
llescimiento,  porque  estas  tales  sumas  quiero  que  no  sean  compren- 
didas en  la  dicha  donación,  sino  que  se  pidan  y  cobren. 

23.~Item,  por  cuanto  la  dicha  Reina  Católica  doña  Isabel,  mi  bi- 
sabuela, en  su  testamento  dixo  y  declaró  que  todas  las  gracias  y  mer- 
cedes que  había  de  cosas  tocantes  á  la  dicha  Corona  y  Patrimonio 
Real  fuesen  en  sí  ningunas  y  de  ningún  valor  y  efecto,  y  afirmó  na 
haber  procedido  de  su  libre  voluntad,  por  ende  yo  conformándome 
con  lo  dispuesto  en  el  dicho  testamento,  de  que  asimismo  hizo  men- 
ción el  Emperador  mi  señor  en  el  suyo,  mando  que  la  cláusula  del 
que  en  esto  habla  sea  guardada  y  cumplida  inviolablemente,  como 
en  ella  es  contenido,  y  digo  demás  y  declaro  que  si  alguna  merced 
yo  he  hecho,  ó  hiciere,  de  las  cosas  de  la  Corona  Real,  de  cualquie- 
ra de  mis  Reinos  y  Señoríos,  ó  aprobare,  ó  confirmare  cosa  en  su  per- 
juicio lo  revoco  y  doy  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efecto,  para 
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que  dello  no  se  pueda  persona  alguna  aprovechar  en  tiempo  alguno 
por  cuanto  no  ha  procedido  ni  procederá  de  mi  voluntad. 

24.— ítem,  porque  a  causa  de  las  necesidades  que  han  sobreve- 
nido, yo  he  vendido  algunas  sumas  de  maravedís  de  juro  al  quitar 
demás  de  las  muchas  que  el  Emperador  mi  señor  por  sus  necesi- 
dades vendió,  las  cuales  deseaba  redimir  y  rescatar  en  dándome  Dios 
aparejo  para  ello,  por  ende  encargo  á  mi  heredero  ó  herederos,  que 
por  tiempo  fueren,  que  por  las  mejores  vías  que  pudieren  hallar 
tengan  forma  de  los  quitar,  y  que  vuelva  lo  así  enajenado  á  la  Coro- 
na Real  con  la  mayor  brevedad  que  se  pueda,  lo  cual  se  entiende  en 
todo  lo  vendido  al  quitar  en  todos  mis  Reinos,  Señoríos  y  Estados 
dentro  en  España  y  fuera  della  en  cualquier  parte  que  sea. 

Por  la  copia, 

P.  Julián  Zarco 

o.  s.  \. 
(Continuará.) 


"LA  HIJA  DE  LA  POBRE" 


^os  sentenciados  por  ley  divina  á  ganar  el  pan  con  el  sudor 
de  su  rostro  hundían  penosamente  el  arado  en  las  entra- 
ñas de  una  tierra,  tan  pródiga  en  «gatuñas*  como  misera- 
ble en  espigas  de  buen  trigo.  La  voz  de  la  campana  anunció  á  los 
que  plantan  y  riegan  la  bondad  infinita  del  Dador  de  todo  incre- 
mento, ansioso  de  recoger  un  fruto  maduro  para  llevarle  al  festín  de 
los  cielos.  Cesó  el  trabajo  en  los  campos,  y  los  labradores  regresaron 
todos  precipitadamente  al  pueblo  para  dar  escolta  al  Señor  que  iba 
á  hospedarse  en  el  pecho  de  «la  pobre»,  al  romper  los  lazos  del  tiem- 
po para  bañarse  en  los  rayos  purísimos  del  sol  indeficiente. 

Una  madre  joven,  muy  joven  aún,  extenuada  por  las  privaciones 
de  la  vida  y  con  el  corazón  deshecho,  porque  dejaba  en  el  munda 
el  único  tesoro  que  le  regalara  el  cielo,  una  niña  de  tres  años  que  no 
llegó  á  conocer  las  caricias  del  padre,  recibió  el  Santo  Viático,  como 
le  reciben  las  almas  vencedoras  en  la  prueba  y  enseñadas  en  la  es- 
cuela del  dolor.  Los  acompañantes  creyeron  ver  en  su  frente  nimbos 
de  beatitud  y  en  sus  ojos  resplandores  de  cielo,  al  fijarlos  en  la  pobre 
niña,  como  queriendo  transmitirle  todas  las  luces  de  su  alma  y  todo 
el  fuego  de  su  corazón.  Las  madres,  en  los  umbrales  de  la  eternidad, 
aman  á  sus  hijos  en  Dios  con  afectos  tan  puros  que  sólo  Dios  puede 
apreciar  en  todo  su  alcance.  La  niña,  aturdida,  fuera  de  sí,  miraba  á 
todas  partes,  sin  comprender  nada  de  aquella  escena  nunca  vista;  la 
sorprendían  tantas  velas  encendidas  en  pleno  día,  tantos  hombres  y 
mujeres  en  su  casa,  todos  tristes  y  callados.  Quería  preguntar  la  sig- 
nificación del  misterio  y  le  imponían  silencio  tan  pronto  como  aso- 
maba una  frase  en  sus  labios.  ¿Qué  significaban  las  palabras  y  cere- 
monias del  señor  cura  vestido  con  una  capita  blanca,  de  pie,  míen- 


«LA  HIJA  DE  LA  POBRE»  291 

tras  todos  permanecían  de  rodillas  y  los  acentos  apagados  de  su 
madre:  sí  creo,  sí  perdono?  ¿Qué  pasaba  en  aquella  triste  morada? 

— ¡Dios  mío,  Dios  mío!~exclamó  la  enferma,  fortalecida  ya  con 
el  pan  de  los  ángeles  y  bendecida  por  última  vez  en  el  mundo  con 
las  sagradas  formas—.  ¡Tú  me  la  diste...  no  tiene  padre...  ampárala! 

Estallaron  profundos  sollozos;  se  vieron  lágrimas  en  todos  los 
rostros;  la  cabecita  de  la  niña  se  ocultó  en  el  seno  de  la  madre,  y  la 
madre  empezó  á  saborear  las  delicias  de  un  éxtasis  divino,  olvidan- 
do la  tierra  que  iba  á  dejar  muy  pronto  y  pensando  en  la  patria  que 
la  esperaba. 

Tres  días  más  tarde,  no  vio  la  niña  la  capa  negra  del  señor  cura, 
ni  oyó  el  canto  lúgubre  del  Réquiem  aeiernam,  ni  besó  el  cadáver  frío 
de  la  que  fué  su  madre,  dormida  en  el  polvo  de  la  tierra  para  des- 
pertar en  la  vida  sin  muerte. 

—¿Dónde  está  mamá?  ¿Por  qué  no  viene  conmigo? — preguntó 
la  huerfanita  á  la  vecina  que  la  había  recogido  eft  su  casa  para  evi- 
tarle torturas,  reñidas  concia  inocencia  de  los  ángeles. 

— Mamá  ha  ido  á  un  viaje  muy  largo,  hija  de  mi  alma. 

—¿Pero  también  eres  tú  mi  madre? 

—Claro,  vida  mía. 

—¿Y  cuándo  vuelve? 

— No  sé;  irás  tú  á  buscarla. 

—¿Contigo? 

— Las  dos. 

La  estrechó  en  sus  brazos  y  lloró. 

II 

Estaba  desconsolada  siempre:  el  día  era  un  tormento,  la  noche 
un  martirio  para  «la  hija  de  la  pobre >. 

Antes,  en  el  regazo  de  su  madre,  no  envidiaba  la  felicidad  de 
los  ricos,  porque  es  ley  providencial  que  los  harapos  del  mendigo  y 
la  púrpura  de  los  reyes  no  lleguen  á  crear  divisiones  en  los  encantos 
de  la  inocencia.  Era  tan  dulce  la  mirada,  tan  suave  el  aroma  que 
respiraba  en  los  mismos  labios,  tan  embriagadoras  las  caricias  de  «la 
pobre»  á  quien  sólo  tres  años  pudo  llamar  con  el  dulcísimo  nombre 
de  madre,  que  su  recuerdo,  muy  vago  en  la  memoria,  pero  muy  in- 
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sinuante  en  el  corazón,  la  tenía  encerrada  en  la  cárcel  de  una  sole- 
dad aterradora. 

Sus  amiguitas  la  invitaban  á  jugar  con  ellas:  no  conocían  las 
amarguras  de  la  vida:  ¡tenían  madrel  Punzadas  en  el  alma,  inheren- 
tes á  las  nebulosidades  de  la  despedida  y  al  calor  del  último  beso, 
encendían  sus  mejillas  y  destrozaban  su  espíritu,  sembrando  ya  de 
espinas  el  incierto  camino  que  había  de  recorrer  por  el  desierto  del 
mundo.  A  medida  que  la  luz  ensanchaba  los  horizontes  de  su  clara 
inteligencia,  era  más  sangriento  el  sacrificio  de  su  corazón,  más  pe- 
sada la  cruz  de  su  inmensa  desventura.  Cuando  las  niñas  corrían  á 
perderse  en  el  regazo  de  sus  madres,  se  enardecía  la  memoria  de  la 
que  la  llevó  en  su  seno,  le  dio  á  beber  sus  mismas  lágrimas,  la  for- 
taleció con  el  calor  de  su  pecho  y  la  llamó,  como  oía  llamar  á  otras, 
estrella,  lucero,  reina  y  mil  disparates  más,  que  á  todos  saben  á  glo- 
ria en  boca  de  una  madre. 

Se  figuraba  entonces  un  cadáver,  así  como  un  cuerpo  dormido 
en  tranquilo  sueño,  esperando  la  hora  del  despertar  para  bendecir 
la  salida  del  sol  con  el  manjar  sabroso  de  los  mimos,  antes  de 
pedir,  por  amor  de  Dios,  el  pan  nuestro  de  cada  día.  Pero  los 
vuelos  del  alma  no  llegaban  á  dar  vida  á  la  muerte,  y  el  pan  de 
cada  día  era  siempre  el  dolor,  no  obstante  el  desvelo  y  el  cariño  de 
su  amante  protectora,  que  la  llamaba  hija  con  toda  la  ternura  del 
alma.  ¿Qué  virtud  encierran  las  caricias  de  una  madre,  aun  recibi- 
das cuando  no  es  posible  apreciar  su  valor?  ¿Por  qué  no  pueden 
substituirse  en  este  valle  de  lágrimas? 

Se  multiplican  las  cruces  cuando  Dios  quiere  subir  las  almas  al 
Calvario.  La  segunda  madre  de  la  huerfanita  fué  á  buscar  á  la  pri- 
mera en  su  largo  viaje  por  las  playas  de  la  eternidad,  á  los  cuatro 
años  de  prodigar  consuelos  á  la  desventurada  niña,  otra  vez  huér- 
fana en  el  mundo. 

— ¡La  pobre  morirá  de  pena! — se  decía  poco  después  en  el  pue- 
blo— ;  la  segunda  lección  le  ha  recordado  y  explicado  las  escenas  que 
no  pudo  explicarse  en  la  muerte  de  su  madre. 

— Ya  la  llevaron  los  parientes  de  C  ¡Buenos  son  ellos  para  an- 
dar con  mieles!  ¡Ay,  si  viviera  «la  pobre»! 

—  Antes  de  marchar,  fué  á  visitarla  en  el  cementerio.  No  había 
medio  de  separarla  de  allí.  ¡Cómo  lloraba  la  infeliz! 

— ¿Por  qué  no  se  la  llevará  el  Señor? 
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III 


El  eco  fúnebre  de  las  campanas,  llamando  á  los  vivos  á  orar  por 
los  muertos  el  2  de  Noviembre,  reunió  á  todo  el  pueblo  en  el  campo- 
santo, á  despecho  de  la  lluvia  pertinaz  que  regaba  las  semillas  de 
resurrección  y  vida  eterna.  Las  fervientes  súplicas  de  la  Iglesia,  can- 
tadas por  el  ministro  del  Señor  y  sus  buenos  feligreses  en  sufragio 
de  los  difuntos,  subían  tanto  más  directamente  al  cielo  cuanto  más 
copiosa  era  el  agua  que  empapaba  las  tumbas.  Nadie  se  quejaba  de 
las  inclemencias  del  tie^npo,  empeñado  en  ahogar  la  oración  en  la- 
bios de  los  fieles;  todos  tenían  obligaciones  que  cumplir  en  el 
cementerio,  y  todos  permanecieron  allí  á  pie  firme,  hasta  rezar  el  úl- 
timo de  los  muchísimos  responsos  tradicionales  en  aquella  región. 

No  estaban  solos  los  muertos:  vivían  en  compañía  de  sus  futuros 
conciudadanos. 

Un  grito  de  espanto,  lanzado  por  una  anciana,  detuvo  el  paso  de 
la  fúnebre  comitiva  que  se  dirigía  ya  á  la  iglesia;  se  miraron  unos  á 
otros  con  cierta  curiosidad  medrosa,  como  buscando  la  sombra  de 
algún  aparecido,  que  pidiera  más  oraciones  por  el  descanso  de  su 
alma  en  pena,  ó  reprobara  la  falta  de  resignación  cristiana  en  los 
que  lloraban  la  ausencia  de  seres  muy  queridos;  mas  vieron  pronto 
la  justificación  del  grito  de  alarma  con  la  llegada  de  una  pobre  niña, 
descalza  y  medio  desnuda,  calada  hasta  los  huesos  y  exclamando 
deshecha  en  lágrimas: 

— Abridme  la  puerta;  ¡voy  al  cementerio  á  orar  por  mi  madre! 

Era  «la  hija  de  la  pobre*,  la  triste  huerfanita,  que  había  cruzado 
un  páramo  de  dos  leguas,  desafiando  las  iras  del  «amo»,  los  abrojos 
del  camino  y  las  inclemencias  del  tiempo  «metido  en  agua»,  porque 
tenía  en  su  pecho  de  niña  un  corazón  grande,  y  en  el  candor  de  su 
alma  virgen  el  recuerdo  perenne  del  ser  más  querido  que  llevaba  ya 
cinco  años  durmiendo  en  el  polvo  de  la  tierra  y  esperando  la  resu- 
rrección de  los  muertos. 

Lágrimas,  sollozos,  exclamaciones,  admiración  y  asombro  gene- 
ral escoltaron  la  piedad  de  aquel  espíritu  nobilísimo;  á  ruego  del  se- 
ñor cura,  se  rezó  el  rosario  por  la  madre  de  la  infeliz,  de  rodillas  en 
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el  lodo  y  el  pensamiento  en  Dios,  inspirador  de  acto  tan  sublime, 
digno  de  recompensa  eterna. 

— Ven,  hija  mía— exclamó  una  vecina,  ahogándola  entre  sus 
brazos,  á  la  puerta  del  cementerio—.  Has  cumplido  como  los  pro- 
pios ángeles.  ¿Quieres  vivir  conmigo  y  participar  de  mi  pobreza? 

— ¡Sí,  sí!  En  C.  me  riñen  mucho,  me  mandan  á  pedir;  si  llevo 
poco,  me  pegan,  y  cuando  lloro  me  echan  de  casa. 

— Dios  se  lo  pague— añadió  el  párroco,  dirigiéndose  á  la  protec- 
tora—; téngala  usted  en  su  casa;  los  gastos  son  de  mi  cuenta. 

Ya  era  feliz.  De  inteligencia  clara  y  de  corazón  abierto  á  todas 
las  efusiones  del  cariño,  podía  asistir  á  la  escuela,  en  compañía  de 
un  hijo  de  sus  protectores,  más  pequeño  que  ella,  y  rezar  todos  los 
días  sobre  la  sepultura  de  su  madre. 


IV 


—¡Perdónale,  Dios  mío!;  son  tan  vivos  sus  dolores,  que  no  sabe 
lo  que  dice. 

V  seguían  entrando  heridos  en  el  hospital  de  Santiago,  llorando 
unos  de  rabia  porque  «esto  es  una  traición»,  resignados  otros  en  su 
inmensn  desgracia  porque  «Dios  lo  habrá  querido  así»;  conducidos 
no  pocos  en  su  delirio  á  hundir  la  bayoneta  en  el  pecho  ruin  de  cu- 
banos sin  dignidad  y  yanquis  sin  nobleza,  y  pronunciando  todos, 
de  vez  en  cuando,  el  nombre  glorioso  de  España  y  el  nombre  dul- 
císimo de  sus  madres.  Estallaba  en  la  sala  el  horror  de  una  blasfe- 
mia y  subían  al  cielo  ardientes  jaculatorias  de  las  monjas  y  tiernos 
murmullos  de  piadosos  heridos;  la  voz  del  infierno  era  sofocada  por  la 
imponente  Majestad  divina,  en  manos  de  un  sacerdote,  ofreciendo 
la  victoria  eterna  á  cuantos  la  desgracia  se  lo  había  negado  en  la 
tierra. 

— Hermana—suspiró  un  valiente  á  quien  habían  amputado  un 
dedo  de  la  mano  derecha—,  ¿hará  usted  el  favor  de  escribir  á  mi 
madre,  diciéndole  que  siempre  he  confiado  en  Dios  y  pensado  en 
ella?  Además... 

—Además— gruñó  el  soldado  de  la  cama  inmediata,  de  aspecto 
feroz,  herido  en  un  pie  —  ,  diga  también  á  su  mamaiía  que  yo  le  he 


«LA  HIJA  DE  LA  POBRE»  295 

visto  rezar  el  rosario  y  darse  golpes  de  pecho,  á  lo  beato,  al  entrar 
en  fuego.  ¡Habrá  sido  sacristán  de  su  pueblo! 

— Sí,  hijo  mío— respondió  cariñosamente  la  Hermana,  desenten- 
diéndose del  lenguaje  del  infame—;  lo  haré  esta  misma  noche,  di- 
ciéndole  también  que  pronto  tendrá  el  consuelo  de  abrazar  á  su 
hijo;  pero,  ¿cómo  se  llama  su  madre?  ¿Dónde  está? 

— Apunte  usted,  Hermana:  Provincia  de  León,  Señora^doña  Te- 
resa del  Castillo,  en  Tejerina.  No,  no  escriba;  ¡qué  tonto  soyl 
Creería  mi  madre  que  he  muerto.  ¡Pobrecilla!  Pero,  ¿qué  tiene 
usted...? 

Corría  un  sudor  frío  por  la  cara  lívida  de  la  monja;  su  dulce  mi- 
rada estaba  fija  en  la  frente  del  herido,  y,  no  pudiendo  ahogar  ya 
los  ímpetus  de  su  corazón  generoso,  le  estrechó  en  sus  brazos,  excla- 
mando: 

— Hermano  mío,  ¿no  me  conoces?  Cuatro  años  viví  contigo  en 
casa  de  tus  padres;  yo  te  llevé  á  la  escuela,  yo  te  enseñé  á  rezar,  ¡yo 
soy  «la  hija  de  la  pobre>!... 

El  soldado  no  pudo  hablar;  sobre  sus  lágrimas  caían  las  de  la 
Hermanita,  mientras  Dios  registraba  en  el  libro  de  la  vida  las  emo- 
ciones santas  de  aquellas  dos  almas  grandes. 

El  herido  inmediato,  el  desventurado  blasfemo,  notó  que  se 
humedecían  sus  ojos  y  le  daba  golpazos  el  corazón,  al  acudir  á 
su  mente  recuerdos  de  la  infancia,  escenas  que  oyó  contar  en  el 
pueblo,  relacionadas  con  malos  tratos  de  su  madre  á  una  niña  huér- 
fana y  sin  hogar,  que  desapareció  en  un  día  de  difuntos,  fué  reco- 
gida y  educada  por  una  familia  cristiana  é  ingresó,  muy  joven  aún, 
en  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Y  la  estaba  mirando,  allí,  á  su  lado, 
cumpliendo  con  un  deber  de  gratitud  y  de  amor  con  el  hijo  de  la 
que  fué  también  una  madre  para  ella.  Sintió  que  le  subía  del  pecho 
como  una  frase  de  admiración  y  cariño,  que  sus  labios  no  se  atre- 
vían á  pronunciar,  y,  avergonzado  de  la  conducta  de  sus  padres  y 
de  las  blasfemias  disparadas  en  presencia  de  la  que  más  de  una  vez 
le  tuvo  en  sus  brazos,  la  cara,  siendo  niño,  y  de  la  esposa  del  Señor, 
siendo  soldado,  ocultó  la  cara  entre  las  manos  y  lloró  de  vergüenza. 

— Vamos,  pobrecito— suplicó  la  Hermana,  limpiándose  los  ojos 
y  haciéndose  fuerte—;  es  la  hora  de  curarle  el  pie.  ¿Verdad  que  se 
ha  de  estar  quietecito? 
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—Como  un  cordero;  ya  lo  verá— respondió  con  afabilidad  inusi- 
tada—; pero  antes,  ¿me  perdona  usted? 

• — ¿Cómo  le  he  de  perdonar,  si  no  me  ha  ofendido?  Pida  perdón 
á  Dios  de... 

—A  Dios  y  á  usted.  Quiero  confesarme  hoy  mismo;  pero  antes 
dígame  que  me  perdona  y  le  pediré  un  favor,  un  favor  muy  grande. 

—Perdonado,  hijo,  ¡no  faltaba  más!  Y  ahora  el  favor  grande  que 
que  desea  de  mí  es  llamar  al  confesor,  ¿verdad? 

— Luego,  antes  deseo  que...  no  me  atrevo  á  decírselo.  ¿Se  enfa- 
dará usted? 

—No  me  enfado:  se  lo  prometo. 

— Pues...  que  me  bese  usted  como  á  ése...— dijo  en  voz  apenas 
perceptible,  como  pesaroso  de  haber  hablado. 

—¡Pero,  usted  está  loco! — exclamó  horrorizada—.  Ese  es  para 
mí  como  un  hermano:  su  madre... 

—  Ya  sé  quién  es,  por  lo  que  les  oído  antes:  también  yo  soy 
como  un  hermano:  míreme  usted;  yo  soy  aquel  chiquillo  indómito: 
soy  Antonio,  el  hijo  de... 

—  ¡Pobre  hermanito  mío! 

Y  purificó  con  sus  labios  y  limpió  con  sus  lágrimas  la  frente  del 
que  no  volvió  á  blasfemar  en  su  vida  y  sigue  escribiendo  todos  los 
años  á  su  «ángel  de  la  guarda». 

Los  dos  heridos  son  hoy  modelos  de  padres  de  familia,  viven  en 
el  mismo  pueblo,  juntos  comulgan  en  los  días  festivos  y  juntos  van 
á  visitar  todos  los  años  á  «la  hija  de  la  pobre>. 

P.  Julián  Rodrigo, 

o.  S.  A. 
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BULA  DE  LA  SANTA  CRUZADA 


CARISSIMO  IN  CHRISTO  FILIO  NOSTRO 

ALFONSO  XIII 

HISPANIARUM  REGÍ  CATHOLICO 

BENEDICTUS  F>¥^.  XV 

CARISSIME  IN  CHRISTO 
FILI  NOSTER,  SALUTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDICTIONEM 

Ut  praesens  periculum  ab  Europae  nationibus  averterent,  teterrima  tem- 
pestate  qua  furor  infidelium  Catholicos  Principes  et  populos  infensis  bellis 
exagitabat,  et  cum  pernicie  animorum  extremun  discrimen  ipsis  minitaba- 
tur,  vindices  Christianitatis  hispaniarum  Reges  Catholici  Apostólicas  ab 
hac  S.  Sede  Litteras  acceperut,  quibus  plures  gratiae  ac  favores  tum  spiri- 
tuales,  tum  temporales  pro  certo  annorum  spatio  tribuebantur  iis  ex  hispa- 
nica  ditione  fidelibus,  qui  vel  ad  bonum  adversus  infideles  certamen  de- 
certandum  profíciscerentur,  vel  susceptas  contra  illos,  aut  suscipiendas 
militares  expeditiones  propriis  sumptibus  iuvarent.  Haec  fuit  Bullae  Cru- 
ciatae  in  Hispaniis  origo,  Romanique  Pontífices  Nostri  Decessores  iterum 
iterumque  huiusmodi  indultum  prorogarunt.  Sed  cum  labentibus  annis 
'nulla  amplius  urgeret  contra  infideles  praeliandi  necessitas,  corrogatas  pro 
indulto  eodem  lucrando  eleemosynas  in  alios  pios  usus,  ac  potissimum  in 
Divini  Cultus  splendorem  augendum,  ipsi  Nostri  Praedecessores  erogan- 
das  esse  decreverunt.  Porro  in  solemni  de  Ecclesiasticis  negotiis  conven- 
tione,  quae  cum  Hispaniarum  Regina  Catholica  die  XVI  m.  Martii  anno 
MDCCCLI  inita,  similibus  Litteris  Apostolicis  nonis  Septembris  confírmata 
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fuit,  articulo  XL  cautum  est,  ut  in  posterum  in  ditione  hispánica  Ordinarii 
Praesules  in  sua  quisque  dioecesi  Bullae  Cruciatae  proventus  administrent 
ad  eos  usus  erogandos  iuxta  normam  in  ultima  prorogatione  Apostolici 
Indulti  praescriptam,  salvis  obligationibus  quibus  iidem  proventus  vi  con- 
ventionum  cum  S.  Sede  initarum  obnoxii  sunt;  in  conventione  autem  ad- 
ditionali  inita  die  XXV  m.  Augusti  anno  MDCCCLIX  expresse  cautum  fuit 
ut  in  posterum  Bullae  Cruciatae  proventus  omnes,  salva  eorundeih  parte 
Stae.  Sedi  debita,  ut  superius  in  expensas  divini  cultus  exclusive  impendí 
debeant.  Quod  vero  attinet  ad  Apostólicas  facultates  adnexas  officio  Com- 
missarii  Generalis  Bullae  Cruciatae,  et  consequentes  attributiones,  in  eodem 
sollemnis  Conventionis  articulo  XL  statutum  fuit,  ut  illae  per  Archiepisco- 
pum  Toletanum  ea  forma  et  amplitudine  exerceantur,  quae  S.  Sedes  prae- 
fíniverit.  Haec  quiden  Bulla  per  Apostólicas  Litteras  die  XXI  m.  Septembris 
anno  MCMII,  Piscatoris  anulo  obsignatas,  ad  duodecim  annos  novissima 
vice  prorogata  fuit  a  rec.  me.  Leone  PP.  XIII  Praedecessore  Nostro,  finem- 
que  habuit  prima  Dominica  Adventus  anni  superloris  MCMXIV.  Eam  vero 
Decessor  Noster  bo.  me.  Pius  PP.  X  ad  annum  duntaxat  produxit  per 
Secretariae  Status  mandatum  sub  die  XXIV  m.  Junii  ipsius  an.  MCMXIV; 
consilium  enim  mente  susceperat,  Bullam  enunciatam  reformandi,  ut  magis 
illam  praesentium  temporum  abiunctis  respondentem  redderet:  pariterque 
ut  voluntatem  Suam  erga  Te,  Carissime  in  Christo  fili  Noster,  atque  erga 
praenobilem  nationem,  quam  regis,  luculentius  significaret,  illius  privilegia 
amplificare  Sibi  quoque  proposuerat.  Hanc  Nostri  Decessoris  voluntatem 
placet  modo  Nobis  ad  exitum  adducere  non  minori  enim  benevolentia  et 
caritate  Te,  Carissime  in  Christo  Fili  Noster,  atque  universae  Hispaniae 
populum  complectimur.  Quare,  exhibitas  Tuo  nomine  Nobis  per  tuum 
apud  Nos  legatum  preces  ultro  libenterque  excipientes,  Cruciatae  Bullam 
pro  Regno  Hispaniarum  Motu  proprio  atque  ex  certa  scientia  et  matura 
deliberatione  Nostris,  deque  Apostolicae  Nostrae  potestatis  plenitudine, 
praesentium  vi,  ad  duodecim  annos  prorogamus,  a  prima  Dominica  adven- 
tus vertentis  anni  MCMXV  computandos.  Circa  autem  publicationem 
Bullae  ipsius  eiusdemque  indulta  quoad  indulgentias,  divina  offícia  et  se- 
pulturam,  confessionem  et  votorum  conmutationem;  dispensationem  ab 
irregularitate,  et  ab  impedimento  affínitatis  et  criminis;  benefígiorum  con- 
validationes  et  compositiones;  legem  abstinentiae  et  ieiunii;  conditiones 
circa  usum  ipsius  indulti;  quoad  denique  privata  oratoria,  servari  praeci- 
pimus  religiose  in  ómnibus  conditiones  ac  leges,  quae  continentur  in  in- 
diculo  quod  praelo  impressum  in  tabularlo  tertiae  Sectionis  Secretariae 
Nostrae  Status  a  Brevibus  Apostolicis  asservari  iussimus,  cuius  tenor  se- 
quens  est: 
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INDULTA  PONTIFICIA  HISPANICAE  NATIONI  CONCESSA 

PUBLICATIO  INDULTORUM  EORUMQUE  USUS 

Indulta,  Hispanicae  Nationi  a  S.  Sede  concessa,  singuüs  annis  publi- 
canda  sunt.  Annus  computatur  a  die  antea  factae  publicationis,  usque  ad 
diem  novae  faciendae  publicationis. 

Summaría  sumpta  a  fídelibus  valent  pro  eorum  usu,  durante  toto  prae- 
dicto  anno.  Indulta  autem  intelliguntur  semper  prorogari  pro  maiori  fíde- 
lium  commoditati,  ad  unum  integrum  mensem  post  expletum  annum  ab 
eorum  publicatione. 

Indultis  fruuntur  omnes,  qui  versantur  in  territorio  Hispaniarum,  vel 
in  alio  quocumque  territorio  Hispanicae  ditioni  subiecto,  si  tamen  Summa- 
ría sumant.  Indulto  autem  quoad  legem  abstinentiae  et  ieiunii  uti  possunt 
tum  in  Hispaniis  tum  extra  Hispanias,  dummodo  absit  scandalum. 

Pro  licito  et  valido  usu  Indultorum  suffícit  Summaría  sumere.  Neces- 
sarium  non  est  subscribere  in  illis  proprium  nomen  et  cognomem.  Ñeque 
necessarium  est  illa  secum  habere,  vel  illa  servare. 

Taxa,  vel  eleemosyna  solvenda,  consignanda  est  ad  calcem  uniuscuius- 
que  Summarü.  Sciant  autem  fídeles  huiusmodi  proventus  destinari  princi- 
paliter  ad  divinum  cultum  sustinendum,  ad  pia  benefícentiae  opera,  ad 
enera  sustinenda  ipsius  Bullae  Cruciatae. 

Horum  Indultorum  executor  est  Emus.  Card.  Archiepiscopus  Toleta- 
nus,  qui  omnes  facultates  Ei  tributas  potest  singulis  Ordinariis  subde- 
legare. 

INDULTUM    «QUOAD   INDULGENTIA?» 

I.  Plenaria  conceditur  Indulgentia,  bis  acquirenda  intra  annum  Indultii 
duobus  distinctis  diebus,  ad  arbitrium  eligendis  ex  intentione  praefatam 
lucrandi  Indulgentiam,  ab  iis,  qui  confessi,  sacra  Communione  refecti  fue- 
rint,  si  possint;  si  vero  non  possint,  dummodo  id  fecerint  intra  tempus 
praescriptum  ab  Ecclesia,  praedicta  habita  intentione  eamdem  adquirend, 
Indulgentiam. 

II.  Indulgentia  conceditur  quindecim  annorum  et  quindecim  quadrage- 
narum  iis  qui,  corde  saltem  contriti,  voluntarle  ieiunaverint  quocumque  ex 
diebus  non  consecratis  eclesiástico  ieiunio,  et  aliquas  effuderint  vocales 
preces  secundum  intentionem  Summi  Pontificis.  Praedictum  ieiunium  po- 
test commutari  in  aliud  pium  opus,  pro  illis,  qui  ieiunare  non  possunt,  ab 
Ordinario,  a  parocho  et  etiam  a  confessario.  Conceditur  praeterea  praedicta 
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peragentibus  participatio  omnium  piorum  operum,  quae  illis  diebus  fíant 
in  Ecclesia  militante. 

III.  Indulgentiae  Stationiim  almae  Urbis,  in  Rescripto  S.  C.  Indulgen- 
tiarum  d.  d.  9Juili  1777  (1)  recensitae,  conceduntur  iis  ómnibus  qui  ali- 
quam  ecclesiam  vel  publicum  aut  semipublicum  oratorium  visitent,  voca- 
les fundendo  preces  secundum  intentionem  Siimmi  Pontifícis,  addita  tamen 
confessione  et  Communione,  si  indulgentia  adquirenda  sit  plenaria.  Quas 
Indulgentias.  duabus  vicibus,  lucrari  possunt  lili  omnes,  qui  dúo  sumunt 
Summaria.  Ac  illi,  qui  accedunt  ad  Sacramenta  Poenitentiae  et  Eucharistiae 
possunt  ea  die,  loco  partialis  Indulgentiae,  plenariam  lucrari  Indulgen- 
tiam. 

IV.  Ómnibus  qui  Summarium  sumunt,  si  intra  annum  Indulti  morian- 
tur,  conceditur  Indulgentia  plenaria  in  mortis  articulo,  dummodo  confessi 
ac  s.  Synaxi  refecti,  vel  si  id  nequiverint,  saltem  contriti,  SSmum.  Jesu  no- 
mem,  ore,  si  potuerint,  sin  minus  corde,  devote  invocaverint,  et  mortem 
tamquam  peccati  stipendium  de  manu  Domini  patienter  susceperint.  Pos- 
sunt praeterea  Indulgentiam  Plenariam  applicare  alicui  defuncto,"  orando 
coram  eius  corpore  praesente,  confessi  et  sacra  Communione  refecti. 

V.  Praefatae  Indulgentiae,  excepta  tamen  plenaria  in  mortis  articulo  lu- 
cranda,  applicari  etiam  possunt  animabus  in  Purgatorio  degentibus. 

INDULTUM    «QUOAD  DIVINA  OFFICIA  ET  SEPULTURAM» 

I.  Qui  Summarium  habent,  possunt,  tempore  interdicti,  cui  ipsi  causam 
non  dederint,  nec  per  ipsos  stet  quominus  amoveatur,  sive  in  ecclesiis,  in 
quibus  divina  officia  eo  tempore  permittantur,  sive  in  oratoriis  privatis  rite 
erectis,  missas  et  alia  divina  officia  vel  per  seipsos  celebrare,  si  fuerint  sa- 
cerdotes, vel  faceré  ut  celebrentur,  in  sua  ac  familiarum,  domesticorum,  et 
consanguineorum  praesentia;  sed  clausis  ianuis,  non  pulsatis  campanis, 
exconmunicatis  et  specialiter  interdictis  exclusis;  et,  in  oratorio  privato, 
aliquot  fusis  precibus  pro  exaltatione  Sanctae  Ecclesiae.  Possunt  praeterea 
praedictis  missis  et  offíciis,  ubi  celebrentur,  cum  suis  interesse.  Possunt 
Ítem  in  eisdem  locis  sacran  Eucharistiam,  et  alia  sacramenta  suscipere. 

II.  Corpora  decedentium,  qui  Summarium  habeant,  nisi  forte  excom- 
municationis  vinculo  per  sententiam  condemnatoriam  vel  declarationem 
innodati  decesserint  possunt,  eodem  interdicti  tempore,  cum  moderata  fu- 
nerali  pompa  sepeliri. 

III.  Executor  harum  Apostolicarum  Litterarum  permitiere  potest,  ut, 


(1)    Rescr.  Auih.  S,  C.  Indulg.,  n.  313,  p.  239. 
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si  ve  tempere  interdicti;  sive  extra  illud,  missae  per  horam  ante  auroram  et 
post  meridiem  possint  celebrar!  a  praesbyteris,  et  possint  nobiles  ac  qua- 
lifícatae  personae  faceré  missas  celebran,  ipsis  praesentibus,  praedictis 
horis. 

IV.  Ecclesiastici  omnes  sive  cleri  saecularis,  sive  regularis  libere  pos- 
sunt,  recitatis  vesperis  et  completorio,  matutinum  cum  laudibus  officii  diei 
sequentis  pridie  recitare  inmediate  post  meridiem. 

INDULTUM  «QUOAD  CONFESSIONEM  ET  VOTORUM  COMMUTATIONEM» 

I.  Conceditur  ut  omnes,  etiam  Regulares  utriusque  sexus,  licet  expres- 
sa  et  individua  mentione  digni  et  quovis  efficaciori  privilegio  excepti,  ab- 
solvi  in  foro  tantum  conscientiae  possint,  iniunctis  de  iure  iniungendis, 
semel  in  vita  seu  extra  mortis  periculum,  et  semel  in  mortis  periculo  intra 
annum  concessionis,  vel  bis  in  utroque  casu  si  dúplex  sumatur  Summa- 
rium,  a  quovis  confessario  sibi  libere  electo  inter  approbatos  (pro  utroque 
sexu,  Sí  de  monialibus  et  quibuslibet  alus  mulieribus  agaíur)  ab  Ordina- 
rio loci,  a  peccatis  et  censuris  cuicumque  et  quocumque  modo,  etiam  spe- 
ciali,  reservatis  a  iure  vel  ab  homine,  ita  ut  sic  absoluti,  vi  praesentis  con- 
cessionis, de  speciali  gratia,  non  teneantur  deinde  recurrere  ad  alium 
quemcumque  Superiorem. 

In  hac  concessione  comprehenditur  quoque  facultas  absolvendi  a  casu 
falsae  denunciationis  de  crimine  sollicitationis,  sed  confessarius  electus  a 
tali  crimine  non  absolvat,  nisi  poenitens  prius  falsam  denunciationem  for- 
miter  retractaverit  et  non  aliter. 

Recursus  vero  ad  S.  Poenitentiariam  habendus  postea  erit  ad  tramitem 
decretorum  S.  Officii,  tune,  tantum,  cum  agatur  de  attentata  absolutione 
complicis  in  peccato  turpi. 

II.  Conceditur  praeterea,  ut  confessarius  electus,  ut  supra,  possit  in  solo 
concientiae  foro,  etiam  extra  sacramentalem  confessionem,  omnia  vota  pri- 
vata,  in  quibus  ius  quaesitum  tertii  non  sit,  atque  exceptis  votis  perfectis 
castitatis  perpetuae  et  religionis,  in  alia  pietatis  opera  dispensando  commu- 
tare,  iisque,  adiugendo  subsidium  aliquod  transmittendum  ad  Executorem 
harum  Litterarum  apostolicarum,  adhibendum  in  fines  a  S.  Sede  statutos. 

Praesens  indultum  non  valet,  nisi  quis  cum  Summario  hoc  sumat  si- 
mul  Summarium  Indulti  divinorum  Officiorum  et  sepulturae,  nec  non 
Summarium  Indulgentiarum. 
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INDULTUM  «QUOAD  DISPENSATIONEM  AB  IRREQULARITATE  ET  AB  IMPEDIMEMTQ 
AFFINITATIS  ET  CRIMINIS> 

I.  Executor  harum  Apostolicarum  Litterarum  possit  dispensare  super 
irregularitate  cum  his,  qui  censuris  ligati  missas  celebraverint  vel  alia  divi- 
na offícia  peregerint,  non  tamen  in  coníemptum  clavium;  et  super  alia 
qualibet  irregularitate  ex  delicto  proveniente,  exceptis  irregularitatibus  ex 
homicidio  voluntario,  etiam  occulto,  aut  ex  simonía  vel  apostasia  a  fide,  aut 
ex  haeresi,  vel  ex  alio  delicto,  scandalum  in  populum  generante,  provenien- 
tibus,  imposita  dispensatis  congrua  eleemosyna,  impendenda  in  fines  a 
S.  Sede  statutos,  aliisque  iniunctis  de  iure  iniung^endis. 

II.  Possit  Ídem  Executor  Apostolicarum  harum  Litterarum  dispensare 
in  occulto  affinitatis  impedimento  ex  copula  illicita  proveniente  sive  ad 
ineundum  matrimonium  sive  etiam  ad  initum  matrimonium  convalidan- 
dum,  iniuncta  aliqua  eleemosyna  ad  fines  a  S.  Sede  statutos.  ídem  similiter 
possit  dispensare  (1)  in  occulto  criminis  impedimento,  neutro  machinante,. 
sive  ut  supra,  ad  ineundum  matrimonium,  sive  etiam  ad  initum  matrimo- 
nium convalidandum,  iniuncta  eleemosyna  prout  superius  indicatum  est. 

INDULTUM    «QUOAD   BENEFICIORUM    CONVALIDATIONES    ET    QUOAD 
COMPOSJTIONES» 

I.  Possit  Executor  harum  Litterarum  Apostolicarum  convalidationem 
concederé  super  titulo  cuiuscumque  ecclesiastici  benificii,  si  bona  fide  be- 
nefíciatus  in  illius  possessionem  inmissus  fuerit,  excluso  tamen  casu,  quod 
nuljitas  collationis  seu  institutionis  ex  simonía  proveniat. 

II.  Possit  Ídem  Executor  perceptos  bona  fide  fructus  remittere,  praece- 
denti  casu,  iniuncto  tamen  aliquo  congruo  subsidio  ad  finem  a  S.  Sede 
statutum. 

III.  Possit  etiam  Executor  ad  congruam  compositionem  admittere  be- 
neficiatos  omnes,  qui  ad  restitutionem  fructuum  tenentur,  ob  omissam  re- 
citationem  horarum  canonicarum,  vel  ob  neglectum  aliud  beneficii  offi- 
cium,  exclusa  tamen  missarum  celebrandarum  omissione. 

IV.  Possit  Ítem  Executor  admittere  ad  congruan  compositionem  omnes 
ob  iniuste  ablata,  acquisita,  retenta,  quocumque  modo  quacumque  causa^ 
si  tamen  id  in  confidetiam  indulti  factum  non  fuerit,  et  si  adhibita  debita 
diligentia  incertus  sit  dominus  vel  reperiri  non  possit. 


(1)     Hace,  tamen,  facultas  publicanda  non  erit  ¡n  Sumario. 
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V.  In  casu  compositionis,  ut  in  par.  III  et  IV,  quae  solvantur,  in  fínem 
impendenda  sunt  a  S.  Sede  asignatum.  Ubi  auten  admodum  grave  sit  ali- 
quid  solvere,  possit  Executor  plenam  faceré  debiti  remissionem.  Caeterum, 
quovis  in  casu,  suffícit  solvere  deciman  partem  quantitatis  non  bene  acqui- 
sitae.  Ac  si  agatur  de  non  notabili  quantitate,  quae  nempe  non  excedat 
summam  100  pesetarum,  composiiio  plenum  suum  sortitur  effectum,  ipso 
facto  sumendi  Bullas  Compositionis,  quin  opus  sit  ad  quempiam  recurrere. 
Nota  6ene.— Nihil  determinatur,  quoad  quantitatem  solvendam  ratione 
compositionis,  par.  III  et  IV,  quia,  cum  in  compositione  respiciendum  sit 
animarum  bonum,  et  consequenter  iudicium  quantitatis  solvendae  pendeat 
a  variis  practicis  circunstantiis,  unde  aliquando  etiam,  ut  habetur  par.  V, 
totum  sit  simpliciter  remittendum,  praeter  solutam  pro  Summario  taxam, 
remittitur  prudenti  arbitrio,  ómnibus  bene  perpensis,  determinatio  quanti- 
tatis solvendae.  Qua  in  re,  ut  patet  ex  dictis,  scrupulose  procedendum  non 
est,  et  potius  cum  liberalitate,  quam  cum  rigore. 

INDULTUM    «QUOAD   LEQEM   ABSTINENTIAE   ET   lEIUNII» 

I.  Ómnibus  absolute,  quacumque  die,  et  quavis  refectione,  licet  uti 
condimentis  ex  quovis  adipe,  ex  butyro,  ex  margarina,  et  alus  similibus 
condimentis;  itemque  licet  comedere  lacticinia  et  etiam  ova,  eodem  modo, 
id  est  quavis  die  et  refectione. 

II.  Abstinentia  a  carne  et  a  iure  carnis  servanda  est  tantum  feriis  sextis 
Quadragesimae,  Quatuor  Temporum,  nec  non  tribus  Pervigiliis  Pentecos- 
tés, Assumptionis  B.  V.  Mariae  in  Coelum,  Nativitatis  Domini  Nostrijesu 
Christi. 

III.  leiunium  servandum  tantum  erit  feriis  IV  et  VI  nec  non  sabbatis 
Quadragesimae,  et  tribus  pervigiliis,  praecédentis  par.  II  notatis. 

Pervigilium  Nativitatis  anticipatur  ac  remittitur  ab  Sabbatum  proxime 
praecedentium  Quatuor  Temporum. 

Nec  vetitum  est  pisces  ac  carnes  in  eadem  refectione  permiscere  diebus 
ieunii  et  dominicis  Quadragesimae. 

IV.  Omnes  possunt  ex  rationali  et  iuxto  motivo  a  propriis  Confessariis 
dispensan  a  lege  abstinentiae  et  ieiunii. 

CONDITIONES   CIRCA   USUM   PRAECÉDENTIS   INDULTI 

Indulto  par.  I  et  II)  integra  manet  lex  ieiunii,  seu  unicae  comestionis 
per  diem,  pro  illis  qui  ieiunare  tenentur,  secundum  par.  III. 

Eodem  indulto  non  fruuntur,  nisi  illi  tantum,  qui  sumpserint  praesens' 
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Summarium  et  Summaria  Indulgentiarum  ac  divinorum  officiorum,  et  sol- 
verint  taxatam  eleemosynam,  applicandam  in  benefícium  Seminariorum  et 
alios  pios  fines  a  S.  Sede  assignatos. 

Indultum  hoc  sumí  potest  Summario  collectivo  pro  se  et  tota  familia 
extensive  ad  quoslibet  familiares,  hospites  etiam  ad  brevissimum  tempus  et 
commensales.  Summarium  istud  collectivum  eosdem  omnino  effectus  habet 
si  a  matre  familias  sumitur. 

Pauperes  non  tenentur  Summaria  praedicta  sumere,  nec  uilam  largiri 
eleemosynam,  ut  Indulto  fruantur  quoad  legem  abstinentiae  et  ieiunii. 
Tenentur  vero,  si  alus  velint  frui  Indultis. 

Omnino  excluduntur  ab  eodem  Indulto,  quoad  legem  abstinentiae,  Re- 
gulares qui,  ex  speciali  voto,  toto  anno  esuriales  cibos  servare  tenentur. 

INDULTUM    «DE   PRIVATIS   ORATORIIS» 

I.  Conceditur  sacerdotibus  facultas  celebrandi  Missam  in  quovis  privato 
Oratorio,  canonice  erecto  et  approbato  ab  Ecclesiastica  Auctoritate,  et 
quolibet  die,  excepto  ultimo  triduo  Maioris  Hebdomadae,  quamvis  aliae 
vel  plures  Missae  ibidem  ex  Indulto  celebrari  queant  et  sine  praeiudicio 
eiusdem  Indulti. 

II.  Permitíitur  laicis,  dummodo  Ordinarii  locorum  id  censeant  neces- 
sarium  vel  v^e  utile,  ut  in  quovis  Privato  Oratorio  ut  supra,  Missam  in 
sui  praesentia  celebrandam  curare  possint  per  quemcumque  rite  probatum 
sacerdotem,  eidemque  SS.  Sacrificio  adsistendo  praecepto  audiendi  sacrum 
satisfacere  queant. 

III.  lili  qui  habent  Cruciatam,  possunt  Missam  audire  et  praecepto  sa- 
tisfacere, etiam  in  privato  oratorio,  et  etiam  quando  Missa  in  eo  celebretur 
non  praesente  indultario. 

Nota  bene.—VsLÚa  indultorum,  quae  facta  est,  distintió,  est  tantum  ad 
varia  Indulta  proprio  in  loco,  et  ordinate  exponenda.  Executor  Litterarum 
Apostolicarum  poterit  ipse,  prout  melius  iudicabit,  inde  varia  extrahere  et 
conficere  Summaria,  plura  vel  pauciora,  prout  ipse  melius  indicabit. 
Quapropter  possunt  omni  praecedentia  Indulta  simul  colligi  in  Summario 
Cruciatae,  excepto  Indulto  abstinentiae  et  ieiunii,  quod  separari  ab  alus 
potest,  illud  substituendo7/7í/ü//o  Quadragesimali,  quod  hactenus  publica- 
tum  est. 

Quae  cum  ita  sint,  volumus  ac  mandamus,  ut  Archiepiscopus  Toleta- 
nus,  utpote  horum  Indultorum  Executor,  eorumdem  Summaria  typis  edén- 
da  curet,  eaque  reliquis  Ordinariis  illorum  postulationes  distribuat.  Prop- 
terea,  Apostólica  item  Nostra  auctoritate,  concedimus,  ut  idem  Archiepis- 
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copus  Executor  has  Nostras  Litteras  in  vernaculam  linguam  convertere, 
illasque  et  quae  continentur  in  illis,  sive  Summaria  aut  compendia  indulto- 
rum  ac  facultatum  in  quibuslibet  Hispanicae  ditionis  locis,  viva  voce,  seu 
scriplis,  aut  per  typos  impressis  exemplis  publicare  et  enunciare  queat. 
Christi  fídeles  vero  ex  utroque  sexu,  in  Regno  Hispaniarum  et  in  locis  ci- 
vili  ipsius  Regni  gubernio  subiectis  degentes,  ut  privilegiis,  favoribus  ac 
gratiis  supradictae  Bullae  participes  fiant,  enunciata  Summaria  accipere 
debebunt,  et  pro  vario  ipsorum  gradu  et  conditione  taxatam  eleemosynam 
persolvere.  Tam  Archiepiscopus  Executor,  in  Archidioecesi  Toletana, 
quam  injrespectiva  sua  dioecesi  unusquisque  Praesul  pro  colligendis  hui- 
usmodi  eleemosynis  idóneos  sibi  adiutores  nec  non  depositarios  ratiocina- 
tores  aliosque  símiles  Officiales  deputare,  et  cum  opportunis  facultatibus 
constituere  poterunt;  Archiepiscopo  autem  Executori  fas  sit  ea  omnia  per- 
sí^ere  quae  ipsi  pro  faciliore  praesentium  Litterarum  executione  magis  apta 
videantur.  Haec  omnia  et  singula  concedimus  atque  indulgemus,  decerni- 
mus  ac  mandamus  non  obstantibus  Santae  huius  Sedis  et  Conciliorum 
quoque  Qeneralium  Constitutionibus  et  Ordinationibus,  aliisque  decre- 
tis  qualibet  forma  editis,  ceterisque  contrariis  quibuscumque.  Ad  effec- 
tum  vero  praesentium  Litterarum  quoad  indulgentias,  expresse  derogamus 
praescriptionibus,  quae  continenter  in  Motu  proprio  a  rec.  me.  Pió 
Papa  X  die  VII  m.  Aprilis  annon  MCMX  edito.  Tándem  volumus  ut  harum 
Litterarum  exemplis,  sive  transumptis,  etiam  per  typos  editis  manu  alicuius 
Notarii  publici  subscriptis,  et  sigillo  alicuius  viri  Ecclesiastica  dignitate 
constituti  munitis,  eadem  prorsus  adhibeatur  fides,  quae  Nostrae  voluntati 
his  ostensis  Litteris  haberetur.  Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  Anulo 
Piscatoris  die  XII  mensis  Augusti  anno  MCMXV.  Pontifícatus  Nostri 
primo. — P.  Card  Gasparri,  a  Secreiis  Status. 


CIRCULAR  DEL  EMMO.  Y  EXCMO.   SEÑOR  CARDENAL 
PRIMADO  ARZOBISPO  DE  TOLEDO 

Disponiendo  la  publicación  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  para  la  pre- 
dicación de  1916. 

Timbre  incomparable  de  gloria  y  fuente  copiosísima  de  singulares  gra- 
cias espirituales  ha  venido  siendo  para  la  nación  española  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada,  que  los  Romanos  Pontífices  se  han  dignado  conceder  y 
prorrogar  durante  siglos,  á  instancias  de  nuestros  católicos  Monarcas, 
como  testimonio  refulgente  de  su  paternal  benevolencia  por  las  heroicas 
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hazañas  de  nuestros  antepasados  en  la  defensa  de  la  fe  cristiana  y  de  la  in- 
dependencia del  suelo  nacional  y  como  recompensa  perenne  para  Reyes  y 
vasallos  de  aquella  apopeya  siete  veces  secular,  inspirada  por  los  dos  gran- 
des amores  de  la  Religión  y  de  la  Patria.  ¡Estos  recuerdos  de  honor  excel- 
so deben  estar  siempre  vivos  en  nuestra  alma  de  católicos  y  de  patriotas! 

Era  además  la  santa  Bula  un  conjunta  inapreciable  de  privilegios  que, 
derogando  leyes  generales  de  la  Iglesia,  constituyeron  favores  especialísi- 
mos,  que  enaltecían  soberanamente  á  España  entre  las  naciones  católicas 
y  cuyo  disfrute  constante  ha  ejercido  sin  duda  una  influencia  eficacísima 
en  la  conservación  y  robustecimiento  de  la  fe  y  la  piedad  en  nuestro  pue- 
blo y  en  que  arraigase  más  hondamente  su  inquebrantable  y  tradicional 
adhesión  á  la  Santa  Sede. 

Con  todo,  habíase  hecho  patente  por  manera  muy  lamentable  que,  aun 
mitigadas  en  tal  grado  para  los  habitantes  en  los  dominios  españoles  algu- 
nas leyes  eclesiásticas,  su  inobservancia,  originada  de  los  cambios  natura- 
les y  de  la  malignidad  de  los  tiempos,  era  para  no  pocos  ocasión  de  fre- 
cuentes pecados.  En  atención  á  lo  cual,  ya  el  mansísimo  Pontífice  Pío  X,  de 
imperecedera  memoria,  hubo  de  poner  su  mente,  solícita  y  vigilante,  en 
acudir  con  el  remedio  oportuno  en  beneficio  espiritual  de  los  hijos  y  resi- 
dentes de  esta  nación  católica,  pensando  en  ampliar  benigna  y  generosa- 
mente las  gracias  y  privilegios  de  la  Santa  Cruzada,  siendo  este  el  motivo 
de  que  la  última  prórroga  del  imponderable  Diploma  pontificio  hubiera 
sido  solamente  por  un  año. 

Mas  al  acercarse  el  vencimiento  de  este  plazo,  nuestro  Santísimo  Padre 
el  Papa  Benedicto  XV,  felizmente  reinante,  compenetrado  con  el  pensa- 
miento y  propósito  de  su  glorioso  Antecesor  respecto  de  las  exigencias  de 
los  tiempos  actuales  y  especialmente  con  su  amor  entrañable  hacia  el  pue- 
blo hispano  y  su  católico  Monarca,  al  despachar  la  instancia  acostumbrada 
de  S.  M.  C.  para  nueva  prórroga  de  la  Bula  de  Cruzada,  se  ha  dignado 
no  solamente  otorgarla,  sino  ampliarla  con  extraordinaria  largueza,  ex- 
pidiendo, con  fecha  12  de  Agosto  último,  el  notabilísimo  Breve  Ut prae- 
sens,  cuyo  texto  ya  hemos  transmitido  á  nuestros  venerables  Hermanos, 
Arzobispos  y  Obispos  de  toda  España,  y  reproducimos  en  este  nuestio 
Boletín  Oficial.  En  el  cual  admirable  documento  resplandece  la  tierna  so- 
licitud apostólica  de  Su  Santidad  y  su  predilección  á  la  augusta  persona 
del  Rey  D.  Alfonso  XIII  (que  Dios  guarde)  y  á  la  católica  nación  española, 
siendo  á  la  vez  honroso  título  de  gratitud,  que  debe  encender  la  filial  y  en- 
tusiasta correspondencia  de  los  españoles  para  con  ej  Supremo  Jerarca  de 
la  Iglesia. 

Justo  es,  ante  todo,  que  los  fieles  conozcan  hasta  dónde  llega  la  benig- 
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nidad  del  Papa  en  las  diversas  materias,  interesantísimas  á  cual  más,  que 
abarca  el  susodicho  Breve,  y  por  eso  acompañamos  su  original  latino  con 
la  fiel  traducción  á  nuestra  lengua  vulgar  (1),  cuya  lectura  aconsejamos  á 
todos,  ó  cuando  menos  la  de  los  distintos  Sumarios  en  que  va  ditribuída 
su  riqueza  inmensa  de  gracias  para  vivos  y  difuntos,  encaminadas  unas 
á  fomentar  la  piedad  y  á  reparar  fácilmente  daños  espirituales  que  con  fre- 
cuencia sufren  las  almas,  y  referentes  otras  á  suavizar,  por  la  índole  de  la 
vida  actual  de  visible  decaimiento  del  vigor  físico,  el  cumplimiento  de  los 
preceptos  generales  de  la  mortificación  cristiana. 

Conocido  este  tesoro  de  bienes  de  superior  valía,  se  comprenderá  me- 
jor cómo  son  inexcusables  aquellos  que,  prestando  oídos  á  maledicencias 
de  gente  enemiga  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  tienen  en  escaso  aprecio  y  es- 
tima la  magnanimidad  pontificia  para  con  nosotros.  Creemos  firmemente 
que  ese  grave  mal,  como  otros  muchos  de  nuestros  días  nace  de  la  igno- 
rancia en  las  cosas  de  la  Religión,  y  por  eso  excitamos  el  celo  de  nuestro 
amado  Clero  y  particularmente  el  de  los  Párrocos  y  demás  encargados  de 
iglesias  para  que  disipen  errores  y  dudas  con  explicaciones  frecuentes,  cla- 
ras y  sencillas,  sobre  los  fundamentos  así  doctrinales  como  históricos  de  la 
Bula,  añadiendo  oportuna  y  metódicamente  las  relativas  á  las  extraordina- 
rias facultades  y  privilegios  de  cada  uno  de  los  Sumarios,  y  llamando  la 
atención  de  los  fíeles  acerca  de  los  piadosos  y  benéficos  fines  á  que  se  des- 
tinan las  limosnas  que  se  dan  para  la  obtención  y  goce  de  los  varios 
indultos. 

Queremos  singularmente  que  los  predicadores  eviten  y  rechacen  el  es- 
cándalo farisaico  de  aquellos  que,  mal  aconsejados,  fingen  creer  que  los  fa- 
vores indulgentemente  otorgados  por  la  Sede  Apostólica  á  nuestra  fragili- 
dad, son  rectificaciones  ó  mudanzas  del  espíritu  crisfiano  que  en  sí  mismo 
ha  sido  y  será  siempre,  moderado  según  leyes  sabias  y  oportunas  de  la  Igle- 
sia, espíritu  de  mortificación  y  penitencia,  de  austeridad  en  las  costumbres, 
de  santidad,  cuyo  principio  es  abnegación  y  sacrificio,  despego  de  la  vani- 
dad del  mundo,  de  la  carne  y  del  placer,  sujetando  en  todo  caso  las  pasio- 
nes á  la  razón  y  ésta  á  Dios.  Por  eso  ha  de  entenderse  bien  que  los  privile- 
gios de  la  Santa  Bula  no  mandan,  sino  permiten,  una  menor  mortificación; 
y  á  aquellos  que  se  sienten  con  fuerzas  para  ayunos  no  preceptuados,  ó  bien 
dispensados,  aún  se  les  estimula  con  la  concesión  de  nuevas  espirituales 
indulgencias. 

Últimamente,  disponemos  y  mandamos  que  la  publicación  de  la  Santa 
Bula,  con  la  solemnidad  y  en  la  forma  tradicionales,  se  celebre  este  año  y. 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  v.  CIII,  pág.  236. 
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en  los  sucesivos,  lo  mismo  en  en  nuestro  Santa  Iglesia  Catedral  Primada 
que  en  todas  las  parroquias  de  nuestra  jurisdicción  ordinaria,  el  primer 
domingo  de  Adviento  que  señala  el  mismo  Breve  Ut  praesens  para  el  co- 
mienzo de  la  vigencia  de  todas  y  cada  una  de  las  gracias  en  él  otorgadas; 
pues  no  parecería  congruente  hacer  la  publicación  más  tardía  é  impedir 
que,  tomando  á  tiempo  los  Sumarios,  puedan  todos  los  favorecidos  disfru- 
tar ya  en  aquel  próximo  período  litúrgico  de  las  exenciones  relativas  á  ayu- 
nos y  abstinencia,  como  igualmente  de  cualesquiera  otros  privilegios  y 
favores. 

Exhortamos  á  nuestros  amadísimos  Clero  y  fieles  á  que  respondan  por 
modo  cumplido  á  este  nuestro  amoroso  llamamiento,  ya  que  la  benigni- 
dad Apostólica  tan  espléndidamente  se  ha  manifestado  en  nuestro  favor,  y 
rueguen  todos  con  amor  filial  por  el  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV  y  por 
sus  santas  intenciones. 

Toledo,  31  de  Octubre  de  1915.— f  Victoriano,  Cardenal  Guisasola 
Y  Mené>ídez.— Arzobispo  de  Toledo. 


LAS  NUEVAS  MODIFICACIONES  DE  LA  BULA  DE  CRUZADA 

Preliminares. — Se  llama  Bula  de  Cruzada  al  documento  pontificio 
concedido  al  Rey  de  España  y  á  sus  subditos  para  que,  mediante  una  pe- 
queña cantidad  conferida  como  limosna,  puedan  gozar  de  ciertos  privile- 
gios eclesiásticos,  referentes  á  indulgencias,  oficios  divinos  y  sepultura, 
confesión  y  conmutación  de  votos,  convalidaciones  de  los  beneficios  y 
composiciones  acerca  de  los  bienes  mal  adquiridos,  abstinencia,  ayunos  y 
oratorios  privados. 

Le  viene  el  nombre  de  Bula  á  este  documento,  porque  primeramente 
se  publicó  en  esa  forma,  aunque  después  tuvo  la  de  Breve,  y  el  de  Cruza- 
da, porque  se  igualó  á  los  españoles  que  peleaban  en  su  país  contra  los 
infieles  á  los  que  fueron  á  la  conquista  de  Tierra  Santa,  que  de  la  insignia 
que  ostentaban  sobre  su  hombro  derecho  se  llamaron  Cruzados. 

La  limosna  que  se  da  ahora  para  gozar  de  los  privilegios  de  la  Bula, 
sustituye  á  los  gastos  que  había  que  hacer  en  la  Edad  Media  para  concurrir 
á  la  guerra  de  infieles,  bien  militarmente  ó  pecuniariamente.  No  pudiéndo- 
se destinar  hoy  á  tal  objeto,  se  emplea  la  limosna  en  usos  piadosos,  siendo 
los  más  frecuentes  el  esplendor  del  culto,  sostenimiento  del  clero  y  levantar 
las  cargas  de  la  misma  Bula  (1). 


(1)    Las  limosnas  de  la  Cruzada,  son  materia  concordada,  y  su  administra- 
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Siendo  tal  la  ocasión  de  poder  disfrutar  de  la  Bula  de  Cruzada  en 
España,  y  conociendo  que  nuestros  gloriosos  antepasados,  apenas  la  inva- 
sión musulmana  había  casi  conquistado  la  Península,  se  levantaron  en 
armas  para  defender  á  la  Religión  y  á  la  Patria,  no  extrañará  que  se  remonte 
á  tiempos  lejanos  el  origen  de  la  Bula.  Se  tienen  vestigios,  en  efecto,  de  que 
gozaron  ya  de  ella  los  españoles  por  el  año  de  1089,  por  concesión  de 
Urbano  II.  Otros  Papas,  en  los  siglos  sucesivos,  siguieron  concediéndonos 
á  los  españoles  iguales  privilegios,  confirmados  de  tiempo  en  tiempo  (or- 
dinariamente cada  seis  ó  doce  años),  que  los  dados  al  principio. 

Hasta  hace  poco  estuvo  vigente  el  Breve  de  León  XIII,  21  de  Septiem- 
bre de  1902,  que  prorrogaba  el  Indulto  por  doce  años;  durando  el  año  15 
gozamos  de  la  gracia  concedida  á  nosotros  por  Pío  X,  y  en  adelante  podre- 
mos hacer  uso  del  privilegio  otorgado  por  Benedicto  XV  en  su  Breve  Ut 
praesens  periculum,  12  de  Agosto  de  1915,  valedero  por  doce  años  (1)  y 
mejorado  muchísimo  sobre  los  antiguos.  De  este  último  se  quiere  hablar 
aquí. 

Como  antes,  la  Bula  continúa  siendo  una  sola,  pero  comprende  varios 
otros  indultos  de  los  cuales  es  ella  su  fundamento.  He  aquí  la  materia  de 
los  mismos: 

Indulgencias. 

Oficios  divinos. 

Sepultura  eclesiástica. 

Confesión. 

Conmutación  de  votos. 

Dispensa  de  irregularidad  y  de  los  impedimentos  de  afinidad  y  crimen. 

Convalidaciones  y  composiciones. 

Abstinencia  y  ayuno. 

Oratorios  privados. 

Reducidos  todos  ellos  por  el  Comisario  Apostólico,  á  quien  se  concede 
esa  autoridad,  no  quedan  más  que  los  seis  Sumarios  siguientes:  Sumario 
general.  Sumario  de  difuntos,  Sumario  singular  de  abstinencia  y  ayuno.  Su- 
mario colectivo  de  ídem,  Sumario  de  composición  y  Sumario  de  orato- 
rios privados. 

Quedan  en  desuso  el  indulto  de  lacticinios,  que  era  necesario  á  los 
sacerdotes,  y  con  él  todas  aquellas  distinciones  entre  sacerdotes  y  no  sacer- 


ción  consta  en  el  art.  40  del  Concordato  de  1851,  en  el  art.  14  del  Convenio 
adicional  de  1859,  en  el  Real  decreto  de  1852  y  en  el  del  18  de  Octubre 
de  1875. 

(1)    Comienzan  á  contarse  estos  años  el  primer  domingo  de  Adviento, 
28  de  Noviembre  de  1915. 
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dotes,  de  sacerdotes  sexagenarios  (á  quienes  no  obligaba)  y  no  sexage- 
narios, de  sacerdotes  regulares  intra  claustra,  que  sólo  con  la  Cruzada 
podían  comer  huevos  y  lacticinos,  excepto  la  Semana  Santa,  y  sacerdotes  re- 
gulares extra  r  claustra,  obligados,  no  siendo  sexagenarios,  al  derecho 
común. 

PROMULGACIÓN  DE  LOS  SUMARIOS  Y  SU  USO. 

Para  el  valor  de  la  Bula  es  preciso  que  se  publique  todos  los  años  y 
que  cada  año  sea  tomada  para  gozar  de  los  privilegios  que  concede  (1).  El 
año  se  computa  desde  el  día  en  que  se  hizo  la  publicación  anterior  hasta 
el  en  que  debe  hacerse  la  del  presente  año,  pero  con  estas  ventajas:  L%  que, 
como  ley  general,  concede  la  misma  Bula  un  mes  de  prórroga,  terminado 
el  año  completo,  v.  gr.:  tomada  la  Bula  el  27  de  Noviembre  de  1915,  vale 
hasta  el  27  de  Diciembre  de  1916;  2.^  si  cambiando  uno  de  domicilio  lo 
adquiere  en  un  lugar  donde  se  acostumbra  á  publicar  más  tarde  la  Bula, 
vale  la  del  primer  domicilio  hasta  que  se  publique  en  el  último,  y  aún  se 
concede  un  mes  más;  v.  gr.:  adquirida  la  Bula  en  el  primer  Domingo  de 
Adviento,  si  se  traslada  el  indultarlo  á  una  región  donde  se  publica  la  Do- 
minica de  Qincuagésima,  puede  hacer  uso  de  aquélla  hasta  este  tiempo,  y 
aún  prorrogarla  por  un  mes. 

La  Bula  se  concede  al  Rey  de  España  y  sus  subditos;  pero  pueden  igual- 
mente disfrutar  de  ella  todos  los  extranjeros  que,  viniendo  á  España, 
aunque  no  sea  más  que  de  turistas,  ó  á  algún  territorio  de  jurisdicción  es- 
pañola, den  la  limosna  conveniente,  aunque  vuelvan  pronto  á  sus  países. 
Son  territorio  español  las  casas  donde  moran  nuestros  embajadores  y  las 
naves  y  buques  pertenecientes  á  España.  Respecto  al  uso  de  carnes  fuera 
de  España,  teniendo  el  indulto  de  abstinencia  y  ayuno,  se  recomienda  úni- 
camente evitar  el  escándalo. 

El  fundamento  de  nuestra  afirmación  anterior  respecto  á  los  extranjeros, 
es  este:  Los  indultos  anteriores,  tomándolos  en  España,  valían  para  hacer 
uso  de  ellos  fuera  de  esta  nación,  exceptuados  únicamente  los  referentes  á 
ayunos  y  abstinencias;  el  actual,  en  cambio,  autoriza  á  los  extranjeros,  to- 
madas las  Bulas,  el  uso  de  carnes;  pero  no  dice  nada  de  los  demás  privile- 
gios, silencio,  que  á  mi  juicio  significa  que  continúa  el  privilegio  anterior- 
mente concedido.  Si  se  menciona,  en  cambio,  el  relativo  al  uso  de  las  car- 


(1)  Luego  se  dirá  cómo  los  pobres  no  están  obligados  al  Sumario  general 
ni  al  de  Abstinencia  y  ayuno  para  que  puedan  disfrutar  de  los  privilegios  refe- 
rentes á  este  punto. 
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nes  es  porque  se  quiere  incluir  ahora  en  la  categoría  de  los  otros  indultos. 

Ofrece,  sin  embargo,  el  punto  de  referencia  alguna  dificultad  que  no 
dudamos  sea  objeto  de  aclaración  pontificia.  Helo  aquí:  «Indulíis  fruuntur 
omnes,  qui  versantur  in  territorio  Hispaniarum,  vel  in  alio  quocumque  te- 
rritorio Hispanicae  ditioni  subiecto,  si  tamen  Summaria  sumant.  Indulto 
autem  quoad  legem  abstinentiae  et  ieiunii  uti  possunt  tum  in  Hispaniis  tum 
extra  Hispanias,  dummodo  absit  scandalum.» 

Se  dudaba  antes  de  si  era  necesario  escribir  ó  no  el  nombre  del  intere- 
sado en  la  Bula,  y  de  si  había  que  conservarla;  mas,  para  lo  sucesivo,  ya  no 
cabe  la  duda,  porque  se  afirma  en  el  mismo  Indulto  que,  para  su  valor,  no 
hace  falta  ni  escribir  ningún  nombre,  ni  llevarlo  consigo,  ni  conservarlo. 
Puede  ser,  sin  embargo,  útil  su  conservación,  porque  alguna  vez  acaso 
deba  mostrarse  en  el  foro  externo.  Las  circunstancias  en  el  tiempo  de  en- 
tredicho, V.  gr.,  pueden  obligar  á  ello. 

Limosna  de  las  Bulas.— E\  imponer  la  tasa  por  cada  uno  de  los  indul- 
tos, es  cosa  reservada  al  Comisario  Apostólico,  con  facultad  de  subdelegar, 
y  la  que  ha  impuesto  es  la  siguiente:  Para  el  de  Difuntos,  de  Composición, 
de  Oratorios  privados  y  el  Colectivo,  sin  distinción  de  personas,  0,75,  1,  4 
y  5  pesetas,  respectivamente;  el  General  común,  0,75  y  el  de  Ilustres,  5  pese- 
tas; el  singular,  subdividido  en  1.%  2.^  y  3  ^  clase,  10,  4  y  0,75  pesetas. 

Estas  limosnas,  como  queda  indicado,  «se  destinan  principalmente  al 
sostenimiento  del  culto  divino,  á  obras  de  beneficencia  y  á  levantar  las 
cargas  de  la  misma  Bula  de  Cruzada.» 

INDULGENCIAS. 

Con  la  Bula  anterior  podía  ganarse  también  una  indulgencia  plenaria, 
dos  si  se  tomaban  dos  sumarios;  pero  Benedicto  XV  concede  ahora  que, 
aun  no  tomando  más  que  una  Bula,  pueda  ganarse  dos  veces  la  indulgencia 
plenaria  en  días  distintos,  elegidos  á  voluntad,  con  estas  condiciones:  1.^ 
intención  de  ganarlas;  2.^,  confesar  y  comulgar  siendo  posible,  y  si  no  lo 
es,  haciéndolo  dentro  del  tiempo  señalado  por  la  Iglesia.  No  aprovechan 
estas  indulgencias  á  los  que,  fiándose  en  ellas,  no  satisfacen  al  precepto. 
Pero  los  que  tienen  costumbre  de  comulgar  todos,  ó  casi  todos  los  días, 
no  están  obligados  á  la  confesión  para  ganarlas,  y  les  basta  formar  la  in- 
tención. 

La  indulgencia  de  quince  años  y  quince  cuarentenas,  toües  qaóties,  á 
los  que,  por  lo  menos  con  corazón  contrito,  ayunen  voluntariamente  un  día 
de  los  no  consagrados  al  ayuno  y  recen  un  Padre  nuestro  siquiera  y  Ave 
MaríOj  por  las  intenciones  del  Romano  Pontífice  queda  lo  mismo  que  antes, 
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y  como  antes,  pueden  conmutar  el  ayuno  á  los  que  no  lo  puedan  cumplir 
por  alguna  obra  piadosa  el  párroco  y  el  confesor,  y  además  el  Ordinario. 
Los  fíeles  que  cumplan  este  requisito  se  hacen  participantes  también  de 
todas  las  obras  buenas  que  en  esos  días  haga  la  Iglesia  militante. 

Se  confirman  igualmente  las  indulgencias  de  las  Estaciones  de  la  Ciudad 
de  Roma  (1),  que  pueden  ganar  todos  los  que,  teniendo  la  Bula,  visiten 
alguna  iglesia  ú  oratorio  público  ó  semipúblico  rezando  por  las  intenciones 
del  R.  Pontífice.  Por  el  antiguo  indulto  debían  visitarse  cinco  iglesias  ó  al- 
tares, ó  en  defecto  de  ellos,  cinco  veces  un  altar;  el  actual,  en  cambio,  faci- 
lita estas  visitas,  porque  pueden  ser  hasta  en  los  oratorios,  con  tal  que  sean 
semipúblicos,  y  se  cumple  el  rezo  con  un  Padre  nuestro  y  Ave  María. 

Estas  indulgencias  se  conceden  como  plenarias  los  días  siguientes: 
Jueves  Santo,  Domingo  de  Resurrección,  Ascensión  y  Natividad  del  Señor. 
Los  otros  días  son  parciales,  pero  pueden  elevarse  á  plenarias,  confesando 
y  comulgando,  y  habiendo  costumbre  de  comulgar  diaria,  ó  casi  diaria- 
mente, aun  sin  previa  confesión.  Con  dos  Sumarios  se  puede  ganar  dos 
veces  en  el  día  estas  indulgencias,  haciendo,  claro  es/ dos  veces  la  visita. 

La  indulgencia  para  in  articulo  mortis  es  nueva  en  este  Sumario,  y  se 
concede  á  los  que  habiéndolo  adquirido,  mueran  dentro  del  año  de  la  pu- 
blicación del  indulto,  confesando  antes  y  comulgando,  si  es  posible,  y  no 
siéndolo,  invocando  verbalmente,  ó  sólo  de  corazón  si  no  se  puede  más,  el 
nombre  úq  Jesús,  previo  el  acto  de  perfecta  contrición  y  aceptando  con 
paciencia  la  muerte  de  manos  del  Señor  como  paga  del  pecado.  Esta  indul- 
gencia plenaria  ¿n  articulo  mortis  no  se  gana  más  que  una  vez,  aun  teniendo 
varios  títulos  por  los  que  podría  conseguirse,  y  se  gana  sólo  seguida  la 
muerte.  Pero  no  es  necesaria  ninguna  aplicación  del  confesor  ni  de  nin- 
gún otro. 

Como  antes,  se  puede  también  ahora  aplicar  en  favor  de  los  difuntos, 
excepto  la  que  se  gana  in  articulo  mortis,  todas  las  indulgencias  de  la 
nueva  Bula. 

Bula  de  difuntos.— Hay  además  de  esto,  un  Indulto  destinado  más  par- 
ticularmente á  los  fíeles  difuntos,  y  consiste  en  que  pueda  aplicar  el  que  lo 
tenga  una  indulgencia  plenaria  al  alma  de  un  difunto,  corpore  praesente, 
rezando  por  él  después  de  confesar  y  comulgar,  ó  viceversa,  porque  el 
orden  no  importa,  aunque  sí  que  el  rezo  se  haga  delante  del  cadáver. 

La  Bula  antigua  permitía  sacar  dos  Sumarios  de  difuntos  y  aplicar  por 
una  sola  alma  dos  indulgencias  plenarias;  la  nueva  no  expresa  claro  si  basta 


(1)    Estas  indulgencias  son  las  contenidas  en  el  Rescripto  de  la  S.  C.  de  In- 
dulgencias, 9  de  Julio  de  1777.  Rescr.  Auth  S.  C.  Indulg.,    núm.  313,  pág.  239. 
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con  un  solo  Indulto  para  aplicar  muchas  veces  esta  indulgencia,  ó  si  es  ne- 
cesario nuevo  indulto  para  cada  vez  que  se  quiera  hacer  uso  de  este  privi- 
legio: «Possunt  praeterea  (qui  Summarium  sumunt),  Indulgentiam  Plena- 
riam  applicare  alicui  defuncto,  orando  coram  eius  corpore  praesente,  con- 
fessi  el  sacra  Cammunione  refecti».  Y  no  estando  claro  este  punto,  no  nos 
atrevemos  á  decir  que  baste  un  solo  Sumario  para  muchos  difuntos. 

Lo  que  sí  es  cierto,  es  que  no  se  necesita,  para  aplicar  esta  indulgencia, 
el  Sumario  general  ni  en  el  que  la  aplica  ni  en  el  muerto,  y  basta  sólo  el 
Sumario  de  difuntos. 

INDULTO  DE  ABSTINENCIA  Y  AYUNO. 

Son  notables  todos  los  privilegios  que,  en  los  varios  órdenes  que  com- 
prende, concede  la  nueva  Bula;  pero  éste  que  se  refiere  á  los  ayunos  y 
abstinencias  es  superior  á  cuanto  se  podía  esperar,  dado  el  rigor  con  que, 
en  general,  se  guardaban  en  España.  Los  fíeles,  sumisos  á  la  voz  del  Pastor 
Supremo,  aceptarán  con  buen  espíritu  esta  gracia  especialísima  que  hace 
ahora  el  Papa  á  los  españoles. 

He  aquí  brevemente,  á  lo  que  queda  reducida  la  ley  de  abstinencia  y 
ayuno: 

Días  de  abstinencia  de  carne,  trece  en  lugar  de  quince,  que  son:  los 
viernes  de  Cuaresma,  los  viernes  de  las  Témporas  (uno  de  éstos  ya  se  in- 
cluye en  los  primeros)  y  las  tres  Vigilias  de  Pentecostés,  Asunción  de  la 
Virgen  y  Natividad  del  Señor. 

Si  cae  la  fiesta  de  San  José  en  algún  viernes  de  Cuaresma  no  hay  obli- 
gación cié  guardar  la  ley  de  la  abstinencia  (1). 

La  prohibición  de  comer  carne  se  extiende  también  al  caldo  de  carne. 

Días  de  ayuno,  veinticuatro  en  vez  de  cincuenta  y  siete,  á  saber: 
miércoles,  viernes  y  sábados  de  Cuaresma  y  las  tres  Vigilias  indicadas 
antes.  El  ayuno  de  la  Vigilia  de  la  Natividad  del  Señor  se  anticipa,  sin 
embargo,  y  se  traslada  al  sábado  de  Témporas  próximamente  anterior,  y  lo 
mismo  debe  decirse  de  su  abstinencia. 

Si  alguno  de  los  miércoles,  viernes  y  sábados  dichos  de  Cuaresma  toca 
el  19  de  Marzo,  fiesta  de  San  José,  no  hay  obligación  de  ayunar. 

Condimentos.— \J\um3imenie,  por  gracia  de  Pío  X,  se  habían  comenza- 
do á  usar  los  condimentos  de  grasas  en  la  colación  de  la  noche,  quedando 


(1)  Motu  proprio  Supremi  disciplinae,  par.  V,  2  de  Julio  de  191 1:  Acta  Apost. 
S.,  V.  III,  p.  305.  Respecto  á  San  José,  hubo  una  declaración  posterior,  negando 
el  ayuno,  al  Obispo  de  Artoya. 
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sólo  excluidos  los  días  en  que  no  se  podía  comer  carne,  aun  con  el  Indul- 
to cuadragesimal.  Ahora,  excepto  el  caldo  de  carne,  se  permite  todos  los 
días  y  en  cualquiera  refección  toda  clase  de  grasas,  mantecas,  etc.,  como 
condimentos. 

Huevos  y  lacticinios.— En  igual  condición  que  los  condimentos  quedan 
ahora  los  huevos  y  lacticinios  de  los  que,  salva  la  parvedad,  se  puede  hacer 
uso  todos  los  días  de  ayuno,  así  á  la  mañana  como  á  la  noche. 

Calculando  el  peso  del  huevo  ordinario  en  dos  onzas  (no  las  pesa),  es 
indudable  que  puede  tomarse  á  la  mañana  uno— pasado  por  agua  ó  con- 
dimentado ligeramente— ó  una  copa  de  leche  en  la  cantidad  admitida  mez- 
clada con  café.  La  colación  de  la  noche,  según  la  opinión  corriente,  puede 
llegar  á  las  ocho  onzas,  por  lo  que,  dado  el  espíritu  favorable  del  Indulto, 
yo  no  dudo  de  la  licitud  de  que  se  puedan  tomar  dos  huevos,  por  ejemplo, 
y  un  vaso  de  leche,  pues  al  conceder  la  Iglesia  estos  nuevos  alimentos,  más 
nutritivos  ciertamente  que  los  hasta  ahora  permitidos  para  la  colación,  no 
se  sigue  que  las  ocho  onzas  dejen  de  constituir  parvedad. 

Y,  en  definitiva:  la  Iglesia  admite  para  la  colación  las  ocho  onzas  de 
alimento;  concede  que  éste  puede  ser  de  huevos  y  lacticinios;  luego  no  hay 
duda  que  pueden  tomarse  en  esa  cantidad. 

Promiscuación. — Salvo  los  días  de  abstinencia,  está  permitido  mezclar 
carne  y  pescado  en  la  misma  comida  en  los  días  de  ayuno  y  Domingos  de 
Cuaresma.  En  !a  parvedad  de  la  mañana  y  en  la  colación  de  la  noche  no 
pueden,  sin  embargo,  comer  pescado  los  que  ayunen  (á  no  ser  que  sean  de 
región  privilegiada),  porque,  sencillamente,  no  se  les  ha  permitido  (1).  Los 
de  regiones  privilegiadas  para  comer  pescados  pueden,  además,  valiéndose 
de  la  Bula,  comer  huevos  y  lacticinios  en  las  horas  dichas. 

No  promiscua  el  que  en  días  de  abstinencia,  condimenta  los  pescados 
con  las  grasas  permitidas. 

Están  obligados  á  la  ley  de  abstinenciaí  y  de  no  promiscuar  los  que 
tienen  uso  de  razón,  y  se  quebranta  tantas  veces  al  día  cuantas  veces  se 
coma  carne  ó  se  promiscué.  La  del  ayuno  obliga  desde  los  veintiún  años  y, 
siendo  indivisible  el  ayuno,  quebrantado  una  vez,  no  obliga  en  lo  restante 
del  día. 


(1)  El  pescado,  lo  mismo  que  los  huevos  y  tacticinios,  era  de  los  alimentos 
excluidos  en  la  parvedad  de  la  mañana  y  en  la  colación  de  los  días  de  ayuno; 
el  Indulto  de  Benedicto  XV  concede  expresamente  para  esas  comidas  los  hue- 
vos y  lacticinios,  pero  se  calla  respecto  á  los  pescados;  luego  hay  que  concluir 
que  éstos  conitnúan  exceptuados.  No  |)rueba  nada  á  favor  de  ellos  estas  pala- 
bras: «Nec  vetitum  est  pisces  ac  carnes  in  eadem  refectione  permiscere  diebus 
ieiunii»,  porque  se  refieren  sólo  á  la  comida  ordinaria.  De  ser  otra  cosa,  habría 
que  decir  que  se  permitían  también  las  carnes  en  la  colación  de  la  noche. 
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Requisitos  para  gozar  de  los  privilegios  referentes  á  la  abstinencia  y 
al  ayuno.— Es  necesario,  además  de  este  Indulto  particular,  tener  también 
los  Sumarios  de  indulgencias  y  oficios  divinos,  agrupados  al  general,  y 
haber  contribuido  con  la  limosna  conveniente  á  los  fines  designados.  Los 
pobres,  los  que  viven  de  su  jornal,  aunque  les  sobre  de  él  alguna  cosa 
están  exentos  de  tomarlos  y  pueden,  no  obstante,  sin  ningún  gravamen 
gozar  de  los  privilegios  que  conceden  tocante  al  ayuno  y  abstinencia.  Pero 
no  disfrutarán,  sin  embargo,  de  los  privilegios  relacionados  con  otras  ma- 
terias sino  obtienen  primero  los  indultos  respectivos. 

Facultades  del  confesor.— Lo  más  que  podía  en  este  punto  el  confesor 
era  declarar  que  en  tales  circunstancias  no  obligaba  la  ley  del  ayuno,  en 
casos  en  que,  en  realidad,  por  hacerse  imposible  ó  por  otra  causa,  cesaba 
la  misma  ley;  ahora,  sin  aguardar  á  tales  extremos,  por  justos  y  racionales 
motivos  puede  dispensar  á  sus  penitentes  de  la  ley  de  la  abstinencia  y  del 
ayuno. 

El  indulto  colectivo,  cuya  limosna  es  de  cinco  pesetas,  puede  substituir 
al  individual  de  abstinencia  y  ayuno,  y  sirve,  supuesto  que  se  tenga  también 
el  Sumario  general,  para  toda  una  familia  cuyos  individuos  no  pasen  de 
seis,  con  la  particularidad  de  que  se  hacen  participantes  de  los  beneficios 
que  concede,  aun  siéndolo  por  brevísimo  tiempo,  los  comensales,  familia- 
res y  huéspedes  de  la  familia,  aunque  no  estén  ellos  en  posesión  del  mismo. 
Si  la  familia  es  más  numerosa,  v.  g.,  de  doce  individuos,  pueden  tomarse 
dos  Sumarios  colectivos,  pero  es  necesario  siempre  que  tenga  cada  uno  el 
suyo  general.  Y  si  alguno  de  los  miembros  necesita  un  Sumario  singular 
de  clase  superior,  v.  g.,  de  l.^  debe  tomársele  para  él. 

El  Sumario  colectivo  surte  todos  sus  efectos  si  lo  adquiere  la  madre  de 
familia. 

Las  dispensas  de  abstinencia  y  ayuno  y  los  religiosos.— Todos  los 
religiosos  de  Europa  y  fuera  de  ella,  á  no  ser  que  se  exceptúen,  están  com- 
prendidos en  los  Indultos  apostólicos  por  los  que  se  mitiga  el  rigor  de  la 
abstinencia  y  ayuno  prescritos  por  la  Iglesia;  pero  no  lo  están  en  lo  que 
toca  á  los  ayunos  y  abstinencias  propios  de  cada  Orden,  á  no  ser  que  el 
Indulto  apostólico  los  dispense  de  ellos  de  un  modo  expreso.  (S.  C.  de 
Relig.,  1  de  Sept.  de  1892:  Acta,  IV,  626.) 

Aplicada  esta  doctrina  á  la  nueva  Bula,  como  no  exceptúa  de  sus  pri- 
vilegios nada  más  que  los  Regulares  que  están  obligados  por  voto  especial 
á  comer  en  todo  el  año  manjares  cuadragesimales,  sigúese  que  los  que  no 
profesen  dicho  voto  están  comprendidos  en  la  dispensa  que  hace  el  Papa 
de  la  abstinencia  y  ayunos  de  la  Iglesia;  pero  no  de  los  que  ordenan  las 
propias  Ordenes,  porque  el  Indulto  apostólico  no  los  menciona. 
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Deberá  verse,  pues,  de  dónde  les  viene  á  los  religiosos  la  obligación 
de  ayunar:  si  de  parte  de  la  Iglesia  ó  de  las  Constituciones;  si  de  aquélla, 
pueden  hacer  uso  de  los  privilegios  de  la  Bula;  si  de  éstas,  queda  intacta 
la  obligación  de  ayunar,  debiendo  advertir,  no  obstante,  que  igual  .que  las 
Reglas  y  Constituciones  religiosas,  estos  ayunos  no  suelen  obligar  más 
que  sub  levi. 

Algunas  Constituciones  pueden  ordenar  también  los  ayunos  ya  pres- 
critos por  la  Iglesia;  mas  se  cree  entonces,  para  no  tener  que  admitir  dos 
mandatos  sobre  la  misma  materia,  que  las  Constituciones  no  imponen  una 
obligación  nueva,  sino  que  recuerdan  más  bien  el  precepto  eclesiástico, 
debiendo  ser  considerados  tales  ayunos  como  meramente  de  la  Iglesia  (1). 

Mas  siendo  verdad  que  no  quedan  dispensados  los  ayunos  de  la  Orden 
por  el  hecho  de  que  se  dispensen  los  de  la  Iglesia,  ésto  es  verdad  también 
para  cumplir  con  aquéllos:  que  usando  en  los  de  la  Orden  de  lo  que  per- 
mite la  Iglesia  en  los  suyos  se  guarda  el  ayuno  de  la  Orden;  porque  dicha 
permisión  de  la  Iglesia  equivale  á  declarar  que,  no  obstante  lo  nuevo  que 
ella  concede  en  el  día  de  ayuno,  subsiste  la  esencia  de  éste,  y  no  sería 
exacto  decir  que  los  ayunos  de  las  Constituciones  obligaban  á  más  que  el 
ayuno  de  Ja  Iglesia. 

Se  puede  hacer  uso,  por  consiguiente,  en  estos  ayunos  lo  mismo  que 
en  los  de  la  Iglesia,  de  los  condimentos  de  grasas,  de  los  huevos  y  de  los 
lacticinios. 

C.  Martín. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  Los  ayunos  de  la  Iglesia  eran,  además  de  los  de  la  Cuaresma,  los  si- 
guientes: los  de  Témporas;  los  de  Adviento— viernes  y  sábados— y  los  de  las 
vigilias  de  Navidad,  Pentecostés,  San  Pedro  y  San  Pablo,  Santiago  Apóstol  y 
Todos  los  Santos. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Noviembre  de  1915. 


EXTRANJERO 

Una  ojeada  sobre  el  mapa  servio  basta  para  ver  cómo  la  nación  punto 
de  partida  y  donde  sonaron  los  primeros  disparos  del  sangriento  conflicto 
europeo,  será,  no  tardando  mucho,  patrimonio  de  los  austrobúlgaroalema- 
nes.  Unos  cuantos  días  más  y  Servia  y  quizás  también  Montenegro  habrán 
perdido  el  timbre  más  glorioso  que  puedan  ambicionar  los  pueblos:  la 
independencia.  Rápido  ha  sido  el  avance  de  las  fuerzas  invasoras,  tenien- 
do en  cuenta  lo  accidentado  del  terreno  y  el  temporal  de  lluvias,  dificulta- 
des que  impide  bastante  el  arrastre  de  la  artillería  pesada  y  el  aprovisiona- 
miento de  las  tropas.  Los  servios  siguen  replegándose  más  y  más,  batién- 
dose heroicamente,  disputando  al  invasor  palmo  á  palmo  el  terreno  que 
pisa,  regando  con  su  sangre  la  tierra  de  su  nación  querida  y  clamando  sin 
cesar  por  los  refuerzos  prometidos;  pero  dichos  refuerzos  no  llegan  ó  son 
inútiles  para  contener  el  empuje  formidable  de  los  ejércitos  imperiales. 
A  la  hora  presente  no  puede  ser  más  desconsoladora  la  situación  de  las 
ya  muy  mermadas  tropas  del  rey  Pedro.  Si  los  austrohúngaros  avanzan 
por  Montenegro  y  los  albaneses  se  han  rebelado  contra  ellas,  dentro  de 
breves  días  se  verán  encerradas  las  tropas  servias  y  montenegrinas  en  un 
círculo  de  bayonetas  y  cañones  y  á  cualquiera  se  le  alcanza  el  trance  apu- 
radísimo porque  van  á  pasar.  Entretanto  continúan  los  anglofranceses  des- 
embarcando tropas  en  Salónica  al  mismo  tiempo  que  sus  diplomáticos  no 
cejan  en  su  labor  de  atraer  á  ru  favor  con  promesas  y  amanazas  el  con- 
curso de  Grecia  y  Rumania;  pero  estas  naciones,  mirando,  con  muy  buen 
acuerdo,  más  á  sus  intereses  que  á  los  ajenos,  se  encogen  de  hombros  y 
optan  porque  cada  cual  arregle  su  casa  y  no  se  meta  en  la  del  vecino; 
así  que  seguirán  neutrales,  pese  á  Venizelos,  Filípesco  y  Jonesco,  jefes  de 
los  partidos  liberales  griego  y  rumano.  Ayer  le  fué  presentada  al  rey  Cons- 
tantino la  misión  alemana  llegada  á  Atenas  para  formular  una  nueva  recla- 
mación de  los  Imperios  centrales  contra  el  desembarco  de  tropas  en  Saló- 
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nica.  El  rey  contestó  renovando  su  neutralidad  y  añadiendo  que  Salónica 
es  vía  libre  para  el  paso  de  los  aliados. 

En  Rusia,  Italia  y  Francia  cada  cual  sigue  en  su  puesto,  al  menos  eso 
rezan  los  partes  oficiales  de  todos  los  días  donde  siempre  figuran  los 
mismos  nombres.  La  última  ofensiva  italiana  ha  fracasado  por  completo 
como  la  de  sus  aliados  los  franceses,  costándoles  las  mismas  pérdidas  á 
cambio  de  insignificantes  ventajas,  y  menos  mal  que  no  les  da  la  chifladu- 
ra de  ir  á  los  Balkanes.  Nota  culminante  de  la  quincena  es  la  actividad 
desplegada  por  los  submarinos  germanos  en  todos  los  mares,  sembrando 
la  confusión  y  el  espanto  en  sus  enemigos  cuyas  escuadras  formidables  son 
impotentes  para  contener  su  acción  destructora.  A  más  de  ochenta  sube  la 
cifra  de  barcos  echados  á  pique  en  corto  número  de  días  en  los  mares 
Norte,  Mediterráneo  y  Egeo,  figurando  en  ella  bastantes  transportes  aba- 
rrotados de  tropas  y  material  de  guerra  con  destino  á  Salónica.  Lord  Kit- 
chener  ha  dejado  temporalmente  su  cartera  para  cumplir  una  misión  al 
parecer  muy  importante  en  el  Oriente.  A  su  paso  por  Italia  y  Francia  ha 
celebrado  largas  conferencias  con  los  más  conspicuos  personajes  de  dichas 
naciones.  Dícese  que  desde  Roma  irá  á  Grecia  entrevistándose  con  el  rey, 
continuando  su  viaje  por  Rusia,  los  Dardanelos,  la  India  y  el  Egipto. 
Mucho  se  fantasea  sobre  la  supuesta  misión  del  famoso  ministro  de  la 
guerra  inglés;  mas  no  parece  aventurado  suponer  que  su  misión  es  dispo- 
ner los  ánimos  de  sus  amigos  los  franceses,  los  italianos  y  los  rusos  para 
el  caso  de  futuras  operaciones  cuyo  teatro,  no  tendría  nada  de  particular; 
fuese  la  India  y  Egipto.  Nada  sabemos  del  plan  austrogermano,  pero  las 
operaciodes  en  Servia  tocan  á  su  fin,  y  no  sería  difícil  que  unidos  turco - 
búlgaroaustrogermanos  emprendieran  una  nueva  campaña  con  miras  á  las 
posesiones  inglesas  de  Suez,  Egipto  y  la  India. 

Día  1.^  de  Noviembre. — En  los  Balkanes  los  servios  confiesan  la  pér- 
dida de  Pirot  y  se  retiran  en  el  Timok  y  al  este  de  Visegrad.  Las  fuerzas 
del  general  Koeves  han  ocupado  Milanovak  y  expulsado  á  los  servios  de 
las  posiciones  que  ocupaban  en  Sebrenika.— En  el  frente  occidental  los 
italianos  han  tomado  posesión  de  las  avanzadas  enemigas  de  Col-di-Lana 
en  la  región  Dolomiten.— Los  franceses  han  perdido  dos  posiciones  al 
Norte  de  Neuville  y  en  Tahure. — En  el  Oriente  los  rusos  flaquean  en  Ko- 
marow  y  Blaka. — Ha  regresado  de  Londres  el  generalísimo  francés. — Dí- 
cese que  250.000  rusos  están  camino  de  Servia.— Rumania  seguirá  neutral. 
—Un  convoy  alemán  con  municiones  ha  llegado  á  Negotín.— En  los  Dar- 
danelos ha  sido  echado  á  pique  el  submarino  francés  Turcaise. 

Día  2.— En  los  Balkanes  las  fuerzas  austrohúngaras  avanzan  al  este 
de  Visegrad  y  al  noroeste  de  Gormola-Nowac.  Los  alemanes  han  entrado 
en  Kragujevac  y  ocupado  Trivunovoserg  al  este  del  Morava.  El  general 
Bojadjeff  ha  rechazado  al  enemigo  hasta  las  alturas  de  Planinica  ocasio- 
nándole grandes  pérdidas.  Los  búlgaros  que  luchan  en  Nisova  han  ocupa- 
do Bela-Palanka.— En  Francia  han  fracasado  los  ataques  de  los  galos  para 
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recuperar  las  posiciones  perdidas  en  Tahure.— En  el  frente  austroitaliano 
sigue  la  ofensiva  italiana  con  algunas  ventajas. — En  el  Oriente  los  austría- 
cos ocupan  nuevas  posiciones  en  Czartorysk  y  los  alemanes  se  apoderan 
de  la  línea  Rahossan-Kommern-Jaunsen  en  la  región  de  Riga.— Dicen  de 
Londres  que  el  Gobierno  ruso  está  en  crisis. — Prisioneros  hechos  por  los 
austrohúngaroalemanes  en  el  frente  oriental  durante  el  mes  de  Octubre, 
50.000.— Asegúrase  que  en  Grecia  y  Rumania  se  están  librando  verdade- 
ras batallas  diplomáticas  entre  la  «Cuádruple>  y  los  Imperios  centrales. 

Día  3. — Las  fuerzas  austroalemanas  siguen  avanzando  en  Servia  á  las 
regiones  del  Morava,  Kragujevac  y  del  Gran  Milanovac,  han  ocupado 
Cacak  y  dominan  las  alturas  del  sur  de  Kragujevac  y  Triumnovo.  Los  búl- 
garos han  atravesado  el  Vrandel  y  ganado  las  alturas  del  Oeste  de  Belapa- 
lanca. — En  Italia,  según  el  comunicado  oficial  austríaco,  la  gran  ofensiva 
de  Cadorna  ha  fracasado,  costando  á  sus  tropas  150.000  bajas.— En  Fran- 
cia siguen  los  duelos  de  artillería.— Los  partes  oficiales  referentes  al  teatro 
oriental  de  la  guerra  no  acusan  ninguna  novedad.  Sigue  la  lucha  en  las 
regiones  de  Duinsk,  Riga  y  el  Strypa  con  algunas  ventajas  para  los  austro- 
germanos  que  no  reconocen  sus  contrarios. — La  crisis  ministerial  rusa  se 
ha  resuelto  saliendo  del  Ministerio  Sazanoff,  ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros.—Las  pérdidas  inglesas  en  el  frente  Occidental  desde  Septiembre 
suman  49.000  hombres  y  el  total  de  ellas  en  Francia  y  Flandes  966.000. — 
Mister  Asquith  confiesa  el  fracaso  de  los  Dardanelos.  ¿Turcos  y  alemanes 
iniciarán  una  ofensiua  contra  el  Egjpto?— Sigue  el  bombardeo  de  Dedea- 
gacht. — Los  albaneses  se  rebelan  contra  los  servios. — Celébranse  ruidosas 
manifestaciones  en  Bucarest  á  favor  de  los  aliados. 

Día  4.  —En  los  Balkanes  los  austríacos  han  emprendido  una  ofensiva 
contra  Montenegro,  ocupando  algunas  alturas  de  la  frontera. — Austríacos 
y  alemanes  progresan  en  Kragujevac  y  los  búlgaros  al  oeste  de  Kujasevac. 
— Los  servios  ofrecen  resistencia  en  el  Morava.— En  el  frente  oriental  el 
comunicado  oficial  ruso  se  refiere  á  operaciones  habidas  los  días  31  y  1.° 
y  apunta  éxitos  para  los  moscovitas  en  diversos  puntos  del  frente. — Con- 
tinúa la  ofensiva  alemana  contra  Riga  y  Duinsk.— La  ciudad  de  Jacobstak 
es  bombardeada  diariamente  por  piezas  de  grueso  calibre.  -  En  el  frente 
occidental  los  italianos  atacan  en  Goritzia  y  Plewa,  siendo  rechazados  con 
bajas  más  importantes  que  nunca.— El  Consejo  de  guerra  inglés  ha  deci- 
dido cesar  la  campaña  de  los  Dardanelos  y  ayudar  á  Servia.— ¿Rumania 
en  estado  de  sitio?— Se  desmiente  la  noticia  referente  á  la  muerte  del  Krom- 
prinz. — El  ministro  dimisionario  inglés  Mr.  Carson,  ataca  al  Gobierno  por 
el  fracaso  de  los  Balkanes. 

Día  5.— En  el  frente  austroitaliano  menudean  los  ataques  y  contraata- 
ques por  ambas  partes  sin  resultado  mayor.— En  Francia  combates  de  trin- 
cheras, duelos  de  artillería  y  800  metros  de  trinchera  menos  para  los  galos 
al  norte  de  Massiges.— En  los  Balkanes  las  fuerzas  austrogermanas  progre- 
san al  norte  de  Krajevo  y  en  el  Morava.— El  general  Bojadjoff  ha  tomado 
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Valakonje  y  Vadjevac  y  en  su  avance  sobre  Nish  ha  llegado  á  Kalafat,  diez 
kilómetros  al  nordeste  de  Nish.— Dicen  de  Roma  que  los  búlgaros  han 
establecido  contacto  con  los  albaneses  en  Prezberg. — Asegúrase  que  las 
mismas  tropas  han  ocupado  Tetowo  y  Monastir  y  que  15.000  servios  de 
la  población  se  han  internado  en  territorio  griego. — En  el  Oriente  sigue 
la  lucha.— El  Gobierno  griego  ha  dimitido.— ¿Italia  quiere  la  paz  con 
Austria?... 

Día  ^.— En  los  Balkanes  siguen  los  austríacos  su  ofensiva  contra  Mon- 
tenegro, cerca  de  Visegrad.— Los  servios  ceden  y  se  retiran  en  Kraguje- 
vac,  Jagodina  y  Cakec— Los  ejércitos  austroalemanes  de  Usice  y  Visegrad, 
han  establecido  contacto  entre  sí. — Los  búlgaros  se  han  atrincherado  en 
Krivolac  y  han  avanzado  al  sudeste  de  Pirot  y  Zaje.— Las  tropas  de  Gal- 
wizt  han  ocupado  varios  pueblos  en  el  valle  del  Morava. — En  el  frente 
oriental  continúan  los  ataques  en  el  Strypa,  Stry  y  otros  puntos,  con  venta- 
jas para  los  germanos  (parte  austroalemán),  que  los  rusos  niegan.— En  el 
occidente  los  franceses  han  perdido  un  elemento  de  trincheras  en  Le  Mes- 
nil.— Los  italianos  siguen  atacando  en  Goritzia,  Plava  y  Podgora,  sin  ob- 
tener más  que  muchas  pérdidas. — El  famoso  lord  Kitchener  ha  dejado 
temporalmente  la  cartera  que  desempeñaba. — Un  transporte  inglés  con 
material  de  guerra  ha  sido  hundido  por  un  submarino  alemán  en  aguas  de 
Alhucemas.— Rumania  se  opone  á  que  los  barcos  rusos  lleven  armas  y  mu- 
niciones á  los  servios  y  ha  desarmado  unos  buques  de  guerra  de  la  misma 
nacionalidad  refugiados  en  el  puerto  de  Gruja,  sobre  el  Danubio.— Conti- 
núa sin  resolver  la  crisis  griega. — Niégase  que  Italia  quiera  la  paz  con 
Austria. 

Dia  7. — Los  búlgaros  continúan  victoriosos  por  Servia.  Después  de 
tres  días  de  combate  han  ocupado  á  Nish.— Los  austroalemanes  se  han 
apoderado  de  Peraci,  Varvarín  y  Kraljevo. — Las  tropas  de  Galwitz  y  Bo- 
jadjeff  se  han  unido  en  la  carretera  de  Zajecar  á  Peracín.— En  el  Oriente 
los  rusos  abandonan  la  población  de  Simikowce,  algunas  trincheras  de 
Komarow  y  son  rechazados  en  el  Strypa  y  Duinsk. — En  el  Stry  y  Nuevo 
Alexinek  se  atribuyen  algunas  ventajas  los  moscovitas.— En  Francia  no 
hay  cambio  que  señalar.— En  el  frente  austroitaliano  tampoco.  —La  crisis 
griega  continúa  sin  resolver;  dícese  que  Zaimis  ha  rehusado  formar  Gabi- 
nete.—Insístese  en  que  lord  Kitchener  ha  dimitido  la  cartera  de  Guerra.  Dí- 
cese también  que  volverá  á  encargarse  de  ella  en  la  semana  próxima,  des- 
pués de  cumplir  la  misión  que  le  ha  sido  encomendada  en  el  Oriente. — 
Los  submarinos  alemanes  han  echado  á  pique  en  el  Mediterráneo  y  el  Egeo 
á  dos  transportes  con  tropas  y  cinco  buques  más. 

Dia  5.— En  los  Balkanes,  los  aliados  avanzan  sobre  Rabrovo.— Insís* 
ese  que  en  Krivolak  han  sufrido  una  gran  derrota  los  búlgaros.  Estos  se 
han  apoderado  de  Soko-Bauja  y  Sukovo.— Los  austroalemanes  han  llega- 
do á  Krusevac— Los  servios  perdieron  en  Kralsevo  930  cañones  y  gran 
número  de  prisioneros.— En  Italia  y  lo  mismo  en  Francia  no  hay  nada 
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nuevo.— En  el  Oriente  los  rusos  se  repliegan  en  la  orilla  derecha  del  Strypa; 
en  Riza  y  Duinsk  continúa  la  lucha.— Lord  Kitchener  seguirá  desempe- 
ñando su  cartera.  En  su  viaje  al  Oriente  ha  pasado  por  Francia,. conferen- 
ciando con  el  jefe  del  Gobierno,  el  generalísimo  y  el  ministro  de  la  Gue- 
rra.—En  Grecia  ha  formado  Gobierno  el  Sr.  Skuludis  con  los  mismos  mi- 
nistros del  gabinete  Zaimis,  menos  el  de  Negocios  Extranjeros,  cartera  que 
desampeñará  el  mismo  Sr.  Skuludis.— Dícese  que  Bulgaria  ha  protestado 
de  nuevo  contra  el  desembarco  de  tropas  en  Salónica.— Asegúrase  que 
existe  un  convenio  búlgaro-rumano-griego.— Comunican  de  Londres  que 
el  mejor  submarino  alemán  ha  sido  cazado  con  una  red.  ~  Desmiéntese 
que  Sassonoff,  ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  Rusia,  haya  dimitido. 

Día  9.— En  los  Balkanes  sigue  haciendo  progresos  la  ofensiva  austro- 
alemanobúlgara  en  sus  respectivos  frentes. — Los  alemanes  han  cogido  á 
los  servios  en  Kruseval  4.500  prisioneros  y  gran  cantidad  de  víveres  y  ma- 
terial de  guerra. — Las  tropas  aliadas  de  Salónica  están  en  su  mayoría  de- 
tenidas por  falta  de  ferrocarriles  y  carreteras,  y  á  causa  del  temporal  de  llu- 
vias.—Grecia  observará  una  neutralidad  benévola  para  los  aliados.  En 
Francia  duelos  de  artillería  y  lucha  de  bombas  de  mano  en  los  Vosgos 
más  la  ocupación  por  los  teutones  de  un  elemento  de  trinchera  en  Hilfeu- 
firts.— Enel  frente  austroitaliano  continúan  los  combates  en  todo  él.— En 
Rusia,  los  moscovitas  atacan  en  las  regiones  de  Riga,  Jacobstad,  Duna- 
burg  y  Czartorik,  siendo  rechazados  con  grandes  pérdidas. — Ha  sido  hun- 
dido por  un  submarino  británico  en  aguas  de  Suecia  el  crucero  alemán 
Undine.—E\  vapor  correo  inglés  Alestair  ha  sido  echado  á  pique  por  un 
submarino  alemán. 

Dia  10. — En  el  teatro  oriental  de  la  guerra  continúan  los  combates  en 
las  regiones  de  Riga,  Duneburg  y  Jacostad  con  alternativas  de  victorias  y 
derrotas  para  ambos  combatientes.— Al  norte  de  Romaroco  sobre  el  Stry, 
los  germanos  han  obtenido  algunas  ventajas. — Los  rusos  aseguran  haber 
roto  el  frente  enemigo  y  ocupado  varias  filas  de  posiciones  alemanas  al 
oeste  del  lago  Demmen  y  en  la  comarca  de  Kolki.  —  Dicen  de  Retrogrado 
que  los  germanos  intentan  apoderarse  del  triángulo  Barry-Downo-Rowno 
en  las  regiones  de  Czartorisk  y  Sioliska.— En  los  Balkanes,  los  austroger- 
manos  avanzan  en  el  valle  de  Moravice  y  al  sur  de  Kraljevo  y  Krurevac. 
Las  mismas  tropas,  en  unión  de  los  búlgaros,  han  avanzado  hasta  Lesko- 
vac. — Han  sido  ocupadas  Kariskrona  y  Ejunis.— Los  búlgaros  han  sido 
rechazados  en  Krivalak. — En  Italia  y  lo  mismo  en  Francia  sigue  tronando 
la  artillería.— De  Londres  aseguran  que  los  austrobúlgaroalemanes  ocupan 
las  dos  terceras  partes  de  Servia  y  que  al  tomar  los  alemanes  á  Krurevac 
se  han  hecho  dueños  del  ferrocarril  Sofía  á  Constantinopla.— La  navega- 
ción sobre  el  Danubio  ha  sido  reanudada  por  los  germanos,  quienes  en- 
vían municiones  al  puerto  búlgaro  de  Rustchkuk,  desde  donde  llegan  á 
Constantinopla. — Según  el  mismo  telegrama  inglés,  la  retirada  servia  á 
Montenegro  se  halla  seriamente  amenazada  por  el  avance  austroalemán 
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en  Krurevac— El  Gobierno  griego  disolverá  las  Cortes.  — Han  sido  torpe- 
deados el  vapor  inglés  King  Wiliam,  el  francés  Iser  y  el  italiano  Ancona 
que  conducía  422  pasajeros  y  60  tripulantes. — ¿El  rey  de  Inglaterra  fué  he- 
rido por  un  proyectil? — Noticias  particulares  permiten  asegurar  que  los 
submarinos  germanos  han  desarrollado  durante  la  quincena  una  actividad 
espantosa,  elevándose  á  30  el  número  de  barcos  enemigos  por  ellos  hun- 
didos en  los  mares  Norte,  Mediterráneo  y  Egeo.  Entre  ellos  figuran  10  ó  12 
transportes  que  conducían  tropas  y  material  de  guerra  con  destino  á  Saló- 
nica y  los  Dardanelos. 

Dia  11.— En  el  teatro  oriental  de  la  guerra,  comunica  el  Gran  Cuartel 
general  germano  que  los  rusos  han  sido  rechazados  en  Riga,  Czartorisk, 
Duinsk,  Stry  y  Strypa.  En  cambio,  de  Retrogrado  aseguran  que  los  mosco- 
vitas han  obtenido  ciertas  ventajas  en  algunas  de  las  regiones  indicadas. — 
En  Italia  y  lo  mismo  en  Francia  siguen  los  ataques  y  contraataques  sin 
grandes  resultados.— En  los  Balkanes  los  austriacos  han  ocupado  Ivanjica, 
Alessinac,  Wlesetine,  Iltovac  y  Tetovo. — El  botín  de  guerra  cogido  por  los 
austriacos  en  Nish,  fué  de  42  cañones  de  fortaleza,  miles  de  fusiles,  cajas 
de  municiones,  700  vagones  cargados  de  productos  alimenticios  y  otras 
vituallas.— En  Krusevac  ocuparon  las  fuerzas  alemanas  103  cañones  y  gran 
cantidad  de  material  de  guerra. — El  número  de  prisioneros  servios  es  tam- 
bién considerable.— Los  reyes  de  Rumania,  Grecia  y  Bulgaria  celebrarán 
una  entrevista  en  Bucarest.— En  Grecia,  el  rey  ha  firmado  un  decreto  disol- 
viendo el  Parlamento.— Dícese  que  los  servios  han  derrotado  á  sus  enemi- 
gos al  norte  de  Kachand,  y  que  los  franceses  han  ocupado  Veles. — Han 
perecido  300  pasajeros  ,del  Ancona. — Los  submarinos  teutones  han  tor- 
pedeado con  éxito  á  cuatro  vapores  ingleses,  un  japonés  y  un  francés.  -  Los 
Gobiernos  francés,  inglés  y  ruso  han  concertado  con  Grecia  un  empréstito 
de  40  millones  de  francos. 

Dia  12.— E\  general  Korvess  ha  tomado  varias  posiciones  á  los  servios 
al  oeste  de  Ivonjika  y  en  la  región  de  Planina. — Las  fuerzas  búlgaras  han 
rodeado  el  Morava  en  varios  puntos.— El  Cuartel  General  servio  se  ha  tras- 
ladado á  Hosca  al  noroeste  de  Novibazar. — Los  italianos  han  fracasado 
una  vez  más  en  sus  ataques  contra  Podgora,  Plava  y  Col  di  Sona. — En 
Francia  no  hay  novedad.  En  el  Oriente  continúan  los  combates  en  las  re- 
giones indicadas  ayer,  con  algunas  ventajas  para  los  teutones  que  han  des- 
alojado á  los  moscovitas  de  las  posiciones  que  poseían  al  norte  del  ferro- 
carril Kowel-Sarny.  En  la  región  de  Kolki  se  lucha  encarnizadamente.— 
Grecia  inspira  cada  día  más  recelos  á  los  aliados.— ¿Combate  naval  en  el 
mar  del  Norte?— En  el  paso  de  Calais  se  han  hundido  cinco  barcos  ingle- 
ses por  haber  chocado  con  minas. — Los  submarinos  germanos  han  torpe- 
deado al  yacht  del  Gobierno  británico  Irene  y  otros  dos  buques  ingleses 
de  cuatro  y  cinco  mil  toneladas.— En  Riga  ha  sido  torpedeado  un  buque 
buscaminas  ruso  y  al  norte  de  Dunquerque  un  torpedero  francés. 

Dia  13.~En  los  Balkanes,  las  tropas  montenegrinas  han  sido  rechaza- 
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das  en  Trebinje.  Los  austríacos  avanzan  hacia  Novavaros;  los  búlgaros  han 
cruzado  el  Morava  por  Alesinac  y  han  rechazado  á  los  servios  en  la  región 
de  Monastir,  avanzando  victoriosos  por  el  Prilep.— Los  alemanes  progre- 
san también  al  sur  de  Kraljevo. — Al  sudoeste  de  Krusevac  han  llegado  á 
Dupol  y  al  este  de  dicha  ciudad  han  ocupado  Ribari  y  el  macizo  Ribaska- 
barja.  La  caballería  búlgara  ha  entrado  en  Prístina.— En  los  demás  frentes 
no  hay  nada  de  mención.— El  19  de  Diciembre  tendrán  lugar  las  eleccio- 
nes griegas. 

Día  /4.— En  Servia  continúa  el  avance,  lento  pero  seguro,  de  los  aus- 
trobúlgaroalemanes  en  los  frentes  sur  de  Kraljevo,  Krusevac  y  el  Morava, 
persiguiendo  á  los  servios  y  cogiéndoles  nuevos  prisioneros  y  material  de 
guerra.— En  el  teatro  oriental  de  la  guerra,  dícese  que  los  rusos  han  recu- 
perado Illuxt  en  la  región  de  Duinok  y  en  el  Stry  han  roto  el  frente  enemi- 
go entre  Budka  y  Kolki.  Los  alemanes  nada  dicen  de  esto,  sino  que  asegu- 
ran haber  rechazado  al  enemigo  en  sus  tenaces  ataques.— En  Francia  nada 
nuevo.— En  Italia  otro  intento  de  los  italianos  por  tomar  Goritzia  sin  re- 
sultado.—El  pueblo  rumano,  atendiendo  á  sus  intereses,  es  partidario  de 
la  neutralidad.— Grecia  ha  puesto  á  disposición  de  los  aliados  los  trenes 
necesarios  para  el  transporte  de  sus  tropas  hasta  territorio  servio.— Kitche- 
ner  ha  llegado  á  Roma,  después  se  dirigirá  á  Atenas,  donde  conferenciará 
con  el  rey  Constantino,  poniendo  fin  á  su  misterioso  viaje  en  las  Indias  y 
y  Egipto.  Han  sido  hundidos  el  vapor  Firenzo,  el  submarino  británico  E-20 
y  otros  dos  vapores  ingleses.  El  ministro  inglés  Mr.  Churchill  ha  dimitido. 


ESPAÑA 

y' 
Según  lo  anunciado,  el  día  5  se  abrieron  las  Cortes,  pronunciando  en 

el  Senado  un  discurso,  muy  apreciado  por  todos  por  su  patriotismo  de 
buena  ley,  el  nuevo  presidente  Sr.  Sánchez  Toca.  En  el  Congreso  fué  re- 
elegido presidente,  por  una  mayoría  de  votos  nunca  vista,  el  Sr.  Besada, 
candidato,  según  algunos,  un  si  es  no  es  desagradable  al  señor  ministro 
de  la  Gobernación.  Algo  desanimadas  han  estado  las  sesiones  de  las  Cá- 
maras, por  andar  los  políticos  caciqueando  en  sus  respectivos  distritos 
con  motivo  de  las  elecciones  municipales  habidas  el  día  14.  El  día  8  pre- 
sentó el  ministro  de  la  Guerra  sus  proyectos  sobre  las  reformas  militares, 
que  han  dado  lugar  á  varias  interpelaciones,  de  las  que  el  Gobierno  ha 
salido  poco  airoso.  Interrogado  por  los  periodistas  el  Sr.  Villanueva,  ha 
manifestado  que,. «dada  la  complejidad  del  asunto  y  las  dificultades  que  al 
afrontarlo  suscita,  creo  que  el  traerlo  á  las  Cortes  el  Gobierno  sin  la  debi- 
da preparación  no  ha  estado  prudente*.  El  ilustre  ex  presidente  del  Conse- 
jo D.  Antonio  Maura  intervino  el  día  12  en  la  discusión  de  dichas  refor- 
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mas,  exponiendo  la  necesidad  de  crear  un  Estado  Mayor,  una  junta  ó  co- 
lectividad, llámese  como  se  quiera,  que  el  nombre  no  hace  á  la  cosa,  inde- 
pendiente, autónoma,  encargada  de  estudiar  y  disponer  todo  lo  relacionado 
con  el  Ejército,  como  lo  hacen  Inglaterra  y  Alemania.  La  opinión  de  don 
Antonio  ha  dado  lugar  á  comentarios  muy  encontrados;  pero,  al  parecer, 
á  los  militares  les  halaga  la  idea.  El  mismo  día  8  leyó  también  el  señor 
ministro  de  Hacienda  los  presupuestos,  con  las  reformas  económicas  ad- 
juntas. Calcula  que  los  gastos  sumarán  1.470  millones  de  pesetas  y  los  in- 
gresos 1.406,  resultando  un  déficit  áe  64  millones.  Finalmente,  el  Sr.  Burgos 
y  Mazo,  hombre  inteligente,  recto  y  laborioso,  presentó  sus  reformas  so- 
bre los  Tribunales  especiales  para  niños,  la  reorganización  del  secretariado 
judicial  y  el  contrato  del  trabajo.  La  última  crisis,  las  subsistencias,  la  neu- 
tralidad, las  dificultades  que  pudiera  crearnos  el  tener  la  guerra  á  las  puer- 
tas de  casa  y  las  susodichas  reformas  militares,  los  presupuestos  y  algo  de 
más  ó  menos  importancia,  son  los  temas  de  discusión  en  ambas  Cámaras. 
El  día  14  verificáronse  las  elecciones  municipales  con  relativa  tranquilidad, 
saliendo  triunfantes  los  monárquicos  conservadores.  En  Bilbao,  los  socia- 
listas anduvieron  á  tiro  limpio,  y  en  Almería,  Valencia  y  Barcelona  ocu- 
rrieron también  pequeños  desórdenes.  El  ingeniero  de  minas  D.  Domingo 
Orueta  ha  descubierto  unos  yacimientos  de  platino  en  la  serranía  de  Ron- 
da: pronto  darán  principio  los  trabajos  para  su  extracción.  En  Barcelona 
se  ha  inaugurado  un  museo  de  arte  catalán. 

P.  Francisco  García, 
o.  s.  A. 
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índice  alfabético  de  impresos 

(continuación) 

12.    El  autor  indicado  en  la  portada  del  libro  es  un  Santo  ó  Beato 
declarado  como  tal  por  la  Iglesia  ó  por  la  opinión  general. 

La  colocación  de  estos  autores  es  siempre  por  el  nombre  propio 
seguido  del  apellido  ó  determinativo  correspondiente  y  de  la  pala- 
bra San,  Santo,  Santa  ó  Beato,  entre  paréntesis:  Juan  Clímaco  (San), 
Teresa  de  Jesús  (Santa),  Juan  de  la  Cruz  (San),  /llfonso  de 
Orozco  (Beato),  Tomás  de  Villanueva  (Santo),  Pedro  Claver 
(San),  Raimundo  Lulio  (Beato).  Las  referencias  de  los  apellidos 
propios  ó  adoptados  de  estos  autores  santos  y  beatos,  especialmente 
los  modernos  y  no  muy  conocidos,  son  tanto  más  necesarias  cuanto 
que  en  las  obras  por  ellos  ó  por  .otros  publicadas  antes  de  la  beatifi- 
cación y  canonización,  no  consta  aquel  honroso  título,  ó  no  se  sabe 
que  lo  han  recibido,  y  es  preciso  entonces  atenerse  á  los  datos  con- 
signados en  las  portadas  y  colocar  á  dichos  autores  conforme  á  las 
reglas  generales,  ó  hacer,  por  lo  menos,  referencia  de  los  apellidos 
que  allí  constan,  con  objeto  de  reunir  bajo  un  solo  encabezamiento 
las  obras  del  mismo  autor.  Así,  pues,  mientras  no  se  redacte  una  lista 
especial  en  que  aparezcan  fijados  definitivamente  los  nombres  de 
estos  autores,  creeré  necesario  hacer  referencias  de  los  apellidos  con 
que  aparecen  en  las  primeras  ediciones  de  sus  obras,  así  los  Santos 
más  célebres,  como  los  Beatos  menos  conocidos,  y  los  inscribiré  en 
el  índice  alfabético  en  la  forma  señalada  para  los  demás  autores:  Je- 
sús (V.  M.  Teresa  de).=Teresa  de  Jesús  (Santa);  Cruz  (V.  P.Juan 
de  /a^.=Juan  de  la  Cruz  (San);  Orozco  (Fr.  Alonso  de).=ñ{lonso 

La  Ciudad  de  Dios.— Afío  XXXV.— Núm.  1.021.  23 
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de  Orozco  (Beaio);  Villanueva  (D.  Fr.  Tomás  de)  Arzob.  de  Va- 
lencia. =liOinás  de  Villanueva  (Santo).  Las  variantes  de  estas  for- 
mas, cuando  las  haya,  pueden  y  deben  ser  objeto  de  referencias 
pero  de  referencias  que  podríamos  llamar  mediatas  al  punto  en  que 
se  ha  fijado  al  autor,  y  que  entonces  constarían  de  tres  miembros, 
como  por  ejemplo:  Horozco  (Fr.  Ildephonsus  ab)=OYozco  (Fr.  Al- 
fonso de)=R\lon^o  de  Orozco  (Beato).  El  objeto  de  unas  y  otras 
referencias  es  siempre  el  mismo:  reunir  bajo  un  solo  encabezamiento 
todas  las  indicaciones  bibliográficas  referentes  á  un  autor,  y  facilitar 
su  hallazgo  á  las  personas  que  hayan  de  buscarlas  en  el  índice  por 
cualquiera  de  las  formas  de  apellido  con  que  dicho  autor  aparezca  en 
las  portadas  de  sus  libros.  Por  otra  parte,  la  claridad  exige  que  no  se 
remita  de  variantes  puramente  ortográficas  á  variantes  de  colocación 
ó  de  otro  género,  porque  el  tránsito  sería  brusco  y  no  tendría  en 
muchos  casos  explicación. 

13.  El  autor  expresado  en  la  portada  ó  en  cualquiera  otra  parte 
del  libro  era  cuando  éste  se  escribió,  ó  llegó,  después  de  haberlo 
publicado,  á  ser  Papa,  Emperador,  Rey  ó  Príncipe  reinante. 

En  todos  estos  casos  se  adopta  como  normal  y  se  escribe  en  cas- 
tellano el  nombre  que  como  tales  Soberanos  tuvieron,  seguido  del 
ordinal  correspondiente,  en  números  romanos;  del  determinativo 
Papa^  Emperador,  Rey  6  Príncipe,  y  del  nombre  del  Estado  ó  Nación 
que  estos  últimos  regentaron:  Pío  II,  Papa;  Felipe  IV,  Rey  de  Espa- 
ña; Carlos  V,  Emperador  de  Alemania;  Napoleón  I,  Emperador  de 
Francia.  De  los  apellidos  y  nombres  propios,  usados  por  los  Papas, 
antes  de  subir  al  Solio  Pontificio,  ó, por  los  Reyes  y  Príncipes  antes 
de  subir  al  trono,  se  hacen  referencias:  Piccolomini  (Enea  Silvio) 
V.  Pío  II,  Papa;  ñustria  (Príncipe  D,  Felipe  de)  V.  Felipe  III,  Rey 
de  España.  También  se  hacen  referencias  de  las  dos  formas  de  ape- 
llido Bonaparte  y  Buonaporfe  para  los  Soberanos  de  esta  familia 
aunque  no  consten  en  las  portadas  de  los  libros  respectivos:  Bona- 
parte ó  Buonaparte  (Napoleón)  V.  Napoleón  etc. 

Los  Príncipes,  Princesas,  Infantes  y  demás  individuos  de  familias 
soberanas  que  han  sido  escritores,  pero  que  no  llegaron  á  reinar,  se 
inscriben  en  el  índice  por  sus  respectivos  apellidos,  aunque  éstos  no 
consten  en  las  portadas  de  los  libros:  [Borbón]  (Infante  D.  Gabriel 
de);  Borbón  (Infanta  D.°  María  de  la  Paz  de). 
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La  dificultad  mayor  está  en  que  no  siempre  se  sabe  ó  se  cae  en  la 
cuenta  de  que  un  autor  determinado,  cuyo  nombre  y  apellido 
propio  aparece  en  la  portada  de  sus  obras  sin  más  título  que  el  de 
simple  sacerdote  ó  profesor,  de  simple  religioso  ó  persona  particu- 
lar, llegó  á  ser  Obispo,  Cardenal,  Rey  ó  Papa,  con  tal  ó  cual  otro 
nombre.  Esto  supone  en  el  catalogador  conocimientos  especiales  y 
previos  que  no  siempre  puede  adquirir,  y  no  es  cosa  tampoco  de 
que  en  cada  caso  particular  haya  de  entrar  en  indagaciones  y  pesqui- 
sas que  le  robarían  el  tiempo  y  entorpecerían  notablemente  su  tra- 
bajo; esos  arreglos  y  perfiles  del  índice  son  propios  más  bien  de 
quien  especialmente  se  haya  documentado  y  estudiado  el  punto 
concreto.  Al  simple  catalogador  bástale,  sin  más  preocupaciones, 
dejar  bien  consignados  los  datos  que  encuentra  en  las  portadas  ú 
otra  parte  de  los  libros. 

14.  El  autor  es  un  Cardenal,  un  Arzobispo,  un  Obispo,  un  Abad, 
un  Prior  ó  un  dignatario  cualquiera  del  cual  no  se  consigna  más  que 
el  nombre  propio,  la  dignidad  ó  el  título  y  el  lugar  en  que  radicó  su 
jurisdicción,  ó  solamente  la  dignidad  y  el  lugar: /wa/z,  Abad  de  Silos; 
Fr.  Tomás,  Obispo  de  Salamanca;  El  Abad  de  Silos;  El  Obispo  de 
Salamanca;  El  Deán  de  Alicante;  El  Arcipreste  de  Talayera. 

Cuando  no  pueda  averiguarse  por  ningún  medio  el  apellido  ó 
el  nombre  y  apellido  de  estos  autores,  se  catalogarán,  los  dos  prime- 
ros ejemplos  por  el  nombre  propio  seguido  del  título  correspon- 
diente, y  los  restantes  por  el  de  la  abadía,  obispado,  deanato  ó  arci- 
prestazgo  á  que  dicho  título  se  refiere.  Juan,  Abad  de  Silos;  Tomás 
(Fr.),  Obispo  de  Salamanca;  Silos  (Abad  de);  Salamanca  (El  Obis- 
po de),  etc.  Si  con  ayuda  de  algún  Repertorio  ó  Episcopologio  se 
averiguase  el  nombre  completo  de  los  mismos,  y  con  él  se  los  hubie- 
se fijado  en  el  índice,  las  formas  anteriores  pasarían  á  ser  simples  re- 
ferencias, como:  Tomás  (Fr.),  Obispo  de  Salamanca  y  Salamanca 
(Obispo  de)=Cámñra  y  Castro  (D.  Fr.  Tomás),  Ob.  de  Salaman- 
ca; Talavcra  (Arcipreste  í/ej.=Martíncz  de  Toledo  (Alfonso). 

La  regla  precedente  es  aplicable  á  un  sinnúmero  de  Obispos  es- 
pañoles y  extranjeros  antiguos  y  modernos,  cuyas  Pastorales  sueltas 
van  generalmente  firmadas  con  solo  el  nombre  y  el  título  jurisdiccio- 
nal; y  es  uno  de  los  casos  en  que  las  referencias  necesitan  concretarse 
por  medio  de  una  fecha,  ó  bien  indicando  sumariamente  el  título  de 
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la  obra  en  que  los  tales  autores  aparecen  expresados  de  esa  manera 
tan  vaga  é  incompleta.  Si  hubiéramos,  por  ejemplo,  de  catalogar  el 
librito  María  Madre  del  Buen  Consejo,  por  el  Obispo  de  Salamanca 
(Salamanca,  18Q9),  no  nos  bastarla  haber  cumplido  la  regla  que  nos 
manda  averiguar  el  nombre  de  ese  Obispo  para  encabezar  con  él  la 
papeleta  correspondiente  y  juntar  de  este  modo  en  el  índice  todas 
las  obras  del  mismo;  sería  preciso,  además,  tener  en  cuenta  ciertas 
exigencias  del  servicio  ó  de  la  consulta,  y  presuponer  que  puede  el 
día  de  mañana  un  lector  cualquiera  pedirnos  ese  libro  en  los  mismos 
términos  que  expresa  la  portada  y  en  circunstancias  en  que  tal  vez 
no  se  sabe,  no  se  recuerda  ó  no  se  puede  por  el  momento  averiguar 
que  el  nombre  bajo  el  cuál  queda  registrado  el  libro  es  D.  Fr.  To- 
más Cámara.  ¿Cómo  satisfaremos  pronto  á  esa  demanda?  Recurrien- 
do al  índice  donde,  en  previsión  del  caso,  ha  debido  redactarse  una 
papeleta  de  referencia  suficientemente  explícita  que  nos  conduzca  de 
un  modo  rápido  y  seguro  al  sitio  en  que  la  mencionada  obrita  se 
encuentra.  Esto  no  se  consigue  con  una  referencia  simple  ó  de  solos 
los  encabezamientos,  porque  puede  haber  en  el  índice  muchas  que 
lo  tienen  idéntico,  como  puede  haber  muchos  Obispos  de  Salaman- 
ca que  se  hallen  en  un  caso  análogo  al  nuestro;  y  no  sabiendo  cuál 
de  esas  referencias  es  la  que  nos  interesa,  necesitaremos  recorrer  las 
papeletas  de  muy  diferentes  autores  para  encontrar  el  libro  que  se 
busca.  Habrá,  por  tanto,  que  añadir  al  primer  miembro  de  la  refe- 
rencia, que  aquí  se  supone  formado  por  las  palabras  Salamanca 
(Obispo  de),  la  fecha  ó  fechas  en  que  este  Obispo  gobernaba  la  dió- 
cesis, y  el  título  sumario  del  libro  que  se  busca,  remitiendo  luego  al 
nombre  propio  del  autor.  Sólo  así  pueden  quedar  los  autores  dife- 
rentes bien  distinguidos  é  individualizados  y  expedito  el  camino 
para  encontrar  en  el  índice  con  la  prontitud  deseada  el  libro  pedido. 
15.  Los  autores  medioevales,  cuyo  nombre  propio  va  seguido  de 
un  determinativo  de  origen  ó  de  profesión  que  no  puede  reputarse 
como  verdadero  apellido,  se  colocan  por  el  mismo  nombre  seguido 
del  dicho  calificativo:  Alexander  Grammaiicus,  Alexander  Sophista^ 
Joannes  Presbyter,  etc.  Pero  si  ese  calificativo  tiene  carácter  geográ- 
fico ó  ha  podido  convertirse  en  verdadero  apellido,  se  hará  de  él  una 
referencia:  Trallianus  (Alexander)  =  ñlexandcr  TralHanus;  Pres- 
byter (Joannes) = Joannes  Presbyter.  Es  este  un  grupo  numerosí- 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL  32Q 

simo  de  escritores  que  aparecen  muy  variadamente  colocados  en  ín- 
dices y  catálogos  bibliográficos,  y  que  merecen  ser  estudiados  más 
detenidamente  de  lo  que  yo  puedo  hacerlo  ahora.  Por  regla  general 
los  hago  figurar  en  el  índice  de  los  dos  modos,  por  el  nombre  de 
pila  y  por  el  apelativo  patronímico  ó  geográfico,  enlazándolos  con 
una  referencia. 

16.  Los  nombres  de  los  autores  hebreos  y  árabes  que  acaso  ha- 
yan de  figurar  en  estos  índices,  los  escribiré  en  la  forma  misma  con 
que  se  presentan  en  las  portadas  ó  títulos  de  los  libros,  sin  preocu- 
parme de  averiguar  las  formas  originales  y  completas,  aunque  sí 
guardando  cierta  uniformidad:  Aben  Gebirol,  Bonet  (En),  Abraham 
ben  Ezra  (Rabbi),  Davidkimji  (/?.),  Maimónides  ó  Mosében  Maiemon, 
Aburrieron  ó  Aba  Meraan,  Averroes,  Avicena,  Edrisi  (El),  etc. 

17.  El  nombre  del  autor  expresado  en  la  portada  no  es  verdade- 
ro, sino  ficticio  (seudónimo);  no  es  el  propio  del  autor,  sino  el  de 
otra  persona  (alónimo);  no  está  indicado  más  que  con  las  iniciales  ó 
de  otro  modo  misterioso  y  oculto  (criptónimo);  tiene  las  mismas  le- 
tras que  el  nombre  verdadero,  pero  diferentemente  distribuidas  y 
combinadas  (anagrama). 

La  regla  general  en  todos  estos  casos,  menos  el  de  los  criptóni- 
mos,  que  se  conceptúan  como  verdaderos  anónimos,  es  que  se  adop- 
ten esos  nombres  fingidos  para  el  encabezamiento  de  las  papeletas 
respectivas  siempre  que  no  se  sepan  ó  no  se  puedan  averiguar  los 
nombres  verdaderos.  Si  éstos  se  averiguan,  ellos  serán  los  adoptados 
como  normales  y  fijos,  conforme  á  la  pauta  general;  pero  se  cuidará 
siempre  de  anotar  al  lado  del  nombre  verdadero  el  fingido  ó  supues- 
to, y  de  hacer  luego  referencias  de  los  nombres  fingidos  á  los  verda- 
deros. 

La  colocación  de  estos  nombres  falsos  ó  fingidos  en  el  índice  al- 
fabético es  la  misma  que  les  correspondería  si  fuesen  verdaderos  y 
auténticos:  Tirso  de  Molina,  Fernán  Caballero,  Fr.  Gerundio,  el  Ca- 
pitán Araña,  El  Tío  Camorra,  el  Conde  de  Almaviva,  el  Marqués 
de  Sabuz,  deberán  ser  colocados  en  Molina,  Caballero,  Gerundio, 
Araña,  Camorra,  Almaviva  y  Sabuz,  conforme  á  las  reglas  anterior- 
mente dictadas,  poniendo  luego  el  nombre  ó  el  título,  con  paréntesis 
ó  sin  él,  y,  por  último,  la  palabra  Seudónimo.  Si  no  nos  constase  que 
eran  seudónimos  omitiríamos  esa  palabra,  y  si  nos  constase  que  lo 
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son,  pero  ignorásemos  los  nombres  verdaderos  correspondientes, 
conservaríamos  aquella  palabra,  pero  los  nombres  copiados  perma- 
necerían fijos  como  si  fueran  los  verdaderos,  y  con  ellos  encabeza- 
ríamos la  cédula  bibliográfica  respectiva.  Pero  se  sabe  el  nombre 
verdadero  de  esos  autores  disfrazados  y  con  él  se  han  catalogado  ya 
sus  obras  advirtiendo  el  disfraz  de  que  usaron,  y  no  nos  queda  más 
labor  que  redactar  las  correspondientes  referencias  ó  igualar  los 
nombres  supuestos  con  los  verdaderos,  en  esta  forma:  Molina  (Tirso 
de),  seudónimo=Tcllcz  (Fr.  Gabriel)]  Caballero  (Fernán),  seudóni- 
mo ==  Bohl  de  Faber  (D.^  Cecilia),  etc.  Cuando  el  seudónimo,  y 
sobre  todo  «el  alónimo,  pudiera  confundirse  con  el  nombre  verdade- 
ro de  otro  autor,  ó  en  previsión  de  que  puede  haber  dos  autores  que 
emplearon  el  mismo  disfraz,  convendría  añadir  á  cualquiera  de  los 
dos  miembros  de  la  referencia  una  breve  indicación  de  la  obra  en 
que  el  tal  disfraz  fué  empleado.  Quiero  recordar  que  entre  las  diatri- 
vas  escritas  contra  la  famosa  obra  del  P.  Isla,  hay  alguna  firmada  por 
Fr.  Gerundio,  es  decir,  por  un  autor  seudónimo,  cuyo  nombre  ver 
dadero,  caso  de  que  se  averiguase,  no  podría  ser  igualado,  absoluta- 
mente y  sin  alguna  particularidad  más,  con  Fr.  Gerundio,  que  es 
también  seudónimo  de  D.  Modesto  Lafuente,  sin  exponernos  á  incu- 
rrir en  algún  error  ó  confusión. 

Los  seudónimos  compuestos  de  un  artículo  y  un  sustantivo  ó  ad- 
jetivo sustantivado,  ó  de  un  adjetivo  y  un  sustantivo,  suelen  colocar- 
se por  el  sustantivo,  posponiendo  el  artículo  y  el  adjetivo.  Pero  debe 
tenerse  en  cuenta  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  está  tan  estre- 
chamente unido  el  adjetivo  con  el  sustantivo,  que  en  realidad  forma 
con  él  una  sola  palabra  compuesta  sustantivada,  y  no  puede  pospo- 
nerse sin  destruir  gran  parte  de  su  valor  y  significación.  Las  Instruc- 
ciones oficiales  aconsejan  que  los  seudónimos  El  Curioso  Parlante,  de 
D.  Ramón  Mesonero  Romanos,  y  El  de  la  Guardilla,  de  D.  Antonio 
Aparisi  Guijarro,  sean  colocados,  respectivamente,  en  Parlante  y  en 
Guardilla.  Respetando  el  parecer  de  tan  doctos  varones,  yo  coloca- 
ría el  primero  de  esos  seudónimos  en  Curioso  Parlante  (El),  por  las 
razones  ya  indicadas,  y  el  segundo  lo  dejaría  sin  alteración  alguna, 
tal  como  está:  El  de  la  Guardilla,  porque  la  palabra  El  no  es  aquí 
artículo,  sino  pronombre,  como  tampoco  lo  sería  en  El  de  la  Esqui- 
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na^  El  de  los  rubios  cabellos,  El  de  Enfrente,  que  según  el  sistema, 
habría  que  colocar  en  Esquina,  Cabellos  y  Enfrente. 

El  seudónimo  que  constase  de  dos  ó  9iás  palabras  extrañas,  nin- 
guna de  ellas  con  semejanza  de  nombre  sustantivo  ó  sustantivado,  lo 
colocaría  por  la  primera  de  dichas  palabras. 

Como  seudónimos  deben  considerarse  los  nombres  poéticos,  ar- 
cádicos  ó  académicos  que  algunos  escritores,  pertenecientes  á  deter- 
minadas sociedades  ó  escuelas  literarias,  emplearon  transitoriamente 
en  algunos  de  sus  escritos,  como  el  de  Inarco  Célenlo,  adoptado  por 
D.  Leandro  Fernández  de  Moratín  en  la  Academia  de  los  Arcades  de 
Roma,  el  átj ovino,  Liseno  y  Delio,  con  que  respectivamente  eran 
conocidos  entre  los  poetas  de  la  escuela  salmantina,  Jovellanos,  Fray 
Juan  Fernández  de  Rojas  y  Fr.  Diego  González. 

La  colocación  de  estos  nombres  en  el  índice  alfabético  no  ofrece 
dificultad  alguna.  Si  el  nombre  es  único  y  única  la  forma  ortográfi- 
ca, permanece  inalterable,  y  si  hay  alguna  variante,  se  identifica  ésta 
con  la  forma  normal  adoptada.  Si  los  nombres  fueran  dos  y  los  dos 
raros  ó  académicos,  también  los  trasladaría  al  índice  en  la  misma 
forma  y  sin  transmutación  alguna;  pero  si  el  primero  es  un  nombre 
común  (Pablo  Ignocausto),  ó  se  expresa  solo  con  la  inicial  (M.  An- 
tispasio),  la  colocación  será  por  el  segundo  nombre:  Ignocausto 
(Pablo);  ñntíspasio  (M.). 

También  deben  conceptuarse  como  verdaderos  seudónimos  los 
nombres  de  los  supuestos,  fingidos  y  fantásticos  autores,  que  por 
superchería  de  los  autores  verdaderos,  aparecen  patrocinando  algu- 
nas Novelas  y  Libros  de  Caballerías,  como  Cidi  Hamete  Benengeli, 
Aben  Hamin,  Arismenio,  Aristeo  Proconnesio,  etc.  Conocida  y  todo 
como  es,  por  la  generalidad  de  los  lectores,  la  ficción  que  cometen 
en  esos  libros  sus  verdaderos  autores,  haciéndolos  proceder  de  len- 
guas y  autores  extraños,  y  limitándose  ellos  al  papel  de  simples  tra- 
ductores ó  correctores,  todavía  creo  conveniente  que  los  tales  su- 
puestos nombres  figuren  en  el  índice,  por  lo  menos  con  una  llamada 
ó  referencia  al  título  anónimo  ó  al  autor  verdadero;  v.  g.:  Cidi  Má- 
mete Benengeli,  supuesto  autor  del  Quijote.  V.  Cervantes  Saave- 
dra  (Miguel  de);  Hben  Hamin==Pérez  de  Hita  (G.)]  Helisabad 
V.  ümadis  de  Gaula,  libro  V. 
18.    Los  alónimos  están  sujetos  á  las  mismas  reglas  que  los  seu- 
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dónimos.  Se  sabe  ó  no  se  sabe  que  el  nombre  que  aparece  en  la 
portada,  aunque  verdadero,  no  es  el  del  autor,  sino  el  de  otra  per- 
sona amiga  ó  pariente,  á  la  que  éste  quiso  atribuir  la  paternidad  de 
su  obra.  Si  lo  primero,  copiaremos  aquel  nombre,  seguido  de  la  pa- 
labra alónimo;  si  además  tenemos  averiguado  el  nombre  del  autor 
verdadero,  y  con  éste  hemos  encabezado  la  cédula  bibliográfica  co- 
rrespondiente, indicando  en  ella  la  referida  sustitución  de  nombre, 
sólo  restará  hacer  una  referencia  del  nombre  sustituyente  al  sustituí- 
do.  Si  no  se  sabe  ni  se  sospecha  siquiera  que  haya  tal  sustitución, 
la  obra  se  catalogará  á  nombre  del  que  figura  en  la  portada.  Sirvan 
de  ejemplos  la  Historia  de  fray  Gerundio^  del  P.  José  Francisco  de 
Isla,  que  en  la  portada  se  dice  escrita  por  el  Licenciado  D.  Francisco 
Lobón  de  Salazar,  y  la  Colección  de  poesías  escogidas,  publicada  por 
el  P.  Pedro  Estala  á  nombre  de  su  barbero  Ramón  Fernández. 
Esta  última  obra,  como  colección,  se  catalogaría  anónima,  pero  al 
llegar,  en  la  copia  del  título,  al  nombre  del  colector  Ramón  Fernán- 
dez, habría  que  advertir  que  éste  es  alónimo  y  que  está  sustituyendo 
el  nombre  del  verdadero  colector  P.  Estala.  Ya  he  dicho  antes  que 
en  las  referencias  de  los  alónimos,  por  lo  mismo  que  éstos  pueden 
ser  verdaderos  autores,  ó  confundirse  con  otros,  deben  indicarse  las 
obras  en  que  como  tales  alónimos  figuran:  Lobón  de  Salazar 
(Lie.  D.  Francisco),  alónimo.— Historia  de  fray  Gerundio.— V,  Isla 
(P.  fosé  Franc.  de).  Ib. 

Los  criptónimos  ó  nombres  de  autores  expresados  en  las  porta- 
das de  los  libros  con  solas  las  iniciales,  aisladas  ó  agrupadas,  los 
conceptúo,  mientras  no  se  averigüe  la  significación  de  esas  letras, 
como  verdaderos  anónimos,  y  sólo  haré  referencia  de  las  iniciales 
que  forman  grupo  á  modo  de  seudónimo  ó  anagrama,  pero  consi- 
derando siempre  el  título  anónimo  como  colocación  normal  de  tales 
libros.  Si  se  logra  descifrar  aquellas,  iniciales,  el  libro  se  catalogará 
á  nombre  del  autor  averiguado,  pero  en  la  referencia  que  se  haga 
del  título  anónimo  deberá  copiarse  éste  casi  tan  completo  como  en 
la  papeleta  principal,  bien  que  con  el  encabezamiento  que  como  á 
tal  anónimo  le  corresponda.  Pongamos  el  siguiente  ejemplo:  «Co- 
media nueva  intitulada:  Al  deshonor  heredado  vence  el  honor  ad  - 
quirido.  Su  autor  D.  M.  F.  D.  L.»  Es  un  criptónimo  que,  para  los 
efectos  de  la  catalogación  alfabética,  se  considera  como  verdadero 
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anónimo,  toda  vez  que  las  iniciales  indicadoras  del  nombre  del  autor 
nada  nos  revelan,  ni  puestas  en  el  título  de  la  comedia,  ni  mucho 
menos  en  el  encabezamiento  de  la  papeleta  ó  en  el  índice  alfabético. 
Habrá,  pues,  que  catalogar  la  pieza  por  su  título  en  esta  forma: 

*ñ\  deshonor  heredado  vence  el  honor  adquirido.  (Comedia 
nueva  intitulada).  Su  autor  D.  M.  F.  D.  L.> 

En  el  supuesto  de  que  se  ignora  el  nombre  encubierto  bajo  esas 
iniciales,  nada  más  habrá  que  hacer  respecto  á  la  colocación  de  di- 
cha pieza  en  el  índice  alfabético;  pues  aunque  las  Instrucciones  la 
fijan  en  Deshonor  y  hacen  luego  referencia  de  M.  F.  D.  L.,  creo  que 
en  lo  primero  se  ha  sufrido  una  distracción  y  en  lo  segundo  se  ha 
hecho  una  cosa  perfectamente  inútil.  Pero  resulta  que  después  de 
impresos  los  modelos,  los  mismos  autores  de  las  Instrucciones  averi- 
guaron que  las  iniciales  D.  M.  F.  D.  L.  representaban  el  nombre  de 
D.  Manuel  Fermín' de  Labiano,  y  entonces  las  cosas  varían,  porque 
este  nombre  escrito  entre  corchetes  es  el  que  debe  encabezar  el  tí- 
tulo completo  y  exacto  de  la  pieza  dramática,  añadido  de  la  oportuna 
explicación  del  misterio  encerrado  en  las  iniciales,  en  esta  ó  pareci- 
da forma: 

[Labiano  (D.  Manuel  Fermín  de)].— «Comedia  nueva  intitulada 
Al  deshonor,  etc.  Su  autor,  D.  M.[anuel]  F.[ermín]  D.[e]  L. [ablano].» 

Otros  prefieren  conservar  esas  iniciales  aisladas,  añadiendo  á 
continuación  [==D.  Fulano  de  Tal]  ó  advirtiendo  en  nota  que  son 
iniciales  de  tal  ó  cual  autor. 

La  referencia  necesaria,  en  este  último  supuesto,  sería  la  del 
título  anónimo  copiado  como  dijimos  arriba,  y  encabezado  con  las 
palabras  ñ\  deshonor,  etc.,  terminando  con  las  iniciales  y  su  inter- 
pretación, y  remitiendo  á  Labiano  (D.  Manuel  Fermín  de). 

Los  anagramas  ó  nombres  formados  con  una  diferente  combina- 
ción de  las  letras  que  tiene  el  nombre  ó  el  título  nobiliario  del 
autor  están  en  todo  sujetos  á  las  mismas  reglas  que  los  seudónimos. 
Si  de  la  nueva  combinación  de  letras  resultase  uno  ó  más  vocablos 
extraños  que  nada  tienen  de  semejante  con  los  nombres  y  apellidos 
comunes,  se  colocarán  en  el  índice  en  la  forma  y  por  el  orden  con 
que  se  encuentran  en  la  portada;  pero  si  las  palabras  ó  vocablos  re- 
sultantes de  la  combinación  semejan  á  un  nombre  y  apellido  corrien- 
tes, por  el  apellido  habrá  que  empezar  la  inscripción  del  autor  ana- 
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gramático  en  el  índice.  Como  ejemplo  de  lo  primero,  puede  citarse 
el  extraño  anagrama  «Rifroscrancot  Viveque  Vasgel  Duacense»,  em- 
pleado por  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  en  La  fortuna  con 
seso,  y  como  ejemplo  de  lo  segundo,  el  correctísimo  anagrama 
cEduardo  Malo  de  Luque»  con  que  se  disfrazó  el  Duque  de  Almo- 
dóvar  en  su  Historia  política  de  los  Establecimientos  ultramarinos  de 
las  Naciones  europeas...  El  primer  anagrama  no  sufre  alteración 
alguna  al  pasar  al  índice;  el  segundo,  sí,  porque  se  coloca  en  Malo 
de  Luque  (Eduardo),  á  semejanza  de  los  nombres  comunes.  Conoci- 
da como  nos  es  la  equivalencia  de  ambos  dos,  el  primero  lo  remiti- 
remos á  Quevedo  y  Villegas,  y  el  segundo,  parece  natural  que  de 
igual  modo  se  remita  ó  se  iguale  con  Almodóvar  (Duque  de),  de 
quien  es  anagrama.  Pero  como  los  títulos  nobiliarios  no  son  materia 
de  encabezamiento  para  las  cédulas  bibliográficas  más  que  cuando  se 
ignoran  ios  nombres  propios  correspondientes,  y  aquí  sabemos  que 
el  Duque  aludido  se  llamaba  D.  Pedro  Francisco  Lujan  y  Suárez 
de  Góngora,  las  Instrucciones,  que  no  admiten  referencias  indirectas, 
aconsejan  la  remisión  del  segundo  anagrama  á  [Lujan  y  Suárez  de 
Góngora...],  y  esto  sin  haber  advertido  en  la  papeleta  principal  si  el 
anagrama  estaba  formado  del  título  nobiliario  ó  del  nombre  y  apelli- 
dos del  Duque.  La  claridad  y  el  orden  exigían  aquí  que  se  hubieran 
indicado  en  la  cédula  principal  las  siguientes  averiguaciones:  L^  que 
«Eduardo  Malo  de  Luque»  era  anagrama  de  «El  Duque  de  Almo- 
dóvar», y  2.^,  que  este  Duque  era  D.  Pedro  Francisco  Lujan  y  Suá- 
rez de  Góngora.  Aun  con  estas  aclaraciones,  la  referencia  directa  del 
anagrama  Malo  de  Luque  á  Lujan,  ó  sea  al  nombre  propio  del  Du- 
que, con  el  que  nada  tiene  que  ver,  es  algo  violenta  y  enigmática,  y 
por  eso  en  este  caso  emplearía  yo  la  referencia  indirecta  ó  mediata: 
«Malo  de  Luque  (Eduardo),  Anagr.=/\lmodÓYar  (El  Duque  de) 
==Luján  y  Suárez  de  Góngora  (D.  Pedro  Francisco),  Duque  de  Al- 
modóvar», y  en  la  referencia  del  título  nobiliario  Almodóvar  (Duque 
de)  advertiría  su  cualidad  de  escritor  con  el  nombre  anagramático  de 
«Eduardo  Malo  de  Luque». 

19.  El  autor  que  aparezca  indicado  en  la  portada  de  cualquier 
otro  modo  que  no  sea  por  un  nombre  propio,  adoptado,  fingido  ó 
adulterado,  ó  por  un  título  concreto  de  nobleza,  de  dignidad  ó  de 
cargo,  se  conceptuará  como  verdadero  anónimo. 
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Están  incluidos  en  esta  regla,  y  como  anónimos  deben  catalo- 
garse, algunos  escritores  ingleses  y  franceses  que  en  las  portadas  de 
sus  libros  ocultan  el  nombre  y  se  anuncian  solamente  como  autores 
de  tal  ó  cual  obra  que  suponen  de  todos  conocida,  y  en  ésta  como 
autores  de  la  anterior,  ó  de  tal  ó  cual  otra,  sin  dar  jamás,  ó  rarísima 
vez,  el  nombre  propio,  aunque  sí  muchas  desazones  al  infeliz  catalo- 
gador  que  intenta  averiguarlo.  La  única  referencia  que  cabe  hacer  y 
puede  ser  útil  en  estos  casos  no  es  la  del  titulo  de  la  obra  anunciada 
en  la  portada,  ni  muchísimo  menos  del  de  la  obra  que  se  está  cata- 
logando, sino  del  Autor  de  (tal  obra),  seguido  de  un  interrogante  ó 
signo  de  duda.  La  colocación  que  se  da  y  la  referencia  que  en  las 
Instrucciones  se  hace  para  la  novela  anónima  catalogada  en  los  mode- 
los 106  y  136  no  las  encuentro  aceptables,  me  parecen  verdaderas 
dislocaciones.  Se  trata  de  este  título  perfectamente  anónimo:  «Portia* 
Par  l'auteur  de  Molly  Bawn.  Román  traduit  de  Tangíais...  par  E. 
Dian.>  Las  Instrucciones  fijan  la  colocación  de  esta  novela  en  Molly 
Bawn,  es  decir,  en  el  título  de  otra  novela  del  mismo  autor,  y  de 
Portia  hacen  referencia  al  título  anterior,  lo  cual  se  parece  mucho  al 
escamoteo  que  los  tales  autores  hacen  del  propio  nombre  en  las  por- 
tadas de  sus  libros.  ¿No  parece  más  natural  y  razonable  que  esa 
obra  se  catalogue  como  anónima,  pues  lo  es,  y  se  fije  en  Portia,  que 
es  su  propio  y  verdadero  título?  También  cabría  colocarla  en  Auteur 
de  t Molly  Bawn>,  considerando  estas  palabras  como  un  indicio,  una 
representación  ó  una  verdadera  metonimia  del  nombre  del  autor; 
pero  en  Molly  Bawn,  de  ningún  modo,  porque  nos  encontraríamos 
con  el  absurdo  de  tener  que  hacer  una  referencia  para  el  traductor 
E.  Dian,  y  remitirle  al  título  de  una  novela  con  la  cual  tal  vez  nada 
tiene  que  ver.  La  colocación  fija  de  dicha  novela  debe,  por  consi- 
guiente, establecerse,  mientras  no  se  logre  averiguar  el  nombre  del 
autor,  en  Portia,  que  es  su  propio  título,  y  las  referencias,  en  este 
caso,  serían  dos:  Auteur  ó  /lutor'de  < Molly  Bawn»  (?).  V.  Portia.— 
Dian  (E.).  V.  Portia.  Pero  resulta  que  el  autor  de  la  novela,  cuya 
colocación  en  el  índice  venimos  discutiendo,  es  Mrs.  Argles,  y  á  su 
nombre  habrá  que  colocar  el  título  anónimo  Portia,  advirtiendo  que 
él  es  el  autor  de  Molly  Bawn,  Las  referencias  ahora  cambian  de  di- 
rección, y  son  tres:  Portia  Par  l'auteur  de  ^ Molly  Bawn* .  [Mrs.  Ar- 
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gles]  V.  ñrglcs  (Mrs.);  Dian  (E,)  V.  Arglcs  (Mrs.J.—Povim,..; 
ñutcur  ó  Hutor  de  «Molly  Bawn>=/\rglcs  (Mrs.). 

Con  mucha  más  razón  deben  conceptuarse  anónimas  las  obras 
que  se  dicen  compuestas  por  un  «Anónimo»  ó  cuyo  título  está  en- 
cabezado con  esta  palabra,  seguida  ó  no  de  algún  determinativo 
geográfico  (Anónimo  de  Córdoba).  Anónimas  y  muy  anónimas  son 
también  las  obras  cuyos  autores  colectivos  ó  aislados  se  anuncian  en 
las  portadas  de  los  libros  con  títulos  tan  vagos  é  indeterminados 
como  «Una  Sociedad  de  Literatos>,  «Varios  ingenios»,  «Dos  aboga- 
dos», «Un  español»,  «Un  americano>,  «Un  ingenio  de  esta  Corte», 
«Un  poeta»,  «Un  aldeano»,  «Un  devoto  de  la  Virgen»,  etc. 

Todas  estas  obras  deben  catalogarse  anónimas,  y  si  se  averigua  el 
autor,  se  ponen  á  nombre  de  éste,  y  se  hacen  referencias  de  los  títu- 
los anónimos.  Si  han  de  hacerse  ó  no  también  referencias  para  algu- 
nas de  las  expresiones  vagas  con  que  se  anuncian  esos  escritores 
anónimos,  es  cuestión  prudencial;  puede  ser  conveniente  en  muchos 
casos  sacar  en  el  índice  alfabético  esas  expresiones  ó  formas  á  modo 
de  problemas  que  se  desea  resolver,  ó  de  preguntas  para  las  cuales 
se  desea  una  contestación,  como,  por  ejemplo:  Un  ingenio  de  esta 
Corte  [en  tal  ó  cual  pieza  dramática]  =  ?;  Un  Poeta  [en  tal  ó  cual 
artículo  ó  composición]  =  ?.  Puede  haber  alguien  que  haya  averi- 
guado el  nombre  de  alguno  de  esos  autores  encubiertos  y  que,  al 
ver  en  el  índice  las  tales  frases  é  interrogantes,  nos  descifre  ó  se 
anime  á  descifrar  el  enigma. 

P.  Benigno  Fernández, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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(continuación) 

Semblanza  literaria  de  Alfonso  de  Zamora,  Pablo  Coronel  y  Alfonso  de  Alcalá. 
—VI.  Se  da  principio  á  los  trabajos  de  la  Políglota  en  el  año  de  1502.— Aco- 
pio y  selección  de  manuscritos.— Alcalá,  centro  de  actividad  y  de  estudio.— 
VIL  Luchas  y  contradicciones  que  tuvieron  que  sostener  los  Complutenses, 
principalmente  Nebrija. 


E  los  tres  judíos  conversos  que  trabajaron  en  la  obra  del 
Cardenal  (1),  el  más  célebre  es  Alfonso  de  Zamora,  gra- 
mático, filósofo  y  Talmudista  insigne  entre  los  suyos,  y 
persona  docta  en  el  latín,  griego,  hebreo  y  caldeo  (2).  Nació  en  Za- 
mora en  el  año  de  1474  (3),  y  á  juzgar  por  la  pureza  de  su  estilo  he- 
breo, antes  de  completar  su  educación  científica  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  debió  de  estudiar  en  la  famosa  escuela  judía  de  su 
ciudad  natal,  á  la  cual  el  mismo  Alfonso  llama  dociissima  officina 
que  en  la  enseñanza  de  la  lengua  hebrea  sobresalía  entre  todas  las 
escuelas  españolas,  así  como  éstas  aventajaban  á  las  del  resto  del 


(1)  Así  se  llamaba  por  antonomasia  á  la  Políglota,  como  consta,  entre  otros 
documentos,  por  el  <^Libro  del  Thesorero»  del  Colegio  de  S.  Ildefonso,  desde 
el  año  de  1515,  día  de  S.  Lucas,  hasta  el  mismo  día  del  año  de  1520.  Se  en- 
cuentra este  libro  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  lib.  813. 

(2)  J.  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  Española...  Madrid,  1781,  t.  I,  pági- 
na 399. 

(3)  Esto  se  deduce  con  certeza  de  una  carta  de  Alfonso  fechada  en  1544, 
en  que  dice  tener  setenta  años.  Por  tanto  debe  corregirse  la  fecha  de  1480  que 
da  Rodríguez  de  Castro  en  la  obra  citada.  Cfr.  A.  Neubauer,  Alfonso  de  Zamo- 
ra, en  el  Boletín  de  la  R.  A.  de  la  Historia,  t.  XXVII,  pág.  209. 
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mundo  (1).  En  Salamanca  residía,  cuando  á  4  de  Julio  de  1512  (2) 
fué  nombrado  primer  catedrático  de  hebreo  de  la  Universidad  de 
Alcalá,  cargo  que  seguía  desempeñando  todavía  en  el  año  de  1544  (3). 
Ignórase  la  fecha  de  su  conversión  y  de  su  muerte  (4).  Además  de 
sus  trabajos  en  la  Políglota,  tradujo  al  latín  las  paráfrasis  caldeas  de 
los  Profetas  posteriores  y  de  los  Hagiógrafos  y  varios  libros  hebreos: 
el  Génesis,  el  Éxodo,  Isaías,  Daniel  y  las  Lamentaciones.  En  colabo- 
ración con  Pedro  Ciruelo  hizo  una  versión  latina  interlineal  del  Géne- 
sis hebreo,  con  notas  marginales,  que  fué  concluida,  según  reza  una 
nota  puesta  al  fin,  en  Alcalá  de  Henares  á  26  de  Julio  de  1526  (5). 
Compuso  también  un  tratado  apologético  de  la  Religión  Cristiana 
en  hebreo  y  latín,  en  forma  y  con  el  título  de  Carta  dirigida  á  los 
judíos  de  Roma,  que  va  inserta  al  final  de  la  Gramática  hebrea  del 
mismo  autor  impresa  en  Alcalá  en  1526  (6).  J.  Rodríguez  de  Castro 


(1)  Véase  el  prólogo  de  su  notable  libro:  Introducfiones  artís  grammaticae... 
Compluti,  1526.  Después  de  ponderar  las  ventajas  que  en  materias  gramatica- 
les llevaban  los  judíos  españoles  á  los  de  Alemania,  añade:  *Apud  Híspanos 
máxime  Zamorenses  ejusdem  linguae  (hebraicáe)  studium  valde  artificiosum  vi- 
guit  hüctenus.» 

(2)  A  4  de  Julio  de  1512  «se  tomó  asiento  con  el  maestro  Alonso  de  Zamo- 
ra, vecino  de  Salamanca,  para  leer  la  cátedra  de  hebreo».  Cfr.  Inventario  de  las 
Bulas  Apostólicas,  Breves  Pontif.,  Privilegios  Reales,  Libros  y  Papeles  que  se  ha- 
llan en  la  Contaduría  de  la  R.  Universidad  de  esta  Ciudad  de  Alcalá.  Archivo 
Hist.  Nac.  lib.  1.093,  fol.  11. 

(3)  En  la  carta  citada  en  la  nota  tercera  se  titula  profesor  de  hebreo  de  la 
Universidad  de  Alcalá.  — E.  Levesque  {Dictionnaire  de  la  Bible,  publié  par  F.  Vi- 
gouroux...  París,  1895,  t.  I,  c.  420)  le  llama  erróneamente  primer  profesor  de 
hebreo  de  la  Univ.  de  Salamanca. 

(4)  En  páginas  anteriores  queda  refutada  la  opinión  del  Dr.  Hefele  y  otros 
autores  que  ponen  la  conversión  de  Alfonso  en  el  año  1506.  Más  probable  es 
que  se  bautizara,  según  dice  R.  de  Castro,  en  el  1492,  fecha  del  decreto  de  los 
Reyes  Católicos,  por  el  que  se  expulsaba  de  España  á  los  judíos  que  no  qui- 
sieran abrazar  el  Cristianismo. 

(5)  Este  manuscrito  se  encuentra  en  la  B.  del  Escorial  con  la  Sig.  G.-J.-4.— 
A.  Neubauer  (lugar  cit.,  p.  203)  se  equivoca  al  decir  que  la  traducción  interli- 
neal de  este  manuscrito  es  castellana. 

(6)  Este  libro  contiene  además  de  la  Gramática  hebrea  los  siguientes  trata- 
dos: I.*')  Nominum  ac  verborum  hebraeorum  Dictionarium  copiosum.  2.°)  De- 
clarationes  Artis  grammaticae  et  commentatorum  Bibliae.  3.°)  Catalogus  Judi- 
cum,  Regum  et  Sacerdotum  atque  prophetarum  Veteris  Legis.  4.'')  Tractatus  de 
vera  Ortographia  hebraicae  descripcionis.  5.^)  Epístola  auctoris  ad  infideles 
Hebraeos  urbis  Romae,  qua  manifesté  redarguit  eorum  perfídiam.— Le  Long 
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le  atribuye  la  traducción  castellana  de  la  exposición  de  los  59  prime- 
ros Salmos  que  hizo  R.  David  Quimchi,  y  conjetura,  como  cosa  muy 
probable,  que  sea  original  del  mismo  Alfonso  el  manuscrito  hebreo 
titulado:  Sepher  Chocmath  Elohim  (libro  de  la  Sabiduría  de  Dios)  (1). 
Otras  obras  suyas  de  menor  importancia  que  se  conservan  inéditas 
en  varias  bibliotecas,  principalmente  en  la  del  Escorial  y  en  las  de 
Madrid,  pueden  verse  descritas  en  la  Biblioteca  Española  de  J.  R.  de 
Castro  y  en  el  citado  artículo  de  A.  Neubauer. 

La  celebridad  de  este  converso  se  ha  acrecentado  en  parte  á  ex- 
pensas del  nombre  de  Pablo  Coronel,  varón  tan  sabio  como  humil- 
de, cuyos  escritos  han  permanecido  ocultos,  ó  han  sido  atribuidos 
sin  razón  á  Alfonso  de  Zamora. 

Nació  Pablo  Coronel  en  Segovia  hacia  el  año  de  1480  y  fué  su- 
jeto de  grande  erudición  en  las  lenguas  latina,  griega,  hebrea  y 
otras  orientales  (2).  Después  de  su  conversión  al  cristianismo  (14Q2?), 
se  dedicó  al  estudio  de  la  Teología  y  S.  Escritura,  de  la  cual,  según 
dice  Rodríguez  de  Castro  (3),  llegó  á  ser  catedrático  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca.  Desde  1502  hasta  1517  parece  ser  que  residió 
en  Alcalá,  dedicado  principalmente  á  los  trabajos  de  la  Políglota  de 
Cisneros,  para  lo  cual  compuso,  entre  otras  cosas,  el  gran  Dicciona- 
rio hebreO'Caldeo-latino,  malamente  atribuido  a  Alfonso  de  Zamo- 
ra, como  demostraremos  al  examinar  el  VI  vol.  de  la  Poliglota  (4). 
Por  mandato  del  mismo  Cardenal  Cisneros  tradujo  varias  paráfrasis 


{Bíbliotheca  Sacra,  1. 1,  pág.  303)  confunde  esta  Epístola  con  la  de  S.  Pablo  á  los 
Hebreos,  que  erróneamente  supone  traducida  al  latín  por  A.  de  Zamora. 

(1)  Manuscrito  del  Escorial  que  tiene  la  sig.  G-J-S. 

(2)  J.  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  Española,  t.  I,  pág.  397. 

(3)  fbidem.— En  un  libro  de  Claustros  de  la  Universidad  de  Salamanca  (31 
de  Marzo  de  1530)  se  dice  que  acordaron  los  doctores  llamar  «al  maestro  Pa- 
blo, para  que  juntamente  con  el  Maestro  Oncala  lea  en  esta  Universidad  la  len- 
gua hebraica  y  caldea».  ¿Será  este  maestro  Pablo  de  que  aquí  se  habla  nuestro 
P.  Coronel?  En  caso  afirmativo,  que  me  parece  bastante  probable,  debe  co- 
rregirse la  noticia  que  da  Rodríguez  de  Castro. 

(4)  Alvar-Gómez  (o.  c.  fol.  82)  y  apoyados  en  él  otros  muchos  autores  lla- 
man á  Pablo  Coronel  primer  catedrático  de  hebreo  de  la  Universidad  de  Al- 
calá: en  lo  cual  se  equivocan,  pues  en  los  años  de  1508  á  1511  la  cátedra  de 
hebreo  no  estuvo  provista, y  en  el  de  1512  fué  nombrado  para  regentarla  Alfon- 
so de  Zamora,  como  queda  dicho.  Cfr.  A.  de  la  Torre,  en  la  R.  de  Archivos, 
Set.-Oct.  1909,  pág.  284. 
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caldeas  al  latín,  según  consta  por  los  libros  de  pagos  de  la  Universi- 
dad de  Alcalá  (1);  pero  de  tales  paráfrasis  se  ignora  el  paradero.  Al 
fin  de  su  vida  se  retiró  á  Segovia,  su  patria,  donde  murió  á  30  de 
Septiembre  de  1534,  siendo  sepultado  en  el  convento  de  Santa  Ma- 
ría del  Parral.  De  su  actividad  literaria,  si  exceptuamos  sus  trabajos 
en  la  Complutense,  sólo  nos  queda  una  obra  sumamente  rara  y  des- 
conocida que  se  titula:  Addiiiones  ad  librum  Nicolai  Lyrani  de 
differentiis  iranslaiionum.  Nicolás  Antonio  la  da  por  perdida  {B.  N. 
II,  160);  Rodríguez  de  Castro  la  considera  inédita  {B.  Española,  I, 
398)  y  los  demás  bibliógrafos  como  Gallardo,  Al.  Pelayo,  Catalina 
García,  etc.,  ni  siquiera  hacen  mención  de  ella. 

Para  mí,  sin  embargo,  aun  antes  de  encontrar  el  ejemplar  que 
luego  describiremos,  no  cabía  duda  alguna  de  que  la  obra  citada 
había  sido  impresa,  pues  terminantemente  lo  afirman  Pedro  Ciruelo 
y  Alfonso  de  Zamora  en  el  prólogo  de  su  traducción  latina  del  Gé- 
nesis hebreo  (2)  y  probablemente  también  Cisneros  parece  indicar 
esto  mismo  en  su  carta-prólogo  á  la  Políglota  (3).  Y  en  efecto,  en  la 


(1)  Por  cédula  de  5  de  Junio  de  1517  se  abona  á  un  tal  maestro  Pablo  lo 
que  sigue:  «Pagué  á  maestro  Pablo  dos  myll  maravedís  para  en  parte  de  pago 
de  un  libro  que  se  escribe  en  latín,  sacado  del  caldeo,  para  la  librería,  por  man- 
dado del  Cardenal,  segund  dixo  el  señor  maestro  de  la  Fuente,  visitador;  pá- 
gase cada  pliego  á  veinte  maravedís,  en  pergamino».  Libro  del  Thesorero...  Ar- 
chivo Hist.  Nacional,  lib.  813  f.,  fol  31  v. 

A  favor  del  mismo,  y  por  cédula  de  7  Agosto  del  mismo  año,  se  le  concede 
esta  otra  cantidad:  «Di  á  maestre  Pablo  dos  myll  e  setecientos  y  setenta  mara- 
vedís por  razón  de  vna  Biblia  que  haze  escrevir  de  caldeo  y  latin,  en  la  qual 
hay  cincuenta  y  nueve  quadernos  y  medio,  de  cuatro  pliegos  cada  cuaderno;  y 
dase  ochenta  maravedís  por  cada  cuaderno;  y  suma  todo  lo  que  se  paga  quatro 
myll  y  setecientos  y  sesenta  maravadis,  de  los  cuales  tenía  regebidos  dos  myll, 
y  agora  recibió  dos  mili  y  setecientos  y  setenta  para  completo  de  pago  de  la 
dicha  suma.»  Ibidem,  fol.  33.— El  maestro  Pablo  de  que  aquí  se  hace  mención, 
traductor  de  una  Biblia  caldea  al  latín,  para  la  librería,  es,  á  no  dudarlo,  Pa- 
blo Coronel;  pues  no  hay  noticia  de  ningún  otro  maestro  Pablo,  que  viviera  en 
Alcalá  por  esta  época  y  que  supiera  el  caldeo. 

(2)  Manuscrito  del  Escorial.  Síg.  G.  J.-4  (fol.  4):  *Idem  (Card.  Císnenus) 
ciiravii  librum  differentiarum  ex  Nicolao  de  Lira  imprimendum  additionibus  multis 
locupletatum,  quo  divina  scrutari  volentibus  nihil  deesset». 

(3)  No  es  del  todo  cierto,  sin  embargo,  que  Cisneros  hable  de  nuestra 
obra.  Después  de  decir  que  se  habían  terminado  de  imprimir  el  Léxico  hebreo- 
caldeo,  la  Gramática  hebrea  y  las  Interpretaciones  de  los  nombres  propíos  aña- 
de: *Absolutis praeterea  annotationibus  differentiarum  Vet.  Testamenti  quas  cum 
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Biblioteca  del  Escorial  existe  un  ejemplar  impreso,  con  algunas 
notas  manuscritas  del  P.  Sigüenza,  en  que  se  declara  quién  es  el 
autor  y  se  hace  su  elogio.  Aunque  no  tiene  pie  de  imprenta,  puede 
darse  como  cosa  segura  que  procede  de  la  tipografía  complutense 
de  Arnaldo  Guillen  de  Brocado,  pues  sus  caracteres  góticos  son 
idénticos  á  los  usados  en  el  Nuevo  Testamento  de  la  Políglota  de 
Alcalá  y  en  otros  libros  de  Brocado.  Carece  también  de  toda  indica- 
ción acerca  del  año  en  que  fué  impresa,  pero  desde  luego  que  lo 
fué  antes  del  1526,  en  que  P,  Ciruelo  y  A.  de  Zamora  terminaron 
su  traducción  del  Génesis;  y  si  se  admite  que  Cisneros  en  la  Carta 
citada  hace  referencia  á  la  presente  obra,  podemos  afirmar  que  salió 
de  la  imprenta  de  Brocado  contemporáneamente  á  los  últimos  volú- 
menes de  la  Políglota,  es  decir,  en  el  año  1515  ó  1516  (1). 


Nicolaus  de  Lyra  non  omnino  absolutas  edidisset,  eas  nos  per  viros  lingaammpe- 
ritissimos  multís  in  locis  addi  fecimusy^ .  Teniendo  en  cuenta  que  Cisneros  va  ha- 
blando de  las  diversas  partes  que  componen  la  Políglota  y  que  la  obra  de  que 
nosotros  tratamos  no  se  encuentra  en  ella,  parece  natural  entender  sus  pala- 
bras, no  del  libro  de  P,  Coronel,  sino  del  Correctorio  que  sigue  inmediatamen- 
te á  las  Interpretaciones.  Pero  por  otra  parte  las  palabras  de  Cisneros  sólo  muy 
impropiamente  pueden  aplicarse  al  Correctorio  que  es  mucho  más  breve  que 
la  obra  de  Nicolás  de  Lira,  y  en  cambio  expresan  muy  bien  el  contenido  de  la 
obra  de  que  venimos  hablando  que  es  una  ampliación  de  la  de  Nicolás  de  Lira. 
(1)  He  aquí  la  descripción  del  ejemplar  escurialense:  carece  de  portada  y 
colofón.  Tamaño  35X15  cm.  Sin  foliar.  Signaturas  a-z^  y  A-K'  y  4'2  y  M*.  Letra 
gótica,  á  dos  col.  y  á  renglón  seguido  el  texto  del  primer  tratado;  los  otros 
dos  á  tres  col.— Tabla  con  adornos  en  seco  en  las  pastas  y  el  escudo  de  León 
y  Castilla  en  el  centro  de  las  tapas.  Corte  rojo.— Contiene  los  tratados  siguien- 
tes: 1.®  Additiones  adLibrum  Nicolaiis  Lyranide  diferentis  iranstationum.  2.°//z- 
terpreiationes  hebraicorum,  chaldeorum  graecorumque  nominum  Vet.  ac  Novi  Tes- 
tamenii.  3.°  Nomina  quce  in  utroque  Testamento  vitio  scriptorum  sunt  aliter  scrip- 
ta  quam  in  hebraeo  et  graeco  et  in  aliquibus  bibliis  nostris  antiquis.  (Estos  dos  úl- 
timos tratados  se  encuentran  también  en  el  VI  vol.  de  la  Poliglota  de  Alcalá). 
Empieza  de  este  modo:  Incipit  prologas  Nicólai  de  Lyra  inlibrum  differentiarum 
Veteris  Tesiamenti  cum  quibusdam  aliis  additionibus.  Sigue  inmediatamente  una 
nota  manuscrita  del  P.  Sigüenza  que  dice:  a  doctissimo  Magro  Paulo  Coronel 
Bibliae  Complutensis  praecipuo  examinatore  adjectis.  Al  final  de  las  Additiones  el 
P.  Sigüenza  añade  otra  nota  más  extensa  que  reza  así:  <Haec  M.  Paulas  Coro- 
nel qui  sepultus  est  in  sacello  Crucifixi  in  cenobio  Sanctae  Mariae  d' Parral,  et  ego 
Fr.  Josepti  de  Sigüenza  aadivi  ab  ipso  oro  Doctoris  Coronel  nepotis  ejusden  Magrí 
Pauli  q.  cum  ipse  avunculus  haec  dictassei  litteris  ipse  excipiebai  et  ob  máximum 
suam  humiíitatem  proprium  occultavit  nomen,  quod  et  fecit  vir  eruditissimus  in 
opere  illo  illustrissimo  et  eruditissimo  bibliae  Complutensis,  ut  ex  appendice  supra 

24 


*     342  LA  POLÍGLOTA  DE  ALCALÁ 

Sabido  es  que  el  libro  de  Nicolás  de  Lira  titulado  De  differentiis 
translationum  trata  de  las  diferentes  lecciones  ó  variantes  que  hay 
entre  la  Vulgata  y  el  texto  hebreo.  Pablo  Coronel  añade  otras  mu- 
chas diferencias,  y  compara  además  frecuentemente  las  lecciones  de 
la  Vulgata  y  el  Hebreo  con  las  variantes  del  caldeo  y  de  nuestras 
Biblias  visigóticas.  Aunque  no  tuviera  otros  títulos  y  argumentos  en 
su  favor,  bastariale  á  Coronel  esta  obra  para  hacerle  acreedor  á  ocu- 
par un  puesto  nada  vulgar  entre  los  escriturarios  del  siglo  XVÍ. 

Menos  conocido  que  los  dos  anteriores  es  el  converso  Alfonso  de 
Alcalá,  del  cual,  fuera  de  su  intervención  en  la  Políglota,  no  se  sabe 
que  escribiera  nada.  Fué  médico  y  jurista  de  gran  crédito,  y  llegó  á 
ser  catedrático  de  Medicina  en  la  Universidad  de  Salamanca.  Poseía 
con  perfección  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea,  y  después  de  su 
conversión  parece  que  se  dedicó  con  ahinco  al  estudio  de  la  Teolo- 
gía y  de  la  Sagrada  Escritura  (1). 

Tal  fué  la  brillante  generación  de  humanistas  que,  agrupada  en 
tomo  de  Cisneros,  logró  levantar  ese  monumento  aere  perenniuSf 
que  se  llama  la  Políglota  de  Alcalá.  AI  principio  del  siglo  XVI,  como 
quien  dice,  todavía  en  los  albores  del  Renacimiento,  difícilmente  po- 
dría encontrarse  ni  en  España,  ni  fuera  de  ella,  mayor  caudal  de 
ciencia  y  personal  más  apto  para  una  empresa  semejante. 

VI 

Los  trabajos  de  preparación  de  la  Políglota  se  empezaron  en  el 
verano  de  1502,  y  duraron,  sin  interrupción,  hasta  el  año  de  1517. 
El  primero  y  principal  cuidado  de  los  complutenses  consistió,  como 
era  justo  y  razonable,  en  buscar  y  recoger  buen  número  de  manus- 
critos antiguos,  y,  en  cuanto  fuera  posible,  de  todo  punto  corregi- 
dos (2).  En  nuestra  patria  había  buenos  códices  latinos  procedentes 


inmediate  pósito  post  conclusionem  Nicolai  conjici  potesf,  siquidem  de  Complukn- 
si  Biblioteca  fii  mentía.  Futurae  memoriae  tanti  viri  haec  dicta  sint^>. 

(1)  J.  Rodríguez  de  Castro,  B.  Espaíiola,  \,  398.  Según  este  autor,  Alfonso  de 
Alcalá  nació  en  Alcalá  la  Real  hacia  el  1465,  abjuró  el  judaismo  en  1492  y  fa- 
lleció hacia  el  1540.  Estas  fechas  deben  considerarse  sólo  como  probables  y 
aproximadas. 

(2)  <^Maximam  laboris  nosíri  partem,  dice  Cisneros  en  la  Carta  citada  á 
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de  aquella  grande  escuela  de  Paleografía  sagrada  que  se  formó  en  el 
siglo  VIII  en  Sevilla  y  se  desarrolló  más  tarde  en  Toledo,  de  la  cual 
provienen  el  códice  Toletano,  el  Cávense  y  otros  muchos  que  en  el 
prólogo  al  lector  de  la  Políglota  y  en  las  obras  de  Zúñiga,  Pablo  Co- 
ronel, Nebrija,  Alvar- Gómez,  etc.,  son  llamados  góticos  ó  longobar- 
dos,  y  son  citados  con  extraordinarios  elogios.  La  mayor  parte  de  los 
códices  góticos  que  sirvieron  de  base  á  nuestra  Políglota  procedían 
de  las  bibliotecas  de  Toledo  (1). 

No  menos  famosos  eran  nuestros  manuscritos  caldeos  y  hebreos, 
á  los  cuales  califica  R.  Simón  (2)  de  «muy  buenos  y  mucho  más  co- 
rrectos que  los  manuscritos  germanos,  franceses  é  italianos>.  El 
P.  Quintanilla  (3)  asegura  que,  al  ser  expulsados  los  judíos  de  Espa- 
ña, quedaron  aquí  bastantes  ejemplares  de  estos  códices  en  manos 
de  los  conversos  y  en  las  librerías  de  las  escuelas  y  sinagogas,  prin- 
cipalmente en  la  de  Toledo  y  Maqueda  (4). 

De  unos  y  otros  se  hizo  grande  acopio  y  selección,  y  á  mayor 
abundamiento  aun  fueron  traídos,  no  sin  gastos  crecidos,  otros  mu- 
chos de  diversas  naciones.  Alvar-Gómez  (5)  hace  especial  mención 


León  X,  in  eo  praecipue  fuisse  versatam,  ut...  castigatissima  omni  ex  parte  vetus- 
iissimaque  exemplaria  pro  archetypis  haberemüs.y> 

(1)  Pablo  Coronel:  Liber  differentiarum  Veteris  Test.  (Nicolai  de  Lyra),  cum 
quibusdam  aliis  additíonibus  (Pauli  Coronel).  Sig.  G.  (X)  v.  c.  2.*:  «Fuerunt 
reperti  (mss.  gotici)  in  vivitate  Toletana,  ac  deinde  in  librarla  collegii  Com- 
plutensis  collocati.» 

(2)  Hist.  crit,  da  Vieux  Testament,  1.  I,  cap.  21. 

(3)  Archetypo...,  pág.  137.— R.  Simón  (lugar  cit.)  sostiene,  por  el  contrario, 
que  de  estos  «óptimos >  mss.  hebreos  no  quedaron  ejemplares  en  España,  y 
que  sólo  se  conservan  algunos  en  Constantinopla,  Salónica  y  otras  ciudades 
del  Oriente,  donde  se  refugiaron  los  judíos  expulsados  de  nuestra  patria.  Pero 
en  esto  creo  que  se  equivoca  el  ilustre  crítico,  como  se  verá  más  adelante  al 
tratar  del  texto  hebreo  de  la  Políglota. 

(4)  Maqueda  es  una  villa  muy  antigua  de  la  provincia  de  Toledo.  En  ella 
vivió  y  terminó  su  obra  el  Rabí  Mosé  Arragel,  traductor  de  la  famosa  Biblia  de 
Alba. 

(5)  De  rebüs  gestis...  fol.  38.  -  El  P.  Quintanilla  {Archetypo.,.  pág.  137)  afir- 
mó que  estos  códices  hebreos  procedían  de  Venecia  y  que  de  nada  pudieron 
servir  á  los  Complutenses  por  haber  llegado  á  sus  manos  cuando  ya  estaban 
ultimados  los  trabajos  de  la  Políglota.  Alvar-Gómez,  cuyo  testimonio  es  mu- 
cho más  seguro,  omite  esta  última  circunstancia  y  dice  que  tales  códices  ha- 
bían sido  traídos  de  diversas  regiones. 
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de  siete  códices  hebreos  de  gran  antigüedad,  que  fueron  comprados 
por  Cisneros  á  muy  elevado  precio. 

Los  códices  griegos,  de  que  se  carecía  en  España,  fueron  pedi- 
dos al  Sumo  Pontífice  León  X,  el  cual  puso  á  disposición  de  Cisne- 
ros  varios  manuscritos  muy  antiguos  y  preciosos  de  la  Biblioteca 
Vaticana,  que  contenían  todo  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Así 
lo  declara  el  mismo  Cardenal  en  la  carta  á  León  X  y  lo  confirman 
unánimemente  sus  biógrafos,  á  pesar  de  lo  cual  no  han  faltado  quie- 
nes lo  hayan  puesto  en  tela  de  juicio,  suscitando  dudas  y  dificultades, 
que  en  parte  han  quedado  deshechas  con  los  documentos  encontra- 
dos en  la  Biblioteca  Vaticana  por  Carlos  Vercellone  y  en  parte  sub- 
sisten todavía,  como  veremos  al  examinar  la  edición  griega  com- 
plutense. En  el  prólogo  al  lector  de  la  Políglota,  se  asegura  que  se 
hicieron  venir  otros  muchos  códices  griegos  de  diversas  regiones  y 
que  para  la  edición  de  los  LXX,  les  fué  de  grande  ayuda  uno  que 
había  pertenecido  al  Cardenal  Besarión  (ó  copia  del  mismo,  que 
esto  no  está  muy  claro),  graciosamente  enviado  por  el  Senado  de 
Venecia  (1). 

Sixto  Senense  (2)  hace  mención  de  códices  procedentes  de  la 
Biblioteca  Medicea  de  Florencia,  y  Gaspar  Bellero  (3)  añade  que 
hasta  de  Grecia  y  Siria  fueron  traídos  algunos  manuscritos.  Del 
Oriente  procedía  también  un  códice  griego  de  las  Epístolas  Apos- 
tólicas, que  había  sido  regalado  á  Cisneros  y  que  con  el  nombre  de 
cod.  Rodiense  tantas  veces  y  con  tanto  elogio  es  citado  por  D.  L.  de 
Zúñiga  en  su  polémica  con  Erasmo  (4). 

Como  centro  de  actividad  y  de  estudio,  escogió  Cisneros  la  ciu- 
dad de  Alcalá  de  Henares,  por  ser,  sin  duda,  su  residencia  ordina- 


(1)  Probablemente  á  este  manuscrito  se  refiere  Ambrosio  de  Morales,  al 
decir:  «Y  cuando  gobernaba  en  Castilla  el  Cardenal  don  fray  Fr.  Ximénez  y 
hacía  la  librería  deste  colegio  de  Alcalá,  la  Señoría  de  Venecia  le  envió  por 
muy  gran  presente  uno  ó  dos  origínales  antiguos».  Parecer  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales sobre  la  librería  para.el  Escorial.  Archivo  de  Simancas.  Sección:  obras  del 
Escorial.  Legajo  2.».— Se  publicó  este  parecer  en  la  Revista  de  Archivos,  1874, 
t.  IV,  pág.  465. 

(2)  Bibliotheca  Sancta...  2^  ed.  Colonias,  1576,  fol.  249. 

(3)  En  el  prólogo  á  la  Tertia  Quinquagena  de  Nebrija.  Edición  de  Amster- 
dam,  1698. 

(4)  Annotationes  adversas  Erasmum...  Sig.  O.  II.  y  passim. 
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ria,  y,  sobre  todo,  porque  podía  con  fundamento  esperar  que,  á  la 
sombra  y  bajo  la  protección  de  la  Universidad,  que  estaba  edifican- 
do, habían  de  recibir  poderoso  impulso  los  trabajos  de  la  Políglota. 
£n  esa  ciudad,  según  nos  cuenta  Quintanilla,  *  tenían  frecuentemente 
junta  los  escritores  señalados  arriba  sobre  lo  que  se  iba  obrando  y 
conferían  y  argüían  desentrañando  las  dificultades»  (1).  Allí  exami- 
naban los  manuscritos,  que  enviados  especiales  estaban  encargados 
de  buscar  por  las  más  apartadas  regiones;  y  allí  al  contraste  de  las 
diversas  opiniones  y  al  calor  de  la  disputa,  se  pondría  en  claro  su 
precio  y  antigüedad  y  se  aquilataría  el  valor  respectivo  de  las  va-, 
riantes  lecciones,  según  los  cánones  de  crítica  textual,  que  poco  á 
poco  irían  fijando  y  perfecionando,  á  medida  que  avanzaban  en  su 
trabajo. 

VII 

La  incesante  y  fecunda  labor  de  esta  «colonia  ateniense»  parece 
que  debiera  haber  atraído  las  simpatías  de  todo  el  mundo,  y  en  es- 
pecial de  aquellos  á  quienes  incumbía  de  oficio  el  estudio  y  ense- 
ñanza de  las  Sagradas  Escrituras.  Y  así  fué  en  general,  pero  nunca 
faltan  por  desgracia  espíritus  estrechos  y  rezagados,  que  tienen  por 
peligrosas  aventuras  cualquier  iniciativa  que  supere  sus  alcances,  y 
que  se  oponen  tenazmente  á  todo  progreso. 

En  el  manuscrito  original  (2)  de  la  obra  de  Alvar-Gómez,  De  re- 
bus  gestis  a  Fr.  Ximenio...  (fol.  76  y  siguientes)  conservado  en  la 
Biblioteca  de  la  Universidad  Central  de  Madrid,  se  cita  el  caso  de 
un  religioso  dominico  que,  alarmado  por  los  propósitos  que  según 
él  guiaban  á  los  que  trabajaban  en  la  Políglota,  se  fué  á  Nebrija  y  le 
increpó  airadamente,  preguntándole  quién  era  el  atrevido  mortal 
que  intentaba  corregir  las  palabras  del  Espíritu  Santo.  A  nadie,  le 
contestó  prudentemente  Nebrija,  ha  pasado  por  las  mientes  tan  in- 
sensato propósito;  antes  al  contrario,  creyendo  que  las  Sagradas  Es^- 
crituras  son  divinas  é  infalibles,  lo  que  queremos  es  devolverlas  á  su 
primitiva  pureza,  separando  de  ellas  los  elementos  extraños  con  que 


(1)  Archefypo...  pág.  137. 

(2)  El  texto  del  manuscrito  original  de  Alvar-Gómez  es  más  amplio  que  el 
de  las  ediciones  impresas.  El  hecho  que  narramos  sólo  se  encuentra  en  el  ma- 
nuscrito original. 
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los  hombres  las  han  adulterado.  No  se  aquietó  con  esta  cuerda  res- 
puesta el  airado  religioso,  antes  bien  siguió  vociferando  y  diciendo 
que  aquella  era  obra  de  judíos,  herejes  y  frenéticos. 

Es  la  historia  de  siempre.  San  Jerónimo,  por  las  mismas  ó  muy 
parecidas  causas,  fué  atacado  con  dureza  cruel,  viéndose  obligado 
constantemente  á  defenderse  de  los  que  él  llamaba  «perros  rabio- 
sos», á  medida  que  iba  levantando  los  sillares  de  su  prodigiosa 
Vulgata(l);  y  no  menores  censuras  debió  sostener  Arias  Montano 
por  su  Políglota  sin  que  le  valieran  su  fama  inmaculada  y  la  protec- 
ción decidida  de  Felipe  II. 

Pero  este  curioso  y  un  tanto  cómico  incidente  narrado  por  Alvar- 
Gómez  no  fué  más  que  un  episodio  de  la  polvareda  levantada  con- 
tra los  complutenses,  y  principalmente  contra  Nebrija.  Tal  vez  por 
ser  éste  el  más  señalado  y  también  el  más  atrevido  é  independiente 
en  sus  opiniones,  fué  tomado  de  mira  por  los  adversarios  de  la  Po- 
líglota y  acusado  á  la  Santa  Inquisición  como  sacrilego  y  falsario, 
porque  intentaba  corregir  temerariamente  la  Vulgata  latina,  lo  cual, 
si  hasta  en  un  teólogo  hubiera  sido  digno  de  censura,  en  Nebrija, 
simple  gramático,  seglar  por  añadidura,  era  del  todo  intolerable. 
Se  decía,  además,  que  sus  trabajos  causaban  grande  escándalo 
principalmente  entre  los  judíos  convertidos,  y  hasta  se  llegó  á 
echarle  en  cara  que  estudiase  las  ciencias  naturales  para  ilustrar  la 
Biblia. 

El  Inquisidor  general,  que  era  á  la  sazón  Diego  de  Deza,  tomó 
cartas  en  el  asunto  y,  como  medida  preventiva,  arrebató  á  Nebrija 
algunos  comentarios  ó  anotaciones  que  tenía  escritas  sobre  la  Sa- 
grada Escritura,  «no  para  examinarlas  y  fallar  acerca  de  su  doctrina, 
sino  con  el  solo  propósito  de  obligar  á  su  autor  á  que  desistiera  de 
escribir»  (2).  Pero  no  paró  ahí  el  peligroso  lance,  pues  el  mismo 
Nebrija  nos  asegura  que  faltó  poco  para  verse  como  reo  de  impie- 
dad aherrojado  en  las  cárceles  de  la  Inquisición. 


(1)  El  santo  Doctor  insiste  repetidas  veces  acerca  de  este  punto.  Véanse, 
por  ejemplo,  la  Epístola  XXVII  ad  Marcellatn  y  los  prólogos  in  libros  Samuel 
et  Malachim,  in  Pentateuchum  Moysi  ad  Desiderium,  etc. 

(2)  Este  juicio  de  Nebrija  acerca  de  las  intenciones  del  Inquisidor  no  deja 
de  ser  algo  temerario;  pero  lo  cierto  es  que  dichos  comentarios  no  fueron  de- 
vueltos á  Nebrija  ni  se  falló  tampoco  acerca  de  la  doctrina  que  contenían. 
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Para  defenderse  de  estas  acusaciones,  Nebrija  escribió  una  breve 
pero  vibrante  Apología  (1),  donde,  á  la  manera  de  Tertuliano,  no  se 
limita  á  refutar  los  cargos  contra  él  acumulados,  sino  que,  tomando 
la  ofensiva,  ataca  y  tritura  sin  piedad  á  sus  adversarios.  En  ella  se 
queja  de  que  se  den  premios  á  los  que  corrompen  las  Sagradas  Es- 
crituras, y,  en  cambio,  á  los  que  trabajan  sin  descanso  por  devolver- 
las á  su  primitiva  pureza,  se  les  persiga  é  infame  y  se  les  amenace 
con  la  muerte  si  se  empeñan  en  seguir  defendiendo  con  tesón  sus 
opiniones. 

Al  fin  hace  una  hermosa  protestación  de  su  fe  y  obediencia  á  la 
Iglesia  Romana  y  declara  que,  á  pesar  de  todas  las  contradicciones, 
seguirá  hasta  la  muerte  dedicando  su  talento  al  estudio  de  la  Biblia 
y  exhortando  á  los  demás  á  hacer  lo  mismo,  y,  en  último  término, 
apela  de  la  justicia  de  su  causa  á  las  personas  más  esclarecidas  del 
mundo,  principalmente  á  Cisneros,  á  quien  la  Providencia  le  ha  de- 
parado por  singular  protector. 

La  apelación  angustiosa  de  Nebrija  no  podía  menos  de  encontrar 
eco  en  el  alma  de  Cisneros,  no  sólo  por  el  amor  y  alto  aprecio  con 
que  siempre  distinguió  el  Cardenal  al  grande  hun^anista  (2),  sino 
también  porque  en  la  causa  de  Nebrija  iba  envuelta,  al  menos  indi- 
rectamente, la  causa  de  la  Políglota,  que  tenía  muy  parecidos  fines 
á  los  de  Nebrija  con  sus  escritos  y  en  la  cual,  además,  era  éste  uno 
de  los  principales  colaboradores. 

La  persecución  contra  Nebrija  acaeció  siendo  obispo  de  Palen- 


(1)  La  hemos  citado  varias  veces  en  páginas  anteriores,  y  principalmente 
de  ella  sacamos  las  noticias  que  damos  en  este  número. 

(2)  «El  Maestro  Antonio  de  Nebrija— dice  el  Dr.  Balbás— vino  a  Alcalá  a  la 
fama  el  año  de  1514  (entiéndase  el  curso  de  1513-14),  y  se  presentó  al  Carde- 
nal mi  señor  diciendo  que  lo  venia  a  servir.  El  Cardenal  mi  señor  holgó  mu- 
cho de  su  venida,  y  se  lo  agradeció,  siendo  yo  Retor,  mandó  que  lo  tratase 
muy  bien  y  le  asentase  de  cátedra  sesenta  mil  maravedís  y  cien  fanegas  de 
pan;  y  que  leyese  lo  que  quisiese,  y  si  no  quisiese  leer  que  no  leyese,  y  que 
esto  no  lo  mandaba  dar  porque  trabajase,  sino  por  pagarle  lo  que  le  debía 
España...»  Archivo  complutense,  pág.  75. 

El  mismo  Cisneros,  escribiendo  al  venerable  Vicario  de  Talavera,  le  dice: 
*Ya  sabéis  cuánto  amor  tenemos  al  maestro  Antonio  de  Nebrija  y  a  todas  sus 
cosas.»  Cfr.  Cartas  del  Cardenal  Cisneros  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles 
de  Rivadeneira,  t.  62,  carta  XLIX.— Véase  también  la  obra  de  Alvar-Gómez 
De  Rebus  gesiis,  fol.  98. 
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cia  el  Inquisidor  general  Diego  de  Deza  (1);  y  de  un  modo  especial 
debió  de  arreciar  contra  todos  los  complutenses  el  año  de  1504  en 
que  Cisneros  los  llamó  á  Toledo  para  asistir  y  tomar  parte  en  sus 
trabajos  é  investigaciones  y  para  defenderlos  al  mismo  tiempo,  con 
su  presencia  y  autoridad,  de  las  calumnias  de  sus  adversarios  (2). 

Gracias  á  la  poderosa  protección  de  Cisneros,  la  tempestad 
levantada  á  bandera  desplegada  contra  Nebrija,  y  más  veladamente 
contra  todos  los  que  intervenían  en  la  Políglota,  se  fué  apaciguando 
poco  á  poco  hasta  desaparecer  casi  por  completo,  cuando  en  el 
año  1507  fué  nombrado  Cisneros  Inquisidor  general  (3).  Sin  este 
decidido  defensor,  es  probable  que,  dada  por  una  parte  la  novedad  y 
gravedad  del  asunto  que  se  ventilaba,  y  por  otra,  habida  cuenta  del 
atrevimiento  de  los  adversarios,  hubieran  éstos  dado  al  traste  con  la 
Políglota  ó,  al  menos,^  retardado  su  cumplimiento.  La  autoridad  de 
Cisneros  sirvió  á  los  complutenses  de  poderoso  escudo  y  acalló  las 
voces  de  protesta  y  de  calumnia. 

P.  Mariano  Revilla. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  Fué  elegido  Obispo  de  Falencia  al  terminar  el  año  1499  y  trasladado  á 
Sevilla  en  el  1505.-  Cfr.  Quetif  y  Echard,  Scriptores  Ord.  Prcedicat.  París,  1721, 
tomo  II,  pág,  51. 

(2)  Alvar-Gómez,  De  Rebus  gestis,  fol.  51  v. 

(3)  Fué  nombrado  Cardenal  é  Inquisidor  general  por  Julio  II  por  Letras 
del  17  de  Mayo  de  1507.  Cfr.  Alvar-Gómez,  De  Rebus  gestis,  fol.  76  y  siguien- 
tes.—>lrc/z/vo  complutense,  pág.  21. 


EL  EVOLUCIONISMO 

Y  LA 

CIENCIA  PREHISTÓRICA^'^ 


Señores: 

Entre  todas  las  edades,  épocas  y  períodos  de  la  Historia,  ninguno 
tal  vez  ha  solicitado  un  interés  tan  grande  ni  ha  causado  una  emo- 
ción tan  profunda  como  aquella  edad  primitiva  en  que  apareció 
sobre  la  tierra  el  hombre,  privado  en  absoluto  de  los  medios  con 
que  hoy  nos  circunda  y  nos  mima  la  civilización.  Según  el  testimonio 
de  los  sagrados  libros,  creó  Dios  al  hombre  y  le  hizo  dueño  y  sobe- 
rano de  cuanto  existía  sobre  la  haz  de  la  tierra,  en  tal  forma,  que  no 
le  hubiera  sido  necesario  trabajo  alguno  para  ser  feliz.  Ofrecía  la  tie- 
rra espontáneamente  sus  frutos,  y  los  animales  todos  obedecían  con 
presteza  la  voz  del  hombre,  rindiendo  acatamiento  instintivo  al  que 
había  sido  constituido  por  Dios  como  su  rey  y  señor. 

Pero  un  día  aciago  cometió  el  hombre  su  primera  culpa,  y  desde 
aquel  momento  cayó  rodando  por  la  pendiente  de  miserias  infinitas 
desde  las  alturas  de  su  imperio  soberano  hasta  la  abyección  del  sal- 
vaje. Se  revolucionó  la  tierra,  y  en  vez  de  frutos  sazonados,  produjo 
zarzas  y  cardos,  y  en  lugar  de  los  animales  sumisos,  saltaron  del  bos- 
que las  fieras.  En  medio  de  este  horroroso  trastorno  salió  el  hombre 
del  Paraíso,  casi  desnudo  y  sin  otros  recursos  que  sus  manos  para 
trabajar  con  angustia,  sus  pies  para  recorrer  el  mundo  y  su  inteligen- 
cia para  reconquistar  el  dominio  de  aquel  reino  que  se  había  decla- 
rado en  franca  rebelión.  Al  contemplar  hoy  los  primeros  albores  de 


(1)  Discurso  para  el  acto  de  la  solemne  distribución  de  Premios  correspon- 
diente al  curso  escolar  1914-1915  que  se  celebrará  el  día  8  del  mes  actual  en  el 
Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  de  El  Escorial. 
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la  Humanidad  caída,  los  recuerdos  de  aquellos  hombres  primitivos 
para  quienes  (al  menos  los  primeros  eslabones)  no  había  sido  un 
misterio  el  origen  de  la  vida  humana,  siéntese  una  emoción  profun- 
da, algo  así  como  el  vértigo  de  contemplar  el  abismo  insondable  de 
la  eternidad,  y  se  buscan  los  utensilios,  primicias  de  la  inteligencia 
humana,  se  desentierran  sus  huesos  y  se  les  pregunta  con  ansia: 
¿Qué  sentían  aquellos  hombres?  ¿Cuál  era  su  concepción  del  univer- 
so? ¿Cuáles  fueron  sus  creencias,  sus  preocupaciones  de  lo  suprasen- 
sible? ¿Qué  alegrías  endulzaron  su  vida  y  qué  tristezas  la  ennegrecie- 
ron? ¿Cómo  surgió  la  vida  social,  la  familia,  la  tribu,  la  confedera- 
ción y,  por  último,  el  caudillo  preeminente?  ¿Cómo  se  defendieron 
contra  las  fieras  bravias  y  las  inclemencias  del  ambiente?  ¿Cómo  sur- 
gió la  primera  luz  de  los  inventos,  de  la  industria  y  del  comercio,  y 
cómo  esos  resplandores  se  fueron  ensanchando  é  intensificando  hasta 
rozar  las  fronteras  de  la  Historia,  en  que  la  antorcha  de  la  civilización 
va  pasando  de  pueblo  en  pueblo  y  de  mano  en  mano,  refulgiendo 
en  las  cumbres  de  la  sociedad,  cada  vez  con  un  fulgor  más  intenso 
y  rico  en  matices  variadísimos?  Aceptada  la  solución  bíblica  sobre 
los  orígenes  del  hombre,  aun  con  todo  su  interés,  las  cuestiones 
enunciadas  no  podían  reclamar  otra  atención  que  la  puramente  teóri- 
ca y  erudita;  pero  desde  el  momento  en  que  el  evolucionismo  ha 
realizado  su  aparición  en  el  campo  de  la  Filosofía  y  las  Ciencias, 
desde  que  ha  sentado  su  proposición  fundamental  sobre  los  orígenes 
de  la  especie  humana,  afirmando  que  el  hombre  no  ha  sido  creado 
por  Dios,  sino  que  es  el  supremo  resultado  de  una  evolución,  cuyo 
principio  informativo  permanece  todavía  en  el  misterio,  la  curiosidad 
por  los  estudios  prehistóricos  se  ha  convertido  en  un  ansia  febril  y 
trágica  para  muchos.  Y  nada  hay  de  extraño  en  una  ansiedad  tan 
grande,  porque  al  fin  lo  que  se  ventila  no  es  precisamente  una  vana 
cuestión  de  pasatiempo,  sino  un  gravísimo  problema  teológico;  no 
es  el  origen  del  hombre,  sino  más  bien  su  último  fin  lo  que  preocu- 
pa, y  á  eso  se  tira  con  tenacidad  suma,  aunque  por  estrategia  se  dis- 
pare contra  los  primeros  capítulos  del  Génesis.  De  ahí  que  ante  esas 
cuestiones  no  hayan  permanecido  indiferentes  ni  los  incrédulos  ni 
los  católicos,  y  para  mostrar  una  solución  firme  se  hayan  reclamado 
luces  á  todas  las  ciencias  y  documentos;  á  la  Sagrada  Escritura,  á  la 
Historia  natural,  la  Anatomía  comparada,  á  la  Etnografía,  á  la  Biolo- 
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gía  y  Geología,  á  la  Paleontología  y  Geografía.  Y  resulta  un  fenó- 
meno curiosísimo  y  extraño  el  contemplar,  cómo  en  virtud  de  esa 
misma  preocupación  religiosa  que  intentan  rebatir,  los  sabios,  en  ar- 
dorosa lucha,  perforan  la  superficie  del  globo  y  descienden  á  las  ca- 
vernas profundas  para  ojear  las  capas  de  la  tierra  y  contar  los  años 
que  se  invirtieron  en  su  formación,  desenterrar  los  fósiles  de  los  ani- 
males antiguos  y  sacar  á  la  luz  del  día  los  esqueletos  de  los  hombres 
primitivos,  examinar  todos  los  huesos,  uno  por  uno,  determinando 
su  magnitud,  sus  prominencias,  sus  ángulos  y  planos,  su  configura- 
ción topográfica  y  sus  enlaces  y  articulaciones  con  una  asiduidad  y 
una  paciencia  que  producen  verdadero  asombro.  Ahora  bien,  el  re- 
sultado no  ha  correspondido  á  esfuerzos  tan  enormes,  y  en  nuestros 
días,  como  en  la  aurora  de  la  Humanidad,  puede  Dios  burlarse  de  la 
impertinente  fatuidad  humana  con  aquel  sangriento  sarcasmo  diri- 
gido al  primer  hombre:  Ecce  Adam  quasi  unas  ex  nobis  factus  esi, 
sciens  bonutn  et  malum  (1). 

Los  mismos  interrogantes,  las  mismas  cuestiones  que  han  pre- 
ocupado desde  hace  más  de  un  siglo  á  la  ciencia  incrédula  sobre  el 
origen  de  la  vida,  sobre  la  aparición  del  hombre,  sobre  la  genera- 
ción de  la  inteligencia  y  el  lenguaje  y  sobre  el  principio  y  desarrollo 
de  los  sentimientos  y  creencias  religiosas,  continúan  preocupando 
hoy,  como  siempre,  sin  más  solución  que  la  solución  bíblica,  y  los 
sabios,  los  verdaderos  sabios,  los  que  no  forman  en  el  gremio  jura- 
mentado de  los  descreídos,  ingenuamente  confiesan  ya  que  las  teo- 
rías evolucionistas  se  hallan  muy  lejos  de  la  evidencia  y  seguridad 
con  que  se  las  ha  pregonado.  Una  gran  desilusión  desciende  hoy  so- 
bre las  inteligencias,  y  la  grandiosa  epopeya  se  disuelve  rápidamen- 
te en  el  crisol  de  las  investigaciones  y  los  análisis  científicos.  Si  antes 
no  ha  desaparecido,  es  porque  el  evolucionismo  no  constituye  una 
teoría  cerrada  y  concreta,  sino  un  conglomerado  de  hipótesis  que 
unas  á  otras  se  apoyan,  se  explican  ó  contradicen,  y  cuyo  lazo  de 
unión  es  tan  sólo  una  concepción  mecanicista  del  Universo. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  el  desengaño  cunde  rápidamen- 
te, y  si  fuera  del  campo  católico  se  presentara  otra  concepción  que 
prestase  unidad  á  la  investigación  científica,  el  evolucionismo  sería 


(1)    Génesis,  cap.  III,  v.  22. 
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rechazado  en  bloque.  Hidgwick  sostiene,  en  la  patria  del  transformis- 
mo (Inglaterra),  su  derecho  á  criticar  las  hipótesis  evolucionistas  que 
unos  cuantos  iniciados  quieren  declarar  intangible,  como  un  dogma 
laico,  al  tratar  de  la  evolución  orgánica  (1);  Solías,  presidente  de  la 
Geolo^ical Socieíy,  afirma  que  el  desarrollo  creciente  déla  inteligen- 
cia humana  separa  radicalmente  al  hombre  del  antropoideo  (2);  y  en 
la  Encyclopedia  Brifannica,  añade  Chalmers  una  acerba  crítica  de 
todas  las  hipótesis  evolucionistas  hasta  hoy  excogitadas.  «Un  hecho, 
dice,  se  impone:  aunque  la  corriente  de  la  vida  sea  un  hecho  cierto, 
no  se  puede  atribuir  la  misma  certidumbre  á  las  genealogías  actua- 
les y  particulares  de  las  formas  existentes >  (3).  Y  el  profesor  T.  H.  Vi- 
nes,  presidiendo  la  Asamblea  anual  de  la  Linnean  Society  de  1902, 
volvía  á  insistir  sobre  el  mismo  punto  con  las  siguientes  significati- 
vas palabras:  «Aunque  algunos  fragmentos  del  mosaico  (se  refiere  al 
orden  establecido  por  los  evolucionistas  en  la  gradación  transmisiva 
de  las  especies)  aparecen  aquí  y  allá  reunidos  con  oportunidad,  las 
líneas  esenciales  del  inmenso  cuadro  apenas  se  dibujan  todavía»  (4). 
Del  antiguo  darwinismo  no  queda  hoy  en  Inglaterra  más  que 
algún  representante  aislado,  como  Ray  Lankester  E-B  Poulton,  los 
restantes,  aun  citando  la  selección  natural  como  principio  generador 
de  la  variabilidad  de  las  especies,  se  inclinan  á  sustituirlo  por  el  mu- 
tacionismo  de  Vries,  por  el  mendelismo,  weismanismo,  lamarkismo  y 
neolamarkismo.  Es  más,  del  vitalismo,  que  mientras  vivió  Huxley, 
campeón  del  mecanicismo,  nadie  se  atrevía  á  citar,  se  habla  hoy 
cada  vez  con  más  claridad,  al  paso  que  los  transformistas,  recelosos 
de  sus  teorías,  las  diluyen  en  vaguedades  y  nebulosas,  que  indican 
la  fluctuación  de  los  espíritus  y  el  escaso  crédito  hoy  concedido  al 
evolucionismo,  del  cual,  como  de  la  herejía  de  Arrio,  se  puede  afir- 
mar que  ha  hecho  gemir  al  mundo.  El  mismo  descrédito  del  evolu- 
cionismo se  va  operando  en  Norteamérica,  Francia  y  Alemania,  y  si 
todavía  conserva  algunos  partidarios  en  la  patria  del  ultra-darwinis- 
mo  weismaniano  é  informa  de  un  modo  general  las  ciencias  natura- 
les, es  innegable  que  en  uno  y  otro  sentido  se  originan  corrientes 


(1)  Text'book  of  Zoology,  vol.  II,  pág.  7. 

(2)  Ib.  Id.  1910. 

(3)  Encyclopedia  Britannica,  Evoluiion,  by  P.  Chalmers,  Mitchell. 

(4)  24  Mai,  1902. 
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distintas,  que  en  Biología  se  inclinan  al  Vitalismo  y  en  otros  sectores 
se  permite,  al  menos,  criticar  las  hipótesis  evolucionistas. 

Prescindiendo  ahora  de  los  certeros  golpes  que  en  otros  tiempos 
dirigieron  los  sabios  alemanes  contra  el  evolucionismo,  como  el  des- 
cargado por  Baer,  fundador  de  la  embriología  comparada,  sobre  la 
ley  Biogenética  fundamental  de  Haeckel  (1),  es  evidente  que  el  neo- 
vitalismo  alemán  se  afirma  en  las  conciencias  contra  la  concepción 
mecanicista  del  evolucionismo.  La  enemiga  contra  la  idea  mecani- 
cista  no  forma  un  sistema  compacto;  pero  la  protesta  sale  de  todas 
partes  y  en  todas  direcciones.  Así  Gustavo  Wolf,  en  un  trabajo  breve 
y  substancial,  publicado  en  1898,'^critica  ásperamente  el  darwinismo, 
haciendo  resaltar  su  base  mecanicista,  reuniendo  en  ordenado  grupo 
las  principales  objeciones  que  contra  él  se  han  dirigido  y  fundamen- 
tando algunas  de  sus  razones  en  experiencias,  como  la  extirpación  y 
reproducción  del  cristalino  en  los  vertebrados,  sin  pasar  por  los  in- 
termedios, realizada  por  el  mismo  Wolf.  Y  al  mismo  tiempo  que 
los  experimentadores  se  levantan  contra  el  evolucionismo,  sabios  de 
profundas  concepciones  filosóficas,  como  Hartmann,  quien  reconoce 
paladinamente  que  en  la  vida  se  nota  la  actuación  de  fuerzas  espe- 
ciales, fuerzas  que,  sin  pertenecer  á  la  materia,  no  representan  una 
actividad  consciente,  que  obran  en  el  espacio  sin  adaptarse  á  él,  é 
influyen  en  los  sistemas  energéticos,  sin  constituir  una  naturaleza 
propiamente  energética;  Ranke,  más  expresivo  tal  vez,  califica  de 
desatino  el  comparar  un  organismo  viviente  á  una  máquina.  En  toda 
máquina,  dice,  se  distinguen  tres  partes  integrantes,  ninguna  de  las 
cuales  puede  faltar:  el  mecanismo  orgánico,  la  energía  y  la  dirección. 
Si  la  primera  es  material  y  la  segunda  tal  vez  no  lo  sea,  al  menos  en 
su  origen,  la  última  se  debe  siempre  á  un  principio  extraño  á  la  ma- 
teria; Mr.  Pauly,  con  todo  su  grupo,  reconoce  el  carácter  teleológico 
de  los  fenómenos  de  la  vida,  minando  por  su  base  el  neolamarkismo, 
representado  en  la  escuela. 

Mas  el  pensador  consciente  del  vitalismo,  el  que  ha  realizado  nu- 
merosas y  notabilísimas  experiencias,  algunas  completamente  nue- 
vas, dirigidas  por  un  método  riguroso  y  claro,  é  informadas  á  la  vez 
por  un  alto  pensamiento  filosófico  es  M.  Driesch.  No  es  posible  de- 


(1)"^  Ley  de  la  filogenia  y  ontogenia. 
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tallar  más  en  una  rapidísima  ojeada  como  esta,  sobre  el  vitalismo  ale- 
mán; pero  no  pasaremos  adelante  sin  citar  sus  sistemas  equipotenciales 
armónicos  y  la  significación  prorspectiva  de  algunas  células  en  los  or- 
ganismos vivientes.  El  método  del  doctor  alemán  consiste  en  estudiar 
experimentalmente  y  con  toda  exactitud  el  campo  de  la  biología, 
nuevo  con  relación  á  la  inorgánica,  y  examinar  después  analítica  y 
sintéticamente  lo  que  tengan  de  común  y  de  distinto.  Por  este  pro- 
cedimiento imparcial  y  rigurosamente  científico,  según  advierte  Ma- 
ritain  (1),  Driesch  ha  llegado  á  conclusiones  vitalistas,  que  contradi- 
cen radicalmente  la  construcción  mecanicista  del  evolucionismo.  Si 
se  parte  un  huevo  de  equino  en  muchos  fragmentos,  cada  uno  de 
éstos  no  produce  una  parte  de  equino,  como  dan  á  entender  las  teo- 
rías de  Weismann,  sino  una  larva  normal,  naturalmente  más  peque- 
ña. Si  se  aisla  por  sacudidas  ó  por  decalcificación  las  blastómeras  que 
componen  el  embrión  en  el  primer  estado  de  división  del  huevo  (es- 
tado de  dos  células),  ó  en  el  segundo  estado  (de  cuatro  células),  cada 
una  de  estas  blastómeras  da  una  blástula  normal  reducida.  Si  se  di- 
vide el  embrión  en  el  estado  de  8,  de  16  y  32  células,  no  importa  el 
fragmento  (con  ciertas  restricciones,  debidas  á  la  diferenciación 
desde  el  estado  de  16  células  del  polo  vegetativo  y  animal),  da  tam- 
bién un  producto  de  desarrollo  normal  reducido.  Recíprocamente,  si 
se  funden  dos  blástulas  de  equino  (erizo  de  mar)  en  una,  se  puede 
obtener  un  solo  producto  normal,  etcétera,  etc.;  porque  no  es  mi 
propósito  exponer  aquí  los  trabajos  de  Driesch.  Con  lo  dicho  basta 
para  deducir  que,  según  las  experiencias  del  doctor  alemán,  en  la 
raíz  de  la  Biología  se  encuentra  un  principio  regulador,  específico  y 
extraño  á  la  materia,  que  obra  en  ciertas  condiciones,  y  que  no  es 
posible  segmentar,  es  decir,  que  ó  produce  todo  el  ser  viviente  ó  no 
produce  nada,  principio  simple  que  disfruta  de  cierta  ubicuidad  en 
una  esfera  de  partes  heterogéneas  y  que  tiende  invariablemente  á  la 
formación  de  un  tipo  único,  irreductible  á  cualquier  variabilidad. 

Otros  muchos  testimonios  se  podrían  aducir  no  sólo  en  favor  del 
vitalismo,  sino  directamente  en  contra  de  todas  y  cada  una  de  las  hi- 


(1)  Le  Neo-Vitalisme  en  Allemagne  et  le  darwinisme,  por  Jacques  Maritain 
(Revue  de  Philosophie.  Juillet  á  Decembre),  1910,  págs.  431-441.  En  este  mismo 
artículo  se  hace  ver  con  toda  claridad  el  carácter  esencialmente  mecanicista 
del  evolucionismo  y  su  radical  oposición  al  vitalismo. 
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pótesis  evolucionistas,  testimonios  irrecusables,  como  el  de  Carlos 
Vogt,  de  Broca,  de  Topinard,  que  una  á  una  rechazan  todas  las  ba 
ses  del  evolucionismo;  pero  con  lo  aquí  recogido  es  más  que  suficien- 
te para  comprender  que  en  las  cumbres  de  la  ciencia  ya  se  halla  com- 
pletamente desprestigiado  el  evolucionismo.  No  sucede  igual  en 
otros  planos  inferiores  de  la  investigación.  En  la  Historia,  sobre  todo, 
continúa  la  preponderancia  de  las  teorías  evolucionistas,  y  en  confor- 
midad con  ellas  se  orientan  los  ^estudios  que  versan  sobre  Prehisto- 
ria. Precisamente  el  fin  primordial  del  evolucionismo  se  concreta  en 
la  explicación  materialista  de  los  orígenes  de  la  especie  humana. 
Poco  importa  la  marcha  de  la  evolución  después  del  hombre,  ni  son 
igualmente  en  sí  muy  interesantes  las  líneas  del  árbol  genealógico 
que  le  antecede,  lo  esencial  es  salvar  el  hiatus  formidable  que  le  se- 
para del  bruto,  y  á  eso  concurren  más  ó  menos  directamente  las  hi- 
pótesis evolucionistas.  Así  lo  confesaba  ya  Rusell  Wallace,  evolucio- 
nista convencido:  <Toda  la  tesis  de  Darwin,  decía,  tiende  á  esta  con- 
clusión de  que  la  naturaleza  entera  del  hombre  y  todas  sus  facultades 
morales,  intelectuales  ó  espirituales  han  salido,  en  sus  rudimentos,  de 
los  animales  inferiores,  de  la  misma  manera  y  por  la  acción  de  las 
mismas  leyes  que  su  naturaleza  física>  (1).  Y  en  trabajos  muy  recien- 
tes, Salomón  Reinach  vuelve  á  repetir  lo  mismo:  «La  evolución  es  la 
ley  de  los  estudios  sobre  la  Humanidad,  porque  es  la  ley  de  la  Huma- 
nidad misma»  (2).  El  hombre,  pues,  según  el  evolucionismo,  es  el 
primero  de  los  animales  y  se  engarza  por  una  cadena  ininterrumpida 
al  protoplasma,  compuesto  orgánico  de  substancias  inorgánicas. 
Darwin  no  aceptó  las  últimas  consecuencias  de  su  sistema,  hasta 
el  fin  de  su  vida,  y  esto,  sin  atreverse  á  indicar  el  desconocido  ante- 
pasado de  la  Humanidad;  pero  inmediatamente  llegaron  otros  más 


(1)  Darwinism,  por  A.  R.  Wallace,  pág.  461.  Por  cierto  que  en  el  mismo  pá- 
rrafo reconoce  Rusell,  que  aún  demostrada  la  procedencia  humana  del  antro- 
poideo, no  se  sigue  que  espiritualmente  haya  de  tener  el  mismo  origen;  pues 
á  continuación  añade:  «Me  parece  que  esta  conclusión  no  descansa  sobre  una 
evidencia  suficiente,  antes  bien,  se  opone  á  muchos  hechos  perfectamente  com  • 
probados...  De  que  la  estructura //s/c¿z  del  hombre  haya  salido  de  las  formas 
animales  por  el  desenvolvimiento  de  una  selección  natural,  no  se  sigue  nece- 
sariamente que  su  naturaleza  mental,  mientras  se  desenvolvía  pan"  pasu,  su  des- 
doblamiento se  debiera  á  las  mismas  causas  exclusivamente.» 

(2)  Cuites,  Mythes  et  Religions,  II,  pág.  1 1 . 
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descreídos  y  sectarios,  Haeckel  y  Cope,  los  cuales,  sin  escrúpulo  algu- 
no, describieron  la  genealogía  completa  del  hombre,  haciéndole  pa- 
sar, desde  la  mónera  primitiva,  por  veinte  y  cinco  estados,  entre  los 
que  se  cuentan  los  bactracios,  los  marsupiales,  los  catarrinos  y  los  pi- 
tecoides.  Cope  señalaba  como  precursor  del  hombre  á  un  lemúrido, 
el  Anaptomorfüs  Homúnculas,  descubierto  hacia  el  año  1886.  Carlos 
Vogt  creía  que  el  hombre   y  el  mono  descendían  de  un  tronco 
común,  desaparecido  ya,  y  Topinard  se  inclinaba  también  á  que  el 
precursor  de  la  especie  humana  no  debía  existir  más  que  en  estado 
fósil  (1).  Y  esta  es  la  opinión  que  ha  prevalecido.  Así,  pues,  los 
evolucionistas  siguieron  un  doble  camino,  desenterrar  los  fósiles  de 
las  razas  primitivas  y  señalar  una  serie  descendente  hasta  llegar  á 
una  raza  primera  en  que  los  caracteres  pitecoideos  fueran  marcadí- 
simos, y  por  otra  buscar  algún  fósil  de  antropoideo  más  perfecto  que 
los  conocidos,  determinando  así  el  anillo  intermedio,  el  Pythecan- 
trhopus  que  tuviese  tanto  de  hombre  como  de  bestia.  A  todo  esto  de- 
bía concurrir  la  Anatomía  comparada,  ciencia  que  los  evolucionistas 
ensalzan  como  absolutamente  nueva  y  que,  sin  embargo,  en  sus  ba- 
ses, al  menos,  no  lo  es;  porque  los  filósofos  de  la  Edad  Media  soste- 
nían ya  el  principio  de  que  natura  non  facit  saltas,  y  entre  los  grie- 
gos, el  estudio  anatómico  de  los  monos  servía  para  conocer  por  se- 
mejanza la  naturaleza  del  hombre  en  líneas  generales  y  nada  más 
Pero  era  necesario  meter  mucho  ruido,  decir  que  nos  hallábamos  en 
presencia  de  métodos  y  leyes  nuevas,  que  de  un  momento  á  otro 
iban  á  resolver  la  pavorosa  incógnita.  Y  ese  estado  de  interinidad 


(1)  Lartet  creyó  también  que  el  precursor  del  hombre  debía  ser  el  Dryopi- 
theco,  fósil  de  mono,  encontrado  en  Francia.  {Acad.  des  sciences,  28juillet  1856). 
La  tesis  del  Dryopitheco  es  la  siguiente:  ya  que  ningún  mono  actual  se  diferen- 
cia tanto  del  hombre,  es  posible  que  los  monos  hayan  evolucionado  du- 
rante el  período  mioceno  y  de  allí  provenga  el  hombre.  El  hallazgo  de  una 
mandíbula  de  Dryopitheco  suscitó  mucho  revuelo.  Gaudry  lo  describía  como 
un  mono  muy  perfecto,  que  se  aproximaba  mucho  al  hombre,  por  su  talla  y 
por  ciertos  detalles  de  la  dentición,  atribuyéndole  los  famosos  sílex  de  Tenay; 
pero  descubrimientos  posteriores  le  obligaron  á  modificar  su  opinión.  (Fósiles 
primarles  pág.  236-241).  Y  posteriormente  añadió:  «Puesto  que  el  Dryopitheco 
es  el  mono  más  perfecto  y  sin  embargo  se  distinque  profundamente  del  hom- 
bre, es  preciso  confesar  que  la  Paleontología  no  ha  podido  presentar  aún  el 
intermediario  entre  el  hombre  que  habla  y  las  bestias  que  gritan».  (Mem.  sol. 
gcol.,  1890,págs.7y8). 
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perpetua  ha  sido  y  sigue  siendo  la  característica  del  evolucionismo, 
cuyos  paladines,  como  los  maestros  de  pacotilla,  dicen  á  su  sistema: 
tente  mientras  cobro.  A  pesar  de  los  infinitos  trabajos  realizados  para 
comprobar  las  hipótesis,  en  el  punto  culminante  siguen  sin  solu- 
ción. Ya  en  el  Congreso  de  Viena  (1890),  exclamaba  Virchow 
«Cuando  hace  veinte  años  nos  reunimos  en  Inspruk,  estábamos  en 
la  creencia  general  que  la  procedencia  humana  del  mono  sería  muy 
pronto  demostrada>.  Hasta  el  presente  no  ha  realizado  esta  esperan- 
za el  darwinismo.  En  vano  se  han  indicado  los  animales  que  debían 
aproximar  el  hombre  al  mono:  éxito  nulo.  El  pretendido  precursor, 
el  Pro-anthropos  que  representaba  este  anillo,  no  ha  sido  encon- 
trado jamás.  Ningún  sabio  de  verdad  se  atreve  á  decir  que  lo  ha 
visto.  Puede  ser  que  entre  sueños  lo  haya  columbrado  alguno,  pero 
al  despertar  no  se  atreverá  jamás  á  sostener  que  lo  ha  encontrado.  La 
misma  esperanza  de  hallarlo  se  ha  perdido  completamente,  y  ya  ni  se 
habla  de  ello.  Porque  no  vivimos  en  un  mundo  de  imaginación  ó  de 
sueños,  sino  en  un  mundo  actual  y  real  que  se  muestra  muy  exigen- 
te. Hasta  hoy,  lo  que  sabemos  es  que  entre  los  tipos  arcaicos  del  hom- 
bre no  se  ha  encontrado  ni  uno  que  se  aproxime  más  al  mono  que 
los  tipos  actuales,  y  es  evidente  que  hoy  en  ninguna  tribu  de  las  no 
civilizadas  se  encuentra  un  solo  individuo  que  se  relacione  más  con 
los  antropoideos  que  cualquiera  de  nosotros  mismos»  (1).  Pero  en 
aquellos  primeros  albores  de  la  evolución  había  mucha  fe  en  el  ha- 
llazgo, se  hablaba  mucho,  y  cada  uno,  según  su  fantasía,  concrecionó 
su  tipo  antes  de  emprender  la  determinación  del  tiempo  y  el  punto 
del  globo  en  que  había  aparecido  el  Pro-anthropos.  «Aquel  hombre, 
decía  Haeckel,  era  dolicocéfalo,  muy  prognato,  tenía  el  pelo  lanoso, 
la  piel  negra  ó  muy  morena;  su  cuerpo  estaba  cubierto  de  pelos  lar- 
gos y  abundantes;  las  piernas,  sin  pantorrillas,  eran  delgadas  y  cortas, 
los  brazos  más  largos  y  robustos  que  los  de  las  razas  actuales.  Te- 
nían las  rodillas  muy  dobladas  y  su  estación  era  semivertical. 


(1)  Correspondenz  Blatt  der  deutechen  Grellschaft  für  Anfhrópopologie,  1890, 
traducido  y  citado  por  Le  Roy  en  La  Religión  des  Prímitifs,  pág.  61.  Podrían 
multiplicarse  los  testimonios;  pero  con  el  citado  en  el  texto,  basta;  sólo  añadi- 
remos las  palabras  de  Branca  en  el  Congreso  Internacional  de  Berlín  de  1901, 
porque  se  trata  de  una  fecha  reciente:  «Desde  el  punto  de  vista  paleontológi- 
co, se  nos  presenta  el  hombre  cuaternario  como  una  aparición  súbita;  aparece 
como  un  verdadero  homo  novas.» 
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Estos  hombres,  privados  de  la  palabra,  por  una  dichosa  casuali- 
dad llegaron  á  adquirir  el  lenguaje  articulado  que  los  había  de  dis. 
tinguir  de  un  modo  tan  absoluto  de  los  restantes  animales»  (1).  En 
cambio,  para  Darwin,  «los  primeros  progenitores  del  hombre  debie- 
ron estar  cubiertos  de  pelo  y  barba  en  ambos  sexos,  sus  orejas  fueron 
probablemente  puntiagudas  y  capaces  de  movimiento,  y  sus  cuerpos 
estaban  provistos  de  una  cola  que  tenía  músculos  propios...;  la  gran 
arteria  y  el  nervio  humerales  atravesaban  el  orificio  supracondileo,  el 
común  intestino  era  mayor  que  ahora  y  los  pies  prensiles;  á  juzgar  por 
la  condición  del  pulgar  en  el  feto,  los  prothomos  fueron  arbóreos;  ha- 
bitaron sin  duda  una  selva  espesa,  y  los  machos  disponían  de  un  gran 
colmillo  como  defensa  formidable»  (2).  Hovelaque  dibujaba  el  retra- 
to del  prothomo,  comparando  las  razas  inferiores  con  las  superiores, 
recogiendo  los  datos  antropométricos,  acumulados  por  Broca,  y  que 
más  se  aproximan  á  los  caracteres  simiescos.  Carlos  Vogt  consideró 
la  microcefalia  como  rasgo  atávico  del  pitecismo,  etcétera,  etc.,  por- 
que los  métodos  sin  base  científica,  sin  datos  positivos,  se  han  iden- 
tificado con  los  gustos.  La  discontinuidad  de  la  especie  humana  con 
los  antropoideos  actuales  constituía  una  grave  dificultad  que  algunos 
intentaron  salvar  por  medio  del  dolicefalismo  y  braquicefalismo,  em- 
parentando el  chimpancé  y  el  gorila  con  los  negros,  sus  paisanos  del 
África  ecuatorial  y  el  gibón  y  orangután  con  las  razas  pardas  de  la 
Insulilandia;  pero  son  tan  enormes  las  diferencias  entre  los  antropoi- 
deos y  el  hombre  más  rudimentario,  que  fué  preciso  abandonar 
tales  hipótesis  inmediatamente  y  recurrir  á  las  especies  desaparecidas, 
como  un  recurso  para  dilatar  la  resolución  definitiva. 

P.  Benito  Garnelo 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  Compte  renda  da  Congrés  international  des  cathóliques,  1891.  —  Huitiéme 
secfion,  pág.  29. 

(2)  Descendencia  del  hombre  y  la  selección  en  relación  con  el  sexo,  edición 
1871.  Todas  estas  fantasías  evolucionistas  son  hoy  antiguallas  que  no  se  pue- 
den citar  en  serio,  y  no  nos  ocuparíamos  de  ellas  sí  no  se  diera  el  caso  estu- 
pendo de  que  en  alguna  cátedra  oficial  se  exponen  como  opiniones  respetables, 
dignas  de  ser  tenidas  muy  en  cuenta. 

Los  socios  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  viven  todavía  en  el  período 
romántico  del  evolucionismo,  y  es  peligroso  no  advertir  á  los  jóvenes  de  toda 
esa  farándula. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Testamento  original  del  Católico  Rey  de  las  Españas  Don  Felipe  Se- 
gundo, otorgado  en  Madrid  siete  de  Marzo  del  año  de  mil  quinientos 

noventa  y  cuatro. 


(continuación) 

25.— ítem,  mando  y  es  mi  voluntad,  que  lo  mismo  sea  en  cuales- 
quier  maravedís  que  se  hayan  vendido  de  juro,  ó  mercedes  que  se 
hayan  hecho  de  por  vida,  ó  por  el  Emperador  mi  señor,  ó  los  Reyes 
Católicos  sus  abuelos,  para  que  acabadas  las  vidas  de  las  personas  á 
quien  se  hubieren  vendido  y  hecho  las  tales  mercedes,  se  consuma 
todo  y  no  se  alargue  á  más  vidas  ni  conceda  á  otras  personas  de 
nuevo,  y  que  lo  que  contra  esto  se  hiciere  sea  en  sí  ninguno  y  de 
ningún  valor  ni  efecto,  y  que  lo  mismo  sea  en  las  donaciones  hechas 
por  el  Emperador  mi  señor,  á  los  oficiales  y  criados  de  la  Empera- 
triz mi  señora,  de  por  vida,  la  cual  acabada,  se  consuma  todo  con- 
forme á  las  concesiones  que  fueron  fechas,  y  esto  mismo  se  guarde 
en  lo  que  se  ha  dado  y  concedido  por  el  Emperador  mi  señor,  ó 
por  mí,  á  los  criados  de  la  Reina  mi  señora  y  abuela,  y  á  los  de  la 
princesa  doña  María,  y  de  la  reina  doña  Isabel,  y  de  la  reina  doña 
Ana,  mis  muy  caras  y  muy  amadas  mujeres  que  sean  en  gloria,  y 
también  á  otros  cualesquier  criados  de  la  Casa  y  personas  reales,  á 
quienes  se  haya  hecho  semejante  gracia  y  merced. 

26.  — ítem,  por  cuanto  á  causa  de  las  grandes  necesidades  que  he 
tenido  por  la  defensa  de  la  Religión  Cristiana  y  de  mis  Reinos  y 
Estados  no  se  ha  podido  excusar  de  usar  del  Breve  y  concesión  de 
los  vasallos  de  la  Iglesia,  aunque  ha  sido  muy  contrario  á  lo  que  yo 
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deseaba  y  quisiera,  mando  y  es  mi  voluntad,  que  se  procure  y  se  bus- 
que forma  para  volverlos  á  las  iglesias  cuyos  eran  pagando  asi  á  los 
que  se  han  comprado  por  particulares,  así  dados  en  pago  á  los  inte- 
resados en  el  decreto  y  medio  general  que  yo  mandé  tomar  con  los 
hombres  de  negocios  así  destos  reinos  como  de  Flandes  y  Italia, 
como  á  otras  cualesquier  personas,  la  cantidad  que  justa  y  verdade- 
ramente hubieren  dado  por  ellos;  lo  cual  encargo  mucho  por  el  des- 
cargo de  mi  conciencia. 

27.— ítem,  porque  compelido  de  las  mismas  necesidades  y  obli- 
gaciones de  acudir  á  la  defensa  de  la  Iglesia  y  de  mis  Reinos  y  Seño- 
ríos tampoco  se  ha  podido  excusar  de  usar  de  los  otros  Breves  y 
concesión  de  los  vasallos  de  las  tres  Ordenes  de  Sanctiago,  Calatrava 
y  Alcántara,  aunque  harto  contra  mi  voluntad,  mando  que  asimismo 
se  procure  y  busque  forma  para  volverlos  á  las  Ordenes  cuyos  eran, 
pagando  á  los  que  los  compraron  la  cantidad  que  justa  y  verdadera- 
mente hubieren  dado  por  ellos. 

28.— ítem,  por  lo  que  debo  á  Dios  nuestro  Señor,  y  por  el  gran 
amor  paternal  que  tengo  al  príncipe  don  Felipe,  mi  muy  caro  y  muy 
amado  hijo,  y  deseando  mucho  el  aumento  de  sus  virtudes  y  salva- 
ción de  su  alma  más  que  el  crescimiento  de  los  señoríos  y  bienes 
temporales,  muy  afectuosamente  le  encargo  y  mando  que  como  muy 
católico  Príncipe  y  temeroso  de  los  mandamientos  de  Dios  tenga 
gran  cuidado  de  las  cosas  de  su  honra  y  servicio  y  sea  muy  obe- 
diente á  la  Sancta  Madre  Iglesia  de  Roma,  y  especial  y  particular- 
mente le  encargo  que  favoresca  y  mande  siempre  favorescer  el  Sanc- 
to  Oficio  de  la  Inquisición  contra  la  herética  pravedad  y  apostasía 
por  las  muchas  ofensas  de  Dios  nuestro  Señor  que  por  él  se  quitan; 
y  en  estos  tiempos  peligrosos  y  llenos  de  tantos  errores  en  la  Fe 
conviene  aún  tener  más  cuidado  y  advertencia  que  en  los  pasados,  y 
que  guarde  y  haga  guardar  á  las  iglesias  y  personas  eclesiásticas  sus 
justas  inmunidades  y  libertades,  y  favoresca  y  haga  favorescer  siem- 
pre las  religiones  y  procure  el  aumento  dellas,  y  que  sean  reforma- 
das donde  fuese  menester  y  que  sea  celador  y  tenga  mucho  cuidado 
del  culto  divino,  y  que  de  todo  corazón  ame  la  justicia  y  haya  en  su 
protección  y  amparo  la>  viudas,  huérfanas,  pobres  y  miserables  per- 
sonas para  no  permitir  que  sean  vexadas  ni  opresas  ni  en  manera  al- 
guna maltratadas  de  las  personas  ricas  y  poderosas,  lo  cual  es  propio 
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oficio  de  los  reyes,  y  que  la  justicia  se  haga  y  administre  á  todos 
igualmente  y  sin  acepción  de  personas  teniendo  como  es  obligado 
mucha  atención  y  cuidado  á  la  buena  gobernación  de  los  Reinos  y 
Señoríos  en  que  después  de  mi  sucederá  y  á  la  paz  y  jsosiego  dellos 
y  que  sea  muy  humano  y  benigno  á  sus  subditos,  vasallos  y  natura- 
les, y  que  guarde  y  mande  guardar  á  los  hombres  hijosdalgo  sus 
libertades  y  exenciones,  como  su  gran  lealtad  y  fidelidad  y  servicios 
lo  merescen. 

29.— ítem,  conformándome  con  lo  que  debo  y  soy  obligado  de 
derecho  y  por  las  leyes  y  ordenamientos  de  mis  Reinos,  Señoríos  y 
Estados,  nombro,  establezco  y  instituyo  por  mi  heredero  y  sucesor 
universal  en  todos  los  dichos  mis  Reinos,  Señoríos  y  Estados,  así  de 
Castilla  como  de  Aragón,  Portugal,  Navarra,  y  todos  los  que  tengo 
dentro  y  fuera  de  España,  señaladamente  cuanto  á  la  Corona  de  Cas- 
tilla-en  los  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Granada, 
de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Gibraltar,  de 
las  islas  de  Canaria,  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Occéano,  mar 
del  Norte  y  mar  del  Sur,  y  otras  cualesquier  islas  y  tierras  descu- 
biertas y  que  se  descubrirán  de  aquí  adelante  y  todo  lo  demás  en 
cualquier  manera  tocante  á  la  Corona  Real  de  Castilla  como  en  la  de 
Aragón  en  los  mis  reinos  y  estados  de  Valencia,  Cataluña,  Ñapóles 
y  Sicilia,  Mallorca,  Menorca,  Cerdeña  y  todos  los  otros  Señoríos  y 
derechos  como  quiera  que  sea  pertenescientes  á  la  Corona  Real  de 
Aragón,  y  asimismo  en  los  mis  reinos  de  Portugal  y  el  Algarbe  y 
otros  estados  en  África  y  en  la  India  oriental,  islas,  tierras  y  señoríos 
en  cualquier  parte  y  forma  pertenescientes  á  la  Corona  Real  de  Por- 
tugal, y  también  en  el  mi  reino  de  Navarra  y  cualesquier  otros  Es- 
tados y  derechos  pertenescientes  á  la  Corona  Real  del,  y  asimismo 
en  los  mis  estados  de  Milán  y  de  Borgoña  y  Brabante,  de  Lemburg, 
Lucemburg,  Güeldres,  Flandes,  Holanda,  Zelanda,  Frisa,  Namur, 
Artois,  Henaut,  Malines  y  todos  los  otros  estados  y  señoríos  en  las 
Tierras  Baxas;  y  final  y  totalmente  en  todo  lo  que  en  cualquier  mane- 
ra, parte  y  lugar  tocante  y  pertenesciente  á  la  Corona  Real  de  Casti- 
lla, y  á  la  Corona  Real  de  Aragón,  y  á  la  Corona  Real  de  Portugal,  y 
á  la  Corona  Real  de  Navarra,  y  á  los  mis  estados  de  Milán  y  Bor- 
goña y  de  todos  mis  Estados  Baxos  y  las  pertenencias,  derechos  y 
acciones  que  por  razón  de  las  dichas  Coronas,  Señoríos  y  Estados,  ó 
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en  cualquier  otra  forma  y  manera  y  parte  me  pertenescen  y  perte- 
nescer  pueden,  en  todo  ello,  como  dicho  es,  nombro,  establezco  y 
instituyo  al  dicho  príncipe  don  Felipe  mi  hijo  para  que  los  haya  con 
la  bendición  de  Dios  y  con  la  mía  después  de  mis  días,  el  cual  quie- 
ro que  luego  que  Dios  me  llevare  desta  presente  vida  se  intitule, 
llame  y  sea  Rey  como  ipso  fado  lo  será,  y  mando  á  todos  los  Prela- 
dos, Grandes,  Duques,  Marqueses,  Condes  y  Ricoshombres,  y  á  los 
Priores,  Comendadores  y  Alcaides  de  las  casas  fuertes  y  llanas,  y  á 
los  Caballeros,  Adelantados  y  Merinos,  y  todos  los  Concejos  y  Jus- 
ticias, Alcaldes,  Alguaciles  y  Regidores,  Oficiales  y  Hombresbuenos 
de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  y  tierras  de  mis  Reinos  y  Se- 
ñoríos, y  á  todos  los  Visorreyes,  Gobernadores,  Castellanos,  /alcai- 
des. Capitanes,  Guardas  de  las  fronteras  de  aquende  y  allende  el  mar 
y  otros  cualesquier  ministros  nuestros  y  oficiales  así  en  la  goberna- 
ción de  la  paz  como  en  el  exercicio  de  la  guerra  en  tierra  y  mar  así 
en  todos  los  nuestros  Reinos  y  Estados  de  las  Coronas  de  Castilla  y 
Aragón,  Portugal,  Ñapóles  y  Sicilia,  como  del  nuestro  Estado  de  Mi- 
lán, de  los  nuestros  Estados  y  Señoríos  de  Borgoña,  Brabante,  Flan- 
des  y  todo  lo  demás  en  las  Tierras  Baxas  y  en  otra  cualquier  parte 
á  Nos  pertenesciente  y  á  todos  los  otros  mis  vasallos,  subditos  y  na- 
turales de  cualquier  grado,  preeminencia  y  dignidad  que  sean  donde- 
quiera que  habitaren  y  se  hallaren,  por  la  fidelidad,  lealtad,  subje- 
ción  y  vasallaje  que  me  deben  y  son  obligados  como  á  su  Rey  y  Se- 
ñor natural  en  virtud  de  los  juramentos  de  fidelidad  y  homenaje  que 
me  hubieren  hecho,  que  cada  y  cuando  que  pluguiere  á  Dios  llevar- 
me desta  presente  vida  los  que  se  hallaren  presentes  y  los  absentes 
luego  que  á  su  noticia  viniere  conforme  á  lo  que  las  leyes  destos  di- 
chos Reinos,  Estados  y  Señoríos  en  tal  caso  disponen  y  en  este  tes- 
tamento está  establecido,  hayan,  tengan  y  resciban  al  dicho  príncipe 
don  Felipe,  mi  hijo,  por  su  Rey  verdadero  y  Señor  natural  propieta- 
rio de  los  dichos  mis  Reinos,  Estados  y  Señoríos,  y  alcen  pendones 
por  él  haciendo  los  autos  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  suelen  y 
acostumbran  hacer  según  el  estilo,  uso  y  costumbre  de  cada  provin- 
cia, y  le  presten  y  exhiban  y  hagan  prestar  y  exhibir  toda  la  fideli- 
dad, lealtad  y  obediencia  que  como  subditos  y  vasallos  son  obliga- 
dos á  su  Rey  y  Señor  natural,  y  mando  á  todos  los  alcaides  de  las 
fortalezas  y  castillos  y  casas  llanas  y  á  sus  lugar  tenientes  de  cuales- 
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quier  ciudades,  villas  y  lugares  despoblados  que  hagan  pleito  ho- 
menaje según  costumbre  y  fuera  de  España  en  los  que  fuesen  de  las 
Coronas  de  España,  Castilla,  Aragón  y  Portugal  y  Navarra  y  todo  lo 
que  á  ellas  les  toca,  y  en  los  otros  Estados  y  Señoríos  de  Milán,  Bor- 
goña,  Flandes  y  Tierras  Baxas,  según  la  costumbre  de  la  provincia  y 
parte  donde  serán  por  ellos  al  dicho  príncipe  don  Felipe  mi  hijo  y 
heredero  universal  y  de  los  tener  y  guardar  para  su  servicio  durante 
el  tiempo  que  se  les  mandase  tener  y  después  entregarlos  á  quien 
por  él  les  fuere  mandado  por  palabra  ó  por  escrito,  lo  cual  todo  que 
dicho  es  cada  cosa  y  parte  dello  les  mando  que  hagan  y  cumplan 
realmente  y  con  efecto,  so  aquellas  penas  y  casos  feos  en  que  caen  y 
incurren  los  rebeldes  y  inobedientes  á  su  Rey  y  Señor  natural,  y  que 
violan  y  quebrantan  su  lealtad,  fe  y  pleito  homenaje. 

30.  — ítem,  declaro  que  el  dicho  príncipe  don  Felipe  mi  hijo  pasa 
de  los  catorce  años,  y  así  espero  que  mediante  el  favor  y  inspiración 
de  Dios  y  con  su  buen  natural  y  buena  inclinación  y  ayuda  de  quien 
le  ha  de  asistir,  como  abaxo  se  dirá,  acertará  a  gobernar  y  para  los 
años  que  faltaren  de  edad  para  hacerlo  y  regir  según  las  leyes  de  los 
dichos  nuestros  Reinos,  fueros  y  costumbres  dispenso,  para  que 
aunque  no  haya  cumplido  la  edad  legitima  que  por  ventura  sea  me- 
nester en  alguno  ó  algunos  de  los  Reinos,  Señoríos  y  Estados,  pueda 
por  su  persona  gobernar  y  regirlos  bien  así  como  si  perfectamente 
hubiese  cumplido  la  edad  que  se  requiere  en  cada  provincia  dero- 
gando como  derogo,  para  este  efecto  tan  solamente,  todas  y  cuales- 
quier  leyes,  fueros,  derechos,  constituciones,  pragmáticas  sanciones, 
y  cualquier  otra  disposición,  uso  y  costumbre  que  en  contrario  sea, 
aunque  sea  inmemorial,  y  habilito  al  dicho  príncipe  don  Felipe  mi 
hijo.  Rey  que  después  de  mis  días  será,  y  le  hago  hábil  y  capaz  bien 
así  como  si  hubiese  cumplido  el  tiempo  que  se  podía  requerir;  y  la 
dicha  dispensación  y  suplemento  de  edad  quiero  y  es  mi  voluntad 
y  mando  que  se  guarde  entienda  y  haya  lugar  generalmente  en  todos 
los  Reinos,  Estados,  y  Señoríos  de  todas  partes  no  obstante  cualquier 
cosa  que  pudiese  oponerse  en  contrario,  aunque  sea  tal  que  haya  me- 
nester especial  derogación  que  para  esto  lo  derogo  todo  como  si 
expresamente  fuese  aquí  especificado.  Mas  por  servicio  y  descanso 
del  dicho  príncipe  don  Felipe  mi  hijo  y  por  el  buen  gobierno  de  los 
dichos  Reinos,  Señoríos  y  Estados  es  mi  intención  y  voluntad  y  as 
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se  lo  encargo  y  mando  que  en  la  gobernación  dellos  se  guíe,  rija  y 
gobierne  conforme  al  parecer  de  las  personas  que  le  dejo  señaladas 
en  un  papel  firmado  de  mi  mano,  cerrado  y  sellado  con  mi  sello, 
que  dentro  deste  testamento  se  hallará,  y  esto  se  entiende  hasta  que 
llegue  a  edad  de  veinte  años  y  más  el  tiempo  que  él  quisiere  porque 
siempre  se  hallará  bien  con  tomar  consejo  de  quien  se  le  dé  con  la 
entereza,  lealtad  y  desinterese  que  espero  lo  harán  las  dichas  per- 
sonas. 

31.— Y  conformándome  con  lo  que  arriba  tengo  dispuesto  y  qon 
las  leyes  destos  Reinos  que  prohiben  las  enajenaciones,  ordeno  y 
mando  que  el  príncipe  don  Felipe  mi  hijo  después  de  mis  días  no 
pueda  en  su  vida  enajenar  cosa  alguna  de  todos  los  dichos  Reinos, 
Señoríos  y  Estados,  ni  dividirlos  ni  partirlos,  aunque  sea  en  sus  pro- 
prios  hijos  ni  en  otras  personas  algunas,  excepto  si  por  mayor  servi- 
cio de  nuestro  Señor  y  respecto  de  la  paz  pública  y  para  alivio  destos 
Reinos  y  mejor  gobernación  suya  y  de  los  Estados  Baxos  paresciese 
disponer  dellos  dándolos  en  dote  y  casamiento  á  la  infanta  doña  Isa- 
bel, mi  hija,  que  sola  esta  desunión  reservo  y  permito  para  si  yo  la 
dexase  hecha  en  mi  vida,  ó  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  paresciere 
después  della  hacerla  en  favor  de  la  dicha  infanta  doña  Isabel  su 
hermana,  y  para  conseguir  mediante  esto  los  fines  que  quedan  apun- 
tados; y  fuera  deste  caso  quiero  que  todas  las  ciudades,  villas  y 
otros  cualesquier  lugares  y  las  fortalezas,  términos  y  jurisdicciones 
que  por  mi  muerte  sucediere  el  dicho  Príncipe  mi  hijo  permanezcan 
perpetuamente  como  inalienables  y  impartibles  en  la  Corona  destos 
Reynos,  Estados  y  Señoríos,  según  que  al  presente  lo  están,  en  tal 
manera  que  ni  él  ni  sus  sucesores  no  puedan  en  todo  ni  en  parte, 
fuera  del  caso  referido,  enajenar  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello, 
y  que  el  dicho  Príncipe,  mi  hijo,  haya  de  dexar  ordenado  á  sus 
hijos  y  herederos  que  ellos  hagan  á  su  tiempo  lo  mismo,  y  cuando 
por  grande  y  urgente  necesidad,  grandes  y  leales  servicios  parescie- 
se necesario  ajenar  algunos  vasallos  no  lo  harán  sino  en  la  forma 
y  de  consejo  y  concordia  de  las  personas  contenidas  en  la  ley 
que  el  Señor  don  Juan  el  Segundo  hizo  por  vía  de  pacto  y  contracto 
en  las  cortes  que  tuvo  en  Valladolid  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
cuarenta  y  dos  que  después  confirmaron  y  mandaron  guardar  los 
Católicos  Reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  mis  bisabuelos,  y  últi- 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA  365 

mámente  el  Emperador,  mi  señor  y  padre,  en  las  cortes  que  tuvo  en 
Valladolid  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres,  y  yo  al  presente 
la  confirmo  y  quiero  y  mando  se  guarde  y  cumpla. 

32.— Y  después  dé  los  días  del  dicho  don  Felipe  mi  hijo  mando 
que  suceda  en  todos  los  dichos  mis  Reinos,  Señoríos  y  Estados  su 
hijo  varón  mayor  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio  nascido  y  sus 
descendientes  varones  uno  en  pos  de  otro,  y  en  defecto  de  varón 
suceda  su  hija  mayor  legítima  y  sus  descendientes  prefiriéndose 
siempre  el  varón  a  la  hembra  y  el  mayor  al  menor  en  igual  línea  y 
grado,  y  el  nieto  o  nieta  hijo  del  primogénito  que  hubiere  muerto 
en  vida  del  padre  al  hijo  segundogénito  que  se  hallase  vivo  al  tiem- 
po de  la  muerte  del  padre,  conforme  a  la  disposición  de  las  leyes  de 
las  Partidas  y  otras  de  nuestros  Reinos,  y  quiero  que  sea  siempre  un 
solo  y  único  sucesor  en  los  dichos  Reinos,  Estados  y  Señoríos. 

33. — Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera  ni  permita,  sucediese  faltar  el 
príncipe  don  Felipe  mi  hijo  sin  dejar  hijos  legítimos  ni  descendien- 
tes dellos  en  la  forma  arriba  declarada,  declaro  y  mando  que  en  tal 
caso  sea  mi  heredera  y  sucesora  universal  en  los  dichos  mis  Reinos 
y  Estados,  según  de  suso  van  declarados,  la  infanta  doña  Isabel  Cla- 
ra Eugenia,  mi  hija  mayor  legítima,  y  sus  descendientes  legítimos, 
precediendo  el  varón  á  la  hembra  y  el  mayor  al  menor,  y  el  nieto  hijo 
del  primogénito  al  segundogénito,  según  y  como  está  declarado  en 
la  persona  y  institución  del  dicho  príncipe  don  Felipe  mi  hijo,  y  con 
que  si  entonces  la  dicha  infanta  mi  hija  acertase  á  estar  fuera  de  Es- 
paña casada  ó  viuda,  con  hijos  ó  sin  ellos,  haya  de  venir  á  residir  en 
España  para  gobernar  estos  Reinos,  y  teniendo  hijos  traerlos  á  lo  me- 
nos el  mayor  y  sucesor  para  que  se  crie  acá  y  conozca  á  los  que  ha 
de  gobernar  para  que  á  su  tiempo  los  mande  como  Rey  y  Señor. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


EL  BENACINIIENTO  MUSICAL  DE  ESPAÑA 

LA  TEMPORADA  MUSICAL  1914-1915  EN  MADRID 
Y  SU  SIGNIFICACIÓN  EN  LAS  ORIENTACIONES  DEL  ARTE  ESPAÑOL 


Hntecedentes. 

GNORO  si  la  temporada  Octubre-Junio  1914-15  será  una  fe- 
cha histórica  tal  que  marque  la  línea  divisoria  entre  dos  rei- 
nados; desde  luego  ha  sido  suficientemente  movida  y  ani- 
mada para  que  se  la  pueda  llamar  importante,  y  ofrezca  un  interés 
todo  vivo,  tan  vivo,  tan  vital  mejor,  que  merece  estudiarse. 

No  sólo  por  el  bullir,  por  el  hormigueo  laborioso,  por  la  activi- 
dad ardiente  del  enjambre  que  este  año  ha  llegado  al  apogeo  de  su 
hervor,  y  que  difícilmente  encuentra  antecedente  parecido  en  muchos 
años  de  la  historia  musical  pasada,  tiene  importancia  el  movimiento 
de  este  invierno,  sino  porque  las  ideas  y  las  tendencias,  que  han  sido 
el  alma  de  todo  el  tejer  y  destejer  musical,  afectan  á  algo  muy 
intimo  y  hondo,  muy  esencial  á  la  música,  como  música  y  como 
española. 

Realmente  todo  ello  ha  sido  una  crisis,  una  crisis  de  selección, 
semejante  al  período  agudo  de  la  fundición  en  que  cada  materia  se 
espuma  y  separa  por  sus  clases  para  que  el  metal  se  purifique.  Más 
que  un  movimiento  material  ha  sido  un  movimiento  de  ideas,  un 
choque  de  conceptos,  y  si  se  quiere  una  lucha  estética  exteriorizada 
principal  y  casi  exclusivamente  en  las  aspiraciones,  tendencias  y 
derroteros  que  cada  uno  abriga  en  España  respecto  á  la  música/tan- 
to  considerada  en  absoluto,  como  en  esa  relación  que  expresa  la  mo- 
dalidad artística,  la  fisonomía  y  carácter  peculiar  de  una  nación. 

Realmente  hace  tantos  años  que  esto  de  la  música  española,  con- 
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siderada  en  todos  sus  aspectos,  estudiada  por  de  fuera  y  dentro,  se- 
gún una  metafísica  estética  de  alta  filosofía  unas  veces,  y  otras  no 
tan  por  las  alturas  se  ha  venido  estudiando,  declamando  y  prego- 
nando, que  no  hay  compositor,  ni  crítico,  ni  conferenciante,  ni  mú- 
sico profesional,  alto  y  bajo,  grande  y  pequeño,  que  no  lleve  plan- 
teado dentro  de  la  cabeza  ni  en  la  máquina  de  hacer  música,  el  pro- 
blema del  españolismo  ó  el  indigenismo  musical.  Es  una  obsesión 
que  venía  cociéndose  en  el  interior  de  todos  los  cerebros,  y  que  to- 
dos, á  su  modo  de  sentir  y  entender,  vienen  tratando  de  resolver 
teórica  y  prácticamente. 

Apenas  hay  joven  de  los  que  empiezan  á  sentirse  personas  en  el 
arte  de  componer  ó  en  el  de  tocar,  que  en  su  interior,  y  como  gra- 
bado al  fuego,  no  tenga  el  sello  de  estas  aspiraciones.  Y  en  verdad 
que  no  pueden  darse  por  mal  empleados  los  artículos,  las  peroratas, 
las  discusiones,  etc.,  etc.,  que  á  tal  tema  se  han  dedicado. 

En  la  medida  que  á  cada  uno  le  ha  sido  dado,  este  prograrha  de 
renacimiento  musical  á  base  española,  se  ha  ido  poniendo  en  práctica 
en  un  gotear  diseminado  y  continuo,  y  extendiéndole  á  todos  los 
órdenes  y  géneros  del  arte.  Puede  decirse  que  casi  toda  empresa 
musical  llevaba  este  lema:  Música  española.  Si  algún  plan  de  Socie- 
dad sinfónica  pasaba  por  la  mente,  iba  unido  al  fin  de  hacer  carteles 
y  programas  nacionales;  si  de  Asociaciones  culturales  filarmónicas, 
el  blanco  principal  era  el  de  la  música  española;  y  al  mismo  compás 
los  compositores  agitaban  en  su  interior  la  técnica  y  la  inspiración 
artística  mezcladas  con  lo  típico  español.  En  cada  cabeza  bullían  jun- 
tas todas  estas  cosas,  y  aisladamente  cada  uno  trataba  de  darlas  rea- 
lidad según  su  criterio. 

No  eran,  ciertamente,  empresas  de  empuje  y  consistencia,  sino 
tanteos  personales;  pero  lo  cierto  es  que  se  venia  empujando,  sobre 
todo  últimamente,  y  era  consecuente  que  algún  día  se  tradujeran  en 
realidades  los  pensamientos,  y  se  unieran  en  acción  común  y  colec- 
tiva los  esfuerzos  personales  y  privados. 

Había  una  aspiración  unánime  en  la  generación  joven,  y  había 
también  un  descontento  y  un  espíritu  de  protesta  contra  lo  que  no 
realizaba  semejantes  ideales. 

Venían  á  coincidir  en  un  solo  haz  varias  cosas:  por  una  parte  la 
evolución  artística  modernísima  recibida  con  manifiesta  avidez  y  acó- 
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metida  con  vertiginoso  afán  por  la  gente  joven;  por  otra,  el  eviden- 
te y  rápido  progreso  del  arte  entre  nosotros,  no  sólo  en  el  número 
de  compositores,  pero  en  la  calidad  y  valor  de  las  obras;  y  en  fin  el 
notable  aumento  de  la  cultura  musical  del  público.  Todo  esto  creaba 
un  ambiente  propicio,  ó,  por  lo  menos,  no  adverso  al  desarrollo  ar- 
tístico en  sus  diversas  fases. 

Pues  bien;  cuando  todo  se  juntaba,  vino  á  constituirse  en  Madrid 
la  flamante  y  selectísima  Sociedad  de  Conciertos  que,  con  el  título 
de  Orquesta  Sinfónica,  ha  ejercido  la  hegemonía  orquestal  de  Espa- 
ña, y  por  la  misma  época  se  fundó  la  Filarmónica,  donde  metódica- 
mente, con  sistema  y  una  organización  perfectamente  trabada,  se 
repartía  cultura  musical  para  todos  sus  socios.  La  primera  continua- 
ba la  labor  concertista  orquestal  iniciada  en  los  bellos  tiempos  en 
que  Barbieri,  Monasterio,  etc.,  tuvieron  la  batuta  de  aquella  orques- 
ta que  podía  llamarse  la  orquesta  española  por  excelencia;  la  segun- 
da era  cosa  más  nueva  y  provechosa  en  cuanto  educadora.  Por  am- 
bas se  tenía  gran  entusiasmo,  y  todos  recordarán  los  términos  vivos 
y  calurosos  con  que  entre  ponderaciones  se  hablaba  de  ambas  So- 
ciedades; pero  de  una  y  otra  apareció  pronto  un  aspecto  que  no  lle- 
naba los  ideales  soñados.  La  música  española  no  era  nada  allí;  en  la 
primera,  porque  sólo  de  cuando  en  cuando  y  de  una  manera  ver- 
gonzante aparecía  un  nombre  español,  y  en  la  segunda,  porque  como 
si  una  prescripción  formal  se  hubiera  dictado,  ni  concertistas,  ni 
obras  nacionales  tenían  entrada  en  sus  cultísimas  sesiones.  Tanto  ha- 
berse escrito  sobre  la  música  española  y  el  carácter  estético  de  la 
misma,  haber  derrochado  tanta  y  tan  persuasiva  retórica  para  fo- 
mentar su  cultivo,  y  venir  á  parar  en  que  las  dos  Sociedades  de  más 
categoría  cerraban  sus  puertas  al  genio  nacional  que  tenía  que  buscar 
acogida,  y  la  encontraba  benévola,  en  el  Extranjero,  donde  se  tributa- 
ban aplausos  y  se  alentaba  calurosamente  su  producción,  era  descon- 
certante y  causa  de  mil  enojos. 

Y  que  había  motivo  para  ello  es  innegable.  Hasta  los  mismos 
extranjeros  no  se  concluían  de  explicar  el  caso,  y  aun  recuerdo  lo 
que  aquel  amigo  mío  del  alma,  Enrique  Collet,  que  ahora,  como 
buen  francés,  lucha  valientemente  en  los  Dardanelos,  me  decía  á 
propósito  de  esto.  ¿Cómo  iba  á  encontrar  razonable  un  espíritu  tan 
enamorado  de  su  patria  como  Collet,  esta  extraña  oposición  en  Ma- 
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drid,  á  los  ideales  españoles  respecto  á  música?  Imposible.  Y  he  aquí 
cómo  fueron  fermentando  enojos  y  disgustos,  ante  el  desdén  y  poco 
aprecio  de  lo  nuestro,  y  vino  por  sus  naturales  pasos  la  reacción  y  la 
protesta,  y  con  ello  el  propósito  de  crear  algo  cuyas  puertas  estuvie- 
ron abiertas  siempre  á  nuestros  músicos,  y  les  sirviera  de  palestra 
donde  ostentar  y  exponer  al  público  sus  obras.  Indudablemente  se 
imponía  esto;  lo  primero,  para  demostrar  los  progresos  realizados, 
y  lo  segundo,  para  servir  de  estimulo  y  aliento  en  futuras  empresas 
artísticas. 

Mas  no  hay  por  qué  analizar  el  estado  de  los  ánimos  ni  sumirse 
en  consideraciones  más  ó  menos  profundas  para  explicar  la  génesis 
y  origen  de  las  cosas;  lo  cierto  es  que  al  empezar  la  temporada  mu- 
sical de  este  año,  en  vez  de  la  ración  de  años  anteriores  se  ofrecía  la 
perspectiva  de  una  superabundancia  activa  del  arte.  Y  Madrid,  en 
efecto,  ha  estado  durante  varios  meses  á  la  altura  de  las  capitales 
europeas  más  movidas,  y  quien  haya  querido  oir  todos  los  conciertos 
estrenos,  conferencias,  etc.,  habrá  tenido  que  poner  á  prueba  sus  re- 
sistencias físicas  y  emocionales.  v 

Dio  conciertos  la  Sinfónica;  con  el  fin  de  poner  al  alcance 
del  gran  público  la  buena  música  y  dejarla  oir  á  precios  económi- 
cos, otra  orquesta  numerosa  y  excelente  presentó,  en  una  serie  de 
grandes  conciertos,  las  obras  más  renombradas  del  género  sinfónico; 
la  orquesta  de  Los  Amigos  de  la  Música  organizó  otros,  en  cuya 
constitución  el  entusiasmo  y  afición  de  ardorosos  jóvenes  amadores 
del  arte  tomaron  parte,  interpretó  muy  notables  y  selectos  progra- 
mas; y,  finalmente,  la  Orquesta  Filarmónica  cerró  exquisitamente 
tan  abundante  temporada;  sin  contar  á  la  Orquesta  catalana  de  La- 
mote  de  Grignon,  que  vino  á  hacer  muy  bizarra  presentación  y  no- 
ble alarde  de  sus  condiciones  sinfónicas,  y  á  dar  muestra  del  genio 
musical  compositor  de  su  director. 

Por  otro  lado,  La  Sociedad  Nacional  de  Música  celebraba  esco- 
gidísimas sesiones,  donde  desde  lo  moderno  hasta  lo  antiguo,  el  gé- 
nero instrumental  y  el  vocal,  lo  extranjero  y  lo  español,  desfilaba 
brillantemente  ante  el  selecto  auditorio  de  sus  socios;  á  lo  cual,  su- 
mando otras  audiciones  y  conferencias  dadas  en  diversos  Centros, 
sin  que  se  deje  de  añadir  para  la  cuenta  la  campaña  lírico-dramática 
que  el  teatro  de  la  Zarzuela  ha  realizado  en  sentido  español,  estre- 
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nando  un  número  respetable  de  óperas  y  zarzuelas  de  autores  nacio- 
nales, ni  omitiendo  el  renglón  que  en  su  género  ha  puesto  la  Capi- 
lla Isidoriana,  como  Sociedad  coral  de  música  religiosa,  se  tendrá 
un  cuadro  aproximado  del  movimiento  artístico  de  este  año,  el  cual 
se  ha  visto  completado  con  el  crecimiento  de  la  Prensa  profesional 
en  revistas  de  diverso  valor  é  importancia,  que  cada  una  en  su  círcu- 
lo ha  contribuido  á  mantener  la  animación  y  viveza  de  este  acti- 
vísimo laboreo  musical. 

En  cuanto  al  número  de  nombres  que  en  el  tablero  de  registro 
de  este  año  se  han  escrito,  y  circulado  en  el  corro  de  las  conversa- 
ciones para  ser  discutidos  entre  el  hervidero  de  charlas  y  críticas  de 
profesionales  y  aficionados,  no  hay  más  que  hacer  un  repaso  de  me- 
moria para  apreciar  la  longitud  de  la  lista.  Vives,  Villar,  Conrado 
del  Campo,  Usandizaga,  Falla,  Turina,  Soutullo,  María  Rodrigo, 
Guridi,  Pérez  Casas,  Arbós,  La  Viña,  Arrióla,  Anglada,  Morales,  Pe- 
drell,  Arregui,  Saco  del  Valle,  Lamote  de  Grignon,  Lasalle  y  otros, 
han  sido  los  que  se  han  venido  barajando  en  esta  notable  partida 
musical,  sea  como  directores  ó  compositores,  ya  como  consagrados, 
ya  como  apariciones  primeras;  bien  en  calidad  de  insignes  repatria- 
dos, bien  haciendo  brillante  entrada  en  el  estadio  musical;  como  jóve- 
nes de  grandes  esperanzas,  ó  como  caracteres  formados  y  enteramen- 
te hechos,  aunque  no  conocidos  de  la  propia  patria  en  que  viven. 

V  si  como  apéndice  se  quiere  hacer  cuenta  de  unas  oposiciones 
á  la  cátedra  de  armonía  del  Conservatorio,  cuya  movida  historia  en 
sus  dos  entregas  ha  despertado  el  interés  de  la  gente  artística,  falta- 
rá poco  para  ver  cuánta  materia  ha  dado  de  sí  el  arte  para  hablar, 
discutir,  juzgar,  oir  y  aprender  en  unos  pocos  meses,  y  cuánta  ame- 
na y  vivísima  variedad  ha  podido  ofrecer  este  mosaico  de  casos  y 
de  cosas  musicales. 

Desde  luego  que  todo  ello  da  tarea  para  rato  muy  largo;  pero 
sin  perjuicio  de  ir  tocando  de  perfil  ó  de  plano,  según  se  ofrezca  lo 
que  al  paso  salga,  lo  que  indudablemente  se  presenta  con  más  inte- 
rés entre  todo  el  cúmulo  de  cosas  enumeradas,  es  la  fundación  de  la 
Sociedad  Nacional  de  Música'  y  la  creación  de  la  Orquesta  Filar- 
mónica. 
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Algunos  han  visto  en  el  nacimiento  de  estas  dos  entidades  una 
protesta  y  contraposición  á  otras  dos  análogas  que  venían  funcionan- 
do hace  años.  Quizá  no  han  visto  del  todo  mal,  mas  tampoco  hay  por 
qué  irritarse  de  tal  rivalidad  ó  emulación  hipotética  ó  real  si  es  que 
en  lo  anterior  á  las  últimas  existe  materia  de  protesta,  y  razón  para 
aspirar  á  algo  más  perfecto  y  conveniente  al  desarrollo  del  arte 
patrio. 

Cuantos  recuerden  el  estrépito  de  aplausos  con  que  se  recibió  á 
la  Sinfónica,  el  cariño  y  entusiasmo  con  que  fué  acogida,  y  los  pa- 
negíricos y  heroicos  himnos  que  la  cantaron  los  prohombres  de  la 
crítica,  siguiendo  año  tras  año  con  superlativos  loores  sus  campa- 
ñas madrileñas  y  sus  jornadas  por  el  Extranjero  y  provincias,  no  de- 
jarán de  confesar  que  con  mejores  auspicios  no  nació  Sociedad  mu- 
sical alguna.  Indudablemente  que  se  exageró  la  nota  encomiástica 
algo  más  de  lo  justo,  y  que  se  apretó  el  registro  de  la  trompetería 
más  de  lo  que  un  sentir  y  juicio  sereno  y  asentado  pide.  Fué  bene- 
volencia sincera  y  amigable,  instinto  de  ayudar  á  todo  lo  bueno, 
movimiento  plausible  de  empujar  levantando  á  toda  empresa  noble 
y  de  arte  serio  que  quiso  excederse  en  la  ponderación.  Claro  es  que 
no  ignoraban  la  aguja  de  marear  en  ese  piélago  de  la  Prensa  los  de 
la  Sinfónica,  y  que  á  más  del  arte  músico  poseían  el  arte  de  ganar 
voluntades  y  atraerse  críticos;  pero  con  todo  y  con  eso,  es  evidente 
que  el  repiqueteo  fué  alborotado  y  clamoroso.  La  Orquesta  Sinfóni- 
ca era,  sencillamente,  la  continuación  de  la  Sociedad  de  conciertos, 
y  si  en  algo  se  diferenciaba  de  ella,  no  era  ni  en  la  calidad  de  las  in- 
terpretaciones, ni  en  el  esmero  de  la  confección  de  programas,  pues 
circunstancias  de  los  tiempos  aparte,  seguía  parecido  criterio  que 
el  de  la  antigua  orquesta,  ni  mucho  menos  la  excedía  en  la  tenden- 
cia españolista  que  demostrara. 

Como  es  natural,  la  Sinfónica  se  presentó  como  una  cosa  nue- 
va, juvenil,  briosa,  alardeando  gallardamente  de  ser  la  portadora  de 
todos  los  progresos  y  adelantos  del  arte,  la  palabra  última,  en  fin, 
de  la  evolución  musical  moderna  y  de  todo  cuanto  en  el  comercio 
internacional  artístico  se  cotizaba  á  más  alto  precio  y  era  considerado 
óptimo;  ninguna  Sociedad  artística  nace  de  otro  modo,  ni  puede  tener 
razón  de  crearse  si  no  ostenta  parecidos  lemas  ni  promete  semejantes 
avances.  Un  director  que  traía  el  sello  de  una  consagración  eminen- 
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te  más  allá  de  España,  orientaciones  modernas  así  en  el  criterio  in- 
terpretativo como  en  el  de  selección  de  obras  y  en  el  repertorio  sin- 
fónico, personal  escogidísimo  y  valiente,  con  formas  y  estilo  elegan- 
tísimo y  de  gusto  irreprochable,  abonaban  superabundantísimamen- 
te  todas  estas  condiciones  y  las  daban  toda  clase  de  garantías.  Y,  en 
efecto,  la  Sinfónica  fué  saludada  como  el  ejército  salvador  del  arte  en 
España,  que  nos  traía  las  auras  civilizadoras  y  que  nos  iba  á  librar 
de  la  rutina  que  nos  ahogaba.  La  admiración  y  hasta  un  orgullo 
grande  de  encontrarnos  tan  altos  se  apoderó  de  casi  todos. 

El  éxito  de  los  conciertos  de  la  Sinfónica  fué  completo,  el  en- 
tusiasmo que  produjeron  grande,  y  la  aureola  de  que  se  coronó  glo- 
riosísima; aquella  falange  musical  que  dirigía  Arbós  era  un  orgullo 
nacional,  y  todos  la  rindieron  el  más  caluroso  tributo  de  admiración 
y  el  homenaje  rendido  de  la  crítica.  De  triunfo  en  triunfo  paseó  por 
España  toda,  y  aun  por  el  Extranjero,  después  de  dar  sus  conciertos 
anuales  en  Madrid. 

Pero  fueron  sucediéndose  las  temporadas.  Con  pocas  variantes 
iban  repitiéndose  los  mismos  programas,  llegándose  á  transparentar 
con  claridad  excesiva,  que  todo  el  favor  del  público,  los  elogios  de 
la  Prensa  y  la  adhesión  de  los  maestros  se  habían  convertido  en  un 
dominio  tal,  que  la  condujo  á  presentarse  en  los  escenarios  con  una 
preparación  poco  adecuada.  La  escasez  de  ensayos  si  implicaba  la 
repetición  de  programas,  ofrecía  otro  inconveniente  más  grave,  y 
era  dificultar  y  hacer  imposible  la  entrada  de  los  compositores  espa- 
ñoles en  sus  conciertos,  cerrándoles  la  entrada  al  cultivo  práctico 
del  género  sinfónico,  cuando  quizá  habían  soñado  que  la  flamante 
y  famosa  orquesta  seria  el  medio  de  manifestarse.  No  podía  ser: 
crear  la  interpretación  tipo  de  una  obra  nueva,  exige  mayor  esmero 
y  más  ensayo  que  para  estudiar  otra,  por  difícil  que  sea,  ya  estrena- 
da. Dar  al  público  en  una  ejecución  defectuosa  una  obra  es  devol- 
vérsela al  autor  para  que  la  archive.  Para  no  condenar  al  ostracismo 
á  los  compositores  españoles,  se  necesitaba  algo  más  que  cuatro 
lecturas  rápidas,  un  trabajo  serio  y  continuo,  un  estudio  concien- 
zudo de  las  partituras,  y  una  serie  de  días  ocupados  en  la  preparación; 
y  una  orquesta  que  apenas  se  acordaba  de  los  conciertos  sino  poco 
antes  de  darlos,  y  cuando  la  temporada  se  echaba  encima,  no 
podía   acometer   tales  empresas.    El    público  grande    ciertamente 
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ignoraba  estas  premuras;  pero  la  pina  de  maestros  y  críticos  que 
sabía  lo  que  pasaba  entre  bastidores,  se  dio  cuenta  de  su  alcance; 
tímido  y  silencioso  cundió  el  descontento,  empezaron  á  fijarse  en 
descuidos  de  ejecución  y  á  comunicarse  impresiones,  y  si  bien  la 
censura  no  llegó  á  las  benévolas'columnsis  de  la  Prensa  que  conti- 
nuaba su  colaboración  panegirista,  en  el  seno  de  la  gente  granada  y 
de  altura  hubo  de  pensarse  en  algo  que  respondiera  mejor  á  los 
ideales  artísticos  nacionales. 

No  se  vaya  á  creer  que  se  trataba  de  un  quisquilleo  menudo  y 
de  mezquina  ralea,  ni  de  murmuraciones  puntillosas  de  vates  irri- 
tables; cuestiones  de  mucha  importancia,  ideas  y  opiniones  relacio- 
nadas con  lo  más  fundamental  del  arte  y  su  porvenir  en  España  se 
atravesaban,  que  estando  muy  por  encima  de  personalismos  no  eran 
abdicables  por  miras  personales.  Amén  de  que  la  misma  cultura  y 
experiencia  había  creado  un  ambiente  espiritual  que  forzosamente 
tenía  que  abrirse  paso. 

El  europeísmo  musical  con  vistas  exclusivas  al  otro  lado  de  las 
fronteras  se  iniciaba  en  quiebra,  y  el  exotismo  tan  mimado  hasta  ha- 
cía poco  empezaba  á  estar  en  baja  con  toda  razón.  A  fuerza  de  co- 
nocer y  de  comparar  se  había  llegado  á  tener  conciencia  justa  del 
propio  valer,  y  afirmar  sólidamente  la  convicción  íntima  de  que  no 
hacía  falta  ir  á  París  ni  Alemania  para  ser  artista.  No  diré  yo  que  con- 
tribuyera á  tal  modo  de  pensar  la  desdeñosa  y  un  tanto  altiva  actitud 
de  algunos  que  por  aquellas  naciones  habían  estado;  pero  sin  que 
llegara  á  petulancia  insoportable,  ni  mucho  menos,  ni  la  verdad,  ni 
el  arte,  permitían  aguantar  la  humillante  tutela  extranjera;  con  mayor 
razón  cuanto  que  si  algunos  nombres  españoles  triunfaban  por  allí, 
su  gloria  se  la  proporcionaba  el  españolismo  musical  de  sus  obras. 
Precisamente  varios  de  éstos  y  de  los  más  ilustres  son  los  que  más 
han  contribuido  á  su  vuelta  á  España,  á  poner  en  su  justo  término 
las  cosas,  y  á  hacer  comprender  que  el  exotismo  musical  que  nos 
oprimía  y  por  modestia  excesiva  se  toleraba,  es  una  cosa  absurda  y 
monstruosa,  y  totalmente  injustificada  en  el  orden  propiamente 
musical. 

En  realidad,  todo  se  reducía  á  lo  siguiente*  creer  que  los  con- 
ciertos de  una  orquesta  que  ostentaba  la  representación  artística  na- 
cional más  autorizada  y  auténtica  debía  preparar  sus  sesiones  con  tal 
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esmero  que  constituyeran  una  interpretación  modelo,  depurada  y 
ejemplar;  estimar  que  esta  orquesta  casi  nacional  debía  procurar  lle- 
var en  sus  programas  un  repertorio  español,  siendo  el  órgano  del 
genio  artístico  de  nuestro  arte,  fomentándolo  con  esta  colaboración 
práctica;  opinar  que  esta  Sociedad  sinfónica  no  podía  ser  una  re- 
unión de  músicos  que  se  juntan  para  dar  unos  cuantos  conciertos  y 
se  separan  mañana  que  se  hayan  terminado,  sino  una  entidad  sóli- 
damente establecida  cuyos  socios  viviesen  unidos  por  un  entusiasmo 
fuerte  en  la  realización  de  altos  ideales  de  arte  y  patria;  juzgar,  en 
fin,  que  todo  progreso  artístico  que  no  sea  á  base  española  no  es  tal 
progreso,  pues  nos  colocaría  en  la  no  muy  airosa  condición  de  laca- 
yos, quizá  muy  bonitamente  galonados,  pero  desde  luego  sin  la  per- 
sonalidad y  fisonomía  propia,  que  es  la  primera  y  más  elemental 
cualidad  de  toda  empresa  que  merezca  llamarse  artística.  Como  se  ve, 
nada  de  esto  traspasa  los  límites  razonables  y  nobles  de  las  ideas,  y 
tan  en  derecho  está,  que  nadie  puede  ofenderse  ni  de  que  tal  se 
piense  ni  de  que  se  traten  de  poner  en  práctica  tales  pensamientos. 

En  fin,  tal  era  la  atmósfera  espiritual  artística,  y  es  obligación  re- 
gistrarla como  un  hecho  histórico. 

La  Sociedad  Nacional  de  Música  y  la  Orquesta  Filarmónica  fue- 
ron el  efecto  principal  en  que  se  manifestaron  tales  ideas.  Indepen- 
dientes como  organismos  en  su  creación  y  funcionamiento,  la  una 
traía  casi  necesariamente  á  la  otra. 

P.  Luis  Villalba. 

o.  s.  K. 
(^Continuará.) 
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ODOS  conocen  ya  la  nueva  Bula  benignamente  otorgada 
por  Su  Santidad  Benedicto  XV  á  España,  en  la  cual  se 
conceden  extraordinarias  gracias  y  privilegios,  que  son 
prueba  evidente  de  la  benevolencia  grande  con  que  el  Santo  Padre 
mira  á  nuestra  Patria.  Ya  se  han  hecho  tiradas  copiosas  en  castella- 
no de  tan  importante  documento,  para  que  todos  los  favorecidos, 
puedan  darse  cuenta  y  agradecer  ese  paternal  testimonio  de  amor 
del  Sumo  Pontífice.  También  se  han  hecho  paráfrasis  y  comentarios 
muy  acertados  que  ilustran  los  conceptos,  no  suficientemente  claros 
para  el  vulgo,  al  cual,  como  se  trata  de  normas  para  la  vida  práctica, 
conviene  presentarle  las  cosas  en  fórmulas  concretas  y  precisas. 

Uno  de  los  comentarios  que  primero  ha  aparecido  es  el  del 
P.  Ferreres,  que  en  un  folleto  de  100  páginas  hace  una  exposición 
muy  ordenada  y  discreta,  y  suficientemente  documentada,  de  las  di- 
versas materias  tratadas  en  la  Bula. 

Un  punto  hay  en  el  que  nos  permitimos  disentir  del  sabio  mo- 
ralista, y  que  nos  parece  tratado  con  criterio  algo  restringido  y  ca- 
suístico, y,  por  consiguiente,  en  oposición  con  el  espíritu  que  infor- 
ma la  Bula  y  el  fin  para  que  fué  dada.  Nos  referimos  al  desayuno  ó 
parvidad.  Dice  así  en  el  párrafo  232  (de  la  segunda  edición):  «Tanto 
la  leche  como  los  huevos  son  substancias  nutritivas,  y  así  no  parece 
que  pueda  tomarse  en  la  parvidad  más  que  un  solo  huevo,  sin  pan 
ni  otra  cosa  nutritiva;  ó  dos  onzas  de  leche,  ó  una  onza  de  leche  con 
el  café  que  se  quiera,  y  una  onza  de  pan,  etc.> 

Ciertamente,  el  P.  Ferreres,  con  modestia  que  le  honra  y  es  pro- 
pia de  todos  los  que  tienen  amplitud  de  horizontes,  dice  < no  parece 
que  pueda  tomarse  >,  con  lo  cual  demuestra  que  no  ve  clara  la  cues- 
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tión  ni  se  atreve  á  resolverla  de  plano  sin  más  prolijo  estudio;  pero 
como  su  autoridad  es  grande,  alguien  pudiera  dar  un  sentido  cate- 
górico á  sus  palabras  y  crear  dificultades  y  conflictos  de  conciencia, 
que  es  precisamente  lo  que  debe  evitarse,  y  es  uno  de  los  fines  á 
que  se  dirige  la  Bula,  como  se  desprende  de  la  sabia  circular  del 
eminentísimo  señor  Cardenal  Primado,  en  que  se  dispone  la  publi- 
cación de  aquélla. 

«Con  todo,  dice  el  eximio  purpurado,  habíase  hecho  patente  po- 
manera  muy  lamentable  que,  aún  mitigadas  en  tal  grado  para  los 
habitantes  en  los  dominios  españoles  algunas  leyes  eclesiásticas,  su 
inobservancia,  originada  de  los  cambios  naturales  y  de  la  malig- 
nidad de  los  tiempos,  era  para  no  pocos  ocasión  de  frecuentes  pe- 
cados... 

...  encaminadas  unas  (las  gracias)  á  fomentar  la  piedad  y  á  repa- 
rar fácilmente  daños  espirituales  que  con  frecuencia  sufren  las  almas 
y  referentes  otras  á  suavizar,  por  la  índole  de  la  vida  actual  de  visi- 
ble decaimiento  del  vigor  físico,  el  cumplimiento  de  los  preceptos  ge- 
nerales de  la  mortificación  cristiana. >  Las  palabras  citadas  poseen 
una  doble  fuerza,  procedente  la  primera  de  la  indiscutible  compe- 
tencia científica  del  autor,  y  la  segunda  de  su  autoridad  extraordina- 
ria como  Ejecutor  de  estas  letras  apostólicas. 

Siendo,  pues,  el  espíritu  de  la  Bula  y  el  fin  áque  se  dirige  suavi- 
zar las  leyes  eclesiásticas  referentes  á  abstinencias  y  ayunos,  y  así 
evitar  frecuentes  pecados,  vamos  á  exponer  las  varias  razones  que 
creemos  existen,  para  demostrar  que  es  insostenible  el  criterio  rígi- 
do de  que  sólo  pueden  tomarse  dos  onzas  de  leche  como  des- 
ayuno. 

1.a  La  leche  es  un  líquido  compuesto  de  ochenta  y  ocho  partes 
de  agua  y  doce  de  otras  substancias  sólidas,  como  son  la  caseína,  la 
lactosa,  la  manteca  y  la  albúmina...,  que  son  las  que  la  hacen  ali- 
menticia. No  siendo  la  leche  una  especie  química,  es  decir,  no  sien- 
do un  cuerpo  determinado  y  fijo,  sino  una  reunión  de  otros  varios 
perfectamente  separables  unos  de  otros  sin  necesidad  de  acudir  á 
reacciones  químicas,  su  composición  varía  según  la  hembra  de  don- 
de procede,  y  es  tanto  más  alimenticia  cuanto  menor  cantidad  de 
agua  contiene  y  mayor  de  las  substancias  sólidas.  Esto  supuesto,  si 
se  autorizase  tomar  solamente  dos  onzas  de  leche,  en  realidad  lo  que 
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se  tomaría  de  alimento  sería  la  cuarta  parte  de  una  onza,  pues  en  dos 
onzas  de  leche  hay  próximamente  siete  cuartas  partes  de  agua  y  una 
cuarta  parte  de  substancias  aUmenticias.  Por  otra  parte,  ¿sería  suavi- 
zar la  ley  del  ayuno  permitir  tomar  como  único  alimento  en  el  des- 
ayuno media  jicara  de  leche?  Añádase  que  aplicando  este  criterio  para 
el  desayuno,  por  la  misma  razón  debiera  aplicarse  para  la  colación;  y 
en  este  caso  no  se  podría  tomar  más  que  medio  cuartillo  de  leche,  que 
pesa  ocho  onzas,  sin  pan  ni  cosa  alguna  más.  De  nuevo  repito,  ¿sería 
esto  suavizar  la  ley  del  ayuno?  Cuando  hubiese  dos  días  seguidos  de 
ayuno,  v.  gr.,  viernes  y  sábado,  resultaría  que  entre  la  comida  del 
viernes  y  la  del  sábado,  es  decir,  en  veinticuatro  horas,  sólo  se  po- 
dría tomar  poco  más  de  medio  cuartillo  de  leche.  Dado  el  decai- 
miento del  vigor  físico  de  que  oportuna  y  sabiamente  habla  nuestro 
ilustre  Primado,  apenas  habría  quien  pudiera  ayunar.  Y  he  aquí  cómo 
los  extremos  se  tocan,  y  queriendo  imponer  una  ley  dura,  apenas 
habría  quien  la  cumpliese  por  estar  dispensada  ajare  la  mayoría  de 
las  gentes  de  la  obligación  del  ayuno. 

Créame  el  P.  Ferreres,  es  más  edificante  y  provechoso  en  los 
tiempos  que  corremos  el  que  la  mayoría  de  los  católicos  cumpla  la  ley 
del  ayuno,  aunque  éste  sea  muy  suave,  que  el  que  sólo  unos  cuantos 
individuos  ayunen  con  grande  rigor,  mientras  la  mayoría  está  dis- 
pensada por  falta  de  fuerzas  físicas.  El  cumplir  una  ley  eclesiástica  es 
siempre  una  afirmación  de  fe,  que  es  conveniente  en  todas  partes, 
pero  en  especial  lo  es  en  el  seno  de  la  familia,  delante  de  hijos  y 
criados,  educándolos  de  esta  suerte  los  jefes  de  ella  con  el  ejemplo. 
2.^  No  ignorará  seguramente  el  P.  Ferreres  que  existe  hoy  en  el 
comercio  un  producto  inglés  llamado  Glaxo  y  que  está  compuesto 
de  las  substancias  sólidas  y  alimenticias  de  la  leche,  nadie  puede  du- 
dar que  se  pueden  tomar,  según  la  teoría  de  las  dos  onzas,  una  onza 
de  esa  substancia  con  otra  de  pan  y  un  cuartillo  de  agua  á  continua- 
ción; pues  bien,  con  esa  onza  de  glaxo  diluida  en  agua  caliente  se 
obtiene  un  cuartillo  de  leche  de  vaca,  con  todas  las  condiciones 
esenciales  de  tal  leche:  siguiendo  el  criterio  del  ilustre  comentarista 
no  se  podrá  tomar  ese  cuartillo  de  verdadera  leche;  de  lo  cual  resul- 
taría la  anomalía  de  que  se  puede  tomar  una  onza  de  glaxo  en  seco 
y  detrás  el  agua,  y  no  se  puede  tomar  mezclado  con  el  agua.  Con- 
vengamos que  estos  tiquismiquis  son  poco  serios,  y  la  Iglesia  jamás 
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se  ha  parado  en  ellos.  Adviértase  que  aquí  siempre  hablamos  de 
mezclas  no  de  combinaciones  químicas,  que  alteran  las  cualidades 
esenciales  de  los  cuerpos  de  ellas  resultantes. 

3.a  Todos  admiten  que  se  pueden  tomar  como  desayuno  una 
onza  de  chocolate  y  otra  de  pan  ó  dos  onzas  de  chocolate.  Al  hacer- 
lo á  la  española,  cada  onza  se  convierte  en  tres  de  peso,  á  causa  del 
agua  en  que  se  disuelve,  y  si  se  hace  á  la  francesa  sube  el  peso  á 
cinco  ó  seis  onzas;  si  en  vez  de  una  fuesen  las  dos  onzas  las  que  se 
hiciesen  resultaría  respectivamente  duplicado  el  peso  del  líquido 
alimenticio  que  se  había  de  tomar.  ¿Qué  demuestra  todo  esto?,  pues 
sencillamente,  que  cuando  se  disuelve  una  substancia  alimenticia  en 
agua,  ésta  no  se  toma  en  cuenta  para  nada,  puesto  que  no  es  ali- 
mento. En  este  caso  se  encuentran  las  substancias  alimenticias  de  la 
leche,  que  se  hallan,  naturalmente,  disueltas  en  agua. 

4.^  ¿Podría  dudarse  de  que  en  virtud  de  la  nueva  bula  se  podría 
desayunar  un  individuo  con  una  onza  de  queso  y  otra  de  pan  y  el 
agua  que  quisiera?  Pues  sépase  que  para  la  elaboración  de  cada 
onza  de  queso  se  necesita  más  de  medio  cuartillo  de  leche.  Algo  pa- 
recido se  puede  decir  de  la  manteca. 

5.^  Todos  los  moralistas  convienen  en  que  se  pueden  tomar  de 
colación  tres  ó  cuatro  onzas  de  legumbres  cocidas  y  condimentadas 
con  una  onza  de  grasa  y  toda  el  agua  que  se  quiera,  aunque  resulte 
el  peso  del  conjunto,  ó  sea,  de  las  legumbres  y  el  caldo,  de  diez, 
veinte,  treinta  ó  más  onzas,  posible  esto  último  en  purés  muy  ligeros. 
Aquí  ^vuelve  á  aparecer  la  teoría  lógica  y  racional  de  que  en 
los  líquidos  alimenticios  se  mira  sólo  á  las  substancias  sólidas  y  ali- 
menticias, que  en  suspensión  ó  disolución  llevan.  ¿Quién  puede  du- 
dar que  la  leche  pertenece  á  esta  clase  de  líquidos,  y,  por  consi- 
guiente, que  debe  estar  sometida  á  las  leyes  que  regulan  su  uso? 

6.^  San  Ligorio  dice,  y  con  él  todos  los  moralistas,  que  en  mate- 
ria de  ayunos  deben  consultarse  las  costumbres  de  cada  época  y  re- 
gión, pues  es  la  mejor  norma  de  conducta.  Que  es  lo  consignado 
en  el  Actete  con  la  expresiva  frase:  <Lo  que  se  usa  entre  gente  de 
buena  conciencia.» 

Hoy,  en  virtud  de  la  nueva  Bula,  en  España  se  pueden  usar  ali- 
mentos antes  no  autorizados,  como  es  la  leche  y  sus  derivados,  en  el 
desayuno  y  colación. 
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No  habiendo  aquí  precedentes  ni  costumbres  que  nos  sirvan  de 
norma,  lo  natural  es  inspirarnos  en  lo  que?  se  practique  «entre  la 
gente  de  buena  conciencia»  en  las  naciones  que  hace  tiempo  gozan 
del  privilegio  de  usar  de  esos  alimentos.  Según  el  testimonio  de  re- 
ligiosos compañeros  míos  que  han  vivido  en  Inglaterra  y  en  la  cató- 
lica y  fervorosa  Baviera,  allí  se  toma  una  taza  de  café  con  leche, 
como  ordinariamente  se  acostumbra  en  el  desayuno;  unos,  más 
leche  que  café,  y  otros,  viceversa,  cada  cual  según  sus  necesidades 
y  condiciones  digestivas. 

Y  concluyo  manifestando  que  creo  que  el  Papa  ha  venido  á  re- 
solver dificultades,  no  á  crearlas;  á  evitar  conflictos  de  conciencia, 
no  á  aumentarlos;  á  suavizar  el  peso  del  ayuno,  no  á  agravarlo;  á 
armonizar  la  austeridad  cristiana  con  una  sociedad  gastada  por  la 
agitación,  rapidez  é  intensidad  del  moderno  vivir.  No  queramos 
con  nuestras  miras  reducidas  poner  obstáculos  á  la  prudencia  exqui- 
sita, á  las  elevadas  orientaciones,  al  conocimiento  profundo  de  las 
realidades  de  la  vida  y  de  la  sociedad  contemporánea  que  resplan- 
decen en  nuestro  Santísimo  Padre.  No  caigamos  en  el  vicio  muy 
español  de  querer  ser  más  «papistas  que  el  Papa»;  dicho  sea  esto 
con  todo  el  respeto  que  me  merecen  todos  los  comentaristas  del 
referido  documento  pontificio. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 
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LAS  NUEVAS  MODIFICACIONES  DE  LA  BULA  DE  CRUZADA 

(continuación) 

SUSPENSIÓN  DE  ENTREDICHOS 

Este  de  que  se  trata  aquí  es  el  loca!,  ó  personal  general;  porque  el 
personal  especial  puede  levantarse  al  tiempo  de  la  absolución,  valiéndose 
de  las  facultades  que  concede  la  Bula  de  absolver  de  cualquiera  clase  de 
pecados  y  censuras.  Mas  para  que  pueda  ejecutarse  la  gracia  que  se  con- 
cede para  el  tiempo  de  entredicho,  es  necesario  que  el  que  tenga  la  Bula,  en 
cuyo  favor  se  otorga  aquélla,  no  haya  sido  la  causa  de  que  se  impusiera  el 
entredicho  ó  de  que  no  se  levante. 

Las  gracias  que  se  conceden  son  éstas: 

I.^  Pueden,  los  que  tienen  la  Bula,  celebrar  la  santa  Misa  si  son  sacer- 
dotes, ó  hacer  que  se  celebre,  siendo  seglares,  en  su  presencia  y  en  la  de 
sus  familiares,  criados  y  consanguíneos  y  en  las  iglesias  en  que  por  cual- 
quiera razón  se  permiten  los  divinos  oficios,  ó  en  los  oratorios  privados 
erigido  canónicamente. 

En  los  oratorios  se  permite  esta  celebración  tan  general  sólo  en  tiem- 
po de  entredicho  (1),  y  esta  permisión  incluye  también  los  días  exceptua- 
dos, que  se  puedan  celebrar  varias  misas  y  que  se  cumpla  con  el  precepto, 
aun  no  estando  presentes  los  indultarlos  del  oratorio.  Se  encarga  sub  levi, 
cuando  se  celebra  en  los  oratorios  algunas  oraciones  por  la  intención  del 
Romano  Pontífice. 

A  estos  oficios  divinos  no  deben  asistir  ni  los  excomulgados  ni  los  es- 
pecialmente en  entredicho,  y  tienen  que  celebrarse  cerradas  las  puertas  y 
sin  toque  de  campanas. 


(1)    Cuando  hablemos  de  los  indultos  de  oratorios  privados  se  verán  los 
nuevos  privilegios  de  la  Bula. 
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2.*  Puede  conceder  el  Comisario  Apostólico  que  se  celebren  en  tiem- 
po de  entredicho  una  hora  antes  de  la  aurora  y  otra  después  del  medio- 
día la  Misa  y  los  otros  oficios  divinos,  y  esta  misma  gracia  la  concede  igual- 
mente fuera  del  tiempo  de  entredicho  á  los  sacerdotes  para  que  celebren 
elloS;  y  á  las  personas  nobles  y  calificadas  para  que  manden  celebrar  en  su 
presencia. 

S.""  Se  pueden  recibir  en  estas  circunstancias  todos  los  sacramentos. 
Respecto  á  la  Eucaristía,  es  ya  general  el  que  se  conceda  la  comunión  en 
los  oratorios  privados  (1),  aun  el  día  de  Pascua  (2),  bien  que  no  se  cumple 
con  el  precepto. 

4.''  Pueden,  asimismo,  recibir  cristiana  sepultura,  usando  de  modera- 
da pompa  funeral,  los  indultarios  que  mueran  en  tiempo  de  entredicho  y 
no  estén  ligados  con  ningún  vínculo  de  excomunión  en  el  foro  externo. 
En  el  indulto  anterior  se  leían  estas  palabras  de  significación  más  limi- 
tada: «á  no  ser  que  hubieren  fallecido  ligados  con  el  vínculo  de  la  exco- 
munión.> 

Del  oficio  divino. — Como  gracia  nueva  se  concede  ahora  á  los  ecle- 
siásticos, así  seculares  como  regulares,  que,  habiendo  ya  cumplido  con  el 
rezo  de  Vísperas  y  Completas,  puedan  rezar  también  los  Maitines  y  Lau- 
des del  oficio  del  día  siguiente  inmediatamente  después  del  mediodía. 

Sabido  es  que  la  opinión  de  los  autores  aceptaba  ya  (3)  como  ley  gene- 
ral para  la  hora  conveniente  de  rezar  Maitines  privados  las  dos  de  la  tarde 
del  día  anterior,  y  si  han  de  ser  públicos  un  poco  más  tarde. 

Nuestro  indulto  no  distingue  de  rezo  privado  y  común  y  juzgamos  por 
eso  que  aun  los  maitines  solemnes  están  comprendidos  en  él.  Otra  razón 
para  creerlo  así  es  que  el  privilegio  se  concede  también  á  los  regulares,  y 
éstos  suelen  tener  todos  sus  rezos  en  común:  «Ecclesiastici  omnes  sive  cle- 
ri  saecularis,  sive  regularis  libere  possunt,  recitatis  vesperis  et  completorio, 
matutinum  cum  laudibus  officii  diei  sequentis  pridie  recitare  immediate 
post  meridiem.» 

Otros  indultos  particulares  habían  ya  concedido  anteriormente  que  se 
pudiera  cumplir  con  el  rezo  desde  la  una  de  la  tarde  del  día  anterior,  y  aun 
algunas  Congregaciones,  como  la  de  San  Juan  de  Dios  desde  1899,  pó- 


(1)  Acta  pontificia,  V,  pág.,  413;  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CU,  pág.  450. 

(2)  Acta  Apost.  Sedis,  v.  IV,  pág.  726;  La  Ciudad  ce  Dios.,  v.  CU,  pág.  46. 

(3)  I.  «Utrum  in  privata  recitatione  Matutinum  pro  insequenti  die  incipi 
possit  hora  secunda  postmeridiana,  aut  standum  sit  tabellae  directorii  dioe- 
cesani  omni  témpora?  — Affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad  secun- 
dam».  II.  » Utrum  etiam  in  publica  seu  chorali  recitatione  Officium  incipi  possit 
hora  secunda  postmeridiana? -Negative.  (Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
Decr,Auth.  n.4A5S. 
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dían  anticipar  la  hora  del  ofício»divino  á  inmediamente  después  de  dadas 
las  doce. 

No  hay  sumario  especial  para  el  uso  de  las  gracias  que  concede  aquí 
al  Indulto,  y  es  bastante  para  poder  disfrutar  de  ellas  el  general. 

ABSOLUCIÓN  DE  RESERVADOS 

No  hay  que  ponderar  mucho  para  hacer  ver  la  importancia  de  la  Bula 
acerca  de  este  punto;  pues  simplifica  notablemente  toda  la  dificultad 
que  existe  alrededor  de  la  materia  de  reservados— ya  sean  pecados  ya  cen- 
suras—muy expuesta  ordinariamente  á  confusiones. 

Con  la  nueva  Bula,  más  amplia  que  la  antigua,  tienen  los  fíeles,  aun  los 
exceptuados  por  algún  privilegio  especial,  la  facultad  de  elegir  de  entre  los 
aprobados  de  la  diócesis  un  confesor  que  les  absuelva  de  cualesquiera  pe- 
cados y  censuras,  incluso  de  los  reservados  al  Papa  speciali  y  specialissi- 
mo  modo,  y  al  Obispo  a  iure  vel  ab  homine.  Esta  absolución  vale  sola- 
mente para  el  foro  interno,  pero  administrada  así  no  hay  necesidad  de 
recurrir  al  Superior. 

La  Bula  anterior  exceptuaba  de  este  privilegio  al  crimen  de  herejía 
mixta  y  al  caso  de  que  habla  la  Constitución  Sacramentum  poeniientiae 
de  Benedicto  XIV;  la  actual,  en  cambio,  sólo  deja  de  comprender  el  caso 
de  absolución  del  propio  cómplice  y  la  censura  en  que  incurre  el  que 
intenta  dar  esta  absolución,  único  momento  en  que  es  necesario  el  recurso 
á  la  Sagrada  Penitenciaria,  según  el  trámite  señalado  en  los  decretos  del 
Santo  Oficio. 

Así,  pues,  valdrá  en  lo  sucesivo,  y  en  virtud  de  la  Bula,  la  absolución 
conferida  por  un  confesor  aprobado  acerca  de  la  herejía  mixta  y  de  la  falsa 
denuncia  del  crimen  de  solicitación,  previa,  sin  embargo,  la  retractación 
formal,  en  el  último  caso,  de  la  denuncia  falsa. 

El  número  de  veces  en  que  se  puede  conceder  esta  absolución  es  limi- 
tado, pues  la  Bula  autoriza  á  hacerlo  únicamente  dos  veces  en  el  año  de 
su  publicación:  una  en  la  vida,  disfrutando  de  buena  salud,  y  otra  en  peli- 
gro de  muerte;  pero,  como  pueden  tomarse  dos  sumarios,  aumenta  doble- 
mente el  número  de  veces,  pudiendo  uno  ser  absuelto  hasta  cuatro  veces 
en  un  año. 

Aunque  en  el  peligro  de  muerte  no  hay  ningún  pecado  ni  censura  reser- 
vados, tiene  importancia,  no  obstante,  la  absolución  concedida  en  virtud 
de  la  Bula,  pues  quita,  además,  la  obligación  de  recurrir  al  Superior  en 
caso  de  convalecencia  del  enfermo. 

Tampoco  eran  extensivos  en  este  punto  los  privilegios  de  la  Bula  anti- 
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gua  á  los  regulares,  y  aunque  el  Decreto  In  aadieniia  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Religiosos,  de  5  de  Agosto  de  1913,  había  concedido  ya  por 
ley  general  á  los  religiosos  para  que  fuesen  absueltos  por  confesores 
aprobados,  aun  de  los  reservados  á  la  Orden,  no  se  incluían  aquí  los  reser- 
vados según  derecho,  y  menos  los  reservados  de  las  religiosas,  á  quienes 
no  comprendía  aquel  Decreto. 

Referente  á  las  confesiones  de  éstas  se  había  dado  otro  Decreto  nota- 
ble, Cum  de{sacramentalibüs,  3  de  Febrero  de  1913,  igualmente  en  sen- 
tido muy  amplio,  pero  sin  llegar  tampoco  á  las  concesiones  de  la  Bula,  en 
la  que  son  equiparados  unos  y  otras,  en  esta  materia  de  reservados,  á  los 
simples  fíeles.  Se  advierte  únicamente  á  las  religiosas  que,  tratando  de  ele- 
gir este  confesor  que  les  concede  la  Bula,  sea  de  los  que  están  aprobados 
por  el  Superior  para  oir  también  confesiones  de  mujeres. 

Conmutación  de  voíos.— Notables  son,  asimismo,  las  facultades  de  la 
Bula  otorgadas  al  confesor  y  referentes  á  la  materia  de  los  votos  de 'los 
penitentes;  porque,  teniendo  la  Bula,  puede  cualquiera  de  éstos  elegir  un 
confesor  de  los  aprobados  para  que  le  conmute  cualquiera  clase  de  votos 
privados  por  alguna  otra  obra  piadosa,  y  previa  la  limosna  conveniente 
que  debe  remitirse  al  Comisario  apostólico. 

La  Bula  pasada  mencionaba  entre  los  votos  que  no  podían  ser  conmu- 
tados el  ultramarino,  que  comprendía  estos  tres:  visita  á  los  Santos  Luga- 
res, al  sepulcro  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  peregrinación  á  Santiago;  la 
actual  substituye  á  aquél  el  voto  hecho  en  favor  de  un  tercero  y  aceptado 
por  éste,  porque  no  es  de  suponer  que  quiera  la  Iglesia  quitar  un  derecho 
ya  adquirido.  Exceptúa,  además,  estos  dos  votos:  el  de  perpetua  castidad  y 
el  de  religión;  pero  deben  ser  votos  perfectos,  es  decir,  que  hayan  sido 
emitidos  absolutamente,  por  afecto  á  la  cosa  prometida,  no  condicional- 
mente  ni  como  pena. 

No  debe  confundirse  tampoco  el  voto  de  perpetua  castidad  con  el  de 
virginidad  ó  el  de  no  contraer  matrimonio,  pues  por  aquel  se  prome- 
te, fácil  es  verlo,  mayor  bien  que  por  el  último.  Respecto  al  voto  de  entrar 
en  Religión  se  refiere  á  una  Orden  propiamente  dicha,  donde  se  profesa 
de  solemnes,  no  á  Congregaciones  en  que  se  emiten  sólo  los  votos  sim- 
ples, ni  al  voto  de  recibir  Ordenes. 

Las  facultades  que  se  confieren  aquí  al  confesor  valen  únicamente  para 
el  foro  interno,  pero  no  son  exclusivas  del  acto  de  la  confesión.  Se  ad- 
vierte, sin  embargo,  que  se  le  concede  conmutar,  no  dispensar  los  votos, 
y  que  al  hacer  la  conmutación  debe  imponer  el  favorecido  por  ese  acto 
la  obligación  de  dar  alguna  limosna  para  los  fines  de  la  Cruzada.  A  este  fin 
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suele  haber  en  todas  las  iglesias  un  cepillo  para  recoger  esta  clase  de 
limosnas. 

Siendo  verdad  todo  lo  dicho  acerca  del  voto  de  perpetua  castidad,  hay 
también  ésto:  que  los  confesores  de  las  Religiones  mendicantes  pueden 
dispensar  de  él  en  orden  á  la  petición  del  débito,  ya  existiera  antes  de 
contraerse  el  matrimonio,  ya  se  hubiera  emitido  existiendo  éste. 

Este  sumario,  lo  mismo  que  el  de  Indulgencias  y  el  relativo  á  los  Ofi- 
cios divinos  y  sepultura  eclesiástica,  se  confunden  con  el  genera!,  no 
constituyendo  entre  todos  ellos  más  de  uno  que,  siendo  permitido  que  se 
pueda  tomar  dos  veces,  autoriza  á  usar  nuevamente  de  sus  privilegios. 

INDULTO   DE   ORATORIOS    PRIVADOS 

Salvo  que  la  erección  de  los  oratorios  privados  continúa  siendo  mate- 
ria reservada  al  Romano  Pontífice,  excepto  los  casos  en  que  se  concede  á 
los  Ordinarios  que  faculten  ellos  per  modum  actas  (1)  la  celebración  de 
la  santa  Misa  en  dichos  lugares,  el  nuevo  indulto  introduce  grandes  modi- 
ficaciones, aparte  de  las  que  dejamos  dicho  para  el  tiempo  de  entredicho, 
en  la  legislación  antigua  acerca  de  los  mismos. 

No  varía  nada  el  concepto  de  oratorio  y,  como  antes,  continúa  su  deno- 
minación de  oratorios  públicos,  semipúblicos  y  privados  (2);  pero  respecto 
á  los  últimos  he  aquí  las  nuevas  modificaciones: 

Primera,  á  favor  de  los  sacerdotes.— Todos  los  presbíteros  posesores 
del  nuevo  indulto  pueden,  no  obstante  que  al  concederse  el  oratorio  pri- 
vado suele  restringirse  la  gracia  á  una  sola  misa,  celebrar  en  ellos  todos 
los  días,  excepto  los  tres  últimos  de  Semana  Santa.  Y  si  constara  en  el  in- 
dulto de  concesión  del  oratorio  que  se  podía  celebrar  más  de  una  vez  en 
días  determinados,  la  gracia  concedida  por  la  Bula  no  debe  considerarse 
como  lesiva  de  dicho  indulto,  sino  que  éste  seguirá  sin  menoscabo  alguno. 

Los  Ordinarios  no  pueden  negar  á  los  sacerdotes  el  favor  que  les  hace 
el  Romano  Pontífice,  ni  habrá  necesidad  en  adelante  de  licencias  especia- 
les para  que  celebren  en  oratorios  privados  los  sacerdotes  que  tengan  el 
indulto  de  que  hablamos;  pero  sí  estará  dentro  de  las  facultades  de  los 
Obispos  el  tomar  ciertas  medidas  de  buen  gobierno  que  eviten  los  abusos 
que  podrían  sobrevenir  de  una  celebración  ilícita  y  aun  inválida,  bien  por- 
que el  celebrante  esté  suspenso  ó  con  alguna  censura,  ó  bien  porque  trate 


íl)    Acta  Apost.  Sedis,  v.  IV,  p.  725;  La  Ciudad  de  Dios,  v.  CI,  p.  390. 
[2)    V.  La  Ciudad  de  Dios,  v.  XCVIII,  p.  212  y  sgts.,  441  y  sgts. 


REVISTA    CANÓNICA  385 

de  usurpar  algún  orden  de  que  carece.  Puede  ser  una  medida  semejante  á 
las  que  se  toman  en  las  iglesias  con  los  sacerdotes  extraños. 

Y  supuesto  que  en  todo  lo  demás  se  procede  con  rectitud,  de  parte  del 
oratorio  solo  se  requiere  que  haya  sido  eregido  canónicamente. 

Segunda,  á  favor  de  los  seglares.— Ldi  concesión  de  oratorio  privado 
suele  ser  siempre  gracia  particular  que  hace  la  Santa  Sede  á  una  familia 
determinada,  única  también  para  disfrutar  de  los  beneficios  concedidos; 
más  según  el  indulto  actual  se  concede  á  los  que  lo  tengan,  aunque  no 
haya  sido  á  ellos  á  quienes  se  hubiese  otorgado  la  erección  del  oratorio, 
que  puedan  disfrutar  de  él  invitando  á  un  sacerdote  cualquiera,  supuesto 
que  está  libre  de  todo  impedimento  eclesiástico,  á  celebrar  en  su  presen- 
cia y  poder  cumplir  con  el  precepto  de  oir  misa. 

Necesitan,  sin  embargo,  los  seglares,  la  aprobación  del  Ordinario  en 
cuya  diócesis  se  quiere  hacer  uso  del  privilegio,  contando,  además,  lo  mis- 
mo en  este  caso  que  en  el  anterior  á  favor  de  los  sacerdotes,  con  el  bene- 
plácito de  los  señores  del  oratorio. 

Tercera,  á  favor  de  los  que  tengan  la  <s.  Cruzada* .—Hemos  de  advertir 
que  no  nos  explicamos  bien  esta  concesión  del  n.  III  del  indulto  de  «ora- 
torios privados»:  «lili  qui  habent  Crucíatam,  possunt  Missam  audire  et 
praecepto  satisfacere,  etiam  in  privato  oratorio,  et  etiam  quando  Missa  in 
eo  celebretur  non  praesente  indultario*,  si  ha  de  significar  algo  distinto 
de  la  anterior,  si  no  es  afirmando  que  para  gozar  de  ella  basta  con  el  In- 
dulto general  de  Cruzada;  porque  si  se  requiere  también  el  indulto  de 
«oratorios  privados»  no  concede  nada  nuevo  que  no  esjié  contenido  en  el 
número  precedente:  «III.  Permittitur  laicis,  dummodo  Ordinarii  locorum 
id  censeant  necessarium  vel  veré  utile,  ut  in  quovis  Privato  Oratorio  ut 
supra,  Missam  in  sui  praesenciam  celebrandam  curare  possint  per  quem- 
cumque  rite  probatum  sacerdotem,  eidemque  SS.  Sacrificio  adsistendo 
praecepto  audiendi  sacrum  satisfacere  queant». 

Nuestra  afirmación,  por  consiguiente,  es  ésta:  que  basta  tener  la  Cru- 
zada para  oir  la  misa  y  cumplir  con  el  precepto  en  los  oratorios  privados, 
aunque  no  esté  presente  el  indultarlo  á  cuyo  favor  se  erigió  el  oratorio. 
No  se  puede,  sin  embargo,  solamente  con  la  Cruzada  comunicar  á  cual- 
quier sacerdote  legítimamente  aprobado  para  que  celebre  en  los  oratorios 
privados  si  él  no  tiene  el  indulto. 

El  alcalce  del  privilegio,  ya  sea  bastante  con  la  Cruzada  para  disfrutar 
de  él,  ya  se  necesite  el  indulto  particular  de  oratorio,  es  éste:  antes  no  cum- 
plían con  el  precepto  sino  los  individuos  comprendidos  en  el  indulto,  á 
saber:  los  padres,  los  hijos,  los  consanguíneos  y  afínes  hasta  el  4,^  grado  y 
viviendo  bajo  el  mismo  techo,  los  familiares  necesarios  al  servicio  de  los 
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señores,  los  comensales  nobles  y,  en  ciertas  condiciones,  los  colonos;  aho- 
ra pueden  cumplir  con  el  precepto  todos  los  que  teniendo  la  Bula  oyen 
misa.  Por  regla  general  no  se  puede  tampoco  lícitamente,  si  no  asisten  los 
indúltanos  principales,  celebrar  la  misa  en  dichos  oratorios  ni  cumplir  con 
el  precepto;  pero  en  adelante  basta  tener  la  Cruzada  y  el  indulto  particular 
de  oratorios  para  celebrar,  ó  mandar  que  celebre  otro,  y  sólo  la  Cruzada 
para  que,  oyéndose  estas  misas,  se  satisfaga  á  la  ley,  aunque  los  indúlta- 
nos, como  se  ha  dicho,  no  estén  presentes. 

En  el  indulto  de  erección  del  oratorio  particular  se  acostumbra  á  ex- 
cluir también  la  celebración  en  los  días  más  solemnes,  v.  gr.,  Natividad, 
Epifanía,  Pascua,  Ascensión,  etc.;  pero  ahora,  valiéndose  de  las  ventajas  de 
la  nueva  Bula,  tanto  los  sacerdotes  que  celebran  como  los  fíeles  que 
piden  la  misa,  no  tienen  más  limitación  que  el  último  triduo  de  Semana 
Santa. 

No  hay  que  decir  que  los  que  tienen  oratorios  privados  en  sus  casas 
pueden  disfrutar  igualmente  de  todos  los  privilegios  que  concede  la  Bula 
respecto  de  ellos. 

C.  Martín. 

(Concluirá.)  o.  s.  a. 
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Los  religiosos  en  Cataluña  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  por 

D.  Cayetano  Barraquer  y  Roviralta,  Canónigo  Chantre  de  la  Catedral  de  Bar- 
celona. Tomo  I.  Con  aprobación  eclesiástica.  Barcelona.  Imprenta  de  Fran- 
cisco J.  Altes  y  Alabart.  Calle  de  los  Angeles,  22  y  24.  1914.  4.°  m.,  1.290 
páginas  á  dos  columnas,  con  muchas  láminas  fototípicas,  y  grabados  inter- 
calados en  el  texto. 

Cuenta  el  autor  en  el  prólogo  los  largos  y  repetidos  viajes  que  ha  hecho 
por  todo  el  Principado  en  busca  de  noticias  para  componer  esta  obra  vo- 
luminosa; y  en  verdad  que,  aunque  él  no  nos  lo  hubiera  dicho,  sería  bas- 
tante para  formarse  una  idea  de  su  peregrinación  por  las  regiones  catala- 
lanas,  la  infinidad  de  fototipias  que  han  sido  trabajadas  sobre  fotografías 
del  canónigo  barcelonés. 

Sin  tener  tantos  documentos  como  la  obra  del  P.  Villanueva,  puede 
manejarse  con  mucho  provecho  ésta,  en  la  que  á  las  Ordenes  religiosas  de 
Cataluña  hace  referencia,  pues  si  en  el  Viaje  literario  del  docto  dominico 
se  exhuman  documentos  y  pergaminos  de  gran  valía  para  la  Historia,  en 
este  volumen  también  los  hay  de  importancia  para  el  estudio  de  la  historia 
eclesiástica  y  civil. 

Y  aunque  el  título  de  la  obra  no  abarca  más  que  la  primera  mitad  del 
siglo  XIX,  la  reproducción  de  monumentos,  ropas,  miniaturas,  inscripcio- 
nes y  lápidas  de  los  siglos  XIII  y  siguientes,  aparte  de  comprender  muchí- 
simo más  de  lo  que  reza  la  portada,  tiene  abundantes  datos  que  con  fruto 
pueden  ser  consultados  para  la  epigrafía,  arquitectura,  escultura,  etc.,  de 
los  siglos  XIII  al  XIX. 

Nárrase  en  este  libro  el  calvario  angustioso  porque  pasaron  todas  las 
Órdenes  existentes  en  Cataluña  en  los  días  terribles  de  la  invasión  napoleó- 
nica en  que  muchos  monumentos  artísticos  sirvieron  de  pasto  á  las  llamas, 
y  en  los  no  menos  infaustos  del  tiempo  de  los  constitucionales,  en  los  que 
tantas  tropelías  inicuas  se  cometieron  contra  las  personas  y  cosas  religio- 
sas al  nombre  de  libertad. 

Otro  mérito  no  pequeño  es  rectificar  especies  infundadas  que  como 
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verdades  irrefutables  dejaron  escritas  Toreno,  Lafuente  y  los  historiadores 
cuyas  simpatías  caen  en  mayor  ó  menor  grado  hacia  las  opiniones  y  siste- 
mas de  los  gobernantes  de  1820  á  1823. 

Con  razón  teme  el  docto  y  trabajador  canónigo  barcelonés  que  las  me- 
moria de  los  exclaustrados  se  extinga  por  completo  cuando  el  último  de 
ellos  baje  á  la  tumba,  y  obra  benemérita  es  la  suya  al  encauzar  sus  esfuer- 
zos para  que  aquellos  hombres  que  vieron  la  situación  más  deplorable  á 
que  nunca  han  llegado  las  Órdenes  religiosas  en  España,  arrasados  sus 
conventos,  gloria,  no  pocos,  del  arte  español,  y  perseguidos,  expulsados  y 
muertos  sus  moradores  como  alimañas  nocivas  á  la  sociedad,  tengan  un 
hueco,  aunque  sea  pequeño,  en  el  recuerdo  de  la  Historia. 

Y  digno  también  de  alabanza  es  el  cuidado  que  su  autor  ha  puesto  al 
ilustrar  con  numerosas  fototipias  los  edificios  que  describe,  y  aun  lo  más 
notable  en  ellos  conservado,  entrando  en  esta  cuenta  no  pocas  lápidas 
que,  arrancadas  de  sus  sitios,  se  guardan  hoy  en  los  museos  provinciales. 

Todas  las  Órdenes  religiosas  encontrarán  en  este  libro  bastantes  docu- 
mentos para  la  historia  de  sus  Casas  y  Monasterios  del  Principado  de  Ca- 
taluña, y  los  historiadores  eclesiásticos  también  hallarán  en  él  no  poco 
para  esclarecer  una  de  las  épocas  más  tristes  y  angustiosas  del  clero  es- 
pañol. 

Las  Órdenes  religiosas  de  cuyos  conventos  se  habla  son  las  siguientes: 
benedictinos,  cartujos,  cistercienses,  premonstratenses,  trinitarios  calza- 
dos, carmelitas  calzados,  franciscanos,  dominicos,  mercedarios,  servitas, 
agustinos,  Jerónimos,  mínimos,  teatinos,  capuchinos,  jesuítas,  carmelitas 
descalzos,  agustinos  descalzos,  Camilos,  clérigos  regulares  de  San  Fran- 
cisco Caracciolo,  trinitarios  descalzos,  fílipenses  y  misioneros  de  San 
Vicente  de  Paúl. 

Como  se  ve,  sólo  la  enumeración  de  las  Órdenes  es  bastante  numero- 
sa; añádase  ahora  los  conventos  que  cada  una  tenía,  ilustrados  con  foto- 
grabados de  la  mayor  parte,  facsímiles  de  religiosos,  noticias  é  inventarios 
sacados  de  los  manuscritos  que  de  ellos  fueron,  relaciones  de  testigos  de 
los  sucesos  que  narran,  contrastados  con  los  documentos  oficiales,  y  se 
comprenderá  el  trabajo  ímprobo  y  larguísimo  que  todo  esto  supone. 

Según  se  estila  en  algunas  obras  de  erudición,  hanse  puesto  en  ésta  las 
iniciales  de  los  capítulos  reproduciendo  letras  capitales  é  iniciales  de  ma- 
nuscritos antiguos. 

También  al  principio  del  capítulo  dedicado  á  cada  Orden  religiosa  se 
ha  estampado  el  escudo  de  la  misma,  y  al  final,  un  adornito,  que  suele  ser 
una  ménsula,  un  capitel,  etc.,  de  alguno  de  los  conventos  de  que  se  habla. 

Divídese  la  obra  en  dos  partes  principales:  la  primera  abarca  el  tiempo 
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de  la  guerra  contra  los  franceses,  y  la  segunda,  por  regla  general,  com- 
prende hasta  el  ano  1824,  aunque  en  algunos  conventos  se  extiende  la  na- 
rración más  adelante. 

Hubiera  sido  mejor,  según  creo,  hacer  la  Historia  de  los  conventos 
comprendiéndola  toda  en  un  solo  capítulo,  puesto  que  son  cortos,  y  así 
habría  más  unidad,  ó,  de  seguir  el  método  que  tiene,  haberla  dividido  en 
dos  tomos,  y  no  resultaría  tan  pesado  y  poco  manejable  éste. 

Pero  estos  leves  defectos,  si  tales  pueden  llamarse,  no  amenguan  en 
nada  el  valor  del  trabajo  titánico  que  ha  necesitado  llevar  á  cabo  el  docto 
canónigo  de  Barcelona  para  reunir  y  dar  forma  al  inmenso  montón  de 
noticias  apilado  en  la  obra.—/  Zarco. 


Los  Notarios  Eclesiásticos  Clérigos  según  la  disciplina  general  de  la  Igle- 
sia y  la  legislación  española,  por  Francisco  Fonseca  Andrade,  presbítero. 
Granada,  1915;  Imprenta  de  Francisco  Román  Camacho,  Horno  de  Haza,  4. 
Precio:  2,50  pesetas. 

Una  Real  orden  moderna  de  Gracia  y  Justicia,  la  del  11  de  Marzo 
de  1915,  que  habla  de  los  notarios  eclesiásticos,  da  actualidad  á  este  libro. 
El  fin  que  se  propuso  el  autor  al  escribirlo  lo  debemos  calificar  de  muy 
loable,  pues  por  él  queda  defendida  la  soberanía  de  la  Iglesia  de  ciertas 
limitaciones  que  trata  de  imponerle  muchas  veces  en  su  ejercicio  la  au- 
toridad civil. 

No  es  que  la  Real  orden  citada  sea  de  las  que  haya  que  lamentarse 
dichos  excesos,  antes,  al  contrario,  campea  en  ella  un  espíritu  de  justicia  á 
favor  de  la  Iglesia  que  la  hace  acreedora  de  todos  los  respetos;  sino  que,  á 
fin  de  comentarla  y  para  poner  de  manifiesto  la  injusticia  de  algunas  otras, 
mueve  al  autor  de  este  libro  á  hacer  un  estudio  bastante  completo  acerca 
de  los  notarios  clérigos,  dando  por  resultado  una  obra  digna  de  encomio 
por  dejar  tan  bien  parados  los  derechos  de  la  Iglesia. 

En  el  primer  libro,  de  los  tres  en  que  está  dividida  la  obra,  se  interpre- 
tan con  acierto  las  leyes  canónicas  sobre  la  antigüedad  de  este  oficio,  par- 
ticularmente la  Decr.  Sicut  te  de  Inocencio  III  acerca  de  los  notarios  clé- 
rigos, quedando  de  manifiesto  los  asuntos  en  que  podían  intervenir  y  los 
otros  en  que  debía  prohibirse  su  actuación.  Se  cita  á  este  propósito  la 
autoridad  de  escritores  canonistas  y  de  Moral,  y  se  expone  la  costumbre 
general  de  la  Iglesia  que  permite  y  aun  obliga  á  los  clérigos  ordenados 
in  sacris  á  desempeñar  el  oficio  de  notario.  Y  lo  confirma  todavía  más 
con  el  Mota  proprio  de  León  XIII  por  el  que  remueve  del  Notariado  en 
el  Vicariato  de  Roma  á  los  seglares,  sustituyéndolos  por  clérigos,  y  con  el 
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nuevo  Reglamento  de  la  Rota  Romana,  ordenado  por  Pío  X,  en  que  se 
-establece  también  que  sean  clérigos  los  notarios  de  este  Tribunal. 

Sigue  en  el  segundo  libro  el  mismo  estudio  acerca  de  los  notarios  clé- 
rigos, pero  relacionando  la  materia  con  las  leyes  patrias  que  tratan  de 
igual  asunto.  El  autor  da  ahora,  como  las  había  dado  igualmente  antes 
acerca  de  los  cánones,  claras  muestras  de  su  competencia  en  nuestra  legis- 
lación, y  concluye  afirmando  que  no  se  prohibió  nunca  á  los  clérigos  en 
las  varias  épocas  de  la  misma  el  oficio  de  notario  en  cosas  eclesiásticas. 
Los  cánones  de  la  Iglesia  española,  los  escritores  antiguos  y  modernos  de 
•nuestra  Nación,  el  Concordato  del  51,  la  práctica  de  muchas  curias  episco- 
pales, las  Constituciones  sinodales,  el  ejemplo,  en  fin,  de  lo  que  sucede  en 
la  jurisdicción  castrense,  son  argumentos  que  prueban  la  verdad  de  que 
en  asuntos  de  competencia  de  la  Iglesia  pueden,  y  aun  deben  muchas  ve- 
ces, intervenir  los  notarios  clérigos. 

El  libro  tercero,  finalmente,  es  el  que  da  mayor  actualidad  á  la  obra, 
ya  que  se  trata  en  él  de  la  materia  que  es  objeto  de  la  Real  orden  citada, 
es  decir,  de  los  párrocos  notarios  eclesiásticos.  En  varios  capítulos,  inte- 
resantes todos  ellos  porque  se  examina  tanto  la  legislación  de  la  Iglesia 
como  la  civil,  explana  el  autor  todo  lo  referente  á  la  materia  dicha,  y 
tuyo  conocimiento  no  dudamos  en  recomendar  á  los  encargados  de  estos 
negocios,  seguros  de  que  habrán  de  encontrar  muchas  cosas  útiles  á  su 
oficio. 

En  prueba  de  imparcialidad,  sí  hemos  de  notar,  sin  embargo,  que  el 
libro,  en  conjunto,  resulta  un  poco  difuso,  algo  recargado  de  las  mismas 
afirmaciones  é  impreso  sin  el  esmero  conveniente. — C.  Martin. 


El  Evangelio  de  la  Eucaristía  ó  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  conti- 
nuada y  reproducida  en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  por  Mgr.  Pi- 
chenot,  Arzobispo  de  Chambery.  Traducción  del  francés  por  el  P.  Dionisio 
Fierro  Gasea,  escolapio.— Con  licencia.  Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor. 
Calle  Universidad,  45.  MCMX1V.-8."  m.,  430  págs.  Precio:  rust.  2,50  ptas. 

Los  hechos  narrados  por  los  evangelistas,  los  sucesos  más  hermosos 
de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  hallan  en  este  libro  aplicados 
con  grande  ingenio  y  devoción  al  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Caracteri- 
zanse  estos  discursos  de  Mgr.  Pichenot  por  su  sencillez  y  claridad,  que 
los  hace  comprensibles  con  poco  ó  ningún  esfuerzo  á  todas  las  inteligen- 
cias; por  la  manera  tierna  y  afectuosa  del  relato;  por  las  comparaciones; 
por  la  aplicación  constante  y  sin  violencia  á  los  disfintos  estados  de  nues- 
tro espírifu,  y  por  la  doctrina  de  los  Santos  Padres,  con  que  robustece  sus 
opiniones. 
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Indudablemente,  todos  los  amantes  de  la  Eucaristía  hallarán  en  este 
libro  pensamientos  elevados  y  sentirán  con  su  lectura  los  tiernos  afectos  y 
las  suaves  aspiraciones  del  amor  divino;  pero  especialmente  los  sacerdotes 
predicadores  tienen  en  él  materia  abundantísima  para  la  enseñanza  de  los 
fieles  desde  el  pulpito,  y  aun  muchos  sermones,  que  con  poco  trabajo  sir- 
ven para  muchas  dominicas  y  fiestas  del  año. 

El  P.  Fierro  Gasea  tiene  ya  acreditada  su  pluma  de  traductor  hace  mu- 
cho tiempo.— y.  Zarco, 


Elenita  *de  Dios  Santo»  la  Violeta  del  Santísimo  Sacramento.— Traducción 

de  la  edición  alemana,  precedida  de  una  carta  introductoria  del  R.  P.  Eus- 
taquio Ugarte  de  Ercilla,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Con  tres  grabados.- 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder.  16.°  m.,  XVI -|- 99  páginas. 
Cartón.  Precio:  1  franco. 

«Caso  prodigioso  es,  sin  duda,  el  que  referimos  en  este  librito.  Una 
niña  de  cuatro  años  de  edad,  que  siente  irresistible  atracción  al  Santísimo 
Sacramento;  que  se  consume  de  amor  ardiente  á  la  Eucaristía,  y  que  con 
ansias  impetuosas  desea  unirse  al  «Dios  Santo»,  como  ella  le  llamaba,  es, 
en  efecto,  un  prodigio... 

La  efímera  vida  de  Elenita  es  una  corona  de  espinas,  que  i  nosotros, 
hombres,  nos  enseña  á  soportar  los  sinsabores  de  la  vida;  es  una  guirnal- 
da tejida  de  místicas  flores  que  despiden  suave  aroma;  es  un  relámpago, 
que  en  medio  del  torbellino  del  mundo  rasga  un  instante  el  denso  velo  que 
cubre  nuestros  ojos;  es  un  resplandor  de  aquella  luz  inextinguible  que 
alumbra  las  regiones  en  las  que  reinan  la  serenidad,  la  paz  y  la  alegría;  es, 
en  fin,  la  voz  de  lo  alto  que  anhelosa  nos  grifa:  sursum  cordam!* 

Nada  mejor  se  puede  decir  que  lo  transcrito  de  la  vida  feliz  según  lo 
espiritual,  corta  y  desgraciada  en  cuanto  al  cuerpo,  de  aquella  niña  aman- 
te fervorosísima  de  Jesús  Sacramentado,  que  huyó  de  la  tierra  para  ella  tan 
ingrata  cuando  había  cumplido  poco  más  de  cuatro  años.  Su  primera  co- 
munión la  hizo  el  6  de  Diciembre  de  1907,  caso  rarísimo,  en  particular  si 
se  tiene  en  cuenta  las  disposiciones  con  que  lo  hizo. 

Para  concluir,  voy  á  dar  noticia  de  otra  comunión  hecha  también  en 
temprana  edad.  Claudia  Rodríguez  Meneses,  nacida  en  Toledo,  examinada 
por  un  Tribunal  presidido  por  el  arzobispo  de  aquella  ciudad  y  hallada 
muy  suficientemente  instruida  y  preparada,  recibió  la  primera  vez  á  Jesús 
en  la  Eucaristía,  el  28  de  Marzo  de  1785,  á  los  cuatro  años,  cuatro  meses 
y  veintinueve  áisLS.— Memorial  literario...  de  la  Corte  de  Madrid,  Mar- 
zo, 1785,  pág.  379.—/  Zarco. 
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El  Rdmo.  P.  Francisco  Javier  Wernz,  XXV  Prepósito  general  de  la 
Compañía  de  Jesús,  por  Enrique  Pía  y  Deniel,  canónigo  de  la  S.  I.  Cate- 
dral de  Barcelona.— Luis  Gili,  editor,  Claris,  82,  Barcelona.  1915.-4.°  Pre- 
cio: rústica,  0,50  pesetas. 

Relátase  en  este  folleto  más  bien  que  la  vida  del  Rmo.  P.  Wernz,  tran- 
quila y  retirada,  su  obra  de  escritor,  especialmente  en  lo  que  fué  y  sigue 
siendo  considerado  como  una  eminencia:  en  su  labor  de  gigante  en  el  es- 
dio  del  Derecho  canónico.—/.  Zarco. 

— Postales  contra  la  pornografía. — Los  incansables  propagandistas 
de  El  Amigo,  de  Barcelona,  nos  han  mandado  una  serie  de  10  postales 
que  merecen  particular  atención  y  elogio. 

Desenmascaran  con  fuerte  ironía  la  Prensa  que  infesta  los  kioskos,  y  lo 
hacen  artistas  de  primera  fuerza,  como  Llimona  y  Cornet,  que  presentan 
verdaderos  prodigios  de  arte.  Para  que  nada  falte  á  una  colección,  que  ha 
de  ser  popular,  se  venden  á  precios  extraordinariamente  bajos.  Cada  una 
cuesta  sólo  5  céntimos,  y  aún  se  hacen  los  siguientes  precios  para  los  pro- 
pagandistas: 

Pagando  10,  se  reciben  15.  Pagando  20,  se  reciben  35.  Pagando  50,  se 
reciben  80.  Pagando  100,  se  reciben  180.  Si  se  desea  certificado,  añadir  25 
céntimos. 

Aseguramos  rápida  y  amplía  difusión  á  estas  postales  ingeniosísimas,  y 
no  podemos  menos  de  felicitar  á  los  entusiastas  de  El  Amigo,  que  con  tan- 
to acierto  sabe  lanzar  sus  beneméritas  campañas. 

Se  pueden  dirigir  los  pedidos  al  Centro  de  El  Amigo,  Apartado  213, 
Barcelona. 

LIBROS   RECIBIDOS 

Gregorio  Doxningutz.— Catecismo  de  las  grandezas  de  María  San- 
//síma.— Astorga,  Impr.  y  libr.  Nicesio  Fidalgo.  1915.  — Un  vol.  de 
13  V,  X  8  7,  cm.  de  72  págs.  Precio:  0,20  ptas. 

— Henri  Welschinger.—  cPages  actuelles»  1914-1915.— Les  legons  du 
livre  Jaune  (1914). — Paris,  Bloud  et  Gay,  Editeurs,  place  Saint-Sulpice,  7. 
—Un  vol.,  en  8.°,  de  142  págs.  Precio:  0,60  fr. 

— Albert  Sauveur.— «Pages  actuelles»  \9\4-\9\5.—LAllemagne  et  la 
guerre  Européenne.  Avec  unepréface  de  Henri  le  Chateiier.— París,  Bloud 
et  Gay. — Un  vol.,  en  8.°,  de  70  págs. 

—  Francis  Charmes.  —  L'Allemagne  contre  L'Europe.  —  La  guerre 
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1914-1915. —Deuxiéme  edition.— París,  Librairie  académique,  Perrin  et 
CM  Quai  des  Grands— Augustins,  35.  1Q15.  Un  vol.,  en  8.^  de  400  pá- 
ginas. Precio:  3,50  fr. 

—Charles  Rep.— 1914.— La  agresión  alemana.— Incidentes  diplomá- 
ticos que  han  precedido  la  guerra  europea.  Actitud  y  papel  de  las  Po- 
tencias según  los  documentos  históricos. — París,  Libr.  de  la  Vda.  de 
C.  Bourel,  rué  Visconti,  23.  1915.— Un  vol.,  en  8.°,  de  94  págs. 

—Paul  Dudon. — La  guerre  qui  l'a  voulue?  daprés  les  documents 
diplomatiques.— Edición  de  propagande.— París,  P.  Lethielleux,  Libraire- 
édit.,  rué  Cassette,  10.— Un  vol.,  en  8.°,  de  62  págs.  Precio:  0,50. 

— E.  Durkheim  y  E.  Dtnis.— ¿Quién  ha  querido  la  guerra?  -Los  orí- 
genes  de  la  guerra  según  los  documentos  diplomáticos. — Versión  caste- 
llana de  Carlos  Docteur.— París,  Libr.  Armand,  Colin,  Boulevar  Sain-Mi- 
chel,  103.-Un  vol.,  en  8.«,  de  68  págs.  Precio:  0,50  frs. 

— PP.  Gury-Ferreres,  S.J.— Co/72/7en¿/wm  7  heologiae  Mo ralis. —Ediiio 
séptima  hispana.  ^Correctior  et  auctior. — Barcinone,  Eugenius  Subirana, 
Pontifícius  editor.  Puertaferrisa,  14.  1915.— Dos  vols.,  en  4.°,  de  CXL-682 
y  XI 1-848 Jpáginas,  respectivamente. 

—Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo ■  americana.— Eúmologiais: 
Sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  etc.— Versiones  de  la  mayoría  de  las 
voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  etc. — Tomo  XXIX.  1.688  pági- 
nas.—Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa,  editores.  Calle  de  las  Cortes,  579. 

— Excmo.  Sr.  D.  José  M.  Salvador  y  Barrera.— £/  derecho  cristiano  y 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  la  instrucción  pública. 
Colección  de  discursos  parlamentarios  y  trabajos  pastorales  y  académicos. 
Madrid,  Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos.  Juan  Bravo,  3.  1915.— Un  volumen, 
en  8.^  de  XII-306  págs.— Precio:  2,50  ptas. 

— P.  Lesmes  Frías,  S.  ].—La  Provincia  de  Castilla  de  la  Compañía  de 
Jesús  (1863-1914).— Reseña  histórica  ilustrada.— Bilbao.  Deusto,  Adminis- 
tración de  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús.  1915.— Un  vol.,  en  4.°  ma- 
yor, de  368  págs. 

—  Instituto  de  Reformas  sociales. — Legislación  del  trabajo.  Apéndice 
décimo.  1914.  Legislación-proyectos  de  reforma. — Madrid,  Impr.  de  la 
Sucesora  de  M.  M.  de  los  Ríos.  Miguel  Servet,  13.  1915.— Un  vol.,  en  4.'' 
mayor,  de  434  págs. — Precio:  1,50  ptas. 

—\á&m.^Memoria  general  de  la  inspección  del  trabajo,  correspon- 
diente al  año  1913.— Madrid,  Impr.  de  la  Sucesora  de  M.  M.  de  los  Ríos. 
1915.— Un  vol.,  en  4.**  mayor,  de  404  págs. — Precio:  1,50  ptas. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Noviembre  de  1915. 


EXTRANJERO 


Si  los  hombres,  en  cuyas  manos  Dios  ha  encomendado  los  destinos  de 
de  las  naciones,  tuviesen  presentes  aquellas  sublimes  y  consoladoras  pala- 
bras de  Jesucristo:  «Mi  paz  os  dejo...  Mi  paz  os  doy...  Amaos  los  unos  á 
los  otros>  seguramente  esos  clamores  para  la  paz  que  á  diario  leemos  en 
la  Prensa,  se  traducirían  en  hechos  consumados,  cuya  transcendencia  no 
necesita  encarecimiento.  Mas  ¡ay!.  Por  desgracia,  sucede  lo  contrario.  Las 
riendas  de  los  pueblos  las  manejan,  con  raras  excepciones,  hombres  incré- 
dulos, sin  honor  y  sin  conciencia,  capaces  de  todo  con  tal  de  ver  cumplidas 
sus  aspiraciones  de  odio  y  ambición.  No  cabe  duda.  La  mayoría  de  los 
beligerantes,  por  no  decir  todos,  suspiran  incesantemente  por  la  paz,  bello 
ideal  de  las  naciones;  pero  la  cobardía,  la  vergüenza,  el  odio  al  enemigo, 
aquel  tratado  infame  los  empujan  más  allá,  sin  que  el  temor  á  los  rigores 
del  invierno  próximo,  ni  otras  causas  más  hondas  de  carácter  militar,  eco- 
nómico y  político  sean  suficientes  para  detenerlos.  En  fin;  el  río  ha  sonado, 
pero  sin  agua.  Servia  pagó  ya  con  creces  los  platos  rotos.  El  crimen  de 
Sarajevo  ha  tenido  su  expiación  cruel  y  superabundante.  Pedro  Karageor- 
gevitch  y  sus  ejércitos  derrotados,  deshechos,  buscan  refugio  en  país  ex- 
tranjero y  lloran,  sin  consuelo,  la  muerte  de  su  patria,  cuadro  tristísimo  de 
hambre,  ruinas,  desolación  y  muerte.  ¿De  qué  les  han  servido  los  refuerzos 
de  sus  amigos  los  aliados?  Pocos  años  hace,  caliente  aún  la  sangre  de  los 
infortunados  reyes  Alejandro  y  Draga,  víctimas  inocentes  de  la  intriga  y  el 
asesinato,  entraba  triunfalmente  en  Belgrado  el  rey  Pedro  y  era  aclamado 
frenéticamente  por  su  pueblo.  Menos  hace  aún,  las  tropas  servias  ostenta- 
ban en  sus  manos  el  laurel  de  la  victoria  y  eran  vitoreadas  también  á  su 
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vuelta  de  la  guerra  con  Turquía:  hoy  una  y  otra  vagan  errantes,  sin  hogar,, 
sin  patria.  ¡Qué  poca  distancia  separa  en  ocasiones  al  placer  del  dolor,  á 
la  gloria  de  la  humillación! 

Día  15  de  Noviembre,— ^n  los  Balkanes  las  fuerzas  austríacas  han 
ocupado  las  avanzadas  servias  en  la  región  de  Visegrad  y  en  la  región  del 
Morava  han  tomado  importantes  posiciones;  los  alemanes  han  asaltado 
Bragutovak  al  sur  de  Kraljevo,  y  los  búlgaros,  en  combinación  con  dichas 
tropas,  avanzan  por  el  Morava  meridional. — El  rey  Constantino  ha  confir-, 
mado  sus  propósitos  de  seguir  neutral. — Es  falso  que  la  ciudad  de  Vales 
tísté  en  poder  de  los  aliados.— En  Rusia  los  moscovitas  han  tenido  nuevos 
reveses  en  Czorterisk.— En  Italia,  lo  de  siempre,  otro  fracaso  más  de  las 
tropas  de  Cadorna  en  sus  ataques  contra  Flava,  Goritzia,  Tolmino,  Dober- 
do  y  Col  di  Sana. — En  Francia  la  misma  situación. — El  Strambololida. 
señales  de  actividad.— Tres  aviones  austríacos  bombardean  Verona.— In- 
glaterra se  ha  posesionado  de  las  islas  Cilbert  y  Ellice.— Han  sido  torpe- 
deados dos  vapores  ingleses. — La  noticia  de  que  los  rusos  habían  roto  el 
frente  austroalemán  en  Kolki-Budko  y  se  habían  apoderado  de  Illux  no 
ha  tenido  confirmación. — En  Malta  está  concentrada  una  poderosa  escua- 
dra francoinglesa. 

Día  16.— Los  servios  han  sido  derrotados  en  la  región  del  Rasina  su- 
perior.—Los  austrobúlgaroalemanes  siguen  progresando.— En  los  comba- 
tes habidos  el  día  14  hicieron  8.500  prisioneros  servios.---Los  franceses , 
han  perdido  800  metros  de  trinchera  en  Elude.— Los  italianos  continúan 
bombardeando  Goritzia. — En  el  oriente  la  orilla  accidental  del  Stoy  se  halla 
libre  de  rusos  merced  á  los  ataques  de  las  tropas  austroalemanas.  Dun- 
kerque y  Brescia  son  bombardeadas  por  aviones  austrogermanos. — Un 
vapor  italiano  y  otro  inglés  han  sido  torpedeados. — El  Kaiser  se  ha  trasla- 
dado al  frente  oriental.— Los  embajadores  de  Francia,.  Inglaterra  y  Rusia 
han  comunicado  al  presidente  de  ministros  griego  para  que  declare  defini- 
tivamente su  actitud. — La  vía  Berlín-Viena  y  Constantinopla  está  comple- 
tamente libre.— Mr.  Churchill  ha  declarado  no  ser  responsable  de  los  des- . 
aciertos  en  los  Dardanelos,  Amberes  y  demás  fracasos  de  los  aliados. 

Día  17,— En  Servia  todos  los  ejércitos  invasores  continúan  persiguiendo 
al  enemigo  que  sólo  en  algunos  sectores  ofrece  pequeña  resistencia. —Los 
austríacos  han  llegado  á  Sokolovic  y  Prekuplejo. — Los  búlgaros  han  sido 
rechazados  por  las  tropas  francoinglesas  en  la  orilla  izquierda  del  Toherna, 
y  los  montenegrinos  en  la  región  de  Visegrad  por  los  austríacos. — Los  ser- 
vios que  habían  recuperado  Tetovo  han  vuelto  á  perderla. — Cada  día  son 
más  tirantes  las  relaciones  de  la  c Entente»  con  Grecia  y  Rumania,  que  quie- 
ren, á  pesar  de  las  promesas  y  amenazas  de  los  aliados,  conservar  su  neu- 
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tralidad. — En  el  Oriente  los  austrogermanos  han  obtenido  nuevos  éxitos  en 
el  Stry.— En  Italia  y  lo  mismo  en  Francia,  siguen  los  cañoneos  mutuos.— 
Asegúrase  que  los  japoneses  fomentan  movimientos  de  rebelión  en  la 
India.— Grecia  y  Bulgaria  han  firmado  un  acuerdo  por  el  que  se  prometen 
mutua  ayuda  y  notables  recompensas. 

Dia  18. — En  los  Balkanes  siguen  progresando  las  tropas  invasoras  en 
sus  respectivos  frentes. — Búlgaros  y  turcos  acumulan  considerables  refuer- 
zos en  los  desfiladeros  del  Babuna,  amenazando  envolver  á  los  servios  y 
ocupar  las  ciudades  de  Monastir  y  Prilep,  cuya  posesión  pondría  en  grave 
aprieto  á  las  tropas  francesas.— En  Francia,  duelos  de  cañón  y  explosión 
de  minas. — En  Italia,  luchas  cuerpo  á  cuerpo  en  Goritzia  y  San  Miguel. — 
En  Rusia  los  moscovitas  han  bombardeado  Petrogge,  en  Curlandia. — En 
Flandes  y  en  el  Cáucaso  la  nieve  dificulta  las  operaciones.— En  Constanti- 
nopla  se  hacen  grandes  preparativos  para  recibir  á  los  germanos.  — El  pre- 
sidente del  Consejo  inglés,  acompañado  de  los  ministros  Grey,  Balfour  y 
Georges,  y  los  consejeros  militares,  navales  y  diplomáticos,  ha  venido  á 
París  con  el  fin  de  cambiar  impresiones  con  el  Gobierno  francés  sobre  la 
marcha  de  las  operaciones. 

Dia  19.— En  Servia  los  búlgaros  van  acercándose  á  Monastir  y  los  ale- 
manes á  Raska.— Los  montenegrinos  se  han  visto  forzados  á  pasar  el  río 
Un. — En  el  frente  oriental  líbranse  combates  en  el  Stry  y  al  oeste  de 
Duinsk,  donde  los  moscovitas  se  apuntan  algunos  éxitos. — En  Francia  vio- 
lento cañoneo  en  todo  el  frente  y  algunas  posiciones  germanas  destruidas 
por  el  enemigo.— En  el  frente  austroitaliano  la  misma  situación. — Al  fin 
parece  ser  que  los  italianos  se  deciden  á  ir  á  los  Balkanes.— Mr.  Asquith  y 
sus  acompañantes  han  regresado  á  Londres.— Nuestros  vecinos  los  portu- 
gueses, cada  día  andas  más  revueltos.  El  Gobierno  está  cometiendo  multi- 
tud de  atropellos,  separando  del  Ejército  y  la  Marina  á  muchos  jefes.  Esto 
ha  dado  lugar  á  deserciones  y  otros  desmanes  contra  la  República. — A  úl- 
tima hora  dícese  que  las  tropas  servias  del  Sur  están  completamente  inco- 
municadas con  las  del  Norte  y  con  las  francoinglesas. 

Día  20.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  los  italianos  han  empren- 
dido una  nueva  ofensiva. — En  el  oriental,  los  germanos  atacan  en  el  Stry. — 
En  los  Balkanes,  los  austríacos  han  ocupado  Javor.— Los  búlgaros  se  han 
hecho  dueños  de  las  alturas  de  Babuna,  del  paso  de  Kachanit,  de  la  ciu- 
dad de  Prilep  y  van  estrechando  el  cerco  de  Monastir.— En  los  combates 
librados  el  18,  los  austroalemanes  cogieron  5.000  prisioneros. — Nieva  co- 
piosamente en  Servia.- Los  submarinos  germanos  han  hundido  cuatro 
barcos  italianos,  un  torpedero  inglés  y  dos  cañoneros  angloegipcios.— El 
Sr.  Cochin  ha  sido  recibido  por  el  rey  Constantino.— El  general  inglés 
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Monro  opina  que  deben  retirarse  de  los  Dardaneloe  las  tropas  inglesas.— 
Continúan  las  sublevaciones  de  los  persas  contra  los  ingleses.— Asegúrase 
que  en  la  conferencia  habida  entre  los  Gobiernos  inglés  y  francés  se  han 
tomado  importantes  medidas  que  se  llevarán  pronto  á  ejecución. — El  pre- 
sidente de  la  República  portuguesa  ha  aceptado  la  dimisión  del  Gobierno. 

Día  21.— En  el  teatro  oriental  de  la  guerra,  los  moscovitas  (parte  oficial 
ruso)  se  han  retirado  á  la  orilla  derecha  del  Stry.— Rusia  ha  llamado  á  filas 
el  segundo  reemplazo  y  pide  también  voluntarios.— En  el  frente  austroita- 
liano  lucha  intensa  en  el  Isonzo  y  bombardeo  de  Gorilzia,  Doberdo  y  Pod- 
gora.  -  En  Francia,  sin  novedad. — En  el  frente  balkánico  los  montenegrinos 
han  tenido  un  descalabro  en  Priboj. — Tropas  germanas  que,  contra  lo  que 
se  creía,  combaten  al  sur  de  Servia,  han  puesto  en  vergonzosa  fuga  á  los 
franceses  en  el  frente  Gradsko-Nicodin,  al  sur  de  Veles,  y  se  han  hecho 
dueños  de  Sonicka-Glava,  del  desfiladero  de  Babuna  y  la  ciudad  de  Prilep. 
Las  mismas  tropas,  en  unión  de  los  búlgaros  avanzan  por  la  cuenca  de 
Prístina.— Los  austríacos  han  tomado  á  Sauskack,  Nove- Varos  y  Sejanika. 
El  general  Kowess,  á  Rasca,  y  los  búlgaros,  Gilón.  Botín  cogido  á  los  ser- 
vios en  estas  batallas:  5.000  prisioneros,  10  cañones,  22  carros  de  municio- 
nes, 2.000  fusiles  y  abundante  material  de  guerra  y  otras  vituallas.— El 
Cuerpo  diplomático  en  Servia  se  ha  retirado  á  Scutari  y  el  Gobierno  á  Mon- 
tenegro.—La  situación  de  las  tropas  servias  es  apuradísima,  encontrándose 
incomunicadas  entre  sí.— Se  da  como  seguro  que  la  resolución  final  del 
rey  Constantino  será  desfavorable  para  los  aliados. — El  Gobierno  de  Gre- 
cia ha  manifestado  su  propósito  de  desarmar  á  las  tropas  servias  si  pene- 
tran en  territorio  griego.— Lord  Kitchener  ha  sido  recibido  por  el  monarca 
griego.— Monastir  ha  caído  en  poder  de  los  búlgaros.— Continúa  la  crisis 
ministerial  portuguesa.  El  día  2  será  convocado  el  Parlamento. 

Día  22. — Los  servios  han  sido  desalojados  por  los  austroalemanes  del 
último  rincón  de  terreno  que  ocupaban.— El  general  Kowes  ha  entrado  al 
frente  de  sus  tropas  en  No  vi-Bazar.— Las  tropas  de  los  generales  Galwitz 
y  Bojadjeff  pelean  al  norte  de  Prístina.— En  los  días  19  y  20  han  hecho  los 
austroalemanes  8.200  prisioneros  servios.— En  Rusia,  los  alemanes  se  re- 
pliegan al  oeste  de  Duinsk,  y  los  rusos  han  recuperado  Czartoysk  y  Kosli- 
nichi  en  el  Stry.— El  gran  cuartel  general  teutón  indica  que  en  el  teatro 
oriental  no  ha  cambiado  la  situación. — En  Francia,  explosión  de  minas  y 
cañones.— En  el  frente  austroitaliano,  lucha  muy  encarnizada  en  todo  él 
con  algunas  ventajas  para  las  tropas  de  Cadorna. — Dícese  que  los  alema- 
des  concentran  nuevos  refuerzos  en  Flandes  para  emprender  pronto  una 
enérgica  ofensiva.— También  se  asegura  que  los  ingleses  han  desembar- 
cado en  Egipto  90.000  hombres  y  abundante  artillería  de  grueso  calibre.— 
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Los  austrobúlgarogermanos  ocupan  las  cuatro  quintas  partes  de  Servia.— 
Rumania  comienza  á  inquietarse  por  la  concentración  de  fuerzas  rusas  y 
austríacas  en  la  Besarabia.— Monastir  no  está  en  poder  de  los  búlgaros, 
como  ayer  se  dijo. — Inglaterra  ha  declarado  el  bloqueo  de  las  costas  grie- 
gas y  mandado  apoderarse  de  los  buques  de  la  misma  nacionalidad  fon- 
deados en  aguas  inglesas,  italianas  y  francesas.  Esta  determinación  ha  sido 
tomada  después  de  la  conferencia  que  lord  Kitchener  celebró  con  el  Rey 
Constantino. 

Día  25.— En  el  teatro  oriental  de  la  guerra,  sin  variación.— En  los  Bal- 
kanes,  los  austrohúngaros  han  rechazado  á  los  montenegrinos  en  la  región 
de  Kajnica,  logrando  pasar  el  Duna  superior.— Los  búlgaroalemanes  si- 
guen adelante.  En  Novibazar  dejaron  los  servios  50  morteros  de  grueso 
calibre  y  ocho  cañones.  Las  mismas  tropas  han  perdido  4.600  prisioneros 
más.— En  el  frente  austroitaliano,  nuevo  y  sangriento  fracaso  de  los  italia- 
nos en  Goritzia.— En  Francia,  calma  en  la  infantería  y  ruido  de  cañón. — 
Ignórase  cuál  sea  la  resolución  final  de  Grecia.— Dícese  que  el  Gobierno 
servio  ha  salido  de  Mitrovitza  con  dirección  á  Dibra  y  que  se  refugiará  en 
Albania.— De  París  y  de  Atenas  comunican  que  los  servios  han  ganado 
una  gran  batalla  á  los  búlgaros  cerca  de  Nish,  ocasionándoles  pérdidas 
muy  importantes.— El  presidente  de  la  República  portuguesa  reunirá  el 
Congreso  el  día  27  para  resolver  la  crisis. — El  Santo  Padre  está  recibiendo 
multitud  de  felicitaciones  de  todo  el  mundo  católico  con  motivo  de  su  fiesta 
onomástica. 

Día  24. — En  Italia,  Francia  y  Rusia  no  ha  variado  la  situación. — En  los 
Balkanes,  los  montenegrinos  han  sido  desalojados  de  sus  posiciones  situa- 
das en  el  monte  Calos.— Los  austrohúngaros  avanzan  en  dirección  de 
Prije-Polje.  Las  mismas  tropas  han  ocupado  cuatro  posiciones  servias  en 
la  región  de  Mitrowitza.— Los  búlgaros  progresan  rápidamente  hacia 
Prístina,  y  los  alemanes  también  persiguen  las  retaguardias  del  ejército 
servio,  que  huyen  en  dirección  á  Montenegro.— Los  servios  han  perdido, 
otros  9.000  prisioneros,  más  50  cañones  y  44  ametralladoras.— El  ministro- 
de  la  Guerra  inglés  ha  desmentido  el  bloqueo  de  las  costas  griegas  y  la 
detención  de  los  barcos  de  esta  nacionalidad  surtos  en  aguas  inglesas. — 
El  ministro  francés  M.  Deuis  Cochín  ha  sido  recibido  nuevamente  por  el 
Rey  Constantino. 

Día  25.— En  el  frente  austroitaliano  siguen  los  combates  en  Doberdo, 
Goritzia  y  Podgora.— Las  pérdidas  italianas  desde  el  principio  de  las  hos-, 
tilidades  suman  500.000  hombres. — En  Francia  el  día  15  de  Diciembre  se 
incorporará  la  quinta  de  1917.— En  el  Oriente,  los  alemanes  han  obteni- 
do algunas  ventajas.— En  el  frente  balkánico,  el  general  Kowes  ha  tomado 
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Novavaros.— Prístina  y  Mitrowitza  han  sido  ocupadas  también  por  las  tro- 
pas austroalemanas.— El  Gobierno  servio  se  ha  trasladado  á  Scutari.— Gre- 
cia ha  manifestado  estar  dispuesta  á  desmovilizar  si  los  aliados  reembarcan 
sus  tropas. 

Dia  26.— En  los  Balkanes  los  austríacos  avanzan  al  sur -de  Novibazor 
hacia  la  frontera  montenegrina.— Los  búlgaros  luchan  en  las  alturas  de 
Kossovo  y  han  ocupado  al  enemigo  muchos  prisioneros  y  abunbante  ma- 
terial de  guerra. — Los  austroalemanes  cogieron  en  Prístina  y  Mitrowit- 
za 17.000  prisioneros  y  25  cañones. — La  situación  económica  de  Servia  y 
Montenegro  es  desesperada,  pues  faltan  los  elementos  más  necesarios  de 
vida,  pereciendo  muchas  personas  de  hambre  y  de  frío  por  no  tener  que 
comer  ni  donde  refugiarse. — El  presidente  de  ministros  griego  ha  manifes- 
tado que  su  nación,  no  obstante  las  amenazas  y  promesas  de  los  aliados, 
permanecerá  neutral.  Dícese  que  dada  esta  actitud  de  Grecia,  la  «Entente» 
le  enviará  de  un  momento  á  otro  el  «ultimátum».— Los  ingleses  han  tenido 
en  la  Mesopotamia  2.00Q  bajas.  —  En  Francia,  el  consabido  bombardeo. — 
En  el  frente  austroitaliano  las  tropas  de  Víctor  Manuel  han  sufrido  una 
derrota  en  el  monte  San  Miguel  y  en  la  región  de  San  Martino. — En  el 
Oriente,  pequeños  éxitos  para  ambos  beligerantes. 

Dia  27. — En  los  Balkanes,  los  austríacos  han  entrado  en  Montenegro 
por  la  región  Sudoeste  de  Sjenica.— Los  austrobúlgaroalemanes  han  cogi- 
do buen  botín  de  guerra  en  Mitrovitza.— Continúan  llegando  refuerzos 
anglofranceses  a  Servia,  y  asegúrase  que  en  breve  llegarán  250.000  rusos 
al  mando  de  Kuropatkine  y  40.000  italianos. — Grecia  no  levantará  armas 
contra  los  aliados,  pero  no  perniitirá  que  los  ejércitos  de  la  «Entente»  pe- 
netren armados  en  su  territorio.  Esta  resolución  no  satisface  plenamente  á 
los  anglofranceses. — En  el  teatro  oriental  de  la  guerra  sigue  la  alternativa 
de  victorias  y  reveses  de  poca  monta  para  unos  y  otros  luchadores.— En  el 
frente  austroitaliano  dícese,  aunque  de  procedencia  dudosa,  que  al  fin,  Go- 
ritzia  ha  caído  en  poder  de  los  italianos.— En  Francia,  sin  novedad. — 
Czartorisk  no  está  en  poder  de  los  rusos.-Lord  Kitchenerha  vuelto  á  Roma. 

Día  28.— En  los  Dardanelos  y  el  Cáucaso  cuentan  los  turcos  que  han 
obtenido  importantes  ventajas  sobre  sus  enemigos.— En  los  Balkanes,  los 
austríacos  han  ocupado  Cajníca  cerca  del  Drina  superior  y  han  rechazado 
en  Sjenica  á  los  montenegrinos.— Los  búlgaroalemanes  siguen  progresan- 
do en  los  ríos  Libnia  y  Dreníca.  -En  el  frente  austroitaliano  las  tropas  ita- 
lianas siguen  atacando  las  posesiones  austríacas  de  San  Miguel,  San  Martín 
y  Goritzia  sin  obtener  grandes  resultados. — Goritzia  continúa  en  poder  de 
los  austríacos.  Son  grandísimos  los  daños  y  perjuicios  que  el  infernal 
bombardeo  italiano  ha  causado  en  la  ciudad.  — En  el  frente  oriental  y  la 
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misma  Francia  escaramuzas  de  poca  importancia.— Ha  llegado  á  Londres 
una  comunicación  militar  rusa  con  objeto  de  conferenciar  con  el  Gobierno 
británico.— Comunican  desde  Atenas  que  ayer  presentaron  los  aliados  al 
Gobierno  griego  una  nueva  nota. 

Día  29.— En  los  Balkanes,  comunica  el  Gran  Cuartel  General  teutón, 
que  ha  sido  ocupado  Rudhik  al  sudoeste  de  Mitrovitza.  El  resto  del  Ejér- 
cito servio  busca  refugio  en  Albania,  dando  los  germanos  por  terminadas 
las  operaciones  contra  él.  Prisioneros  servios  desde  el  principio  de  la 
campaña:  100.000  hombres.  En  los  demás  frentes  no  hay  novedad.— ¿Los 
alemanes  abandonan  Miteu? — El  nuevo  empréstito  francés  ha  tenido  éxito 
completo. 

Día  30.— E\  parte  oficial  alemán  consigna  que  prosigue  la  persecución 
de  los  servios  en  todo  el  frente  balkánico.— Los  servios  han  perdido  hasta 
la  fecha  602  cañones.— El  temporal  ha  paralizado  las  operaciones  de  los 
francoingleses  en  Servia.— El  rey  de  Montenegro  ha  dirigido  una  proclama 
á  su  pueblo  aconsejándole  calma  ante  el  peligro  y  excitándole  á  defender, 
sin  escatimar  su  sangre,  el  suelo  de  la  patria. — Los  aliados  aprovisionarán 
al  pueblo  y  al  Ejército.— Grecia  ha  contestado  á  la  nota  de  los  aliados  en 
tonos  amistosos,  pero  seguirá  neutral.— El  Kaiser  ha  llegado  á  Viena  con 
el  fin  de  visitar  al  Emperador  Francisco  José. — Lord  Kitchener  se  ha  trasla- 
dado de  Roma  á  París  entrevistándose  con  el  presidente  de  la  República 
francesa.— En  Italia,  Francia  y  Rusia  siguen  los  combates  sin  alterar  la  si- 
tuación.— La  flota  turca  ha  hundido  en  el  mar  Negro  á  cinco  buques  ru- 
sos.— Asegúrase  que  Sicilia  está  cercada  de  buques  submarinos  alemanes. 


II 

ESPAÑA 

Pasadas  las  elecciones  municipales  con  sus  imprescindibles  jaleos,  la 
vida  española  vuelve  á  deslizarse  tranquila,  importándoles  muy  poco  á  la 
mayoría  de  los  españoles  los  trágicos  acontecimientos  que  se  desarrollan 
más  allá  de  la  frontera  patria.  El  Gobierno  muéstrase  satisfecho  de  la  jor- 
nada electoral.  Romanones,  si  bien  por  lo  que  hace  á  Madrid  no  le  salie- 
ron las  cuentas  muy  galanas,  congratúlase  de  ver  á  su  partido  representado 
en  casi  todos  los  Municipios.  Los  mauristas,  grato  es  confesarlo,  también 
han  visto  coronado  con  el  triunlo  su  activa  y  simpática  propaganda.  De 
política,  veintitantos  días  las  Cortes  abiertas,  y,  total,  nada  en  limpio.  En  el 
Congreso  un  verdadero  derroche  de  oratoria  forense,  y  la  bufonada  de  los 
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Sres.  Iglesias  (Pablo),  Barriobero  y  Soriano,  que  ni  siquiera  en  los  momen- 
tos más  solemnes  para  la  patria  pueden  ocultar  sus  rabiosos  radicalismos. 
Cuando  casi  todos  los  diputados  que  han  emitido  su  oponión  á  cerca  de 
las  reformas  militares,  han  dicho  cosas  estupendas  de  nuestra  pésima  or- 
ganización y  pintado  con  tonos  muy  obscuros  nuestro  estado  militar  y  eco- 
nómico, no  dejan  de  sorprender  esos  pimporrazos  fuera  de  tono.  El  día  17 
declaró  el  Sn  Dato  la  cuestión  de  Gabinete  y  la  aprobación  de  las  refor- 
mas militares,  con  asombro  de  las  minorías  que,  por  lo  visto,  no  espera- 
ban ni  se  explicaban  la  actitud  adoptada  por  el  presidente,  el  cual  manifes- 
tó también  su  propósito  firmísimo  de  no  pasar  á  discutir  los  presupuestos 
ni  los  proyectos  económicos  sin  aprobar  los  proyectos  del  general  Echa- 
güe.  A  última  hora  dícese  que  Dato  y  Romanones  han  ideado  una  com- 
ponenda que  todas  las  minorías  han  rechazado  menos  la  liberal  y  demó- 
crata. .Se  prolongarán  las  sesiones,  se  discutirán  los  proyectos  de  rebaja 
de  edades  para  el  pase  á  la  reserva  y  la  creación  del  Estado  Mayor  Central, 
alternando  después  las  restantes  reformas  militares  con  los  presupuestos  y 
proyectos  económicos.  No  faltan  pesimistas  que  aseguran  llegarán  las  va- 
caciones de  Navidad,  se  dará  el  cerrojazo  á  las  Cámaras,  y  no  tendremos 
ni  reformas,  ni  presupuestos,  ni  proyectos  económicos.  La  idea  indicada 
por  el  Sr.  Maura  sobre  la  creación  de  un  Estado  Mayor  técnico,  indepen- 
diente de  los  vaivenes  de  la  política,  con  la  misión  de  estudiar  é  introducir 
en  nuestro  ejército  las  reformas,  urgentes  según  la  opinión  de  todos,  ha 
sido  repetida  por  casi  toda  la  mayoría  de  los  oradores  que  han  intervenido 
en  la  discusión  de  los  proyectos  militares,  como  lo  testifican  los  brillantes 
discursos  de  los  Sres.  Alcalá  Zamora,  Cambó,  Señante  y  Mella.  Las  mino- 
rías, á  excepción  de  los  liberales  y  demócratas,  y  de  un  modo  especial  los 
diputados  regionalistas,  no  se  fian  de  las  buenas  palabras  del  señor  presi- 
dente del  Consejo,  y  persisten  en  la  opinión  de  que  antes  deben  aprobarse 
los  presupuestos  y  proyectos  económicos,  y  si  sobra  tiempo  dedicarlo  á  las 
reformas.  Personas  bien  informadas  aseguran  que  el  ministro  de  la  Gue- 
rra está  contrariadísimo  por  las  dificultades  con  que  tropiezan  sus  proyec- 
tos, y  nada  tendría  de  particular  que  dejase  su  puesto. 

Como  en  años  anteriores,  y  alegando  éste  como  causa  los  exámenes 
por  grupos,  han  comenzado  ya  los  alborotos  estudiantiles  en  Madrid, 
Huelva,  Sevilla,  Valladolid  y  Barcelona,  negándose  á  entrar  en  clase  los 
escolares  á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades  y  profesores  que  no  quie- 
ren ó  no  saben  remediarlo,  con  perjuicio  grave  para  los  aplicados  y  con 
escándalo  de  todos.  Así  pasan  la  vida  la  mayoría  de  nuestros  estudiantes, 
llegando  al  final  de  la  carrera  sin  haber  saludado  los  libros  y  con  la  cabe- 
za vacía.  ¡Qué  vergüenza  y  responsabilidad  para  los  padres  que  mandan 
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SUS  hijos  á  las  Universidades  sin  cuidarse  después,  poco  ni  mucho,  si  cum- 
plen ó  no  sus  obligaciones  de  cristianos  y  estudiantes! 

Mientras  en  la  Cámara  popular  se  discuten  acaloradamente  los  pro- 
yectos militares,  buenos  ó  malos,  del  general  Echagüe,  prestigiosísimos 
aunque  obscuros  oficiales  de  nuestro  Ejército  trabajan  sin  descanso  por 
introducir  en  él  algunas  de  las  múltiples  enseñanzas  aprendidas  en  el  curso 
de  la  guerra  europea. 

Así  lo  ha  manifestado  el  reputado  escritor  Juan  Pujol  en  reciente 
artículo  con  motivo  de  su  visita  á  las  trincheras  de  Carabanchel,  idénticas 
á  las  que  él  ha  tenido  ocasión  de  ver  en  Flandes,  Polonia,  Isonzo  y  Co- 
rintia. 

Orgulloso  y  muy  sorprendido  sintióse  Pujol  de  la  novedad;  pero  ma- 
yor aún  fué  su  asombro  cuando  de  cerca  pudo  contemplar  la  explosión 
de  una  mina  mediante  las  ondas  hertzianas  reguladas,  invento  dd  Sr.  Díaz 
Iboleón. 

Todavía  tenemos  los  españoles  mucho  bueno  de  que  gloriarnos.  Aún 
laten  energías  en  esta  raza  dotada  de  una  vitalidad  poderosa  que  ni  el 
tiempo  gasta  ni  los  reveses  amortiguan.  Otro  español,  joven  de  dicinueve 
años,  cuyo  talento  promete  las  más  lisonjeras  esperanzas,  ha  realizado,  á 
fuerza  de  estudio  y  de  trabajo,  un  invento  maravilloso.  Llámase  el  inven- 
tor D.  José  Alfonso  de  Labastida  y  Robles,  y  su  novedad  consiste  en  un 
torpedo  radioléctrico  que  puede  ser  lanzado  y  dirigido  con  precisión  ma- 
temática por  las  ondas  hertzianas.  El  nuevo  torpedo  mide  6  metros  y  45 
centímetros,  pesa  1.000  kilos,  lleva  600  kilogramos  de  carga  de  algodón  y 
pólvora  húmeda;  su  velocidad  es  de  123  kilómetros  por  hora,  y,  una  vez 
lanzado,  puede  variársele  la  dirección  hacia  donde  convenga.  Está  dotado 
de  varios  aparatos  que  impiden  la  detención  de  su  marcha;  puede  ser  en- 
viado á  grandes  distancias,  y  todas  las  redes  conocidas  son  impotentes 
para  desvirtuar  su  ataque  á  los  buques.  Los  inteligentes,  como  el  Sr.  To- 
rres Quevedo  y  otros  ingenieros,  que  prestan  su  apoyo  y  protección  al 
joven  afortunado,  opinan  que  se  trata  de  algo  bueno.  Muy  de  veras  felici- 
tamos al  Sr.  Labastida  y  Robles  y  le  deseamos  feliz  resultado  en  las  prue- 
bas de  su  invento. 

En  Madrid,  en  la  barriada  de  los  Cuatro  Caminos,  inauguróse  el  día  18 
una  biblioteca  popular,  honrando  con  su  presencia  la  ceremonia  el  subse- 
cretario de  Instrucción  pública,  Sr.  Silvela,  en  representación  del  Sr.  An- 
drade. 

El  23  de  Abril  del  próximo  año  1Q16  hará  tres  siglos  que  nuestro 
Cervantes  pasó  á  mejor  vida.  Para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  su 
muerte  ha  publicado  la  Gaceta  una  Real  orden  disponiendo  la  celebra- 
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ción  de  una  manifestación  nacional  artística  formada  por  diez  carrozas 
que  recorrerán  las  principales  calles  de  Madrid  el  día  23  de  Abril  del  año 
venidero.  Estas  carrozas  serán  remitidas  á  Madrid  por  las  Diputaciones 
provinciales  agrupadas  en  la  forma  siguiente:  Galicia  y  Asturias,  Castilla 
la  Vieja,  provincias  Vascongadas,  Navarra  y  Aragón,  Cataluña,  Valencia, 
Murcia  y  Extremadura,  Andalucía,  Castilla  la  Nueva,  Islas  Baleares  é  Islas 
Canarias.  Cada  una  de  las  carrozas  reproducirán  un  pasaje  de  El  inge- 
nioso hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha  y  acompañará  á  la  misma  uno 
ó  más  grupos  de  personas  de  la  región  que  la  caractericen  en  trajes  y  cos- 
tumbres. 

Con  el  mismo  fin  anunció  la  Gaceta  el  día  4  los  concursos  siguientes: 
«I.^  Bibliografía  crítica  de  Cervantes,  adicional  de  la  de  D.  Leopoldo  Ríus. 
— Premio:  2.000  pesetas  y  300  ejemplares  del  trabajo  premiado.  2.°  Re- 
unión de  diez  ó  más  romances  octosílabos,  narración  de  los  principales 
sucesos  referentes  á  la  vida  del  insigne  escritor.— Premio:  1.000  pesetas  y 
300  ejemplares  de  la  obra  premiada,  más  un  accésit  de  500  pesetas. 
3.°  Colección  de  diez  ó  más  artículos  periodísticos  de  vulgarización  acerca 
de  la  vida  del  autor  del  Quijote  y  la  importancia  moral  y  literaria  de  la 
citada  obra. — Premio:  el  anterior.» 

La  Junta  provincial  de  Sevilla  también  ha  hecho  pública  la  celebración 
de  un  certamen  literario  para  honrar  la  memoria  de  Cervantes.  Todos  los 
temas  están  relacionados  con  la  vida  y  escritos  del  escolar  sevillano: 
«L°  Romancero  de  Cervantes. — Pemio:  300  pesetas.  2.°  Bibliografía  cer- 
vantinosevillana. — Premio:  300  pesetas.  3.°  Hasta  qué  punto  y  de  qué 
modo  ha  glorificado  Sevilla  á  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. — Premio: 
350  pesetas.  4.°  Cervantes  y  Sevüla.— Premio:  500  pesetas.  5.°  Díaz  de 
Benjumea-Asensio  y  Toledo-Rodríguez  Marín  (estudio  biobibliográfíco- 
crítico).— Premio:  350  pesetas.» 

En  el  concurso  de  anteproyectos  del  monumento  á  Cervantes  obtuvie- 
ron el  premio  los  Sres.  D.  Baltasar  Hernández  Briz,  arquitecto,  y  D.  Ángel 
Ferrout,  escultor;  D.  Rafael  Martínez  Zapatero,  arquitecto,  y  D.  Lorenzo 
Coullant  Valera,  escultor;  D.  Teodoro  de  Anasagasti,  arquitecto,  y  D.  Ma- 
teo Inurria,  escultor. 

Con  el  fin  de  recaudar  fondos  para  el  monumento  que  se  levantará  en 
Madrid  á  nuestro  primer  escritor  nacional,  el  Comité  ejecutivo  del  Cente- 
nario ha  abierto  una  suscripción  entre  los  estudiantes,  sea  cualquiera  la 
clase  de  estudios  que  cursen. 

El  ministro  de  la  Guerra  ha  fijado  las  fuerzas  del  Ejército  para  el  año 
próximo  en  140.000  hombres,  pudiendo  ampliar  este  número  en  armonía 
con  el  presupuesto. 
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El  presidente  del  Consejo  ha  desmentido  las  informaciones  de  algunos 
periódicos  italianos  y  franceses,  referentes  al  aprovisionamiento  de  subma- 
rinos germanos  é  instalación  de  estaciones  radiotelegráficas  de  la  misma 
nacionalidad  en  nuestras  costas. 

Mil  plácemes  merecen  los  católicos  vallisoletanos  por  la  inauguración 
de  la  €Casa  Social >,  rudo  golpe  para  el  socialismo  revolucionario. 

En  Madrid  se  han  reunido  dos  Asambleas,  una  universitaria  y  otra  pe- 
riodística. 

P.  Francisco  García. 

O.S.  A. 


EL  EVOLUCIONISMO 


Y  LA 


CIENCIA  PREHISTÓRICA 


(continuación) 

Desde  luego  se  nota  la  fluctuación  de  los  caracteres  y  procedi- 
mientos para  encontrarlos:  no  son  principios  ni  leyes  necesarias  de 
la  ciencia  que  impone  una  conclusión  precisa  y  determinada,  sino 
hipótesis  que  se  amontonan  sobre  hipótesis  sin  más  lazo  de  unión 
que  un  deseo  vivísimo  de  encontrar  aquella  forma  intermedia,  cada 
vez  más  lejana.  Más  es;  ni  siquiera  se  han  puesto  de  acuerdo  sobre 
el  punto  de  la  escala  zoológica  en  que  se  ha  de  colocar  el  proihomo. 
Haeckel  indica  el  Prothylobates,  el  cual,  por  evolución  progresiva, 
ha  subido  hasta  el  hombre  y  por  la  regresiva  ha  descendido  hasta  los 
antropoideos  actuales;  otros,  como  Dubois,  enlazan  el  Paliopitecus 
ó  Triglodites  sivalensis  con  el  famoso  Piihecanthropus  de  Java,  cuyos 
caracteres  anatómicos  se  muestran  indefinidos;  otros,  en  fin,  sospe- 
chan la  existencia  del  antropoideo  fósil  en  cada  región,  al  cual  se 
debe  el  origen  de  las  razas  autóctonas. 

La  misma  indecisión  reina  acerca  del  tiempo  y  el  paraje  en  que 
se  produjo  la  transición.  Prescindiendo  ahora  de  las  razas  ó  especies 
autóctonas  de  Agasiz,  y  de  la  clasificación  fundada  en  la  distribu- 
ción de  los  animales,  hecha  por  Wallace  ó  Sclater,  los  evolucionistas 
se  dividieron  en  dos  grupos. —Los  darwinistas,  acaudillados  por 
Haeckel,  supusieron  que  la  especie  humana  había  aparecido  en  Jel 
continente  hipotético  de  la  edad  terciaria  que  unía  el  África  con  la 
parte  inferior  del  Asia,  llamado  Lemuria,  y  los  neolamarkistas  se  in- 
clinaron á  la  Earasia,  continente  situado  en  la  región  Norte  á  partir 
del  paralelo  50. 

La  Ciudad  de  Dios.—Afio  XXXV."-Núm,  1.02?|  28 
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¿Qué  razones  había  para  una  ú  otra  opinión?  Ninguna;  las  mis- 
mas hipótesis  de  siempre  que  de  un  hecho  aislado  se  levantan  para 
convertirse  en  una  explicación  universal.  Aquella  progresión  lenta 
de  la  selección  natural,  ideada  por  Darwin,  y  la  presencia  de  los 
lemurios  y  antropoideos  en  África,  Madagascar  é  Insulilandia  basta- 
ron á  Haeckel  para  tan  grave  afirmación,  modificada  después  mil 
veces,  emigrando  con  su  centro  por  toda  la  zona  cálida  hasta  parar 
en  el  Indostán.  Los  neolamarkistas,  partidarios  de  la  adaptación, 
como  fundamento  de  la  progresión  evolucionista,  supusieron  que  el 
mono  se  había  visto  precisado  á  cambiarse  en  hombre  por  la  muta- 
ción más  ó  menos  brusca  del  medio  ambiente  en  el  plioceno  de  la 
edad  terciana.  La  aparición  de  los  primeros  hombres  en  la  Eurasia, 
según  el  testimonio  de  los  neolamarkistas,  resulta  una  de  las  páginas 
más  pintorescas  y  animadas  de  la  literatura  evolucionista.  Vivían  los 
monos  en  aquel  clima  primaveral  del  plioceno  en  compañía  de  los 
grandes  paquidermos,  encantados  de  la  vida,  trepando  por  los  árbo- 
les corpulentos,  columpiándose  en  las  ramas  frondosas,  gustando  los 
frutos  sabrosos  del  naranjo,  el  coco  y  el  plátano,  cuando  un  día  aciago 
le  salió  un  tumor  á  la  tierra  en  la  parte  Sur  de  la  Eurasia.  Eran  las 
cordilleras  del  Altai  que  lentamente  iban  emergiendo  de  la  superfi- 
cie; el  clima  se  hizo  frío,  secáronse  los  árboles  frondosos  de  la  zona 
tropical,  desaparecieron  las  frutas  delicadas  y  abundantes,  y  en  su  lu- 
gar brotaron  los  pinos,  abedules  y  otros  árboles  de  escaso  fruto,  y 
los  monos  se  vieron  precisados  á  apearse  en  tierra;  los  más  listos  se 
dieron  cuenta  del  fenómeno  geológico  que  se  estaba  operando,  y 
remontaron  pronto  las  cumbres  todavía  poco  elevadas  del  Altai,  pre- 
cipitándose en  la  zona  ecuatorial.  En  cambio,  los  antropoideos  más 
torpes  se  bajaron  de  los  árboles,  y  en  la  llanura,  temblando  de  frío  y 
de  hambre  hubieron  de  adaptarse  ó  morir;  ahora  bien,  como  no 
querían  morirse,  se  adaptaron.  Y  véase  cómo,  por  caso  rarísimo,  de 
los  más  estúpidos,  salieron  los  más  listos.  ¿Quién  no  creería  que 
todas  estas  elucubraciones  son  una  humorada  risueña  contra  el  evo- 
lucionismo? Y,  sin  embargo,  figuran  en  libros  de  texto  españoles, 
como  opiniones  científicas  más  ó  menos  probables  (1). 


(1)    Antropología  ó  Historia  natural  del  hombre,  por  Manuel  Antón  y  Fe- 
rrándiz,  pág.  283.  Los  autores  católicos  han  discutido  también  sobre  el  punto 
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Todas  estas  teorías  han  desaparecido  ya  de  los  campos  de  la  cien- 
cia, propiamente  ni  siquiera  se  discute  hoy  la  unidad  de  la  especie 
humana.  Desesperanzados  de  encontrar  el  punto  del  globo  en  que 
apareció  el  primer  hombre  y  dando  por  supuesto  que  pudieron  evo- 
lucionar los  antropoideos  ó  sus  antepasados  en  diversos  países,  dejan 
esta  cuestión  como  secundaria.  Dechelette,  v.  gr.,  es  poligenista,  y  se 
funda  paradlo  en  que  la  civilización  ha  seguido  los  mismos  pasos  en 
todos  los  pueblos.  Según  dicho  autor,  una  evolución  fatalista  preside 
el  desarrollo  de  la  Humanidad,  y  en  todas  partes  se  ha  comenzado 
por  la  piedra  tosca  siguiendo  por  todas  las  restantes  manifestaciones 
de  la  industria  y  el  arte,  según  lo  prueban  las  semejanzas  de  la  civi- 


del  globo  en  que  debió  aparecer  el  primer  hombre,  ó,  mejor  dicho,  acerca  de 
la  situación  geográfica  del  paraíso  terrenal.  Unos  han  negado  que  existiera  en 
la  tierra  ó  en  puntos  accesibles  hoy,  lo  cual  es  muy  posible,  si  por  un  cataclis- 
mo geológico  ha  sido  sepultado  en  el  fondo  del  mar;  otros,  como  Tertuliano  y 
San  Ambrosio,  creyeron  que  por  paraíso  no  debe  entenderse  una  región  real, 
siguiendo  en  esto  á  Orígenes  y  Filón,  que  por  dicha  palabra  no  entendían  más 
que  una  alegoría;  pero  esto  contradice  á  la  índole  histórica  del  libro  y  á  la 
narración,  y  los  demás  Santos  Padres  rechazan  semejante  opinión.  Grumbel 
cree  perder  el  tiempo  en  averiguar  la  situación  geográfica  del  paraíso,  y  los 
modernistas  ó  siguen  la  opinión  de  Orígenes  ó  la  de  Grumbel. 

Supuesto  el  carácter  histórico  de  la  narración  mosaica,  los  autores  se  han 
fijado  principalísimamente  en  los  datos  que  da  Moisés:  el  Edén,  situación  del 
paraíso  en  la  parte  oriental  del  Edén,  río  que  brotaba  en  el  Edén  y  regaba  el 
paraíso,  dividiéndose  al  salir  en  cuatro  ríos,  países  que  atravesaban  esos  ríos 
y  los  frutos  que  producían  esas  tierras.  Sábese  además  que  el  Eufrates  recorría 
toda  la  Asiría  después  de  salir  del  paraíso  y  lo  mismo  el  Tigris;  resta  saber 
si  los  dos  nacen  en  el  mismo  punto  y  pueden  provenir  del  mismo  origen  y 
efectivamente  el  nacimiento  del  Tigris  sólo  dista  2.000  pasos  del  nacimiento 
del  Eufrates,  por  lo  cual  no  es  inverosímil  que  en  tiempos  remotísimos  tuvie- 
sen un  punto  común  de  origen.  Sólo  quedan  el  Pisón  y  el  Gehon,  de  los  cuales 
no  se  sabe  si  han  desaparecido  ó  á  qué  ríos  se  refiere  el  texto.  Flavio  Josefo 
y  algunos  otros  padres  creyeron  que  por  esos  dos  ríos  se  debía  entender  el 
Nilo  y  el  Ganges;  pero  el  Dr.  Hoberg,  con  mejor  criterio,  ha  creído  que  el 
Gehon  sería  el  Araxes  y  el  Pisón  el  Cuz.  Por  este  procedimiento  quedaría 
probado  que  se  hallaba  en  las  montañas  de  la  Armenia  ó  cosa  así.  Otros  di- 
cen que  en  tiempos  remotos  se  unían  el  Tigris  y  el  Eufrates,  y  se  separaban 
antes  de  llegar  al  golfo  pérsico  y  que  era  preciso  colocar  allí  el  paraíso,  es  de- 
cir, en  la  parte  sur. 

Blumenbach  coloca  el  origen  de  las  razas  en  la  Armenia,  y  Quatrefages  en 
la  meseta  de  Famir;  pero  todo  eso  debe  referirse  á  la  dispersión  del  género 
humano  después  del  diluvio,  si  es  que  se  admite  que  fué  universal,  al  menos 
para  toda  la  raza  humana,  como  indica  San  Pedro  claramente. 
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lización  peruviana  con  la  egipcia.  Claro  está  que  las  objeciones  con- 
tra esta  teoría  son  insolubles;  pero  es  indudable  que  al  evolucionis- 
mo no  le  preocupa  hoy  la  cuestión  del  punto  en  que  apareció  el 
primer  hombre,  ni  tampoco  la  unidad  de  filiación  (1). 

La  misma  indecisión  ha  reinado  acerca  del  momento  en  que 
apareció  la  especie  humana  sobre  la  tierra.  En  los  primeros  fervores 
del  transformismo  sostuvieron  algunos,  como  Desnoyer,  Bourgeor- 
geois  y  Delaunay,  que  el  hombre  había  aparecido  sobre  la  tierra  en 
el  período  mioceno,  señalaron  otros  el  plioceno,  y,  por  último,  con- 
vienen la  mayor  parte  en  que  no  se  encuentra  ningún  resto  humano 
hasta  el  período  postplioceno;  más  es,  algunos,como  Acy  (2),  no 
admiten  el  hombre  preglaciar.  La  mayoría  de  los  sabios  católicos, 
sin  negar  la  posibilidad  absoluta  del  hombre  terciario,  están  confor- 
mes en  asegurar  que  no  se  halla  vestigio  ninguno  de  la  Humanidad 
hasta  los  primeros  tiempos  de  la  edad  cuaternaria,  é  indudablemente 
la  ciencia  no  ha  podido  señalar  un  dato  positivo  que  desmienta  dicha 
opinión.  «Prescindiendo,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  del  fantástico 
hombre  terciario  portugués  (antropopiieco  según  otros),  cuya  exis- 
tencia se  pretendió  probar  con  los  sílices  de  Otta  en  el  valle  del  Tajo 


(1)  Esta  dirección  del  evolucionismo  se  halla  influida  por  la  definición  de 
especie,  dada  por  Carlos  Vogt,  según  el  cual  «se  deben  considerar  como  indi- 
viduos pertenecientes  á  una  misma  especie  todos  aquellos  cuyos  caracteres 
comunes  los  determinan  como  descendientes  reales  ó  posibles  de  un  mismo 
tronco» .  {Legons  sur  Vhomme,  pág.  286.) 

(2)  Compte  renda  du  Congrés  scientifique  internaüonal  des  caiholiques,  1 891  .— 
Huitiéme  section,  tom.  II,  pág.  90. 

Los  partidarios  de  la  selección  han  propendido  siempre  á  señalar  un  periodo 
remotísimo  á  los  orígenes  de  la  Humanidad  por  la  gradación  lenta  de  dicha 
selección,  mejor  dicho,  porque  desde  los  más  remotos  tiempos  que  alcanzan 
la  Historia  y  Prehistoria  no  se  observa  mutación  alguna  en  las  especies,  si  se 
exceptúan  las  variaciones  de  raza.  Lo  mismo  son  los  toros,  los  bisontes,  ciervos 
y  renos  de  hoy  que  los  dibujados  por  la  raza  de  Cro-Magnon,  y  todo  esto,  á 
pesar  de  los  trastornos  que  han  cambiado  la  faz  de  la  tierra.  «Mon  savant  col- 
lege,  Mr.  Saint-Hilaire,  decía  Cuvier  {Discurs  sur  les  revolutions  de  la  surface 
du  Globe),  a  recucelü  dans  les  temples  de  la  haute  et  de  la  basse  Egypte  des 
chats,  des  ibis,  des  oiseaux  de  proie,  des  chiens,  des  singes,  des  crocodiles, 
une  tete  de  boeuf  embaumes  et  l'ou  n'apergoif  pas  plus  de  difference  entre  ees 
éíres  et  ceux  que  nous  voyons  qu'entre  les  momies  humaines  et  les  esqueletes 
des  hommes  d'aujurd'hui»  Citado  por  Nadaillac  .en  Compte  rendu  Du  Congrés 
1891,  —  Huitiéme  section,  página  90. 
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indicados  por  Carlos  Ribeiro  en  1871,  y  que  parece  haber  pasado 
definitivamente  á  la  región  de  las  quimeras,  lo  mismo  que  sus  simi- 
lares de  Tenay  y  Puy-Courny,  los  más  antiguos  vestigios  que  en  la 
Península  pueden  encontrarse  del  hombre  y  de  su  industria  primiti- 
va, pertenecen  al  período  paleolítico  ó  de  la  piedra  tallada  que 
corresponde  á  la  época  geológica  cuaternaria,  caracterizada  por  la 
grande  extensión  de  los  hielos>  (1).  Y  lo  mismo  que  ha  sostenido 
el  insigne  polígrafo  acerca  de  la  Península  ibérica,  se  puede  afirmar 
de  todo  el  globo.  Los  arqueólogos  han  presentado  repetidas  veces 
colecciones  de  sílex  en  forma  amigdaloide;  pero  de  las  encontradas 
en  terreno  terciario,  no  removido,  jamás  se  pudo  comprobar  que 
habían  resultado  de  una  obra  intencionada.  La  primera  colección 
que  hubo  de  excitar  alguna  curiosidad  fué  la  presentada  en  1867 
por  el  abate  Bourgeois  al  Congreso  antropológico  reunido  en  París 
el  mismo  año;  siguieron  después  otras  varias,  como  la  de  Tardi  (en 
Auvernia),  los  restos  humanos  presentados  al  Congreso  de  Lión 
(1872)  por  Arturo  Issel,  y  las  colecciones  de  Mesvins,  Mons,  etc.  Por 
algún  tiempo,  después  de  largas  discusiones  en  que  figuraron  como 
ardientes  defensores  del  hombre  terciario,  el  abate  Bourgeois,  Qua- 
trefages  y  Mortillet,  hubo  un  período  de  calma  en  que  todos  se  ol- 
vidaron de  predecesor  tan  antiguo;  pero  no  hace  muchos  años,  Rutot, 
conservador  del  Museo  arqueológico  de  Bruselas,  volvió  á  colocar 
sobre  el  tapete  la  cuestión,  defendiendo  la  existencia  del  hombre 
terciario  sin  más  fundamento  que  las  mencionadas  colecciones  de 
sílex  y  otras  muchas  que  se  encuentran  por  todas  partes,  y,  sobre 
todo,  en  los  aluviones.  Sostenía  Rutot  que  las  mencionadas  piedras, 
llamadas  eolitos,  eran  más  antiguas  que  las  hachas  paleolíticas,  y  que 
por  su  configuración  se  podían  distinguir  varios  períodos  de  la  civi- 
lización primitiva;  pero  sus  afirmaciones  fueron  vivamente  comba- 
tidas por  Hardy,  Arcelin,  Boule  y  Laville,  á  quienes  jamás  conven- 
cieron las  colecciones  de  eolitos,  cuya  forma  podía  muy  bien  pro- 
venir de  las  percusiones  y  desgastes  originados  por  las  corrientes. 
Cuando  más  viva  era  la  discusión,  un  suceso  acaecido  fuera  de  toda 
preocupación  prehistórica  vino  á  resolver  de  un  modo  terminante  en 


(1)    Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  por  D.  M.  M.  Pelay o. —Segunda 
edición  refundida,  tomo  I,  pág.  78. 
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favor  de  los  últimos.  En  una  fábrica  de  cemento,  situada  en  Mantés, 
se  producían  eolitos  exactamente  iguales  á  los  que  figuraban  en  las 
colecciones  de  Rutot  y  en  las  condiciones  señaladas  por  Arcelin. 
Para  fabricar  el  cemento  se  colocaban  trozos  de  silex  con  creta  en 
cubas  llenas  de  agua,  y  después  de  agitarlas  con  una  rapidez  de 
4  metros  por  segundo  (la  velocidad  del  Ródano  durante  las  crecidas 
próximamente)  y  por  espacio  de  veintinueve  horas,  los  trozos  de 
silex  adoptaban  la  forma  de  hachas,  reconocidas  por  Rutot  como 
terciarias,  y  su  semejanza  es  tan  grande,  que  dicho  sabio  no  supo 
distinguir  las  arcaicas  de  las  modernas.  Después  se  ha  confirmado 
plenamente  la  opinión  de  Hardy  con  las  experiencias  del  abate 
Breuil,  quien  ha  podido  comprobar  la  formación  de  los  eolitos  ter- 
ciarios, por  presión  (1).  Asi,  pues,  todas  las  discusiones  sobre  el  hom- 
bre terciario  han  perdido  su  interés,  y  resulta  curioso  ver  á  sabios 
españoles,  como  el  Sr.  Fourier  González,  todavía  enmarañados  con 
problemas  definitivamente  resueltos  por  la  ciencia.  Dicho  señor,  des- 
pués de  asegurarnos  con  aplomo  infantil  en  su  Geografía  históri- 
ca (2),  que  los  sabios  unánimemente  han  convenido  en  remontar  el 
origen  de  la  especie  humana  al  último  período  de  la  edad  terciaria, 
nos  ofrece  una  fotografía  de  los  huesos  de  Halitherium,  en  los  cuales 
se  observan  cisuras  que,  indudablemente,  según  su  parecer,  fueron 
ejecutadas  por  la  mano  del  hombre;  pero  la  mejor  refutación,  aun 
descontando  la  autenticidad,  es  la  inspección  directa  de  las  fotogra- 
fías. Y  á  todo  eso  se  reducen  las  pruebas  de  la  aparición  del  hombre 
sobre  la  tierra  en  la  edad  terciaria;  pues  los  hallazgos  de  restos 
humanos  ó  de  transición  en  las  capas  terciarias,  como  debería  su- 


(1)  Diccionaire  apoíogetique  de  lafoi  catholique,  columna  465. 

(2)  Geografía  histórica^  por  D.  Gervasio  Fourier  González,  página  104. 
Dicha  obra  está  editada  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  y  francamen- 
te resulta  inverosímil;  pues  se  trata  de  un  libro  que  ni  siquiera  recoge  los 
datos  que  figuran  ya  en  los  diccionarios  enciclopédicos.  Además  arremete  con- 
tra la  Sagrada  Escritura  con  un  espíritu  de  interpretación  tan  vulgar,  mejor 
dicho,  tan  pedestre,  que  asusta  por  la  ignorancia  y  falta  de  preparación  que 
revela.  En  la  página  216  afirma  que  el  Dios  de  Israel  no  conocía  la  tierra  de 
Promisión,  puesto  que  ordena  á  Moisés  envíe  exploradores.  ¡Hombrel  Dios 
mandó  á  Moisés  que  enviase  exploradores  á  la  tierra  de  Promisión,  no  para 
conocer  Él  dicho  país,  sino  para  que  el  pueblo  incrédulo  tuviese  un  testimonio 
de  visu.  Nuestros  lectores  podrán  juzgar  de  los  vuelos  críticos  de  un  señor  que 
tropieza  en  semejantes  niñerías. 
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ceder,  según  la  hipótesis  evolucionista  han  sufrido  tal  vez  mayores 
fracasos. 

No  nos  referimos  al  cráneo  de  las  cuevas  de  Carme,  que  además 
de  no  ser  auténtico,  no  ha  tenido  resonancia  alguna;  lo  que  realmen- 
te ha  promovido  vivísimas  contiendas  son  los  restos  de  Trinil.  Para 
el  Sr.  Antón  Martín  es  ya  cosa  resuelta  que  tales  restos  se  encontra- 
ron en  las  últimas  capas  del  período  plioceno.  «Porque,  en  efecto, 
dice,  demostrado,  ó  por  lo  menos  creído  por  Dubois,  que  el  paleo- 
piteco  de  Siwalik,  desenterrado  de  los  estratos  más  antiguos  del 
plioceno  de  la  India,  es  una  forma  ancestral  de  su  antropopiteco, 
hallado  en  las  últimas  del  plioceno  de  Java,  etc.>  (1).  «Es  decir,  que 
el  Sr.  Antón  Martín  no  discute,  si  se  trata  ó  no  de  una  forma  inter- 
media, ni  mucho  menos  se  atreve  á  definir  en  qué  punto  apareció 
el  hombre;  pero  tiene  por  inconcuso  el  período  plioceno,  asignado 
al  famosísimo  cráneo  de  Trinil.  Y,  sin  embargo,  nada  más  lejano  de 
la  verdad,  pues  en  1907  probó  terminantemente  el  Dr.  W.  Wolz  que 
los  terrenos  de  Trinil  eran  cuaternarios,  y  la  misma  opinión  sostienen 
los  doctores  Elbert  y  Carthus  (2). 

Y  véase  cómo  de  un  solo  golpe  se  desploman  infinidad  de  teo- 
rías fundadas  exclusivamente  sobre  el  estudio  comparativo  de  costas, 
de  la  profundidad  de  los  mares,  de  las  faunas  del  Indostán,  la  In- 
dochina y  la  Insulindia  cuando  éstas  se  proponen  como  norte  y 
objeto  exclusivo  una  utopía.  Se  puede,  en  consecuencia,  afirmar  que 
por -hoy  no  existe  dato  alguno  que  de  una  manera  terminante  pruebe 
la  existencia  del  hombre  terciario.  Podrá  ser  que  en  el  transcurso 
del  tiempo  se  llegue  á  conclusiones  distintas;  pues  la  existencia  de 
dicho  hombre  terciario  no  repugna  ni  á  la  razón  ni  á  las  enseñanzas 
de  la  Sagrada  Escritura;  pero  téngase  muy  presente  que  lo  dicho  y 
sostenido  en  larguísimas  contiendas  sobre  el  tiempo  y  el  punto  del 
globo  en  que  apareció  la  especie  humana  sigue  en  el  misterio,  y  que 
las  teorías  de  Haeckel,  de  Wallace,  de  Huxley,  de  Moritz  Wagner, 
J.  MüUer,  etc.,  etc.,  porque  sería  interminable  la  lista  de  los  sabios 


(1)  Antropología  ó  Historia  natural  del  hombre,  por  D.  Manuel  Antón  y 
Ferrándiz,  pág.  286. 

(2)  Das  geologische  Alter  der  Pithecanthropus-schichten  bel  Trinil  (Nenes  Jahr- 
büchfiir  Mineralogie  and  Paleontologie  Festband), \907,  256-271. 
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que  han  expuesto  sus  opiniones  sobre  estos  puntos,  no  son  más  que 
grupos  de  hipótesis  sobre  hipótesis,  olvidadas  hoy  por  la  mayoría 
de  los  que  se  precian  de  una  ciencia  imparcial.  Queda  todavía  por 
discutir  si  efectivamente  ha  existido  una  forma  intermedia  entre  el 
hombre  y  el  mono,  y  si  en  ese  caso,  el  mono  ha  pasado  á  ser  hombre 
por  esa  forma  intermedia;  pues  aunque  los  evolucionistas  dan  de  ba- 
rato que  si  existen  las  formas  intermedias,  se  da  también  la  transi- 
ción, es  evidente  que  mientras  in  actu  no  se  pruebe  el  tránsito,  dicha 
transición  no  pasará  jamás  de  hipótesis.  Desde  luego  es  una  contra- 
riedad grandísima  para  los  evolucionistas  que  ni  el  pithecanthro- 
pus  de  Java,  ni  la  mandíbula  de  Mauer,  los  restos  más  antiguos, 
pertenezcan  á  la  edad  terciaria;  pues,  aún  suponiendo  que  sean  formas 
intermedias,  como  han  afirmado  del  primero   Haeckel,  Verneau, 
Marsh,  Manouwrier,  Zaborówski  y  Laponge  (1)  y  han  sospechado 
de  la  segunda  otros  muchos  sabios,  ¿cómo  es  que  en  este  punto  la 
transición  se  ha  verificado  tan  rápidamente,  pues  ya  en  aquellos  tiem- 
pos se  descubren  vestigios  de  la  especie  humana  por  toda  la  redondez 
de  la  tierra?  A  partir  de  los  tiempos  históricos  no  vuelven  á  cambiar 
las  especies,  y  por  eso  mismo  han  supuesto  los  evolucionistas  que  las 
transiciones  se  verifican  de  un  modo  lento.  ¿Por  qué  únicamente  en 
el  caso  del  pitecanthropus  se  verifica  la  transición  con  tanta  veloci- 
dad? Para  obviar  estas  objeciones  que  se  ofrecen  sobre  la  marcha 


(1)  Téngase  en  cuenta  que  toda  opinión  fundada  sobre  los  restos  de  Trinil 
resulta  siempre  atrevidísima,  porque  no  se  sabe  si  todos  los  restos  pertene- 
cen al  mismo  individuo.  Asi,  pues,  sobre  ese  punto  no  se  puede  hacer  más  que 
soñar  todo  lo  que  se  quiera;  pero  nunca  resultará  una  demostración  concluyen- 
te,  mientras  no  se  sepa  de  qué  restos  se  trata.  Por  lo  demás,  aún  tomándolos 
en  conjunto,  discrepan  mucho  las  opiniones  de  los  sabios.  Virchow,  Walde- 
yer,  Luschan,  Kollmann,  Giglioli  y  Sersi  han  creído  que  se  trata  de  un  antro- 
poideo más;  Turner,  Cunninghan,  Sigdekker,  Ranke,  Lubbock,  Ray-Lankas- 
ter  y  Topinar  juzgaron,  en  cambio,  que  se  trataba  de  una  raza  inferior  á  la  de 
Neanderthal.  Es  preciso  tener  en  cuenta,  igualmente,  que  algunos  juzgan 
dichos  restos  como  procedentes  de  un  enorme  gibón;  por  lo  demás,  aún  sien- 
do humanos,  no  resultan  suficientes  para  constituir  un  tipo  triniloide,  como 
pretende  Manouwrier.  El  Sr.  Antón  Ferrándiz  traza  una  especie  de  escala  con- 
céntrica con  los  cráneos  del  chimpancé  de  Trinil,  Spy  y  Cro-Magnon;  pero 
realmente  no  prueba  nada,  porque  según  las  excavaciones  realizadas  hasta 
ahora,  resultan  todas  contemporáneas  ó  poco  menos.  Además,  los  lóbulos 
frontales,  según  Manouwrier,  resultan  doble  que  los  del  mono,  y  la  diáfisis  del 
fémur  en  nada  se  distingue  de  la  humana. 
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rápida  de  la  evolución,  al  tocar  los  albores  de  la  especie  humana,  y 
explicar  en  cierto  modo  el  estancamiento  que  después  se  observa  en 
la  progresión  de  las  especies,  suelen  atribuir  algunos  autores  muchí- 
simos años  á  los  primeros  períodos  de  la  edad  cuaternaria.  Mortil- 
let,  verbigracia,  calcula  en  cien  mil  años  el  período  mounsieríense, 
retirando  las  épocas  chellense  y  achellense  á  doscientos  treinta  mil  ó 
doscientos  cuarenta  mil  años  más  atrás,  pretendiendo  dar  con  esto  un 
amplio  margen  á  la  marcha  lenta  de  la  evolución;  pero  es  indudable 
que  se  trata  de  cifras  notoriamente  exageradas.  Forel  calcula  en  cien 
mil  años  la  antigüedad  de  la  primera  invasión  glaciar,  siguiendo  á 
ésta  otras  tres  con  sus  períodos  interglaciares;  mas  los  mismos  cálcu- 
los de  Lyell  se  hallan  hoy  contradichos  por  la  Geología.  Según  los 
estudios  hechos  por  Winchel,  Andrews,  Wright,  etc.,  sobre  las 
cascadas  del  Niágara,  Missisipí  y  algunas  otras  de  Noruega,  se  ha  ve- 
nido á  deducir  en  conclusión  que  el  último  glaciar  ha  podido  muy 
bien  concluir  hace  unos  siete  mil  años  (1).  <A  pesar,  dice  Dechelette, 
de  laboriosos  y  perseverantes  esfuerzos  intentados  por  la  ciencia  en 
torno  al  problema  de  nuestros  orígenes,  los  límites  de  nuestros  co- 
nocimientos no  franquean  todavía  los  datos  de  la  cronología  relati- 
va. A  partir  de  la  edad  de  bronce,  es  decir,  desde  el  segundo  millar 
antes  de  nuestra  era,  la  arqueología  de  la  Europa  prehistórica, 
gracias  á  recientes  descubrimientos,  se  encuentra  en  camino  de  indi- 
car con  una  aproximación  satisfactoria  el  dato  absoluto  de  las  subdi- 
visiones cronológicas;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  la  edad  de  pie- 
dra, y  sobre  todo,  en  la  paleolítica»  (2).  Lapparent  afirma  que  «la 
última  invasión  glaciar,  aquella  de  la  cual  nuestros  antepasados  pa- 
leolíticos conocieron  y  experimentaron  las  vicisitudes,  puede  muy 


(1)  Andrews,  calcula  la  formación  de  los  depósitos  en  los  grandes  lagos 
en  siete  mil  años,  y  Wright,  comparando  los  resultados  que  han  obtenido  di- 
versos geólogos  de  los  Estados  Unidos  en  el  estudio  de  las  cataratas  del  Niá- 
gara, viene  á  concluir  que  el  glaciar  más  reciente  en  América  no  remonta  máa 
allá  de  diez  mil  años.  Véase  también  sobre  este  punto:  Dictionaire  apologetiqns 
de  lafoi  catholique,  col.  491. 

(2)  Manuel  cV  Archéologie  prehistorique,  por  J.  Dechelette;  t.  I,  pág.  302. 
Dechelette  coloca  el  origen  del  hombre  en  el  pleistoceno,  sin  indicar  el  pe- 
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bien  estar  comprendida  en  un  corto  número  de  millares  de  años»  (1). 
No  hay,  pues,  razón  ninguna  para  suponer  que  los  glaciares  que  pre- 
cedieron, si  es  que  en  realidad  hubo  cuatro  fases,  fuesen  más  largos. 
Los  cálculos  están  basados  sobre  los  conos  de  deyección  de  las  co- 
rrientes, sobre  la  corrosión  de  las  rocas  calcáreas,  el  levantamiento  de 
las  playas  y  la  formación  de  la  turba,  y  aunque  proporcionan  intere- 
santes y  curiosas  noticias  sobre  la  materia,  no  indican,  según  el 
común  sentir  de  los  sabios,  una  base  sólida  en  que  asentar  la  crono- 
logía. Es  preciso  añadir  que  la  ciencia  no  ha  conseguido  encuadrar 
de  un  modo  exacto  ni  la  cultura  chellense,  ni  las  razas  primitivas  en 
ninguno  de  los  períodos  que  anteceden  á  la  última  invasión  glaciar. 
Dechelette  coloca  esas  primitivas  manifestaciones  de  la  vida  humana 
en  el  período  pleistoceno,  sin  indicar  la  fase  interglaciar  á  que  perte- 
necen; afirma  que  los  primeros  habitantes  de  Europa  conocieron  tres 
clases  de  elefantes:  el  Elephas  meridionalis,  Elephas  antiguas  y  Ele- 
phas  primigenias,  que  fueron  contemporáneos  del  Hipopotamas 
major  y  el  Rinoceros  Merki,  pertenecientes  casi  todos  al  pleistoceno  y 


ríodo  interglaciar,  en  que  se  efectúa  dicha  aparición,  y  los  abates  Breuil  y 
Bouyssonie  dan  el  siguiente  cuadro: 


Divisiones 
de  orden  antropológico. 

Divisiones 
de  orden  geológico. 

Nada  de  positivo. 
Eolítico  (?)  según  ciertos  autores. 

Edad  terciaria. 

PALEOLÍTICO 

TiempospreV                Monsteriense. 
históricos.)                    Auriñacense. 
1?!*;^,^    Solutré. 
]  2.a  raza.     Magdaleniano. 

Transición  asiliana. 
Neolítico. 

PLEISTOCENO 

TnfpHnr    S  2  *  ínvasión  glaciar, 
inferior..}  2  a  fase  interglaciar. 

m«h;«      *  3-*  invasión  glaciar. 
Medio...  ^  3.Mase  interglaciar. 

Superior.    4.' invasión  glaciar. 

POSTGLACIAR 

Frío  seco  y  estepas. 

HOLOCENO 

Clima  templado  (húmedo,  turberas, 
florestal). 

Tiempos  pro-    Edad  del  cobre  y  del 
tohistóri-        bronce, 
eos Edad  del  hierro . 

Tiempos  históricos. 

(1)    Les  siles  taíllés  ei  la  antiquite  de  rhomme,  pág.  1 18. 
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en  contacto,  por  consiguiente,  con  el  último  período  de  la  edad  ter- 
ciaria (1).  Los  abates  Breuil  y  Bouyssonie,  según  indicamos  en  el 
cuadro  de  la  nota  precedente,  sostienen  que  la  civilización  chellense 
corresponde  á  la  tercera  fase  interglaciar.  Si  tenemos,  además,  en 
cuenta  el  tiempo  necesario  para  la  difusión  de  la  especie  humana, 
ya  qnie  según  todas  las  probabilidades  no  hizo  su  primera  aparición 
en  Europa,  ¿dónde  queda  la  holgura  suficiente  para  la  transición 
lenta  del  antropoideo  al  hombre?  Pudiera  tratarse  de  una  evolución 
rápida,  contestan  los  evolucionistas;  pero  es  curioso  que  en  tantos 
millares  de  años  como  llevan  de  existencia  los  antropoideos  que 
pertenecen  á  los  tiempos  históricos,  á  ninguno  se  le  haya  ocurrido 
cambiarse  en  hombre  y  solamente  fueran  tan  listos  aquellos  del 
pleistoceno.  Lo  que  está  comprobado  es  que  las  enormes  cronologías 
de  Croll,  Lyell  y  Lubbock,  igual  que  las  fundadas  sobre  datos  astro- 
nómicos, no  merecen  fe  alguna  y  se  deben  reducir  considerablemen- 
te. Ni  es  el  hombre  tan  antiguo  como  se  ha  fantaseado,  ni  los  perío- 
dos cuaternarios  comprenden  los  millares  de  años  que  señalaba 
Mortillet  con  todos  sus  congéneres.  Lapparent  calcula  para  el  período 
mounsíeriense,  mejor  dicho,  para  la  formación  de  los  terrenos  errá- 
ticos del  último  glaciar  en  tres  mil  años,  y  aunque  las  capas  de  los 
mencionados  terrenos  son  superiores  en  Suiza  y  en  el  alto  Ródano, 
como  no  se  conoce  la  velocidad  que  en  los  tiempos  prehistóricos  tu- 
vieron los  ríos  y  torrenteras,  no  es  posible  un  cálculo  fijo;  pero  es 
muy  probable  que  no  fuese  mucho,  cuanto  más  extenso  se  suponga 
el  glaciar.  ¿Quién  nos  asegura  que  los  periodos  anteriores,  corres- 
pondientes á  la  civilización  chellense  y  achellense,  no  fueron  más 
breves  todavía?  Sábese  que  la  Picardía  sufrió  varias  inmersiones  y 
elevamientos  durante  el  último  período  glaciar,  y  que  en  ella  vivie- 
ron los  habitantes  de  la  civilización  chellense  y  achellense,  todo  lo 
cual  induciría  á  creer,  según  Breuil,  que  era  necesario  añadir  muchos 
miles  de  años,  por  el  tiempo  relativamente  largo  que  necesitan  esas 
inmersiones  y  elevamientos;  pero  como  no  se  sabe  absolutamente 
nada  de  las  condiciones  en  que  se  produjeron,  es  muy  aventurado  el 
añadir  millaradas  de  años  que  en  períodos  mucho  más  normales  no 
se  confirman  (2). 


(1)  Manuel  d'Archeologie:  Dechelette,  1. 1,  pág.  48. 

(2)  Diciionaire  apologetíque,  columna  491. 
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Mas  á  pesar  de  todas  las  discusiones  sobre  las  cronologías,  cuyos 
fundamentos,  según  hemos  visto,  carecen  de  solidez,  quedan  todavía 
los  hechos.  Muy  poco,  ó  nada,  importaría  la  mayor  ó  menor  breve- 
dad de  los  períodos  cuaternarios  si  demuestran  la  transición.  Si  real- 
mente se  da  el  anillo  intermedio,  huelgan  los  apriorismos  y  se  im- 
pone tan  sólo  una  pequeña  modificación  de  la  hipótesis  evolucionis- 
ta, cuestión  en  que  de  ningún  modo  se  muestran  intransigentes  los 
partidarios  de  ella.  ¿Qué  datos,  pues,  nos  ofrece  la  ciencia  sobre 
este  punto?  Absolutamente  ninguno,  del  cual  se  pueda  concluir  con 
toda  seguridad  la  transición.  Los  evolucionistas  han  repetido  mu- 
chísimas veces  con  alborozo  el  eureka;  mas  cuando  el  análisis  cien- 
tífico ha  descendido  á  comprobar  los  hechos,  las  ilusiones  se  han 
desvanecido  como  el  humo.  Últimamente  se  puede  afirmar  que  no 
quedan  más  que  dos  sobre  los  cuales  se  discute  aún  con  relativo  in- 
terés: la  mandíbula  de  Mauer  y  los  restos  del  apellidado  Pithecanthro- 
podejava(l). 

P.  Benito  Garnelo 

(Continuará,)  o.  s.  a. 


(1)  Se  trata  de  una  bóveda  cranial,  algunos  dientes  y  un  fémur  que  encontró 
Duboisel  año  1895  y  que  bautizó  con  el  nombre  de  Piihecanthropus  erectas. 
Uno  de  los  molares  se  encontró  á  un  metro  de  distancia;  el  fémur,  á  15  me- 
tros, y  en  20  metros  á  la  redonda  no  se  encontraron  más,  por  lo  cual  se  atri- 
buyen los  hallados  al  mismo  individuo. 
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(continuación) 

UÁL  es  el  plazo  que,  por  regla  general,  se  estipula  en  los 
contratos  de  arriendo  de  fincas  rústicas  en  Castilla?  Se  dan 
algunos  casos  de  arrendamientos  de  tiempo  inmemorial, 
de  padres  á  hijos;  aunque  desgraciadamente  ello  es  debido,  más  que 
al  mutuo  convenio  entre  propietario  y  colono,  al  culpable  abandono 
en  que  aquél  tiene  sus  heredades,  á  las  que  ni  siquiera  conoce  de 
nombre  ni  ha  visitado  jamás,  pero  de  cuyas  rentas  vive  la  vida  mue- 
lle de  las  capitales.  El  rentero,  que  no  está  seguro  de  continuar  cul- 
tivando las  mismas  fincas,  pues  sabe  por  experiencia  ajena  y  muy 
frecuente  que  el  día  menos  pensado  otro  propietario  sustituirá  al 
anterior,  pero  con  ánimo  de  culivarlas  por  si  mismo,  no  se  atreve  á 
beneficiar  las  fincas  que  lleva  en  arriendo.  ¿A  qué  emplear  abonos  y 
hacer  otras  mejoras  ante  el  riesgo  de  perderlo  todo,  porque  en  el 
contrato  ó  nada  se  estipuló  al  efecto  ó  se  convino  en  la  renuncia  á 
toda  excepción  legal  y  á  toda  indemnización  por  mejoras?  Véase 
cómo  un  contrato  que  de  hecho  es  á  largo  plazo,  no  reúne  en  la 
práctica  los  excelentes  resultados  que  á  esta  clase  de  contratos  hemos 
atribuido. 

Pero  la  regla  general  en  Castilla  es  que  la  duración  de  los  arrien- 
dos no  exceda  de  cuatro  años,  ó  sea,  de  dos  gozos  cada  hoja,  por 
ser  allí  frecuente  el  desdichado  método  de  año  y  vez.  Sólo  quedan 
exceptuados  de  este  método  las  tierras  de  miga  ó  las  que,  no  siéndo- 
lo, tienen  la  suerte  de  que  llegue  á  ellas  alguna  pequeña  y  siempre 
insuficiente  cantidad  de  fiemo. 

Razones  de  índole  muy  diversa  contribuyen  á  que  se  celebren 
estos  contratos.  El  pago  de  la  escritura  y  derechos  reales  que  viene 
á  sumar  una  cantidad  respetable  y  que  por  costumbre  pesan  siempre 
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sobre  el  colono  es,  sin  género  de  duda,  una  razón  económica  que 
no  ha  de  olvidar  aquél  para  no  incurrir  en  la  obligación  impuesta 
por  el  artículo  2.°  de  la  ley  Hipotecaria.  Por  otra  parte,  el  propie- 
tario no  se  aviene  fácilmente  á  desprenderse  por  largo  tiempo  del 
derecho  de  cultivar  por  si  mismo  sus  propias  heredades  cuando  le 
plazca  ó  la  ocasión  de  hacerlo  se  le  ofrezca  favorable.  Hay  más:  si 
uno  de  sus  hijos  se  emancipa  por  edad  ó  casamiento,  quiere  que  éste 
disponga  de  hazas  propias  para  que,  siendo  amo  desde  luego,  no 
tenga  que  depender  de  otro. 

Otra  dificultad,  y  no  pequeña,  estriba  en  la  pertinaz  resistencia 
opuesta  por  los  herederos  á  dejar  indivisa  la  finca  de  sus  mayores 
difuntos.  He  presenciado  con  tanto  asombro  como  pena  algunas 
particiones  de  suertes.  La  ignorancia  y  mala  voluntad  de  unos,  el 
más  refinado  egoísmo,  fruto  natural  del  predominio  del  interés  indi- 
vidual sobre  el  social  de  otros,  y  el  deseo  de  todos  á  ser  partícipes 
de  todas  y  cada  una  de  las  heredades  del  causahabiente  han  dado 
por  resultado  el  que  una  finca,  ya  de  suyo  poco  extensa,  haya  pasa- 
do á  ser  objeto  de  derecho  de  seis  individuos.  ¡Hay  que  ver  lo  que 
representa  una  extensión  de  terreno  de  media  hectárea,  por  ejemplo, 
dividida  en  seis  partes  ó  cachos!  «Y,  ¡qué  cachos!  Por  su  irregulari- 
dad en  el  perímetro,  por  sus  abolladuras  en  la  superficie,  más  pare- 
cen pingajos.  Ver  á  vista  de  pájaro  uno  de  esos  campos  de  labor  en 
cualquier  pueblo,  da  la  impresión,  según  queda  apuntado,  de  un  re- 
parto de  locos  entre  locos.  Imposible  aplicar  ninguna  técnica  agrí- 
cola en  aquel  laberinto  de  pequeneces  dislocadas.  El  ganado  se  can- 
sa, el  tiempo  se  consume,  antes  que  en  la  labor,  en  recorrer  distan- 
cias, á  veces  de  leguas,  entre  el  pueblo  y  las  tierras  ó  entre  unas  y 
otras:  la  vigilancia  no  cabe,  los  cerramientos  caben  menos,  la  aplica- 
ción de  la  maquinaria  agrícola  conviértese  en  utopía,  las  mejoras  y 
transformaciones  se  hacen  imposibles,  las  cuestiones  de  límites,  in- 
compatibilidades y  servidumbres  crean  una  situación  insostenible  y 
semilleros  de  discordias  y  pleitos»  (1). 


(1)    Maclas  Picavea,  obra  citada. 

Estas  mismas  ideas  fueron  ya  expuestas  por  Fermín  Caballero  en  su  nota- 
bilísima Memoria  sobre  el  fomento  de  la  población  rural,  cuando  dijo:  «En  la  pe- 
quenez, en  lo  raro  de  las  formas,  en  la  irregularidad  de  las  situaciones  y  en  la 
multiplicidad  de  circunstancias  de  las  suertes  cultivadas  hay  tanto  que  obser- 
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Con  ser  esta  división  y  subdivisión  de  tierras,  que  nuestro  Códi- 
go civil  autoriza  en  sus  artículos  1.051  y  1.061,  una  remora  al  pro- 
greso agrícola  en  general,  lo  es  también  á  la  estabilidad  y  duración 
de  los  arriendos;  pues  los  nuevos  propietarios,  tan  solícitos  en  des- 
menuzar la  hacienda,  no  lo  serán  menos,  la  experiencia  de  todos  los 
días  así  lo  dice,  en  hacer  uso  de  su  propiedad  en  concepto  de  due- 
ños con  criados  ó  propietarios  obreros  de  sus  atomísticas  suer- 
tes (1). 


var,  que  se  ha  necesitado  un  calepino  para  expresarlo.  Un  cañamar  de  dos 
áreas  todavía  se  ha  partido  en  tablares  y  éstos  en  eras;  de  una  serna  de  dos 
hectáreas  se  han  hecho  cuatro  tranzones  contrapuestos  en  veleta,  que  se  sub- 
dividen  en  amelgas  y  que  están  condenados  á  doble  disminución  por  igual  nú- 
mero de  coherederos;  en  cada  vallejuelo  se  han  abierto  rozas  exiguas,  aprove- 
chando la  rambla  y  los  dos  estribos  de  las  faldas,  que  semejando  una  albarda 
al  revés,  termina  en  un  festoneado  correspondiente  á  las  sinuosidades  de  la 
cañadilla:  hay  postura  de  vides  y  hoces  de  viña,  que  han  llegado  á  despedazarse 
en  fracciones  de  diez  y  doce  cepas,  y  corro  de  olivos  que  no  pasa  de  tres  plan- 
tas. Y  es  lo  peor  que  mal  tan  grave  se  acrecienta  de  día  en  día  con  nuevas 
particiones  y  herencias,  cual  si  de  la  madre  tierra  se  quisiera  hacer  la  demos- 
tración de  la  infinita  divisibilidad  de  la  materia,  que  nos  vienen  anunciando 
los  tiradores  de  oro,  y  es  la  alucinación  hahnemaniana.>  Miren,  pues,  á  nues- 
tro suelo  los  que  tal  vez  hayan  criticado  de  exagerada,  por  lo  inverosímil,  la 
afirmación  hecha  por  Arturo  Joung  de  que  diez  pérticas  (cuadrado  de  dos  pasos 
de  lado)  de  tierra,  con  un  árbol  frutal  en  medio,  constituían  toda  la  heredad 
de  una  familia. 

(1)  Hora  es  ya  de  que  nuestros  Gobiernos  se  decidan  á  presentar  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  que,  aprobado  por  éstas,  ponga  límites  racionales  á  la 
atomización  de  los  terrenos.  Buena  es,  pero  no  basta,  la  medida  adoptada  en 
nuestro  Código  civil,  mediante  la  que  se  concede  á  los  propietarios  aledaños 
(art.  1.523)  el  derecho  de  retrotraer  por  el  tanto  las  heredades  de  cierta  cabi- 
da limítrofe  á  las  suyas.  El  Real  decreto  de  22  de  Marzo  de  1907  creó  una  Co- 
misión encargada  de  estudiar  la  subdivisión  de  la  propiedad  territorial  y  pro- 
poner el  remedio  de  los  males  que  origina  á  nuestra  industria  agrícola.  Dicha 
Comisión  redactó  y  presentó  un  estimable  proyecto  de  ley,  que  duerme  aún  el 
sueño  de  los  muertos,  porque  nuestros  gobernantes  se  preocupan  más  de  ha- 
cer política  que  de  procurar  el  bienestar  nacional.  En  la  imposibilidad  de  ha- 
cer aquí  un  resumen  completo  ni  una  critica  de  dicho  proyecto,  copiaremos 
dos  artículos: 

Artículo  1.0  Se  declaran  indivisibles  en  lo  sucesivo  por  actos  entre  vivos  y 
mortis  causa,  y  á  los  efectos  también  de  los  artículos  400,  401,  404,  821,  1.061 
y  1.063  del  Código  civil,  las  tierras  cultivadas  ó  cultivables,  cuando,  de  divi- 
dirse, hubieren  de  resultar  parcelas  ó  fracciones  distintas  menores  de  diez 
áreas. 

Tampoco  podrá  constituirse  derecho  real  sobre  parte  de  finca  que  pueda 
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Resulta,  pues,  de  todo  lo  anteriormente  expuesto,  que  el  contrato 
de  locación-conducción  de  tierras  existe  en  Castilla,  como  regla  ge- 
neral, con  todos  los  defectos  inherentes  á  los  de  á  corto  plazo.  Vea- 
mos si  éstos  son  al  menos  justos  y  equitativos,  es  decir,  si  las  cláu- 
sulas en  ellos  establecidas  en  relación  con  la  renta  armonizan  los  in- 
tereses del  propietario  y  el  colono. 

II 

Decíamos  en  el  artículo  anterior  que  era  insaciable  en  el  caste- 
llano el  afán  de  labrar  mucha  tierra,  de  adquirir  más  suertes  y  au- 
mentar sus  posesiones.  Esto  nos  hace  pensar  en  otro  grave  defecto 
de  los  arriendos  que  se  rigen,  no  por  la  costumbre,  sino  por  la  com- 
petencia. ¡La  competencia!  ¡Cuándo  llegará  el  día  en  que  el  rentero 
castellano  se  convenza  y,  convencido,  se  persuada  de  que,  al  hacer 
la  competencia  á  sus  compañeros  de  profesión,  labra  su  propia  rui- 
na y  la  del  prójimo!  Porque  el  hecho  tan  cierto  como  triste  es  éste: 


traer  como  consecuencia  la  infracción  del  precepto  anterior,  ni  afectarse  con 
condición,  reserva  ni  responsabilidad. 

Serán,  por  tanto,  nulos  los  actos  y  contratos  otorgados  con  infracción  de 
dichos  preceptos. 
Art.  2.0    Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior: 

a)  Las  fincas  enclavadas  en  el  perímetro  de  las  poblaciones  y  en  el  de  su 
zona  de  ensanche. 

b)  Las  que,  aún  estando  fuera,  linden  con  vias  públicas  y  tengan  el  carác- 
ter predominante  de  solares  para  la  edificación,  extremo  que  deberá  acreditar- 
se por  certificado  del  Ayuntamiento  respectivo. 

c)  Las  adyacentes  á  las  viviendas. 

d)  Las  que  se  dividan  para  agregar  la  porción  ó  porciones  menores  de  diez 
áreas  á  otras  parcelas  colindantes. 

e)  Las  que  se  dividan  como  resultado  de  las  leyes  de  expropiación,  de  la 
construcción  de  obras  de  carácter  público  y  del  establecimiento  de  servidum- 
bres voluntarias  y  forzosas. 

f)  Las  dedicadas  al  cultivo  propio  y  exclusivamente  hortícola. 

Otras  disposiciones  importantísimas  contiene  dicho  proyecto  relativas  á  las 
explotaciones  agrícolas  individuales  y  familiares,  permutas  y  ventas,  volunta- 
rias y  forzosas,  á  los  cambios  y  agrupaciones  colectivas  de  propietarios  de 
fincas  rústicas  para  llevar  á  cabo  una  nueva  agrupación  parcelaria,  á  la  reden- 
ción de  foros,  subforos,  rentas  vitalicias,  arriendos  perpetuos  ó  de  más  de  cin- 
cuenta años  ó  cualquier  otro  derecho  de  naturaleza  análoga  constituido  con 
anterioridad  al  Código  civil. 
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ya  le  apuntó  con  frase  gráfica  quien,  al  hacerlo,  tenía  bien  claro  co- 
nocimiento de  lo  que  sucede  en  Castilla  y  son  los  castellanos:  «El 
suelo  se  defiende  á  puñaladasi  (1).  Siendo  esto  así,  como  lo  es,  no 
hay  más  que  hacer  aplicación  de  la  ley  económica  de  la  oferta  y  la 
demanda  en  relación  con  el  precio,  para  deducir  que  en  la  mayor 
parte  de  los  contratos  de  arriendo  de  tierras  en  Castilla  se  pacta  una 
renta  increíble  por  lo  exagerada.  He  tenido  ocasión  de  leer  algunos 
contratos,  cada  uno  de  los  cuales  era  un  crimen  de  lesa  humanidad, 
En  ellos  no  había  más  que  derechos  para  el  propietario  y  deberes 
para  el  rentero.  ¿Cómo  explicar  este  fenómeno  antisocial  y  en  pugna 
con  todas  las  leyes  de  la  justicia?  No  hay  que  buscar  la  explicación, 
porque  no  se  encuentra,  en  la  escasez  de  las  tierras  de  labor:  hay 
muchas  que  actualmente  obran  en  poder  de  los  dueños,  porque  los 
colonos,  no  pudiendo  soportar  más  tiempo  la  enormidad  de  la  ren- 
ta, han  tenido  que  abandonarlas.  Además,  ¿no  es  cierto  que  la  emi- 
gración española  alcanzó  desde  1901  á  1911  la  enorme  cifra  de 
1.305.711  (2),  y  desde  1909  á  1911  la  no  despreciable  de  170.013? 
Pues  bien;  téngase  en  cuenta  que  muchas,  muchísimas  de  esas  per- 
sonas eran  renteros  arruinados  que,  además  de  haber  dejado  las  tie- 
rras que  llevaban  en  arriendo,  vendieron  las  propias.  Y,  si  á  la  esta- 
dística de  la  extensión  superficial  nos  atenemos  en  relación  con  el 
número  de  habitantes,  llegaremos  al  mismo  resultado. 

Queda  otra  hipótesis  y  es  ésta:  ¿por  ventura  el  valor  intrínseco, 
la  fecundidad  natural  de  los  terrenos  ha  ido  en  aumento?  Si  esto 
fuera  verdad,  todo  quedaría  explicado;  pues  sabido  de  todos  es  que 
á  mayor  capital  corresponde  interés  mayor.  Desgraciadamente  para 
nuestra  agricultura  y  nuestros  labradores,  este  supuesto  no  puede 
hacerse:  las  tierras  castellanas  están  sin  energías,  porque  se  las  robó 
un  cultivo  esquilmante;  á  ello  han  contribuido  de  consuno  el  descui- 
do y  la  apatía  de  propietarios,  atentos  solamente  á  cobrar  sus  pin- 
gües rentas,  y  la  codicia  de  inquilinos,  atentos  sólo  á  sacar  en  poco 
tiempo  el  mayor  rendimiento  posible.  Abundando,  pues,  las  tierras 
laborables  y  siendo  éstas  de  escaso  valor,  parece  lo  más  natural  que 


(1)  Juan  Díaz  Caneja,  La  emigración  en  Castilla. 

(2)  De  este  número,  449.850  eran  agricultores,  con  un  promedio  total  de 
49.986  y  una  percentual  de  42,11. 
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la  renta  por  ellas  producida  fuese  módica,  si  es  verdadera  la  ley  eco- 
nómica antes  enunciada:  á  mayor  oferta,  menor  precio,  y  á  menor 
capital  (para  nuestra  tesis,  riqueza  inicial  del  suelo),  menor  interés. 

Y  sin  embargo,  es  cierto,  ciertísimo,  que  el  interés  producido 
por  las  fincas  de  la  región  castellana  es  enorme  y  cada  día  mayor. 
Escribo  estas  cuartillas  en  un  pueblo  de  la  típica  región  de  Campos, 
después  de  haber  hablado  detenidamente  con  dueños  y  renteros  y 
tenido  á  la  vista  algunas  copias  de  otros  tantos  contratos  de  arriendo 
de  fincas  rústicas.  No  me  cansaré  de  repetirlo  hasta  el  fastidio:  la 
renta  que  los  inquilinos  satisfacen  en  la  explotación  del  suelo  ajeno 
es  enorme,  es  altamente  injusta. 

¿Cómo  se  ha  llegado  á  tales  excesos?  Ya  hemos  apuntado  una 
causa:  el  castellano  pobre,  á  quien  la  fortuna  no  brindó  con  el  terraz- 
go suficiente  á  tener  ocupado  un  par  de  muías,  siente  un  desmedido 
afán  de  aumentar  el  campo  de  labor;  por  eso  acude  á  una  licitación 
que  asusta,  y  puja  la  renta  hasta  un  límite  increíble,  ofreciendo,  para 
vencer  á  su  competidor,  una,  dos,  tres  cuartas  partes  del  producto 
total  que,  según  sus  cálculos  optimistas,  puede  rendir  la  heredad 
ajena,  pero  que  de  hecho  no  rendirá,  porque  á  ello  se  opone  un 
cultivo  anterior  irracional  y  agotante. 

Fácil  cosa  es  echar  mano  de  casos  concretos,  y  abusar  hasta  de 
las  más  elementales  reglas  de  la  lógica  para  deducir  leyes  generales. 
Pero  no  resistiré  á  la  tentación  de  citar  aquí  uno,  de  los  muchísimos 
que  podría  citar,  que  habla  por  sí  solo  más  que  todos  los  racioci- 
nios. En  un  pueblo  de  la  provincia  de  Valladolid  conocí  en  IQOQ  á 
un  labrador,  propietario  de  tierras,  que  eran  lo  bastante  (25  hectá- 
reas) para  dar  trabajo  á  una  yunta  mular.  El  insaciable  deseo  de  ex- 
tender el  campo,  de  labor  y  no  ser  menos  que  otros  le  hizo  caer  en 
la  tentación,  varias,  veces  sentida,  pero  siempre  dominada  hasta  en- 
tonces, de  adquirir  en  arriendo  fincas  que  diesen  ocupación  á  otro 
par  de  muías  más.  Todo  el  capital  ahorrado  anteriormente  lo  em- 
pleó en  la  explotación  de  las  nuevas  suertes,  por  las  cuales  había  de 
pagar  crecidas  rentas  al  vencimiento  del  contrato  de  dos  años.  En 
cartera  conservo  cifras  aterradoras:  dicho  labrador  tenía  que  satisfa- 
cer, en  concepto  de  renta,  €l44  fanegas  de  trigo  de  buena  calidad  y 
de  34  kilogramos  de  peso  la  fanega. >  Pero  el  año  fué  malo,  y  este 
ambicioso  llevador  de  tierras  en  arriendo  sólo  pudo  recolectar  108. 
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El  propietario  se  resignó,  no  sin  antes  hacer  repetidas  protestas  de 
altruismo,  á  prorrogar  otro  año  el  plazo  á  pagar.  El  año  siguiente 
fué  también  malo,  y  el  inquilino  que,  recolectando  108  fanegas,  no 
pudo  pagar  144,  ahora,  recogiendo  solamente  106,  ha  de  satisfacer 
288.  ¿Qué  hacer?  Muy  sencillo:  enajenar  alguna  de  sus  propias  he- 
redades para  solventar  las  deudas  contraídas  con  el  propietario.  Pero 
es  el  caso  que  otro  inquilino  ha  ofrecido  ya  renta  mayor,  bastante 
mayor  que  la  por  él  pagada.  No  importa:  hay  que  continuar  con  las 
mismas  tierras,  siquiera  sea  pujando  la  oferta  más  que  su  competi- 
dor, y  así  se  acuerda  y  así  se  hace,  porque  así  lo  exige  el  puntillo  de 
honor  de  tener,  en  vez  de  uno,  dos  pares  de  muías  que  arañen  suer- 
tes y  más  suertes.  Esto  sucedía  en  1909,  y  en  1913  el  dicho  rentero, 
víctima  de  la  competencia  que  le  hicieron  otros  del  mismo  oficio, 
tenía  empeñadas  todas  sus  heredades,  y  su  condición  era  la  de  un 
mísero  jornalero.  Y  como  el  que  á  hierro  mata  á  hierro  muere,  el 
año  pasado  en  el  mismo  pueblo  vallisoletano,  y  por  la  misma  causa, 
otra  docena  de  renteros  competidores  corrieron  la  misma  suerte. 

En  vista  de  estos  casos  frecuentes  en  Castilla  y  frecuentísimos  en 
la  región  de  Campos,  no  es  de  extrañar  que  un  eminente  sociólogo 
y  dignísimo  Prelado  haya  levantado  su  voz  paternal,  y  en  una  de 
sus  mejores  pastorales,  dirigida  precisamente  á  los  labradores  caste- 
llanos, haya  dicho  estas  palabras:  «¿Cómo  han  llegado  las  cosas  á 
este  extremo?  Hay  que  decirlo,  hijos  míos,  y  hay  que  decíroslo  so- 
bre todo  á  vosotros  los  renteros,  los  hijos  del  trabajo,  los  que  fecun- 
dáis la  tierra  con  vuestro  sudor.  Os  quejáis  de  que  las  rentas  están 
altas,  y  tenéis  razón;  ordinariamente  están  demasiado  altas;  de  pocos 
años  á  esta  parte,  algunas  se  han  duplicado;  pero,  ¿tienen  toda  la 
culpa  los  propietarios?  No,  por  cierto;  os  habéis  dejado  llevar  de  un 
individualismo  feroz,  habéis  pujado  neciamente  la  oferta  para  am- 
pliar la  labor  ó  arrebatarla  á  otro,  perjudicando  á  vuestro  hermano 
■  y  perjudicando  vuestros  mismos  intereses,  y  esto  no  es  lícito»  (1). 
De  esta  lucha  á  muerte  entre  inquilinos,  á  cualquiera  se  le  alcanza 
que  el  único  que  sale  ganando  es  el  propietario. 


(1)  Pastoral  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  Dr.  D.  Ramón  Bar- 
bera y  Boada,  publicada  en  el  Boletín  de  la  Federación  Agrícola  Mirobrigense, 
números  7  y  8.  Diciembre,  1912. 
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Pero  hay  más:  el  valor  en  cambio  de  una  tierra  es  proporcional 
al  arrendamiento  que  se  paga  por  ella.  Este  es  un  principio  incon- 
cuso de  economía  rural.  ¿Qué  sucederá,  pues,  en  el  caso  de  que  el 
propietario  se  vea  en  la  precisión  de  vender  sus  fincas  ínterin  dura 
el  contrato  de  arriendo?  Es  muy  sencillo  de  comprender.  El  princi- 
pio antes  enunciado  nos  dice  que,  para  determinar  el  valor  de  una 
tierra,  hace  falta  saber  previamente  la  cantidad  del  arrendamiento  y 
el  tipo  del  interés  á  que  se  colocan  los  capitales.  Supongamos  una 
finca  que  produce  en  renta  al  propietario  50  pesetas;  supongamos, 
además,  que  el  tipo  del  interés  del  capital  es  de  un  5  por  100  y  ten- 
dremos esta  fórmula  aritmética: 

-^  = — ;  X  =  1.000  pesetas. 
50       X  '  ^ 

Si  la  finca  en  cuestión  reditúa  al  propietario,  efecto  de  la  compe- 
tencia de  los  renteros,  80  pesetas,  el  valor  en  cambio  de  aquélla  será, 
no  de  1.000,  sino  de  1.600  pesetas.  ¿Se  comprende  ahora  por  qué 
los  propietarios  castellanos  dejan  de  cultivar  directamente  sus  fincas 
«para  endosarlas  á  los  colonos  y  jornaleros,  que  tan  espléndida- 
mente las  pagan  >,  siquiera  ello  contribuya  á  que  la  fecundidad  po- 
tencial de  los  terrenos  no  sólo  no  aumente,  como  sería  de  desear, 
sino  disminuya  en  progresión  alarmante?  ¿Qué  importa  que  sea  una 
verdad  infalible  para  la  ciencia  económica  y  aritmética  que  el  inte- 
rés esté  en  razón  directamente  proporcional  al  capital?  La  ignoran- 
cia de  los  renteros  y  la  avaricia  ilimitada  de  los  propietarios  harán 
de  consuno  que  esta  ley  deje  de  serlo  en  multitud  de  casos. 

Como  si  esto  fuera  poco,  todavía  hay  que  considerar  otra  cir- 
cunstancia. El  nuevo  propietario  que  pujó  el  precio  de  la  finca  en 
vista  del  interés  por  ésta  producido,  al  darla  en  arriendo  ¿no  procu- 
rará, como  es  lógico,  que  su  capital  produzca  el  interés  previamente 
calculado?  De  modo  que  la  finca  en  cuestión  vale  mucho  porque  el 
colono  satisfizo  por  ella  una  renta  exorbitante,  y  ésta,  á  su  vez,  es 
tan  alta,  y  cada  día  será  mayor,  porque  el  valor  de  aquélla  subió  en 
razón  de  la  renta  producida.  He  aquí  el  círculo  de  hierro  dentro  del 
cual  ha  de  moverse  el  rentero  que  no  supo,  ó,  sabiéndolo,  no  pudo 
dominar  el  insaciable  deseo  de  adquirir  más  suertes  y  ampliar  el 
campo  de  labor  más  de  lo  que  requerían  sus  propios  recursos. 
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De  las  palabras  anteriormente  citadas  del  ilustrísimo  señor  Obis- 
po de  Ciudad  Rodrigo  (1)  se  deduce  que,  si  los  propietarios  no  tie- 
nen toda  la  culpa  de  lo  que  en  materias  de  arrendamientos  sucede, 
alguna  sí  les  corresponde.  Cierto  que  no  todos  los  propietarios  se 
comportan  del  mismo  modo:  los  hay  que  saben  cumplir  á  perfec- 
ción los  deberes  sociales  que  lleva  consigo  el  derecho  de  propiedad; 
por  eso  pactan  tan  sólo  aquellos  contratos  que,  teniendo  por  base  la 
equidad  y  la  justicia,  pongan  al  colono  laborioso  y  honrado  en  con- 
diciones de  poder  alimentarse  y  vivir  con  cierto  desahogo  con  parte 
del  fruto  de  su  trabajo:  á  ello  tiene  derecho,  según  ya  dijo  sabia- 
mente el  apóstol  San  Pablo:  Laborantum  agricolam  opportet  primum 
de  fructibus  percipere  (2). 

¿Pero  obran  así  todos  los  propietarios?  Por  desgracia  hay  que 
responder  negativamente.  Son  muchos,  muchísimos  los  que  no  sa- 
biendo, y  si  lo  saben  procuran  olvidarlo,  que  la  propiedad  es,  no  un 
fin,  sino  un  medio,  procuran  atesorar  riquezas  á  todo  trance,  hollan- 
do sin  el  menor  escrúpulo  el  derecho  de  los  débiles,  ya  se  atienda  á 
su  ignorancia,  ya  á  su  apurada  situación  económica.  Sepan  de  una 
vez  para  siempre  estos  aristócratas  del  suelo,  y  obren  en  consecuen- 
cia, que  todos  los  derechos  del  hombre,  y  entre  ellos  el  de  propie- 
dad, no  son  absolutos,  sino  relativos  ó  condicionados.  Por  eso  la 
propiedad  tiene  dos  fines  que  cumplir  igualmente  necesarios:  indi- 
vidual uno  y  social  el  otro;  cumpliendo  el  primero  sólo  se  ofrece  á 
nuestra  personalidad  los  medios  que  requiere  su  perfeccionamiento 
en  el  orden  físico.  Pero,  ¿acaso  de  solo  pan  vive  el  hombre?  ¿Por 
ventura  la  propiedad  no  ha  de  servir  á  éste  como  medio  para  mani- 
festar en  ella  toda  su  personalidad  moral,  como  decía  Ahrens,  apli- 
cándola á  la  realización  de  todos  los  fines  racionales  á  que  pueda 
adaptarse?  Y  fin  racional  es  ¿quién  lo  duda?  no  sólo  no  abusar  de 
la  debilidad  de  nuestros  semejantes,  sino  ayudarles  á  que  también 
ellos  puedan  hallar  el  complemento  de  su  personalidad.  Está  escrito, 
y  así  sucederá,  que  á  quien  mucho  se  le  dio  mucho  se  le  ha  de  exi- 
gir. Y  ¿cuál  no  será  la  responsabilidad  exigible  á  los  propietarios 
que,  imbuidos  por  el  espíritu  estrecho  del  derecho  romano  acerca 


(1)  Actualmente  lo  es  de  Falencia. 

(2)  S.  Pablo,  II  ad  Tim.  II-6. 
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del  dominio,  se  creen  investidos  de  la  facultad  omnímoda  de  usar  y 
abusar  de  sus  propiedades,  como  si  en  el  mundo  no  hubiese  otras 
necesidades  ni  otras  conveniencias  á  que  atender  sino  las  suyas  pro- 
pias? «Revisad  vuestros  contratos  uno  por  uno,  propietarios  ilustres, 
nobles  de  abolengo,  que  la  nobleza  de  la  sangre  es  siempre  inspira- 
dora de  altos  y  generosos  pensamientos.  Estamos  seguros  de  que  no 
habéis  fijado  en  ellos  vuestra  atención.  Poned  al  labrador  en  condi- 
ciones de  trabajar  con  holgura,  de  tener  amor  á  la  tierra  que  cultiva, 
la  tierra  que  es  la  gran  amiga  del  hombre  cuando  se  la  trata  con 
amor,  y  ganarán  vuestras  fincas,  la  producción  aumentará  notable- 
mente, y  os  quedará  la  satisfacción  inapreciable  de  haber  obrado 
como  cumple  á  cristianos  y  caballeros>  (1). 


(Continnará.) 


P.  Ambrosio  Garrido, 
o.  s.  \. 


(1)    Pastoral  citada. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Testamento  original  del  Católico  Rey  de  las  Españas  Don  Felipe  Se- 
gundo, otorgado  en  Madrid  siete  de  Marzo  del  año  de  mil  quinientos 

noventa  y  cuatro. 


(continuación) 

34. — Y  si  sucediere  que  la  dicha  infanta  doña  Isabel  al  tiempo 
del  caso  referido  sea  fallescida  desta  presente  vida  sin  dejar  sucesión 
legítima,  en  tal  caso  instituyo  por  mi  heredera  y  sucesora  universal 
en  los  dichos  mis  Reinos,  Señoríos  y  Estados,  según  de  suso  van  de- 
clarados á  la  infanta  doña  Catalina,  mi  hija  legítima,  y  á  sus  descen- 
dientes legítimos  precediendo  el  varón  á  la  hembra,  el  mayor  al  me- 
nor y  el  nieto  hijo  del  primogénito  al  segundogénito,  según  de  suso 
está  declarado  y  con  que  en  el  venir  á  España  sea  obligada  á  ha- 
cer ella  y  también  sus  hijos  lo  que  queda  declarado  en  la  persona  y 
sustitución  de  la  infanta  doña  Isabel  mi  hija  mayor. 

35. — Y  sucediendo  que  las  dichas  infantas  doña  Isabel  y  doña 
Catalina  al  tiempo  del  caso  referido  fuesen  fallescidas  desta  presen- 
te vida  sin  dexar  sucesión  legítima,  nombro  por  mi  sucesora  y  mi 
universal  heredera  de  todos  mis  Reinos,  Señoríos  y  Estados  de  todas 
partes  á  la  emperatriz  doña  María,  reina  de  Hungría  y  Bohemia,  mi 
muy  cara  y  muy  amada  hermana,  y  después  de  sus  días  á  su  hijo  ma- 
yor varón  y  á  sus  descendientes  legítimos,  y  en  su  defecto  al  hijo 
varón  segundo  y  á  sus  descendientes  legítimos,  y  en  defecto  del  al 
hijo  varón  mayor  que  quedare  al  tiempo  del  fallescimiento  de  la  di- 
cha emperatriz  mi  hermana  que  conforme  á  estos  llamamientos  hu- 
biere de  suceder  en  los  dichos  mis  Reinos,  Estados  y  Señoríos,  venr 
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ga  también  luego  á  residir  en  España  y  á  saber  y  entender  las  bue- 
nas costumbres  destos  Reinos  y  á  conocer  á  los  que  ha  de  gobernar, 
y  los  mande  como  su  Rey  y  Señor  y  resida  y  esté  en  ellos  de  con- 
tino. 

36. — ítem,  ordeno  y  mando  que  acaesciendo  que  cualquiera  de 
los  dichos  llamados  á  mi  herencia  y  sucesión,  así  hijos  y  descendien- 
tes de  las  Infantas  mis  hijas,  como  hijos  y  descendientes  de  la  empe- 
ratriz mi  hermana,  venga  á  suceder  en  estos  Reinos,  que  todo  aque- 
llo de  que  hubieren  de  disponer  como  Reyes  dellos  se  haya  de  dar 
y  dé  á  los  naturales  de  los  mismos  Reinos  solamente,  y  que  en  su 
lengua  y  no  en  otra  se  traten  y  despachen  todas  las  causas  y  nego- 
cios que  en  ellos  hubiere,  y  que  cualquiera  de  los  dichos  herederos 
y  sucesores  haya  de  seguir  y  guardar  la  naturaleza,  leyes,  y  costum- 
bres, modos  y  estilo  de  proceder  que  en  estos  dichos  Reinos  se  usa 
y  guarda,  así  cuanto  á  la  residencia  como  en  todo  lo  que  es  gobier- 
no dellos  y  de  justicia. 

37. — Y  en  caso  que  la  Emperatriz  mi  hermana  muriese  sin  dexar 
legítima  sucesión,  ó  sus  descendientes  y  llamados  por  los  llamamien- 
tos susodichos  faltasen  sin  descendientes  legítimos  en  la  forma  con- 
tenida en  la  institución  del  Principe  mi  hijo  y  demás  llamados,  su- 
cederá en  los  dichos  Reinos,  Señoríos  y  Estados  la  persona  á  quien 
pertenesciere  por  razón  y  justicia  conque  no  sea  hereje,  ni  lo  haya 
sido,  ni  sospechoso  dello  sino  verdadero  católico. 

Con  lo  que  arriba  está  dicho  y  ordenado  queda  dispuesto,  asen- 
tado y  declarado  lo  que  debo  hacer  y  es  mi  voluntad  que  se  haga 
cuanto  á  la  sucesión  de  mis  Reinos  y  Señoríos,  y  la  orden  y  forma 
que  acerca  della  se  ha  de  tener  para  que  uniformemente  vengan  en 
el  dicho  príncipe  don  Felipe  mi  hijo  y  sus  descendientes  que  á  todos 
los  demás  se  han  de  preferir  por  razón  y  justicia  y  leyes  de  los  dichos 
Reinos,  Señoríos  y  Estados. 

38.— ítem,  ordeno  y  mando  que  á  ninguna  de  las  personas  á 
quien  se  extienden  y  comunican  y  tocan  los  llamamientos  á  la  suce- 
sión de  los  dichos  Reinos,  Estados  y  Señoríos,  pueda  suceder  en  ellos 
si  no  fuere  católico  y  hijo  obediente  de  la  Sancta  Sede  Apostólica 
Romana. 

39.— ítem,  ordeno  y  mando  que  si  al  tiempo  de  mi  fallescimiento 
la  infanta  doña  Isabel,  mi  hija  no  estuviere  casada,  para  su  dote  y  ca- 
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Sarniento  se  le  dé  y  pague  la  parte  que  le  pertenesciere  como  á  una 
de  mis  herederas  de  los  bienes  y  hacienda  de  la  reina  doña  Isabel, 
mi  muy  cara  y  amada  mujer,  su  madre,  y  que  sobre  lo  que  aquello 
montare  de  mis  bienes  y  hacienda  se  le  den  á  cumplimiento  de  seis- 
cientos mil  ducados  para  el  dicho  efecto  ó  la  renta  dellos  bien  situa- 
da al  respecto  y  precio  y  según  y  como  se  hizo  en  la  consignación 
de  la  dote  de  la  infanta  doña  Catalina  mi  hija,  su  hermana,  si  no  le 
hubiere  dado  ó  diere  en  dote  Estado  ó  otra  cosa  que  más  valga  á  la 
dicha  infanta  doña  Isabel  mi  hija. con  que  habrá  de  renunciar  en  favor 
del  Príncipe  su  hermano  lo  que  podía  pertenescerle  de  sus  legítimas 
de  padre  y  madre  sin  perjuicio  de  la  sucesión  en  estos  Reinos  que 
en  los  casos  arriba  referidos  le  puede  y  ha  de  tocar  conforme  al  lla- 
mamiento que  para  en  ellos  le  tengo  hecho,  y  demás  desto  mando 
que  hasta  que  se  case  se  le  den  cada  año  sesenta  mil  ducados  para  el 
sustento  y  gasto  de  su  persona  casa  y  servicio,  y  queriendo  ella  que 
se  le  entregue  antes  de  casarse  su  dote  quiero  que  se  le  dé  en  este 
caso  tanta  renta  bien  situada  como  montasen  los  réditos  de  los  di- 
chos seiscientos  mil  ducados,  y  rescibiendo  esta  renta  declaro  que  le 
habrán  de  cesar,  los  dichos  sesenta  mil  ducados  que  se  le  han  de 
pagar  hasta  este  caso,  ó  hasta  que  se  case  como  queda  dicho,  y  la 
forma  y  parte  en  que  habrá  de  estar  hasta  que  se  case  la  dicha  infan- 
ta doña  Isabel  mi  hija  no  se  hallando  casada  al  tiempo  de  mi  falles- 
cimiento,  quedarán  declaradas  en  el  papel  firmado  de  mi  mano  ce- 
rrado y  sellado  con  mi  sello  que  dentro  deste  mi  testamento  se  ha- 
llará como  arriba  se  ha  dicho,  y  aquélla  mando  que  se  guarde  y 
cumpla  como  allí  se  contiene. 

40. — ítem,  declaro  que  á  la  infanta  doña  Catalina  mi  hija  cuando 
como  es  notorio  la  casé  con  el  Duque  de  Saboya,  demás  de  las  joyas 
y  haberle  entregado  la  parte  de  los  bienes  de  la  dicha  Reina  su  ma- 
dre que  como  á  una  de  dos  herederas  suyas  le  pertenescía,  sobre 
aquello  se  le  cumplió  de  mi  hacienda  hasta  quinientos  mil  ducados 
para  su  dote  y  casamiento  situándoselos  en  renta  en  el  mi  reino  de 
Ñapóles,  por  los  cuales  allí  se  le  pagan  cuarenta  mil  ducados  cada 
año,  y  con  esto  ella  renunció  cualquier  cosa  que  por  sus  legítimas  le 
podía  pertenescer,  lo  cual  también  se  ha  de  entender  sin  perjuicio 
del  llamamiento  que  arriba  le  queda  hecho  en  su  caso. 

41.— ítem,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  si  las  dichas  infantas 
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doña  Isabel  y  doña  Catalina,  mis  hijas,  muriesen  sin  hijos,  la  parte 
que  se  les  hubiere  dado  de  mi  hacienda  vuelva  al  príncipe  don  Fe-: 
Upe,  mi  hijo,  ó  al  que  fuere  rey  destos  reinos  en  aquel  tiempo. 

42.— ítem,  por  cuanto  en  mi  guardajoyas  está  una  flor  de  lis  de 
oro  con  muchas  reliquias,  que  fué  del  Emperador  mi  señor  que  sea 
en  gloria  y  de  nuestros  pasados  Duques  de  Borgoña,  quiero  y  es  mi 
voluntad  que  no  se  pueda  vender  ni  enajenar  por  ninguna  causa, 
sino  que  siempre  se  conserve  y  perpetúe  y  vaya  junta  con  la  suce- 
sión destos  reinos,  sin  que  el  sucesor  dellos  la  pueda  para  siempre 
jamás  enajenar,  donar  ni  empeñar,  y  lo  mismo  sea  y  se  entienda  en 
el  Lignum  Crucis  que  está  en  la  dicha  guardajoyas,  que  asimismo 
fué  del  Emperador  mi  señor  que  haya  gloria. 

43. — ítem,  es  mi  voluntad  que  también  se  conserven  y  anden 
juntos  con  la  sucesión  destos  reinos  seis  cuernos  de  unicornio  que 
asimismo  están  en  la  dicha  guardajoyas,  para  que  tampoco  se  pueda 
enajenar  ni  empeñar. 

44. — ítem,  ordeno  y  mando  que  el  papel  que  arriba  se  ha  dicho 
que  quedará  dentro  deste  testamento  cerrado  y  sellado,  y  cualquier 
otro  pliego,  ó  hoja  suelta  que  se  hallare  dentro  del,  ó  escrito  de  mi 
mano  ó  de  la  ajena  firmado  por  mí  tenga  la  misma  fuerza  y  vigor 
que  lo  demás  contenido  en  este  mi  testamento. 

45.— ítem,  por  cuanto  este  mi  testamento  ha  de  ser  cerrado  y  po- 
dría ser  ofrescerse  alguna  causa  ó  necesidad  de  añadir  ó  quitar,  mu- 
dar ó  alterar  algo  del,  por  excusar  el  tornarle  á  abrir,  ó  hacer  un  co- 
dicilo  para  cada  cosa  destas,  quiero  y  ordeno  y  es  mi  voluntad,  que 
si  alguna  hoja  ó  pliego  paresciese  escrito  de  mi  mano  hecho  después 
del  otorgamiento  deste  mi  testamento,  aunque  sea  fuera  del  en  que 
yo  ordene,  disponga  y  mande  alguna  cosa  que  se  haya  de  hacer  des- 
pués de  mis  días,  valga  como  cláusula  y  disposición  deste  mi  testa- 
mento y  como  si  de  verbo  ad  verbum  en  él  fuese  expresado. 

46.— Y  para  la  buena  y  breve  execución  y  cumplimiento  deste 
mi  testam.ento  y  postrimera  voluntad,  nombro  por  mis  executores  y 
testamentarios  universalmente  en  todos  mis  Reinos,  Señoríos  y  Esta- 
dos, así  los  que  son  dentro  de  España  como  fuera  della  en  cualquier 
parte  y  forma,  al  príncipe  don  Felipe,  mi  hijo,  ó  al  que  fuese  mi  he- 
redero; al  cardenal  archiduque  Alberto,  mi  sobrino;  al  que  fuere  ar- 
zobispo de  Toledo;  al  que  fuere  mi  Capellán  mayor  en  estos  Reinos 
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O  hiciere  su  oficio;  al  que  fuere  Presidente  del  Consejo  Real,  y  no  le 
habiendo,  al  más  antiguo  hasta  que  haya  Presidente;  al  que  fuere 
Vicecanciller  de  Aragón,  y  en  falta  del,  hasta  que  le  haya,  al  más  an- 
tiguo de  aquel  Consejo  hasta  que  haya  Vicecanciller;  al  que  fuere 
Presidente  del  Consejo  de  Indias,  y  en  falta  del,  hasta  que  le  haya, 
al  más  antiguo  de  aquel  Consejo;  al  que  fuere  Presidente  del  Con- 
sejo de  Hacienda,  y  en  falta  del,  hasta  que  le  haya,  al  más  antiguo 
de  aquel  Consejo;  al  que  fuere  Mayordomo  mayor  del  Príncipe,  mi 
hijo;  á  don  Cristóbal  de  Mora,  Comendador  mayor  de  Alcántara,  de 
mi  Consejo  de  Estado,  Gentilhombre  de  mi  Cámara  y  Sumiller  de 
Corps  del  Príncipe  mi  hijo;  á  don  Juan  de  Idiáquez,  de  mi  Consejo 
de  Estado;  á  don  Diego  Fernández  de  Bovadilla,  Conde  de  Chin- 
chón, mi  Mayordomo,  ó  al  que  fuere  Tesorero  general  de  Aragón; 
al  que  fuere  Prior  de  San  Lorenzo  el  Real,  y  si  se  hallare  ocupado 
en  el  gobierno  de  aquella  casa  á  la  persona  que  él  nombrare,  para 
lo  cual  le  damos  facultad,  con  que  sea  profeso  de  aquella  casa  y  .se 
halle  al  cumplimiento  destas  cosas,  no  pudiendo  el  mismo  Prior  ha- 
llarse presente;  al  que  fuere  mi  confesor  al  tiempo  que  yo  fallesciere 
y  al  que  fuere  confesor  del  dicho  Príncipe,  mi  hijo.  V  quiero  y  man- 
do que  los  dichos  mis  testamentarios  puedan  hacerse  informar  y 
cometer  á  los  que  gobernaren  en  todas  y  cualesquier  partes  de  los 
dichos  Reinos,  Estados  y  Señoríos  dentro  y  fuera  de  España  y  á  otros 
ministros  y  personas  residentes  en  ellos  lo  que  viesen  convenir  para 
la  buena  execución  y  cumplimiento  deste  mi  testamento;  y  porque 
podría  suceder  que  no  se  pudiesen  juntar  todos  los  dichos  mis  tes- 
tamentarios, ordeno  y  mando  que  cada  y  cuando  que  se  hubieren  de 
juntar  a  tratar  destas  cosas  hayan  de  ser  llamados  los  que  se  hallaren 
en  la  corte,  para  que  estos  concurran  no  teniendo  legitimo  impedi- 
mento, y  caso  que  le  tengan  y  no  acudan  los  demás,  juntándose  por 
lo  menos  tres  de  los  dichos  testamentarios  puedan  entender  en  todo 
lo  que  toca  á  la  execución  y  cumplimiento  deste  mi  testamento  y  de 
todo  lo  en  él  contenido,  y  que  no  sean  menos  de  tres,  y  para  secre- 
tario de  mis  descargos  y  de  todos  los  despachos  que  en  las  juntas 
de  mis  testamentarios  y  fuera  dellas  por  su  orden  se  hubieren  de  ha- 
cer en  razón  del  cumplimiento  deste  mi  testamento  en  cualquier  ma- 
nera nombro  á  Francisco  Gonzáles  de  Heredia,  mi  secretario,  y  en 
su  falta  doy  poder  y  facultad  á  los  dichos  mis  testamentarios  para 
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que  puedan  elegir  y  nombrar  la  persona  que  les  paresciese,  y  les 
encargo  que  sea  de  las  partes  y  cualidades  necesarias  para  ello,  y 
para  hacer  executar  y  cumplir  todo  lo  en  este  mi  testamento  dispues- 
to y  declarado,  doy  por  la  presente  mi  poder  cumplido  á  los  dichos 
mis  testamentarios  y  executores  de  suso  nombrados  tan  bastante, 
fuerte,  llenero  y  cumplido  cuanto  es  menester  y  se  requiere  y  como 
yo  lo  he  y  tengo,  y  por  la  presente  los  apodero  en  todos  los  di- 
chos mis  bienes,  oro,  plata,  joyas  y  todas  las  otras  cosas  que  de 
suso  he  nombrado  y  declarado  y  consignado  para  entera  satisfacción 
de  mis  deudas,  cargos,  mandas  y  legados,  dándoles  como  les  doy 
poder  con  libre  y  general  administración  para  que  puedan  ocupar  y 
tomar,  ocupen  y  tomen  y  se  apoderen  de  los  dichos  mis  bienes  como 
dicho  es,  para  que  libremente  con  ellos  puedan  descargar  mi  con- 
ciencia, cumpliendo  y  pagando  mis  deudas  y  cargos,  y  muy  estre- 
chamente les  encargo  y  mando  que  cumplan  todo  lo  contenido  en 
este  mi  testamento  con  la  mayor  presteza  y  brevedad  que  ser  pueda, 
y  que  tengan  tanto  cuidado  de  lo  así  hacer  y  cumplir  como  si  cada 
uno  dellos  fuese  sólo  para  ello  nombrado,  y  que  procuren  con  toda 
diligencia  que  se  cumpla  dentro  del  año  de  mi  fallescimiento,  y  lo 
que  no  pudiere  ser  se  cumpla  en  el  siguiente  año  y  años  que  serán 
menester  para  el  entero  cumplimiento  de  todo  lo  aquí  contenido, 
por  manera  que  usando  de  extrema  diligencia  se  concluya  la  execu- 
ción  de  todo  ello  lo  más  presto  que  sea  posible. 

[  Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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^A  prensa  religiosa  de  Francia  relata  estos  días,  como  lo  ha 
hecho  desde  el  principio  de  la  guerra,  acontecimientos 
verdaderamente  admirables,  dignos  de  figurar  en  las  pá- 
ginas gloriosas  de  la  historia  contemporánea,  y  más  que  suficientes 
cada  uno  de  ellos  para  tapar  la  boca  á  necios  pregoneros  de  insidias 
y  falsedades  amasadas  en  cerebros  enfermos:  publica  con  ferviente 
entusiasmo  proezas  inmarcesibles  de  un  clero  abnegado,  paciente  y 
sublime,  que  da  su  inteligencia,  su  corazón  y  su  vida  á  los  defensores 
de  la  patria,  para  subirlos  á  todos,  en  alas  del  amor  divino,  al  trono 
del  Rey  infalible,  que  juzga  las  naciones  en  los  campos  de  batalla  y 
purifica  los  pueblos  en  las  tristezas  de  la  guerra. 

Que  los  capellanes,  enfermeros  y  soldados  del  clero  secular  y  re- 
gular trazan  el  camino  al  ignorante,  sostienen  al  débil  y  conducen 
al  fuerte  á  las  envidiables  cumbres  del  heroísmo,  es  una  verdad,  es 
un  hecho  evidente  que  llena  de  santo  orgullo  á  los  verdaderos  pa- 
triotas y  hace  rechinar  los  dientes  á  repugnantes  poltrones  que  cifran 
la  honra  y  preponderancia  francesa  en  inyecciones  de  anticlericalis- 
mo, en  persecuciones  vergonzosas  y  en  mal  disimulados  rencores 
contra  las  tendencias  sanísimas  de  las  tropas  á  doctrinas  salvadoras, 
predicadas  con  decisión  y  valentía  en  las  zonas  de  combate  por  los 
«enemigos  de  Francia>,  los  ministros  del  altar  y  padres  amantes  de 
los  «poilus>. 

El  amor  al  desventurado,  al  que  sufre  y  llora  muy  lejos  del  ca- 
riño del  hogar,  las  brillantísimas  prendas  que  adornan  las  excelen- 
cias de  la  caridad,  embellecen  el  celo  infatigable  del  clero  francés  en 
las  penalidades  de  las  trincheras,  en  los  horrores  de  encarnizados 
combates  y  en  las  amarguras  de  los  hospitales  de  sangre,  contri- 


434  INVENTO  DE  ÜN  CURA 

huyendo  también  gloriosísimamente  á  enaltecer  los  servicios  de  la 
ciencia  humana,  que  restaura  energías  y  mantiene  la  vida  en  tantos 
cuerpos  heridos  y  amenazados  de  muerte. 

No  están  reñidas  las  manipulaciones  de  laboratorio  con  las  ma- 
nos sacerdotales  que  acarician  y  bendicen,  ni  las  luces  del  progreso 
divorciadas  de  los  purísimos  resplandores  de  la  fe  cristiana:  los  hori- 
zontes más  amplios  de  la  investigación  de  los  hombres  están  domi- 
nados por  la  mirada  de  los  discípulos  del  único  Señor  de  las  cien- 
cias. Pero  voy  apartándome  insensiblemente  de  mi  asunto,  que  he  de 
encerrar  en  muy  pocas  líneas. 

En  Mentón,  hermosa  ciudad  de  los  Alpes  maritimos,  se  dan  hoy 
cita  los  discípulos  de  Galeno  para  servirse  del  invento  maravilloso 
de  un  siervo  de  Cristo.  Muchísimos  de  los  que  han  sellado  con  san- 
gre su  amor  á  la  Patria,  luchando  heroicamente  por  defender  su  in- 
tegridad, bendicen  con  entusiasmo  el  nombre  de  un  cura,  entregado 
en  cuerpo  y  alma  á  descubrir  en  el  organismo  objetos  extraños  reñi- 
dos con  la  vida  física,  como  ha  limpiado  muchas  almas  de  imper- 
fecciones y  defectos,  enemigos  de  la  vida  moral. 

Monsieur  l'Abbé  Tauleigne,  párroco  de  Pontigny,  actualmente 
enfermero  militar  y  director  del  servicio  radiográfico  de  Mentón,  ver- 
sadísimo en  las  ciencias  físicas,  después  de  largos  y  penosos  estudios 
de  óptica  y  telegrafía  sin  hilos,  ha  puesto  al  servicio  de  la  cirugía  un 
aparato  de  su  invención,  el  Radioesiereómeiro,  recibido  como  rega- 
lo de  los  cielos  en  las  circunstancias  trágicas  porque  atraviesa  Euro- 
pa, circunstancias  que  centuplican  las  ventajas  del  invento  clerical. 

Conocido  es  de  todos  el  uso  de  la  radiografía  en  la  exploración 
de  resultados  incompletos,  á  través  del  cuerpo  humano,  pues  la  ima- 
gen ó  fotografía  radiográfica  descubre  el  objeto  extraño  en  un  plano, 
mas  no  precisa  la  profundidad  en  que  se  halla  alojado.  Nos  indica, 
por  ejemplo,  una  bala  de  fusil,  un  trozo  de  granada,  etc.,  en  la  co- 
lumna vertebral,  pero  no  si  está  en  la  parte  anterior,  posterior  ó  en 
el  centro  de  la  misma  columna,  incertidumbre  que  alcanza  á  todo  el 
espesor  del  tórax.  Hay  medios  de  llegar  á  una  aproximación,  toman- 
do simultánea  ó  sucesivamente  dos  pruebas,  que  determinan  dos 
planos  diferentes,  pero  éstos  suponen  cálculos,  largos  y  delicados 
muchas  veces,  y  dan  al  fin  por  resultado  una  medida  abstracta,  que 
el  operador  debe  aplicar  luego  á  su  objeto. 
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Estas  y  otras  dificultades  desaparecen  con  el  aparato  completo  y 
sencillísimo  del  abate  Tauleigne,  que  proporciona  al  cirujano  los 
medios  de  penetrar  directamente  con  su  mirada  á  través  del  cuerpo 
trasparente  y  localizar  con  precisión  absoluta  el  objeto  nocivo  al  or- 
ganismo. Puede,  si  lo  desea,  tomar  medidas  exactas  de  la  distancia 
entre  dos  ó  más  puntos,  lo  mismo  que  si  introdujera  en  el  espesor 
de  los  tejidos  un  compás  ó  un  doble  decímetro. 

Cuantos  han  aplicado  sus  ojos  al  Radioestereómetro  del  sabio 
sacerdote  se  han  visto  sorprendidos  por  las  maravillas  de  la  masa 
cristalina  de  los  tejidos  y  del  sistema  óseo  con  todos  sus  detalles  y 
en  todo  su  relieve.  Las  balas,  los  trozos  de  hierro,  etc.,  se  desta- 
can con  tal  precisión  y  tan  en  el  punto  que  realmente  ocupan,  que 
muchos  han  sentido  la  tentación  de  alargar  la  mano  y  aprisionarlos 
en  ella.  El  mecanismo  del  micrómetro  de  profundidad  detalla  hasta 
en  milímetros  todos  los  puntos  de  la  imagen,  cuya  localización  pueda 
ser  útil  al  operador.  Gracias  á  una  curiosa  disposición  del  conjunto, 
se  puede  examinar  el  objeto  por  sus  dos  fases,  anterior  y  posterior, 
el  relieve  verdadero  y  el  seudorrelieve,  sin  modificar  el  sistema  ópti- 
co y  sin  transposición  de  pruebas. 

La  extracción  de  proyectiles  queda  extraordinariamente  simplifi- 
cada con  el  empleo  del  Radioestereómetro:  ya  puede  el  cirujano  llevar 
el  bisturí  al  punto  preciso  en  la  seguridad  de  no  equivocarse;  han 
desaparecido  para  siempre  las  anestesias  prolongadas,  los  desgarres 
é  incisiones  inútiles,  ó  más  bien,  perjudiciales  á  la  salud  del  enfer- 
mo. Extracciones  consideradas  antes  como  imposibles,  pueden  ha- 
cerse hoy  con  absoluta  confianza,  como  sucede  ya  en  Mentón,  sal- 
vando la  vida  á  muchos  heridos,  sin  necesidad  de  repetir  operacio- 
nes, como  sucedía  antes  de  ahora,  por  no  disponer  la  cirugía  del 
medio  investigador,  recibido  con  gritos  de  júbilo  por  operadores  y 
operados.  El  prodigioso  descubrimiento  del  «curé  sac  au  dos»  llega 
en  la  hora  más  oportuna  para  enjugar  lágrimas,  disipar  tristezas  y 
regalar  esperanzas  en  los  campos  de  batalla.  Las  familias  de  los  sol- 
dados, y  principalmente  los  heridos  en  las  líneas  de  fuego,  bendicen 
el  nombre  del  cura  que  ha  consagrado  su  vida  en  beneficio  de  la 
humanidad  y  hasta  ha  corrido  peligros  de  mutilación  y  de  muerte 
en  los  múltiples  y  variados  ensayos  que  han  coronado  su  obra.  Los 
rayos  X  han  exigido  víctimas  en  cambio  de  los  servicios  prestados 
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á  los  enfermos:  las  manos  consagradas  del  párroco  de  Pontigny  con- 
servarán mucho  tiempo  aún  las  gloriosas  cicatrices  conquistadas  en 
los  «peligrosos  ensayos»,  que  le  produjeron  mortales  angustias  y  pro- 
longada inacción  antes  de  llegar  al  perfeccionamiento  de  su  obra. 
Esos  peligros  no  existen  ya:  los  dolores  de  un  venerable  sacerdote 
han  suprimido  las  terribles  congojas  que  escoltaban  al  enfermo  á  la 
sala  de  operaciones.  ¡Qué  diadema  tan  brillante  para  un  ministro  del 
Señor! 

Varios  delegados  del  Gobierno  han  visto  con  sus  propios  ojos 
cómo  resplandece  el  obscurantismo  del  clero  francés:  los  directores 
de  la  República  han  oído  el  dictamen  «calurosamente  favorable»  de 
las  eminencias  médicas,  muchas  de  ellas  reñidas  con  la  sotana;  han 
escuchado  los  elogios  más  estupendos  de  cirujanos  de  fama  univer- 
sal, que  han  aplaudido  con  frenesí  las  ventajas  insuperables  de  la 
nueva  y  sorprendente  invención  clerical  y  el  Gobierno  ha  mandado 
que  se  adopte  el  Radioestereómetro  en  todos  los  servicios  de  sanidad 
militar. 

Ya  pueden  cebarse  en  esta  nueva  iniquidad  de  un  cura  los  seu- 
dofranceses  y  charlatanes  alquilados:  ya  pueden  ir  con  el  cuento  á  la 
Laníerne,  á  la  Dépeche  de  Toulouse,  al  Petii  Troyen,  y  á  otros  prego- 
neros de  plazuela,  delatando  las  insidias  del  «enemigo  de  Francia», 
del  «clero  osado  y  cabezudo >,  que  después  de  trastornar  las  con- 
ciencias de  ciudadanos  y  soldados,  al  trazarles  el  camino  del  bien  y 
la  senda  del  heroísmo,  se  atreve  á  penetrar  en  el  cuerpo  humano, 
con  el  depravado  fin  de  economizarle  sangre  ydarle  vida. 

El  pueblo  noble  y  sufrido,  que  llora  y  da  cuanto  tiene  por  la  in- 
dependencia de  la  patria  y  por  mantener  La  Unión  Sagrada,  ha  vis- 
to en  el  sacerdote  un  ángel  protector,  que  le  abre  las  puertas  de 
la  vida  eterna  en  medio  de  las  luchas  en  que  se  matan  los  hombres: 
ahora  ve  también  en  el  ministro  de  Dios  un  delegado  del  cielo  que 
le  arranca  de  las  garras  de  la  muerte. 

P.  Julián  RodrigO; 
o.  s.  A. 
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20.  Los  autores  expresados  en  la  portada  ó  en  cualquiera  otra 
parte  de  la  obra,  son  dos  ó  más  que  la  escribieron  en  simultánea  ó  su- 
cesiva colaboración,  ó  compusieron  independientemente  los  diferen- 
tes tratados  que  la  integran. 

Desde  luego,  á  todos  estos  autores,  sean  los  que  fueren,  los  hago 
figurar  en  el  índice  alfabético.  Aquí  se  trata  sólo  de  saber  dónde  se 
ha  de  fijar  la  colocación  de  estas  obras  y  cuándo  se  han  de  conside- 
rar como  anónimas.  Si  los  autores  en  colaboración,  son  dos,  la  obra 
la  coloco  á  nombre  del  primero  y  hago  referencia  del  segundo;  si 
más  de  dos  y  hay  uno  que  hace  las  veces  de  director,  la  obra  se  co- 
locará á  nombre  de  éste,  y  á  él  deberán  remitirse  los  nombres  de  los 
colaboradores;  si  más  de  dos,  y  ninguno  de  ellos  aparece  dirigiendo 
la  redacción  de  la  obra,  se  considerará  ésta  como  anónima,  y  á  su  títu- 
lo se  referirán  los  nombres  de  todos  los  autores  consignados  en  la 
portada  ó  en  la  cédula  bibliográfica,  aunque  fueren  más  de  cinco.  Si 
como  sucede  con  algunos  diccionarios  enciclopédicos  y  publicacio- 
nes periódicas,  el  número  de  colaboradores  fuese  excesivo  y  no  se 
hubiesen  indicado  en  la  cédula  ó  artículo  bibliográfico  correspon- 
diente más  que  los  principales,  de  éstos  solamente  se  hacen  refe- 
rencias. 

Si  los  autores  escribieron  sucesivamente  las  diferentes  partes  de 
la  obra  de  tal  modo  que  los  unos  sean  continuadores  del  primero 

que  la  empezó,  la  obra  se  cataloga  á  nombre  de  éste,  aunque  en  ella 
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tenga  la  menor  parte,  y  del  continuador  ó  continuadores  se  hacen 
referencias. 

Si  la  obra  es  una  colección  de  diferentes  tratados  relacionados  ó 
no  entre  sí  y  escritos  independientemente  por  diversos  autores 
que  se  expresan  en  la  portada  ó  se  mencionan  al  pie  de  la  cédula 
bibliográfica  correspondiente,  y  dicha  obra  ó  colección  no  tiene  un 
título  común,  se  colocará  á  nombre  del  autor  del  primer  tratado, 
y  si  éste  fuese  anónimo,  bajo  el  título  anónimo  respectivo.  Mas  si 
la  colección  lleva  un  título  común  ó  se  sabe  que  lo  tiene  aunque 
no  lo  exprese,  éste  será  el  adoptado  como  normal  y  á  él  habrán 
de  referirse  todos  los  demás  autores  y  tratados  comprendidos  en  la 
colección.  Ni  es  necesario  que  ese  título  exprese  el  carácter  especial 
de  la  colección  ó  de  su  contenido,  basta  que  lo  indique  de  un  modo 
generalísimo  y  que  constituya  una  frase  corriente,  como:  Opuscula 
vel  fragmenta  quce  in  hoc  volumine  coniinentur. — Contenta  in  hoc  vo- 
lamine.—Libri  minores. —Scriptor es  de  re  militari — Colección  de 
libros  raros,  etc.  Hay  una  razón  muy  poderosa  para  que  estas  colec- 
ciones ú  obras  compilativas  sean  fijadas  en  el  índice  por  el¡título  co- 
lectivo y  no  por  el  nombre  del  colector  ó  del  autor  del  primer  tra- 
tado en  ellas  contenido,  y  es  que  las  referencias,  generalmente  nu- 
merosas que  es  necesario  hacer  para  tales  compilaciones,  resultan 
siempre  más  breves,  más  claras  y  más  razonables,  dirigiéndolas  á  un 
título  colectivo  por  vago  que  éste  sea,  que  no  encaminándoles  al 
nombre  propio  de  un  autor  ó  al  título  particular  de  un  tratado  anó- 
nimo cualquiera.  Pero  esto  tiene  más  aplicación  en  el  catálogo  que  en 
un  simple  índice  alfabético,  y  acaso  en  los  números  siguientes  al  tratar 
de  las  obras  anónimas  tengamos  que  tocar  de  nuevo  este  asunto 
aclarándolo  con  algún  ejemplo. 

TÍTULOS  DE  OBRAS  ANÓNIMAS 

21.  Aunque  en  rigor  obras  anónimas  son  solamente  aquellas  en 
las  cuales  de  ningún  modo  se  expresa  el  nombre  del  autor,  ya  hemos 
visto  que  para  los  efectos  de  la  catalogación  se  conceptúan  como 
tales  todas  las  que  no  llevan  expreso  aquel  nombre  en  la  portada  ó 
en  el  colofón,  aunque  en  otra  parte  cualquiera  se  halle  indicado;  las 
que  lo  expresan  de  un  modo  enigmático  ó  con  solas  las  iniciales;  y 
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por  último  las  que  no  expresan  de  ningún  modo  aquel  nombre  y  solo 
anuncian  ó  indican  al  autor  con  alguna  frase  vaga  é  indeterminada. 

Son  anónimas  ó  se  conceptúan  también  como  tales,  según  hemos 
visto,  las  obras  escritas  en  colaboración  por  más  de  dos  autores 
cuando  ninguno  de  ellos  es  director,  las  compilaciones  que  bajo  un 
título  genérico  encierran  tratados  de  autores  diferentes,  y  en  general 
todos  los  periódicos  y  revistas  aunque  se  digan  redactados  por  un 
solo  individuo. 

Son  también  anónimas  todas  las  obras  que  se  dicen  compuestas 
por  una  academia,  un  colegio,  una  sociedad  científica  ó  litera- 
ria ó  una  colectividad  cualquiera,  y  las  que  por  no  tener  bien  de- 
terminada su  filiación,  cual  ocurre  con  muchas  novelas  caballerescas, 
se  atribuyen  ya  á  éste  ya  al  otro  autor  y  son  más  generalmente  co- 
nocidas por  el  título. 

Anónimos  son,  aunque  vayan  suscritos  por  determinada  persona, 
los  documentos  oficiales  dimanados  de  la  autoridad  eclesiástica  y 
civil,  como  las  Bulas  y  Breves  pontificios,  las  resoluciones  y  decretos 
de  las  Congregaciones  romanas,  los  Concilios  generales  y  provincia- 
les, las  Constituciones  sinodales,  las  Reglas,  Estatutos  y  Constituciones 
de  Ordenes  religiosas,  las  Reales  cédulas,  Pragmáticas  resoluciones  y 
ordenaciones,  y  los  reglamentos  y  estatutos  de  cualquier  sociedad  li- 
teraria, civil,  religiosa  ó  eclesiástica,  aun  cuando  conste  haber  sido  re- 
dactados por  una  persona  particular  ó  por  un  superior  determinado. 

Se  consideran  igualmente  como  anónimos,  aunque  algunos  lle- 
ven nombre  de  autor,  todos  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  así 
del  antiguo  como  del  nuevo  Testamento,  los  Evangelios  apócrifos, 
los  libros  litúrgicos  y,  en  general,  todo  libro  tenido  como  sagrado 
por  cualquiera  de  las  religiones. 

Todas  estas  obras  deben  estar  representadas,  lo  mismo  en  el  ca- 
tálogo propiamente  dicho,  que  en  el  simple  índice  alfabético,  por 
títulos  fijos  y  normales  ó  por  títulos  meramente  remisivos,  y  no  ya 
bajo  la  palabra  ó  denominación  única  de  Anónimo,  como  solían 
hacer  los  antiguos,  sino  con  una  palabra  tomada  del  propio  título 
que  sea  la  más  sustantiva  y  expresiva,  y  al  mismo  tiempo  la 
más  adecuada  para  encontrarlas  con  prontitud  y  seguridad  en  el 
índice.  Dada  la  multitud  extraordinaria  de  obras,  libros  y  folletos 
anónimos  existentes  en  nuestras  bibliotecas  y  la  no  menos  extraor- 
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diñada  variedad  de  títulos  con  que  á  sus  autores  plugo  bautizar- 
las, nada  tiene  de  particular  que  haya  habido  también  gran  varie- 
dad de  criterios  respecto  al  modo  de  catalogarlas  y  fijarlas  en  el 
índice  alfabético.  No  es  tan  fácil  como  á  primera  vista  parece,  seña- 
lar la  palabra  que  ha  de  servir  de  encabezamiento  á  determinados 
títulos  anónimos,  como  tampoco  es  fácil  dar  una  pauta  uniforme  y 
aplicable  á  los  innumerables  casos  que  pueden  presentarse.  Recor- 
daré los  principales,  y  expondré  con  tal  motivo  las  normas  á  que  en 
este  asunto  me  atengo,  no  siempre  conformes  con  las  dadas  en  las 
Instrucciones  oficiales. 

22.  La  palabra  elegida  para  encabezamiento  de  las  obras  anó- 
nimas debe  tomarse  del  título  propiamente  dicho.  Por  consiguiente, 
si  éste  va  precedido  en  la  portada  de  alguna  explicación  ó  piadosa 
invocación,  de  algún  lema  ó  sentencia,  del  nombre  de  la  Socie- 
dad, Academia  ó  Centro  oficial  que  publica  la  obra,  ó  bien  de  una 
palabra  genérica,  como  Libro,  Tratado,  Obra,  Comedia,  Saínete,  que 
luego  se  individualiza  y  dice  intitularse  de  esta  ó  de  la  otra  manera, 
se  prescindirá  de  todas  estas  explicaciones  y  se  escogerá  de  dicho 
título  la  palabra  más  conveniente  para  representarla  en  el  índice  al- 
fabético. Pueden  servir  de  ejemplo  los  siguientes  títulos  en  los  cua- 
les se  señala  en  negrilla  la  palabra  ó  palabras  que  han  de  servir  para 
su  colocación  en  el  índice,  en  la  suposición  siempre  de  que  el  artícu- 
lo y  el  adjetivo  deberán  posponerse  al  sustantivo  que  acompañen. 

«Haec  tibí  pentadecas  tetragonon  respicit  illud...  Passionarium  Tole- 
tanum...» 

«JesuB,  María,  Joseph.  Defensa  canónica... > 

«Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Congreso  jurídico 
iberoamericano..^ 

Libro  llamado  el  Por  que...»  [=Por  qué  (£/)]. 

«Tratado  llamado  El  Deseoso  y  por  otro  nombre  Espejo  de  Reli- 
giosos. > 

«Diálogo  en  verso,  intitulado  Centiloquio  de  problemas.» 

«Es  intitulada  la  present  obreta  Confort  de  la  peregrinado  humana.» 

«Comedia  nueva  original...  Su  título  Tlcaso,  astucia  y  valor,  etc.» 

«Comedía  nueva  Al  deshonor  heredado  etc.» 

«Saynete,  No  hay  que  fiar  en  amigos.» 

«Saynete  intitulado  El  No.» 
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Para  prescindir  de  las  palabras  genéricas  Libro,  Tratado,  Come- 
dia, etc.,  como  materia  de  encabezamiento,  es  necesario  que  se  indi- 
que en  la  portada  ó  que  conste  de  una  manera  cierta  que  tienen  un 
titulo  particular;  de  lo  contrario  deben  conservarse.  Así,  en  títulos 
antiguos,  como  Comedia  Eufrosina,  Farsa  del  Ciego,  Farsa  del  Na- 
cimiento, Loa  al  Santísimo  Sacramento,  Libro  de  los  Angeles,  Llibre 
de  las  Donas,  etc.,  entiendo  que  no  debe  introducirse  alteración  al- 
guna. Si  hubiere  duda,  como  por  ejemplo,  en  el  caso  de  la  Comedia 
Eufrosina,  se  hace  una  referencia  de  esta  última  palabra,  dejando 
la  primera  en  su  sitio  como  inicial  del  título:  Eufrosina.  V.  Comedia 
Eufrosina. 

23.  Cuando  el  título  propiamente  dicho  de  la  obra  anónima  no 
forma  oración  completa  y  contiene  un  nombre  sustantivo  ó  sustanti- 
vado en  nominativo,  se  encabezará  en  el  índice  alfabético  con  ese 
nombre  sustantivo,  sea  cualquiera  el  lugar  que  ocupe  en  la  oración. 
Véanse  unos  cuantos  ejemplos: 

«Libri  de  re  rustica.» 
«II  Libro  del  perché.» 
»Philosophiae  naturalis  Paraphrascs.» 
«In  Aristotelis  Ethicam  Commcntarius.» 

Se  exceptúan  de  esta  regla  los  sustantivos  precedidos  ó  seguidos 
de  un  numeral  que  expresan  la  división  ó  distribución  de  la  obra, 
como  Diez  libros,  Dos  tomos,  Parte  primera,  Libri  quator.  Se  prescin- 
dirá por  tanto  de  ellos  en  títulos  como 

«Diez  libros  de  la  Monarchia  eclesiástica.» 
«Parte  primera  de  la  Chronica...» 
«Commentariorum  in  \.^  2.^^  S.  Thomae  pars  prior.» 
«De  iusta  Henrici  tertii  Abdicatione...  libri  quatuor.» 

Cuando  el  sustantivo  con  que  empieza  el  título  de  la  obra  anóni- 
ma es  una  palabra  que  indica  ser  aquélla  continuación  de  otra,  como 
Suplemento,  Adición,  Apéndice,  etc.,  también  se  prescinde  de  él,  y  se 
le  sustituye  con  el  título  de  la  obra  á  que  se  refiere,  si  es  igualmente 
anónima,' ó  con  el  nombre  de  su  autor,  si  lo  tiene.  Así,  por  ejemplo, 
los  títulos 
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«Suplemento  á  la  Colección  de  Tratados  de  España  con  las  Naciones 
Extranjeras.» 

>Appendix  prima  Ad  Indicem  librorum  prohibitorum...> 
«Adjicienda  ad  Martyrologium  Romanum.» 

deben  colocarse  bajo  las  palabras  Colección,  Index  y  Martyrologium. 
Pero  si  esas  obras  supletorias  y  adicionales  no  lo  son  de  una  obra 
determinada,  sino  de  varias  en  general  y  con  independencia  pro- 
pia, se  les  conservará  el  título  y  encabezamiento  correspondientes. 

La  excepción  que  hacen  las  Instrucciones  para  el  sustantivo  árabe 
y  hebreo  (kitabon  y  sepher)  correspondiente  á  nuestro  libro,  por  ser 
muchas  las  obras  que  con  él  comienzan,  no  la  encuentro  justificada. 
Más  difícil  y  comprometido  que  encontrar  esos  libros  en  el  índice, 
donde  se  supone  que  están  alfabéticamente  ordenados  por  la  prime- 
ra, por  la  segunda  y  hasta  por  la  tercera  palabra,  me  parece  á  mí  que 
será  señalar  el  sustantivo  en  caso  oblicuo  que  sirva  de  complemen- 
to á  aquellos  nominativos.  Suprimir  éstos  ó  prescindir  de  ellos  como 
palabra  de  orden  creo  que  es  aumentar  las  dificultades  y  vacilacio- 
nes, no  sólo  para  el  catalogador  que  muchas  veces  se  verá  perplejo 
en  la  elección  del  vocablo  sustantivo  subsiguiente,  sino  también,  y 
por  la  misma  razón,  para  el  bibliotecario  ó  quienquiera  que  haya  de 
buscar  los  tales  libros  en  el  índice.  Supongamos  que  en  hebreo  y 
árabe,  como  en  castellano,  hay  obras  anónimas  con  títulos  semejan- 
tes ó  idénticos  á  «Libro  de  la  Sabiduría»,  «Libro  de  los  (ó  para  los) 
que  dudan»,  «Libro  de  los  creyentes».  ¿Por  qué,  para  la  fijación  de 
estos  títulos  en  el  índice,  se  ha  de  prescindir  del  primer  sustantivo  y 
se  ha  de  buscar  otro  que  tal  vez  no  existe  ó  es  de  muy  dudosa  elec- 
ción? La  excepción,  en  todo  caso,  debe  limitarse  á  los  títulos  en  que 
los  nombres  genéricos  kitabon  y  sepher,  como  entre  nosotros  los  sus- 
tantivos Libro  y  Tratado,  van  acompañados  de  palabras  indicadoras 
de  un  título  particular,  como  Libro  llamado...  Libro  que  se  intitula..., 
Libro  que  tiene  por  nombre...,  etc. 

Algo  más  importante  es  la  excepción  que  hay  que  hacer  de  esta 
regla  en  lo  tocante  á  la  elección  de  la  primera  palabra  sustantiva 
para  encabezar  con  ella  los  títulos  anónimos.  Desde  luego  hay  que 
exceptuar  los  títulos  alemanes  é  ingleses  cuya  primera  palabra  gene- 
ralmente compuesta  de  adjetivo  y  sustantivo  ó  de  dos  sustantivos,  de 
los  cuales  el  primero  está  regido  por  el  segundo,  no  pueden  descom- 
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ponerse  ni  alterarse,  por  impedirlo  así  el  carácter  de  las  lenguas  res- 
pectivas. Deben,  pues,  pasar  intactos  al  índice,  aunque  empiecen  con 
un  adjetivo  ó  con  un  sustantivo  en  caso  oblicuo,  los  títulos  Ameri- 
can Journal,  Ecclesiastical  Review,  Historisches  Jahrbuch,  Wiener 
Zeitschrifí,  Natur-Moral,  Cuitar- Geschichte,  etc. 

Hay  también  en  castellano  y  en  las  demás  lenguas  neolatinas 
adjetivos  calificativos  y  numerales  tan  íntimamente  enlazados  con 
los  sustantivos  á  que  preceden,  que  no  pueden  ser  pospuestos  ni 
movidos  de  su  sitio  sin  desfigurar  notablemente  los  títulos  bi- 
bliográficos y  quitarles  una  parte  de  su  valor  y  significación .  Re- 
cuérdese lo  que  decíamos  á  propósito  del  «Curioso  Parlante»  y 
algunos  títulos  bien  conocidos  como  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
Claros  varones  de  España  en  letras,  Adversa  fortuna  de  D.  Alvaro  de 
Luna  y  otros.  Respecto  de  los  adjetivos  numerales,  cardinales  ú  ordi- 
nales, los  conservaría  como  palabra  de  encabezamiento  en  títulos, 
como:  Doce  Pares  de  Francia,  Ocho  maravillas  del  mundo.  Octava 
maravilla.  Nueve  Preciados  de  la  fama,  Doce  comedias  nuevas,  Dos 
peores  Jueces  (Los),  y  otros  muchos. 

24.  Si  en  el  título  de  la  obra  anónima  concurren  dos  sustantivos 
yuxtapuestos,  en  nominativo,  se  adopta  siempre  el  primero,  aunque 
no  sea  más  que  aclarativo  y  complementario  del  segundo.  Si  en  el 
mismo  título  no  hay  un  sustantivo  en  nominativo  que  pueda  servir 
de  encabezamiento,  pero  sí  otro  en  caso  oblicuo  que  no  esté  regido 
de  una  palabra  sustantiva  ó  sustantivada,  este  último  será  el  escogido 
como  palabra  inicial:  De  óptimo  Príncipe,  De  la  /Intigüedad  y  uni- 
versalidad del  Bascuenze,  etc. 

Si  el  título  consta  de  dos  partes  enlazadas  entre  sí  por  las  disyun- 
tivas óy  ú,  por  la  locución  esto  es  ú  otras  semejantes,  y  el  sustanti- 
vo inicial  de  la  primera  está  en  caso  oblicuo  mientras  el  de  la  se- 
gunda está  en  nominativo,  el  caso  oblicuo  deberá  escogerse  para  el 
encabezamiento  de  dicho  título,  como  puede  verse  en  este  ejem- 
plo: De  la  Connoisance  des  bons  livres  ou  examen  de  plusieurs  au- 
theurs,  donde  la  palabra  examen,  aunque  en  nominativo,  no  se  adop- 
ta, por  estar  enclavada  en  la  segunda  parte  de  un  título  compuesto. 

25.  El  título  de  la  obra  anónima,  forme  ó  no  forme  oración  com- 
pleta, es  un  título  algo  irregular  que  empieza  en  latín  con  una  pre- 
posición ó  adverbio,  como  an,  utrum,  si,  in,  quomodo,  contra,  de, 
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pro,  ad,  ó  en  castellano  con  las  correspondientes  si,  cómo,  contra, 
por,  de,  en,  á,  al  ú  otra  palabra  semejante,  y  no  tiene  un  sustantivo 
regente  en  nominativo  que  nos  sirva  para  colocarle  y  fijarle  en  el 
índice  ó  si  lo  tiene,  se  halle  demasiado  lejano  y  no  puede  sacarse  de 
su  sitio  sin  alterar  notablemente  dicho  título. 

Exceptuados  unos  pocos  ejemplos  como  los  ya  alegados,  en 
que  la  preposición  de  está  rigiendo  en  ablativo  la  palabra  sustantiva 
y  principal  del  título,  en  todos  los  demás  casos,  no  muy  frecuentes 
en  latín,  pero  sí  comunísimos  en  castellano,  especialmente  en  títulos 
novelescos  y  dramáticos,  adoptaré  como  normal  cualquiera  de  aque- 
llas palabras,  sea  preposición  ó  adverbio,  y  únicamente  exceptuaré 
el  artículo  determinado.  Así  pues,  no  introduciré  modificación  algu- 
na en  títulos  como  estos: 

«i4/z  Collegio  Sanctí  Illephonsi  Univ.  Complut  competei  manuientio 
in  posessione...* 

In  Platonis  Phoedonem. 

Quomodo  interpreianda  sií  S.  Scriptura. 

Contra  Recentiorum  errores. 

<íPro  invictissimo  Ccesare  Carolo  Augusto...* 

Ad  mores  refor mandos. 

«i4  gran  daño  gran  remedio.  Comedia.* 

*A  la  patria  de  Cervantes. > 

«i4  un  tiempo  amor  y  fortuna.  Comedia.-» 

<Al  cabo  de  los  años  mil.  Comedia.» 

«i4/  deshonor  heredado  vence  el  honor  adquirido.  Comedia.» 

De  hombres  sabios  es  mudar  de  consejo. 

De  ayer  á  hoy. 

iCon  amor  no  hay  libertad.» 

«Cdmo  ha  de  ser  la  amistad.» 

< Contra  el  amor,  desengaño.  Zarzuela.* 

^En  mujer,  venganza  honrosa.  Relación.* 

<Por  el  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso.» 

Claro  es  que  algunos  de  estos  títulos  podrían  completarse  aña- 
diendo al  principio  ó  al  fin  un  nominativo,  como  [commentarius,  ex- 
positio,  apología,  confutatio,  proclama,  exposición,  alegato,  defensa-^ 
etcétera],  que  nos  vendría  de  perlas  para  encabezarlos  en  el  índice, 
pero  ese  nominativo  no  se  encuentra  en  las  portadas  respectivas,  y 
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antes  que  añadirlo  por  cuenta  propia  con  peligro  de  errar,  y  ante  las 
dudas  é  inconvenientes  que  ofrece  la  elección  de  cualquiera  otra  pala- 
bra, es  preferible  dejar  los  tales  títulos  con  su  propio  encabezamiento. 
En  cuanto  á  los  títulos  anónimos  de  novelas,  piezas  de  teatro, 
periódicos,  revistas  y  otros  opúsculos  análogos,  puede  asegurarse 
que  todos  son  inalterables  y  que  su  primera  palabra,  sea  cualquiera 
la  parte  de  la  oración  á  que  pertenezca,  debe  ser  adoptada  para  ins- 
cribirlos en  el  índice.  Únicamente  se  exceptúa  el  artículo,  pero  el 
artículo  determinado,  no  el  indeterminado  ni  el  pronombre,  ni  el 
artículo  que  hace  las  veces  de  pronombre.  Por  esta  razón  serían 
inalterables  títulos  como  Un  prohombre,  El  de  los  anteojos,  Lo  de 
siempre,  La  de  San  Quintín,  Los  de  antaño  y  los  de  hogaño,  Los  de 
enfrente,  etc. 

26.  Si  la  obra  anónima  lleva  dos  títulos,  se  cataloga  por  la  pala- 
bra correspondiente  del  primero  y  se  hace  referencia  del  segundo. 
Es  decir,  que  la  obra  titulada  ^Tratado  llamado  el  Deseoso  y  por  otro 
nombre  Espejo  de  Religiosos^,  se  fija,  conforme  á  la  regla  ya  dada, 
en  Deseoso  (El),  y  luego  se  hace  una  referencia  de  Espejo  de  Reli- 
giosos. 

Si  el  título  de  la  obra  anónima  lo  constituye  un  nombre  propio 
ó  apelativo  como  Miguel  de  Cervantes,  El  Conde-Duque  de  Olivares, 
El  Cardenal  Cisneros,  Don  Pedro  de  Luna,  Monseñor  Frepel,  pasa  al 
índice  sin  más  alteración  que  la  posposición  del  artículo  cuando  lo 
tenga.  Los  títulos  de  tratamiento,  como  Don,  Monsieur,  no  me  pare- 
ce que  deban  posponerse  en  estos  casos. 

27.  Si  la  palabra  del  título  anónimo  escogida  para  representarle 
en  el  índice  está  originalmente  escrita  con  ortografía  anticuada  ó  vi- 
ciosa, se  copiará  en  el  encabezamiento  con  la  ortografía  corriente,  sin 
dejar  de  poner  á  continuación  la  forma  original  y  de  igualarla  ó  re- 
ferirla después  á  la  forma  corriente.  Las  formas  anticuadas  españolas 
de  Isioria,  Storia,  Estoria,  Hystoria,  Chronica  y  Coránica,  deben, 
por  tanto,  sustituirse  con  las  formas  corrientes  Historia  y  Crónica, 
pero  copiando  en  seguida  la  palabra  en  su  forma  anticuada  y  ha- 
ciendo luego  de  ella  una  referencia.  Lo  mismo  debe  hacerse  con  las 
formas  anticuadas  italianas  Istoria  é  Historia,  que  se  sustituirán  con 
Storia;  con  las  palabras  francesas  Connoissance,  Costumes,  Cousiu- 
mes,  Anglois,  que  restituidas  á  la  ortografía  corriente,  serían  Connais- 
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sanee,  Coutumes,  Anglais;  y  con  las  formas  alemanas  Beytrag,  Ba- 
yern  y  Zeytung,  que  hoy  serían  Beifrag,  Baiern  y  Zeitung.  Las  refe- 
rencias pueden,  en  alguno  de  estos  casos,  ser  generales  y  remitir  de 
la  simple  forma  anticuada  á  la  simple  forma  moderna;  pero  las  más 
de  las  veces  hay  que  añadirlas  alguna  palabra  que  las  concrete  y  las 
dé  claridad  y  precisión.  Las  palabras  Coránica  y  Connoisance  pueden, 
sin  inconveniente  alguno,  igualarse  con  sus  correspondientes  Cróni- 
ca y  Connaissance;  pero  no  ocurre  lo  mismo  con  Chronica,  que  por 
ser  también  palabra  de  encabezamiento  en  títulos  latinos,  no  se  la 
puede  remitir  absolutamente  á  Crónica,  porque  confundiríamos  los 
términos  distintos.  Tampoco  nos  bastaría  remitir  de  Istoria  y  Sioria 
á  Historia,  sin  añadir  algún  otro  complemento  al  primer  miembro  de 
la  referencia,  por  la  sencilla  razón  de  que  Istoria,  forma  anticuada  es- 
pañola é  italiana,  no  se  puede  igualar  en  absoluto  con  Historia  que 
es  forma  anticuada  italiana  y  moderna  española;  ni  Storia,  forma 
moderna  italiana  y  anticuada  española,  con  Historia  que  es  anticua- 
da para  los  italianos  y  corriente  para  nosotros.  Lo  procedente  en 
estos  casos  será  hacer  referencia  no  de  una  sola  palabra  á  otra,  sino 
de  un  título  más  ó  menos  abreviado  á  otro  también  abreviado,  como 
único  medio  de  evitar  posibles  confusiones. 

28.  El  título  que  se  trata  de  inscribir  en  el  índice  es  el  de  una 
novela  caballeresca  que  lleva  el  nombre  del  autor  verdadero,  ó  que 
se  atribuye  á  un  autor  completamente  fantástico  y  se  dice  traducida 
ó  corregida  por  quien  es  el  verdadero  autor,  ó  que  es  perfectamente 
anónima,  aunque  los  críticos  la  atribuyan  con  más  ó  menos  proba- 
bilidad á  uno  ó  más  autores. 

Exceptuado  el  primer  caso  en  el  cual  la  novela  se  cataloga  natu- 
ralmente á  nombre  de  su  verdadero  autor  con  el  cual  es  general- 
mente conocida,  en  todos  los  demás  sigo  la  norma  establecida  por 
Oayangos  y  las  coloco,  como  en  su  lugar  fijo,  en  el  título  anónimo 
correspondiente,  y  no  por  la  primera  palabra  sustantiva  que  aquí 
suele  ser  variable  y  de  ninguna  significación,  sino  por  el  nombre  del 
héroe  ó  de  los  héroes,  reales  ó  fingidos,  cuyas  hazañas  en  ellas  se 
relatan,  y  con  el  cual  son  citadas  y  conocidas  de  la  generalidad  de 
los  lectores  cultos  y  no  cultos.  Entre  la  variedad  de  títulos  que  lle- 
van estas  novelas  en  sus  diferentes  ediciones,  y  entre  las  dudas  que 
surgen  acerca  de  la  paternidad  íntegra  ó  parcial  de  algunas,  lo  único 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL  447 

que  queda  permanente,  fijo  é  inconfundible  son  los  nombres  de  los 
personajes  cuyas  proezas  les  han  servido  de  tema,  y  con  ellos,  por 
tanto,  deben  inscribirse  en  el  índice,  sin  obstáculo  de  hacer  referen- 
cias para  los  autores  fantásticos,  para  los  autores  verdaderos  más  ó 
menos  probables  y  conocidos,  y  aún  para  las  palabras  iniciales  de 
los  títulos  que  aparecen  en  las  respectivas  portadas. 

Nos  bastaría  fijarnos  en  la  primera  y  más  famosa  de  esas  novelas, 
el  Amadis  de  Gaula  y  sus  continuaciones,  para  comprender  que  no 
sería  nada  práctico,  y  sí  muy  expuesto  á  confusión,  colocarlas  á  nom- 
bre de  los  autores  más  ó  menos  auténticos  que  aparecen  en  las  por- 
tadas ó  colofones  respectivos,  ó  de  los  que  con  más  ó  menos  funda- 
mento les  ha  señalado  la  crítica.  Dificultades  y  complicaciones  en  la 
catalogación  de  este  género  de  libros  las  habrá  de  todos  modos  y  en 
cualquiera  de  los  sistemas  que  se  adopte;  pero  siempre  tendremos 
que  el  carácter  principal  de  esas  novelas  bibliográficamente  consi- 
deradas está  en  ser  anónimas,  en  ser  conocidas  por  los  nombres  de 
los  héroes  caballerescos,  y  que  lo  relativo  á  sus  autores  es  en  ellas 
secundario,  accesorio  y  variable.  ¿Por  qué,  pues,  no  ha  de  procurar- 
se reflejar  en  el  índice  alfabético  ese  mismo  carácter,  dando  en  este 
caso  al  anónimo  el  lugar  principal  y  fijo  que  en  realidad  le  corres- 
ponde, y  al  autor  el  secundario,  el  de  simple  referencia,  pues  por  el 
carácter  de  incertidumbre  con  que  ordinariamente  aparece  no  le  co- 
rresponde en  realidad  otra  cosa?  Con  el  sistema  éste  excepcional 
aplicado  á  los  libros  de  caballerías  quizá  se  aumente  algo  el  número 
de  las  referencias;  pero  en  cambio  aparecen  éstas  más  justificadas, 
más  claras  y  comprensibles;  y,  sobre  todo,  con  ese  sistema  se  con- 
servará mejor  la  unidad  y  continuidad  existente  en  alguna  de  las 
series  á  familias  como  la  de  los  Amadises,  y  que  desaparecería  en  el 
momento  en  que  colocásemos  ó  fijásemos  á  nombre  de  los  respecti- 
vos autores  las  diferentes  partes  ó  ramas  de  que  dicha  familia  se 
compone.  Por  eso  en  el  índice  de  impresos  alcalaínos,  lo  mismo  que 
en  el  de  otra  cualquiera  monografía  que  describa  esta  clase  de  libros, 
procuraré  registrarlos  bajo  el  nombre  del  héroe  principal,  y  si  son 
ramas  procedentes  de  un  tronco  común,  no  se  las  separará  de  él, 
aunque  por  otra  parte  parezcan  obras  independientes  y  debidas  á 
distintos  autores.  Así,  pues,  bajo  el  nombre  de  Amadis  de  Gaula 
supongo  descritos  no  solamente  los  cuatro  primeros  libros  que  com- 
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pletan  la  novela  primitiva  de  ese  título,  sino  todos  ios  restantes,  has- 
ta el  catorce  inclusive,  que,  aunque  con  héroe  y  título  propios  y  dis- 
tintos, se  dicen  ó  son  ramas  y  continuaciones  de  aquélla.  En  esas 
descripciones  se  suponen  también  hechas  las  oportunas  indicaciones 
acerca  de  los  autores  fantásticos  ó  reales,  ciertos  ó  probables,  que  figu- 
ran en  las  respectivas  portadas  y  colofones,  para  luego  hacer  de  todos 
ellos  las  referencias  correspondientes.  Así,  por  ejemplo,  al  describir 
las  ediciones  de  los  cuatro  primeros  libros  de  Amadis,  ha  tenido  que 
hablarse  de  Garci  Rodríguez  ú  Ordóñez  de  Montalvo  que  aparece 
en  algunas  de  ellas  como  compilador  de  la  obra,  y  al  describir  el 
libro  V,  ha  tenido  que  copiarse  el  título  propio,  el  nombre  del  mis- 
mo compilador  y  el  de  Helisabad,  supuesto  autor  original  de  ese 
libro.  Las  referencias,  por  tanto,  que  habría  que  hacer  para  los  pri- 
meros cinco  libros  de  Amadis,  serían: 

Rodríguez  de  Montalvo  (Garci)=Oráóñez  de  Montalvo  (G.J. 

Ordóñez  de  Montalvo  {Gara).  V.  ñmadis  de  Gaula,  libros  I- 
IV  y  V. 

Esplandián  (Sergas  de).  V.  Amadis  de  Gaula,  libro  V.  [Esplan- 
dián]. 

Sergas  del  muy  virtuoso  cauallero  Esplandián.  V.  Amadis  de 
Gaula,  libro  V. 

Helisabad,  supuesto  autor  original  de  Esplandián.  V.  Amadis 
de  Gaula,  libro  V. 

El  mismo  procedimiento  sigo  con  los  otros  libros  de  Amadis  y 
con  las  demás  novelas  del  género,  encabezándolos  con  el  nombre  ó 
nombres  de  sus  héroes,  escritos  con  la  ortografía  corriente  y  sin  el 
Don  que  algunos  llevan. 

P.  Benigno  Fernández, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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XXIV 

Un  histórico  lugar. 

s  este  un  lugar  que  algún  día  ostentó  escudos  en  las  puer- 
tas de  sus  señoriales  mansiones.  Siervos  trabajaban  en  los 
vastos  prados,  justicia  se  administró  en  el  dormido  casti^ 
lio,  y  los  judíos,  avaros,  escondieron  en  las  históricas  ollas  ricos  y 
preciados  tesoros,  que  sirviéronles  para  acrecentar  sus  pingües  ren- 
tas con  usurarios  préstamos. 

La  riqueza  de  las  gentes  de  aquella  venturosa  época  bien  alto  la 
pregona  el  nombre  del  pueblo:  Palacios  dícenle,  y  por  el  tiempo  que 
pasó,  fué  cabeza  de  jurisdicción,  á  cuyo  término  estuvieron  agrega- 
dos aldeas,  pueblos  y  lugares  que  hoy  le  disputan  derechos. 

Moraba  en  esta  importante  villa  el  muy  noble  señor  Duque  dé 
Alba  de  Alister,  allá  por  los  siglos  XIV  y  XV.  Dueño  era  de  la  rica 
vega  y  de  los  fértiles  prados;  mas,  antes  de  pertenecer  á  esta  Casa 
ducal.  Palacios  fué,  á  no  dudarlo,  real  residencia  y  propiedad  de  la 
Corona.  Consta,  por  testimonio  irrecusable  de  documentos  conser- 
vados en  el  archivo  del  monasterio  de  Corracedo,  que  el  Rey  per- 
maneció temporadas  en  la  villa,  arreglando  en  ocasiones  particula- 
res asuntos  que  no  dejaban  en  paz  á  sus  buenos  vasallos,  estas  cues- 
tiones promovíanlas  los  judíos,  y,  sin  duda  para  terminar  las  diferen- 
cias entre  frailes,  vasallos  y  judíos,  el  Rey  llegaba  con  frecuencia  al 
lugar,  en  ocasiones  acompañado  de  la  Reina  y  de  las  Infantas. 

Y  es  de  notar  lo  sobresaliente  de  este  pueblo  en  la  consideración 
de  los  Monarcas,  que  no  ya  como  behetría  era  considerado  en  plena 
época  feudal,  siempre  ostenta  el  título  de  villa  que  aún  hoy  conserva. 

Mucho  antes  de  estos  sucesos,  habíanos  la  crónica  de  un  pueblo 
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que  llamaban  Dicemonos  «e  que  hoynómbranle  Palacios»,  refirién- 
dose á  disentimientos  habidos  entre  el  Rey  Egica  y  el  Duque  Favila, 
padre  de  Don  Pelayo,  Rey  de  Asturias.  Witiza,  hijo  de  Egica,  «hirió, 
con  ocasión  de  la  mujer,  al  Duque»,  que  quizás  por  esta  causa  fué 
desterrado  á  Galicia,  obligándole  el  Monarca  á  residir  en  Túy,  fuera 
que  le  sorprendiera  la  muerte  próximo  á  León,  ó  que  los  propósi- 
tos del  Rey  llevaren  ánimo  de  terminar  con  la  vida  del  Duque,  es  el 
hecho  que  fincó  en  León  y  al  parecer  fué  enterrado  en  Palacios. 

El  archivo  de  este  pueblo  no  conserva  grandes  cosas.  Ardió  cuan- 
do la  última  invasión,  y  todos  los  documentos  desaparecieron;  todos 
no,  que  bien  cuidado  se  conserva  el  título  del  foro  que  el  pueblo  pa- 
gaba á  descendientes  de  los  Albas  hasta  hace  un  lustro  que  lo  redi- 
mió en  muy  ventajosas  condiciones. 

Hoy  la  célebre  villa  hase  convertida  en  insignificante  aldea  de 
labradores  pudientes.  Al  llegar  á  la  plaza  nos  recibe  un  buen  aldea- 
no de  faz  sonriente  y  hercúlea  constitución.  Visitamos  su  huerto  y 
vendimiamos  las  uvas.  Nos  ofrece  al  pie  del  castillo  suculenta  me- 
rienda, y  entretanto  nos  habla  de  lo  bien  que  este  año  resultó  la  co- 
secha de  cereales. 

Allí,  en  aquel  pueblo,  viven  muy  ricamente;  con  el  viñedo,  las 
podas  y  las  tierras  de  labor  van  sacando  para  el  modesto  puchero. 

¿Y  á  qué  más?,  nos  dice  el  buen  lugareño  con  satisfactorio  gesto. 
La  uva  en  la  región  vale  á  veintidós  reales  el  cántaro,  y  aun  cuando 
los  cosecheros  son  muchos,  aprecian  el  vino  de  estos  cotos  por  As- 
turias y  Vizcaya  con  preferencia  al  Rioja. 

Bien  es  cierto  que  en  algunos  momentos  dudan  del  resultado  á 
larga  fecha,  ¡tantas  plantaciones  de  viñedos  se  hicieron  en  estos  años! 
«Pero  aún  así,  ésta  corona,  y  la  pagan  muy  bien>. 

Recorremos  el  interior  del  castillo,  que  no  ofrece  grandes  nove- 
dades, la  inscripción  de  los  frescos  que  aun  se  conservan  para  indi- 
car los  nombres  de  sus  propietarios.  Pero  es  noche  ya  y  apenas  per- 
cibimos los  caracteres  de  letra  de  la  inscripción.  En  lo  alto  del 
torreón  existen  aún  los  huecos  donde  empotraron  sus  piezas  de  arti- 
llería los  franceses. 

El  resto  del  castillo  está  en  ruinas.  Su  actual  propietario  vendió 
la  piedra  para  construcción  á  alto  precio.  V  los  patios  son  un  mon- 
tón de  escombros. 
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Seguimos  la  línea  de  la  carreterra  y  de  lejos  divisamos  el  tren. 

—Por  allí— nos  dice  el  aldeano — ,  por  el  mismo  sitio  que  el  tren 
recorre,  baja  en  romería  la  Virgen  del  Costeo.  Aquella  torre  que  us- 
ted ve  cercana  al  monte  es  la  de  su  iglesia,  y  el  pueblo  nos  aseguran 
que  lo  destruyeron  los  moros  hace  muchos  siglos. 

XXV 
La  Nochebuena. 

Ha  nevado.  La  sierra  solitaria,  misteriosa,  lúgubre  como  el  osa- 
rio de  la  iglesia  vecina,  envuelta  está  en  silencio.  Aulla  el  lobo  en  la 
crestería,  ladran  los  perros  del  viejo  rabadán;  á  lo  lejos,  la  máquina 
de  un  tren  ha  silbado;  cruje  con  ruido  sordo  el  herraje,  y  su  horrí- 
sono rodar  se  pierde  en  las  gargantas  serranas.  En  la  sierra  hay  cua- 
drillas de  bandoleros  merodeando  por  villas  y  aldeas  ocultas  en  la 
nieve. 

Cruza  cercano  á  nosotros  el  pájaro,  que  huyendo  del  frío  se  re- 
fugia en  los  zarzales  del  monte.  Clavamos  la  espuela  al  caballo,  que 
protestó  airado  con  violento  relinchar,  y  llegamos  á  la  cabana. 

Los  pastores  nos  esperan;  cenamos  de  su  rica  chanfainilla  y  be- 
bemos el  rico  aguardiente  que  nos  ofrecen.  Es  noche  grande...  La 
ermita  lejana  celebra  su  fiesta  á  las  doce,  y  ha  nevado  tanto,  que  el 
camino  desapareció  envuelto  en  la  blanca  túnica  que  los  copos  for- 
maron; por  esto  hemos  de  apresurar  el  viaje. 

Nos  acompaña  un  viejo  rabadán,  que  relata  la  historia  amena  de 
su  vida  pasada...  «En  aquellos  tiempos— los  tiempos  del  rabadán- 
poníanse  más  guapas  las  mocinas  tiernas,  rodeaban  la  aldea  los  pai- 
sanos del  contorno,  cantábanse  muy  delicados  romances  y  represen- 
tábase comedias  tan  gráficas  que  los  curas,  y  los  mozos,  y  los  viejos, 
y  los  niños  pasaban  el  rato,  y  era  toda  una  noche  platicando  con  el 
Señor,  que  era  toda  una  gloria.» 

El  rabadán  refería  la  historia,  y  como  el  camino  era  largo  y  la 
noche  fría  y  la  nieve  cubría  los  campos  con  su  alba  vestidura,  tras  el 
cuento  enhebró  la  tradición  de  la  mora  encantada,  la  mora  de  los 
rizos  negros  y  los  labios  rojos  y  los  dientes  plata,  con  pies  de  hierro 
y  manos  de  mármol,  para  su  mal  y  por  su  negra  estrella.  < Dejad  que 
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caigan  las  dos  sobre  la  noche,  y  veréis  su  sombra  destacarse  entre 
las  brumas  de  la  sierra.  Aún  llora,  aún  gime,  aún  grita  con  deses- 
perada voz  desde  la  gruta  en  que  se  encierra  siglos  ha  para  purga- 
torio de  sus  graves  culpas.» 

Los  pastores  dudaban  del  viejo;  pero  el  silencio  de  la  noche,  la 
ingenuidad  del  rabadán  y  la  voz  firme  con  que  relataba  la  tradición 
imponían. 

Y  caminábamos  con  miedo  por  la  cruda  nevada,  metidos  en 
densa  niebla,  ateridos  de  frío,  emocionados  de  espanto.  Cuando  el 
viejo  calló,  la  campana  sonaba  alegre  con  repiqueteo  loco,  que 
nuestro  corazón  sobresalta  en  una  rara  impresión  de  pavor  y 
alegría. 

Descendíamos  por  la  vereda  del  valle  sin  romper  aquel  miste- 
rioso silencio  de  una  naturaleza  muerta...  Aullaban  más  cerca  los 
lobos,  y  á  sus  aullidos  respondían  los  mastines  del  pastor  hambrien- 
tos de  lucha. 

Cuando  la  campana  repitió  sus  repiques,  el  pastor  descubrióse. 
— Esta  es  la  oración  de  la  noche.  En  aquellos  años— los  buenos 
años  del  viejo  rabadán  que  fueron  su  juventud,— muchos  acudíamos 
por  este  sitio  á  la  misa.  Y  bajábamos  en  noches  más  frías  que  esta 
noche.  La  helada  endurecía  la  nieve...  y  nevaba  mucho,  mucho... 
Sobre  el  carámbano  resbalaban  nuestros  caballos...  ¡Cuántas  veces 
levantamos  la  caballería  del  valle!  ¡Inviernos  muy  crueles!  Todos  los 
pastos  morían  abrasados  por  la  escarcha...  Al  sentir  la  oración  can- 
tábamos aquel  romance  tan  antiguo  que  compuso  un  abuelo  mío... 
Ya  murió  años  ha: 

Caminemos,  pastorcitos, 

á  esa  pequeña  ciudad, 

pues  sabemos  que  ha  nacido 

el  Divino  Mayoral. 

¿No  veis  las  luces  de  la  ermita?  Siempre  nos  esperan...  Descubría- 
mos nuestra  cabeza  y  rezábamos  las  oraciones 

Ave  María, 
de  gracia  llena... 

Todo  un  romance  que  ya  no  recuerdo... 
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El  pastor  contaba  otra  historia,  y  al  apearnos  en  la  ermita  aun 
continuaba  su  interesante  leyenda. 

—  Un  pastor  y  una  pastora  cegaron  al  brillo  de  la  estrella  que  les 
conducía  á  Belén.  La  pastora  volvió  de  adorar  al  Niño  muertecica 
de  pena.  ¡Cuántos  meses  tardó  en  encontrar  la  casa  de  sus  hijos! 
Aquella  casa  chiquita  adornada  de  flores...  Pero  ni  el  pastor  ni  la 
pastora  desesperaban  ante  la  desgracia...  «Pastorcito,  que  muero  de 
pena.>  Y  el  pasto rcito  contestaba  con  fe:  «Ciego  está  el  cuerpo,  mas 
nuestras  almas  contemplan  los  cielos  y  la  tierra  prometida.»  Y  pas- 
tor y  pastora,  después  de  mucho  caminar,  llegaron  á  un  seco  naran- 
jal, y  una  dama  hermosísima,  como  la  refulgente  estrella  que  les 
cegara,  devolvió  la  vista  á  la  pastora  con  solo  el  aroma  suave  de  la 
naranja. 

— Pastorcita,  vete  á  casa; 

verás  tus  hijos,  y  á  él 

de  hermoso  como  una  rosa, 

de  bello  como  un  clavel. 

El  viejo,  luciendo  aquella  su  ingenuidad  encantó  nuestro  espíritu. 

A  la  puerta  de  la  ermita  los  mozos  cantan  el  ramo;  la  nieve  cu- 
brió el  campo,  y  las  mozas  han  sabido  adornar  el  pórtico  con  una 
hermosa  figura  alta  que  representa  el  portal  de  Belén. 

Manuel  F.  Fernández-Núñez. 
(Continuará.) 
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G.  Antonelli.— Por  la  Higiene  y  la  Moral.  Consejos  á  los  jóvenes.  Estudios 
dedicados  á  los  padres  y  á  los  instructores  de  la  juventud.  Traducción  de 
D.  Isidoro  Pujador  y  Faura,  en  Barcelona,  Tipografía  Católica,  Pino,  5.  1914. 
Un  vol.  en  8.^,  encartonado,  de  119  págs. 

Pertenece  esta  obra  á  esa  cruzada  moralizadora  y  de  higiene  que  un 
núcleo  de  hombres  rectos  ha  emprendido  para  fortificar  la  humanidad  y 
detener  la  degeneración  de  la  especie  amenazada  de,  una  debilitación  ge- 
neral por  los  abusos  sexuales. 

En  tan  alarmante  proporción  se  han  manifestado  durante  la  última  épo- 
ca los  excesos  y  aberraciones  sexuales,  y  de  ellas  han  procedido  tan  horri- 
bles enfermedades  y  un  tal  estado  de  depauperación  vital  hereditaria  y  trans- 
misible irremisiblemente  por  la  ley  de  comunicación  natural,  que  ha  llega- 
do á  preocupar  á  cuantos  se  interesan  noblemente  por  la  salud  y  porvenir 
de  la  especie. 

El  Dr.  Antonelli  entabla  su  razonamiento  por  la  enumeración  de  todos 
los  daños  que  acarrea  el  vicio;  le  estudia  en  sus  diversos  grados  y  clases, 
y  en  cada  una  señala  los  efectos  nocivos  que  producen.  La  huella  del  des- 
gaste vital,  las  enfermedades  que  produce  ese  insensato  y  rastrero  despil- 
farro que  como  fraude  que  es  de  la  naturaleza,  la  naturaleza  con  su  quiebra 
y  ruina  sella,  van  enumeradas  brevemente,  pero  con  un  laconismo  que,  aun 
envuelto  entre  el  tecnicismo  científico,  es  terrible. 

Los  abusos,  los  contagios,  las  transmisiones  de  esa  menguada  herencia 
que  es  un  legado  desastroso  y  miserabilísimo,  los  expone  el  autor  en  la  re- 
vista que  va  pasando  á  la  ruinosa  estadística  de  una  generación  que  va  des- 
truyendo la  habitación  de  su  propia  vida. 

Tal  es  el  procedimiento  que  sigue.  Las  llamadas  á  la  fortaleza,  á  las  ideas 
altas  y  elevadas,  á  la  entereza  y  dominio  de  sí  mismo  y  á  toda  esa  psicote- 
rapia que  tiene  su  origen  en  la  voluntad  y  en  el  ennoblecimiento  de  las  fa- 
cultades humanas  por  la  virtud,  son  continuas;  porque  si  el  que  escribe  es 
un  médico,  es  un  médico  que  ve  que  el  moralista  tiene  más  fuerza  aquí 
que  todas  las  recetas,  por  lo  cual,  mientras  señala  una  lista  de  desastres 
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físicos,  va  pregonando  lo  hermoso,  noble,  levantado  y  varonil  de  la  virtud. 
Es  libro  que  merece  leerse,  quizás  por  los  mismos  jóvenes  que  sienten 
resbalar  sus  pasos  por  la  blanda  pendiente  del  vicio.— L.  V, 


Tratado  de  las  vírgenes,  escrito  en  latín  por  el  gran  Padre  San  Ambrosio, 
Obispo  de  Milán,  en  tres  libros  dedicados  a  su  hermana  Marcelina.  Puesto 
en  castellano  por  Francisco  Medina  Pérez,  canónigo  del  Sacro  Monte  de 
Granada  y  profesor  de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio. 
Con  la  censura  eclesiástica.  Renacimiento.  Casa  Central:  Madrid,  San  Mar- 
cos, 42,  s.  a.  (1915),  174  páginas  y  un  fotograbado,  8."  mayor.— Precio:  en 
rústica,  2  ptas;  en  tela,  con  plancha  de  oro,  2,50  ptas.;  en  cuero  inglés,  3  id; 
en  pasta  española,  3  id. 

Hombre  de  los  más  celebrados  de  su  tiempo,  y  digno  de  tal  fama,  ase- 
guró mi  gran  Padre  San  Agustín,  fué  San  Ambrosio,  y  la  posteridad  uná- 
nimemente ha  consagrado  aquella  opinión.  Por  esto  siempre  se  leen  con 
agrado  las  obras  de  aquel  santo  Obispo  de  Milán,  juzgado  por  uno  de  los 
Padres  más  doctos  y  elocuentes  de  la  iglesia  latina. 

Dedica  San  Ambrosio  la  presente  obra  á  enaltecer  las  glorias  y  gran- 
dezas de  la  virtud  de  la  virginidad,  poniendo,  dice  él,  por  escrito  lo  que 
antes  habían  pronunciado  desde  el  pulpito  sus  labios.  De  aquí  que  en  el 
libro,  compuesto  de  varios  discursos,  se  note  la  repetición  de  algunos  con- 
ceptos, pero  está  todo  él  escrito  con  tanto  fervor  y  elocuencia,  que  fácil- 
mente se  tolera  y  aun  con  gusto  se  ven  repetidas  las  mismas  ideas  y  frases 
muy  semejantes.  Y  nada  más.  El  nombre  de  San  Ambrosio  releva  de 
elogios. 

La  traducción  muy  esmerada,  y  conservando  en  el  castellano  la  elegan- 
cia y  la  rotunda  y  suave  armonía  que  campea  en  el  original  latino,  con 
cierto  sabor  arcaico  ni  rebuscado  ni  artificioso  que  hace  muy  atractiva  la 
lectura.—/.  Zarco. 

Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Barcelona  Dr.  D.  Enrique  Peig.- Obra  de  la 
Buena  Prensa.  Discurso  pronunciado  en  la  solemne  sesión  celebrada  por 
la  Comisión  de  Prensa  y  Propaganda  de  la  Junta  Diocesana  el  día  31  de 
Enero  de  1915.— Barcelona,  Tip.  de  La  Hormiga  de  Oro.— Un  folleto,  en  8.*, 
de  8  páginas. 

Es  una  calurosa  alocución  sobre  la  importancia  de  la  Prensa,  donde, 
recorriendo  las  diversas  etapas  de  la  Historia  contemporánea  de  la  acción 
católica,  pone  delante  de  los  ojos  cuánto  tiempo  y  campo  se  ha  perdido 
en  esta  campana  cristiana  por  no  haber  puesto  los  ojos  en  la  potencia  y 
virtualidad  del  periódico,  y  cómo  se  ha  empezado  á  reconquistar  terreno 
desde  íjue  la  atención  se  ha  fijado  en  el  periódico. 
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El  ilustre  prelado  de  Barcelona  dirige  sus  frases  más  entusiastas  para 
estimular  la  salvadora  empresa  de  la  Buena  Prensa,  á  fin  de  que  el  perió- 
dico asegure  lo  que  la  catequización  prepara  en  las  almas  de  los  fieles.— 
L  Villalba. 

Rdo.  P.  Francisco  María  Negro,  redentorista.— El  sacerdote  y  las  almas. 
Ejercicios  espirituales  para  el  clero.— Madrid,  Administración  de  El  Perpe- 
tuo Socorro,  1913.— Un  vol,  en  8.«,  de  774  páginas. 

Con  verdadera  unción  está  concebido  este  libro.  Se  dirige  únicamente 
á  la  santidad  del  ministro  de  Dios,  quien,  por  su  sagrado  carácter,  debe 
reflejar  la  virtud  más  alta  y  repartir  la  gracia  de  la  bondad  espiritual  á  los 
fieles. 

Todo  un  tratado  de  perfección,  de  esa  perfección  altísima  que  debe 
atesorar  el  sacerdote,  se  encuentra  planeado  y  desarrollado  en  forma  de 
meditaciones,  á  las  que,  si  acompaña  el  acento  férvido  propio  de  los  ejer- 
cicios espirituales,  las  sustenta  un  cuerpo  de  doctrina  sólida  y  maciza. 

Realmente,  por  el  fin  y  por  el  acierto  con  que  lo  lleva  á  la  práctica, 
esta  obra  es  digna  de  todo  encomio  y  llamada  á  producir  grandes  frutos. 

Nuestra  más  calurosa  enhorabuena  al  autor,  y  que  los  beneficios  espi- 
rituales que  reporte  sea  1^  mejor  corona-  y  la  medida  del  éxito  de  su  exce- 
lente obra. — L.  V, 


Realia  Bíblica  geográfica,  naturalia,  archaeologica,  quibus  «Compendian  In 
troductionis  biblicae»  completar  et  illastratur,  aactore  Martino  Hagen,  S.  J. 
Un  vol.,  en  8.°,  de  VIII-728  págs.  —  París,  Lethielleux,  1914.  —  Precio:  10 
francos. 

El  título  de  la  obra  indica  suficientemente  su  fin  y  contenido.  El  Com- 
pendiun  introductionis  biblicae  del  P.  Cornely,  aunque  excelente  por  la 
abundancia  y  seguridad  de  su  doctrina,  era,  y  no  sin  razón,  considerado 
incompleto  por  faltarle  un  tratado  de  Arqueología  bíblica,  cuyo  estudio  es 
tan  necesario  como  la  historia  del  texto  y  de  las  versiones  de  la  Sagrada 
Escritura.  El  P.  Hágen  viene  á  subsanar  este  defecto  con  el  presente  libro, 
que  es  un  substancioso  resumen  del  Lexicón  biblicum  que  en  tres  gruesos 
volúmenes  publicó  hace  pocos  arios,  y  del  cual  dimos  también  cuenta  en 
nuestra  revista.  Para  los  que  posean  el  Compendiiim  del  P.  Cornely  y  no 
puedan  comprar  el  citado  Lexicón,  la  obra  que  hoy  anunciamos,  de  cuya 
excelencia  es  la  mejor  garantía  el  nombre  de  su  autor,  les  será  útilísima 
por  no  decir  necesaria.  Avaloran  la  obra  varios  mapas  y  planos  sumamen- 
te interesantes.— Af.  Revilla, 
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R.  P.  Fabo,  O.  S.  A. -El  convento  de  San  Millán.— Cádiz,  Imp.  de  Manue 
Alvarez.— Un  folleto,  en  8.»  alargado,  de  30  páginas. 

Parece,  y  lo  es,  la  página  de  impresión  que  un  visitante  de  alma  poé- 
tica al  visitar  lugares  que  sin  duda  le  son  muy  caros,  va  grabando  en  su 
alma  para  rememorar  fechas  de  Historia  y  engarzarlas  una  á  otra  por 
esa  trabazón  misteriosa  que  un  sentimiento  algo  romántico  encuentra  en 
todas  las  cosas. 

El  autor  recorre  aprisa  todos  los  lugares,  y,  aunque  no  faltan  toques 
de  erudito,  predomina  sobre  todo  la  nota  impresionista.  Es  una  rápida  y 
pintoresca  película  que  pasa  ante  nuestros  ojos  dejando  en  el  alma  la  más 
grata  emoción.— ¿.  V, 

Enciclopedia  universal  ilustrada  Europeo-Americana.— Etimologías,  sánscri- 
to, hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.  Versio- 
nes de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portu- 
gués, catalán,  esperanto.  —  Tomo  XXIX.  —  Barcelona,  Hijos  dej.  Espasa, 
editores,  calle  de  las  Cortes,  579.  —  4."  marquilla,  de  1.688  páginas,  á  dos 
columnas,  con  infinidad  de  dibujos,  grabados,  litografías,  tricromías,  etc. 

«Deseando  esta  Empresa  dar  cabida  en  las  páginas  de  la  Enciclopedia 
á  cuanto  derive  de  la  presente  conflagración  europea,  que  habrá  de  figurar 
en  las  voces  relativas  á  las  diversas  naciones  del  continente,  y  muy  espe- 
cialmente en  los  artículos  consagrados  á  las  de  Europa  y  europea  (guerra), 
ha  creído  oportuno  proseguir  la  publicación  de  la  obra  en  la  letra  L,  pa- 
sando, por  lo  tanto,  del  tomo  XX  al  XXIX,  que  corresponderá  con  toda 
probabilidad  á  dicha  letra.  De  esta  suerte  se  registrarán,  puestos  al  día,  los 
últimos  y  más  recientes  acontecimientos,  y  podrán  también  reunirse  con 
tiempo  los  preciados  elementos  de  texto  é  ilustración  de  que  ha  de  constar 
el  artículo  España,  de  mérito,  excepcional,  cual  lo  requiere  una  Enciclope- 
dia de  los  vuelos  de  la  presente  y  editada  en  nuestra  patria.» 

Con  esta  advertencia  indica  la  Casa  Espasa  las  razones  para  pasar  del 
tomo  XX  al  presente,  digno  de  los  anteriores,  que  continúa  sosteniendo 
con  honor  la  fama  adquirida  por  la  Enciclopedia. 

Encuentro,  en  primer  lugar,  un  bien  estudiado  artículo  de  la  palabra 
laboratorio,  palabra  que  se  lee  hoy  con  frecuencia,  pues  no  son  pocos  los 
que  apellidan  la  actual  contienda  guerra  de  laboratorio,  con  profusión  de 
ilustraciones  de  los  más  renombrados  del  Extranjero;  los  artículos  lactan- 
cia, leche  y  lechería,  con  las  advertencias  correspondientes  acerca  del  papel 
que  juega  en  la  nutrición  en  todas  las  edades  tan  nutritivo  y  sano  alimen- 
to, y  los  medios  que  se  han  de  emplear  para  su  conservación;  ladrillo,  con 
reproducción  de  monumentos  notables  construidos  con  solo  este  material, 
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en  el  que  se  habla  de  las  múltiples  aplicaciones  que  tiene  en  arquitectura; 
lámpara,  acompañado  de  numerosas  muestras  fotográficas  de  las  más  dig- 
nas de  mención  por  su  valor  artístico  ó  por  su  antigüedad;  lanza,  que  apa- 
rece ya  como  arma  ofensiva  en  la  edad  de  piedra;  lanzatorpedos,  ahora  de 
interesante  actualidad  cuando  tanto  se  habla  y  escribe  del  poder  destruc- 
tor del  torpedo  y  del  continuo  uso  que  de  él  están  haciendo  los  submari- 
nos; latín,  latinidad,  latino,  en  los  que  se  estudian  con  bastante  extensión 
la  procedencia,  variaciones,  florecimiento  y  decadencia  del  idioma  del 
Lacio,  á  la  vez  que  la  historia,  leyes,  constitución  y  costumbres  del  pueblo 
latino,  llegándose  hasta  la  discutida  cuestión  de  la  decadencia  de  las  nacio- 
nes latinas  en  contraposición  con  el  apogeo  de  las  germánicas;  legado,  le- 
gislación, legitima,  legitimación,  importantes  todos  para  conocer  algo  del 
Derecho  y  aun  para  aprender  normas  para  la  práctica  cotidiana  de  la 
vida;  lengua,  que  estudia  los  diversos  y  principales  grupos.,  su  probable  ó 
segura  procedencia,  su  dominación  y  duración,  pueblos  que  hablaron  las 
muertas  ó  hablan  actualmente  las  más  extendidas,  con  cuadros  comparati- 
vos y  gráficos  que  ilustran  este  tema;  león,  con  las  varias  significaciones 
que  se  le  han  dado  en  la  escultura  y  en  la  heráldica,  con  reproducciones 
de  los  diversos  modos  de  representarle  desde  los  tiempos  antiguos,  etc. 

En  la  parte  biográfica  deben  mencionarse  los  siguientes  nombres:  La 
Fontaine,  con  un  buen  estudio  de  su  vida  y  crítica  de  las  obras  de  este  fa- 
moso fabulista;  D.  Modesto  Lajaente,  el  conocido  historiador  y  escritor 
fecundo;  Andrés  Laguna,  renombrado  médico  y  humanista  segoviano; 
Diego  Lainez,  jesuíta;  Lamartine;  Lamennais,  elocuente  y  apóstata  escri- 
tor católico;  Lacordaire,  amigo  del  anterior  mientras  fué  fiel  á  su  Dios, 
cuyo  nombre  está  en  labios  de  todos  como  apóstol  de  Francia  y  uno  de  los 
más  grandes  oradores  modernos;  nuestro  arquitecto  é  insigne  restaurador 
Lampérez;  La  Rochefoucauld,  autor  de  las  celebradas  máximas  y  senten- 
cias; Larousse,  cuyo  diccionario  está  tan  divulgado;  Larra,  el  satírico  y 
caustico  escritor  de  costumbres;  Las  Casas,  el  austero  y  virulento  domini- 
co que  con  sus  ataques  y  destempladas  relaciones  ha  contribuido  en  gran 
parte  á  forjar  la  leyenda  de  las  crueldades  españolas  en  América;  Lassalle, 
el  revolucionario  y  socialista  alemán;  Roger  de  Lauria,  el  épico  almirante 
aragonés;  Leibnitz,  cuyos  métodos  é  ideas  se  exponen  sucintamente;  la  his- 
toria, retratos  y  monumentos  de  los  Papas  que  han  llevado  el  nombre  de 
León,  y,  por  último,  puede  figurar  como  uno  de  los  mejores  artículos  el 
dedicado  á  la  vida,  hechos,  y  especialmente  al  significado  literario  del  gran 
poeta  y  escritor  agustino  Fr.  Luis  de  León,  que  aún  espera  un  biógrafo,  no 
obstante  lo  mucho  que  de  él  se  ha  escrito,  con  más  apasionamiento  á  veces 
del  que  pide  la  visión  serena  y  tranquila  de  la  historia,  distinguiéndose 


BIBLIOGRAFÍA  459 

entre  todos  uno  de  los  más  recientes  historiadores,  que  ha  callado  y  omi- 
tido algunas  cosas,  que  tal  vez  no  tardando  le  recuerde  quien  modesta- 
mente y  sin  alharacas  ha  estudiado  las  mismas  fuentes  y  ha  podido  notar 
las  omisiones. 

También  hay  varios  artículos  dedicados  á  los  individuos  procedentes 
de  la  ilustre  familia  aragonesa  de  los  Lanuzas,  y  en  uno  de  ellos  se  habla 
del  malaconsejado  é  imprudente  mozo  D.  Juan  de  Lanuza,  Justicia  mayor 
de  Aragón,  degollado  en  Zaragoza  en  tiempo  de  Felipe  II.  Por  cierto  que 
de  este  Justicia  se  dice  textualmente  que  fué  y  es  «famoso  por  la  heroica  de- 
fensa que  hizo  de  los  Fueros  aragoneses  contra  el  poder  absorbente  del  rey 
Felipe  II  de  Castilla  hasta  el  punto  de  ser  víctima  del  Poder  real,  perecien 
do  en  su  cadalso  los  Fueros  de  Aragón,  hollados  por  el  monarca  de  la  casa 
de  Austria»  (pág.  702),  y  poco  más  abajo  se  ponen  estas  palabras:  «Con  la 
cabeza  del  Justicia  mayor  cayeron  los  Fueros  de  Aragón.»  Parece  imposi- 
ble que  se  diga  aún  esto,  teniendo  en  cuenta  lo  mucho  que  han  escrito  los 
autores  aragoneses  probando  que,  después  de  la  muerte  de  Lanuza,  los 
Fueros  siguieron  intactos  esencialmente,  y  sólo  se  modificaron  algunas 
cosas  en  las  Cortes  que  posteriormente  á  aquellos  sucesos  mandó  reunir  y 
presidió  Felipe  II  en  persona,  siendo  cierto,  por  otra  parte,  según  demues- 
tra el  marqués  de  Pidal  en  los  tres  tomos  de  su  Historia  de  las  alteracio- 
nes de  Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  II,  que  las  variaciones  introducidas 
en  los  Fueros  aragoneses  las  juzgaron  todos  necesarias  por  el  cambio  de 
los  tiempos,  y  los  Fueros,  como  es  sabido,  siguieron  en  vigor  hasta  Feli- 
pe V.  Lamentable  es  que  aún  no  se  haya  abierto  camino  la  verdad  bien 
probada  en  contra  de  las  acusaciones  y  atropellos  que  se  achacan  al  Rey 
Prudente. 

De  las  ciudades  de  importancia  merecen  recuerdo  Leipzig,  digna  de 
figurar  en  esta  obra  por  haber  en  ella  algunas  láminas  trabajadas  en  sus 
imprentas,  consideradas  hoy  como  las  mejores  en  el  ramo  de  tipografía, 
que  le  han  merecido  el  nombre  de  «la  ciudad  del  libro>,  y  León,  con  foto- 
grabados numerosos  de  su  famosa  catedral,  de  San  Isidoro  y  de  San  Mar- 
cos, con  la  historia  de  sus  reyes,  sus  Cortes  y  Fuero,  datos  todos  importan- 
tísimos para  el  conocimiento  de  nuestra  historia. 

Nada  hay  que  decir  de  la  parte  tipográfica;  con  saber  que  iguala  á  la 
de  los  tomos  anteriores  están  de  más  las  ponderaciones.—/.  Zarco. 

\ 
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OTROS  LIBROS 


Almanaque  ilustrado  de  *El  Social»,  1916.— Un  vol.,  en  8.°,  de  190 
páginas, — Barcelona,  calle  del  Bruch,  49. 

Hemos  recibido  el  Almanaque  ilustrado  de  <íEl  Social»,  para  1916. 
Es  una  publicación  interesantísima;  de  un  fondo  social  muy  intenso  y  de 
una  variedad  literaria  (siempre  de  buen  gusto)  muy  grande,  que  abarca 
desde  el  chiste  de  humor  discreto  hasta  el  artículo  doctrinal  más  erudito. 
Gran  número  de  grabados,  de  dibujo  de  excelente  firma,  acaban  de  hacer 
de  este  libro  una  obra  que  se  lee  de  un  tirón  y  muy  agradablemente. 

A  pesar  de  su  espléndida  presentación,  se  vende  al  precio  mínimo  de 
una  peseta  para  el  público  y  de  0,75  para  los  socios  de  la  «Acción  Social 
Popular.  Plácemes  merece  por  ello  la  «Acción  Social  Popular». 

LIBROS  RECIBIDOS 

P.  Juan  Mir  y  Noguera,  S.  ],—El  Mto^ro.— Segunda  edición,  corre- 
gida y  aumentada.— Tomo  tercero.— Barcelona,  Librería  Católica  de  hijo 
de  Miguel  Casáis,  Pino,  5.  I915.—Un  vol.,  en  4.°,  de  622  págs. 

— Carnegie  endowment  for  international  peace. — División  of  internatio- 
nal  law.— Pamphlet.  Num.  9.— The  Hague  declaration  (IV,  3)  of  1899 
concerning  expanding  bullets  (La  declaración  de  La  Haya  de  1899  re- 
ferente á  balas  explosivas).— 2  Jackson  Place,  Washington,  D.  C. 

— Núm.  10.— The  final  acts  of  the  firtss  and  second  Hague  peace  conte- 
rences,  together  with  the  draft  convención  on  á  judicial  arbitration  court. 
(Las  actas  finales  de  la  primera  y  segunda  Conferencia  de  la  paz  de  La  Haya, 
iunto  con  el  proyecto  de  Convención  de  una  corte  de  arbitración  judi- 
cial.)— ídem. 

— Núm.  11.— The  Hague  convention  (II)  of  1907  respecting  the  limita- 
tion  of  the  employment  of  forcé  for  the  recovergt  of  contract  debts.  (La 
Convención  de  La  Haya  de  1907  refente  á  la  limitación  del  empleo  de  la 
fuerza  para  el  cobro  de  las  deudas  contraídas.)— ídem. 

—Núm.  12.— The  Hague  convention  (Ill)of  1907  relative  to  the  open- 
ing  of  hostilities.  (La  Convención  de  La  Haya  de  1907  relativa  á  la  ruptura 
de  hostilidades.)— ídem. 

—Núm.  13.— The  Hague  convention  (V)  of  1907  respecting  the  rights 
and  duties  of  neutral  powers  and  persons  in  case  of  war  on  land.  (La  Con- 
vención de  La  Haya  de  1907  referente  á  los  derechos  y  deberes  de  los  po" 
deres  y  personas  neutrales  en  caso  de  guerra  terrestre.)— ídem. 
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— Núm.  14. -The  Hague  convention  (VI)  of  1907  relating  to  the 
status  of  enemig  merchant  ships  at  the  outbreak  of  hostilities.  (La  Conven- 
ción de  La  Haya  relativa  á  los  estatutos  de  los  buques  mercantes  enemigos 
en  la  ruptura  de  las  hostilidades.)— ídem. 

—Núm.  15. — The  Hague  convention  (VII)  of  1907  relating  to  the  con- 
versión of  merchant  ships  into  war-ships.  (La  Convención  de  La  Haya 
de  1907,  relativa  á  la  conversión  de  buques  mercantes,  en  buques  de 
guerra.)— ídem. 

—Núm.  16.— The  Hague  convention  (VIH)  of  1907  relative  to  the 
laying  of  automatic  submarine  contact  mines.  (La  Convención  de  La  Haya 
de  1907,  relativa  á  la  colocación  de  minas  submarinas  automáticas.)— Id. 

— Núm.  17. — The  Hague  convention  (IX)  of  1907  concerning  bom- 
bordment  by  naval  forces  in  time  of  war.(La  Convención  de  La  Haya,  refe- 
rente al  bombardeo  por  fuerzas  navales  en  tiempo  de  guerra.)— ídem. 

—Núm.  18. — The  Hague  convention  (XI)  of  1907  relative  to  certain  res- 
trictions  with  regard  to  the  exercise  of  the  right  of  capture  in  naval  war. 
(La  Convención  de  La  Haya,  relativa  á  ciertas  restricciones  respecto  del 
ejercicio  del  derecho  de  captura  en  la  guerra  naval.)— ídem. 

—Núm.  19.— The  Hague  Convention  (XII)  of  1907  relative  to  the  crea- 
tion  of  an  International  prize  court.  (La  convención  de  La  Haya,  relativa  á 
la  creación  de  un  Tribunal  de  presas  internacional.)— ídem. 

— Núm.  20.— The  Hague  convention  (XIII)  of  1907  concerning  the 
rights  and  duties  of  neutral  powers  in  naval  war.  (La  convención  de  La 
Haya  de  1907,  concerniente  á  los  derechos  y  deberes  de  los  poderes  neu- 
trales en  la  guerra  naval.)— ídem. 

—Ejercicios  piadosos  al  Inmaculado  Corazón  de  Mana.— Barcelona, 
Librería  Católica.  Luis  Gili.  Claris,  82.— Un  vol.,  de  9  X  15  cm.,  de  68  pá- 
ginas.—En  rústica,  0,40  ptas. 

—Mario  Falcao  Espalier.— Del  pensamiento  á  la  p/wma.— Versiones 
literarias.  Discursos.  Esbozos  críticos.— Barcelona,  Luis  Gili.  1914.— Un 
volumen,  de  11  V2  x  IS  Y^  cm.,  de  VIII-352  págs.— Precio:  en  rústica,  3 
pesetas;  en  tela,  4. 

— R.  Salvia. — La  ciencia  y  la  guerra.— Un  vol.,  de  12  V2  x  ^^  V2  cen- 
tímetros, de  44  págs.— En  rúst.,  0,50  ptas.— Barcelona,  Luis  Gili,  editor. 
Claris,  82. 

— D.  Antonio  Reixach,  Pbro. —  Rudimentos  de  castellano  y  Gramáti- 
ca latina  completa  para  Seminarios.— Un  vol.,  de  15x21  cm.,  de  352 
páginas. — Encuadernado  en  med.  tela,  3,25  ptas.— Barcelona,  Luis  Gili, 
editor. 

— E.  L-Hall  Parktr.— Método  taquigráfico.— Esíq  sistema  taquigráfico 
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silábico,  bajo  la  base  Boyd,  está  adoptado  al  idioma  castellano  y  sirve  para 
toda  lengua  neolatina.— Un  voL,  de  16x24  '/a  cm.,  de  99  págs.— En  rús- 
tica, 4  ptas.,  encuadernado  en  tela,  5  ptas.— Barcelona,  Luis  Gili.  Cla- 
ris, 82. 1915. 

—José  A.  Pérez  del  Pulgar,  S.  ].— Electrodinámica  industrial  Tomo  1. 
Teoría  general  de  los  campos  de  fuerza  electromagnéticos.— Mdidñá,  Es- 
tablecimiento tipográfico  de  Fortanet.  Libertad,  29.  1915. — Un  vol.,  en  4.°, 
de  250  págs.— Precio:  8  ptas. 

— Constancio  Eguía  Ruiz,  S.  J. — Lecturas  predicables.— /esws  y  sus 
oftras.— Prólogo  del  P.  R.  R.  Amado,  S.  J.— Barcelona,  Libr.  religiosa- 
Aviñó,  20.  1915.- Un  vol.,  en  8.°,  de  VIII-336  págs.— Precio:  en  rúst.,  3 
pesetas;  en  tela  ingl.,  4. 

— D.  Cayetano  Soler,  Pbro.— £"/  sacerdote  santo  en  nuestros  dias.— 
Barcelona,  E.  Subirana,  edit.  y  libr.  pontificio.  Puertaferrisa,  14,  1915. — Un 
volumen,  en  8.°,  de  86  págs. 

—Rosendo  Fortunet,  Pbro.— Teoría  ilustrada  de  la  mús/ca.— Cuaren- 
ta lecciones  convenientemente  dispuestas  para  servir  de  texto  en  Conser- 
vatorios, Academias,  etc.,  durante  los  cursos  de  preparación,  elemental, 
medio  y  superior.— Prólogo  del  maestro  F.  Pedrell.— Segunda  edición.— 
Barcelona,  E.  Subirana.  1915.—  Un  vol.,  en  4.°,  de  196  págs.— Precio:  3 
pesetas  en  rústica  y  4  en  tela  inglesa. 

—José  Cáscales  Muñoz.— Lecciones  de  Sociología  sobre  una  nueva 
política  á  la  antigua  española,  calcada  de  la  que  hoy  siguen  los  partidos 
más  radicales.  —Madrid,  Concesionaria  exclusiva  para  la  venta:  Sociedad 
española  de  librería.  Ferraz,  25.— Un  vol,  en  8.°  mayor,  de  104  págs.  • 

— Elisardo  Sayáns  Ocampo.— Poes/as  originales.— Qmnidi  edición.— 
Santiago,  Tipgr.  del  Seminario  C.  Central.  1915.— Un  vol.,  en  8.°  mayor, 
de  XII- 130  págs. — Precio:  1  pta. 

—Autógrafos  del  místico  doctor  San  Juan  de  la  Craz.- Edición  foto- 
tipográfica.  Toledo,  Impr.  de  la  Viuda  é  Hijos  de  J.  Peláez.  Comercio,  55, 
y  Lucio,  8.  1913.— Un  vol.,  en  8.^  de  XVI-96  págs.— Precio:  4  ptas. 

— P.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cxxxz.  — Vida  del  maestro  Julián  de 
Avila,  terciario  carmelita,  confesor  y  compañero  de  Santa  Teresa  en  sus 
fundaciones.— Prólogo  de  D.  Andrés  Alonso  Polo.— Toledo,  Imprenta 
de  la  Viuda  é  Hijos  de  Peláez.— Un  vol,  en  8.°  mayor,  de  XVl-422  pági- 
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—Francisco  Fonseca  Andrade.— Los  notarios  eclesiásticos  clérigos, 
según  la  disciplina  general  de  la  Iglesia  y  la  legislación  española.— Grai- 
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Madrid-Escorial,  15  de  Diciembre  de  1915. 

I 

EXTRANJERO 

Vencidas  las  dificultades  propias  de  las  circunstai^cias  presentes,  pudo 
Santo  Padre  reunir  al  Sacro  Colegio  Cardenalicio  el  día  6  y  celebrar  el 
primer  Consistorio  de  su  pontificado,  pronunciando  con  tan  fausto  moti- 
vo una  hermosa  alocución,  cuyos  párrafos  más  importantes  reproducimos. 
«No  pocos  son  los  vacíos  del  Sacro  Colegio,  y  si  siempre  el  dolor  de 
del  Pontífice  es  grande  por  la  pérdida  de  eminentes  consejeros,  lo  es  mu- 
cho más  ahora  en  este  histórico  gravísimo  momento  en  que  asumimos  el 
gobierno  de  la  Iglesia  en  medio  de  las  inmensas  ruinas  que  diez  y  seis 
meses  de  guerra  han  amontonado,  á  pesar  de  que  el  deseo  de  la  paz  crece 
y  numerosas  familias  están  sumidas  én  llanto  y  Nos  empleamos  todos  los 
medios  para  acelerar  la  paz  y  componer  las  discordias  de  esta  guerra  fatal, 
igualmente  furiosa  por  mar  y  por  tierra,  mientras  por  otra  parte,  la  desgra- 
ciada Armenia  está  amenazada  de  una  suprema  ruina.  Aquella  carta  que 
dirigimos  á  las  naciones  beligerantes  y  á  los  jefes  de  las  mismas  exhortán- 
doles á  la  concordia  y  á  la  paz,  aunque  acogida  con  reverencia,  no  produjo 
los  beneficiosos  efectos  y  resultados  que  de  ella  esperaba  el  Vicario  en  la 
tierra  de  Aquel  que  es  Rey  Pacífico  y  Príncipe  de  la  Paz.  Conmovidos  por 
la  desventuras  de  nuestros  hijos,  levantábamos  nuestros  brazos  suplican- 
tes al  Dios  de  las  Misericordias,  conjurándole  para  que  pusiera  término  al 
sangriento  conflicto,  aplicándonos  entretanto  á  aliviar  las  dolorosas  con- 
secuencias del  mismo  y  á  inculcar,  movidos  por  nuestro  oficio  apostólico, 
el  único  medio  que  podría  conducir  prontamente  á  la  extinción  de  la  ho- 
rrorosa conflagración,  preparando  una  paz  justa  y  duradera,  una  paz  pro- 
vechosa, no  para  una  sola  de  los  partes  beligerantes  sino  para  ambas.  Para 
ello,  el  único  camino  que  verdaderamente  puede  conducir  á  un  feliz  resul- 
tado es  el  ya  experimentado  en  otras  análogas  y  semejantes  circunstancias, 
recordadas  por  Nos  en  nuestra  aludida  carta,  á  saber:  un  cambio  de  ideas, 
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verificado  directa  ó  indirectamente  con  espíritu  generoso  y  serenidad  de 
conciencia,  de  tal  modo,  que  cada  uno  de  los  grupos  adversarios  expon- 
ga con  claridad  sus  legítimas  aspiraciones,  eliminando  los  que  sean  injus- 
tos é  imposibles,  y  teniendo  en  cuenta  las  equitativas  compensaciones. 
Como  sucede  en  todas  las  humanas  controversias  que  quieren  dirimirse 
por  el  esfuerzo  y  la  acción  de  los  mismos  contendientes,  es  absolutamente 
necesario  que  de  una  y  otra  parte  los  beligerantes  cedan  en  algún  punto  y 
renuncien  á  algunas  de  sus  pretendidas  y  esperadas  ventajas,  haciendo 
concesiones  aun  á  costa  de  algún  sacrificio  á  fin  de  no  asumir  ante  Dios 
y  ante  los  hombres  la  enorme  responsabilidad  de  la  continuación  de  una 
carnicería  de  que  no  hay  ejemplo  en  los  fastos  de  la  Historia,  y  que  pro- 
longada por  más  tiempo  podría  llegar  á  ser  para  Europa  el  principio  de  la 
decadencia  de  aquel  grado  de  prosperidad  y  de  civilización  á  que  la  Reli- 
gión cristiana  le  había  encumbrado.»  Lamenta  después  el  Papa  la  situa- 
ción de  la  Santa  Sede,  el  hecho  de  que  al  entrar  Italia  en  la  guerra  algunos 
de  los  embajadores  cerca  del  Vaticano  tuvieron  que  salir  de  Roma  y  sobre 
todo  que  alguno  de  los  beligerantes  duden  de  la  neutralidad  más  comple- 
ta del  Pontífice  suponiéndole  inclinado  á  favor  de  una  de  las  partes. 

«Por  todo  esto  parécenos,  venerables  hermanos,  que  cuanto  hasta  aquí 
llevamos  dicho  basta  para  demostrar  cuánto  crece  de  día  en  día  nuestro 
dolor,  ya  porque  espontáneamente  crece  esta  carnicería  de  hombres,  ape- 
nas digna  de  los  siglos  más  bárbaros,  ya  porque  de  día  en  día  empeora  la 
situación  de  la  Santa  Sede.  Tenemos  la  certeza  de  que  vosotros,  así  como 
participáis  de  los  cuidados  y  solicitudes  que  nos  impone  nuestro  apostóli- 
co ministerio,  compartís  también  nuestra  doble  aflicción.  Y  creemos  que 
en  todo  el  pueblo  cristiano  halla  este  eco  nuestro  dolor.»  Termina  el  Papa 
expresando  su  confianza  en  que  el  Príncipe  de  los  pastores.  Cristo  Jesús, 
no  dejará  de  prestar  su  divina  asistencia  á  la  Iglesia  y  especialmente  en  los 
momentos  más  peligrosos  y  difíciles  y  exhorta  á  todos  á  elerar  al  Amantí- 
simo  Redentor  del  género  humano  sus  confiadas  plegarias,  acompañadas 
de  obras  de  caridad  y  penitencia  á  fin  de  que  el  Señor  quiera  acelerar  el 
término  de  los  sufrimientos  que  hoy  afligen  á  la  Humanidad. 

Su  Santidad  ha  ordenado  que,  mientras  dure  la  guerra,  se  implore  la 
protección  de  la  Virgen,  añadiendo  al  fin  de  la  letanía  lauretana  la  invoca- 
ción «Regina  pacis  ora  pro  nobis>.— Ha  fallecido  el  famoso  industrial  cató- 
lico francés,  León  Harmel,  dueño  de  grandes  fábricas  de  hilados  y  tinto- 
rería y  fundador  de  la  Unión  Fraternal  de  los  comerciantes  católicos  de 
Francia.  La  Prensa  católica  le  ha  consagrado  grandes  alabanzas  por  su  ca- 
rácter firmemente  cristiano  y  por  sus  grandes  principios  sociales  inspira- 
dos en  el  espíritu  evangélico  y  en  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  especialmente 
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en  las  normas  sociales  del  gran  Pontífice  León  XIII. — Inglaterra  y  Francia, 
las  protectoras  de  los  pueblos  débiles,  los  heraldos  de  la  libertad  y  del  de- 
recho, como  á  sí  mismos  se  proclaman,  siguen  ejerciendo  su  presión,  por 
medio  de  promesas  y  amenazas,  sobre  Grecia,  que  ni  por  nada  ni  por 
nadie  quiere  salir  de  su  neutralidad.  ¿Qué  hará  esta  nación  ahora  que  los 
ejércitos  anglofranceses  se  han  visto  precisados  á  penetrar  en  territorio 
griego,  empujados  por  los  austrobúlgaroalemanes?— La  intensidad  de  la 
guerra  disminuye.  Fuera  del  frente  balkánico  las  operaciones  están  hace 
muchos  días,  paralizadas.  ¿Será  que  el  cansancio  moral  y  material  tiene 
agobiados  á  los  beligerantes  ó  que  los  rigores  del  invierno  impiden  la 
lucha?  ¿Se  idearán  nuevos  planes,  ó  se  buscará  una  solución  decorosa  que 
ponga  punto  final  á  la  hecatombe?  De  todo  puede  haber.  Mientras  tanto 
llegan  á  Constantinopla  buen  número  de  cañones  Krupp  y  Skoda:  ¿Dónde 
tronarán?  ¿En  los  Dardanelos?,  ¿la  India?,  ¿Egipto?  El  tiempo  lo  dirá. 

Día  1.^  de  Diciembre. — Los  búlgaros  se  apoderaron  de  Prinred  el  día 
28  del  mes  anterior.  Los  partes  oficiales  alemán  y  austríaco  referentes  al 
frente  balkánico,  no  acusan  novedad.  De  Londres  anuncian  que  la  ciudad 
de  Monastir  está  en  peligro.— En  el  frente  austroitaliano  continúan  los  ata- 
ques en  el  Isonzo. — En  Rusia,  los  moscovitas  cuentan  que  han  ocupado  dos 
cementerios  y  parte  de  Illust  y  han  obligado  al  enemigo  á  replegarse  en  el 
Stry.  Al  suroeste  de  Pinsk  llegaron  por  sorpresa  hasta  el  cuartel  general  y 
cogieron  prisioneros  á  dos  generales,  un  doctor  y  tres  oficiales.  Nada  de 
esio  dice  el  parte  oficial  alemán. — En  Francia  siguen  los  duelos  de  artillería 
y  las  luchas  de  bombas  y  minas.  En  día  5  de  Enero  se  incorporará  la 
quinta  francesa  de  1917.— Ha  llegado  á  Roma  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Colonia  con  el  fín  de  asistir  al  próximo  Consistorio. 

Día  2.— En  los  Balkanes  los  montenegrinos  han  sido  derrotados  al 
sudoeste  de  Pribaj.  Los  búlgaros  han  ocupado  Prizren  sin  encontrar  re- 
sistencia por  parte  de  los  servios  que  huían  desordenadamente  buscando 
la  salvación.  El  botín  cogido  en  dicha  ciudad  se  compone  de  17.000  pri- 
sioneros, 50  cañones  de  campaña,  20.000  fusiles,  148  automóviles  y  mate- 
rial de  guerra.  Dícese  que  con  esta  victoria  de  los  búlgaros,  puede  darse 
por  finalizada  la  campaña  contra  Servia.  El  rey  Pedro  ha  huido  del  campo 
de  batalla  ignorándose  su  paradero.  Asegúrase  que  los  albaneses  se  opo- 
nen á  que  los  servios  penetren  en  Albania.  En  los  frentes  italiano,  francés 
y  ruso,  nada  digno  de  mención.  El  emperador  Francisco  José  ha  conde- 
corado á  los  generales  Mackensen  y  Gallwitz.  En  el  Reichstag  alemán  ha 
pronunciado  un  discurso  el  presidente,  asegurando  que  Alemania,  finan- 
ciera y  económicamente,  puede  mirar  el  porvenir  confiadamente.— La 
Prensa  liberal  italiana  sigue  molestando  al  Santo  Padre,  publicando  rumo- 
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res  tendenciosos  con  motivo  de  la  llegada  á  Roma  del  Cardenal-Arzobispo 
de  Colonia.  Continúan  llegando  los  Cardenales  para  asistir  al  Consisto- 
rio.—Rumania  ha  cerrado  por  medio  de  minas  sus  fronteras  búlgara  y 
rusa  del  Danubio.— ¿Los  rusos  en  territorio  rumano? 

Dia  o.— Durante  el  mes  pasado  cogieron  los  alemanes  40.000  soldados 
servios,  26.000  hombres  capaces  de  tomar  las  armas,  178  cañones  y  doce 
ametralladoras.  Asegúrase  que  los  prisioneros  servios  suman  140.000  y  los 
muertos  80.000.  Al  oeste  de  Sin,  los  austroalemanes  han  tomado  las  ciu- 
dades montenegrinas  de  Bajanic,  Pleuje  y  Gabuka.  El  ejército  servio  ha 
perdido  4.000  prisioneros  más.  En  el  frente  oriental  continúan  paralizadas 
las  operaciones.  Prisioneros  rusos  durante  el  mes  de  Noviembre:  12.128. 
En  el  austroitaliano  no  hay  novedad.  En  Francia,  los  consabidos  duelos  de 
artillería. — Los  ingleses  han  tenido  un  nuevo  descalabro  al  frente  de  Irak 
(Mesopotamia). — Nótase  en  aguas  de  Malta  y  Gibraltar  la  presencia  de 
submarinos  alemanes.— Míster  Asquith  ha.  declarado  que  las  bajas  ingle- 
sas de  la  campaña  suman  510.230  hombres.— Han  sido  echados  á  pique 
tres  buques  británicos. 

Día  4. — Los  partes  oficiales  de  hoy  referentes  al  frente  balkánico,  con- 
firman hechos  ya  conocidos.— Dícese  que  Monastir,  último  baluarte  servio, 
fué  ocupada  el  día  2  por. los  austroalemanes.— El  rey  Pedro  ha  comunica- 
do al  Zar  de  Rusia  que  Servia  ha  sido  precipitada  á  su  ruina  por  los  malos 
consejeros  de  Rusia.— En  los  demás  frentes  no  ha  variado  la  situación.— 
Un  avión  turco  arrojó  bombas  sobre  un  torpedero  inglés,  causándoles  al- 
gunas averías.— Kitchener  ha  vuelto  á  encargarse  de  su  cartera.— Afírmase 
que  el  príncipe  von  Bulow  está  en  Suiza  con  el  fin  de  preparar  las  nego- 
ciaciones para  la  paz,  y  que  diariamente  se  comunica  con  el  Rey  de  Espa- 
ña, la  Reina  doña  Cristina  y  otros  personajes  extranjeros.— El  Papa  gestio- 
na porque  los  heridos  ó  enfermos  de  todas  las  naciones  beligerantes  sean 
hospitalizados  en  Suiza.  El  Santo  Padre  ha  creado  la  Congregación  de  Se- 
minarios y  Estudios,  cuya  misión  estaba  encomendada  á  la  Congregación 
Consistorial.  —  Los  aliados  imponen  nuevas  restricciones  al  comercio 
griego. 

Día  5. — Las  noticias  referentes  á  la  guerra  carecen  de  interés. — Los 
servios  han  perdido  3.500  prisioneros  más  y  se  repliegan  hacia  Ochrida  y 
Resen.-  Los  ingleses  han  sufrido  en  Irak  (Mesopotamia)  un  descalabro  tre- 
mendo. Han  evacuado  Chesiphan  y  dejado  en  poder  de  los  turcos  4.567 
hombres,  dos  transportes  con  víveres,  dos  vagones  cargados  de  municio- 
nes y  abundante  material  de  guerra. — A  Joffre  le  ha  sido  encomendado  el 
alto  mando  de  todo  el  ejército  francés.— Dícese  que  la  misión  de  Kitche- 
ner al  Oriente  ha  sido  un  fracaso  completo.  Por  lo  visto,  ninguna  de  las 
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naciones  aliadas  siente  grandes  simpatías  por  la  empresa  de  los  Balkanes. 

Día  6. — Las  retaguardias  del  ejército  servio  han  sido  derrotadas  por  los 
búlgaros  que  operan  al  sudoeste  de  Prizren,  y  los  montenegrinos  han  sido 
rechazados  por  los  austríacos  al  sur  de  Plevije  y  sudoeste  de  Sjenica.  El 
botín  cogido  por  los  austríacos  en  estos  combates,  se  compone  de  más  de 
100  cañones,  200  carros  de  municiones,  1.000.000  de  cartuchos,  100  cajas 
de  balas  de  cañón  y  algunos  centenares  de  prisioneros. — En  los  demás 
frentes,  escaramuzas  de  pequeña  importancia. — Los  turcos  continúan  en 
persecución  de  los  ingleses  en  el  frente  de  Irak.— Ha  muerto  Víctor  Breus, 
notable  profesor  de  la  Universidad  de  Lovaina.  — Los  submarinos  germa- 
nos han  echado  á  pique  dos  buques  britanos. 

Día  7. — Los  austrobúlgaroalemanes  invaden  Montenegro,  empujando 
á  los  servios  y  montenegrinos,  que  en  precipitada  huida  dejan  en  poder 
del  enemigo  prisioneros  y  material  de  guerra.— En  los  demás  frentes,  ca- 
ñonazos.—Italia  (parte  de  París)  desembarcará  en  Albania  50.000  hombres 
para  rehacer  al  ejército  servio. — Los  aliados  piden  á  Grecia  garantías  de 
seguridad  para  los  ejércitos  desembarcados  en  Salónica. — Se  ha  celebrado 
el  Consistorio  secreto,  pronunciando  Su  Santidad  una  hermosa  y  conmo- 
vedora alocución  relacionada  con  las  circunstancias  actuales  porque  atra- 
viesa Europa. 

Día  8. — Servios  y  montenegrinos  han  sido  rechazados  en  la  región  de 
Ipek.— Los  franceses  han  abandonado  el  cerco  del  Vardar,  y  los  austro- 
alemanes,  que  ayer  daban  vista  á  Ipek,  han  entrado  ya  en  la  ciudad.— En 
Francia,  los  germanos  han  ocupado  algunas  trincheras  enemigas  en  la 
Champaña.— Siguen  los  Consejos  de  guerra  en  el  Gran  Cuartel  General 
francés,  con  asistencia  de  todos  los  representantes  de  la  «Cuádruple>.— 
En  Rusia,  los  alemanes  han  tomado  la  ofensiva  en  algunos  puntos  del 
frente.— En  Italia  no  ha  cambiado  la  situación.— Dícese  que  el  estado  de 
las  tropas  expedicionarias  anglofrancesas  en  Salónica  es  muy  apurado. — 
Los  aliados  y  Grecia  tratan  de  ponerse  de  acuerdo. 

Día  9. — Los  montenegrinos  han  sido  rechazados  al  este  de  Ipek.— El 
botín  cogido  por  los  austroalemanes  en  Ipek  se  compone  de  80  cañones, 
160  carros  de  municiones,  40  automóviles,  12  cocinas  de  campaña  y  2.000 
prisioneros.— Los  búlgaros  han  ocupado  Djakova,  Besna  y  Dibre,  y  avan- 
zan contra  Ochride.— El  botín  ocupado  en  Monastir  es  muy  abundante.— 
En  Francia,  los  alemanes  han  quitado  nuevas  posiciones  á  los  franceses  al 
nordeste  de  Souain.— Los  turcos  siguen  contando  triunfos,  obtenidos  con- 
tra los  ingleses  en  la  Mesopotamia. — En  los  frentes  austroiíaliano  y  ruso 
nada  digno  de  mención.— Han  sido  hundidos  un  crucero  italiano,  el  sub- 
marino inglés  Fresnal  y  varios  vapores  y  veleros  italianos  con  provisiones 
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de  guerra.— La  Prensa  aliada  muéstrase  muy  pesimista  respecto  á  la  situa- 
ción de  los  francoingleses  en  los  Balkanes,  dada  la  actitud  no  muy  clara 
de  Grecia  y  el  avance  búlgaro  en  el  Vardar. 

Dia  10.— Los  búlgaros  se  han  hecho  dueños  de  Ochride  y  Struga.— 
Los  montenegrinos  retroceden,  empujados  por  sus  enemigos,  abandonan- 
do prisioneros  y  armamento.— Los  anglofranceses  tampoco  pueden  con- 
tener el  avance  de  los  búlgaros  en  el  Vardar,  donde  concentran  conside- 
rables refuerzos  contra  los  aliados.— Los  rusos,  en  número  de  5.000,  han 
sido  derrotados  por  la  milicia  persa.— En  los  frentes  ruso  y  francés  no  hay 
cambios  que  señalar.  -En  Italia  prosiguen  las  tropas  de  Cadorna  sus  ata- 
ques contra  Goritzia. — Han  sido  hundidos  cuatro  vapores  ingleses.— Los 
aliados  celebran  Consejos  de  guerra  en  París. 

Dia  11. — No  tienen  gran  interés  las  noticias  de  hoy  relativas  á  la  gue- 
rra.—El  rey  Constantino  ha  manifestado  que  ni  la  violencia  ni  las  protes- 
tas de  amistad  han  de  hacer  que  abandone  su  neutralidad  el  país  griego. — 
Los  italianos  han  tenido  una  derrota  en  Trípoli,  costándoles  6.000  bajas. — 
Los  anglofranceses  continúan  replegándose  en  el  frente  balkánico.— A 
Constantinopla  están  llegando  abundantes  municiones  y  gran  número  de 
cañones  Krupp  y  Skoda. — Dicen  de  Londres  que  los  submarinos  alemanes 
han  echado  á  pique  durante  las  cinco  semanas  últimas  30  barcos  ingle- 
ses, franceses  é  italianos,  algunos  de  ellos  transportes. — Sigue  la  inquietud 
de  los  aliados  por  la  ambigüedad  de  Grecia.— Ha  sido  torpedeado  por  un 
submarino  británico  en  el  mar  de  Mármara  el  destróyer  turco  Tar  Issan. 
—Los  Imperios  centrales  ocupan  400.000  kilómetros  de  territorio  enemi- 
go.— Los  aliados  han  celebrado  el  quinto  Consejo  de  guerra. 

Día  72.— Los  austríacos  persiguen  á  los  montenegrinos. — Los  aliados 
siguen  replegándose  en  el  Vardar  (Macedonia),  en  perfecto  orden,  según 
plan  ya  combinado  (telegrama  de  Londres);  á  la  desbandada,  abandonan- 
do posiciones,  prisioneros  y  municiones  (telegrama  de  Berlín). — Los  alia- 
dos han  acordado  conservar  Salónica  como  base  de  operaciones. — En  los 
demás  frentes,  luchas  de  pequeña  intensidad.— En  el  frente  de  Irak  los  tur- 
cos han  obtenido  nuevas  ventajas  cerca  de  Kut  el  Amera.— Dícese  que  In- 
glaterra concentra  tropas  y  material  de  guerra  en  Egipto. 

11 

ESPAÑA 

La  vida  del  Gobierno  Dato,  amenazada  de  muerte  apenas  se  inició  en 
la  Cámara  popular  la  discusión  de  las  reformas  militares  presentadas  por 
el  general  Echagüe,  tocó  á  su  fín  en  la  tarde  del  día  6.  Por  algunos  días  se 
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creyó  que  los  señores  Dato  y  Romanones  habíanse  puesto  de  acuerdo  y 
que,  al  proponer  el  primero  la  celebración  de  sesiones  dobles,  una  por  la 
mañana,  de  dos  horas,  para  la  discusión  de  los  Presupuestos  y  leyes  eco- 
nómicas y  otra  por  la  tarde,  de  cuatro,  dedicada  á  los  proyectos  militares 
(rebaja  de  edades  y  Estado  Mayor),  las  minorías  aceptarían  la  solución  del 
señor  Presidente;  más  los  hechos  demuestran  lo  contrario.  Un  mes  lleva- 
ban las  Cortes  abiertas  cuando  se  planteó  la  crisis,  y  después  de  tanto  dis- 
curseo y  de  muchos  dimes  y  diretes,  todo  estaba  como  al  principio,  cum- 
pliéndose, por  desgracia,  la  opinión  de  algunos  señores  diputados:  ni  re- 
formas militares,  ni  presupuestos,  ni  proyectos  económicos.  En  las  últimas 
sesiones  se  hablaba,  eso  sí,  mucho  y  muy  alto;  pero  ya  no  se  discutía  nada 
de  interés;  se  malgastaba  el  tiempo  en  busca  de  una  fórmula  de  avenencia 
entre  el  Gobierno  y  las  minorías;  todos  se  culpaban  mutuamente  del  fra- 
caso de  las  sesiones  pasadas;  muchos  señores  diputados  estaban  malhu- 
morados, asqueados  de  lo  que  sucedía  y  suspiraban  por  salir  de  aquella 
situación  anormal,  creada  parte  por  el  Gobierno  empeñado  en  sacar  ade- 
lante sus  proyectos  militares  y  parte  por  las  minorías  no  menos  empeña- 
das en  que  lo  primero  y  fundamental  era  la  aprobación  de  los  presupues- 
tos y  leyes  económicas. 

Así  las  cosas,  llegó  el  día  6.  Con  el  interés  propio  de  los  grandes  acon- 
tecimientos era  esperada  la  sesión  del  Congreso,  la  tarde  del  día  6.  Era 
muy  natural.  Se  despejaría  la  situación  política;  se  decidiría  la  suerte  del 
Gobierno;  hablarían  los  Sres.  Romanones  y  Dato;  el  primero  para  apoyar 
denodadamente  la  proposición  incidental,  voto  de  censura  que  contra  el 
Gobierno  presentaban  casi  todas  las  minorías;  el  segundo  para  rebatir  las 
acusaciones  del  Conde.  Abierta  la  sesión,  leyóse  la  anunciada  proposición 
incidental,  redactada  en  los  siguientes  términos:  «Los  diputados  que  sus 
criben  ruegan  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  Gobierno  de  S.  M.  de- 
bió dar  cumplimiento  á  las  promesas  que  reiteradamente  hiciera  ante  el 
Parlamento,  de  presentar  oportunamente  un  plan  orgánico  de  medidas 
económicas  y  financieras,  adecuadas  á  la  crisis  nacional  y  ala  situación  del 
mundo;  lo  que  hubiera  evitado  la  anormalidad  parlamentaria  en  que  hoy 
nos  hallamos  y  de  lo  que  precisa  salir,  sin  pérdida  de  momento,  con  un 
criterio  de  diligente  satisfacción  para  las  necesidades  públicas.  En  tal  sen- 
tido, la  Cámara  expresa  su  deseo  de  que,  sin  perjuicio  de  discutir  y  votar 
aquellas  medidas  de  carácter  militar  que  consideren  más  urgentes,  y  espe- 
cialmente las  que,  inspiradas  en  un  dictamen  autorizado  afirmen  eficaz- 
mente la  acción  defensiva  de  España,  se  proceda  sin  dilación  á  la  discusión 
de  cuantos  proyectos  puedan  responder  al  propio  plan  orgánico  y  de  con- 
junto; á  la  de  un  presupuesto  que  se  acomode  á  la  situación  real  del  país  y 
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á  las  más  apremiantes  necesidades  del  Tesoro,  á  la  de  sus  leyes  comple- 
mentarias y,  en  suma,  á  cuantas  iniciativas  se  encaminen  á  vigorizar  la  po- 
tencia económica  de  la  nación.— Palacio  del  Congreso,  6  de  Diciembre  de 
1915.— Conde  de  Romanones,  Alvarado,  Melquíades  Alvar ez,  Vázquez 
Mella,  Nougués,  Salvatella  y  Lerroux.* 

Terminada  la  lectura,  el  Conde  de  Romanones  se  levantó  y  hace  un  re- 
cuento de  los  yerros  que  á  su  juicio  ha  cometido  el  Gobierno.  «Llevamos, 
dice,  un  mes  de  nueva  legislatura,  y  el  Gobierno  no  ha  atendido  ni  á  los 
proyectos  económicos  ni  á  los  presupusstos.  El  Gobierno  ha  querido  de- 
tener toda  la  vida  parlamentaria.  El  proyecto  de  rebaja  de  edades  podrá 
ser  conclusión  pero  no  fundamento.  El  Gobierno  no  pisa  firme;  está  en  la 
ciénaga  y  cuanto  más  se  remueve  menos  avanza.  Es  preciso  demostrar  si 
el  Gobierno  cuenta  con  fuerzas  en  el  Parlamento.  Que  demuestre  que 
quiere,  que  puede...  Si  no  quiere  y  no  puede,  debe  hacer  lo  que  los  Go- 
biernos hacen  siempre  que  tienen  que  confesar  su  impotencia.»  El  Sr.  Dato 
refuta  un  poco  utópicamente  los  argumentos  de  Romanones.  «Lo  de  hoy 
afirma  dirigiéndose  al  señor  Conde,  es  un  asalto  al  poder...  Gobernar  en 
estos  momentos  es,  únicamente,  resolver  los  problemas  interiores... Es  pre- 
ciso... no  encontrar  en  el  Extranjero  ninguna  dificultad  por  falta  de  simpa- 
tía... Y  como  no  quiero  ser  obstáculo,  no  quiero  gobernar  tan  sólo  con  la 
mayoría  á  la  cual  el  Gobierno  está  tan  agradecido,  me  permito  rogar  al  se- 
ñor Presidente  que  se  suspenda  este  debate.» 

El  señor  Romanones,  molestado  por  lo  del  asalto  al  poder,  interviene 
de  nuevo,  interrogando  al  señor  Dato,  «¿Donde  está  el  asalto  al  poder?  ¿Y 
se  dice  esto  cuando  la  proposición  viene  firmada  por  casi  todas  las  mino- 
rías? Nosotros  creemos  que  podemos  hacer  frente  á  las  necesidades  del 
país.  Ésta  es  una  proposición  traidora  á  la  Patria,  y  aquí  tiene  que  surgir 
la  votación.»  El  Sr.  Dato:  «Su  señoría  no  tiene  derecho  á  dar  una  interpre- 
tación torcida  á  mis  palabras.  ¿Cree  su'.señoría  que  después  de  las  manifes- 
taciones hechas  por  mí  puede  continuar  funcionando  el  Parlamento?»  Se 
suspende  la  sesión.  La  crisis  está  planteada  y  alrededor  de  ella  giran  los 
comentarios  durante  tres  días.  La  opinión  de  casi  todos  los  prohombres 
políUcos  á  quienes  S.  M.  el  Rey  consultó,  era  favorable  al  partido  conserva- 
dor presidido  por  el  Sr.  Dato,  Besada  ó  Sánchez  de  Toca.  Sólo  el  Sr.  Mau- 
ra se  abstuvo  afirmar. 

El  Debate  da  toda  solución  fulanista,  concretándose  á  expresar  en  tér- 
minos de  gran  sinceridad  y  energía,  el  juicio  que  le  merece  el  desarrollo  de 
la  política  española,  contenido  en  la  siguiente  nota  que  D.  Antonio  entregó 
al  Rey:  «Señor:  el  dictamen  que  di  en  ocasiones  pasadas  y  mi  conducta, 
que  al  menos  abona  la  sinceridad,  denotan  que  á  mi  parecer  sólo  un  cam- 
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bio  de  sistema  podría,  si  no  resultase  tardío,  evitar  que  los  principales 
asuntos  políticos  de  España  sigan  de  mal  en  peor.  Las  clientelas  que  ma- 
nejan por  tandas  las  cosas  del  Gobierno,  están  cada  día  más  divorciadas 
de  la  generalidad  nacional...  Pero  ahora  comparten  el  dominio  los  séqui- 
tos de  furrieles  y  abanderados  de  real  nombramiento,  agrupaciones  que  se 
sustentan  con  la  autoridad  de  la  Corona,  sobre  quien  atraen  los  reproches 
en  la  natural  y  perenne  residencia  de  las  soberanías  ante  los  pueblos  que 
rigen.  Ministros  que  gobiernan  en  virtud  de  mandato  popular,  bien  acogi- 
do por  el  Monarca,  se  sienten  vigorizados  por  la  fidelidad  al  ideal  que 
tienen  por  propio  significado  político,  con  el  cual  prevalecen  ó  caen,  de- 
jando este  caso  ver  para  ajenos  aciertos;  pero  los  otros  ministros  ven  en 
toda  pugna  un  desgaste  de  su  energía  inicial  y  de  etapa  en  etapa,  en  lugar 
de  encarnaciones  de  la  justicia,  de  la  autoridad  y  del  bien  público,  se 
hacen  síndicos  de  cuantos  apetitos  é  intereses  se  les  oponen,  entre  los 
cuales  los  más  bastardos  comparecen  llamándose  á  la  parte  y  desalojan  y 
suplantan  al  cabo  á  los  legítimos.  Claro  ejemplo  el  Ministerio  que  dimitió 
ayer.  No  ha  gobernado  un  solo  instante.  En  habiendo  opositores  nunca 
hizo  prevalecer  la  justicia  ni  la  pública  conveniencia  aun  proclamándola. 
A  la  vez  que  los  titulares  de  los  oficios,  se  desautorizan  y  enervan  quie- 
nes esperan  reemplazarlos  envueltos  en  común  responsabilidad  y  flaqueza. 
Sigúese  de  todo  ello  el  vacío  solitario  que  se  experimenta  en  las  Cortes  del 
reino.  Para  pedir  su  degeneración,  bastaría  lo  acaecido  ayer...  Este  sistema, 
del  cual  aparté  mi  responsabilidad,  me  parecía  funesto  en  tiempos  norma- 
les; centuplicado  motivo  hallo  ahora,  cuando  los  efectos  actuales,  las  tre- 
mendas contingencias  de  la  guerra  requería  que  no  solamente  las  fuerzas 
directoras  de  la  nación  concentrasen  anuado  su  ahinco  para  ponerla  á 
salvo,  sino  despertasen  y  exaltasen  el  patriotismo  por  todos  los  ámbitos 
de  la  Monarquía  en  vez  de  adormecerlo  con  fingimientos  y  enervarlo  con 
el  escándalo  que  los  bandos  prodigan.  Estos,  con  sus  alternativas  en  la 
dominación,  convencen  al  ánimo  popular  de  que  no  son  sus  conveniencias 
propias  las  que  deciden  la  mudanza...  y  así,  en  medio  de  la  presente  con- 
flagración, permanece  enojado,  desentendido  de  la  suerte  de  su  patria  y  de 
su  raza...  Opino  que  cualquiera  modo  de  perseverar  en  tal  sistema,  frus- 
trará los  desvelos  y  esterilizará  las  individuales  prendas  de  saber,  de  inte- 
ligencia y  buena  voluntad,  que  no  desconozco  ni  escatimo  en  hombres  in- 
signes, dignos  de  respeto  y  admiración,  en  unas  y  otras  agrupaciones 
políticas.  Apenas  columbro  diversidad  entre  los  términos  de  la  opción  que 
el  sistema  establecido  ofrece  á  V.  M.,  otro  Ministerio...  que  venga  á  la  pro- 
secución de  esta  habitual  existencia  política,  resultará  ineficaz.  En  el  trance 
actual  la  enmienda  habría  de  consistir  en...  buscar  con  obras  decididas, 
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austeras  y  vigorosas,  de  abnegado  patriotismo,  el  contacto  vivificador  con 
el  alma  verdadera  de  la  nación,  sacándola  de  su  letargo. 

Ignoro  si  para  esta  obra  nos  queda  ó  no  tiempo;  es  enigma  escondido 
en  el  arcano  desenlace  de  la  guerra;  mas  á  buen  seguro  que  cada  día  se 
hará  más  tardío  el  intento.  Quien  tiene  mis  convicciones  no  puede  acon- 
sejar á  V.  M.  que  lo  demore.  Sólo  Dios  sabe  el  espacio  que  le  queda  á  Es- 
pana  para  acudirá  su  salvación.» 

La  nota  del  Sr.  Maura,  repleta  de  grandes  aunque  amargas  verdades, 
dio  lugar  á  muy  encontrados  comentarios.  Al  Sr.  García  Prieto  le  causó  la 
impresión  de  una  bomba.  Muchos  republicanos  y  liberales  la  calificaron  de 
inoportuna  y  exagerada.  Otros,  en  cambio,  de  las  mismas  y  distintas  agru- 
paciones políticas,  coincidían  en  que  era  muy  exacta  y  patriótica,  digna  de 
un  hombre  caldeado  por  el  fuego  de  la  abnegación  y  del  patriotismo,  que, 
sin  ambajes  ni  rodeos,  sin  temor  á  nadie  ni  á  nada,  emite  su  opinión  clara 
y  sincera. 

Las  circunstancias  actuales  hacían  un  tanto  laboriosa  y  difícil  la  solu- 
ción de  la  crisis.  Era  preciso  tener  presente  que  más  allá  de  la  frontera  es- 
pañola existen  grandes  pueblos  que  nos  miran  con  interés;  precisaba  no 
perder  de  vista  que  cuando  suene  la  hora  de  la  paz,  España  puede  ser 
oída  y  hasta  respetada,  y  sacar  mucho  partido  si  los  hombres  que  manejan 
sus  destinos  son  hábiles  y  patriotas. 

El  Rey  ratificó  su  confianza  varias  veces  al  Sr.  Dato;  encargó  la  forma- 
ción de  Gobierno  á  los  Sres.  Besada  y  Sánchez  de  Toca;  pero  los  tres  elu- 
dieron la  misión,  porque,  por  lo  visto,  para  sentarse  en  el  banco  azul  no 
basta  la  confianza  de  la  Corona,  si  frente  á  él  está  el  espectro  de  las  mino- 
rías con  semblante  de  franca  hostilidad.  En  tales  condiciones,  afirma  el 
valiente  diario  El  Debate,  la  Corona  no  pudo  elegir;  necesaria  y  fatal- 
mente tuvo  que  hacer  lo  que  hizo,  y...  ¡casi  considerarlo  como  un  favor,  y 
rendir  gracias! 

Esta  es  la  situación  verdadera,  la  realidad  descarnada. 

Dos  lecciones  se  deducen  de  su  estudio:  una,  para  la  altura;  otra,  para 
los  de  abajo.  No  es  razonable,  no  es  lícito  arrojar  á  un  hombre  de  Esta- 
do..., ni  destruir  un  partido,  un  órgano  de  Gobierno,  porque  ocurre  des- 
pués que  no  hay  lugar  á  elección...  En  1913,  merced  á  un  acuerdo  entre  el 
Conde,  Dato,  Besada  y  Sánchez  Guerra,  se  arrojó  por  la  borda  al  Sr.  Mau- 
ra..., y,  al  'prescindir  de  él,  se  deshizo  el  partido  conservador...,  quedando 
el  Conde  dueño  y  señor  del  cotarro  político,  como  la  experiencia  lo 
acredita. 

Los  de  abajo,  los  católicos,  los  derechistas,  hemos  de  aprender  en  la 
crisis  la  necesidad  en  que  nos  encontramos  de  hacer  sentir  y  pesar  nuestra 
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fuerza...  El  centro  de  la  política  se  ha  desplazado  otra  vez  más  hacia  la  iz- 
quierda. Urge  poner  un  dique.  Más:  urge  provocar  una  reacción,  obligar 
á  un  salto  atrás.  Y  no  lo  conseguiremos  si  no  nos  unimos,  organizamos, 
ponemos  en  tensión  y  movimiento  todas  nuestras  fuerzas  é  influjo,  y  crea- 
mos un  instrumento  de  Gobierno  que  mande,  primero,  desde  la  oposición, 
y  luego,  desde  el  Poder. 

El  día  9  entregó  S.  M.  el  Poder  al  señor  Conde  de  Romanones,  y  el  Go- 
bierno quedó  constituido  en  la  forma  siguiente: 

Presidencia,  señor  Conde  de  Romanones. 

Estado,  D.  Miguel  Villanueva. 

Gracia  y  Justicia,  D.  Antonio  Barroso. 

Gobernación,  D.  Santiago  Alba. 

Guerra,  general  Luque. 

Marina,  general  Miranda. 

Hacienda,  D.  Ángel  Urzáiz. 

Fomento,  D.  Amos  Salvador. 

Instrucción  Pública,  D,  Julio  Burell. 

Apenas  los  nuevos  ministros  juraron  su  cargo,  reuniéronse,  cambiando 
impresiones;  y  á  fin  de  desvanecer  la  desconfianza  é  intranquilidad  que 
quizás  sintiera  la  nación  recordando  hechos  pasados,  manifestaron  que  el 
nuevo  Gobierno  seguirá  observando  la  más  estricta  neutralidad,  por  creer 
que  así  responde  al  sentimiento  del  país  y  á  las  convicciones  nacionales. 
Tendrá  en  cuenta  los  problemas  planteados  ante  el  Parlamento,  y  de  un 
modo  especial  cuanto  se  relaciona  con  el  ejército  y  afecta  á  la  economía 
nacional  y  á  la  situación  financiera  del  país. 

Fuerza  es  reconocer  que  el  nuevo  Presidente  ha  estado  acertadísimo 
incluyendo  en  la  lista  de  ministros  á  los  Sres.  Villanueva,  Urzáiz  y  Miran- 
da, hombres  de  autoridad  y  de  prestigio,  de  valer  y  reconocida  rectitud 
en  quienes  la  nación  tiene  puestas  todas  sus  esperanzas  en  los  críticos 
momentos  actuales,  tanto  por  sus  excelentes  cualidades,  cuanto  por  la  mi- 
sión que  les  ha  sido  confiada.  Así  lo  han  reconocido  los  Sres.  Mella,  Mau- 
ra, Cambó  y  Rodríguez  San  Pedro.  A  esto  hay  que  añadir  los  propósitos 
del  Sr.  Romanones,  de  romper  los  moldes  viejos  y  vaciar  su  nueva  etapa 
en  otros  mejores,  y  abstenerse  de  toda  declaración  inoportuna.  En  fin,  pa- 
rece ser  que  hay  motivos  fundados  para  esperar  mucho  bueno.  De  todos 
modos  no  hay  que  perder  de  vista  la  realidad,  no  hay  que  forjarse  gran- 
des ilusiones,  pues  sabida  es  la  historia  de  Romanones,  y  como,  por  otra 
parte,  asegúrase  que  Villanueva  no  desempeñará  por  mucho  tiempo  su 
cartera,  menester  es  no  dormirse. 

En  consecuencia,  indica  El  Debate,  juzgamos  más  que  conveniente 
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absolutamente  necesario,  que  en  toda  la  nación  se  formen  Juntas  y  Comi- 
tés de  defensa  de  la  neutralidad,  y  todo  el  país  se  organice  para  impedir 
que  el  Gobierno  nos  despeñe  en  los  abismos  de  una  antipatriótica  inter- 
vención. Muy  excelente  y  patriótica  nos  parece  la  idea. 

El  Sr.  Maura  vuelve  á  intervenir  acíivamente  en  la  vida  política.  En  el 
último  discurso  que  pronunció  en  el  acto  de  inauguración  del  Centro 
Instructivo  Obrero  Maurista  del  distrito  de  Chamberí,  manifestó:  «El  poder 
público  es  un  instrumento  ambicionable,  un  instrumento  que  yo  estoy 
buscando...  y  que  yo  tendré  cuando  lo  reclame  el  bien  de  la  patria  aunque 
ello  sea  la  hoguera  que  me  consuma  y  nos  consuma».  En  declaraciones 
posteriores  ha  confirmado  sus  propósitos,  diciendo:  «Al  caer  el  Gobierno 
que  acaba  de  desaparecer,  ha  cesado  también  el  motivo  de  mi  retraimien- 
to... Desde  hoy  soy  el  que  he  sido.  Iré  á  las  elecciones,  volveré  al  Congre- 
so, actuaré  y  procederé  como  crea  que  mejor  sirva  los  intereses  de  nues- 
tra patria  y  desde  los  escaños  del  Parlamento  intervendré  cuanto  sea  pre- 
ciso y  veré  quiénes  me  siguen  y  quiénes  vienen  á  mi  lado>.  Estas  declara- 
ciones tan  buenas  y  patrióticas  han  producido  un  revuelo  enorme  en  el 
campo  de  los  idóneos. 

Mucho  y  muy  de  veras  celebramos  la  resolución  de  D.  Antonio,  pues 
en  justicia  no  merece  estar  postergado  un  hombre  de  su  talla,  ni  España 
debe  prescindir  de  su  reconocido  talento.  El  Gobierno  está  por  ahora  muy 
entretenido  con  la  repartición  de  los  altos  cargos  que,  como  éstos  son  re- 
lativamente pocos,  dado  el  número  de  aspirantes,  precisa  hacer  grandes 
equilibrios  para  que  nadie  se  dé  por  preterido,  cosa  un  poco  difícil  en 
España  donde  los  cargos  se  han  hecho  para  los  hombres— Sinceramente 
arrepentidos  han  vuelto  al  seno  de  la  Iglesia  católica  y  retractados  sus 
errores  pasados,  el  diputado  republicano  por  Madrid  D.  Luis  Talavera  y 
el  sacerdote  Sr.  Ferrándiz,  que  con  el  pseudónimo  «Un  clérigo  de  esta 
corte»  realizó  terribles  campañas  contra  nuestra  excelsa  religión.  De  todas 
ellas  ha  hecho  pública  retractación  en  el  Boletín  de  la  Diócesis.  Actual- 
mente se  encuentra  entre  nosotros  haciendos  santos  ejercicios. 

El  general  Lyautey  ha  estado  en  Tetuán  para  devolver  al  general  Jordana 
la  visita  que  le  hizo  en  Septiembre.  Con  este  motivo  ha  girado  una  visita 
por  nuestra  zona  de  influencia  y  ha  habido  los  consabidos  banquetes, 
brindis,  recepciones  é  imposición  de  cruces. 

Entre  las  notas  tristes  merece  consignarse  la  muerte  del  notable  perio- 
dista de  El  Imparcial  D.  Eduardo  Muñoz  y  la  del  Director  de  seguridad 
y  reorganizador  de  nuestra  Policía,  D.  Ramón  Méndez  Alanís. 

P.  Francisco  García. 
o.  s.  A. 
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